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AVISO    AI.    ENCUABERNADOR. 

En  la  colocación  de  los  varios  documentos  de  que  se  compone  la  presente  Colección,  se 
lomará  por  guia  el  índice  general  que  antecede.  El  Diario  del  reconocimiento  del  Rio  Negro 
por  el  Piloto    J'illarino,   se  pondrá  entre   el  índice  especial  del   VI  tomo,  y  el  general  de  la  obra. 


DIARIO 

DE    UN    VIAGE 


DESDE 


Eli  FUERTE   DE  SAN  RAFAEIi    DEL    DIAMANTE, 


HASTA 


EL  DE  SAN  LORENZO, 


EN     LAS 


PUNTAS  üSIm   rio    aUINTO, 


POR 


D.   ESTEVAN    HERNÁNDEZ 


COX  OTROS  DOCUMENTOS  RELATIVOS  AL  DESCUBROIIENTO  DE  UN  KUE- 
VO  CAMINO,  DESDE  BUENOS-AIRES  A  SAN  AGUSTÍN  DE  TALCA, 
POR  LA  GRAN  CORDILLERA  DE  LOS  ANDES. 


primera  €5Jícíon. 


BUENOS  -  AIRES. 


IMPRENTA    DEL    ESTADO, 


^^m^ 
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PROEMIO 


AL 


DIARIO  DE  HERNÁNDEZ. 


Mendoza,  una  de  las  provincias  mas  retiradas  del  Rio  de  la 
Plata,  es  también  la  mas  desconocida.  Incorporada  al  reino  de  Chi- 
le en  los  primeros  años  de  la  conquista,  á  pesar  de  su  situación 
excéntrica  en  las  faldas  orientales  de  la  Gran  Cordillera,  estuvo  por 
mucho  tiempo  fuera  del  alcance  de  sus  administradores;  j  cuando 
pasó  á  formar  parte  del  vireítiato  de  Buenos  Aires,  su  importancia 
•política  no  bastó  á  sacarle  de  la  obscuridad  á  que  la  había  conde- 
nado su    posición    geográfica. 

Centro  de  las  provincias  de  Cui/o,  (I)  j  punto  preciso  para 
la  transacciones  mercantiles  de  dos  estados  limítrofes,  no  debia  ha- 
ber sido  desatendida  una  población,  que,  aunque  poco  numerosa,  po- 
día haber  animado    las  extremidades  de   ese  gran  cuerpo  político,  cuja 


(1)  Bajo  esto  nombro  estaban  comprendidas  las  provincias  de  Mendoza,  San  Luis, 
y  San  Juan.  Cui/o,  ó  cuyúm,  en  el  idioma  araucano "  significa  "arena,"  y  expresa  con  pro- 
piedad  la  naturaleza  do  este  suelo  todo    cubierto   do   arenales. 
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cabeza  es  Buenos  Aires :  y  mientras  no  se  piense  en  disminuir  las 
distancias  para  abaratar  los  gastos  de  conducción,  no  debe  esperarse  que 
mejore  la  situación  actual  de  los  pueblos  interiores,  por  mas  que  se 
pondere    la  feracidad  de  su  territorio,  y  la  abundancia  de  sus  productos. 

;  De  qué  le  ha  valido  á  la  provincia  de  Mendoza  llevar  sus 
poblaciones  hasta  la  costa  del  Diamante  ?  Los  obstáculos  que  tra- 
ban su  comercio  detienen  también  su  industria,  que  no  puede  desar- 
rollarse sin   que    aquellos    desaparescan. 

Este  fué  el  motivo  que  tuvo  el  virej  Sobremonte  para  encargar 
á  Hernández  el  reconocimiento  de  un  camino  mas  directo  entre  San 
Luis  j  Mendoza,  á  fin  de  cooperar  al  gran  proyecto  iniciado  por  Zamu- 
dio,  continuado  por  Molina,  Souillac  y  Cruz,  de  abrir  un  nuevo  paso 
por  la  Gran   Cordillera,    mas  al  sud  de    Mendoza. 

A  pesar  de  los  errores  que  se  advierten  en  la  relación  de  este 
viage,  puede  hacerse  uso  de  él  para  aumentar  los  pocos  materia- 
les existentes  sobre  uno  de  los  trozos  mas  confusamente  representado 
en  todos  los  mapas  de  estas  provincias.  El  major  de  estos  errores 
es  hacer  desembocar  de  un  mismo  punto,  ó  (como  se  expresa  el  au- 
tor del  diario)  del  boquete,  por  donde  se  intenta  abrir  el  nuevo  camino 
al  reino  de  Chile,  (2)  los  ríos  Diamante,  Atuel  y  Salado  (3);  cuando 
entre  los  arranques  del  primero  y  los  del  último  media  un  grado  del 
meridiano :  ni  es  menos  notable  la  equivocación  del  anotador  de  este 
derrotero,   que  hace  del  Diamante  y  Atuel   un    solo  y   mismo  rio.   (4) 

Con   el  Diario  de   Hernández  acompañamos   el    primer   itinerario 

4 


(2)  Pag.  8  del  Diario. 

(3)  El  Salado  de  que  hablamos,  no  es  el  que  sale  del  Bebedero  para  juntarse  con 
el  Diamante  poco  antes  de  hundirse  en  la  "Laguna  Amarga",  ( Urre-lauquen  de  Cruz)  cerca 
de  Llimeñ  Mahuida  ("Cerro  de  las  Piedras  de  Afilar"  del  mismo  ^^agero) :  sino  otro  rio  del 
mismo  nombre,  que  baja  de   la  Cordillera  por  los  36"    de  latitud,  y  se  une  con   el  Atuel. 

(4)  Pííg.  6  del  Diario. 
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de   Cerro  y    Zamudio,  que  hemos   adquirido  después  de  haber  publica- 
do el   de  su   segundo  viage  á   la  Cordillera  de  Talca. 

El  descubrimiento  de  este  camino  es  debido  á  los  indios.  En  1793, 
uno  de  ellos,  que  salió  del  parlamento  de  Negrete  con  una  comuni- 
cación oficial  del  General  D.  Ambrosio  O'Higgins  para  el  Virey  de 
Buenos  Aires,  la  entregó,  y  volvió  con  la  contestación  al  cabo  de 
solo  diez  y  seis  dias  de  viage.  La  prontitud  con  que  desempeñó  su 
comisión,  inspiró  á  D.  José  Santiago  Cerro  y  Zamudio  el  deseo  de 
sacar  provecho  de  este  acontecimiento ,  y  después  de  haberse  cer- 
ciorado de  su  realidad,  se  ofreció  al  Consulado  de  Buenos  Aires  á 
pasar  la  Cordillera,  en  la  estación  mas  rígida  del  año,  con  un  carro 
tirado  por  dos  caballos.  Por  mas  estraña  que  pareciese  entonces  esta 
propuesta,  se  franquearon  los  auxilios  para  efectuarla ;  y  en  el  cora- 
zón del  invierno  del  año  de  1803,  salió  Zamudio  de  la  casa  del  Con- 
sulado, acompañado  de  dos  blandengues,  con  oficios  y  cartas  de  reco- 
mendación para  los  caciques  amigos,  y  las  principales  autoridades  de 
Chile. 

La  única  dificultad  que  ofrecia  el  camino  era  un  trozo  entre 
el  Potrero  del  Yeso,  y  el  de  un  tal  Maturano.  El  Consulado  de  Bue- 
nos Aires,  contando  con  la  simpatía  que  debia  inspirar  esta  empre- 
sa á  los  pueblos  comarcanos,  ofició  al  ayuntamiento  de  Talca  para 
que  se  encargara  de  remover  este  obstáculo  ;  y  no  debió  causarle 
poca  sorpresa  el  aviso  del  Subdelegado  de  aquella  ciudad  que  le 
mandaba  cobrar   213  pesos,    1    real  y    ^,  á   que    ascendió    este    gasto  '• 

Zamudio  regresó  con  las  pruebas  mas  auténticas  de  haber 
lleüado  su  compromiso.  Sin  embargo  se  quiso  repetir  el  experimento, 
y  se  hicieron  los  aprestos  de  una  nueva  expedición,  cuyos  trabajos 
científicos  fueron  confiados  á  Sourryere  de  Souillac,  autor  de  otro 
diario  que   también   forma  parte   del  presente   volumen. 

Uno  de  los  objetos  que  mas  recomendaba  el  Consulado  en  sus 
instrucciones,  era  examinar  la  confluencia  del  Diamante  con  el  Rio 
Negro,  que  desde  Villarino  nadie  dudaba  que  se  juntasen: — error 
clásico,   reproducido  y  confirmado    por  todos   los   que  han    tratado  de 


la  topografía  de  nuestras  provincias ;  siendo  así  que  el  Diamante,  des- 
pués del  Fuerte  de  San  Rafael,  corre  hacia  el  este  hasta  encon- 
trarse con  el  Salado,  con  el  cual  se  sume  en  una  grran  las:una  al 
sud  de  la  Isla  del  Barbón,  por  los  36"  j  medio  de  latitud.  Entre  los 
últimos  rastros  del  Diamante,  j  las  costas  septentrionales  del  Rio  Ne- 
gro, corren  con  mas  ó  menos  extensión,  el  Atuel,  el  Salado,  Malal- 
que,  los  rios  Grande  j  de  Barrancas  que  forman  el  Colorado,  j  por 
último  el  Neuquen,  que  Villarioo,  engañado  por  los  indios,  confundió 
con  el  Diamante. 

Estos  conocimientos  han  sido  transmitidos  al  Sr.  Black,  respe- 
table comerciante  de  esta  ciudad,  por  D.  José  A.  Alvarez  Condarco, 
diligente  observador  de  esta  parte  ignorada  de  la  región  andina  de 
las  pampas,  j  pueden  servir  á  rectificar  las  infinitas  equivocaciones 
que   han   padecido  los   que    la    han    delineado. 

Los  datos  recogidos  por  Zamudio  j  Souillac,  sobre  la  po- 
sibilidad de  abrir  un  camino  carril  por  la  Cordillera,  fueron  estéri- 
les, j  se  continuó  arrastrándose  afanosamente  por  el  paso  de  Uspa- 
Ilata,  perdiendo  hasta  el  recuerdo  de  los  esfuerzos  que  se  habian  he- 
cho  para    evitarlo. 

Zamudio,  cujo  celo  en  promover  esta  empresa  debia  haberle 
hecho  acreedor  á  algún  premio,  fué  también  olvidado,  j  envuelto  en 
la  mendicidad,  (según  se  expresa  en  una  solicitud  que  dirigió  al  Con- 
sulado de  Buenos  Aires)  tuvo  que  implorar  á  título  de  compasión 
un  pequeño  auxilio,  que  por  su  exigüidad  ni  sufragaba  al  agraciado, 
ni    honraba    al   donante. 


Buenos-Aires,   Octubre   de   183/ 


PEDRO  DE  ANGELIS. 
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Al  toque  de  la  diana  hice  levantar  toda  mi  tropa,  y  antes  de  salir 
el  sol  hice  que  tomasen  caballos  los  que  estaban  nombrados  para  guar- 
dia de  ella,  y  después  á  todos  los  demás,  y  los  que  se  necesitaban  para 
cargas.  A  las  ocho  y  media  emprendí  mi  marcha  por  la  costa  de  este 
Rio  Diamante  abajo,  con  el  rimibo  al  E,  por  la  banda  del  N:  camina- 
mos como  siete  leguas,  donde  lo  cruzamos  á  la  banda  del  S,  y  á  poca' 
distancia  volvimos  á  pasarlo  á  la  parte  del  N.  Estas  cruzadas  las  ocasionó 
las  vueltas  del  rio,  y  el  mucho  monte  que  estas  costas  tienen.  A  la  legua 
volvimos  á  hacer  la  misma  diligencia  por  la  misma  causa,  y  caminamos 
dos  leguas,  y  alojamos  sobre  sus  márgenes  á  la  parte  del  N,  á  las 
cinco    de  la  tarde;   la  jornada   fué  de  10   o    12  leguas. 

Di  la  orden  se  tomasen  caballos,  y  que  muy  temprano  se  arrimase, 
para    tomar  los   de  carga    que  mandé   no  se   pillasen. 

Dia.  15.  A  las  cinco  de  la  mañana  se  arrimo  la  caballada  y  se 
tomaron  los  de  carga.  A  las  seis  y  media  emprendimos  la  marcha,  po- 
niéndose mis  compañeros  los  caciques  delante,  sus  dos  mocetones,  sus  mu- 
geres,  mi  lenguaraz  y  yo,  la  tropa  que  no  estaba  empleada  y  las  cargas 
detras,  y  la  caballada  cerrando  la  retaguardia,  A  las  dos  cuadras  pasamos 
el  rio  á  la  banda  del  S,  por  cuya  parte  caminamos  sobre  cinco  leguas, 
que  lo  pasamos  á  la  banda  del  N,  porque  embarazaba  una  barranca:  y 
para  cortar  mas  rectamente  el  camino,  caminamos  desde  esta  parte  como 
legua  y  media,  en  donde  alojamos  en  las  mismas  márgenes,  en  una  isleta 
de  algarrobos  y  chañare?,  en  donde  hice  uno  de  mis  alojamientos  cuando 
anduve  haciendo  mis   reconocimientos:   (I)   y   todas  estas  jornadas  y  camino 


(1)  Cuando  salí  del  fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante,  y  pasado  dicho  rio,  que 
iba  en  busca  del  Ilio  de  Atuel,  ai)crcibí  un  blandengue  que  venia  tras  nosotros  :  cuan- 
do nos  parábamos  él  también  se  paraba ;  y  como  al  mediodía  ¡¡asásemos  dicho  Atuel,  le 
perdimos  de    vista,    y  no   lo  volvimos  á  ver  mas. 
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han   sido   los    nii<-mos  que  transité   sin   baqueano   (2).     Paré  á    las   once    con 
una  jornada   de  feis   y   media   leguas. 

A  la  una  y  media  de  la  tarde,  hice  tragesen  la  caballada  para 
tomar  los  de  carga  que  habia  hecho  soltar,  y  á  las  dos  emprendimos  la 
marcha  por  la  misma  banda  del  N  de  dicho  rio,  en  los  mismos  términos 
que  por  la  mañana,  con  el  rumbo  al  SE  y  S  por  donde  corre  dicho  rio. 
Alojamos  á  las  cinco  menos  cuarto  en  las  márgenes  de  él,  á  las  cinco  y 
media  leguas    de  jornada. 

El  Cerro  Nevado  lo  tenemos  al  SO  de  este  alojamiento.  Este 
cerro  nace  de  la  misma  cordillera,  según  lo  que  he  visto,  en  donde 
finaliza  un  cordón  de  cerritos  bajos,  que  se  desprenden  de  la  cordillera 
principal,  esto  es,  de  la  desembocadura  del  Rio  Grande,  (3)  y  esta  cor- 
re de  SO  á  NE,  y  concluye  en  dicho  Cerro  Nevado;  (4)  y  otra  que 
llaman  las  Peñas,  que  pa'a  inmediatamente  al  Fuerte  de  San  Rafael,  nueva- 
mente formado  en  las  márgenes  del  Rio  Diamante,  cuya  serranía  cruza 
este  y  el  Rio  Atuel,  y  finaliza  en  el  mismo  Nevado  y  corre  NK  á  SEr 
Se  halla  dicho  Cerro  Nevado  á  distancia  de  35  leguas  de  la  cordillera 
principal.  (5) 


(2)  En  mi  regreso  hallé  como  escondido  en  el  monte  al  lenguaraz  de  la  partida,  lla- 
mado Rosales,  con  otro  blandengue  llamado  Rojas,  los  cuales  acomodaban  la  carne  de  una  res 
que  habian  carneado.  Ellos  hablaron  á  mi  gente,  y  á  poco  trecho  apercibí  en  el  bañado  del  Rio 
Diamante  una  tienda  de  campaña,  y  la  caballada  de  aquella  partida.  Mi  gente  que  venia  detras 
habló  con  aquella  tropa,  pues  que  eran  del  mismo  cuerpo,  y  compañeros  de  la  misma  expedición,  y 
les  dijeron  como  el  teniente  D.  Estevan  caminaba  tras  de  nosotros  y  por  el  mismo  cami- 
no: lo  que  se  verificó,  porque  el  dia  siguiente  y  de  mañana  llegué  al  fuerte  de  San  Ra- 
fael,  y    ellos   llegaron   á    la  tarde.      ¡  Con   qué   no  descubrieron   cerro   alguno  ! 

(•3)  El  Cerro  Nevado  no  nace  de  la  Cordillera,  porque  de  dicho  cerro  caminando 
para  el  O,  siempre  sigue  la  cadena  de  cerritos,  y  acaban  haciendo  un  estrecho  con  un 
cerro    que   llaman   el    Morro,  que  íes  á   donde  acaba  la   gi-an   Cordillera. 

(4)  El  Gran  Rio,  que  dicen  nace  cerca  de  Planchón  y  corre  para  el  O,  corre  y 
pasa  por  la  falda  del  Cerro  Nevado  por  la  parte  del  S ;  y  como  hay  varios  rios  de  este 
nombre,    lo  llamé    de    San   Pedro. 

(5)  Esta  cadena  de  cerritos,  que  comienza  cerca  del  fuerte  de  San  Juan  Nepomuce- 
ne,  situado  al  N  del  Rio  Diamante,  sigue  en  figura  circular :  está  dividida  por  el  Rio  Dia- 
mante, y  después  prosigue  por  la  orilla  del  S  del  rio  citado,  en  cuyas  márgenes  está  el 
Cerro  del  Diamante,  y  en  el  paso  antiguo  de  Romero  comienzan  los  cerritos  de  la  Casa 
Pintada,  por  donde  atravesamos,  y  de  alli  vá  siguiendo  con  la  misma  figura  hasta  el  rio 
Atuel,  que  lo  vuelve  á  dividir,  y  desde  la  otra  orilla  prosigue  así  hasta  un  parage  que 
Ikman  la  CnñacJa  de  la  Paja,  la  cual  los  divide:  y  de  esta  cañada  va  siguiendo  hasta  la 
del  Tigre,  que  también  la  divide,  en  la  que  hay  bastante  agua  y  una  mina  de  metal  de 
plata,    conocida  y  trabajada  por   un   portuguez  casado  en  Mendoza,  y  muerto  allí.     Todo  consta. 
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Maníiene   todo  el  año  niere   en  abundancia  sobre   su   cumbre,   y  en 
la  actualidad  se  halla  bien   poblada,  según  se  deja  ver  aun  desde  aquí,  que 
disla    sobre    26    á    28    leguas:     esto    es     por    regulación,    por     decirme    mis 
compañeros  les  caciques,  que  desde  este  parage  para  llegar  á  él,   se  necesi- 
tan tres  dias   de  buen   casnino. 

Aquí  dispuse  soltasen  todos  los  caballos,  quedándose  únicamente  los 
de  guardia  para  la  custodia  de  ellos;  y  que  bien  temprano  los  tragesea 
para   que   tomasen   los    que    se   habían    de   destinar  á   carnear. 

Esta  noche  en  conversación  me  han  dicho  mis  compañeros  los  ca- 
ciques, que  mañana  fuese  a  carnear  la  gente  para  hacer  charque,  pero 
que  la  parada  no  debia  de  ser  mas  que  del  dia  :  que  pasado  debíamos 
de  caminar  hasta  donde  debia  de  ser  la  cruzada  al  otro  rio,  en  donde 
debíamos  de  parar  otro  dia,  no  solo  para  secar  el  charque,  sino  para  que 
descansase  la  caballada  un  dia,  y  entrase  de  refresco  á  la  traveiia.  Y  pa- 
recie'ndome    bien   esta  determinación   me   conformé   con  ella. 

Dia  16.  Este  dia  no  he  marchado  por  hacer  carnear:  á  las  seis 
de  la  n. anana  hice  salir  seis  hombres  á  que  tonu«en  dos  reses  para  char- 
quearlas, y  no  se  pudo  pillar  mas  que  una:  que  aunque  hay  abundancia 
de  ganados  alzados,  es  el  campo  de  mucha  montaña  en  que  se  oculta, 
por  lo  que  determiné  que  mañana  bien  tem[)rano  saliesen  cuatro  hombres 
á  ver  sí  podían  pillar  dos  reses,  porque  me  parecieron  pocas  las  dos  que 
había  pensado,  por  la  mucha  gente,  y  que  no  sabia  los  dias  de  demora, 
ni  sí  habia  ganado  adelante,  aunque  los  caciques  me  aseguran  lo  hay 
en  todo  este  campo,  y  aun  mucho  mas  dí,-tante,  tierra  adentro.  Al  pié 
del  Cerro  Nevado,  á  la  banda  del  N  que  ei  lo  que  descubrimos,  se  pre- 
sentan dos  ccrritos  bajos  por  separado  de  los  demás:  á  uno  de  ellos  lla- 
man Curacoó^  que  en  nuestro  lenguage  quiere  decir  agua  de  pudra.  En 
este  me  dicen  hay  agua  que  mana  de  dicho  cerrito,  y  en  toda  la  falda 
del   Cerro   Nevado.   (G) 

Dia  17.  A  las  cinco  de  la  mañana  hice  ton)ase  toda  la  partida 
caballos  para  silla  y  carga:  despaché  á  las  seis  cuatro  hombres  con  un 
sargento  y  el  capitanejo  D.  Vicente  Goyco,  para  que  fuesen  delante  á  pi- 
llar   las   dos    reses,   y    que    siguiesen   hasta    donde   debíamos    hacer  alto  otro 


(6)  En  el  Cerro  Nevado,  sea  i  or  la  parte  del  N  ó  del  S,  hay  arroyitos  perma- 
nentes, y  se  asegura  liay  ¡lublaciones  de  los  naturales,  porque  varias  veces  se  lia  hallado 
maís  verde  y  mazorca,  como  tamhion  i'irboles  labrados  para  ranchos,  habiendo  por  otra  par- 
te  buenos  terrenos   dentro   del  cerro,  con   naturales. 
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día,  para  entrar  á  la  travesía  en  donde  me  debia  esperar:  que  yo,  des- 
pués de  almorzar  toda  la  gente,  marcharía  para  no  hacer  parada  alguna 
hasta  no  llegar  al  parage  determinado.  Y  con  efecto,  á  las  diez  emprendí 
la  marcha,  y  caminamos  por  la  costa  de  dicho  rio  siempre  al  SE,  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde,  que  los  alcancé  parados,  carneando  los  dos  reses:  y 
aunque  este  parage  no  era  el  determinado  para  el  alojamiento  y  salida 
de  cortar  el  campo,  tuve  que  parar  en  él,  por  haberse  quedado  un  sol- 
dado detras,  en  busca  de  la  carabina  que  había  dejado  olvidada  á  una 
legua  de  la  salida,  en  donde  le  derribó  el  caballo,  á  causa  de  haberle 
echado  todo  el  lomillo  ó  montura  detras,  y  quizá  el  porrazo,  de  que 
quedó  algo  atontado,  le  motivó  dejar  el  arma,  de  la  que  se  vino  á  acor- 
dar á  mas  de  cuatro  leguas  de  camino,  de  donde  me  dieron  parte  se  ha- 
bía vuelto.  Con  cuya  noticia  caminé  hasta  donde  estaba  el  sargento  que 
había  despachado  á  carnear,  y  el  capitanejo  D.  Vicente  Goyco  mí  com- 
pañero, quienes  sabía  se  hallaban  en  aquel  parage,  por  haberme  hecho  un 
humo  de  aviso  donde  estaban.  El  soldado  llegó  con  su  arma  á  las  cinco 
y  cuarto,  y  determinamos  que  mañana  pararíamos  hasta  el  mediodía,  y 
que  marcharíamos  á  la  tarde  ha?ta  el  parage  de  donde  debíamos  ya 
salir  á  cortar  el  campo  hasta  el  otro  rio.  Hasta  aquí  son  los  campos 
buenos  de  pastos,  los  terrenos  de  la  costa  del  río  firmes:  pero  no  se  puede 
transitar  siempre  p^r  ellos,  por  dar  en  *parte  contra  la  misnía  barranca, 
que  embaraza  y  precisa  subir  y  caminar  por  ella,  que  es  muy  mon- 
tuosa y  el  terreno  algo  flojo;  pero  de  tal  naturaleza  que  con  la  frecuen- 
cia del  transito  se  hace  firme,  y  todo  se  reconoce  es  igual,  y  así  me  lo 
han  afirmado  mis  compañeros  los  indios.  Solo  en  el  camino  desde  el  nuevo 
fuerte  de  San  Rafael  hasta  distancia  de  diez  leguas,  es  mala  toda 
la  costa,  pues  es  muy  pedregosa  y  la  barranca  montuosa:  pero  me  dicen 
los  compañeros  naturales  que  por  la  banda  del  S  es  buena,  y  toda  la 
costa  de  Atuel  mejor,  por  ser  camino  ancho  y  espacioso,  y  mas  lim- 
pio de  monte,  y  es  por  donde  se  debe  dirigir  el  camino  al  Boquete  de 
la  Cordillera.  (7)  Di  la  orden  que  de  mañana  solo  tomasen  caballos  los 
de  guardia  bien  temprano,  y  que  todos  los  demás  se  mantuviesen  sin 
ellos,  y  que  los  dejasen  extender  y  pastar  á  su  satisfacción  hasta  las  doce 
que    debían   de  traerlos   para    marchar.     La  jornada  fué  de  seis  leguas. 


(7)  En  el  Rio  Diamante,  ó  Atuel,  no  hay  indicios  de  camino,  y  es  imaginario 
que  el  camino  pase  por  el  Rio  Atuel,  sea  para  el  Boquete  del  Manantial  de  la  cacica 
D.  Maria  Roca,  ó  por  el  Saladillo:  pues  los  citados  pasos  se  desvian  mucho  del  que  se  de- 
be elegir,  sea  por  el  denunciado,  sea  por  el  del  Cerro  Campanario,  que  pasa  por  el  camino 
que  lleva  desde  Mendoza  á  la  Villa  de  Linares,  ó  finalmente,  por  el  que  debe  pasar 
cerca  de  las   vertientes   del   Nevado. 
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Dia  lo.  Este  di'a  á  las  doce  hice  trajesen  la  caballada,  ensillamos 
todos,  y  a  las  dos  salimos  siempre  por  la  misma  costa  hasta  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde  que  paramos  frente  al  Cerro  Nevado,  en  una  vuelta 
ó  esquina  que  forma  el  rio  que  tira  al  S  como  el  cerro»  A  este  parage 
llaman  los  nuestros  el  Juncal,  por  estar  lleno  de  esta  paja  el  rio,  qu8 
apenas  se  descubre,  y  los  naturales  llaman  Chan-sicil  en  su  idionia,  que  en 
el  nuestro  quiere  decir  cirholes  juntos.  Aquí  se  encuentra  una  cabeza  de 
caballo,  y  algunos  otros  fragmentos  colgados  en  un  árbol,  los  que  me  di- 
cen mis  compañeros  los  caciques  que  hacen  muchos  años  están  puestos 
para  señal.  Desde  este  parage  rae  dijeron  debíamos  de  partir  mañana  á 
cruzar  la  travesía  hasta  el  otro  rio.  Antes  de  ponerse  el  sol,  después  de 
haber  alojado  la  partida,  y  haber  hecho  soltar  los  caballos,  salimos  el  ca- 
cique Guanquenecul,  mi  lenguaraz  y  yo,  á  reconocer  por  donde  debíamos 
salir:  caminamos  al  N  por  dentro  de  la  montaña  como  un  cuarto  de  le- 
gua, de  donde  nos  volvimos.  Le  pregunté  al  cacique  por  el  lenguaraz,  si 
habíamos  de  caminar  á  aquel  rumbo,  y  me  contestó  que  sí:  y  no  pare- 
ciéndome  fuese  bueno,  aunque  no  tenia  conocimiento  sino  nociones  por 
los  informes  que  tengo  toujados,  y  situación  que  tengo  de  los  parages,  me 
pareció  no  el  mas  acertado:  pero  como  se  me  hiciese  entender  que  era  el 
rumbo  que  debíamos  de  llevar,  no  quise  porfiarle,  sin  embargo  de  no  pare- 
cerme  bien,  ni  acomodarme.  Luego  que  llegué  al  alojamiento,  hice  tra- 
gesen  la  caballada  para  que  bebiese,  y  después  hice  tomar  caballos  á  to- 
dos, tanto  para  silla  como  para  las  cargas,  para  no  demorar,  y  marchar 
de  madrugada.     La   jornada  de   esta  tarde   fué   de   cuatro   leguas. 

Dia  19.  A  las  cuatro  de  la  mañana  hice  recordar  la  gente,  para  que 
fuese  ensillando  y  cargando,  hasta  que  aclarase,  porque  na  podiauíos  salir 
obscuro  por  el  mucho  monte.  A  las  cinco  y  media  emprendimos  la  mar- 
cha en  los  términos  siguientes:  todos  los  naturales,  sus  miigeres,  el  len- 
guaraz y  sus  cargas  delante,  unos  tras  otros  á  corta  distancia:  toda  la 
partida  en  los  mismos  términos,  siendo  yo  el  primero,  detras  mi  ayudante, 
y  detras  de  este  la  carga  de  agua  que  venia  para  todos,  que  era  lo  que 
mas  cuidaba:  en  el  centro  un  sargento,  y  á  la  retaguardia  tle  todos  otro 
sargento,  y  cerrando  el  todo  de  ella  la  caballada,  seguimos  por  dentro 
de  aquella  montaña,  á  un  paso  de  carga  ó  de  buey  que  llaman,  que  es 
paso  á  paso,  por  no  permitirlo  de  otro  modo  la  espesura  del  monte,  como 
he  dicho.  En  esta  montaña  no  se  encuentran  árboles  de  alguna  magni- 
tud, sino  algunos  chañares,  que  son  excelentes  para  poslerías  de  estacas  v 
tijeras  para  ranchos,  pues  todo  lo  mas  de  ella,  ó  su  espesura  se  compone  de 
dichos  árboles,  ('aminamos  la  mayor  parte  del  dia  sin  hacer  alojamiento,  pia- 
no saber  en  que  altura  de  la  travesía  nos  hallábamos,  y  que  no  ca- 
minamos nada  |¡or  la  marcha  lenta  que  lleval)amos:  j)eio  nu  se  |)otl.a 
llevar    otra.      A  I;is  cuatro   y    media   de   la    tarde    alojtuiios  en    un   l)ajo  ^¡u 


a  DIARIO 

agua  alguna,  en  donde  me  dio  parte  el  cabo  de  la  caballada  haberse 
quedado  tres  caballos  de  loi  mas  flicos,  y  supongo  la  jornada  de  nueve 
leguas. 

Esta  noche  hice  venir  á  mis  compañeros  los  caciques,  para  parla- 
mentar, como  ellos  dicen,  que  es  consultar  alguna  cosa  sobre  lo  que  se 
está  tratando.  Les  hice  presente  que  el  rumbo  que  traíamos  no  me  parecía 
el  mejor  para  «alir  ai  otro  rio:  que  aunque  yo  no  era  vaqueano  me  pa- 
recía ¡liamos  muy  arriba,  y  que  debíamos  caminar  á  donde  salía  el  sol: 
que  esto  no  era  mas  que  decirles  lo  que  me  parecía,  y  que  ellos  como 
vaquéanos  me  desengañasen.  Y  habiéndoles  hecho  este  razonamiento  por 
el  lenguaraz,  me  dijeron  que  ellos  ya  habían  reconocido  venían  muy 
arriba,  que  estaban  algo  trascordados  del  camino  por  hacer  muchos  años 
que  no  lo  andaban  ó  transitaban:  pero  que  desde  mañana  tenían  inten- 
tado caminar  á  donde  sale  el  sol  que  es  el  rumbo  recto.  Con  lo  que 
dispuse  que  ;il  salir  el  lucero  íragesen  la  caballada  para  la  mar- 
cha, que  la  había  hecho  soltar  toda  para  que  descansase.  En  todo  este 
campo  el  terreno  es  firme  y  excelente,  abundantísimo  de  pastos  que  no 
se  puede  hallar  ni  proporcionar    otro,  ni  mejor,   ni   mas  abundante.  (8) 

Día  20.  A  las  tres  de  la  mañana  se  trajeron  los  caballos,  se  toma- 
ron, pero  no  quise  salir  hasta  de  dia  claro;  tanto  porque  no  se  quedase 
algún  caballo  que  se  podia  haber  separado  de  la  ronda,  como  era  fac- 
tible por  la  espesura  da  la  montaña,  como  en  la  marcha,  ó  que  se  que- 
dase alguno  de  los  nuestros  á  alguna  diligencia  precisa,  ó  descomposición 
de  alguna  carga:  sin  embargo  que  para  todo  esto  tenía  prevenido  y  dada 
la  orden,  que  se  diese  la  voz  de  alto  para  esperar.  A  las  seis  de  la 
mañana,  después  de  fuera  el  sol,  emprendimos  la  marcha:  antes  de  la  sa- 
lida subimos  á  un  cerro  de  arena,  á  cuyo  pié  estaba  mi  alojamiento,  á 
ver  si  se  avistaba  el  Cerro  Nevado,  y  con  efecto  lo  descubrimos  todo  á 
la  parte  del  S,  al  O  la  gran  Cordillera  de  los  Andes,  mucha  parte  de 
ella,  y  principalmente  por  donde  desembocan  los  Ríos  Diamante,  Atuel  y 
Río  Salado,  que  es  el  boquete  de  la  entrada  al  reino  de  Chile,  por  don- 
de se  intenta  abrir  el  camino.  Caminamos  al  E  desde  la  salida,  hasta  las 
once   de   la  mañana,   que   llegamos  á   un  médano   de   arena    en    medio  de 


(8)     Yo  he    registrado   los    dos   rios    Diamante     y    Tunuyan,    desde    sus    nacientes 
Ro-uas  abajo,  como  unas  70  leguas  en    ambas  orillas,    y  no  he  hallado   diferencia  en   las   pro- 
ducciones de   ambos  terrenos:    y  solo  sí  hallé  que   el  rio   Tunuyan    está    poblado    en   ambas 
orillas,    desde   sus   nacientes    hasta  mas   abajo   del  Bebedero,     y   con  buenas,    estancias   y   tal 
cual  frutas  de  duraznos   y   manzanos. 
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la   montana,  del    que   se    divisó    como     á   manera   de     una   ceja  de    monte*  o 
hajio,    en  donde    me    esperaban  los   caciques    mis   compañeros   para  pregun- 
tarme,   qué  era  lo  que  me    parecía  aquel    bajo    que   se   descubría:    y  juntán- 
donos  todos   les   hice   entender,    que    de    no   ser   el    Río  Tunuyan    era  algún 
saladillo,    que    son    bajos,    donde   á    [lOca    distancia    cavando,     se    encuentra 
agua,  y  que,    según   los  montes  de  aquellos    bajíos,  demostraban  inmediación 
á  costas:    y    me   contestaron,    que    ellos  estaban   en   la    inteligencia   que     era 
el   Rio    Ch;>dileubú,    que   quiere    decir   rio  salado^    y    conocido    por    nosotros 
en  sus    nacientes   por    Rio  Tuna;  a  i.     Para    cerciorarme   mejor  llamé  al  sar- 
gento    Pedro    Lalinde   y  al   soldado    Martín   Paez,   que    fueron    los   que  hice 
entrar  á  registrar  esta    travesía  de»de  el    Fuerte   de  San  José   del    Bebedero, 
á    ver   si    conocían  fuesen   los    médano',    de  donde  se    volvieron   de   su    reco- 
uocímiento    unos    que   se   avistaron   á   alguna  distancia,    por   ser   estos   méda- 
nos   limpios    y    de    arena  colorada,   como    me    habían    informado:    y    no   re- 
conociendo   fuesen    los   que    hace    un    año  y   mas   que   vieron,    hice    que  mis 
compañeros  los   caciques   guiasen  derecho  á  ellos,  que   era  el    mismo   rumbo 
que  llevábamos.    Caminamos  como   una   legua  y    media,   hasta  otro   medanito 
pequeño   que    había   antes    de    llegar   á  dichos    médanos    colorados,     que    se 
descubrían   ser   bien    altos:  en   este    medanito    me    detuve    un  rato   á  esperar 
la   caballada,   que  i;ie  avisaron   venia  algo   retirada,    por    no  oírse   las  voces 
de    los    que   la    arriaban,    en    donde    hicieron   sus    asados:    hice    bajaren    la 
carga   de    agua   y    se    diese  ración    de    ella,    sin   embargo     que    ya    íbamos 
con   la  esperanza   de  tener   el    rio   á  la    vista,   por   descubrirse    mejor  aquel 
bajo. 

A  la  una  de  la  tarde  llegamos  á  los  médanos  colorados,  á  los  que 
subimos,  y  entonces  reconoció  el  sargento  Lalinde  y  el  soldado  Paez,  que 
eran  los  miamos  en  que  ellos  estuvieron,  y  de  donde  se  volvieron  el  año 
pasado;  (9)  y  que  el  bajo  que  se  descubría  era  el  Rio  Tunuyan.  Con  cuya 
noticia  volvimos  á  caminar  todos  contentos,  por  saber  con  certidumbre  tenia- 
roos  cl  rio  ya  inmediato.  Aquí  nos  incorporamos  todo?,  y  di  la  orden  al 
cabo  de  la  caballada  á  fin  de  que  no  quedasen  algunos  caballos,  porque 
venían  cansados  por  estar  muy  ílacos,  y  sin  beber  ayer  y  hoy:  me  dio  parte 
haberse  quedado  de  los  mas  extenuados  cuatro  caballos.  Desde  estos  mé- 
danos al  NE,  se  divisa  el  Cerro  Várela,  que  se  halla  á  cuatro  leguas  al 
S  del  Fuerte  de  San  José  del  Bebedero:  pero  se  distingue  apenas,  y  lo 
contemplo  á  mas  de  treinta  leguas  de  distancia,  y  cl  Cerro  Nevado  al  SO. 
Caminamos    hasta  las  cuatro   de  la  tarde  que  hice   alto  en  un   bajo,  en  qire 


(9)  Cuando  el  D.  Josó  Santiago  Cerro  y  Zamudio  quizo  hacer  este  descubri- 
miento, el  comandante  auxiliador  no  se  lo  quizo  permitir,  porque  estos  mismos  afirmaron  ho 
se  vcia   el    ccrrito    Várela. 
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habia  un  inontecito  pequeño,  porque  la  caballada  venia  muy  rendida  por 
la  falta  del  agua,  y  aunque  teníamos  el  ria  á  la  vista  no  sufriin  Ins  ani- 
males caminar  hasta  él.  A  las  seis  y  inedia  hice  tragesen  la  caballada, 
y  que  tomasen  todos,  y  se  amarrasen  para  salir  de  madrugada.  Luego 
que  mande  alojar,  subí  á  un  medanito  que  h^bia  inmediato,  por  ver 
si  se  descubría  el  Cerro  Nevado,  y  le  vi  bien  claro  á  la  parte  del  SO, 
menos  la  gran  Cordillera  de  los  Andes  que  ya  la  habíamos  perdido  de 
viíta  enteramente  (10).  Kasta  aquí  todos  los  campos  son  excelentes  y 
buenos,  como  sus  pisos,  que  aunque  en  partes  son  algo  blandos  con  los 
primeros  que  veníamos  delante,  vienen  los  de  atrás  en  la  huella,  ó  carril, 
que  sin  dificultad  queda  ya  su  terreno  firme:  sus  pastos  abundantísimos 
y  excelentes.  Desde  el  medanito  en  que  estuve  parado  á  las  once, 
entramos  á  campos  mas  limpios  de  montes:  la  jornada  de  este  día  la 
contemplo  de    diez   leguas. 

Día  21.  A  las  cuatro  de  la  mañana  hice  levantar  la  gente,  y  á 
las  cinco  emprendimos  la  marcha  al  E.  A  las  siete  y  media  llegamos  al 
rio  deseado  de  Tunuyan,  en  donde  dimos  las  debidas  gracias  al  Todo 
Poderoso,  por  habernos  concedido  llegar  á  él  con  tola  felicidad.  Antes  de 
él,  á  distancia  de  legua  y  media,  dimos  con  un  bajo  que  llaman  Sala- 
dillo^ de  buen  terreno  firme,  y  se  encontraron  vestigios  de  haber  habido 
ganado  y  caballos:  desde  este  bajo,  ó  saladillo  entra  nna  cerrillada  hasta 
el  mismo  rio,  cuyas  lomas  son  areniscas  pero  muy  bajas;  todo  abun- 
dantísimo de  pastos  buenos,  y  en  los  bajos  algunos  montes.  Determina 
parar  aquí  tres  ó  cuatro  días,  para  reparar  la  caballada  y  girar  desde 
aquí  al  Fuerte  de  San  Lorenzo,  camino  mas  recto,  y  ahorrar  lo  menos 
10  leguas;  porque  desde  aquí  á  San  José  hay  mas  de  30  leguas;  desde 
este  Rio  Quinto  al  paso  de  abajo,  por  donde  transitan  las  tropa?,  20  y 
tantas  leguas;  desde  allí  al  Fuerte  de  San  Lorenzo,  hacia  sus  puntas, 
otras  tantas;  y  desde  este  parage  en  que  me  hallo,  solo  le  pongo  30  le- 
guas,   cuando   mas:   la  jornada  fue    de   cuatro  leguas. 

A  las  doce  hice  venir  á  mi  tienda  á  todos  los  compañeros  natu- 
rales y  sus  raugeres,  para  parlamentar:  les  hice  entender  cual  era  mi  de- 
terminación, de  caminar  derecho  al  Fuerte  de  San  Lorenzo,  que  ahorrába- 
mos muchos  días  de  camino  y  muchas  leguas,  y  lo  que  era  mas,  era 
descubrir  lo  mas  recto,  que  era  lo  que  el  Señor  Virey  quería  y  mandaba, 
y    que    era    preciso    obedecer    sus  órdenes.     Hecho    todo    este  razonamiento 


( 10)  También  el  citado  Cerro,  y  Zaraudio  nos  habia  asegurado  á  todos  que  des- 
de dichos  médanos  colorados  habia  distinguido  con  perfección  el  Cerro  Nevado,  y  no  le 
dio  fe    el    Comandante  auxiliar. 
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por  el  lenguaraz  Dionisio  Morales,  me  dijeron  que  estaba  bien;  que  obe- 
deccrian  y  cumplirían  con  lo  '  que  mandaba  el  Sr.  Virey,  pues  debian 
hacerlo  porque  lo  respetaban  como  Sefsor  su  padre,  el  Rey,  en  cuyo  nom- 
bre gobernaba,  pero  que  para  entrar  era  menester  parar  dos  ó  tres  Jias: 
y  quedamos  acordes  en  parar  en  este  parage  á  dar  descanso  á  la  ca. 
bailada. 

Desde  este  parage  se  descubre  el  Cerro  Nevado,  (11)  mas  de  un 
tercio  de  su  eminencia  al  O;  y  contemplo  el  camino  desde  este  Rio  Tu- 
nuyan  hasta  el  del  Diamante,  solo  de  16  leguas  cuando  mas.  Porque,  aun- 
que regulo  por  las  jornadas  haber  caminado  la  travesía  de  23  leguas,  es  de 
advertir  las  vueltas  que  se  dieron,  y  no  haber  venido  via  recta,  como  se 
ha  reconocido  después:  que  partiéndose  en  derechura  á  la  punta  del  Cerro 
Nevado  que  mira  al  O,  cuya  baliza  es  indefectible  porque  se  distin- 
gue bien  desde  este  rio,  el  camino  será,  aun  para  carruage,  de  un  dia, 
fin    Ja  menor    incomodidad    ni    dificultad. 

Este  rio  corre  de  N  á  S,  (12)  y  es  bastante  abundante  de 
agua,  y  hemos  alojado  en  lo  mas  esplayado  de  él,  pues  tiene  mas  de 
100  varas  de  ancho:  y  fuera  de  este  placer,  tendrá  su  caja  en  lo  mas 
estrecho,  de  doce  á  catorce  varas,  y  toda  á  nado.  En  este  parage  pienso 
hacer  reconocer  si  dá  o  no  vado:  le  he  nombrado  el  Paso  de  San  José. 
Aquí  me  dieron  parte  haberse  quedado  tres  caballos  cansados,  pero  que 
dos    de   ellos    estaban   como  á  distancia    de    una  legua. 

Dia  22.  A  las  seis  de  la  mañana  trageron  los  de  guardia  la 
caballada  para  entregarla  á  los  entrantes:  di  la  orden  que  uno  de  ellos 
fuese  por  la  misma  huella  que  hablamos  hecho,  á  ver  si  se  encontra- 
ban los  dos  caballos  que  quedaron  ayer  cansados,  y  á  poco  rato  vol- 
vió, diciéndoíne  había  haMado  rastros  que  habían  caido  hacia  la  costa, 
f)ero  que  se  incorporaban  con  otros  rastros  de  cabalgaduras.  Con  cuya  no- 
ticia despaché  tres  soldados  á  ver  si  daban  con  ellos;  y  á  las  tres  y  me- 
dia de  la  tarde  volvieron  con  la  noticia  que  habían  hallado  doce  caballos 
muy  gordos,  pero  que  como  ya  estaban  algo  alzados  se  les  habían  cíca- 
pado,  y  que   los  que  quedaron  cansados  no  los    habian    encontrado. 

Esta    mañana,   tratando   en  conversación    con   mi   ayudante,    D.    Ma- 


(11)  D.  Josc  Santiago  Cerro  y  Zainudio,  contra  el  dict;ínicn  del  cabo  Laliiide,  di- 
jo   que  lo    haliia   visto   desde    dicho   rio,   y  despreciaron  lo    que    decia. 

(l'i)  'l'odos  los  riüs  que  se  formar,  cu  la  citada  Cordillera,  desde  el  I'landion  pa- 
ra las  pampas  dt  Buenos  Aires,  corren  al  K.  y  es  falso  todo  lo  demás,  poríjue  hablan  de 
memoriuj  agei.as. 
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nuel  Montaña,  sobre  la  entrada  desde  este  rio  al  Fuerte  de  San  Lorenzo, 
previmos  lo  flaco  de  nuestra  caballada,  y  que  nos  esponianios  á  dejar 
muchos  caballos  cansados.  Con  estas  reflexiones,  y  otras  dificultades  que 
precavimos  podian  ser  contingente,  determinamos  de  acuerdo,  que  con  con- 
cepto á  que  debiamos  estar  tres  ó  cuatro  dias  parados,  pasase  dicho 
ayudante  al  Fuerte  de  San  José  del  Bebedero,  con  un  oficial  mió,  solici- 
tando auxilio  de  algunos  caiíallos  para  ayudar  á  los  nuestros,  y  cuatro  mi- 
licianos para  que  los  devolviesen:  y  con  efecto,  conforme  se  premeditó  se 
resolvió.  A  las  doce  del  dia  «alió  dicho  ayudante  acompañado  de  dos  sol- 
dados, cada  uno  con  su  caballo  de  diestro,  y  un  oficio  para  el  Coman- 
dante  de   dicho  Fuerte   de   San  José. 

Di  la  orden  que  para  mañana  se  trage^e  bien  temprano  la  caba- 
llada; que  uno  de  los  sargentos  tomase  caballo,  y  se  nambrasen  ocho  hom- 
bres para  que  con  estos  pasase  bien  temprano  á  buscar  los  doce  caballos 
que  daban  aviso  se  les  hablan  e-capado,  á  fin  de  ver  si  se  lograba  pi- 
llarlos para   refrescar   nuestra   caballada. 

Dia  23.  A  las  seis  de  la  mañana  se  (rajo  la  caballada,  y 
seis  soldados  y  un  sargento  salieron  en  solicitud  de  los  caballos  al- 
zados. A  la  una  de  la  tarde  hice  echar  la  caballada  en  lo  mas  espla- 
yado  del  río,  haciendo  pasar  gente  á  pié,  y  vadearlo  por  todas  partes,  que 
no  dio  mas  que  hasta  la  cincha;  la  caballada  dio  un  poso  que  hacer  por 
tener  el  rio  algún  fango  en  medio  (1.3),  y  bastante  feo  en  que  cayan  todos: 
y  aunque  dos  ocasiones  les  hice  pasar  á  ver  si  se  afifíiaba  el  piso,  según  dicen 
que  sucede  en  estos  arroyos,  no  me  fué  posible  porque  se  acobardó  la  caba- 
llada; y  previniendo  que  en  ellos  no  podiamos  pajar,  determiné  se  hicie- 
sen balsas  de  los  cueros  que  á  prevención  traia.  Pasé  algo  de  mi  equipa- 
ge,  y  la  gente  que  estaba  de  guardia  de  caballos  pasó  el  suyo,  que- 
dándome con  toda  la  partida  en  el  mismo  alojamiento  hasta  mañana.  A 
las  cuatro  de  la  tarde  llegó  el  sargento  con  su  partida,  sin  haber  hallado 
los  caballos  que  fué  á  buscar,  diciendo  que  solo  los  rastros  habían  en- 
trado, como  para  el  Bebedero.  Di  la  orden  que  mañana,  lo  que  calen- 
tase el  sol,    pasaríamos  al   otro   lado. 

Dia  2Í.  A  las  cinco  y  media  se  levantó  la  tropa,  y  á  las  siete 
me  dijeron,  que  cuanto  mas  temprano,  estaba  el  agua  mas  caliente,  y 
que  respecto  á  que  habiamos  de  pasar  este  dia,  si  me  parecía,  empe- 
zarían   á   pasar   el     río,    aunque     la    mañana    ha   sido    bastante    fresca,    á 


(13)     Desde  sus   nacientes  hasta  enfrentar  con  las  poblaciones  del  Bebedero  es  todo 
fango  en  la  mayor  parte   de   este  rio. 
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cau=a  de  una  gran  helada  que  nos  ha  caido.  Conde«cendí  por  verlos  tan 
animosos:  y  con  efecto,  todos  pasaron  el  rio  con  el  agua  á  la  cincha,  nie- 
nos  los  caciques  y  sus  mugeres  que  los  hice  pasar  en  las  balsas  de  cuero: 
antes  de  las  ocho  estuvimos  ya  acampados  en  la  banda  del  E  de  di- 
cho rio,  en  una  isleta  de  chañares,  á  esperar  en  él  al  ayudante  y  demás 
que  pasaron  al  Fuerte  dn  San  José  del  Bebedero  en  liusca  de  cabalgadu- 
ras, quienes  fueron  prevenidos  de  regreso  por  esta  banda.  No  ha  ocur- 
rido novedad  alguna:  di  la  orden  que  la  caballada,  al  ponerse  el  sol,  le 
parasen  rodeo  contra  e!  mismo  arroyo  (14)  y  la  dejasen,  y  que  bien  tem- 
prano  niañana    la  recojan,   sin    que  se    le  dé    ronda. 

Toda  esta  costa  se  halla  abundantísima  de  pastos:  sus  terrenos  se 
reconocen  aun  mas  firmes,  su  situación  muy  alegre:  quizá  será  por  ser 
mas  despoblada  de  montaña.  Proporciona  una  bellísima  situación  para  po- 
blaciones, y  mucho  mas  para  formación  de  un  fuerte;  tanto  por  ser  un 
terreno  predominante  á  todos  rumbos,  cuanto  por  las  comodidades  que 
ofrece,  por  la  inmediación  de  las  maderas,  aguas,  pastos  &c..  Lo  con- 
templo muy  necesario  y  preciso,  pues  los  que  se  hallan  en  estos  frentes, 
correspondientes  á  la  jurisdicción  de  la  Punta,  á  mas  de  quedar  muy 
adentro,  no  ks  conceptuó  aun  necesarios,  ni  de  ninguna  utilidad  donde  es- 
tán   situados. 

Dia  2.5.  Este  dia  no  nos  ha  ocurrido  novedad  ninguna,  ni  hemoí 
tenido  resulta   de    los  que   fueron    en   solicitud    de   caballos. 

Dia  26.  A  las  tres  de  la  tarde  salí  con  el  capitanejo  D.  Vicente 
Goyco,  á  ver  si  divisábamos  al  ayudante  que  fué  por  la  caballada,  y  no 
habiendo  avistado  co^a  alguna,  nos  volvimos  después  de  entrado  el  sol. 
No  ha  ocurrido  novedad   en   este  dia. 

Dia  27.  A  las  ocho  de  la  mañana  hice  tragcsen  la  caballada, 
formamos  con  mis  compañeros  los  caciques,  y  el  lenguaraz,  y  salimos  rio 
arriba  como  tres  leguas.  A  las  diez  avistamos  un  polvo,  y  conceptué  fue- 
sen los  de  los  caballos,  por  no  ser  parage  donde  haya  hacienda,  ni  de 
tránsito  para  gente  alguna:  por  lo  que  les  hice  un  humj  y  me  retiré  á  mi 
alojamiento.  A  las  cuatro  de  la  tarde  llego  el  ayudante  con  el  vaqueano 
Lorenzo  Gijon,  el  cabo  de  milicias  Martin  Carranza,  y  cuatro  milicianos, 
con  los    que   me  conducía  29   caballos. 


(14)  Tunuyan  no  puede  ser  arroyo,  porque  á  cuatro  leguas  tie  su  boquete,  ó 
cuaii'.l>  tlosemboca  la  Cordillera,  (lH:hr>  miuiautial  está  dividiilo  en  varios  brazos,  y  á  donde 
lo    pasamos  ^or  la  primera    vez  está   en   dos,    que  llaman    Rio    Vkjo,  el  uno,  y  Tunuyan  el  otro. 
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Haciéndole  cargo  al  ayudante  de  la  dcn)ora,  me  contesto  que 
no  le  fué  posible  regresar  mas  pronto,  por  no  haber  hallado  co- 
mandante alguno  en  el  Fuerte  de  San  Jo^ü,  y  que  le  fué  preciso  des- 
pachar un  oficio  á  la  ciudad  de  San  Luis,  acompañando  el  mió  al  Coman- 
dante de  armas,  quien  mando  la  orden  á  un  cabo  de  milicias  de  aque- 
llas inmediaciones  para  que  prestase  el  auxilio;  y  no  dándosele,  tuvo  por 
segunda  vez  que  ocurrir  á  la  ciudad.  Esta  dista  del  Fuerte  mas  de  20 
leguas. 

Dia  28.     Este  dia  llamé  al  vaqueano  Lorenzo  Gijon,  para  informarme 
de    los    parages    y    pasos  que   tiene    este    rio:    me    dice,    que    desde    este   en 
que    nos    hallábamos,    rio   abajo    para    el   S,    que   es    á   donde   corre    y  gira, 
se   halla  con    distancia    de    seis   leguas   un  paso,   que    llaman    el    Sallo,    que 
solo    sirve    para    caballos,    por   dar  algunas   vueltas   para    pasarlo,    por    causa 
de    las  muchas    piedras    que    tiene    y    pozos   á  nado,    y    que   solo  siendo  muy 
práctico   se   pasará.    Mas  abajo,    como  á   otra  tanta  distancia,  hay   un  parage 
que   llaman    el   Caldort,   que   es   un   manantial   que    nace    de   debajo   de  una 
peña,    y   desde    este    lugar,    como   ocho  leguas   siempre    al  S  rio   abajo,    está 
un    pozo,    que  llaman   de  los   Aucasesi  este   dá  vado  en    todos   tiempos,    aun 
en     creciente,     no   tiene    fango   alguno,    como   se    experimenta   en   todos   los 
demás.      Este    paso    tiene    el    nombre    de    Aucases,    porque    fué    hecho  por 
los  infieles,  por  el  que  pasaban  á  sus  malocas,  ó  malones  como  ellos  llanjan, 
y   sale  desde  este    paso    un    camino    real,  que   gira   por   la    costa  del  monte, 
que    llaman   de   la    Cruz  quemada,    y   por  otro    de   la   Miel,   porque    en   él 
se     encuentran    muchas    colmenas,     y      es    monte    muy    crecido,     por    cuya 
falda    va    el  carril   de     los   indios   hasta   el    Rio   Cuarto,     todo    por    aguadas 
y    terrenos   firmes:    pues    su     piso,     dicen,     es    como   de     piedra,    sus    pastos 
abundantísimos     como    en    este,    y   que     en    aquella     inmediación,    o    mon- 
taña hay   abundancia   de   yeguas    y   ganados    alzados,    de    donde   se   proveen 
los     indios    de     todas    haciendas:    que   aquellos    campos,    de    un    rio    á    otro 
hasta  nuestros  establecimientos,  son   pampas  rasas  sin  embarazo  de  montaña. 
Intenté  hacer   este   reconocimiento,  pero  me  desanimó  el   vaqueano,  no  (auto 
por   estar   algo     retirado  el   parage,    cuanto   por    la    caballada     muy    flaca, 
porque   la     que    se     me   trajo,   que    no    eran     mas     que    29,    no   alcanzaban 
para   todos,   y     no   teiiiamos   con     que     mantenerlos.     A    la    llegada    dispuse 
la  marcha   para  este  dia,  pero  me  hicieron  presente  que   la  caballada  venia 
rendida,  por  lo  que    la   detuve  hasta   mañana,  sin  embargo  de  hallarnos  sin 
carne,   ni   haber  donde   proveernos, 

Dia  29.  A  las  diez  de  la  mañana,  después  de  haber  dado  agua 
á  la  caballada,  emprendí  la  marcha  en  los  mismos  términos  que  en  la 
t-^avesia  anterior,  ccn  el  rumbo  al  E.  A  la  legua  del  rio  cruzamos  un 
montecito   que    tendría  ccuío   des   leguas    de    ancho  :     luego     salimos   á     un 
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campo  l¡m|)io  sin  monto  alguno,  en  donde  había  una  ccrrilladita  baja  de 
piedra,  la  que  cruzamos  por  tina  quebrada  que  habia  en  el  medio. 
Ksta  distará  del  rio  como  cuatro  leguas,  pero  se  distingue  aun  de  la 
parte  del  O  de  dicho  rio.  Pasamos  esto?  cerritos  y  caminamo-i  como  tres 
cuartos  de  legua  por  campa  limpio,  entrando  luego  en  una  montaña  her- 
mosísima, aunque  muy  rala:  su  arboleda  era  toda  de  algarrobos  muy 
frondosos,  elevados  y  corpulentos.  Y  habia  muchos  que  pueden  servir 
para  mazas  de  carretas.  Caminamos  por  dentro  de  esta  montaña  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde,  que  alojé  sin  salir  de  ella  :  la  jornada  fué  de 
ocho  leguas. 

Día  30.  A  las  seis  de  la  mañana  emprendí  la  marcha  con  el 
mismo  rumbo,  pero  con  una  marcha  muy  lenta,  por  contemplar  la  ca- 
balgadura, que,  aunque  estaba  algo  descansada,  se  hallaba  sin  fuerza  algu- 
na por  flaca.  A  las  ocho  salimos  de  la  montaña,  y  entramos  á  una 
pampa  rasa,  sin  embargo  de  tener  algunas  isletas  por  toda  ella,  pero 
pequeñas,  que  solo  sirven  para  leña.  A  las  cuatro  menos  cuarto  alojé 
al  pié  de  unos  médanos,  sin  agua  para  la  cabalgadura,  pero  con  leña 
bastante  para  pasar  esta  noche,  aunque  no  tiene  la  gente  carne  alguna, 
pues  yo  tuve  que  pasarla  con  un  poco  de  sebo  asado,  como  lo  hice  ayer 
noche.      La    jornada   fué   de    seis    leguas. 

Dia  1.°  de  Mayo.  A  las  cinco  y  tres  cuartos  de  la  mañana  hice 
tomar  caballo^,  y  á  las  seis  y  media  emjirendí  la  marcha.  A  media 
legua  de  jornada  dinjos  con  unas  sendas,  6  huella;  la  que  me  dijo  el 
baqueano  Gijon  se  dirigía  á  la  Aguada,  donde  hay  unas  lagunas  que  se 
llaman  las  Halladas',  nos  adelantamos  á  divisar  sí  habia  al^un  efana- 
do  en  ellas,  porque  me  dijo  solía  siempre  haber  del  que  se  dispersa  en 
tiempos  epidémicos  de  las  estancias,  por  ser  lagunas  de  aguadas  perma- 
nentes. Con  efecto  suliinios  á  pié  á  un  médano  alto,  y  vimos  en  el 
valle  que  forman  dichas  lagunas,  como  100  vacas:  con  lo  que  me  de- 
volví para  preparar  toda  la  gente  para  hacerles  un  cerco  y  ver  modo 
de  pillar  algunas,  pues  la  cal)algadura  no  estaba  capaz  para  correrlas; 
siendo  yo  el  primero  que  me  preparé  con  mi  lazo.  Dispuse  fuesen  todos 
rodeando  el  valle,  y  quizo  Dios  pudiésemos  pillar  cuatro,  con  cuyo  so- 
corro y  el  de  la  agua,  ya  pensé  no  caminar  este  día.  A  las  ocho  lle- 
garon todos  con  la  caballada  y  demás  tráfago:  mandé  alojar,  y  que  se 
charqueasen    tedas  las   roses.     La  jornada   fue  de   dos  leguas. 

Día  2.  A  las  diez  de  la  mañana  mandé  llegasen  la  caballada 
al  agua,  y  que  á  las  doce  la  trajesen  para  tomar  para  la  marcha:  á  las 
tres  de  la  (arde  la  emprendí,  y  á  legua  y  media  de  jornada  dimos  con 
uu   cam;  10    muy    espacioso    y    de  muchas    huellas.    Este    me    dijeron   era    ho 
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cho  por  los  indios  en  el  tiempo  que  hacian  sus  insurrecciones  en  la  juris- 
dicción de  San  Luis  de  la  Punta  y  la  de  Córdoba,  y  que  llegaba  dicho 
camino  hasta  el  mismo  Fuerte  de  San  Lorenzo,  en  las  puntas  del  Rio 
Quinto.  Tonja  dicho  camino  al  E,  y,  según  se  nmnifiesta,  viene  como  del 
SO,  y  es  el  mismo  que  cruza  el  Rio  Tunuyan  en  el  paso  nombra- 
do de  los  Alteases.  Todo  este  camino  es  terreno  firme,  aunque  dejado  se- 
gún me  dicen,  de  mucho  años,  (15)  Alojamos  á  las  cinco  de  la  tarde 
en  una  laguna  hermosísima,  y  de  una  agua  excelente,  que  hallamos  á  la 
mis(na  vera  del  camino  á  la  parte  del  N;  y  como  á  distancia  de  una 
cuadra,  á  la  parte  del  S,  habia  otro  igual  en  todo: — at)undantes  de  leña, 
pues    tienen  por  sus   costas  sus   islotes.      La  jornada  ha  sido  de    cuatro  leguas. 

Dia  3.  A  las  seis  de  la  mañana  emprendí  la  marcha  por  el  mis- 
mo camino  real  de  los  indios,  que  se  inclina  al  N  E.  A  las  nueve  de 
la  mañana  llegamos  á  la  frontera,  que  llaman  de  los  Manantiales,  que  es 
el  Fuerte  de  San  Lorenzo,  de  la  jurisdicción  de  San  Luis  de  la  Punta. 
Me  salió  á  recibir  un  cabo  de  milicia?,  con  seis  ú  ocho  soldados  milicia- 
nos que  estaban  de  guarnición,  y  me  dirijí  á  alojar  al  Fuerte,  en  donde 
no  hay  Comandante  alguno  mas  que  aquel  cabo,  quien  me  dio  noticia 
andaban  juntando  la  caballada  para  auxiliarme,  según  orden  del  Coman- 
dante de  la  ciudad.  En  dicho  Fuerte  n'.e  alojé  con  mi  partida,  á  es- 
perar el    auxilio   para  transportarme. 

En  este  Fuerte  me  han  informado,  que  la  travesía  que  yo  suponía 
desde  el  Rio  Tunuyan  hasta  las  Lagunas  de  las  Halladas,  es  impracticable, 
porque  en  medio  del  monte,  donde  alojé  el  dia  de  mi  salida  de  dicho 
rio,  hay  una  gran  laguna  de  agua  permanente  que  promedia  la  distancia 
del  rio  á  las  Lagunas  de  las  Halladas,  y  que  hay  un  vaqueano  á  distancia 
de  8  leguas  de  este  Fuerte  que  lo  sabe.  Que  desde  este  punto  hasta  el 
Rio  Tunuyan  no  hay  travesía  alguna  :  que  la  mayor  distancia  de  una 
laguna  á  otra  será  de  seis  leguas,  y  que  algunas  de  ellas  tienen  mas  de 
una  legua  de  largo,  y  son  de  excelentes  aguas.  La  jornada  de  este  dia  fué 
de  tres    y    media    leguas. 

Fuerte  de  San  -Lorenzo,  6  de  Mayo  de  1806. 

ESTEVAN  HERNÁNDEZ. 


(15)     Cuando     Zamutlio    citado    fué     á    hacer    esta    entrada,    todos    dijeron   era  un 
guadal  impracticable,  sin   agua  y   leña,    y   que  ni   para   cabalgadura  servia  dicho  camino. 
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Oficio  de  remisión  al    Virey, 


ExMO.  Seiior: — 

El  dia  14  del  pasado  Abril  verifiqué  mi  salida  del  nuevo  Fuerte 
de  San  Rafael  del  Diamante,  situado  en  las  márgenes  de  este  rio,  por 
cuya  costa  caminé  tres  dias  y  medio  de  jornada,  aguas  abajo,  hasta  un 
parage  que  se  llama  por  los  nuestros  el  Juncal^  frente  al  Cerro  Nevado, 
y  por  los  naturales  Chan-siquil,  que  quiere  decir  en  nuestro  idioma  ár- 
boles juntos.  Este  dista  del  Fuerte  de  San  Rafael  de  34  á  35  le- 
guas; al  que  llegué  el  18  por  la  tarde,  á  los  cinco  dias  y  medio  del 
de  mi  salida,  por  haber  tenido  que  demorarme  en  el  camino  para  proveer- 
me de  algunas  reses,  las  que  se  charquearon  y  secaron  para  el  viage.  En 
este  punto  me  hicieron  entender  los  caciques  que  me  acompañaban,  que 
era  el  determinado  para  cortar  la  travesía,  desde  el  rio  Diamante  al  de 
Chadileubú,  que  quiere  decir  rio  salado,  y  conocido  por  nosotros  con  el 
nombre   de  rio    Tunuyan. 

El  19,  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  emprendí  mi  marcha  y 
entrada  á  la  travesía,  y  caminamos  hasta  las  cuatro  y  media  de  la  tar- 
de, sin  haber  hecho  alojamiento  ó  parada  hasta  dicha  hora:  lo  uno,  por 
aprovechar  el  tiempo  que  nos  hacia  fresco  y  á  proposito  para  que  Ias> 
cabalgaduras  no  sintiesen  la  sed;  lo  otro,  por  avanzar  camino,  ignorando 
la  distancia  o  altura  en  que  nos  podíamos  hallar:  y  también  por  ser  la 
marcha  tan  despacio  que  adelantábamos  muy  poco,  haciendo  muchos  al- 
tos :  ni  permitía  otra  cosa  la  espesura  de  la  montaña.  Caminamos  este 
primer  día  al  N,  hasta  que  alojamos.  Esta  jornada  fué  de  nueve  leguas; 
y  pareciéndome  que  el  rumbo  que  habíamos  tomado  no  era  el  que  de- 
bemos seguir,  en  la  parada  que  hicimos,  hice  entender  á  los  caciques 
por  mi  lenguaraz,  que  el  rumbo  que  llevaban  no  era  bueno  ;  y  me 
contestaron  que  se  habian  apercibido  que  iban  perdidos,  á  causa  de  hacer 
muchos  años  que  no  transitaban  por  estos  parages.  Que  desde  el  siguien- 
te dia  se  dirigirian  á  donde  sale  el  sol,  que  es  el  camino  que  debían 
haber  tomado. 

j:i  20,  emprendimos  la  marcha  al  E,  á  las  seis  de  la  mañana,  y 
á  las  doce  hicimos  alto,  hasta  la  una  que  volvimos  á  marchar  hasta  laj 
cuatro  de  la  tarde;  pero  ya  desde  las  once  con  el  rio  á  la  vista,  aun- 
que se  descubría  su  bajo  á  larga  distancia,  obligándonos  la  caballada, 
á  parar  á  cuatro  leguas  antes  de  llegar  á  él,  á  causa  de  venir  algo 
rendida,* por  estar  muy  flaca.     Legamos  al  dia  siguiente  á  las   siete  y    me- 
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dia  de  la    maaana,    conjeturando    el  camino  hecho   en    los  dos   dias  y   resto 
de  aquel,   de  2.3  leguas. 

Esta  travesía,  en  que  hemos  empleado  dos  dias,  aun  para  carrua- 
ge  solo  la  conceptuó  de  uno,  y  su  mayor  distancia,  de  14  á  16  leguas 
de  un  rio  á  otro;  esto  es,  desde  nuestra  llegada  al  Rio  Tunuyan,  que 
distará  rectamente  del  SE  de  San  José  del  Bebedero,  sobre  28  á  30  le- 
guas  al  S,  ó  mas,  en  donde  le  pasamos.  Le  puse  el  nombre  del  Paso 
de  San  José,  y  desde  este  parage  tomamos  entre  SO  y  O,  para  dar 
con  el  Diamante,  llevando  la  indefectible  baliza  de  la  punta  del  Cerro 
Nevado  que  mira  al  O,  y  que  se  descubre  aun  mucho  mas  acá  del  Rio 
Tunuyan ;  sin  que  por  este  rumbo  se  pueda  padecer  ni  experimen- 
tar la  menor  travesía  ni  dificultad.  Sus  terrenos  son  en  su  mayor  parte 
pisos  firmes ;  y  los  que  se  encuentran  algo  blandos,  por  ser  are- 
niscos, á  los  que  llaman  guadal,  son  de  tal  naturaleza,  que  con  los  prime- 
ros que  veníamos  delante  y  la  caballada,  transitaban  los  que  venían  de- 
tras en  huella  ó  camino  firme.  Sus  pastos  excelentes,  ni  se  podrán 
hallar  otros  mejores  ;  abundantísimos  de  maderas,  suficientes  para  estaca- 
das  y   fabricar  ranchos. 

En  el  expresado  Río  Tunuyan  me  fué  preciso  hacer  parada  de  al- 
gunos días,  tanto  para  que  se  repusiese  las  caballadas,  cuanto  por  es- 
perar algunos  auxilios  de  caballos,  que  había  solicitado  para  refuerzo  del 
Fuerte  de  San  José  del  Bebedero:  á  cuyo  fin  había  despachado  al  ayu- 
dante de  la  expedición,  el  alférez  D.  Manuel  Montaña,  quien  los  con- 
dujo. En  este  parage  me  detuve  desde  el  dia  21,  á  las  siete  y  media 
de  la  mañana  que  llegué  á  él,  hasta  el  29,  á  las  diez  del  dia,  que  em- 
prendí la    marcha  con   dirección  á  este  Fuerte. 

Caminé  el  29  y  30  al  E  sin  agua  alguna,  hasta  el  1.°  del 
presente,  que  llegué,  entre  siete  y  ocho  de  la  mañana,  á  unos  médanos, 
en  donde  hallamos  en  su  valle  cinco  lagunas  de  agua  permanen- 
tes, las  que  se  conocen  con  el  nombre  de  las  Halladas,  y  distarán  de 
este  Rio  Tunuyan  de  15  á  16  leguas.  Sus  pastos  y  terrenos  son  iguales  á 
loa  de  la  otra  parte,  con  excepción  de  que  son  pampas,  sin  montaña  seguida; 
pero  tienen  infinitas  ísletas,  y  son  abundantes  de  leña  para  fuego.  En  estas 
lagunas  hice  alto,  para  dar  descauso  á  las  cabalgaduras,  y  charquear  algunas 
reses  que  se  pudieron  tomar,  de  algunos  animales  alzados  que  allí  se  encon- 
traron; y  el  dia  dos,  á  las  tres  de  la  tarde,  emprendí  la  marcha.  A  las  cuatro 
y  media  dimos  con  un  camino  espacioso  y  de  mucha  huella,  el  que  me 
dicen  era  por  donde  pasaban  los  indios  á  sus  insurrecciones  á  toda 
esta  jurisdicción  y  la  de  Cór'oba:  por  el  que  nos  conducimos,  porque  to- 
maba el  mismo   rumbo  que  traíamos    al    E;  hasta    dar  con    este  Fuerte,   al 
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que  lleofamos  el  dia  tres,  á  las  nueve  do  la  mañana  Desde  diclias  iao^una^^ 
de  las  Halladas  hasta  aquí  el  campo  es  abundanti-iino  de  pastos,  leña  y 
agua,  pues  en   el   camino   se  hallan    infinitas  lagunas  permanente?. 

Según  los  reconocimientos  que  tengo  practicados  en  estos  campos, 
no  encuentro  haya  el  mas  mínimo  impedimento,  ni  obstáculo  que  em- 
barace la  egecucion  y  facilitación  de  la  apertura  del  camino,  hasta  el  mis- 
mo boquete  de  la  Cordillera  :  porque,  según  mi  limitada  inteligencia,  la 
dirección  es  rectísima;  sus  campos  llenos  de  agua,  pastos,  &c.,  en  donde 
nunca  se  carece  de  estos  indispensables  auxilios:  el  piso  firme,  y  con 
abundancia   de  leña. 

Para  dar  á  V.  E.  una  noticia  con  mas  individualidad,  me  ha  pa- 
recido dirijirle  una  copia  de  mi  diario  general,  esto  es,  de  los  dias  inver- 
tidos desde  la  salida  del  Fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante,  hasta  el 
dia  de  mi  arribo  á  este:  el  que  paso  á  las  superiores  manos  de  V.  E. 
con  el   respeto  debido. 

Mi  salida  pienso  verificarla  el  8,  respecto  á  que  no  me  han 
traído  la  caballada  que  necesito  para  ponerme  en  marcha,  y  me  dirigiré 
á  Santa  Catalina,  por  el  camino  que  en  la  antigüedad  se  transitaba,  y  que 
pasa   por    este    mismo    Fuerte. 

Dios  guarde  la  importantísima  vida  de  V.  E.  muchos  años.  Fuerte 
de  San    Lorenzo,  6  de    Mayo  de   180G. 

ExMO  SeiIor: — 


ESTEVAN  HERNÁNDEZ. 


Exmo.  Señor  Virey,   Marqués  de  Sobremonte. 
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Que  da  Z).  José  Santiago  de  Cerro  y  Zamu- 
dio^  natural  de  la  Concepción  de  Penco ^ 
Ayudante  niayoi^  que  fué  de  las  milicias 
arregladas  de  la  villa  de  Sa?i  Martin  de 
¿a  Concha,  reino  de  Chile,  formado  en  el 
viage  para  el  descubrimiento  de  camino 
sin  Cordillera,  desde  aquel  reino  á  la  ciu- 
dad de   Buenos  Aires, 


La  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,  situada  á  los  34  grados  y 
medio  ,  divide  los  obispados  de  Chile  y  de  la  Concepción  de 
Penco;  aquel  al  norte  y  esta  al  sur,  en  distancia  igual  de  setenta  y 
mas  leguas  á  uno  y  á  otro.  Este  fué  el  punto  en  que  rae  coloqué 
V  que  tomé  para  el   derrotero    de   mi   viage. 


día  26  DE  NOVIEMBRE  DE  1802. 


A  las  7  de  la  mañana  salí  de  dicha  ciudad,  rumbo  al  N, 
y  á  cinco  leguas  del  camino  encontré  un  riachuelo,  nombrado  Pilar- 
co,  de  20  varas  de  ancho,  que  atraviesa  el  camino.  Pasado  este  á 
media  cuadra,  se  halla  una  capilla  pequeña,  sita  á  la  derecha,  con 
muchos  habitantes.  De  aquí  seguí  hasta  la  estancia  de  D.  Juan 
Manuel  Bravo,  donde  tomé  alojamiento,  con  regulación  de  12  le- 
guas de  jornada. 

Dia  27.     Sali    de    dicha   estancia    por   el     mismo    camino,    rum- 
bo al   E,    ya   poco   mas    de   6    leguas    pasé    el   rio   Claro,    de    media 

cuadra  de   ancho;    su    profundidad  de    tres  varas.     Baja  de    la    Cordi- 
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llera,  sn  curso  N  y  S:  atraviesa  unas  pampas,  y  el  camino  iba  á  in- 
corporarse con  el  rio  Maule,  á  20  leguas  de  distancia.  Sus  aguas 
son  claras  y  abunda  en  truchas.  Luego  entré  á  las  posesiones  de  D. 
Ignacio  Vergara,  y  caminando  hasta  el  mediodia,  se  me  presento  una 
ceja  de  montaña  de  diferentes  maderas:  árboles  muy  pomposos,  cria- 
dos por  la  naturaleza,  siguiendo  el  camino  por  medio  de  ella.  En  este 
lugar  observé  varios  habitantes  en  el  egercício  de  hacer  quesos  :  en 
su  compañia  tomé  alojamiento.  El  terreno  es  fértilísimo  y  abundante 
en    pastos;    regulé   haber  andado    10    leguas. 

Dia  28.  A  la  mañana  continué  el  mismo  camino,  y  por  igual 
rumbo  entre  la  dicha  montaña,  que  sigue  roas  de  7  leguas.  En  su 
conclusión,  ó  término  se  hallan  muchas  cañas  bravas,  y  wn  rio  de  po- 
cas aguas  y  claras,  nombrado  Lontué,  que  atraviesa  el  camino  cor- 
rido de  S  á  N.  A  poco  mas  de  dos  leguas  encontré  una  estrechura 
de  peñones  rodados,  que  entre  montes  impedian  fácil  tránsito,  y  por 
falta  de  herramientas  pasé  con  alguna  incomodidad.  A  las  tres  cua- 
dras pasé  otra  vez  dicho  rio  Lontué,  y  tomándolo  á  la  derecha  por 
su  costa,  hallé  á  la  izquierda  un  baño  de  agua  caliente,  con  descen- 
so de  la  Cordillera,  y  aquí  es  donde  esta  se  ha  cortado.  Sigue  un 
valle  rumbo  al  E,  y  á  distancia  de  una  legua  se  ofrece  un  arroyo, 
que  forma  un  salto  al  lado  de  abajo,  por  donde  se  descuelga  el 
agua,  causando  considerable  estrépito.  Hacia  ese  mismo  lado  divisé 
otro  camino.  En  toda  la  abertura  ó  corte  espacioso  de  la  Cordille- 
ra, viene  siempre  á  la  derecha  el  rio  Lontué.  Al  fin  de  dicha  aber- 
tura, dejando  el  rio  á  la  derecha,  rumbo  al  S,  y  declinándome  so- 
bre la  izquierda,  rumbo  al  N,  vine  costeando  las  cordilleras  de  esta 
mano,  por  un  valle  de  dos  leguas,  nombrado  el  Grande.  En  este  se 
ofrece  un  arroyo  de  N  á  S,  de  libre  paso  en  todas  sus  partes.  Si- 
gue un  portezuelo  de  arena,  una  legua  á  la  derecha  deP  camino, 
contra  unos  peñascos  de  agua  muy  cristalina,  con  muchas  aves. 
En  este  valle  encontré  dos  mozos,  pastoreando  caballos  de  D.  Manuel 
Girón,    vecino   de  Talca,   y   en    su  compañia  quedé  aquella  noche. 

Dia  29.  Seguí  el  mismo  camino,  que  gira  por  el  centro  de  este 
valle,  rumbo  al  N.  En  el  intermedio  ocurren  unas  pozas  de  agua 
clara,  y  en  ellas  unas  aves  semejantes  á  las  gallinas,  prietas,  pico 
verde  y  sin  cola,  que  llaman  gallinetas,  de  las  que  tomaron  mis  mo- 
zos, porque  no  tienen  vuelo,  y  hacen  buen  paladar.  Concluido  dicho 
valle  pasé  á  otro,  llamado  de  los  Ciegos,  y  en  distancia  de  una  le- 
gua tomé  el  rumbo  al  E,  dejando  al  N  mucha  parte  del  valle,  que 
es  de  gran  extensión  :  en  él  registré  porción  de  caballos  y  varios 
corrales  de  piedra,  que  se   conoce   ser    alojamiento    para    resguardo   de 
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los  vientos.  Aqui  observé  que  al  N  seguia  otro  camino,  que  des- 
pués supe  por  los  indios,  baja  á  la  villa  de  Curicó.  Ya  de  este  va- 
lle bajan  las  aguas  para  este  continente.  Después,  pasado  un  porte- 
zuelo corto,  pasé  á  otro  valle,  nombrado  las  Cuevas,  y  en  su  princi- 
pio hay  unas  casuchas  que  se  conoce  ser  alojamientos,  formadas  de 
piedra  por  la  naturaleza,  con  bastante  elevación,  y  colocadas  en  el 
plan  del  valle.  Al  S  del  camino  se  forma  una  abra,  por  la  que  se 
divisa  un  delicioso  valle  de  muchos  pastos.  A  poco  andar  encontré 
por  el  camino  una  tropa  de  carneros,  con  dirección  á  Chile,  á  entre- 
gar á  D.  Diego  Valenzuela,  vecino  de  Curicó;  y  en  seguida,  á  distan- 
cia de  4  leguas,  pasado  un  boquete,  donde  parece  se  borra  el  cami- 
no por  las  piedras  rodadas  de  dos  cerros  que  lo  encajonan  en 
corto  trecho,  y  pasado  un  riachuelo  de  agua  clara,  entré  en  un  valle 
de  gran  extensión  al  N,  nombrado  Valle  Hermoso:  en  él  observé  unas 
cortas  salinas  de  sal  muy  blanca,  muchos  caballos  de  los  españoles 
de  los  lados  de  Chile,  que  tenian  los  indios  en  guarda  y  cuidado. 
Es  amenísimo  este  lugar  en  pastos,  y  de  vista  muy  agradable.  Pa- 
sado este  valle,  alojé  á  las  cinco  de  la  tarde,  con  12  leguas  de  jor- 
nada. 

Dia  30.  Sali  de  este  punto  á  las  siete  ü  ocho  de  la  mañana, 
y  pasado  un  portezuelo  corto,  á  poco  mas  de  tres  leguas  se  presen- 
ta al  camino  otro  valle,  nombrado  las  Animas.  Aquí  encontré  va- 
rios españoles  comerciantes  con  los  indios,  individuos  del  partido  y 
villa  de  Curicó.  Al  mediodia  llegué  á  los  toldos  de  los  indios,  si- 
tuados en  este  valle:  me  recibió  con  agrado  el  cacique  Antipan,  y 
residí  en  su  compañía  algunos  dias.  Ya  en  este  lugar  estuve  fuera' 
de  toda  la  Cordillera,  y  solo  se  presentan  lomadas  pastosas,  de  las 
que  se  divisan  los  planos  de  las  pampas  de  Buenos  Aires.  Estos  pa- 
rages  tienen  sobre  la  superficie  de  la  tierra  aguadas  excelentes.  En 
los  dias  que  permanecí  aqui  rae  ocupé  en  catear  y  reconocer  los 
cerros,  pretextando  buscar  yerbas  medicinales,  para  ocultar  la  solici- 
tud de  minas  de  plata.  Indagué  de  ellos  otro  camino,  distinto  del  que 
habia  andado,  y  asegurándome  lo  habia  muy  recto  a  la  villa  de  Cu- 
neo: gratifiqué  á  dos  de  ellos  que  me  lo  fueron  á  enseñar.  líetroce- 
dimos  por  el  mismo  camino  que  yo  habia  traido,  siguiéndole  hasta 
el  punto  que  tengo  expresado  ser  el  Valle  de  los  Ciegos.  Aqui,  de- 
jando al  S  el  camino  que  llevaba,  me  aparté  hacia  el  N  a  tomar  el 
anunciado  por  los  indios.  Se  ofrece  en  él  un  retazo  de  Cordillera, 
llamado  el  Planchón,  me  encumbré  á  la  cima,  donde,  al  rumbo  del  S 
se  ven  unos  peñascos  colorados  a  corta  distancia,  de  vista  muy  alegre. 
Todo  este  piso  es  arenoso;  a  su  bajada  hay  algunas  piedras  sueltas, 
su    faldeo     tiene    muchas     maderas    de     ciprés,    y    en    el    plan   se   en- 
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cuentra  un  fuerte  de  trincheras  de  maderas  de  ciprés,  al  que  sirve  de 
costado  un  rio.  Al  rumbo  del  S  tiene  bastantes  manzanos,  duraznos, 
&a.  :    en  este   sitio   hice  alojamiento. 

Al  siguiente  dia  por  la  mañana  seguí  el  camino,  siempre  k  las 
partes  de  Chile,  costeando  dicho  rio  por  la  banda  del  N.  Maderas 
de  varias  clases,  árboles  de  duraznos,  avellanas  y  cañas  bravas  vis- 
ten y  adornan  el  camino  por  uno  y  otro  lado.  A  las  4  ó  5  leguas 
atravesé  el  rio,  que  se  llama  Teño,  y  siguiendo  por  montañas  espe- 
sas, vi  muchas  indias  cosechando  maque,  que  es  fruta  dulce,  abundan- 
te y  de  grano  prieto.  Se  hace  aloja  de  ella,  aun  para  el  uso  de 
los  españoles.  En  toda  esta  ruta  hay  varios  arroyos  de  aguas  her- 
mosas. Después  de  haber  hecho  jornada  de  13  leguas,  tomé  aloja- 
miento con  varios  indios,  que  regresaban  para  las  partes  de  Buenos 
Aires  con  caricas  de  trigo,  porotos  y  otras  rainiestras  que  traian  de 
los   lados  del    reino   de    Chile. 

Al  siguiente  dia  liegué,  á  ¡as  tres  de  la  tarde,  al  plan  y  lla- 
nadas del  reino  de  Chile,  y  la  primera  casa  que  encontré  fué  la  del 
capitán  Vergara,  7  leguas  antes  de  la  villa  de  Curicó,  donde  paré 
en  compañia  de  mas  de  20  indios.  Este  segundo  camino  es  solo  para 
cargas  en   muía. 

Desde  aquí  regresé  por  el  mismo  camino  á  los  toldos  del  caci- 
que Antipan,  de  donde  habia  salido  á  este  reconocimiento.  En  este 
regreso  tardé  tres  dias.  Después  me  destiné  con  cautela  á  descubrir 
unas  minas  poderosas  que  se  anuncian  estar  en  estos  cerros,  y  des- 
cubrí vetas  de  metales  cobrizos,  que  manifestaré  al  tiempo  de  ir  á 
señalar  el  camino.  También  descubrí  al  pié  de  un  cerro  bastante 
elevado,  dos  copiosos  arroyos  de  brea,  que  los  españoles  llevan  á 
vender  á  Penco,  para  brear  las  tinajas  en  que  guardan  el  vino.  En 
estas  expediciones  tengo  descubiertos  muchos  terrenos  y  valles  dentro 
de  las  mismas  cordilleras,  que  por  naturaleza  están  como  potreros,  y 
con    íiguradas    puertas   en  sus   aberturas. 

En  los  muchos  dias  que  residí  en  estas  tolderías,  hice  varias 
preguntas  relativas  al  tránsito  para  la  capital  de  Buenos  Aires,  y  así 
aquellos  como  otros  indios  de  los  contornos  me  informaron,  que  sin 
tropiezo  se  venia  rectamente. 

El  27  de  Enero  del  presente  año,  salí  desde  los  dichos  tol- 
dos, con  dirección  á  las  fronteras  de  Mendoza,  rumbo  al  N,  y  por 
terrenos  pastosos  y  caminos    suaves,    llegué  al  rio  Atué,    que  baja   de 
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la  Cordillera,  con  su  curso  al  E:  sus  aguas  algo  turbias,  sin  impedi- 
mento para  pasarle  á  caballo.  De  este  lado,  á  las  dos  ó  tres  leguas, 
hice  mi  pascana  en  campo  muy  divertido,  por  la  hermosura  de  sus 
pastos  y  yerbas.     Mi  jornada  fué  de  13  ó  14  leguas. 

Día  28.  La  niebla,  ó  cerrazón  con  que  amaneció,  me  desvio 
del  camino,  y  me  obligó  á  tomar  otro  que  indicaba  conducir  á 
unas  salinas  que  tienen  los  indios,  y  de  las  que  llevan  los  españo- 
les del  reino  de  Chile,  y  de  Mendoza,  según  me  informaron  los 
indios.  Disipada  la  niebla  y  reconocido  el  extravio  hacia  el  E,  to- 
mé rumbo  al  N,  cortando  campo,  y  di  con  el  rio  Diamante;  y  cos- 
teándolo, llegué  al  paso  del  transito  que  tienen  los  indios  para  ir  á 
Mendoza  y  sus  contornos,  como  también  los  españoles  de  esta  parte 
por  el  reino  de  Chile:  de  ellos  encontré  algunos.  A  la  orilla  de  este 
rio,  junto  al  dicho  paso,  hice  mansión.  La  feracidad  y  amenidad  de 
fstos  campos  es  aduiirable:   mi   jornada    fué    de   10  leguas. 

Dia  29.  Como  á  las  ocho  de  la  mañana  pasé  el  expresado  rio, 
aunque  con  algún  trabajo,  por  ser  la  estación  rigorosa  de  las  nieves 
que  encierran  la  Cordillera:  sin  embargo  estaba  avado.  Seguí  el  ca- 
mino y  rumbo  al  N,  y  aprovechándome  de  la  suavidad  del  piso,  sin 
tropiezo   de   rio    ni  otro  embarazo,   hice  jornada  en  el  dia  de  21  leguas. 

Dia  30.  Por  el  mismo  rumbo  al  N  llegué,  como  k  horas  del 
mediodia,  á  las  posesiones  ó  estiinciu  del  Teniente  Coronel  de  mili- 
cias, D.  Miguel  Teleo,  vecino  de  Mendoza;  y  al  ponerse  el  sol  lle- 
gué á  las  chacras  de  trigo  que  aquellos  vecinos  tienen  á  la  parte 
del  N  del  fuerte  de  dicha  ciudad;  y  en  casa  de  un  labrador,  cerca 
del  camino  que  baja  de  las  partes  de  Chile,  nombrado  el  Portillo, 
tomé   alojamiento,    con  jormida    de    once    leguas. 

Dia  31.  Por  la  pérdida  de  dos  de  mis  caballos  me  detuve 
allí    todo    el    dia. 

Dia  1."  de  Febrero.  Después  de  andar  lí)  leguas  y  mas,  lle- 
gué al  rio  Lujan,  distante  de  la  ciudad  de  Mendoza,  poco  mas  de 
5  leguas.  Allí  residí  tres  dias,  para  reforzar  las  cabalgaduras,  y  el  5 
entré  á   la    ciudad. 
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De  todos  los  investigadores  de  nuestras  'pampas,  Cruz  es  cier- 
tamente el  mas  diligente.  Falkner,  cuja  obra  es  remarcable  por  la 
época  en  que  fué  escrita,  no  pudo  preservarse  de  muchos  errores, 
por  la  novedad  del  asunto,  y  la  escasez  de  noticias  para  ilustrarlo. 
Sus  relatos  son  verídicos  cuando  no  salen  del  campo  de  sus  propias 
observaciones;  pero  deben  leerse  con  desconfianza,  si  no  son  mas  que 
el   producto   de  sus  conversaciones  con   los   indios. 

Mas  exactos  son  los  datos  trasmitidos  por  sus  sucesores, 
que  se  ciñieron  á  la  topografía  del  terreno  que  exploraban.  Pe- 
ro gran  parte  del  que  describió  Falkner  no  fué  reconocido,  por  ha- 
llarse en  poder  de  los  bárbaros,  y  prevalecieron  las  conjeturas  del 
misionero  irlandés,  hasta  que  se  logró  someterlas  á  la  única  prueba 
decisiva  en   estas   materias, — la  de  la  inspección  ocular. 

Esta  tarea  cupo  á  un  Chileno  por  el  lado  mas  ignorado  de 
nuestros  campos,  adonde  nunca  alcanzó  el  ojo  de  los  Europeos,  re- 
chazados por  un  puñado  de  nómades,  sin  armas,  sin  disciplina,  y  á  ve- 
ces  sin  alimento. 
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£1  diario  de  Cruz,  que  hemos  arrancado  del  olvido  en  que 
jacia  desde  treinta  años,  es  el  complemento  de  la  obra  de  Faikner, 
y  debe  serle  preferido  cuando  diácrepa  en  lo  que  toca  á  la  región 
de  los  Andes.  Tan  digno  de  confianza  es  el  uno  en  sus  descripcio- 
nes de  la  costa  magallánica,  j  del  país  de  los  Patagones,  ó  (se- 
gún los  llama)  de  los  Tehuelhets,  como  lo  es  Cruz  cuando'  habla 
de  la  parte  austral  de  la  provincia  de  Mendoza,  y  del  territorio 
ocupado  por  los  Pehuenches.  Ambos  merecen  ser  estudiados,  no  pa- 
ra oponer  la  autoridad  del  uno  á  los  asertos  del  otro,  sino  para  apro- 
vecharse de    sus  comunes  descubrimientos. 

¡  Cuan  distinto  fué  el  método  adoptado  por  los  encargados 
del  Consulado  de  Buenos  Aires  para  analizar  estos  trabajos  !  Decla- 
raron imposible  la  sumersión  del  Diamante,  (1)  porque  no  se  acordaba 
con  lo  que  habia  dicho  Faikner,  j  opinado  Molina,  Barros,  y  Vi- 
llarino.  Confundieron  el  Chadileubú  con  el  Diamante,  y  lo  hicieron 
juntar  con  el  Atuel,  cerca  del  Fuerte  de  San  Rafael,  invocando  el 
testimonio  de  centenares  de  testigos ;  (2)  cuando  ni  el  Chadileubú  es 
el  Diamante,  ui  el  Atuel  pasa  por  el  Fuerte  de  San  Rafael.  Citaron 
á  Faikner,  y  á  algunos  compañeros  de  Villarino  aun  existentes,  (3) 
para  acreditar  la  confluencia  del  Diamante  con  el  Rio  Negro,  y 
acumularon  argumentos  y  sofismas  para  desmentir  á  Cruz,  que  sos- 
tenia   con    razón  la  sumersión  del   Diamante, 

JLas  únicas  observaciones  fundadas,  en  las  que  tuvo  la  franque- 
za de  convenir  Cruz,  fueron  :  1."  la  falsa  posición  dada  en  su  mapa 
al  Fuerte  de  Melincué  ;  y  2."  la  inexistencia  de  un  tercer  rio,  (á  mas 
del  Colorado  y  Negro)  al  que  llamó  Cobiileubü ;  ó  mas  bien  la 
substitución  de  este  al  Colorado,  puesto  que  en  el  mapa  original 
de  Cruz,  que  tenemos  á  la  vista,  no  hay  ningún  rio  que  lleve  este 
nombre,  y  el   que  ocupa  su  lugar  es  el    Cobuleubú.     Pero  tan   suma- 


( 1 )  Pág.  5  del  Dictamen  de  la  Comisión. 

(2)  Pág.  4  Ídem. 

(3)  Pág.  5  Ídem. 
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mente  tosca  es  la  egecucion  de  este  mapa,  que  debe  creerse  á  Cruz, 
cuando  dice    que    fué  el  primero  en  reprobarlo,    (4) 

Estoa  errores,  tan  frecuentes  en  la  topografía  de  las  pampas, 
provienen  en  gran  parte  de  la  diversidad  de  los  nombres  dados  al 
mismo  objeto  :  por  ejemplo,  Rio  Salado  es  la  traducción  literal  de  Cha" 
dileuhü:  (5)  el  Rio  Negro  de  Villarino  es  el  Curi-levhü  (6)  de  los  indios, 
el  Nahuel-huapi  (7)  de  Molina,  j  el  Limay-Uuhú  (8)  de  Cruz :  el  Pi- 
chi-Neuqiien  (9)  de  este  último  es  el  Aíuel  de  los  demás,  como  su 
Cobuleubü  se  confunde  con  el  Colorado  de  Villarino,  y  el  Rio  de 
las  Barrancas  de  Falkner. 

A  la  incertidumbre  que  naturalmente  produce  esta  anfibología, 
se  agrega  la  falta  de  puntos  bien  determinados.  El  Cerro  Nevado, 
j  el  Payen,  (10)  que  hubieran  podido  servir  de  atalajas  en  estos  in- 
mensos desiertos,  están  mal  colocados  en  casi  todos  los  mapas 
que  hemos  visto,  y  el  último  de  estos  cerros  debe  retrogradar  al 
norte  por   mas  de   dos   grados. 

Si  los  Comisionados,  que  examinaron  el  diario  de  Cruz,  hu- 
biesen tratado  con  la  misma  severidad  á  Falkner,  cuja  autoridad 
invocaban,  hubieran  notado  equivocaciones  mucho  mas  graves  en  la 
parte  que  forma  el  objeto  de  sus  investigaciones : — apuntaremos  las 
principales. 


(4)  Pág.  8  Ídem. 

(5)  Chadi,  salado,  y  letthú,  rio.  Los  rios  de  este  nombre  son  dos  en  el  sud  de  la 
provincia  de  Mendoza.     Véase  una  nota  de  nuestro  proemio  al  Diario  de  Hernández. 

(6)  Curi,  es  negro.  Arrowsmith,  en  su  gran  mapa  de  la  América  Meridional,  es- 
cribo   Cvsv,  que  no  pertenece  á  la  lengua  araucana. 

(7)  Kahitel,  tigre,  y  huapi,  isla.  Los  indios  le  dan  este  ncmbre,  porque  el  Rio 
Negro,  ó  mas  bien  uno  de  sus  brazos,  sale  de  un  j^ran  lago,  en  cuyo  centro  se  eleva  una 
isla :  aunque  algunos  de  ellos  duden  de  su  existencia.  V.  el  Diario  de  Cruz,  en  el  temo  L  do 
nuestra  Colección,  pág.   126. 

(8)  Limay  es   un   insecto   como  las    sanguijuelas,  de    que   abunda  este  rio. 

(9)  Pichi,  pequeño,  y  Keuqucn,  ó  mas  bien  iuhn<7¡,  fuerza:  es  decir,  "rio  impe- 
tuoso." 

(10)  Su  nombre  significa  cobre,  y  corrcspcnde  á  la  descripción  que  hace  de  él 
MoLJNA  en   su   Iliíloria  gecijráfica,  nalvral  y  civil  de  Chik.     Part.   I,  pág.   97. 
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1.°  A  mas  del  Colorado  y  del  Negro,  marca  el  Rio  de  Barran^ 
cas,  del  que  hace  otro  rio,  no  siendo  mas  que  el  origen  del  pri- 
mero.   (11) 

2."  Hace  pasar  el  Colorado  á  cerca  de  diez  leguas  de  San  Juan 
y  Mendoza^  borrando  la  distancia  de  cincuenta  leguas  que  separa 
estas  dos  ciudades,  y  haciendo  subir  hasta  los  33  grados  un  rio,  que, 
eodonde   mas  se   acerca   al  norte,  nunca  alcanza  á  los  36", 

5."  Dice  que  Tunujan  es  un  confluente  del  Colorado,  con  el 
cual  lo  hace  sumir  en  las  lagunas  de  Guanacache  ;  mientras  que  el 
rio  TüQuyan  se.  une  al  Desaguadero  de  Mendoza,  j  los  dos  juntos  se 
pierden  en  el  Bebedero.  A  mas  de  que,  entre  las  lagunas  de  Guana- 
cache  y  los  primeros  arranques  del  Rio  Colorado,  median  cerca  de 
cuatro  grados  del  meridiano. 

Si  no  se  mirasen  con  indulgencia  las  inexactitudes  de  los 
que  emprenden  la  descripción  de  paises  nuevos  é  ignorados  ,  se 
tendria  que  proscribir  cuando  menos  las  tres  cuartas  partes  de  los 
viages  existentes,  que  son  sin  embargo  los  que  han  perfeccionado  en 
nuestros  dias   los  estudios   geográficos. 

El  Diario  de  Cruz  tiene  este  mérito,  y  los  que  lo  juzgaron 
con  tanto  rigor,  exageraron  sus  errores,  sin  poseer  los  conocimien- 
tos   necesarios   para  enmendarlos. 


(11)  Se  equivoca  también  en  la  interpretación  del  nombre  Hueyque-leiihíi,  que  tra- 
duce "Rio  de  los  Sauces  :"  mientras  que  hueque  es  el  guanaco,  o  carnero  de  la  tierra. 
Hay  sin  embargo  una  especie  de  acelga,  ó  llantén,  que  los  Araucanos  llaman  hueque-pilun, 
(oreja  de  carnero)  muy  común  en  nuestros  campos  del  sud:  pero  entre  el  hueque-pilun,  y  el 
sauce  hay  la  diferencia    que  media  entre    un    árbol  grande,  y  una  planta   hortense. 


Buenos-^ires,   Octubre  de  1837. 

PE9S10    D£    ANGEXaXS. 
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DIARIO  DE  CRUZ. 


I. 


Dictamen  de  la   Comisión  del  Consulado, 


Los  infrascriptos,  comisionados  de  caminos  y  navegación,  liemos 
leido  atentamente  el  diario  que  ha  formado  D.  Luis  de  la  Cruz,  Al- 
calde del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Penco,  del  viage 
que  acaba  de  hacer  desde  aquella  ciudad  por  el  Boquete  de  Antuc«, 
atravesando  las  pampas  hasta  esta  capital.  También  nos  hemos  im- 
puesto en  la  descripción  histórica  natural  de  la  paises  por  donde 
transitó,  y  en  la  representación,  donde  espone  las  utilidades  que  ha- 
blan de  seguirse,  de  establecerse  el  camino  por  esta  ruta,  para  la  mas 
ñ'ícil  y  ventajosa  comunicación  con  Iñs  provincias  meridionales  de 
Chile:  y  con  vista  de  todo,  y  del  mapa  geográfico  que  acompaní». 
debemos   informar  á   V,    S.  lo   siguiente. 

Este  viage,    en   sus   extremos  y  en    su    medio,   es   el   mismo    que 
hizo   el   ano   pasado   D.   Justo    Molina,    y    aunque    es    verdad     que    en 
una  ú   otra  parte  ha    hecho    D.    Luis    de    la    Cruz  algunas  variaciones, 
no    quita  esto    a   la  identidad    tle    uno    y  otro  viage   en    la    parte    prin- 
cipal:   por  tanto  nos   ha   parecido    que    este   informe    quedará    evacuado 
cumplidamente    con    referirnos,    como  lo     hacemos,     al    que  dimos     con 
vista   del    diario   de  Molina,    pues    en  él  expusimos    largamente   cuantf 
pudo  sugerirnos  el    deseo  de    cumplir   con   nuestro    encargo,    y   acompa- 
ñamos   una    carta    esférica,    construida    con     los    mejores    fundamento':, 
para  la    mas  fácil     inteligencia   de    una     materia     que    no    puede    com- 
prenderse  bien   sin  este   auxilio.     En    esta  virtud,    V.    S.,    siendo    servi- 
do,  podrá  m;indar  se    agregue  este   expediente    al    de     la   tiiateria,    ron 
los   reparos  siguientes  que    haremos    sobre    el     m.ipi,    para     que   no    se 
tenga   de  él    aquella   confianza  que   se    merecen    los   ¡napas  exactos. 
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Asi  como  las  cartas  geográficas  inexactas  conducen  á  la  confu- 
sión, y  si  son  marítimas  á  los  mayores  peligros,  por  el  contrario  las 
esféricas  exactas  presentan  sobre  una  pequeña  superficie  plana,  otra 
esférica  de  un  pais,  con  toda  aquella  precisión  que  un  espejo  presen- 
ta á  nuestra  vista  todas  las  partes  del  objeto  que  se  le  pone  delante. 
Véase  la  que  acompañamos  á  nuestro  citado  informe,  y  se  hallará 
que,  á  pesar  de  la  obscaridad  en  que  está  la  geografía  de  nuestros 
paises  internos,  está  construida,  como  en  ella  se  espresa,  sobre  unos 
fundamentos,  los  mejores  que  se  conocen:  cotéjese  luego  con  la  que 
impugnamos,  y  bien  presto  se  echará  de  ver  la  diferencia.  Esta  pre- 
senta tales  novedades  geográficas,  que  se  hace  preciso  desvanecerlas, 
calificando  de  clásicos  errores  algunas  de  ellas,  é  inspirando  una  jus- 
ta desconfianza  sobre  todas  las  demás. 

Desde  aquí  hasta  el  Rio  Negro,  no  salen  á  la  costa  patagónica 
mas  rios  de  consideración  que  el  Salado,  que  corre  inmediato  á  nues- 
tra frontera,  y  el  Colorado  por  los  39  grados  52  minutos  de  latitud 
sur,  y  55  grados  56  minutos  de  longitud  al  este  de  Cádiz.  Esto  es 
tan  cierto,  que  aunque  hubiera  en  ello  alguna  duda,  la  disipará  en- 
teramente el  viage  del  capitán  de  este  puerto  D.  Pablo  Cisúr.  Este 
oficial  marchó  por  tierra  desde  aquí  hasta  nuestro  fuerte  del  Carmen 
en  el  Rio  Negro,  y  no  pasó  ni  vio  mas  rios  que  los  referidos.  Sien- 
do esto  pues  tan  evidente,  es  un  error  geográfico  hacer  atravesar  las 
pampas  hasta  el  Atlántico,  al  rio  Cobuleubú,  como  vemos  en  el  ci- 
tado mapa,  corriendo  en  todo  el  viage  por  unas  latitudes  al  norte  del 
Rio  Negro,  que  no  puede  se*'-,  porque  si  así  fuese,  debia  por  preci- 
sión  encontrarle   el    referido  D.    Pablo  Cisúr. 

El   rio   Chadileubú   se   ha  trazado    como     distinto   del  Diamante, 
y    no   es  así;    porque   hay   todavía    algunos   centenares  de   testigos,    que 
habiendo   caminado   por  la   derecha  de  este   rio,   desde   su   unión    con  el 
Atuel,   que    ^s    donde  hoy   está    el    nuevo   fuerte   de   San    Rafael,    hasta 
el  paso  de   abajo,    donde    lo   pasó    Molina  y   también    D.     Luis    de    la 
Cruz,  sin    embargo   que    fueron    por  la    orilla,   no    hallaron   rio   alguno, 
siendo   forzoso    que  si   le   entrase  alguno  por    el   oeste,  habian   por  pre- 
cisión  de    cortarle.    Y  no  hay   que   decir  que    los  tales    testigos  pasaron 
el   Chadileubú    por    mas  arriba    ó    mas    abajo   del    paso    citado,   porque 
todos   estuvieron    alojados  al     pié  del    Cerrito  de    Luguem   Maguida,   ó 
áe  Piedras  de  afilar,  como  lo  nombró  D.  Justo  Molina  y  también  D.  Luis 
de   la  Cruz. 

Pero    es   escusado   hablar   de   los  errores    que  se   notan  en    partes 
tan   lejanas,    cuando    se  vé  Melincué  colocado  mucho  mas    cerca   de   la 
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Punta  de  San  Luis  que  de  esta  capital,  en  cuya  frontera  esta.  Véa- 
se el  desaguadero  de  las  Lagunas  de  Guanacache  inmediato  á  Mendo- 
za, y  lejos  de  San  Luis,  debiendo  ser  al  contrario:  de  que  resulta  el 
largo  curso  del  Bebedero,  que  debia  delinear-^e  mucho  mas  corto.  Y 
si  al  fijar  estos  parages,  por  donde  pasan  nuestros  caminos  reales,  se 
han  cometido  tales  errores,  ¿qué  confianza  podremos  tener  en  la  co- 
locación de  aquellos  puntos  mas  distantes  y  desconocidos  del  citada 
mapa? 

La  sumersión  del  Rio  Chadileubú,  ó  Diamante,  es  la  novedad 
de  mas  bulto  que  nos  presenta  esta  carta,  y  para  acreditarla  solo  se 
apoya  en  dichos  de  algunos  indios,  que,  dicen,  se  resume  como  10 
leguas  mas  al  sur,  en  donde  lo  pasó  nuestro  viagero  y  lo  pasan  to- 
dos. 

El  piloto  de  S.  31.,  D.  Basilio  Villarino,  que  subió  por  el 
Rio  Negro  en  1783,  reconoció  la  unión  del  Diamante:  subió  por  él 
una  legua,  hasta  donde  vio  que  se  dividia  en  cuatro  brazos.  Vio  el 
paso,  y  en  él  el  rastro  fresco  de  mas  de  8,000  animales,  marcados  los 
mas,  esto  es,  robados,  que  llevaban  de  las  pampas  los  Indios  del  Hue- 
chun-huchuen,  con  quienes  trató,  y  observó  allí  cerca  38  grados  44  mi- 
nutos   de    latitud   sur. 

Si  D.  Luis  de  la  Cruz,  ó  Molina  nos  hubieran  dado  una  sola 
observación  de  latitud,  ecisa  en  el  paso  inmediato  al  Cerrito  de  las 
Piedras  de  Afilar,  sabriamos  si  es  el  mismo  que  refiere  aquel  piloto 
como  único,  ó  la  distancia,  que  en  caso  de  ser  distinto,  no  será  mu- 
cha: porque  del  diario  del  capitán  Barros,  que  tenemos  á  la  vista, 
consta,  que  caminó,  desde  Malalque  hasta  este  paso  del  Cerrito,  112  le- 
guas, por  aquellos  rumbos  del  segundo  cuadrante  que  mas  se  apro- 
ximan al  tercero.  Con  que,  si  medimos  por  el  meridiano  la  distancia 
del  paralelo  de  Malalque  al  de  los  38  grados  44  minutos  que  ob- 
servó Villarino  una  legua  al  sur  del  referido  paso,  hallaremos  que 
solo  median  G5  leguas  de  20  al  grado,  entre  uno  y  otro  paralelo: 
por  lo  cual,  aun  cuando  sean  distintos  los  pasos,  (que  lo  dudamos) 
ha  de  ser    muy    corta    la  distancia,    como    llevamos  insinuado. 

Falkner,  anterior  á  Villarino.  conviene  con  este  en  la  realidad 
de  esta  confluencia  del  Diamante  con  el  Negro,  y  todavia  hay  aqui 
algunos  compañeros  de  este  argonauta  desgraciado,  que  subieron  con 
él  á  este  reconocimiento  hasta  la  Cordillera  de  íluecliun-huchuen;  y  le 
repitieron  después,  cuando  la  expedición  de  Piedra.  Ademas  que,  pare- 
ce duro  de  creer,  que  un  caudal  de  aguas  tan  grande,  como  el  que  lleva 
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el   Diamante,    ó  Chadileubíi,   allá   bajo,  en   el    paso  dicho,   aun    cuando 
va   mas    mermado,    que    es  cuando   le   pasaron    e>tú^    viageros,    hayu    de 
secarse   10   leguas   mas   abajo:    y    que    el    Cobuleubíi,    siendo  menor,    y 
corriendo   por   unos   campos  de    la   misma  ciase,    haya   de    llegar    hasta 
la   costa  sin   cortarse.      Por  otra  parte,  vemos   que   Molina   en    su    viage 
de   venida,   se  volvió   desde  Chadicó,    porque   no   pudo   pasar  el    Chadi- 
lenbíi,   y    lo  mismo   el  cacique    Manquel   y  30  mocetones  que   le  acom- 
pañaban, como    también   otros   100   Peguenches,   que    se   retiraron   a    su 
vista     por   la   misma   razón    de   la   creciente  extraordinaria    de  este    rio. 
¿Es   posible    pues,   que   estos   100  y  mas  hombres,  prácticos  de   estos   ca- 
minos, no    sabian   que   10   leguas    mas   al     sud    tenian     paso    seco   para 
entrar  á    las    pampas,    y   que    por  no   hacer  este    pequeño    rodeo,    malo- 
grasen   las    fatigas  y    costos    del     largo    viage   que     ya    llevaban    hasta 
aquel    punto? — Son   muy    poderosos  los  fundamentos   que    tenemos    para 
dudar  de  la   pretendida   sumersión:   á   que  se  agrega,   que  no   constando 
sino  de  dichos  de    indios,    tenemos  á   nuestro    favor    el   del    Peguenche 
Tripainar  y  sus    compañeros,    que  afirman  que,   aunque   Chadileubu   se 
divierte    y  achica   por     entre    unos    médanos,     (que   esto    será     en    años 
secos)    vuelve    mas   adelante  á    hacerse    caudaloso,    corriendo    así    hasta 
]a   mar. 

Si  Villarino  no  hubiera  hallado,  como  12  leguas  mas  arriba  de 
!a  confluencia  diclia,  la  de  otro  rio  no  tan  caudaloso  que  entra  al 
Negro  por  el  norte,  que  el  llama  el  Pichicpicuntu-leubu,  siguiendo  á  Falk- 
ner,  y  que  nosotros  juzgamos  sea  el  Cobuleubú,  diriamos  que  aquel 
piloto  tomó  á  este  por  el  Diamante:  pero  la  circunstancia  de  haber 
hallado  á  los  dos  en  aquellos  lugares,  donde  pueden  estar,  según  buenas 
informaciones,    no   deja  lugar  á   la    objeción,  &a 


II. 


Contestación    de    Cruz. 


El  Alcalde  Provincial  del  Ilustre  Cabildo  de  la  Concepcio!), 
comisionado  por  el  Exmo.  Señor  Capitán  General  del  reino  de  Chi- 
le    para  el   reconocimiento,    rectificación    y    exjjjoraciones    del     camino 
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descubierto  por  D.  Justo  Molina,  el  año  pasado  de  1805,  desde  esta 
capital  liasta  el  Boquete  de  Antuco  en  los  Andes,  frontera  de  la 
Concepción,  cumpliendo  con  el  decreto  de  28  del  que  espira,  di- 
ce : — Que  enterado  del  infurine  de  los  Señores  Consiliarios  dipu- 
tados para  el  examen  de  caminos  y  puertos,  y  de  los  diarios 
en  que  se  han  fundado  para  impugnar  la  exactitud  y  certeza  de  su 
derrota,  ha  observado  no  han  hecho  de  estos  antecedentes  el  uso 
justo  y  legítimo  que  debieron,  para  deducir  consecuencias  que  de- 
mostrasen la  verdad:  como  lo  verán  VV.  SS.,  usando  de  sus  mismos 
principios,  para  demostrar  la  variación  con  que  se  han  de  representar 
en  las  cartas  geográficas  los  espacios  que  se  han  reconocido  por  la  via 
nuevamente   descubierta. 


Debe  sentarse  por  punto  preliminar,  que  el  objeto  primario 
de  mi  expedición  ha  sido  tentar  si  era  asequible  la  comunicación 
de  este  reino,  por  tierras  desconocidas  de  indios,  con  el  de  Chile;  por 
lugares  en  que  pueda  proporcionarse  el  reconocimiento  de  las  tierras 
patagónicas;  su  seguridad  para  impedir  en  ellas  la  población  de  los 
enemigos  extrangeros;  la  del  archipiélago  de  Chiloe  ;  descubrir  las 
parcialidades  de  naturales  intermedios,  y  noticias  de  los  montañeses 
y  otras  jiaciones  que  habitan  esos  pagos  ;  su  carácter,  fuerzas,  cos- 
tumbres, &:c.  ;  los  rios  que]  intercepten  la  ruta  ;  su  calidad  de 
aguas  y  curso  ;  la  de  terrenos,  montes  y  leña  ,  y  últimamente  la 
distancia  de  nuestros  establecimientos  chilenos  á  estos  del  Rio 
de  la  Plata  en  esta  capital,  que  se  halla;i  divididos  por  la  po- 
sesión de  los  grandes  espacios  que  disfrutan  nuestros  enemigos. 
De  cuyos  conocimientos  debia  también  inferir  si  reportaría  ó  no 
k  nuestra  Corona  y  á  estos  nuestros  estados  alguna  utilidad,  y  cual 
seria    la  de  la   proyectada    comunicación,  para   tratar  de   realizarla. 

[Y    leyendo  mi  diario,   queda  á    VV.  SS.   alguna  duda   de  haber 
abrazado    todos    estos    puntos,    que   nunca    examinó    otro    víagero     por 
tierras    de  enemigos?     ¿No   conocen    VV.    SS.  que  tan  ocupada    traia  la 
imaginación    como   la  vista   y   manos,  y    que   asi,    presentándoseme    un 
objeto,   inmediatanjente  lo  trasladaba  al   derrotero,  á  fin  de   no  omitir  lu 
mas  leve   circunstancia,    que  acreditase  mis  observaciones?     ¿.Podrán  W. 
SS.  persuadirse,  que  examinando  las  cosas  con   esta  prolijidad,  aumentase 
rios,  ó  disminuyese  otros  objetos?    ¡Espcsible  quesea  capaz  un  hombre  de 
suponer   ficciones   que   precisamente   se   han   de   descubrir! — En  fin,    Se- 
ñores,  no   se    acomodan    estas    máximas  con  las  mias;   y  será    muy  bien, 
porque    no    siendo    capaz  de  hacerlo,   no    me   hallo  suticienit  pura  juz- 
garlo. 
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Todos  los  puntos  ¿  que  se  ha  dirigido  mi  atención  están  sufi- 
cientemente llenos,  para  lo  que  se  ha  intentado  por  ahora  examinar. 
No  se  han  hecho  observaciones,  porque  no  se  encontró  facultativo  que 
se  atreviese  á  acompañarme  en  la  expedición;  pues  aun  se  dificultaba 
si  sería  posible  el  tránsito  :  pero  los  mismos  rumbos  de  la  ruta, 
que  se  tomaron  con  tanta  exactitud,  dan  á  lo  menos  una  idea  de 
aquellas  situaciones,  por  los  objetos  conocidos  y  mas  notables.  Esta 
es  suficiente,  para  que  tirando  una  linea  arreglada  á  los  rumbos  del 
derrotero,  desde  el  Fuerte  de  Antuco,  ó  Ballenar,  hasta  esta  capital, 
demuestre  y  nos  persuada  su  rectitud,  los  rios  que  atraviese,  el  grueso  de 
los  montes  &c.;  debiendo  ocurrir  al  diario,  donde  se  hallará  la  explica- 
ción de  los  terrenos  y  caudal  de  aguas  de  los  rios,  con  declaración 
de  los  esteros  ó  arroyos  de  que  cada  uno  se  compone:  cuya  especifi- 
cación servirá  no  solo  para  que  VV.  SS.  se  persuadan  de  su  exten- 
sión, sino  también  para  que  los  Señores  Diputados  no  duden  de  su 
existencia. 

Es  consiguiente  que,  siendo  solo  a  este  fin  dirigida  mí  comisión, 
como  he  dicho,  la  injusta  critica  que  se  ha  hecho  del  plano  que  for- 
mo D.  Juan  Alcina,  (segundo  maestro  que  fué  de  la  Academia  de 
náutica  de  este  Consulado)  teniendo  á  la  vista  el  derrotero  en  com- 
pendio, solo  debió  extenderse  á  los  limites  de  la  derrota,  y  no  á  otros 
puntos  que  no  tienen  analogía  con  mi  comisión,  ni  ilebiú  tratarse  de 
ellos,  sin  ciertos  antecedentes  de  sus  situaciones.  Cumo  esta  obra 
material  fué  de  la  inspección  de  Alcina,  fqué  conexión  tiene  mi  dia- 
rio con  sus  errores!  Lo  cierto  es,  que  apenas  vi  la  obra,  cuando  se  la 
reprobé  por  su  tosquedad  ;  por  la  nota  de  Melincué  ;  por  la 
embocadura  del  Rio  Cobuleubu,  que  coloco  distinto  del  Colorado  ; 
por  el  curso  al  contrario  que  dio  al  del  Pino,  y  por  otras  colo- 
caciones de  esteros  muy  fuera  de  la  instrucción  que  le  di.  No  hallé 
ningún  arbitrio  para  cobrarme  de  la  paga  que  le  tenia  adelantada 
para  su  trabajo,  y  convine  en  recibirla,  para  hacer  ver  á  W.  SS., 
que  cuando  se  trató  de  servir  á  la  Monarquía,  no  reparo  en  medios: 
por  cuya  razón  lo  agregué  al  expediente.  Sin  embargo  de  estos  de- 
fectos tan  notables,  que  están  en  lo  posible  enmendados,  valiéndome, 
como  de  arbitrio,  de  los  fundamentos  para  la  impugnación  de  los 
Señores  Diputados,  haré  demostrable  á  VV.  SS.,  que  no  tuvieron 
razón  para  ella  en  la  comprensión  de  todo  el  mapa,  haciendo  esta 
verdad   tan  perceptible  como  la   luz  del  día. 

Primera  dificultad: — Que  conociendo  en  la  carta  que  he  pre- 
sentado algunas  novedades  geográficas^  debe  dudarse  de  la  verdad  de 
toda  ella,   (lo   que  toca   en  desconfianza  de  la   realidad  de    mis  recono- 
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cimientos),    sin  hacerse   cargo    que   precediendo   nuevos  reconocimientos, 
si  no   hubiera   novedad,    no   estuviera    la  carta  exacta. 

Satisfago  la  inferencia  de  parte;  k  todo  no  vale,  y  es  lo  pri- 
mero que  conoce  el  hombre,  de  que  puede  usar  de  su  razón:  por- 
que el  niño  que  se  vé  con  un  dedo  cortado  conoce  que  no  lo  está, 
toda  su  mano:  que  le  falta  un  ojo,  que  aun  le  queda  el  otro:  que 
es  ciego,  pero  le  queda  el  olfato,  tacto  &c.:  y  pongo  este  egemplo 
porque  no  hay  quien  dude  que  la  Omnipotencia  se  esmeró  en  la 
perfección  de  su  criatura,  y  que  sus  partes  deben  ser  mas  pro- 
porcionadas y  unidas,  cuanto  mayor  es  su  perfección.  Y  asi  ¿como 
puede  inferirse  que,  porque  la  carta  esté  errada  en  la  situación 
de  Melincué  y  en  otras  partes,  debe  estarlo  toda?  ¿Como  podrá  de- 
ducirse de  esos  errores  que  no  sea  cierta  la  existencia  de  Neu- 
quen,  Cobuleubü,  Chadileubíi,  y  de  los  muchos  arroyos  que  dan  agua 
á  estos  rios?  ¿Como  podrá  dudarse  de  esta  verdad,  cuando  los  pal- 
paron los  brazuelos  de  mis  caballos,  sus  aguas  saciaron  mi  sed,  la 
sonda  probó  su  plan,  la  cuerda  midió  sus  anchuras,  mis  ojos  vieron 
su  curso,  y  muchas  partes  de  sus  formaciones,  y  toda  mi  comitiva  de 
indios  y  españoles  son  testigos  oculares  de  estos  objetos?  ¿Qué  cone- 
xión tiene  el  que  3Ielincué  esté  en  el  lugar  A,  para  que  por  la  E  no 
corra  el  Desaguadero;  por  la  Y",  Chadileubíi;  por  la  O,  Cobuleubxi,  y 
por  la  ü,  Neuquen?  ¿Qué  conexión  tiene  el  que  la  embocadura  del 
Colorado  esté  en  el  lugar  D,  para  que  el  rio  Chadileubíi  con  el  Dia- 
mante, y  los  demás  que  los  confluyen,  se  reúnan  en  unos  lugares, 
cuya  situación  haría  se  sumergiese  el  de  la  Plata  si  alli  llegase? 
¿Qué  conexión  tiene  el  que  la  confluencia  al  Atlántico  del  Rio  Negro 
sea  en  la  altura  M,  para  que  Neuquen  no  sea  un  rio  caudaloso;  que 
se  le  incorpore  Mucunleubú  y  otros,  con  los  que  confluyan  al  mismo 
Negro?  Si  VV.  SS.  se  detienen  un  instante  en  especulizar  este  reparo, 
íi  objeción,  por  necesidad  deben  conocer  su  inconexión  con  la  ma- 
teria de  que  se  trata. 

Por  estas  mismas  razones,  es  un  error  querer  desaprobar  y  qui- 
tar el  uso  de  las  cartas  que  tengan  uno  ú  otro  defecto.  Estoy  per- 
suadido de  que  hasta  ahora,  no  habrá  una  que  sea  tan  exacta,  que  pue- 
da con  perfección  demostrarnos  los  espacios  que  contenga,  y  que  aun 
dista  tanto  el  hombre  para  llegar  á  este  grado,  cuanto  le  falta  para 
comprender  como  son  en  si  las  obras  de  la  Omnipotencia,  las  varia- 
ciones de  la  naturaleza  y  sus  producciones,  que  de  uno  en  otro  ins- 
tante   resultan. 

Es  cierto  que  el   espejo  es  una  hermosa   invención   d«l  arte,   en 
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que  se  vé  el  objeto  que  se  le  presenta:  pero  con  mayor,  igual  o  me- 
nos perfección  que  la  que  tiene,  segun  la  mas  ó  menos  claridad  de 
la  luna.  Y  a  esta  semejanza  es  el  mapa,  en  el  que  el  entendimiento, 
ilustrado  con  los  conocimientos  prácticos  de  la  esiera  que  representa, 
detesta  sus  errores,  al  mismo  tiempo  que  aplaude  sus  partes  exactas, 
¿Y  habrá  algún  geógrafo  que  se  atreva  á  impugnar  le  existencia  de 
montes,  rios,  y  otros  objetos  en  una  carta,  de  cuya  situación  no  tenga 
inteligencia?  Creo  que  nú,  y  mucho  menos  si  tuviese  á  la  vista  una 
explicación   diaria  circunstanciada,    que  le  diese   noción   de    ella. 

Yo  traje  á  la  vista  la  carta  del  Abad  Molina,  insigne  natura- 
lista que  vivió  en  estos  reinos,  quien  solo  demarca  el  rio  Naguelguapi 
en  los  Andes,  procedente  de  una  laguna  del  mismo  nombre,  y  el 
rio  Desaguadero,  que  dimana  del  Diamante,  Tunuyan,  Mendoza,  San 
Juan,  (el  que  forn)a  las  lagunas  de  Guanacache  y  la  del  Bebs- 
dero)  cuyo  montón  de  aguas  en  un  cuerpo  las  emboca  al  referido 
Naguelguapi,  por  los  48  grados  de  latitud  y  311  grados  de  longitud, 
princ.  ?}iens.  Noté  que,  siendo  Naguelguapi  el  que  yo  llamo  Liinay- 
leubü,  omitió  por  falta  de  noticias  y  de  conocimientos,  trazar  el  rio 
Neuquen,  Mucunleubu  y  demás  que  conlluyen  á  dicho  Limay,  que 
!os  expreso  en  el  tratado  de  terrenos,  y  jornada  13  de  la  primera  par- 
te del  viage.  Por  la  misma  causa  omitió  a  Cobuleubu,  no  de  menos 
consideración  que  estos;  y  últimamente,  dio  al  Desaguadero  un 
curso  que  no  tiene  ni  puede  tenerlo,  sin  que  la  Provitlencia,  por  un 
efecto  de  su  sumo  poder,  trastorne  el  actual  orden  ó  formación  de 
aquellos  terrenos  que  lo  precisan  á  resumirse.  ¿Q,uien  podrá  negar  la 
gravedad  de  estos  hechos,  y  las  consecuencias  que  podrían  resul- 
tar de  disminuir  rios,  y  aumentar  cursos  ó  rumbos  de  las  carreras  de 
otrosí  f.Y  acaso  por  esto,  debe  recelarse  de  la  exactitud  de  su  carta 
sobre  los  demás  puntos  de  los  Andes,  divisioríes  del  reino  de  Chile, 
costas,    islas,    puertos,   &c.l 

Me  he  impuesto  del  mapa  levantado  por  D.  Félix  de 
Azara,  D.  Pedro  Cervino  y  D.  Juan  Insiarte,  en  el  año  pasado  de 
1798,  arreglado  á  los  reconocimientos  que  se  han  hecho  de  nuestro 
continente  hasta  entonces.  La  ilustración  de  estos  sugetos,  que  no  he 
tenido  el  honor  de  tratar,  se  conoce  muy  bien  en  cada  una  de 
las  pinceladas  que  echaron,  y  se  confirma  por  los  blancos  y  adverten- 
cias que  en  él  nos  hacen:  pues  no  solo  nos  sacaron  de  muchas  dudas, 
sino  también  nos  dan,  aun  sin  luces  de  muchos  lugares,  unas  ideas 
tan  naturales,  que  á  la  verdad  parece  que  tuvieron  parte  en  la  orga- 
nización  de   ellos.    Tal    puede   decirse   por    los    campos   que  corrí,    pues 


DE    CHUZ.  11 

variaron  en   ellos  aquellos   ant¡2:uos    objetos   figurados,     sin    otra  razón 
que  discurrir  con   solidez.     Oh!     y    que  semejante    á    un    Delfos    es    la 
ciencia!      Dispénsenme    VV^    SS.    la    digresión,     pnes     amo    la    justicia 
y    soy     apasionado     al     mérito,    y    no    fué    corto    el   que    contrajo    Vi- 
llarino   en  su   expedición   de   reconocimientos    y   observaciones.     Por    él 
sabemos    palpablemente    que  el    Hio    Negro   es    el     mismo    Limayleubii 
que    yo   nombro,    y   que  titula   Nag-uelguapi    el    Abad    Molina:    que    en 
este   mismo  rio  reconoció    la  embocadura   (que  juzgo   del   Diamante)   en 
el   Atuel,    llevado  sin   duda  de  las   anteriores  cartas,    que   asi  lo   demos- 
traron:   pero,  debiéndole    quedar  duda,  expresó   no  haberlo   reconocido: 
advertencia  que  deja  en  salvo  su  responsabilidad.     La  inferencia  que  debió 
hacer  para  suponer  del    Diamante  y   Atuel    aquella  boca,    fué   fundada; 
porque   no  subiéndose   hasta  entonces     que    hubiese    otros    rios    hacia  el 
norte  del   Negro,  mas  inmediatos,    ni    que   corriesen  hacia    el    sur,   cuyo 
curso  los  debia  dirigir,  ó    á    la    costa    o   al   Negro,  claro  esta    que,   te- 
niendo   ya    reconocida     la     costa,    y    hallado    solo   el    Colorado,     debió 
presumir,   que   como    mas   inmediato   el   Diamante  al   Negro  deberla  in- 
corporársele, y  el   Colorado  resultar  de   algún   otro   punto  en    los  llanos, 
ó  de   los    otros   rios    de    hacía    3íendoza    que   debian    tomar  aquella   di- 
rección.      Pero   si    entonces    hubieran    precedido    las    nociones    que    dá 
mi   diario,   llainaria   al  Atuel,  Pichi-Neuquen,   y  al  Diamante,  Neuquen. 
La    razón    es^   no   solo  por   las   noticias  adquiridas   de   que   estos   rios    se 
introducen   al    Negro,   sino    porque,    debiendo    ser  cierto   que    el    Pichi- 
Neuquen   nace    de  los  Andes   por  los  37  grados  y  minutos,  y   Neuquen 
por   los    35   grados,   en    cuyo   paralelo,    con   corta    diferencia,    coloca   el 
Atuel  y    Diamante,   para    darles  un   curso  natural  hasta    la  embocadura, 
deben    estos     precisamente    ser    de    los    que   habló,    y    no    del    Atuel    y 
Diamante    que    nacen     indubitablemente     de     las     Cordilleras     por     los 
34  grados. 

Menos  duda  cabe  que  Pichi-Neuquen  y  Neuquen  están  en  Sagra- 
dos y  37  minutos;  porque,  saliendo  yo  del  Volcan  de  Antuco,  (jne  es  decir 
de  los  36  grados  48  minutos  de  latitud  y  300  de  longituii,  con  rumbo 
al  este,  pasé  entre  los  nacientes  de  ambos,  cortando  el  curso  de  Neu- 
quen frente  al  mismo  Volcan,  muchos  antes  de  las  juntas  con  J*ichi- 
Neuquen,  palpando  que  su  dirección  es  hacia  el  rio  Liniay.  Repito 
pnes,  que  por  el  Diamante  y  Atuel  deben  creerse  Neuquen  y  Pichi- 
Neuquen,  y  en  el  interreno,  desde  Pichi-Neuquen  al  Negro,  se  deben 
colocar  Mncnnleubu,  Cubancó,  y  Curahuenague,  cuyos  tres  brazos 
ajustan  las  divisiones   que  el    mismo  Villarino   reconoce. 

Este  inií^nio  mapa  nos  presenta  á  la  vi^ta  que  el  rio  do  Men- 
doza, Tunuyan    y    J)esnguadero,   uniéndose    en   las   pampas   por  los  33j 
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grados,  se  estancan  en  una  gran  ciénaga,  expresando  que  hasta  enton= 
ees  se  ignoraba  si  estas  aguas,  filtrando  por  aquellos  terrenos,  conse- 
guían volver  á  formar  algún  cuerpo  que  pudiera  dar  el  ser  al  rio 
Colorado,  ó  se  uniesen  al  del  Diamante  ;  (como  dudando  siempre 
de  que  el  Diamante  fuese  el  que  conoció  embocado  al  Negro)  ó 
xiltimamente  si  se  invirtiese  en  lagos,  perdiendo  por  entero  el  curso 
en  ellos.  Si  entonces  hubiera  estado  hecho  el  viage  que  jo  he  veri- 
ficado, se  hubiera  unido  con  bastante  fundamento  Atuel  y  el  Diamante 
al  Desaguadero  en  las  pampas,  por  los  35^  grados,  y  el  rio  Chadi- 
leubu  por  los  36  grados,  formando  todos  porción  de  lagunas  por  entre 
médanos,  hasta  llegar  por  los  37  á  resumirse  en  un  gran  lago,  que 
se   titula  Urre-Lanquen, 

La  separación  que  se  nota  en  esta  carta  del  rio  Tuuujan, 
Mendoza,  San  Juan  &c.,  del  Diamante  y  Atuel,  contra  las  noticias  que 
nos  dio  el  Abad  IMolina,  nos  dá  á  entender  la  repugnancia  que  hay 
para  poder  creer  posible  que  todo  el  caudal  de  estos  ríos  se 
incorpore  al  Negro:  y  fué  rauv  bien  fundada;  pues  restando  que  averi- 
guar el  origen  del  rio  Colorado,  ignorando  que  se  desprendiese  de  los 
Andes  algún  otro  que  pudiese  formarlo,  se  debia  inferir  que  se  pro- 
dugese  mas  bien  de  estos,  que  tomasen  un  curso  extraordinario  por 
la  calidad  de  los  terrenos  y  falta  de  descanso  que  las  aguas  apete- 
cen por  necesidad,  para  confluir.  Cuja  situación  es  el  motivo  que  ten- 
go para  asegurar  el  que  se  resuman,  ademas  de  estar  bien  acredita- 
do por  muchos  indios  testigos  oculares,  en  especial  por  la  partida  de 
los  11  que  encontré  en  el  lugar  de  Puelec,  y  entre  ellos  la  cautiva 
Petronila  Pérez,  con  la  porción  de  animales  que  conducían;  quienes 
concordes  me  aseguraron,  á  las  primeras  expresiones  que  hablamos, 
que  no  habían  pasado  con  su  hacienda  por  dicho  río,  sino  que  rodea- 
ron la  laguna  en  que   se   pierde. 

Solo  con  meditar  las  situaciones  conocidas  de  estos  ríos  j  del 
Negro,  se  ha  de  creer  en  la  imposibilidad  física  que  haj  de  que  el 
Desaguadero  pueda  unirse  al  primero,  porque  entonces  fuera  preciso 
que  se  elevase  por  una  porción  de  alturas,  cuales  son:  todos  los  planes 
de  la  Cordillera,  cujo  descenso  en  esta  parte,  es  tan  rápido  j  con- 
tinuo, que  hasta  esta  capital  se  viene  bajando:  los  ríos,  esteros^ 
baüados  y  lagunas  que  tienen  algún  desagua  ó  comunicación,  lo  ma- 
nifiestan, j  también  las  avenidas  de  lluvias.  ¿Y  como,  pues,  siendo 
averiguado  que  el  Desaguadero  llega  hasta  los  34  grados  de  latitud 
y  9^  de  longitud  del  meridiano  de  Buenos  Aires,  puede  elevarse  á 
los   38i  grados,  j  á  los  10  de  las  expresadas  latitud  j  longitud?     Tí- 
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rense  tres  líneas  con  arreglo  á  los  tres  puntos,  j  se  verá  patente  ser 
contra  el   orden   natural  tal  idea. 

Asentádose  pues  por  los  anteriores  datos,  que  al  Rio  Negro  se 
le  incorporan  Neuquen  y  los  otros  que  he  referido,  y  que  Chadileubü, 
el  Diamante,  Tunujan,  y  los  demás  que  se  unen  al  Desaguadero,  se 
resumen,  resta  el  averiguar  cual  es  el  principio  ú  origen  del  rio 
Colorado.  Estoj  convencido  de  que  lo  forma  el  Cobuleubú,  del  que  ha- 
blo difusamente  en  la  jornada  13,  y  en  el  tratado  de  terrenos.  El  sale 
de  los  Andes  por  los  36  grados  y  minutos,  lo  pasé  por  esta  parte  al 
salir  de  ellos,  y  caminé  por  sh  costa  del  N  hasta  Puelec,  que  puede 
regularse  hasta  los  8^  grados  de  latitud  del  meridiano  de  Buenos 
Aires,  desde  donde  toma  ja  su  curso  á  la  mar.  Tírese  una  línea  coa 
arreglo  á  los  rumbos  de  mi  derrota,  desde  la  isla  y  carrizal  de  la 
jornada  15,  hasta  cinco  leguas  al  sud  del  lugar  de  Puelec,  jornada  21, 
desde  donde  toma  su  curso  á  la  mar,  y  otra  hasta  la  emboca- 
dura del  Colorado,  que  es  por  los  40  grados  de  latitud  y  4  grados  de 
longitud  del  mismo  meridiano,  y  se  verá  con  que  naturalidad  y  pro- 
piedad debemos  presumir  que  el  dicho  rio  Cobuleubú  es  el  Colorado, 
j  no  otro  de  los  que  conocemos.  Ademas  de  esta  poderosa  reflexión, 
fundada  en  el  orden  natural,  y  su  caudal  de  aguas  que  se  descuelgan 
con  suficiente  descenso  por  terrenos  firmes,  como  que  endereza  para 
la  mar  antes  de  llegar  á  los  médanos  de  Chadileubú,  tenemos  mu- 
chas  noticias  de  indios  que  nos   lo   comprueban. 

No  me  parece  quedará  á  VV.  SS.  el  menor  escrúpulo  con  estos 
antecedentes,  para  que  pueda  arreglarse  una  carta  con  demarcación 
de  las  novedades  descubiertas,  mediante  el  viage  que  he  vencido,  cujo 
objeto  de  averiguarlas  fué  el  de  mi  expedición,  y  que  dará  nociones 
muy  útiles  para  practicar  los  reconocimientos  que  nos  resta  vencer, 
para   adquirir  un  completo   conocimiento  de   aquellos   espacios. 

Volviendo  á  mi  asunto,  está  visto  que  hasta  ahora  no  tenemos 
ninguna  carta  exacta;  y  con  todo,  unas  y  otras  nos  presentan  datos 
seguros, 'j  algunas  luces  para  ir  adquiriendo  la  inteligencia  que  nos  fal- 
ta; y  no  por  eso  deben  reputarse  por  inexactas,  sino  en  aquellas 
partes  que  fijamente  lo  son;  para  esto  debe  preceder  el  conoci- 
miento práctico  de  los  objetos  y  sus  situaciones,  en  que  cabe  mucha 
variedad.  Pero  si  W.  SS.  tienden  la  vista  por  la  acompañada  que  citan 
en  sus  informe  los  Señores  Consiliarios,  encontrarán  una  diferencia 
y  novedades  tan  notables,  respecto  á  todas  las  demás  que  se  han 
levantado  de  nuestro  emisferio,  que  al  primer  golpe  se  conocen  las 
siguientes : — 
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1."  Que  la  derrota  de  mi  viage  la  han  formado  sin  arreglo  á 
los  rumbos  que  he  traído,  figurando  di  una  vuelta  al  sur,  que  llegué 
hasta  allí  cerca  del  Rio  Negro,  cuando  quedó  distante  por  ciento  j 
mas  leguas:  esto  es,  del  punto  en  que  suponen  pasé  el  Diamante,  por 
ser  el  único  paso  que  Villarino  le  concedió,  sin  preveer  que  el  mismo 
Villarino  asegura  no  reconoció  este  rio;  por  lo  que  le  debió  quedar 
duda  si  era  ó  no  el  Diamante,  y  si  tenia  ó  no  otros  pasos.  Siguen  á 
\'i!larino  en  el  paso,  para  hacerme  pasar  en  él,  pero  no  en  la  con- 
fluencia de  rios.  En  esta  se  conforman  con  el  Abad  Molina,  }'  asi 
en  una  misma  cosa  presentan  dos  novedades,  cuyo  origen  nadie  lo 
descubrió. 

2.'  Colocan  las  lagunas  que  forman  el  Diamante,  Tunujan  y 
Desaguadero,  cerca  de  las  juntas  de  dicho  Negro  y  de  los  Andes, 
cuando  están  aquí  cerca  de  Mamilmapú  sobre  las  pampas:  cuya  no- 
vedad, es,  porque  habiendo  pasado  por  las  lagunas  y  por  el  único 
paso,  haja  sido  cerca  del  Negro,  Este  orden  ó  colocación  es  tan 
raro  ó  nuevo,  que  ni  Villarino  lo  observó,  ni  vio,  ni  hay  mapa  que  lo 
denote,  ni  orden  natural  que  lo  exija :  y  de  no,  tómese  la  misma 
carta  en  las  manos,  y  se  verá  que  hace  correr  las  aguas  del  Desa- 
guadero, retrocediendo  y  trepando  alturas,  contra  su  propiedad  y  na- 
turaleza. 

3."  Dan  como  reconocido  el  rio  del  Diamante  hasta  los  ma- 
nantiales, suponiendo  estos  al  sur  de  mi  derrota:  lo  que  es  falso,  por 
que  quedaron  al  norte  de  la  toldería  de  Carripilun  ;  y  para  llegar 
á  este  sitio  por  ver  al  indio,  tuve  que  separarme  hacia  el  norte  de 
la  línea  17  leguas  18  cuadras.  Con  que  según  esto  infiérase  hasta  don- 
de   han  lle2;ado  los  reconocimientos   del    Diamante. 
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4."  Comprueban  el  haber  pasado  el  capitán  Barros  é  indios  de 
Malalque,  el  Rio  Diamante  ó  Chadileubú,  que  lo  suponen  uno,  por  el 
mismo  sitio  que  yo  lo  pasé,  con  haber  alojado  al  pié  del  Cerrillo  d& 
Piedras  de  Afilar  que  cito;  y  lo  colocan  á  la  derecha,  ó  á  la  otra  par- 
te de  este  rio,  siendo  cierto  que  está  á  esta  parte.  Y  aun- 
que sobre  este  particular  digan  que  la  expedición  de  dicho  Barros 
se  haría  en  tiempo  que  Chadileubú  corría  por  el  cajón  de  Potrol,  en 
cuya  época  debía  estar  el  Cerrillo,  como  lo  está  hoy,  á  la  derecha 
del  verdadero  Di-amante,  pero  nunca  estuvo  en  su  orilla,  porque  dista 
de  él  una  legua  y  ocho  cuadras.  Y  ademas  les  resulta  distinto  Chadileu- 
bú del  Diamante,  que  lo  nievan,  infiriéndolo  del  viage  del  mismo  Bar- 
ros, que  fué  desde  Malalque,  orillando  el  Diamaiíte  al  lado  del  oeste, 
hasta    el   cerro   de    dichas   Piedras    en    que   alojó,   y    se   pasó  para   esta 
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parte,  á  la  toldería  tío  Carripiliin.  Es  asi,  dicen,  que  si  Chadileubú 
fuera  distinto  rio,  debia  introducírsele  hacia  el  oeste,  y  por  lo  mismo 
debió  pasarlo  Barro?,  que  no  lo  hizo,  porque  no  lo  encontró :  luego 
no  haj  tal  Chadileubú,  y  si  lo  hay  es  el  mismo  Diamante.  El  argu- 
mento fuera  bueno,  si  el  capitán  Barros  hubiera  corrido  iiasta  la  mis- 
ma resunción  del  Diamante  y  Desaguadero ;  pero  como  no  lo  hizo 
sino  hasta  el  mi*mo  lugar  del  Cerrillo,  no  pudo  encontrarlo,  porque 
aun  le  restaban  cinco  leguas,  á  sus  juntas:  y  así  ¿como  habia  de  pa- 
sarlo? 

Y  sobre  este  viage,  que  hubiese  llegado  hasta  esc  lugar,  lo  di- 
ficulto, porque  Carripilun  y  los  demás  caciques  ponderaron  siempre 
que  aquellas  tierras  nunca  fueron  pisadas  de  españoles,  sino  de  uno 
ú  otro  cautivo,  y  que  la  expedición  que  mas  se  avanzó  fué  hasta 
Rinanco,  mas  al  norte  de  sus  toldos;  y  eso  fué  con  engaños,  cuyas 
memorias  me  hizo  para  ponderarme  el  que  los  españoles  eran  tam- 
bién infieles.  Asimismo  me  aseguró  que  jamas  trató  con  españoles 
de  estas  fronteras  del  levante,  sino  desde  ahora  dos  años  que  ocur- 
rió á  las  Salinas:  que  el  Señor  Virej  Pino  lo  mandó  llamar  por  me- 
dio de  indios,  pero  no  quiso  venir,  y  que  en  un  año  fué  á  la  Concepción 
de  Chile,  y  á  la  plaza  de  Arauco  en  busca  del  Señor  D.  Ambrosio 
O'Higgins,  siendo  Maestre  de  Campo  y  Gobernador  militar  de  aquellas 
armas,  á  fin  de  solicitar  una  sobrina  que  le  robaron  los  Peguenches, 
y  vendieron  en  Jumbel,  lo  que  consiguió,  y  muchos  regalos  con  que 
se  dignó  obsequiarlo.  En  estas  cjsas,  y  en  otras  muchas,  de  que  hablo 
en  el  diario  por  noticias,  no  puedo  asegurar  su  certeza:  doj  siempre 
los  autores,  recomendándolos  si  son  de  crédito,  ó  nianiíestando  su  calidad. 
Sobre  este  rio  véase  la  última  jornada  de  la  primera  parte,  y  la  pri- 
mera y    segunda  de    la   segunda. 

Dudan  los  Señores  Diputados  la  resunción  de  Chadileubú, 
por  el  caudal  de  sus  aguas,  contribuyendo  á  esta  razón,  el  que,  no 
resumiéndose  Cobuleubú  no  puede  resumirse  este  otro,  corriendo  por 
¡guales  terrenos.  Esto  so  niega  porque  Cobuleubú  corre  por  terrenos 
sólidos,  y  con  declive,  ó  tloscenso  suficiente,  y  Chadileubú  y  el  Dia- 
mante, por  médanos.  Léase  el  diario  y  se  verá  que  dos  leguas  y 
media  antes  de  llegar  á  esto  rio,  se  entra  ti  médanos,  de  los  que  no 
se  sale  hasta  iMeuco,  9  leguas  y  cuadras  mas  acá  del  Diamante.  Es- 
tos médanos  no  tienen  descenso,  sino  muchas  ayudas,  en  las  que  se 
forman  las  lagunas,  juncales  y  pajales,  en  tanta  abundancia  que 
parecen  montes.  Cada  uno  de  estos  lagos,  charcos,  bañailos  ¿ce., 
es  una  tina,  en  que  continuaruento  se  está  resumiendo  el  agua,  con 
tanta   facilidad   cuanta  la   proporciona  la  porosidad   de  los   arenales   que 


16  DIARIO 

cual  esponja  chupan  toda  humedad.  Pero  ¿quede  estraüo  ni  de  raro 
tiene  la  resunción  de  Ghadileubú,  que  entra  á  unos  lugares  en  donde 
\e  es  natural  filtrarse  en  la  tierra  por  la  detención  de  sus  aguas,  cuan- 
do no  lo  es  á  la  fuente  que  se  funda  sobre  una  piedra?  ¿Aquí  en 
nuestro  continente  no  tenemos  un  caudaloso  rio  en  Santiago  del  Estero, 
que  se  resume?  ¿En  Chile  no  tenemos  otros?  ¿En  la  Mancha,  no  se 
nos  cuenta  otro  caudaloso   que    en  siete   leguas  se  pierde? 

La  dificultad    de  convenir    en    la   sumersión    de    Chadileubú,     ó 
estos   rios,   la  aumenta  el  que,  cuando  venia   Molina  el  año  pasado  con 
la  comisión  de  descubrir  este  camino,  con  treinta  indios  que  le  acom- 
pañaban,  cuja  comitiva   se  hallaba    en    Chadicó,    tuvo   allí   noticia    de 
otros  100  indios,    que  de    Chadileubú  regresaban    para   los    Andes,    que 
este   rio  estaba    tan  crecido    que   no  era    posible  pasarlo;    y   si    fuera 
cierta  su  pérdida  no  podría  dudarse  por  un  número   tan  considerable 
de  naturales,  y  asi  todos,  como  tan   interesados  en  el  viage,  lo   hubie- 
ran  rodeado. — Los  que  veuiau  con   Slolina    solo   eran  tres    indios  y  el 
capitán  Jara,   todos  de   mala  gana,  y     queriendo  diariamente  revolver. 
En  el  lugar  de  Chadicó   encontraron   14  ó  16   indios,  que    iban  á    Ma- 
milmapú    de    regreso   de    sus   conchavos,   y   acababan    de   pasar     el   rio 
en  una  balsa  de    totora  que   el    mismo  Molina    la  vio    á   su  vuelta,  y  á 
mi   me    la   enseñó    á    su   venida,    casi   desecha    ja   en    esta    expedición; 
contándome    lo   que   son   los   indios,    y   como    lo   engañaron,    ideando    la 
ficción  de  las   crecientes  para  regresar.      Y  si  esto  era  lo  que   querían, 
¿como    darían   otros   arbitrios    para    superar  la    expedición?     El    mismo 
Molina    me   aseguró    muchas  veces     que  tuvo    miedo,  y  aun    lo    tenían 
los    tres  indios     que    le   acompañaban;   y   el   tuvo     muj  ciertas   noticias 
de  la  pérdida  de  estos   rios,  como  que  la  dijo   en  Concepción  por  cosa 
notable;   y    no    hubiérase    internado  jamas   por    esas    tierras,     si   en    es- 
tas fronteras  no  se  hubiera  encontrado  con  indios  de  Carripilun,  y  prin- 
cipalmente  con  Llancan,    quien  conocía   á    Molina  en  nuestras    fronte- 
ras  y    le    prometió    llevarlo    sin  novedad,   ocultando    siempre  nuestros 
proyectos. 

Ya  verán  VV.  SS,  absue'tas  las  dificultades  que  sobre  la  carta 
se  han  puesto  por  los  Señores  Diputados:  yo  celebraré  que  W.  SS. 
queden  satisfechos,  como  me  he  complacido  de  que  hubiesen  es- 
crupulizado sobre  las  novedades  que  acaso  pensé  quedaban  bastante 
acreditadas,  con  solo  expresarlas  como  corresponde  á  todo  viagero; 
sin  haber  entonces  tratado  del  estado  natural  de  sus  direcciones, 
ni  de  otras  reflexiones  que  no  podía  hacer  sin  conocimiento  de  los 
viages  V  observaciones,  que  por  esta  parte  se  han  hecho,  ó  sin  ser 
adÍYÍüO. 
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Esto  es  cuanto  puedo  informar  de  la  materia,  sobre  la  que  el 
Síndico  deberá  discurrir  lo  que  conceptué  conforme,  siendo  de  la 
aprobación  de   VV.   SS.    que  se  le   pase  el   expediente  en  traslado. 


Buenos  Aires,  Diciembre  18  <7e  1806. 

LUIS  DE  LA  CRUZ. 

Buenos  Aires,  Diciembre  22  de  1806. 

Acordado  :    pase  á  los  Señores  Comisionados  D.  Julián  del  Molino  y  D.  Jaime  Llava- 
llol,  y  con  lo  que   expusiesen,   se  pase  en  vista  al  Señor  Síndico. 

VIEYTES. 


IIL 


Réplica  de  los    Comisionados. 


Los  infrascriptos,  comisionados  de  caminos  j  navejíacion,  coa 
vista  de  lo  nuevamente  alegado  por  D.  Luis  de  la  Cruz  en  las  ocho 
páginas  que  anteceden,  debemos  informar  á  V.  S.,  que  sin  embarn-o 
de  todo  lo  expuesto  en  ellas,  nada  se  nos  ofrece  que  añadir  ni  quitar 
á  lo  que  tenemos  dicho  en  nuestros  dos  informes  anteriores  de  la  n¡a- 
teria,  porque  como  todos  los  nuevos  argumentos  de  este  viagero  sobre 
cursos  de  rios  y  terrenos,  estriban  siempre  sobre  los  mismos  flacos 
fundamentos  de  cuentos  de  indios,  entre  sí  discordes  en  algunos  pun- 
tos, como  en  el  notable  de  la  sumersión  del  rio  Chadileubú  que  re- 
fieren unos,  y  contradice  Trapianar,  afirmando  corre  hasta  el  mar;  j 
nosotros  para  cumplir  debidamente  con  nuestro  encargo,  hemos  sacado 
las  noticias,  que  insertamos  en  nuestros  citados  iníormes,  de  los  dia- 
rios hechos  por  los  comandantes  militares,  cujas  expediciones  cortaron 
y  pasaron  mas  al  ?ud  do  la  ruta  de  D.  Luis  de  la  Cruz;  mientras 
este  no  apoye  las  suyas  (cuando  habla  de  puntos  que  él  no  vio)  so- 
bre  otros  fundamentos    mojores    que   los   proJucidos   hasta  aquí,   no  po- 
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demos  estar  á  ellos,  sino  mas  bien  á  los  citados  diarios,  al  de  Villarino 
que  también  tenemos  á  la  vista  con  su  plano,  y  á  las  noticias  que  nos  han 
subministrado  sugetos  dignos  de  toda  fé,  /  que  han  cruzado  por  di- 
versos rumbos  los  paises  de  que  se  trata.  Y  aunque  parece  que  con 
esto  teníamos  evacuado  nuestro  tercer  informe,  todavía  nos  ha  pare- 
cido necesario  decir  algo  sobre  algunas  especies  que  contiene  el  es- 
crito de  nuestro  viagero,  pues  no  es  regular  que  pasen  así  libremente, 
cuando  haj  una  entre  ellas  que  trata  de  injusta  la  crítica  que  hici- 
mos sobre  el  mapa,  suponiendo  al  mismo  tiempo  que  comprendimos 
en  ella  al  diario;  que  no  haj  tal,  sino  todo  lo  contrario,  como  consta 
del    mismo   informe   á  que  nos    referimos. 

Al  principio  dice,  que  enterado  de  los  diarios  en  que  hemos 
fundado  la  impugnación  de  la  exactitud  j  certeza  de  su  derrota,  ha 
observado  que  no  hemos  hecho  de  ellos  el  uso  debido.  A  lo  que  opo- 
nemos, que  ni  D.  Luis  de  la  Craz  ha  visto  los  diarios  que  tenemos, 
ni  hemos  impugnado  su  derrota,  sino  el  mapa  que  el  mismo  confiesa 
estar  errado  :  ni  ha  oido  los  machos  informes  y  noticias  que  hemos 
procurado  j  adquirido  de  sugetos  fidedignos,  ni  puede  por  consiguien- 
te saber,  sin  ver  ni  oir  unos  j  otros,  si  hemos  hecho  buen  ó  mal  uso 
de  estos   materiales. 


Después  de  hacer  mención  de  las  partes  comprendidas  en  el 
objeto  que  tuvo  su  viage,  dice  asi:  "¿Y  queda  á  VY.  SS.,  leyendo  el 
diario,  alguna  duda  de  haber  examinado  todos  estos  puntos,  que  no 
se  vio  en  otro  viagero  por  tierras  de  enemigos]" — No  dijo  Cook  otro 
tanto  al  concluir  su  segundo  viage,  que  llenó  de  admiración  al  mundo, 
á  la  geografía  de  luz,  y  de  desengaño  a  los  filósofos  que  juzgaban 
preciso  un  continente  austral,  para  mantener  el  equilibrio  del  globo. 
Ni  Alejandro  Mackenzie,  segundo  Cook  por  tierra,  que  con  solo  un  com- 
pañero europeo  y  cuatro  canadienses,  atravesó  toda  la  América  sep- 
tentrional hasta  el  Pacífico,  por  las  altas  latitudes  boreales,  por  entre 
naciones  de  indios  mas  bárbaros  y  valientes  que  nuestros  amigos  de 
las  pampas,  haciendo  infinitas  observaciones  de  latitud  y  longitud,  con 
que  sacó  á  la  geografía  de  aquellas  regiones  horrorosas,  de  la  obs- 
curidad en  que  estaba,  igual  á  la  en  que  se  hallan  las  nuestras,  amenas  y 
templadas.  Ni  Hearne,  ni  Turner,  que  con  las  sujas  hechas  hasta  las 
regiones  circumpolares,  dejaron  noblemente  ilustrada  la  geografía  del 
Norte-Americano.  Si  D.  Luis  de  la  Cruz  leyera  estos  viages  y  com- 
prendieralas  utilidades  geográficas  que  arrojan,  y  luego  hiciera  com- 
paración de  ellos  con  el  suyo,  ¡  como  echaría  de  ver  la  enormísima 
diferencia  de  este   á   aquellos ! 
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Si  fuera  cierta  la  longitud  de  8  grados  30  minutos,  en  que  co- 
loca á  Puelec,  siempre  se  habria  logrado  alguna  cosa:  pero  mientras 
no  la  veamos  escrita  en  el  conocimiento  de  tiempos,  ó  sepamos  de 
donde  la  dedujo  este  viagero,  no  podemos  estar  á  ella.  ¿Como  podrá 
hacer  una  observación  de  longitud,  bien  fuese  por  distancias,  ó  bien 
por  eclipses,    quien   no   ha  podido  darnos    siquiera    una  de    latitud? 

Le  parece  á   D.   Luis  de  la  Cruz,  según  él  dice,   que    los    rum- 
bos  que  tomó  con  la    aguja,    las  noticias   que   dá    de   los  rios   j   paises 
que   no   vio,   j  tomó  de   los  indios,  y  demás   que   menciona  en   su    largo 
diario  de   cursos   de    rios,    calidad    de   terrenos   &c.,    son    bastantes    do- 
cumentos  para   construir  un  mapa:     pero  ja   podia  estar  desengañado, 
viendo    que  con   todas   ellas    no    pudo   trazar    su   salida   á    MeÜncué   sin 
un    error  notable.     La   aguja    no    solo   varia   trasladada    de    un  lugar   á 
otro,  mas     también    en   uno    mismo    en    diversos    tiempos,   como     saben 
todos  los   que   tienen  idea  de   sus  propiedades.     En   los   parages   inme- 
diatos  á  minerales,  suele   tauibien  notarse  mas  novedad  en  la   variación, 
y     será     en    razón    de   la    mayor    ó    menor    atracción     que    sienta.     No 
presentándonos,    pues,    este  viagero   en    todo     su   diario    un  solo   rumbo 
corregido  de  variación,  no  solo  no  podrá  servir  para  construir  un  mapa, 
pero  ni   aun    para   que    otro  viagero    pudiera   dirigirse    por    los    mismos 
rumbos:    á   menos  que  no   haya   dejado  balisas  permanentes   en   los  mis- 
mos   sitios   donde  puso   la    aguja,    ó  se   llevase    alguno  de  los   compañe- 
ros de   su  viage  que  le  pusiese   en  los  propios  parages.     Pero   ya  se  ve 
qué  ideas    ajustadas     podrá    tener   de    estas    cosas,  j    de    los    infalibles 
resultados    de     las    operaciones    geométricas     y    trigonométricas,    quien 
•'está  persuadido  (estas  son  sus  expresiones)  que  hasta  ahora   no  habrá 
una  carta  que   sea  tan  exacta,   que  pueda  con   perfección  demostrarnos 
los   espacios   que  contenga,   y   que   aun   dista  tanto   el  hombre  para   lle- 
gar á    este  grado,   cuanto   le    falta     para   comprender   como   son    en    sí 
las  obras  de  la  Omnipotencia!"     Esto,  y  creer   imposible  la  resolución 
de    un  triangulo,   es  una  misma  cosa. 


Asienta  como  cierto  nuestro  viagero,  que  los  rios  Atucl  y  Dia- 
mante son  el  Neuquen  y  Piche-Neuquen,  introduciendo  así  no  pe- 
queño trastorno  en  la  geografía  de  estos  rios  que  pasó  Molina,  y  cons- 
ta de  su  diario  ser  distintos:  pero  si  esto  no  basta,  presentaremos 
los  testigos  siguientes.  Trece  mil  "y  mas  personas,  que  componen  la 
población  de  Mendoza,  comen  sal  del  otro  lado  del  Diamanto,  y  le 
están  pasando  todo  el  año  para  traerla.  En  sus  orillas,  y  poco  maj 
arriba  de  la  conllucncia  con  el  Atuel,  se  erigió  el  Fuerte  de  San  lía- 
fael,  en   cuya    guarnición  se  alternan   las    milicias    de   aquella  ciudad. 
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Siete  diarios  tenemos  á  la  vista,  de  otras  tantas  expediciones 
hechas  al  sud  solo  de  ¡Mendoza,  desde  el  año  de  1780  acá:  unas  man- 
dadas por  su  Comandante  de  armas,  D.  José  Amigorena,  y  otras  por 
los  capitanes,  D.  Francisco  Aldao  y  D.  Francisco  Barros.  De  las  cua- 
les se  avanzó  una  hasta  312  leguas,  j  habla  del  Neuquen.  Otra  222, 
que  también  pasó  este  rio ;  otra  por  el  Cobunlcubú  ;  otra,  j  es  la 
citada  de  Barros  en  el  informe  anterior,  hasta  el  Cerrito  de  Piedras 
de   Afilar:   y  todas  pasaron    el    Diamante  j   el   Atuel. 

Haj  aquí  oficiales  de  algunas  de  ellas,  j  todos  conformes  con 
nosotros  j  con  Molina,  en  la  distinción  de  estos  rios.  ¿Y  habrá  quie.n 
dude  de  su  realidad  á  vista  de  tales  testimonios?  ¿Ni  tampoco  del 
curso  señalado  al  Diamante  en  la  carta  que  acompañamos,  por  mas 
que  diga  nuestro  viagero  que  no  puede  correr  hacia  el  polo?  Por 
esta  regla  tampoco  será  cierta  la  existencia  del  Parmá,  Uruguay,  j 
otros  infinitos  rios  del   globo    que  siguen   la  misma  dirección. 

Tambieu  dice  que  sabe  palpablemente,  que  el  Rio  Negro  es 
el  Limajleubú,  y  en  el  diario  refiere  el  naufragio  de  un  navio  ingles 
dentro  de  este  rio,  y  á  distancia  considerable  del  mar;  el  tiempo 
que  permanecieron  en  sus  riberas  los  ingleses,  las  comodidades,  habi- 
taciones que  hicieron,  animales  que  criaron,  y  otras  noticias  de  este 
acaecimiento  sucedido  ahora  cuatro  años,  segnm  se  lo  dijo  el  cacique 
Manquel.  Pero  ¿no  sabrá  D.  Luis  de  la  Cruz,  que  en  la  boca  del 
Negro  tenemos  hace  mas  de  20  años  el  mejor  establecimiento  de  la 
costa  patagónica,  y  que  era  preciso  que  eti  él  hubiesen  visto  este 
suceso?  No  puede  ignorarlo  si  ha  leido  el  viage  de  Viliarino,  ni  no- 
sotros podemos  concertar  estas  contracciones,  sino  decir,  que,  ó  sucederia 
esto  en  otro  rio,  y  no  estarán  entonces  como  quiere  nuestro  viagero; 
ó  que  será  uno  de  los  cuentos  de  los  indios  que  son  tan  falibles,  y 
en  los  cuales  creyó  mas  que  en  nuestros  diarios  :  pues  duda  (co¡no 
dice)  que  nuestras  expediciones  de  Mendoza  llegasen  por  el  Diamante 
abajo  hasta  el  Cerrito  de  Piedras  de  Afilar,  sin  mas  que  porque  le 
dijo   el  indio   Carripilun    que  no  hablan   pasado  de   Rinanco. 

A  este  cacique  nos  le  pinta  como  enemigo  de  cristianos,  y  que 
lleno  de  fama  y  autoridad  no  ha  tratado  sino  con  los  españoles  de 
Chile,  y  en  todo  esto  es  menester  hacer  una  gran  rebaja.  En  1799 
mandó  llamarle  desde  Mendoza  su  Comandante  militar,  D.  José  Ami- 
gorena,  enviándole  para  esto  solo  un  soldado,  llamado  Narciso  Ortiz, 
que  todavía  existe  en  el  Fuerte  de  San  Carlos,  acompañado  de  dos 
indios  de  Malalque,  que  hicieron  su  viage  por  la  orilla  derecha  del 
Diamante  hasta  el  paso  del  Cerrito,  y  llegaron  á  Mamilmapú.     Obedeció 
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Carripilun,  se  vino  con  ellos  á  Mendoza,  trajendo  una  hija  y  seis  mo- 
cetones  :  se  celebró  en  su  presencia,  y  de  todos  los  Peguenches  de 
IMalalque,  parlamento  en  aquella  frontera  por  Junio  de  dicho  año,  y 
presentó  en  él  una  medalla  de  plata  y  otros  documentos  de  tratados 
que  antes  habia  celebrado  en  Córdoba  :  de  que  se  infiere  claramente, 
que  su  comunicación,  por  las  fronteras  de  este  lado  de  la  cordillera, 
no  es  tan  nueva  ni  tan  inaccesible  como  la  supone:  ni  su  fuerza  seria 
mucha,  cuando  no  hizo  alarde  de  ella  al  hallarse  en  sus  toldos  D. 
Luis  de  la  Cruz,  D.  Justo  Molina  j  Narciso  Ortiz.  Digamos  mas 
bien  que  mucha  parentela,  y  muchas  maldades  de  los  tiempos  pasa- 
dos han  dado  á  este  indio  alguna  celebridad  entre  ellos,  y  en  este 
grado  puede  considerarle   V,    S.  y   no   mas. 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  del  diario  del  tal  mapa,  y  de 
los  nuevos  alefatos  de  D.  Luis  de  la  Cruz  resulta  mas  confusión 
que  luz  á  nuestra  geografía  interior:  es  verdad  que  todos  los  diarios 
que  tenemos  á  la  vista,  á  excepción  del  de  Villarino,  carecen  de  ob- 
servaciones útiles  para  poJer  geográficamente  fijar  los  puntos  de  que 
tratan,  y  por  lo  mismo  sería  útilísima  una  expedición  científica,  des- 
tinada á  este  objeto,  según  digimos  en  nuestro  primer  informe:  pero 
en  medio  de  esto  todavía  des[)iden  los  mas  de  estos  diarios  alguna  luz, 
j  el  de  D.  Justo  Molina  con  sus  notas,  le  consideramos,  para  deter- 
minar en  la  materia,  preferible  al  de  D.  Luis  de  la  Cruz;  porque 
siendo  ul  viage  uno  mismo,  hallamos  en  aquel  mas  concisión  y  sen- 
cillez, y  no  menos  aire  de  verdad.  Q,ue  es  cuanto  deseamos  infor- 
mar á   V.   S. 


Buenos  Aires,  y  Enero  8  de  1807, 

JAIME  LLAVALLOL. 

JULIÁN  DEL  MOLINO  TORRES. 
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PROEMIO 


A  LAS  TABLAS 


DE    I.ONGITUB    DE    MAIíASPINA. 


Las  iadagaciones  para  buscar  una  comunicación  marítima  al 
través  del  continente  americano,  empezaron  con  su  descubrimiento, 
j  esta  esperanza,  que  acompañó  á  Colon  en  su  último  viage,  llevó  á 
Hernán  Cortés  á  las  costas  de  California.  Continuaron  las  expedicio- 
nes en  todo  el  siglo  XVI  y  parte  del  XVII,  sin  mas  resul- 
tado que  el  de  dejar  en  problema  la  existencia  de  este  paso,  que 
algunos  situaban  con  Maldouado  en  los  60°,  otros  con  Fuca  entre 
los    47"    y  48°,   j   otros  con   Fuentes    en  los   53"  de  latitud  boreal. 

Desde  el  año  de  1640,  al  que  corresponden  los  descubri- 
mientos apócrifos  del  almirante  Fuentes,  hasta  1728  en  que  ege- 
cutó  Bering  sv  primer  viage  al  polo,  se  entibió  el  celo  por  las 
expediciones  marítimas,  y  si  volvió  á  despertarse  no  fué  por  amor 
á  los  progresos  de  la  geografía,  sino  para  oponerse  á  los  de  los  Ru- 
sos, que  ya  empezaban  á  establecerse  en  el  norueste  de  Amé- 
rica. Con  esta  mira  el  Marques  de  Croix,  virej  de  Méjico,  man- 
dó alistar  en  1769  una  expedición  marítima  y  terrestre,  para  for- 
mar  dos   presidios    al   norte    de   California ;    y   otras    dos    zarparon  en 
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1775  y     1779    del    puerto    de    San    Blas,     en   tiempo    de   su    sucesor 
Bucareli. 

Las  noticias  que  adquirieron  del  estado  de  prosperidad  en  que 
se  hallaban  las  factorias  rusas,  por  los  inmensos  beneficios  que  re- 
portaban de  su  comercio  de  peleterías,  convirtieron  estos  parages, 
poco  antes  incultos  y  desiertos,  en  un  foco  de  actividad  mer- 
cantil de  las  grandes  potencias  europeas.  Los  Ingleses,  cujo  poder 
marítimo  se  desplegaba  en  proporción  de  su  industria  fabril,  organi- 
zaban sociedades  y  creaban  recursos,  destinados  á  costear  las  expedi- 
ciones que  se  preparaban  en  Europa  y  Asia  para  la  explotación 
de  este  nuevo  y  rico  ramo  de  comercio;  y  en  los  pocos  años  que 
mediaron  entre  el  primer  viage  de  Cook  en  1778,  y  el  término  de 
los  descubrimientos  de  Vancouver  en  1795,  los  mas  célebres  mari- 
nos de  todas  las  naciones  se  cruzaron  en  aquellas  elevadas  latitudes. 
Entre  ellos,  Cook,  La  Perouse,  Mears,  Grey,  Marchand,  y  sobre  todo 
Vancouver  que  acabamos  de  nombrar,  registraron  con  una  escrupulosa 
exactitud  las  costas  comprendidas  entre  el  Cabo  Mendocino  y  el  Puerto 
Mulgrave,  desde  los  40  hasta  los  60  grados  de  latitud,  penetrando 
en  todos  los  senos  de  aquel  complicado  litoral,  para  descubrir  algu- 
na comunicación  secreta   entre  los  dos  Océanos. 

En  estas  investigaciones  tomaron  también  parte  los  Españoles; 
y  ademas  de  las  expediciones  de  Arteaga,  Bodega,  Martinez,  Haro, 
Galiano  y  Valdés,  que  se  aprestaron  en  los  puertos  de  Méjico,  tres 
otras  salieron  de  España  para  reconocer  las  costas  de  América.  Dos 
de  ellas  se  dirigieron  al  estrecho  de  Magallanes,  y  la  otra,  después 
de  explorada  la  parte  oriental  del  nuevo  continente,  desembocó  al 
Pacifico,  y  llegó  á  Acapulco  el  2  de  Febrero  de  1791.  El  gefe  de 
esta  expedición  era  D.  Alejandro  Malaspina,  nacido  en  la  patria  de 
Vespucio  y  Strozzi,  con  igual  propensión  á  los  estudios  náuticos,  y  obli- 
gado como  ellos  á  ofrecer  sus  servicios  á  alguna  potencia  marí- 
tima. 

Su  familia,  que  no  quería  contrariarle  en  sus  deseos,  le  envió 
á  España  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  III,  á  quien 
había    hospedado   cuando    atravesó    la   Italia   para   emprender  la  con» 
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quista  del  reino  de  Ñapóles  :  y  la  aplicacioa  de  este  joven,  mas  que 
el  favor  del  Monarca,  le  elevó  rápidamente  á  los  primeros  grados 
del   ejército. 

La  inteligencia  que  acreditó  Malaspina  á  bordo  del  Aslrea,  en  una 
penosa  navegación  á  los  mares  del  sud,  le  mereció  el  honor  de  ser 
llamado  al  mando  de  las  corvetas  Descubierta  y  Atrevida,  destinadas 
á  un  viage  cientifico  al  rededor  del  mundo.  Salió  de  Cádiz  el  30 
de  Julio  de  1789,  y  tal  fué  el  esmero  con  que  registró  ambas  cos- 
tas de  América,  desde  el  mar  de  las  Antillas  hasta  las  provincias  oc- 
cidentales de  Méjico,  que  solo  pudo  dar  fondo  en  Acapulco  al  cabo  de 
año  y  medio  de  navegación.  En  este  intervalo  visitó  el  Rio  de  la 
Plata,  que  nadie  habia  vuelto  á  examinar  después  del  P.  Feuillée  ;  y 
los  fragmentos  de  este  reconocimiento,  que  publicamos  por  primera 
vez,  deben  hacer  mas  sensible  la  pérdida  de  tantos  materiales  acumu- 
lados en   este  viage. 

A  su  regreso  á  Europa,  Malaspina  fué  arrojado  á  un  calabo  - 
zo,  sin  que  se  haya  penetrado  hasta  ahora  la  causa  de  este  infor- 
tunio. Todos  sus  papeles  fueron  secuestrados,  y  la  calidad  de  con- 
fesor del  Rey  no  pudo  librar  al  P.  Gil,  que  se  habia  encargado  de 
redactar  el  diario,  de  ser  envuelto  en  esta  desgracia.  Solo  des- 
pués de  seis  años  de  cautiverio,  consiguió  el  gobierno  francés  la 
libertad  de  este  ilustre  prisionero,  á  quien  se  expulsó  de  los  es- 
tados de  S.  M.  C.  como  un  malhechor  :  y  no  contentos  con  pros- 
cribir al  individuo,  se  pretendió  echar  al  olvido  su  gloria,  como  si 
estuviese  en  poder  de  un    gobierno  arbitrario    eclipsarla. 

Se  llevó  la  injusticia  hasta  suplantar  el  nombre  de  Malaspina 
en  sus  trabajos  científicos,  y  "  las  cartas  marinas  que  se  han  publi- 
"  cado  en  Madrid  después  del  año  de  1799,  (dice  con  razón  un  céle- 
bre viagero)  fundadas  en  gran  parte  en  los  resultados  de  las  obser- 
"  raciones  de  Malaspina,  en  vez  del  nombre  de  este  gek,  solo  lle- 
«  van  el  de  las  corvetas  Descubierta  y   atrevida  que    él  mandaba."   (1) 


(1)     HuMBOLDT,  Ensayo  político   sobre  el  reino  de   la  Nueva  España;   trad.  por  Ar- 
nao.    París,    1822.     Tom.  II,  pág.    188. 
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Si  esta  supresión  se  hizo,  como  es  probable,  por  orden,  ó  con  el 
consentimiento  de  Lángara,  que  presidia  entonces  el  Departamento  de 
la  Marina  en  España,  lamentamos  la  suerte  de  un  honrado  militar, 
condenado  á  servir  de  instrumento  á  la  baja  venganza  de  un  va- 
lido. De  igual  culpa,  ó  debilidad,  se  hizo  cómplice  el  editor  del 
Viage  al  Estrecho  de  Fuca,  {2)  que  en  su  docta  introducción  ha- 
bla de  los  trabajos  de  Malaspina  sin  nombrarle :  pero  la  posteridad^ 
que  nunca  transige  con  el  despotismo,  pondrá  tanto  tesón  en  realzar 
el   méwto   de    este    oficial,  cuanto  empeño   se  tuvo    en    deprimirlo. 

Las  pocas  páginas    que     nos  cabe    la    satisfacción  de    publicar, 
son    una    muestra    del     método   que     habia     adoptado     en    sus    obser- 
vaciones,    Los  mas  pequeños  accidentes    del  terreno   son  sometidos    á 
cálculos    astronómicos,     y  determinados   con   una    precisión,    que,   si  es 
posible  igualar,   no   nos  parece  probable   que  se  sobrepuje.     Sin  embar- 
go, en   este    prolijo    reconocimiento    se   echa    menos  la    sonda  del  rio, 
no  porque  la  omitiera  Malaspina,   sino  porque  en    nuestro  cuaderno  ma- 
nuscrito no  pudo  conservarse  la  parte  gráfica  de  su  viage.     Este  vacio,    si 
merece    tal    nombre,    fué   llenado     por    D.    Andrés    de    Ojarvide,    que 
empleó    cinco  años  en   escandallar   el   lecho    del    Rio   de  la   Plata,    en 
que  debia  hundirse    para  siempre.     (3)     Su   mapa,  el   mas   perfecto  de 
cuantos  han    visto   la  luz  hasta   ahora,    fué    publicado    por   primera    vez 
en  1812,  bajo  los    auspicios  del    Departamento  hidrográfico  de  Madrid, 
que    lo    reprodujo    en    1815 ;    y    de     ellos    se     valió    el     práctico    D. 
Benito    Aizpurua,   para  el    que    hizo    grabar    en    1827    en  los  Estados 
Unido?. 

Puede  ser   que  se   note    alguna  inexactitud  entre  las  observacio- 


(•2)     Relación  del  viage  hecho  por  las  goletas   Sutil  y  Mejicana,  en  el  año  de  1792, 
para  reconocer  el   Estrecho  de  Juan   de   Fuca.     INIadrid,   1802,   in  4.°   con  un  atlas  in  foL 

(.3)  Este  hábil  y  desgraciado  piloto,  que  habia  tomado  parte  en  los  trabajos  de  la 
última  demarcación  de  límites,  salió  un  dia  en  un  bote  del  puerto  de  Montevideo,  y  no- 
volvió  á   aparecer   mas,  sin   dejar  el  menor  rastro  de   su  pérdida. 


nes  de  Malaspina  y  las  de  otros  astrónomos  :  por  ejemplo,  la  latitud 
de  Buenos  Aires  que  él  pone  en  34°  36'  44",  Bougainville  la  reduce 
á  34°  y  35\  y  Barral  á  34°  34'  18",  que  es  la  que  ha  definitivamente 
adoptada  el  Burean  des  longitudes  de  Paris,  en  sus  efemérides.  Pero 
los  cálculos  de  Malaspina  son  los  que  mas  se  acercan  á  los  de 
Azara,  Souillac,  Cervino  y  Mossotti,  que  son  los  que  mejor  han  ob- 
servado la  posición  de  esta  ciudad,  en  donde    residieron    muchos  años. 

Todos  estos  trabajos  son  posteriores  á  los  de  Malaspina,  cu- 
jas observaciones  los  han  elevado  al  grado  de  perfección  que  haa 
alcanzado  en    nuestros   dias. 


Buenos-Aires,    Octubre  de  1837. 


PEBUO    DS    A»r6£^ES. 
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LATITUDES  Y  LONGITUDES. 


Lii  capital  (le  Buenos  Aires,  por  varias  observaciones  que  se 
han  hecho  con  los  instrumentos  de  la  demarcación  de  limites,  se  ha 
enconti-ado  que  por  su  centro  está  situada  en  la  latitud  austral  de 
34'  36'  44",  y  en  la  lon^•itud  de  319^  38'  45",  o  bien  á  40"  21'  al 
O  del  meridiano  del  Ferro,  que  es  igual  a  2  horas,  41  minu- 
tos y  24  segundos  de  tiempo;  y  la  variación  de  la  aguja  de  16'  30' 
NE. 

La    punta     del    E    de     Maldonado   es    la    mas    meridional    de  la 
costa,    y     la   que     propiamente    debe    llamarse     Cabo  de    Santa   María, 
respecto    a   que    desde  ella  siguen     las  tierras  en  el   primer  cuadrante, 
casi    en   linea   recta   por    repetidas     derrotas,     así     por    mar     como    por 
tierra. 

Isla    de    Lobos. 


E^ta  isla,  según  observaciones  astronómicas,  esta  situada  en  la 
latitud  austral  de  35"  2'  y  en  la  longitud  de  323°  20'.  La  punta  del 
E  de  3í;ildoiiailo  se  halla  al  N  41"  30'  de  la  citada  isla  de  Lobos, 
y  h  distancia  de  6  millas:  resulta  que  la  latitud  de  la  mencionada 
punta  del  E  es  de  34'  59',  y  la  longitud  323'  lt>',  según  consta  de 
los   reconocimientos   mas   modernos. 

Maldonado. 

Este  pueblo    está    situado   en    la    entrada    del    Uio    de  !a    Plata, 


TABLAS. 


sobre  la  costa  del  N,    y  en    la  latitud  austral   de  34°  55',    y   longitud 
323"   35'  30". 


Fuerte  de  Santa    Teresa, 


Su    latitud   meridional  es  de  33°  58'  56",    y   su    longitud,    324" 
36',     Variación    de  la  aguja,    13"  40'  NE. 


Cerro  de  Pan  de  Azúcar. 


Su  latitud   austral   es   de   34"    47'   42",    longitud,    322-  54'  00. 


Padrón  de  la  costa  meridional  del  Rio  de  la 
Plata^  desde  la  embocadura  del  Rio  Pa- 
raná hasta    el    Cabo    de    San    Antonio. 


PUNTOS  DE  LA  COSTA. 


LATITUDES  LOXGITUDES 

AUSTRALES.      OCCIDENTALES. 


Pueblo  de  las  Conchas,  en  la  punta  meridio- 
nal  de   la    boca    del    rio    Paraná 34=  24'  4Q°  21' 

Punta  de   San    Isidro 26  20 

Arroyo  de    Cobos 31  18  § 

Ensenada   de    los   Olivos. 34  17  | 

Convento   de   Recoletos 34  2ó  ^  40    13 

Fuerte   de    Buenos    Aires 37  10^ 

Boca  del  Riachuelo 38  10 

Boca    de    arroyo    por 43  f  8 

Piintu    de  los  Quihnes 43  4 

Boca   de   arroyo    por 46  3 
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Otra  ídem  por 47'  O' 

Punta  de    la  Costa   por 

Boca   de  arroyo   por;   desde    la    cual    empieza 

un    pantano    en    la   costa,  que    se   dilata    á 

ONO   en    bastante    distancia.. 

Boca  de  arroyo    por 

Punta   de   Lara 

Fondo  de  la    Ensenada  de    Barraí^an,   en    la 

cual   fenece  el    pantano    anterior 

Boca    del    rio  Santiaü¡o 

Recodo   en    idem,  y   luego   sigue   al   S 

Punta    del   N  de   la  Ensenada  de   Barragan. 
Lo  mas  fuera,  y  NO   de  dos   pequeñas   islas.. 

Lomas    fuera,  y  NO  de   un    placer 34^ 

Un    punto    en    la   costa   por 

Arroyo  de  las   Balandras 35 

Arroyo    del    Embudo 

Un    punto   en   la  costa    por 

Punta  del  ludio 

Punta  de    la    Memoria 

Punta  de   Piedras 

Desde   la  Punta  del  Indio  está  la    costa    ro- 
deada de  piedras. 

Un  punto  en    la   costa   por .........  f 

Boca   del    rio  San    Borombon.... 

Boca   del    rio    Salado 

Punta  de   las    Pampas 36 

Cabo  de  San    Antonio 

Sigue  la   costa   por 

Toda  esta    costa  sigue  aplacerada  desde  el 
Paraná, 


Bajos   dentro   del  llío   de  la    Plata. 


Lo  mas  N   del    banco   de  la  ciudad  de  Bue- 
nos-Aires   34"    30^    39-45' 

«Lo  mas  S    del    mismo  y    tiene  de  ancho   una 

milla 39  45 


47  i 

39^ 

57 

49 

55 

49  i 

51  i 

49  i 

46  i 

54 

45 

55 

42 

57 

38 

53 

41  i 

51 

43  1 

48 

39^ 

45 

57 

37 

1 

28 

5 

21 

12 

10 

20 

38 

57 

25  i 

53 

32  i 

56  i 

39 

r 
•2 

39 

11 

49 

18 

56 

1 

15 

7 

38 

58 

23 

33 

43 

36 
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Lo  mas  NO   del  Banco    Chico 53'  21' 

Lo  mas  SIí    del   mismo,   que  tiene  de   ancho 

3    millas    por    su   centro 35'      O  10 


Banco   Ortiz, 


Lo  mas  N  del   viril   de   3    brazas 34»  34  \  16' 

Lo  mas  NO  del  mismo ,38  27 

Lo  mas  SO  de  Ídem 43  28 

Cabeza   del    E  de   Ídem 48  38  58 

Lo  mas  NE  del  2."    banco 21  55 

Cabeza  del  NO  de  Ídem 47  39  20 

Cabeza  del  E  de  Ídem 35  6  38  43 

Lo  mas  S  de  ídem 10  4S 


Banco  Insies. 


Lo  mas  N  de  su   viril,  con  6  brazas  de  fondo.  35" 

Lo  mas  NO  de  ídem , 

Sigue  el   banco    por 

Lo  mas  O  del  mismo 

Sigue  el  banco    por 

Lo  mas  SE  de   ídem 

Lo  mas  NE  del    mismo 

Sigue  el  banco    por 

Lo  mas  NE  de   su  arrecife 

Lo  mas  NO  del    mismo 

Lo  mas  S  de    idem 


NOTA. — Al  N  del  Fuerte  de  Buenos  Aires,  y  á  la  distancia 
de  diez  leguas  y  una  milla,  se  halla  tina  Punta  Gorda,  que  es  la 
mas  meridional  de  la  boca  del  rio  Paraná  en  su  coníluencia  con  el 
Uruguay;  desde  cuyo  punto  sigue  la  costa  44'  SO  el  espacio  de  seis 
leguas  y  una  milla,  al  fin  de  las  cuales  se.  halla  la  boca  de  un  riachue- 
lo ó  arroyo:  y  tras  milhs  antes  <le  acabar  esta  dirección  hay  una  isla 
arrimada,  6  recostada  a  la  costa,  que  tiene  3j  millas  de  largo,  y 
cerca  de  una  de   ancho,    prolongada  con   la  costa. 


5' 

37'  40' 

8 

51 

12 

51 

21 

58 

28 

38 

27 

20 

16 

21 

16 

30 

7  i 

'   2 

39 

8 

46 

11 

47 
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Este  ultimo  liaLliuelo  o  arroyo  de  que  hablamos,  está  al  N 
del    pueblo    de  las  Conchas,   muy   cerca  de  5   millas. 

La  boca  del  rio  Paraná  solo  tiene  de  ancho,  en  el  mismo  pue- 
blo de   las    Conchas,    §   de   milla. 

Mas  arriba  tiene  de  ancho  muy  cerca  de  2  leguas  de  N  á  S, 
con  varias  islas  de  diversos  tamafios,  por  entre  medio  de  los  cua- 
les   tributa    este    rio     sus  aguas  al  de    la  Plata    por  8  bocas  que  forma. 

También  al  N  8°  E  de  Buenos,  Aires  y  á  la  distancia  de  37^ 
millas,  se  halla  el  rio  de  las  Vacas,  que  vierte  sus  aguasal  Uruguay 
por  su  banda  oriental,  cuyo  punto  dista  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento 3C^  millas,  al  N   37"  O. 

Al  S  del  rio  de  las  Vacas  distante  como  una  milla,  hay 
una  isla  pegada  á  tierra  que  llaman  Sola,  y  tiene  de  ancho  como 
inedia    milla,    con   una   de  largo. 

A  la  media  distancia,  entre  la  isla  de  Martin  García,  y  el  re- 
ferido rio  de  las  Vacas,  se  hallan  sobre  la  costa  oriental,  bastante  ar- 
limadas  á  ella,  las  dos  islas  llamadas  las  Dos  Hermanas,  las  cuales 
son    pequeñas,   y  separadas  por  un    canal. 

El  banco  de  las  Palmas  tiene  su  origen  en  la  boca  del  rio 
Paraná,  desde  donde  sigue  su  viril  al  S  27"  E,  el  espacio  de  20  mi- 
llas, y  luego  retrocede  al  S  47"  O,  formando  vuelta  circular  para 
el  SE;  y  á  las  11  millas  se  dirige  á  la  boca  del  rio  Paraguay,  for- 
mando en  esta  dirección  arco,  que  se  prolonga  hacia  el  NE  y  N: 
todo   este   viril  es  de    1^  brazas   de  agna   y   hasta  2  lo   mas. 

También  la  isla  de  3Iartin  Garcia  despide  placer  de  arena  al 
SE,  en  distancia  de  8  millas,  y  conserva  siempre  y  constantemente 
la   anchura  de    la   isla. 


Costa  septentrional  del  mismo  rio^  desde  la  ciu^ 
dad  de  San  Felipe  de  Montevideo^  hasta 
la  Isla  de  Martin  Garcia^  en  la  emboca^ 
dura  del  rio    Uiniguaj/. 


LATITUDES.  LONGITUDES. 


Ciudad  de    3íontev¡deo 34°    55'        38°    4' 

Pozos  de    agua  dulce   en  su  ensenada 53   I  3   J 

Boca  del    Arroyo  3Iiguelete 53  4   i 

Boca   del   Arroyo  de   Cuello  con   islote 53  7 

Cerro  grande   de   Montevideo..... 54  8 

Punta  al   S   del   Cerro 55  7  t 

Punta  de  Yeguas 55  11 


-o 


3 


Punta  del   Tomad(jr. 54  12  \ 

Punta  del    Pedernal 53   i  13^ 

Punta   del    Canario 53  14 

Punta  de    Castro 52  15 

Punta   de    Montoro 51   ^  16 

Punta   del   Espinillo,    con     arrecife    al    O     li 

millas 50  18 

Guardia   de  Santa    Lucía,    costa    oriental....  48  12 

Centro   de  la  isla  en  la  boca  de  Santa  Lucia.  48  15 

Punta  en    la    boca    del  rio    de   Santa  Lucia...  47  13 

Boca   del    Arroyo    de  San  José...... 36  22 

Punta  Rasa   por 46  25   i 

Otra   Ídem,  y  primera   barranca 45  29 

Boca  de  un    arroyo    pequeño    por 43  33 

Lo  mas  afuera  de    su  arrecife. 55  é  7 

Boca    del    Arroyo    Mauricio 42   i  35 

Otra  boca  por 41    i  40   I 

Otra  ideni    por , 4]    ^  41 

Ultima  barranca  y    punta  por 41  43 

Punta  por *  •  •  •  ?  ii.,.,.„^„    t    at     •••  40  AQ 


39  \  47 


Punta   por *...),,  ,      ^     ,, 

rk*..o,  w4„..  }  llamada  J .  M. 

Utra  Ídem   rasa   por....  ^ 

Fondo  de    una   pequeña    ensenada 39  46 

Otra  por 

Otra  por 

Otra  por , 

Otra   por 31  57 
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Boca  del  Arroyo  Luis  Pereira 34°    30'  38°     56' 

Boca  del   Arroyo  Pavón 29  56 

Punta   (le    piedras   por 

Otra  Ídem   por 

Otra  Ídem  por 

Otra   Ídem    por 

Boca  del  Arroyo  Cufré 26  39*1 

Punta  de   piedras    por 25  i            11 

Boca  del   Arroyo  Rosario >>  24  i           11 

Punta   oriental  de  la  Ensenada   del   Sauce...  26  14   i 

Boca   del  Arroyo    Sauce 25  i           16 

Punta   occidental  de  dicha  Ensenada 26  16  i 

Otra  Ídem   por 

Otra  ídem  por 27  19   f 

Boca  del  Arroyo   de   los    Artilleros 26  22 

Punta  oriental    de    los  Artilleros 26  24 

Punta  de    piedras   por 27  27 

Punta  oriental  de   la  Ensenada  del  Riacljuelo.  28  30   ^ 

Boca  del   Riachuelo ..o...  27  i           31 

Punta  occidental  de  dicha   Ensenada 28  ^           33 

Punta  de  piedras   por 

Boca    del   Arroyo   del    Molino 28  36 

Punta  de  piedras   por 

Punta    de   San    Peilro    en    la  Colonia   del  Sa- 
cramento  

Punta    de   Santa   Rita    en    idem 

Fondo    de    la    Ensenada    de    la     Colonia...,  28  38 

Punta    del    Real    de    San     Carlos., 27  40 

Punta    de   los    Hornos 26  40    í 

Boca    del     Arroyo    de    San     Pedro ....  20  42 

Boca    del    Arroyo    de  San   Juan ig  4g 

Una    punta    con    ensenada 14  .          48   í- 

Punta  de   San    Francisco I3  ^| 

Boca   del    Arroyo   íle   San  Francisco,...,....  li  5^ 

Boca   del  Arroyo    de    las    Limetas ]()  r^ 

Boca    del  Arr<»y<»  del    Tii^re q  ^ 

Punta  de  Carretas  con    piedras  fuera 9  50 

Punta  del   S  de  la  Enseñada  de  iMartiu  Chico. 

Punta    de   Martin    Chico 7  40     O 

Guardia    de    3Iartin    Chico 6  |      39  59    j 

Boca    <lel  Arroyo   de   las   Vacas 33  59  i     40     ¿ 

Punta    Gorda 54  x            lo 

Isla    Sola,    arrimada    á    tierra    su    inedit» 34  O  2              5 

2 
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Las  Dos  Hermanas,  islas  pequeñas,  sti  centro.  34'      5'        40'    2' 
Centro  de   la    Isla   del    Juncal 33     58  9 


Islas    cercanas   d   la    costa. 


Centro   de    la  Isla  de  Martin    García.......   34°    10'  10'    2' 

Isla    occiilentaV*de  los  Hornos 25   \  39  42 

ídem   la    mas  oriental   cerca    de   la   costa....  25   i  41 

Isla   del    Ingles    ó  Rebata-Capas 27  40   i 

Isla    de    Antón   López 27  3-  40 

Arrecife  al   S    de   dicha 28  40 

Isla    de    San   Gabriel,    esto   es,    la    mayor   de 

todas  las  de  este  nombre 29  40    \ 

Islote  Farrallon 29  ^  42 

Piedra   entre   estas  dos    últimas 29  41    i 

Bajo  de  la  Pipa 56  i  38  16^ 


Pueblos   inmediatos    d  la   costa. 


Capilla  del  Real  de  San  Carlos 34'  20'  *  39-^38' 

Capilla  del  Rosario 17   i  11 

Capilla  de  San    José 18  38  34 

Capilla  de  Santa  Lucia 26  IS 

Capilla  del   Canelón 30   i  12 

Capilla  de  las    Piedras 44  5 

Capilla  de    Miguelete,  ó    Peñarol 48   i  3  i 

Capilla  de    las   Víboras 33  56  40     8 
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PROEMIO 


A  I. 


DIARIO    DE    AZARA 


Este  cuaderno,  que  contiene  uno  de  los  tantos  proyectos  que 
se  han  formado  para  la  seguridad  de  nuestros  campos,  recuerda  también 
uno  de  los  importantes  trabajos  de  D.  Félix  de  -Azara  en  estas  pro- 
vincias. 

El   virej   Meló,  testigo   del    celo  de    este    inteligente  oficial   en 
el   Paraguay,    aprovechó  su    inacción  en    Buenos   Aires    para  encargar- 
le   el   reconocimiento    de   nuestra    fiontera.     La    proximidad   j    el  ar- 
rojo de    los     bárbaros    mantenian    á    los    pocos    moradores   del    campo 
en  una  alarma  continua  ;    j  se   trataba  menos   de  ensanchar  nuestro  ter- 
ritorio,  que  defender  la  vida  de  sus   habitantes.     Hasta  entonces,  j    mu- 
cho    después,    el    que    presidia    el    vasto    vireinato    de    Buenos    Aires 
mandaba  obsequiar  á  los  caciques  para  que  no  le  hostilizasen,  y  era  gene- 
ral el  deseo  de    salir   de  un  estado  tan    degradante.    Los  hacendados  y 
el    Cabildo     habían     representado    al    Rey    la  necesidad    de  avanzar  y 
proteger    las  poblaciones:     muchas   cédulas    habían  llegado   de  España 
con   la   aprobación   de   estos   planes,  y  destinando  fondos  para  realizar- 
los ;  pero    nunca   faltaban  pretextos  para  eludirlas,  j  la  obra  de  núes- 
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tra  frontera  había  teaido  la  misma  suerte  que  la  famosa  acequia 
imperial  de  Aragón,  en  que  se  empezó  á  trabajar  dos  siglos  después 
que  fué  proyectada. — 

Esta  vez  no  se  echó  mano  de  agrimensores,  como  se  hizo  en 
tiempo  de  Vertiz,  sino  que  se  libró  el  problema  á  la  consideración 
de  geógrafos  experimentados,  como  Cervino,  Insiarte  j  Azara,  á  los 
que  fueron  asociados  Quintana  y  Pinazo,  que  sin  ser  facultativos, 
tenían  un  conocimiento  práctico  del   terreno. 

Bajo  estos  auspicios  salió  la  expedición  de  Buenos  Aires,  y  se 
dirigió  al  fuerte  de  Melincué,  desde  donde  bajó  hasta  la  isla  Pos~ 
trera,  recorriendo  una  línea,  marcada  por  el  Salado,  y  comprendida 
entre  los  33»  42'  24",  y  los  36°  5'  30"  de  latitud  austral. 

En  el  informe,  con  que  Azara  acompañó  el  diario  de  este  reco- 
nocimiento, espuso  al  Vírey  los  defectos  que  había  notado  en  el  sis- 
tema de  defensa  de  la  frontera,  y  los  principios  que  le  habían  guía- 
do  en  el  plan  que  él  proponía  para  enmendarlos.  Si  no  fuera  intem- 
pestivo cualquier  examen  de  estas  ideas,  que  por  la  extensión  progre- 
siva de  nuestros  límites  han  dejado  de  ser  aplicables,  probaríamos 
que  son  cuando  meaos  problemáticas  las  ventajas  de  establecer 
fuertes  á  igual  distancia  entre  sí,  y  en  la  misma  dirección ;  ó,  (para 
valemos  de  las  palabras  del  autor)  que  fio  adelanten  notablemente 
unos  de  otros.  (1)  Y  sin  embargo,  taa  penetrado  estaba  Azara  de 
la  utilidad  de  esta  disposición  simétrica,  que,  "  por  sugetarse  mas 
"  á  estas  condiciones,  no  aprovechó  muchas  veces  de  sitios  excelen- 
"  tes,  y  acaso   mejores  que  los   electos."     (2) 

Mas  cuerdo  fué  el  consejo  que  dio  de  apoderarse  de  la  isla  de 
Choelechel,  cuyos  resultados  favorables  calculó  con  bastante  acier- 
to :  aunque  se  equivocase  en  la  influencia  que  debia  egercer  esta 
ocupación     sobre    el   comercio    de   las    provincias    interiores,    fundan- 


(1)  Pág.  37  del  Diario. 

(2)  Ibid. 
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dose  en  la  unión  del  Diamante  con  el  Rio  Negro.  Pero  este  error, 
del  que  no  era  fácil  precaverse  en  aquella  época,  nada  quita  al  mérito 
del  reconocimiento  cientifico    que  hizo   de  nuestra  frontera. 

Los  encargados  de  esta  comisión  adoptaron  el  método  que 
habían  empleado  en  la  demarcación  de  límites,  sugetando  la  parte  grá- 
fica j  descriptiva  del  terreno  á  las  observaciones  astronómicas.  De 
este  modo  determinaron  muchos  puntos,  en  que  se  apoyaron  des- 
pués los  trabajos  geodésicos  de  esta  provincia.  ;  Y  qué  otra  cosa  pue- 
de hacerse  mientras  no  se  logre  medir  una  base,  y  envolver  el  ter- 
reno en  un  réseau   de    triángulos  ? 

Azara  era  demasiado  ilustrado  para  desconocer  que  la  mejor 
defensa  de  un  país  es  la  que  estriba  en  su  población,  j  por  lo  mismo  in- 
siste en  la  necesidad  de  fomentarla.  Su  opinión  era  que  se  prefe- 
rieran  las  colonias  militares,  á  que  debían  servir  de  plantel  los  cuer- 
pos de  blandengues. 

.  En  la  enumeración  de  los  abusos  que  prevalecían  entonces,  cita 
como  un  hecho  muj  obvio  la  enagenacion  que  hacia  el  Estado  de  30 
á  40  leguas  cuadradas  por  ochenta  pesos  :  (3)  y  Viana  agrega,  en  un 
papel  que  por  su  analogía  hemos  agregado  al  diario  de  Azara,  que 
solo  á  la  familia  de  los  Ezeisa  se  les  agració  con  noventa  y  seis  le- 
guas de  superficie  !     (4) 

Entretanto  ninguno  de  estos  feudatarios  hacia  el  menor  esfuer- 
zo para  poner  la  provincia  al  abrigo  de  las  incursiones  de  los  salva- 
ges,  á  las  que  mas  bien  favorecían  estas  grandes  extensiones  de  terreno, 
que  se  quedaban  baldías  por  la  incuria  de  sus  poseedores.  El  des- 
precio con  que  se  miraban  antes  las  propiedades  rurales,  y  el  em- 
peño que  se  tuvo  después  en  monopolizarlas,  contribuyeron  igual- 
mente á   mantener   la   provincia  en   el   mayor  abatimiento. 


(3)  Pág.  41. 

(4)  Pág.  45. 
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Hasta  el  año  de  1740,  no  solo  la  campaña,  sino  la  misma  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  estuvo  á  merced  de  los  indios.  Los  Gober- 
nadores Ortiz  de  Rosas,  j  Andonaegui  fueron  los  primeros  que  se  ocu- 
paron en  contenerlos :  pero  tan  menguados  eran  sus  medios  de  de- 
fensa, que  continuaron  las  invasiones  en  todo  el  siglo  pasado,  hasta  que 
se  adoptó  el  arbitrio  de  entenderse  con  los  caciques,  á  quienes  los 
Virej'es    recibian    con  agasajo,  j  con  su    trage   de  etiqueta. 

Tal  era  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  los  bárbaros, 
cuando  se  llamó  á  Azara ;  j  no  es  estraño  que  su  plan  se  resienta 
de  la  debilidad  en  que  se  hallaba  constituido  el  poder  que  lo   empleaba. 

Algunos  trozos  de  este  diario  aparecieron  en  1822  con  el  tí- 
tulo de  "  Noticias  relativas  á  la  parte  hidráulica,^''  en  los  números  3  y 
5  del  Registro  Estadístico  que  se  empezó  á  publicar  en  Buenos 
Aires  ;  haciendo  alteraciones  j  supresiones  en  el  texto,  j  hasta 
silenciando  el  nombre  del  autor.  Con  igual  libertad  se  usó  del  in- 
forme de  Azara,  de  donde  se  sacaron  párrafos  enteros  para  redactar 
otro  artículo,  (5)  que  se  insertó  en'  el  número  2  de  la  Abeja  ar- 
gentina  !     Hubiéramos    prescindido    de     apuntar    estos    hechos 

si  no   hubiésemos    tenido   que  justificar  el    epígrafe  de  primera  edición, 
con    que   encabezamos   este    documento. 


(5)     Historia   de  nuestra  frontera  interior. 


Buenos-^^ircs,    Octubre  de   1837. 


PEDXtO    DE    ANGELZS. 


.  j^^V^^^f^^A  •» 


^ít-;Mí-ííl^^=^^^;i?^^í^*^4^!íí^«'?^^?^ 


RECONOCIMIENTO    DE  LA   FRONTERA 


Oficio  del    Seíior    D.  Pedro   Meló  de    Portugal^ 
Vireij    de    Buenos    Aires, 

S  E  ñ  o  R  : — 

Eu  el  expediente  formado  sobre  la  meditada  formación  de 
poblaciones  en  esta  frontera,  y  adelantamiento  de  fuertes  que  conven- 
ga con  este   motivo,   he   resuelto  por  decreto   de    20   ilcl    corriente    lo 


siguiente  : — 


"Reflexionando  maduramente  cuanto  me  expresan  los  diputados 
hacendados  de  esta  banda  del  Rio  de  la  Plata,  con  lo  informado  por 
el  Ilustre  Cabildo  de  esta  capital,  á  quien  tuve  por  conveniente  oir 
en  la  materia,  ademas  de  varias  noticias  adquiridas  de  algunos  cor- 
tos expedientes  que  existian  en  mi  secretaria,  y  he  traido  á  la  vista, 
resultando  de  todos  las  continuas  instancias  de  los  vecinos.  Cabildos, 
Gefes  militares  y  prácticos  de  la  frontera,  para  siigetar  las  repetidas 
hostilidades  de  los  indios  bárbaros  de  ellas,  a  quienes  no  ha  basta- 
do á  contener  el  buen  trato,  agasajo,  ni  las  fuerzas  puestas  en  los 
parages  que  por  entonces  se  tuvieron  por  mas  convenientes,  en  cu- 
yo particular  trabajaron  con  tanto  esmero  mis  antecesores  :  convi- 
niendo también  todos  unánimente  en  el  beneficio  que  rcsultaria  do 
formarse  poblaciones,  que  al  mismo  tiempo  do  .sujetar  con  mas  se- 
guridad á  estos  indios,  proporcionaban  riquezas  incalculables  al  Es- 
tado y  real  hacienda,  lográndose  principalmente  por  este  medio  la 
conversión  de  muchos  indios;  teniéndolas  aprobadas  S.  M.  en  10  de 
Julio  de  1753,  9  de  Febrero  de  1771,  17  de  Marzo  de  1777  y  28 
de  Febrero  de  1778,  franqueando  con  generosa  y  liberal  mano  sus 
caudales  para  tan  iuiportante  y  útil  establecimiento,  sin  que  haya 
permitido  su  cgecucion  sólida  y  permanente  la  escasez  de  fondos,  y 
otras  infinitas  atenciones  del  real  servicio,  do  que,  algo  desembara- 
zado   cu  el   dia   td   ramo   de  guerra,   proporciona  se    verifiquen   tan  ven- 
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tajosas  ideas,  como  con  juicio,  prudencia  é  ilustración  propone  el  Ca- 
bildo y  su  Síndico:  deseando  que  la  religión,  el  estado,  esta  provin- 
vincia  j  el  comercio  no  carescan  de  los  saludables  y  benéficos  efectos, 
indicados  generalmente  por  todos  los  prácticos  ó  inteligentes;  uniendo 
al  mismo  tiempo  la  seguridad  en  lo  sucesivo,  y  el  acierto  en  la  elec- 
ción de  parages  mas  proporcionados  á  todos  los  respectos  que  de- 
manda un  establecimiento  de  esta  consideración,  en  que  se  deben 
combinar  muchas  atenciones,  que,  aunque  diversa?,  conspiran  á  un  fin; 
precédase  á  hacer  un  prolijo  reconocimiento  de  toda  la  frontera  y  sitios 
mas  adecuados,  á  fundar  las  poblaciones  según  lo  mandado  por  S.  M., 
á  cuyo  fin  comisiono,  con  todas  las  facultades  respectivas,  al  Capitán 
de  Navio  de  la  Real  Armada,  D.  Félix  de  Azara,  en  calidad  de  Co- 
mandante General  de  esta  expedición,  á  que  deberán  acompañarle  el 
Comandante  de  Frontera  D.  Niccdas  de  la  Quintana,  el  Maestre  de 
Campo  D.  IManucl  Pinaso,  el  Teniente  do  ])ragones  D.  Carlos  Pérez, 
cien  hombres  del  cuerpo  de  blandengues,  con  ocho  oficiales,  veinte 
pardos  milicianos,  y  los  baqueanos  intérpretes  y  peones  precisos.  Y 
nombro  por  ingeniero  «ícógrafo  á  1).  Pedro  Cervino,  y  por  piloto  al 
primero  de  la  Real  Armada,  D.  Juan  Insiarte,  á  cuyos  dos  facultativos 
se  asignarán  ú  su  tiempo  las  competentes  ayudas  de  costas:  quienes 
formarán  un  diario  exacto  desde  su  salida  hasta  su  regreso,  levantando 
los  planos  necesarios  de  aquellos  terrenos  donde  crean  conveniente 
colocar  las  pol.daciones,  coa  proporción  á  pastos,  aguadas,  leña,  avenidas 
de  los  indios,  situación  material  [lara  su  ventilación,  dominación  de  la 
campaña  y  demás  atenciones  con  que  se  debe  proceder :  como  de  aque- 
llos fuertes  que  paresca  con  este  motivo  deber  adelantar  para  seguridad 
íreueral  y  comunicación  que  deben  tener  unos  con  otros;  disponiendo, 
si  no  hubiese  otro  inconveniente,  que  las  populaciones  estén  en  medio, 
de  fuerte  á  fuerte,  para  poder  reconocer  el  campo  con  mas  pron- 
titud y  menos  trabajo.  A  cuj^o  efecto  tomarán  todas  las  luces  necesa- 
rias del  Comandante  de  Frontera,  Maestre  de  Campo,  y  Sargentos 
Mayores  antiguos  y  de  juicio;  pndicndo  tener  presente  el  expediente 
oiirado  en  el  año  de  7o  y  79  con  este  objeto:  formando  al  mismo  tiem- 
po un  cálculo  (le  lo  fino  podrá  costar  cada  obra  de  por  sí,  con  distin- 
ción y  se[)araoion,  pudiéndose  hacer  las  murallas  de  adobes  ó  de  pa- 
usada si  el  terreno  lo  facilitase;  y  teniéndose  presente  cuanta  econo- 
mía se  pueda,  atendido  el  costo  quo  se  vá  á  emprender  y  demás 
precisas  urgencias  del  ram  i;  considerando  que  las  poblaciones  no  de- 
ben ser  dilatadas:  á  cuyo  efecto  las  cuadras  tendrán  solo  cien  varas; 
informando  si  de  lo  que  se  adelanten  estas  y  los  fuertes,  podrá  re- 
sultar acaso  el  que  los  indios  se  recelen  de  irlos  á  estrechar.  A  cuyo 
efecto  se  librarán  por  mi  Secretaría  las  correspondientes  órdenes,  avi- 
sándose igualmente  al  Cabildo  esta  resolución:  todo  lo  que  se  hará  con 
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la  raajor  brevedad,  aprovechando  la  presente  estación,  pero  sin  pre- 
cipitar los  reconocimientos;  j  sin  perjuicio  de  esto,  para  instruir  el 
expediente  con  todos  los  demás  conocimientos.  Fórmese  por  las  cajas 
reales  un  estado  exacto  del  ramo  de  guerra,  con  distinción  de  lo 
producido  en  esta  capital  j  su  jurisdicción,  del  que  se  recoge  en 
Montevideo;  el  que  verificado,  pase  al  Tribunal  de  Cuentas  j  Sr. 
Fiscal,  para  que  expongan  lo  que  tengan  por  conveniente,  reserván- 
dome ir  dando  providencias  oportunas  en  todos  los  puntos  incidentes 
y  progresivos,  hasta  dar  cuenta  á   S.  31.  en  el  estado  que  lo  requiera. 

En  su  consecuencia  me  pasará  V.  S.  relación  con  presencia 
de  las  adjuntas,  formadas  por  el  Comandante  de  Frontera  y  Maestro 
de  Campo  citados,  de  los  baijagcs,  comestibles,  municiones  j  demás 
que  se  considere  preciso  para  la  presente  expedición  de  reconoci- 
miento, á  que  por  ahora  se  dirige  V.  S.  con  la  comitiva  y  tropa  que 
se  expresa,  y  referirá  V.  S.  en  ella  el  número  de  baqueanos,  intér- 
pretes y  peones,  á  fin  do  que,  con  el  consiguiente  presupuesto,  pueda 
proceder  á  su  apronto  y  sucesiva  salida,  que  verificará  V.  S.  sin  re- 
tardo. En  la  inteligencia  de  que  doy  aviso  de  sus  respectivos  nom- 
bramientos á  los  indios  que  quedan  mencionados,  y  espero  del 
celo  y  dedicación  do  V.  S.  á  los  iiitcrcsantes  fines  del  servicio,  los 
esmeros  que  me  he  {)romcti.V)  en  el  desempeño  de  esta  importante 
comisión    que  he  jaicsto  á  su   cargo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aüos.  Buenos  Aires,  29  de  Fe- 
brero (le   1796. 

PEDUO  MELÓ  DE  PORTUGAL. 


Al  Señor  D.  Félix  do  Azara,   Capitán  de  Navio. 


Plazas  que  cornpoiiian  la  expedición. 


J).  Félix  de  Azar;i,    Capitán   de  Navio   de  la  Real    Armada,   Co- 
mandante   General   de    la  expedición. 
D.  Nicolás  de   la    Quintana,  Comandante   de  la  Frontera. 
D.  Manuel  Pinaso,  Maestre  de    Campo. 
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D.  Juan  Francisco  Echague,  Capitán   agregado   á  Buenos  Aires 
D.  Carlos  Belgrano  Pérez,  Teniente  de  Dragones. 
D.  Pedro  Cervino,   Ingeniero   de  la   expedición. 
D.  Juan  Insiarte,  primer  piloto  de  la   Real    Armada. 
D.  Antonio  Alonzo,  Capellán. 
D.  Blas  Pedresa,   lenguaraz. 
D.  Eusebio   Caraballo,  baqueano. 
2  Oficiales  de  blandengues. 
100  soldados  de  dicho    cuerpo. 

•20  pardos    milicianos. 

20  peones. 

16  criados. 
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Víveres. 


200  cabezas  de  ganado. 
20  quintales  de   galleta. 
5  tercios  de  jerba 
3|^  quintales  de  tabaco. 
3|^idem    de   sal. 
1  carretada  de  leña. 


Municiones  i/  pertrecJios. 


2000  cartuchos  de  carabina, 
500  de  pistola. 

150  piedras   de  chispa   de  carabina. 
220  idera  de  pistola. 

2  esmeriles  con  sus  trapantes   y  utensilios. 
24  cartuchos   de  esmeril. 

1  pedazo  de  macho   para  dar   fuego  á   los   esmerile: 
14  tiendas  cañoneras  completas. 

6  azadas  encavadas. 

2  picos  Ídem. 
2  achas  ideni. 
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4  palas  Ídem. 
1  azuela. 

1   escoplo. 

]   linterna    de   talco. 
24  estacas  de  madera    fuerte,    largas   una   vara,    gruesas    dos 
pulgadas,  para  mojones. 

1  caja   de   capilla. 

5  carretas   con  los    buejes   correspondientes. 

3  carretillas  de   caballos. 

2  ejes. 

4  rayos   j   dos  camas. 
1  carricoche. 

48  caballos   para  las   tres   carretillas. 

30  Ídem   escogidos  para    montar  los  oficiales. 

70  Ídem   para  sus    criados  y  peones. 


Regalos  para  los  infieles. 


1  barril  de   vino   de   España. 

2  de   aguardiente. 

2  tercios  de  jerba. 


JUEVES  17  DE  MARZO  DE  179G. 


El  14  marcharon  las  carretas  con  los  víveres  de  la  la  tropa  y 
peonada;  y  el  Comandante  Azara,  los  facultativos  Cervino,  Insiarte, 
Pérez  y  Echaguc,  salieron  de  Buenos  Aires  este  día  17  de  Marzo. 
A  las  doce  pasaron  por  el  paso  ó  puente  de  Márquez,  que  está  en 
el  arroyo  de  las  Conchas,  que  desagua  en  el  Paraná  en  el  pueblo  do 
su  nombre.  Este  paso  dista  de  la  capital  7  leguas,  tiene  de  anchura 
unas   20  varas,   y  no  necesitaría  de   puente  si  no  fuese  fangoso. 

Prosiguieron  la  marcha,  y  á  la  noche  llegaron  á  la  villa  de 
Lujan,  y  reputaron  haber  andado  este  dia  50  y  media  millas  por  el  S, 
86"  50"  O   corregido. 
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VIERNES  18. 


Este  dia  llegaron  á  la  Guardia  de  Lujan,  y  tuvieron  que  de- 
morarse para  reemplazar  el  eje  del  coche  que  se  quebró.  El  arrojo, 
del  cual  toma  la  Guardia  el  nombre,  desagua  en  el  rio  Paraná,  en  el 
Rincón  del   Chanchillo,    ó   estancia  de  Campana. 


SÁBADO  10. 


Aunque  en  la  Guardia  de  Lujan  se  reunieron  todos,  no  pareció 
el  baqueano,  ni  lenguaraz  ó  intérprete,  y  por  esta  causa  no  se  pudo 
salir  de   ella. 


DOMINGO  20. 

Llovió    toda  la  noche   anterior,    y  este  din. 

LUNES  21. 

Permanecieron    por    las    causas   anteriores    en   el     mismo     des- 
tino. 

NOTAS.-^Se  advierte  ([ue  las  distancias  caminadas,  que  se  verán 
en  las  tablas  de  lo  andado   cada    dia,  son  millas  y    decimales   de  milla. 

2.*  Q,ue   los    rumbos  de  que  se   va  hablando,   son  corregidos. 

MARTES  22. 


El  derrotero,  ó  tabla  siguiente,  comprende  este  dia   inclusive  y 
los    anteriores. 

Las  longitudes  son  contadas  todas  desde  el   meridiano  que  pasa 
por   Buenos   Aires. 


I 
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Tkibla  de  los  rumbos  y  distancias,  hasta  el  22  inclusive  de  Marzo. 


DlST-iXClAS. 
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30     7 


Villa  de  Lujan,  su  latitud  austral 34"     38' 

Longitud,  contada  desde  el  meridiano  de  Buenos- 


36' 


Aires,   hacia   el   occidente 1°       1'     10" 

Esta  villa  lleva  el  nombre  del  Capitán  Lujan,  que  vino  con  D. 
Pedro  de  Mendoza  á  la  fundación  de  la  capital  de  Buenos  Aires  ;  y 
habiéndose  hallado  en  la  reñida  función  de  la  ¡Matanza,  distraído  en 
la  persecución  de  los  indios,  se  extravió,  j  no  sabiendo  volver,  se 
halló  muerto  de  hambre  y  herido  al  lado  de  su  caballo,  junto  al  arrojo 
({ue    por   eso    llaman    Lujan,  y   pasa  junto  á  la  villa. 

Se  venera  una  efigie  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  cuya 
altura  no  pasa  de  media  vara,  ni  en  lo  material  tiene  recomendación. 
Sin  embargo  se  reputa  milagrosa,  y  por  eso  le  hacen  muchas  visitas 
y  ofrendas  los  peregrinos  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  el  Tucuman. 
Un  portugués  la  trajo  del  Brasil,  y  la  dejó  en  dicha  villa,  llevando 
otra  igual  al  Perú,  donde  también  es  venerada  en  un  santuario.  El 
vulgo  dice  que  el  portugués  se  vio  precisado  a  dejarla  aquí,  porque 
lio  quiso  seguirle  al  Perú  donde  se  proponia  llevarla.  La  iglesia  es  de 
adobe,    y    se   condujo  en   1163.     A  las  6  y    media  leguas    de   la  villa 
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está  la  guardia  del  mismo  nombre,  y  á  2,000  varas  de  ella  al  N  pasa 
el  arroyo  de  Lujan,  que  nace  como  á  2  leguas,  hacia  el  occidente  de 
una  laguna  nombrada  de  los  Leones.  Esta  guardia  se  fundó  en  1773, 
y  en  1779  se  trasladó  al  sitio  donde  se  halla  en  el  día,  distante 
algunas  cuadras  del  primitivo.  Su  latitud  34"  40'  15|^",  y  la  longitud 
del  meridiano  de  Buenos  Aires  á  occidente,  1°  25'  14".  Demarcación  á 
la  villa  N   86  E. 

día  22. 


Salida  de  la    Guardia  de  Lujan  hasta   el    Fortín  de  Areco:   su 
latitud  34"  23'  15'",  y  la  longitud  al  occidente  de  Buenos  Aires,  1"  49',  23". 


día  23, 


Salida  de  dicho  Fortín:  á  la  una  y  media  legua  se  cortó  el 
rio  Areco,  despreciable  por  su  poca  agua,  y  en  verano  se  seca :  nace 
de  la  laguna  llamada  del  Pescado,  distante  una  y  media  leguas  del 
paso,  y  desagua  el  dicho  arroyo  ó  rio  en  el  Paraná.  Hasta  la  Guar- 
dia del  Salto,  desde  el  punto  de  la  salida,  son  21  y  media  millas,  como 
demuestra  la  tabla  siguiente. 


Rumbos.  Distancias. 


S      85°  0 6" 

N     85     01  p 


§} 


N  82 

N  80     0 2 

N  65     0 4 

N  73     0 2 

N  66     O...- 1     3 

N  70     0 4     2 
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La  latitud  es  de  34'^  18'  57",  y  la  longitud  occidental,  de  Si^  14'  49". 

Hay  en  esta  guardia,  piedra  que  en  la  cantera,  ó  recien  sacada, 
es  de  tanta  suavidad  que  con  un  cuchillo  se  corta;  pero  poniéndola 
á  la  intemperie  se  pone  durísimat 


11 

JUEVES   24. 


Salida  de  Ta  Guardia  del  Salto:  á  la  milla  se  cortó  una  caña- 
dilla que  se  llama  el  Saladillo,  j  á  2  millas  mas  se  pasó  otra  con  i»ual 
nombre,  j  á  mas  desaguan  en  el  arrojo  de  Rojas:  á  3  y  media  le- 
guas mas,  se  dejó  á  la  izquierda  inmediata  la  Laguna  de  la  Salada, 
que  no  llega  á  milla  de  largo  y  la  cuarta  parte  de  ancho.  Caminada 
una  milla  mas,  se  comenzó  á  costear  el  arrojo  Rojas,  llamado  así  en 
su  origen,  después  del  Salto,  por  una  especie  de  arrecife,  j  última- 
mente al  entrar  en  el  Paraná  lo  denominan  el  Arrecife,  porque  parece 
que  allí  le  tiene.  A  las  6  j  media  leguas  de  la  salida,  se  hizo  alto 
para  observar,  j  se  halló  la  latitud  34"  14'  38",  j  la  longitud  occiden- 
tal de  2"  34'  8".  Desde  aquí  se  continuó  la  marcha,  j  á  las  2  leguas 
se  entró  en  el  Fuerte  de  Rojas,  que  está  á  la  banda  del  N  del 
arrojo  del  mismo  nombre,  que  pasa  por  cerca  del  Fuerte  del  Salto, 
j  su  curso  al  S  54  O.  A  distancia  de  media  legua  se  le  incorpora 
otro  arrojo,  que  viene  de  la  laguna  llamada    Cabeza  del  Tigre, 


Rumbos.  Distancias. 


S  88    0 8 

N  88     0 3 

S  88    0 2 

N  81     0 1 

N  47     0 1 

S  82     0 1 

N  60  O 


:} 


N  57     O/ ^ 

N  57     0 2 

N  63     0 1 

N  72     0 2 
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VIERNES   SANTO,  2á. 


La  salida  se  suspendió  este  dia  para  repartir  la  ración  á  la 
tropa:  se  observó  la  latitud  de  34"  IV  48",  j  la  longitud  de  2"  41'  3^^\ 
Variación  NE  14°  39' 


12 

SÁBADO  2G. 


Salida  de  la  Guardia  de  Rojas:  á  las  2  leguas  se  comen- 
zó á  costear  el  arrojo  de  Rojas,  j  á  una  legua  se  separa  el 
camino  do  él.  A  las  6  leguas  se  halló  una  laguna  de  poca  conside- 
ración, de  agua  salobre:  inmediato  á  ella  se  cortó  una  de  las  cabece- 
ras del  arrojo  Rojas.  A  las  3  leguas  mas  llegamos  al  Fortin  de 
Mercedes,  llamado  también  la  Cabeza  del  Tigre:  su  latitud  es  de 
33°  55'  18",  j  la  longitud  occidental,  3°  4'  14"',  distando  de  Rojas  8 
j  media  leguas    por  línea  recta. 


Rumbos.  Distancias. 


X  6üi     0 4  5 

N  G8i     0 4  5 

N  75i     0 3 

N  341     o 1  2 

N  3Si    0 3  5 

N  45i     0 1  2 

N  50i    0 3  8 

K  401     0 6 


29     7 


D031ING0  27. 


Salida  de  la  Cabeza  del  Tigre,  j  á  las  8  y  media  leguas  se 
Ileso  al  Fortin  de  Welincué.  A  las  4  j  media  leguas  de  la  salida 
se  pasó  una  cañada  niuj  ancha,  que  vierte  en  una  laguna  poco  mas 
abajo.  En  la  orilla  opuesta,  y  á  distancia  de  4  millas  de  dicho  fortin, 
se  observó  la  latitud  de  33°  44'  55",  y  la  longitud  occidental  de 
3°  26'  20".  La  dicha  laguna,  que  se  tuvo  á  la  vista  desde  la  obser- 
vación al  fuerte,  es  siempre  salada,  y  recibe  aguas,  principalmente  de 
una  cañada  que  principia  14  leguas  al  NE,  en  el  parage  nombrado  la 
India  muerta,  donde  estuvo  antes  el  Fortin  de  Melincué.  que  se  tras- 
ladó en  Wld  en  donde  está  hoy.  Entre  dicha  laguna  y  el  fortin, 
hay  otra  separada  por  un  pequeño  albardon,  ísegun  se  ve,  la  cual  sirve 
para  beber  los  animales  cuando  está  llena,  porque  en  tiempos  de  es- 
casez   también   es  salada,  j-    se   seca   enteramente.     Ademas   hay  otras 
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dos  lagunas,  una  á  cada  lado  de  la  última,  muj  pequeñas  y  despre- 
ciables. En  la  orilla  de  la  segunda  laguna  haj  abundancia  de  unos 
polvos,  que  no  se  duda  son  los  que  llaman  Sal  de  Inglaterra,  y  po- 
drían proveerse    de   esta  medicina  las  boticas  de  España. 

El  Fortin  de  Melincué  se  Tama  así,  porque  vivia  en  este  lugar  ua 
cacique  pampa,  llamado  Melincué.  No  pertenecen  estas  tierras  á  la  ju- 
risdicción de  Buenos  Aires,  ni  tampoco  las  del  anterior,  si  no  á  la  de 
la  ciudad  de  Santa  Fé:  dista  30  leguas  del  Presidio  de  las  Tunas, 
dependiente  la  jurisdicción  de  Córdoba.  La  latitud  del  centro  del 
Fortin  de  Melincué  es  33°  42'  24",  y  la  latitud  occidental  de  3»  30'  38". 

Rumbos.  Distancias. 


N  54     O..... 7 

N  63     0 5 

0 2 

N  56     0 2 

N  74    0 3 

S  70     O 1 

N  38     0 4 


25     5 


LUNES  28. 

Se  salió  de  Melincué,  y  antes  de  mediodía  se  hizo  alto :  se 
observó  la  latitud  de  33"  57'  25" :  se  prosiguió  la  marcha,  y  se  acam- 
pó junto  á  una  laguna,  cuja  situación,  según  la  estima,  se  calcula 
en  34"  4'  55"  de  latitud,  y  en  3"  36'  32'  de  longitud  occidental.  Se 
vio  el  origen  del  rio  Salado,  que  es  una  laguna  tendida  de  NO  á  SE. 
Nos  pareció  que  estos  sitios  eran  á  propósito  para  trasladar  el  fuerte, 
ó  Fortin  de    Melincué,  y    se  marcó    con    el  nombre    de   Corzo, 

lírMBos.  Distancias. 


S        3     0 5  G 

S        2     E 9  4 

S      22     0 3  7     5 

S     31     0 2  8 

S      11     0 1  8 

23  3     5 
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MARTES  29. 


Se  continuó  la  marcha  por  varias  cañadas  que  van  al  Salado, 
V  al  fia  del  penúltimo  rumbo  se  observó  la  altura  meridiana  del  sol, 
se  halló  la  latitud  de  34"  17\  y  se  acampó  en  los  3Iananiiales  de 
Pineiro:  se  vieron  por  estos  terrenos  de  la  derrota  de  este  dia,  mu- 
chos corzos,  mulitas,  quirquinchos  j  algunas  liebres.  También  se  vio 
la  planta  llamada  romerillo,  por  ser  parecido  al  de  España  en  el  olor 
y  hoja  ;  pero  no  se  vio  el  ionúllOy  que  afirman  los  naturales  que  lo 
hay  con  abundancia  en  los  campos  del  S.  Entre  las  yerbas  se  cria 
una  que  dá  flor  amarilla  clara;  y  mascada,  se  percibe  el  acido  muy 
semejante  al  limón.  Es  un  específico  admirable  para  curar  las  llagas, 
cuando   proceden  de   calor. 

Los  Manantiales  de  Piñeiro  están  en  una  cañada  tendida  de 
N  á  S,  hasta  incorporarse  con  el  arroyo  Salado.  En  la  expresada 
cañada  hay  muchas  lagunas  entretenidas  por  dichos  manantiales  de 
buena  agua,  aunque  no  muy  abundante,  pero  que  nunca  se  secan  coma 
es  de  inferirse  ;  porque  cuando  no  se  hallaba  agua  en  la  pampa,  acam- 
pó en  el  relacionado  parage  una  columna,  ó  expedición  de  mil  hom- 
bres, los  cuales,  con  ocho  mil  caballos  tuvieron  la  suficiente  para  sí 
y  los  animales,    los  dias  que  permanecieron. 

No  deja  de  ser  buen  parage  la  inmediación  de  la  cañada  á  su 
Banda  Oriental,  cuyo  parage  se  señala  con  el  nombre  de  Gaboto,  en 
memoria  de  este  celebre  descubridor  de  estos  países.  Sus  campos  cir- 
cunvecinos son  excelentes  para  crias  de  ganados  y  cultivos,  y  su  situa- 
ción la  de  34°  18'  SQ''  de  latitud,  y  3»   16'  5Q''  de  longitud  occidental. 


Rumbos.  Distancias. 


S  14     E 2  4 

S  5-2     E 4  8 

S  58    E 1  2 

S  68    E 3  6 

S  53    E 3  5 

S  38    E 2  5 

S  30    E 2  5 

S  89    E 2 

2-2  5 
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MIÉRCOLES  30. 


Se  continuó  la  marcha  á  la  hora  acostunabrada,  y  al  fin  del  se- 
gundo rumbo  se  demarcó  la  Isla  del  Tigre  al  S  35^  E,  distante  tres 
cuartos  de  legua.  A  los  18  minutos  del  tercer  rumbo,  se  demarcó 
al  S  15"  O  una  laguna  ó  cañada  pantanosa,  larga  una  milla.  Con  el 
cuarto  rumbo  se  llegó  á  la  laguna  llamada  de  las  Averias:  tendrá  una 
milla  de  largo  de  NNE  á  SSO.  Con  el  quinto  rumbo  descabezamos 
dicha  laguna  por  su  estremo  austral,  habiéndola  costeado  por  el  O  con 
el  anterior»  El  sexto  rumbo  sirvió  para  costear  la  barranca  septen- 
trional del  bañado,  que  se  prolonga  desde  la  Mar  Chiquita ;  cuyos  ba- 
ñados ocupan  todo  este  rumbo,  quedando  ella  muy  cerca.  Al  fin  del 
octavo  rumbo  se  dio  con  unas  lomas  que  corren  del  N  43"  E  á  su 
opuesto,  y  el  último  rumbo  eos  condujo  á  la  laguna  de  Rojas,  situada, 
según  la   observación,  en   34°  19'   7^',  y   en¿la  longitud  de   S°   2'  56". 


Rumbos.  Distancias. 


S  6|    E 4     4] 

S  701    E 3 

S  8U     E 2     5 

S  48i     E 1 

S  26i     E 5 

S  481     E 1     5 

S  301     E 6 

N  421     E 1     5 

N  381     E 4 
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JUEVES  31. 


El  primer  rumbo  fué  costeando  por  el  S  unas  lagunas  interrum- 
pidas, que  dan  origen  al  Saladillo  de  Rojas.  Al  fin  del  cuarto  rum- 
bo se  demarcaron  unas  lagunas  al  S  46^  O,  distantes  unas  2  leguas. 
Al  fin  del  quinto  rumbo  se  demarcaron  otras  al  S  63|  O,  distantes  co- 
mo una  y  media  leguas.  Al  fin  del  sexto  rumbo  se  demarcó  al  S  9^ 
O,  el  Ccrrito  Colorado.  Al  fin  del  séptimo  rumbo  se  observó  y  se 
halló  la   latitud   de    34°  35'    11",  y   se  demarcó  la    laguna  Carpincho 
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RECONOCIiMlENTO 


al  E  14|-  N,  y  cl  punto  donde  se  iba  á  dormir  al  S  30^  E,  diátante 
una  milla  escasa.  Con  el  último  rumbo  se  llegó  al  Cerrito  Colorado. 
A  los  21  minutos  de  nuestra  marcha,  que  es  el  último  rumbo  de  que 
se  vá  hablando,  esto  es,  el  último  de  la  tabla,  se  cortó  el  rio  Salado  siu 
conocerle,  porque  no  es  mas  que  una  simple  cañada.  En  esta  altura 
hallóse  dicho  cerrito  que,  cuando  mas,  se  elevará  4  varas :  pero  sin 
embargo  domina  el  pais  en  el  segundo  y  tercer  cuadrante,  y  no  eo 
otra  cosa  que  un  médano  de  excelente  arenilla  para  ampolletas 
por  su  finura.  Dicho  Cerrito  Colorado  tiene  en  su  cumbre  va- 
rias concavidades,  y  en  una  un  manantial  de  agua  dulce  lleno  de 
esqueletos  de  baguales.  Cerca  de  su  pie,  ó  en  el  valle,  haj 
otros    manantiales  de   agua  dulce,    verdolagas,    lengua    de    vaca   y    vis- 


nagas. 


Del  referido  Cerrito  pasamos  k  la  laguna  de  Carpincho,  distante 
una  milla:  su  agua,  aunque  no  es  salobre,  tiene  el  defecto  de  ser  le- 
giosa ;  pero  en  su  orilla  haj  filtraciones  de  buena  agua :  por  cuja 
razón,  considerando  que  la  distancia  á  Gaboto  es  proporcionada  para 
hacer  un  fuerte,  se  ha  señalado  con  el  nombre  de  (Quirquincho.  Su 
latitud  es  34"  35'  31",  y  la    longitud  occidental,   2^    52'   44". 


Rujíeos. 


S 
S 

s 
s 
s 
s 
s 
s 


m  E. 

394  E. 

34i  E, 

28i  E. 

25i  E. 

Si  E. 

8i  O. 

261  o. 


Distancias. 

5- 

4 

5 

4 

8 

1 

8' 

4 

2 

5 

8 

2 

2     5 

21 

1     5 

VIERNES  ].»   DE  ABRIL. 


Principiada  la  marcha,  á  los  10  minutos  del  primer  rumbo  se 
cortó  el  Salado  que  estaba  seco,  y  viniendo  por  el  Cerrito  Colorada 
entra  en  la  laguna  de  Carpincho  pou  el  S,  y  sale  por  el  E :  su  caüce 
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se  conoció  por  lo  pantanoso.  A  las  once  y  media  de  la  mañana  hi- 
cieron alto  en  las  laguna*  del  Toro  Moro,  ó  simplemente  del  Moro, 
que  se  hallan  en  la  latitud  de  34°  49'  1",  v  en  2"  33'  30"  de  longitud 
occidental.  Tuvieron  siempre  á  la  vista  una  hilera  de  colinas,  quo 
empezando  en  el  Cerrito  Colorado  siguen  la  dirección  de  la  derrota, 
acercándose  ó  alejándose,  que  en  el  pais  llaman  Cerrillida,  porque 
es  lo  que  maí  se  eleva  en  el  terreno  de  estas  vecinas  campañas,  sin 
que    por    eso   se  excedan   de    la   altura   del    Cerrito    Colorado. 

Por  la  tarde  se  reconocieron  las  Lagunas  del  ¡Moro  que  son  cinco, 
ven  tiempo  de  aguas  se  unen:  son  las  mejores  aguadas  que  se  luui 
hallado  en  toda  la  derrota  de  que  se  ha  hecho  relación.  Sin  disputa 
es  el  sitio  mas  á  propósito  para  una  población,  situándola  en  la  ban- 
da oriental,  porque  las  inmediaciones  son  de  excelentes  pastos  y  tier- 
ras para  cultivo.  Sin  embargo  no  se  ha  señalado,  con  motivo  de 
ser    la    idea    de   fortificar   la   línea  con   igualdad. 


Rumbos.  Distancias. 


S  301     E 2 

S  25i     E 4 

S  28Í     E 3 

S  37^     E 1 

S  59i     E 

S  37^     E 

S  60¿     E 


1 

8 

8 

4 

16 

6 

SÁBADO  2. 


Se  dio  principio  á  la  marcha,  y  al  ñn  del  segundo  rumbo  dis- 
taba la  cerrillada  de  la  derrota  (jue  se  seguia  una  legua,  y  el  Salado 
3  y  inedia.  Al  fin  del  tercer  ruinbo  llegamos  á  la  Lígnua  del  Tigre 
Tuerto,  y  al  NE  de  ella,  y  cerca  del  Salado  hay  otra  llamada  el  Bra- 
g-ado  Cuco.  La  mencionada  del  Tigre  Tuerto  se  [jroyect.i  de  E  al  O, 
tiene  excelente  agua,  muchas  (iltr.tciones,  y  es  de  media  legua  de  lar- 
g(K  por  cuya  razón  se  <;unsideró  muy  á  propósito  [)ara  un  estableci- 
miento. Al  fin  del  cuarto  rumbo  se  llego  á  otra  laguna  con  jun- 
cales como  la  anterior,  que  indican  su  perinanencia.     Güucluido  el  sexto 

3 


& 
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rumbo  hay  unas  lomadas  bastante  altas,  que  son  un  brazo  de  la  cer- 
rillada.  Con  el  octavo  rumbo  se  llego  á  la  Laguna  del  Bragado,  desde 
cuya   orilla    occidental    demora    lo    mas    S    de    ella   al    S   4"    O. 

Otra  ensenada  mas  oriental  y  septentrional  al  S  60"  O,  y  la 
costa  del  O  de  la  misma  corre  del  N  56"  E  á  su  opuesto.  Con  el 
nono  rumbo  llegamos  á  lo  mas  S  de  la  higuna,  y  con  el  décimo  se 
costeó:  con  el  undécimo  se  llegó  á  lo  mas  NE  donde  se  dejó,  y  di- 
rigiéndonos por  el  rumbo  doce,  á  los  11  minutos  del  rumbo  trece,  se 
llegó  á  otra  laguna  barrancosa  que  quedó  á  la  izquierda,  y  nos  pare- 
ció profunda,  y  se  enlaza  con  otras  que  hay  al  NNO,  al  pie  de  las 
lomas  que  llevamos  al  N.  La  costeamos  por  su  orilla  métidional,  y 
se  vieron  muchas  filtraciones,  y  tres  ó  cuatro  manantiales:  uno  de  es- 
tos sale  por  un  agujero  de  mas  de  tres  pulgadas  de  diumetro,  cuya 
excelente  agua  no  cede  en  buena  calidad  h  otra.  Hay  en  su  contorno 
muchas  verdolagas  y  lengua  de  vaca.  Estos  manantiales  contribuyen 
su  agua  a  una  laguna  que  tiene  el  agua  salobre,  según  afirman  los 
campestres  Caminados  10  minutos  del  rumbo  quince,  se  llegó  á  la 
punta  SO  de  una  luguna  que  se  costeó  el  espacio  de  11  minutos,  y 
se  infiere  sera  en  todos  tiempos  muy  abundante  de  agua  por  los  mu- 
chos manantiales  que  le  entran.  Su  orilla  occidental  es  barrancosa. 
Con  el  ultimo  rumbo  se  llegó  a  los  3Janantiales  de  Casco,  que  es 
otra  laguna   en   forma   de   herradura,    cuya    porte    convexa    mira   al   NE« 

El  camino  de  este  dia  fue  excelente,  ron  colinas  según  queda 
dicho:  uiu<has  lagunitas  que  por  chicas  no  se  notan:  vimos  también 
abundancia  de  verdolagas,  lengua  de  vaca  y  mucha  quinua.  Tasnbien 
vimos  una  planta  con  que  tlñen  de  uii  bello  amarillo.  Otra  que  ca- 
rece de  hojas,  y  a!)unda  en  todo  el  curso  del  Salado,  y  en  las  costas 
de  las  lagunas  salobres  hacen  ceniza,  y  con  esta  una  lejía  con  que 
hacen  un  excelente  encarnado,  poniéndole  un  poco  de  agrio  de  limón. 
La  conocen  algunos  tintoreros  de  Buenos  Aires,  y  no  falta  quien 
<iiga  podria  siiplir  la  orchilla.  Si  así  fuese  ha\-  infinito  en  toda  la 
pampa,  desde  los  sitios  nombrados  hasta  Patagones.  De  otra  planta 
uo  hacen  caso,  pero  su  fragancia,  y  olor  semejante  al  laurel,  nos  hizo 
sospechar  que    beneficiándola    produciría    un    excelente    balsamo. 

Este  sitio  y  todo  el  caminado  este  dia,  como  ya  se  anota  arriba, 
es  á  propósito  para  establecimientos,  no  solo  por  los  terrenos  propios 
para  todo,  --ino  también  por  la  multitud  de  lagunas  mencionadas, 
V  otras  que  hay  en  la  derrota  que  se  ha  seguido,  y  el  Salado.  Sin 
embargo  de  tndo  lo  dicho,  se  ha  señalado  para  una  guardia  el  punto 
del    Tigre  Tuerto,   que  sobre  ser  excelente,  tiene  la  ventaja  de  hallarse 
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en  proporcionada  tlistaucia  para  que  todo  quede  igualmente  defendido. 
Se  le  ha  puesto  el  nombre  de  Irala,  en  consideración  á  tan  ilustre 
personage,   y  á  su    celebridad   en   estos    paises. 


Rumbos. 


S  69  E 

S  31  E 

S  11  E 

S  4  O 

S  36  E 

S  55  E 3 

S  56  E ;j 

S  51  E 1 

S  4  0 1 

S  87  E 

N  69  E 1 

S  54  E 1 

S  48  E o 

S  64  E o 


Distancias. 

7 

5 

•2 

5 

7 

6 

1 

5 

30 


DOMINGO  3. 


Llovió  sin  cesar,   y    el  dia   4  lo    mismo. 


4 
2 
6 


RUMBOS. 


DlSTANí  lAS. 


No 


se  camino. 


MARTES   5. 


La  marcha  se  dirigió  al  S  59'  30'  O.  A  las  dos  millas  y  dos 
quintos  llegamos  á  la  Laguna  Barbosa,  que  se  prolonga  de  N  15  K 
á  su  opuesto:  tiene  barranca  chica  y  muchos  manantiales  en  la  orilla 
del  .S,  con  abundancia  de  verdolagas,  lengua  de  vaca,  y  aseguran  que 
nunca    se   seca.   El  pasto    de   sus    inmediaciones   es   trébol,    üramilla,  y 
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alfilerillo,  con  muchas  malvas.  Esta  rodeada  de  colinas,  y  la  del  S  es 
excelente  para  una  población.  Tornamos  al  campamento,  y  volviendo 
a  salir  nos  dirigimos  al  N  48°  30'  E.  A  los  dos  tercios  de  milla 
hallamos  otra  laíj;'ana,  qne  se  prolonga  una  milla  larga  de  N  ló"  O 
al  S  ló°  E,  y  tiene  muchos  juncos,  tiltraciones  y  manantiales:  por  la 
parte  del  S  desagua  por  una  cañada  que  se  dirige  por  el  NNE,  de 
aquí  regresamos  al  campamento,  donde  tou»amos  la  altura  meridiana,  y 
se   hallo   la   latitud    de    30°    7'   58",   y    la    longitud   de   2"    12'    14". 

Por  la  tarde  salimos,  y  con  el  segundo  rumbo  llegamos  á  la 
Laguna  Palentelen,  que  en  su  orilla  tiene  varios  pozos  abiertos  por 
las  gentes  que  van  á  Salinas,  en  los  tiempos  qne  la  laguna  está 
seca,  como  acontece  algunos  veranos  de  pocas  lluvias:  pero  nun- 
ca falta  en  dichos  poziíos  á  la  media  vara  de  profundidad.  Su 
orilla  oriental  es  algo  mas  elevada,  y  asi  continúa  el  terreno  hasta 
unirse  con  las  lomadas  que  teníamos  al  SE.  Esta  laguna  es  mnv 
conocida,  por  hallarse  en  el  camino  de  las  Salinas;  por  cuyo  motivo 
y  exigirlo  así  la  distancia,  fué  la  opinión  de  que  seria  bueno  situar 
en  ella  un  foríin,  con  el  nombre  de  Zorrillo.  Su  latitud  35°  10'  15", 
y   la   longitud    occidental   2°  &  34". 

Continuamos  3  leguas  mas  adelante  hasta  llegar  á  las  Lagunas 
Calilean,  por  unos  terrenos  mas  elevados  qne  los  anteriores:  estas  dos 
lagunas  Calilean  toman  su  denominación  de  un  cacique  que  se  llamaba 
así,  el  cual  habiendo  hecho  muchas  muertes  y  robos  en  tiempo  de 
paz,  lo  tomaron  los  Españoles,  y  se  le  embarcó  con  sus  compañeros 
el  año  50;  y  estando  en  el  navio  de  guerra  el  ^sia,  mandado  por  D. 
Gazpar  Velez,  y  hallándose  en  alta  mar,  tuvieron  atrevimiento  de 
conspirar  contra  la  tripulación,  y  habiendo  herido  al  capitán,  y  muerto 
al  primer  piloto  y  á  otros  varios,  viéndose  sin  fuerzas,  se  arrojaron  to- 
dos  á  la   mar. 


Rumbos. 


N  6()i  E. 

S  551  E. 

N  46i  E. 

N  561  E. 

N  67i  E. 


Distancias. 

.       2 

5  . 

o 

6 

3 

o 

4 

3 

14 

2 
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MIÉRCOLES  6. 


Se  anduvo  por  terrenos  doblados,  y  á  las  4  leguas  se  llegó  á 
la  Laguna  del  Cebo,  llevando  á  la  vista  algunas  lagnnitas  desprecia- 
bles. La  del  Cebo  tiene  una  milla  de  largo,  y  por  la  parte  del  occi- 
dente le  entran  algunas  filtraciones.  Desde  ella  se  continuó  viendo 
varias  lagunas,  y  algunas  de  ellas  bastantemente  hondas,  que  preci- 
samente han  de  ser  permanentes  sus  aguas.  Se  llegó  a  las  Lagunas 
de  los  Huesos,  que  son  cinco;  dos  de  ellas,  situadas  al  SO  de  la  ma- 
yor, se  comunican  por  una  cañada,  y  tienen  buenos  manantiales  y  fil- 
traciones que  entretienen  el  agua  en  ellas,  y  á  poco  que  se  cave  se 
encuentra  con    abundancia  y   buena. 

Pareció  á  propósito  para  situar  un  fuerte,  y  va  marcado  con  el 
nombre  de  Cevallus.  Su  latitud  35^  14'  30",  y  la  longitud  1^  34'  44" 
occidental. 


Rumbos.  Distancias. 


S  25  E. 

S  38i  E.. 

S  m  E. 

S  85i  E. 

S  68i  E. 

S  65^  E. 

S  83i  E. 


o 

1 

4 

4 

6 

.       4 

8 

1 

4 

1 

6 

i) 

3 

24 

1 

JUEVES  7. 


Se  principió  la  derrota  por  terrenos  doblados  como  el  dia  an- 
terior, y  llevando  á  la  vista  abundancia  de  charcos  y  lagunas,  entre 
las  cuales,  las  nombradas  de  la  Yerba  y  Pedernales  son  muy  á  pro- 
pósito para  colocar  algún  fuerte  ó  fortin;  especialmente  la  última  que 
tiene  cerca  hacia  el  E  una  lomada  que  domina  mucho  terreno.  Ade- 
mas de  las  lagunas  señaladas,  hay  muchas  inmediatas  al  Salado.  Fi- 
nalmente a  las  4  y  media  horas  de  camino,  llegamos  a  las  Lagunas 
del    Trigo.     Nos   acampamos   al    S  40"    E  de  dichas  Lagunas  del   Trigo 
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que  son  varias,  y  cuatro  las  principales,  que  se  comunican  y  desa- 
guan en  el  Salado,  en  cuya  orilla  mas  al  O  siguen  otras.  Al  E  del 
campamento  corre  el  Salado  distante  una  milla,  y  ya  tiene  alguna 
barranca,  aunque  dicen  que  se  seca.  Se  observó  la  latitud  de  35*  14'  3", 
y  la   longitud   V   14'  54".     Variación   NE   14°  35'. 


Rumbos.  Distancias. 


N  35i     E 3  6 

N  63i     E 2  4 

N  81i     E 3  3 

N  72i     E 2  6 

S  751     E .-. 2  2 

S  85|     E 6 

S  68i     E 2 


16 


VIERNES  8 


Salimos  á  la  ora  acostumbrada,  y  al  fin  del  segundo  rumbo 
dejamos  k  la  derecha  la  laguna  grande,  llamada  de  Brilo.  A  los 
14  minutos  del  tercer  rumbo  quedó  otra  á  la  izquierda  con  bastante 
barranca.  A  los  13  minutos  del  sexto  rumbo  nos  demoraba  al  NE 
otra,  en  que  entra  el  Salado  á  distancia  de  una  legua  escasa,  y  por 
eso  es  también  salada.  A  los  17  minutos  del  propio  rumbo  costeamos 
la  orilla  meridional  de  una  laguna,  con  bastantes  juncos  y  un  pozo: 
antes  pasamos  junto  á  otra,  denominando  á  ambas  del  Espejo,  Pareció 
que  era  á  propósito  para  colocar  un  fortin  por  su  proporcionada  dis- 
tancia, y  le  dimos  el  nombre  de  Ganzo.  Al  fin  del  mismo  rumbo  vimos 
otra  pequeña  laguna  al  N,  y  con  el  séptimo  rumbo  ¡legamos  al  Sa- 
lado, que  entra  en  la  laguna  que  llaman  Salada.  Concluido  el  último 
rumbo  pasamos  á  observar  la  latitud  de  35°  21'  2G",  y  la  longitud 
69'  44.  Se  observó  la  variación,  que  por  azimut  se  \\á  Ser  15"  18'. 
Se  perdió  de  vista  la  cerrillada;  y  el  Salado,  hasta  aquí  desde  su  ori- 
gen, no    merece   nombre  de  rio   ni  de  arroyo. 
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Rumbos.  Distancías. 


S  26     E 1  7 

S  15     E 1  3 

S  36     E 1  2 

S        3     E o 

S  63     E 5 

N  84     E 7  9 

S  26     E S 

S  41     E 2  3 
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SÁBADO  9. 


Se  comenzó  la  derrota  por  terreno  horizontal,  siguiendo  la  mayor 
parte  del  camino  por  la  orilla  del  Salado:  .  se  anduvo  por  bañados 
y  no  se  vieron  lagunas:  a  estos  terrenos  por  su  flojedad  llaman  en 
el  país  guadalages.  El  Salado  ya  forma  curso,  su  barranca  es  un 
plano  inclinado  de  dos  varas  de  altura.  Concluido  el  séptimo  rumbo 
se  observó  la  latitud  de  35°  28'  50",  y  la  longitud  37'  54".  Finali- 
zado el  último  rumbo  se  llego  a  la  inmediación  del  Arroyo  de  las 
Flores,  que  afirman  nace  de  unos  esterales  donde  terminan  varios  ar- 
royos que  caen  de  las  sierras.  Desagua  en  el  Salado,  formando  una 
laguna  grande;  y  considerándose  que  en  este  sitio  puede  hacerse  un 
fuerte,   se  señaló   con    el    nombre   de  jMelo. 


Rumbos.  Distancias, 


S  48  E. 

S  .30  E. 

S  79  E. 

S  71  E. 

S  75  E. 

S  58  E. 

S  58i  E. 

S  9  O. 

S  5  O., 


1 

8 

7 

1 

7 

3 

7 

1 

2 

1 

2 

10 

7 

1 

7 

o 

24 

7 

24 

DOMINGO  10. 


Con  el  primer  rumbo  se  llego  al  designe  del  Arroyo  de  las 
Flores  en  la  laguna  del  mismo  nombre,  y  a  los  7  minutos  del  cuarto 
rumbo,  pasauios  una  cañada  que  nos  digert>n  los  paisanos  era  el 
Salatio,  y  apenas  tenia  agua.  A  los  23  minutos  del  inisuío  rumbo, 
dejamos  al  N  una  pequeña  laguna.  Con  el  séptimo  llegamos  á  unas 
Jomadas  que  Human  la  Tabla  del  Monte,  en  cuya  banda  del  E  hay 
una  laguna  de  bastante  extensión,  pero  que  se  seca  con  facilidad. 
Con  el  último  rumbo  llegamos  a  la  loma  que  llaman  del  Cerrillo  de 
los  Manontlales,  por  cuya  falda  occidental  pasa  el  camino  que  conduce 
de  la  Guardia  del  Monte  á  las  Lagunas  de  Vargas,  y  lo  frecuentan 
los  blandengues  y  los  demás  vecinos  que  van  a  buscar  leña  á  unas 
islas  inmediatas  á  este  camino;  por  donde  corre  un  arroyo  despreciable 
de  agua  salobre,  que  nace  al  N  de  dicho  cerrillo,  y  dirigiéndose  al  SO 
desagua  en  el  Salado.  Cavando  un  poco  en  su  orilla,  mana  agua 
mny  buena.  Se  observó  la  latitud  de  35'  40'  56",  y  la  longitud  21' 
accidental. 

Continuamos  la  marcha  por  el  S  8"  E,  ya  las  2  y  media  mi- 
llas costeamos  el  Arroyo  Salado,  y  después  de  caminar  3  y  media  en 
el  mismo  rumbo,  pasamos  en  los  manantiales  llamados  de  López,  que 
están  en  la  orilla  meridional  del  Salado.  Este  parage  es  en  donde  se 
mantiene  mas  el  agua  en  tiempo  de  seca;  y  pareciendo  su  situación 
apta  para  colocar  nn  fuerte,  se  marcó  con  el  nombre  de  Cisne  y  en 
la    latitud  de  35°   46',    y  la   longitud   de  20'  5". 


Rumbos; 


S  26  O 

N  88  E 

S  75  E 

N  80  E , 

S  53  E 

S  18  E 

S  53  E 

S  23  E 3 

S  39  E 3 


Distancias. 

] 

2 

2 

4 

2 

4 

.       2 

5 

1 

í> 

6 

2 

4 

18     7 
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LUNES  II. 


Principiamos  la  marcha  por  caminos  mas  firmes  que  el  dia  an- 
terior, y  suavemente  alomados:  pero  habiendo  los  baqueanos  errado 
algo  el  camino,  dieron  algunos  rodeos  hasta  que  avistaron  las  Lomas 
de  Rocha  que  les  sirvieron  de  baliza  para  llevarlos  á  los  Manantiales 
de  los  Porongos  donde  paramos,  y  es  la  latitud  de  35°  54'  60",  y 
la  longitud  1'  55"  oriental.  Llaman  Pdanantiales  de  los  Porono-o<;  á 
un  encadenamiento  de  lagunas  que  empiezan  al  SSO,  en  donde  hici- 
mos alto,  y  continúan  hasta  desaguar  en  el  Salado.  Atmque  en  las 
grandes  secas  se  evapora  el  agua  de  estas  lagunas,  siempre  se  halla 
en  sus  orillas  á  poca  profundidad;  por  cuyo  motiv^o  se  juzgó  parage 
a  propósito  para  una  guardia  en  las  lomas  inmediatas,  que  se  seuuló 
con    el    nombre   de  Garay. 

HaUándose  juntos  los  oficiales  con  D.  Manuel  Pinaso,  el  Co- 
mandante Azara  les  hizo  saber  que  los  fuertes,  desde  Paiantelen  aquí, 
avanzaban  menos  que  los  anteriores,  por  cuyo  motivo  h  ibia  determi- 
nado que  saliesen  con  30  hombres  á  rec(»nocer  otros  lugares  como  12 
leguas  mas  al  S,  corriendo  una  paralela  hasta  Palantelen;  y  que 
mientras  tanto  él  se  dirigiria  á  Chascomus,  y  de  ahí  por  las  guardias  y 
fortines,  hasta  el  de  Navarro  donde  los  aguardarla.  A|)robaron  la  idea; 
mas  sin  embargo  dijo  Pinaso,  que  el  pensamiento  del  Ilustre  Ayunta- 
miento de  Buenos  Aires  y  de  los  hacendados  era  sitimr  la  frontera  en 
la  derrota  que  se  habia  seguido,  y  que  dudaba  se  hallasen  sitios  tan 
buenos  como  los  que  habian  andado,  en  la  paralela  que  el  Coman- 
dante deseaba    se  reconociese.     El   baqueano   fué    del    Uiisnío    dictamen. 


Rumbos 

E 

Distancias. 

S      G4i 

.j 

■2 

S      5.3i 

E 

4 

4 

S      62-^ 

E 

o 

7 

S      7üi 

E 

o 

o 

S      74i 

E 

1 

5 

N     82i 

E 

2 

N     76i 

E 

1 

N     49  i 

E 

G 

S      7-21 

E 

1 

5 

S      60  i 

E 

o 

n 

S      30 

E 

1 

4 

21 

8 

26 

3IARTES  12. 


Salimos,  pero  asi  por  lo  pesado  del  camino,  como  por  el  mal 
estado  de  los  caballos,  llegamos  ú  las  11  con  mucho  trabajo  á  la  La- 
guna de  los  Camarones  Grandes,  que  costeamos  con  el  nltimo  rumbo  por 
ia  orilla  septentrional:  todo  el  terreno  del  SO  es  bajo  y  anegadizo,  y 
también  cortamos  algunas  cañadas  llenas  de  agua.  El  aspecto  tiel 
país  es  algo  alomado,  y  bello  para  establecer  fuertes,  y  los  pobla- 
dores de  Chascomus,  los  de  Ranchos,  y  aun  otro?,  mas  interiores, 
hacen  invernar  por  aquí  sus  ganados.  Dicha  laguna  es  de  las  mayores 
que  vimos  en  el  viage.  Se  observo  la  latitud  de  36"  00'  59",  y  la 
longitud   oriental    de   0^   9'   19". 


Rumbos.  Distancias- 


S  551     E 

S  451     E -2 

S  63i     E -2 

S  531     E 1 

S  351     E 1 

N  251     E 1 


8     6 


MIÉRCOLES  IS. 


Determino  el  Comandante  pasar  i»  los  Altos  de  Troncoso,  aun- 
que no  faltó  quien  le  persuadiese  que  se  dirigiese  á  Chascomus. 
Salimos,  y  á  los  85  minutos  del  segundo  rumbo  pasamos  la  Cañada  de 
los  Camarones,  que  corre  al  S  y  vierte  en  el  arroyo  del  mismo  nom- 
bre: desde  aquí  costeamos  por  el  N  de  dicho  arroyo,  que  es  algo  pro- 
fundo y  termina  en  el  Salado.  Desde  el  meridiano  de  dicha  cañada, 
á  distancia  de  una  y  media  legua  al  S,  se  elevan  unas  pequeñas  lo- 
mas  que   se  dirigen   hacia  el  E,  hasta  unirse  con   los  Altos  de  Troncoso. 

En  el  mismo  paso  al  N  del  arroyo,  hay  otra  lon»ada  bastante 
visible,  desde  cuyo  vértice  se  descubre  mucho.  Al  pasar  el  arroyo 
demarcamos  al  S  10  E,  distante  media  legua,  la  Laguna  de  la  Pila, 
en    cuya    orilla    meridional   liny    una    loma   muy    reparable.     En    la  mis-     í 
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ii^a  dirección  está  la  Laguna  de  los  Camarones  Chicos,  no  á  mucha 
distancia.  Con  el  tercer  rumbo  llegarnos  a  la  cumbre  de  una  loma, 
y  demarcamos  otra  al  S  6'  E  distante  media  legua.  A  los  32  mi- 
nutos del  cuarto  rumbo  cortamos  una  cañada,  que  vierte  sus  aguas  á 
los  Camarones:  á  los  22  minutos  mas,  pasamos  otra,  (jue  desagua  en 
una  grande  laguna  salobre  que  nos  quedaba  al  N,  eu  cuja  orilla 
oriental  se  elevan  unas  lomadas  que  se  unen  con  los  Altos  de 
Troncoso.  Andados  12  minutos  mas,  cortamos  una  cañarla,  por  cuyo 
centro  se  corria  un  pequeño  arroyo,  cuyo  origen  está  al  SO,  y  dirigién- 
dose al  NE  desagua  en  la  laguna.  Y  por  üitinio,  con  el  último 
rumbo   llegamos  á   los    Altos  de   Troncoso. 

Así  llaman  á  una  lomada,  desde  la  cuiíl  se  extienden  otras 
al  OSO,  y  haciendo  un  pequeño  giro,  se  prolongan  en  la  dirección  NO 
hasta  los  Camarones  Grandes.  Otra  r.iina  de  colinas  se  eleva  del  mis- 
mo paruge,  extendiéndose  hacia  el  NO.  El  espacio  comprendido 
entre  las  lomadas  de  que  se  acaba  de  hablar,  es  bagio,  y  por  lo 
mismo  abundante  de  agua;  por  cuyo  motivo  en  tiempos  secos  traen 
á  estos  parages  su  ganado  los  vecinos  de  Chascomus.  Se  observo  aqui 
la    latitud  de  3G^   5'    30",    y    la   longitud   00'   10'  55"   E. 

Por  la  tarde  se  demarcaron  dos  grandes  lagunas  que  se  des- 
cubrian,  una  al  SO  y  otra  al  NO;  esta  mayor  que  aquella,  y  ambas 
de  buena  agua.  Salimos  á  examinar  la  mas  meridional,  en  cuya  parte 
del  S  vimos  una  cañada  que  acopia  bastante  agua,  en  que  por  lo 
mas  hondo  corre  un  arroyuelo  barrancoso  que  viene  del  S,  y  vierte 
su  excelente  agua  en  la  laguna,  que  no  la  tiene  tan  buena,  aunque 
se  puede  beber.  Por  íiltimo,  nos  [)areció  (pie  en  los  Altos  de  Tron- 
coso, y  en  el  paso  de  los  Camarones,  llamado  el  Hinojal,  se  hallan  ex- 
celentes parages  para  poblaciones  y  fuertes.  De  aquí  pasamos 
en  retirada  á  Chascomus,  en  razón  de  (pie  el  baqueano  y  los  demás 
prácticos  del  pais  afirmaron  que  no  se  habían  de  hallar  mejores  pa- 
rages en    la    paralela  que   mas   adelante   se   ha    dicho. 


Rumbos.  Distancias. 
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JUEVES    14. 


Salimos  con  una  neblina  densa,  que  no  permitia  ver  nada,  mas  nos 
sirvió  de  guia  la  Isla  Postrera  que  h  ibiainos  demarcado  e!  (üa  antes. 
Así  llaman  á  un  c:rnpo  de  arboles  que  está  en  el  uíisnio  paso  del  Sala- 
do, y  son  los  Tínicos  que  vimos  en  todo  el  viage.  Los  prácticos 
dicen  que  los  Imy  en  el  e'spacio  comprendido  al  S  fiel  S'ilado,  entre 
el  meritliano  de  dicha  isla  y  la  costa  del  mar.  Al  poco  rato  de  ha- 
ber salido,  atravesamos  nn  bañado  molesto:  mas  adelante  iiallamos  la 
laguna  que  llaman  Salada,  porque  es  salobre,  y  por  su  extremo  del 
SO  le  entra  nn  arroyuelo,  c¡ue  fluye  solo  con  las  lluvias.  Llegamos  u 
dicha  Isla  I*(>strera,  que  es  una  lomada  llena  de  talas,  que  solo  pue- 
den servir  para  leña;  porque  los  palos  buenos  ya  no  existen.  Nos  pa- 
reció convendría  establecer  n\\  fuerte  en  estas  inmediaciones,  atendi- 
das las  buenas  circunstancias  de  los  terreno-i  y  la  distancia  de  la  an- 
terior, porque  con  el  queda  muy  bien  cubierta  esta  extremidad  de  la 
frontera:  pues  desde  este  parage  hasta  la  mar  el  Salado  no  permite 
paso  á  los  indios,  si  no  por  un  parage  llamado  de  las  Piedras,  que 
se  podrí»  reconocer  diariamente:  á  demás  de  que,  desde  aquí  á  la  mar, 
hay  muchísimos  esteros  inti'ansitables  que  nos  deíieiiden.  Bajo  este 
concepto    señalamos  este  punto  con  el    nombre   de    Oyólas. 

Inmediatamente  pasamos  el  Salado,  que  aquí  se  explaya  bastan- 
te, con  agiía  a  la  barriga  de  los  caballos,  muy  clara  pero  salobre. 
Proseguimos  por  terrenos  alomados  de  hermoso  aspecto,  y  observamos  la 
latitud  de  35°  53'  10",  y  la  longitud  de  00"  26'  50"  oriental.  Desde  este 
punto  vimos  unas  lomadas,  notables  por  un  albardon  que  se  extiende 
de  NE  á  SO  mas  de  una  legua,  y  al  poniente  de  ellas  hay  buenos 
y  abundantes  manantiales,  que  suelen  aprovechar  los  de  Chascomus 
y  de  Ranchos,  llevando  allí  sus  ganados,  cuando  no  tienen  agua  en 
sus  estancias,  por  ser  grandes  las  secas,  A.uu  continuamos  con  el 
ultimo  rumbo  hasta  la  laguna  llamada  de  los  Blandengues,  que  es  de 
las  medianas  que  vimos,  y  en  sus  inmediaciones  hay  tres  mas,  una 
a!    O    y    dos    al   E. 


Rumbos.  Distancias. 


N  321     E : 3     1 

N  601     E 6 

S  18      E 4 

S  751     E 7 
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Rumbos.  Dist.^ncias. 


N  2fii     E 3  9 

N  Si     0 3  i> 

N  :32i     0 1  4 

N  25i     0 1  9 
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VIERNES  15. 


Llega'.nos  lioy  á  la  Guardia  de  Cliascotnus.  En  todo  el  discurso 
del  viiije  no  vimos  (.'ampos  qne  nos  agradasen  tanto  como  los  de  este 
dia.  Son  bastante  doblados,  con  grandes  lagunas  y  multitud  de 
aguadas. 

Li  Guardia,  ó  Fuerte  de  Chascomus,  es  como  todos  los  demás, 
y  tiene  en  su  dependencia  mas  de  mil  almas,  entre  blandengues  y 
otros  vecinos.  Se  trasladó  del  Zanjón  el  22  de  Junio  de  1779.  Se 
halla  junto  íi  la  laguna  de  su  nombre.  Su  agua  solo  sirve  para  los 
animales,   y    es   bastante   abundante    de   pescado. 

Este  Fuerte  se  halla  en  35»  33'  ó"  de  latitud,  y  00'  22'  20"  de 
longitud  oriental. 


Ru.MBos.  Distancias. 
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30  RECONOCIMIENTO 

El  16  no  se   piulo   continuar  la  marcha  por   la   copiosa  lluvia. 

DOMINGO  17. 


Abonanzado  el  tiempo,  nos  pusimos  en  derrota  por  terrenos  alo- 
mados, y  de  hermosa  situación  y  agradable  vista.  Anduvimos  5  y 
niedia  leguas,  y  en  ellas  atravesamos  4  cañadas  que  parecían  rios. 
La  mayor  tenia  algunos  jagüey,  ó  pozos,  hechos  con  motivo  de  la  ex- 
traordinaria seca  del  año  próximo  pasado.  Siempre  llevamos  A  la 
vista   mucho  ganado  vacundo  y   caballar,  y   las  chacras  de    particulares. 


Rumbos.  Distancias. 


N  601     0 6  5 

N  691     0 3  4 

N  891     0 3  3 

S  78*     0 3  4 
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LUNES  18. 


Salimos  de  este  fuerte,  6  guardia  con  el  fin  de  observar,  pero 
el  tiempo  no  lo  permitió.  Los  Ranchos  son  lo  mismo  que  las  demás 
guardias;  pero  ha  tenido  la  felicidad  de  tocarle  un  Comandante  activo 
y    laborioso,    como    lo  es  D.    Miguel   Tejedor. 

MARTES  1.9. 


Amaneció  claro,  y  tomamos  la  altura  meridiana  del  sol,  de  que 
resultó  la    latitud  de  35"    30'  46",  siendo  la  longitud  00"  3'  20"  oriental. 

Salimos  á  la  tarde,  y  á  los  10  minutos  del  tercer  rumbo  atra- 
vesamos una  cañada  poco  considerable.  Al  fin  del  mismo  nos  demo- 
raba al  N  una  laguna  grande,  que  se  extendía  en  dirección  casi  para- 
lela al  camino:  en  su  orilla   meridional  vimos  una  estancia  de   D.   Cíe- 
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mente  López.  A  los  30  minutos  acabamos  de  pasar  «na  muy  larga 
y  molesta  cañada,  con  agua  á  la  barriga  del  caballo,  que  se  extiende 
de  OSO  á  ENE,  y  por  ella  desagua  la  laguna  anterior  que  va  al 
Ceajo.  A  los  36  minutos  del  sexto  rumbo  costeamos  otra  peor,  llama- 
da   Taqueno^   donde  los   caballos    pasaron    á  bolapié. 

Esta  y  las  dos  anteriores  se  dirigen  como  al  S,  y  a  5  y  media 
leguas,  en  donde  cortamos  la  del  medio,  se  reúnen  y  forman  una  la- 
guna, á  la  que  dan  el  nombre  de  Cecijo,  que  por  la  misma  cañada  va 
a  dijr  en  el  arroyo  Salado.  Con  el  último  rumbo  paramos  en  el  cam- 
po, no  siendo  posible  seguir  derrota  con  la  obscuridad.  Estimamos 
que  este  punto  se  halla,  en  30"  29'  49"  de  latitud,  y  en  00"  16'  40"  de 
longitud  O.  Los  terrenos  de  este  dia  fueron  mas  horizontales  que  los 
de  los   días   anteriores. 


Rumbos.  Distancias. 


S  89i  0 3  9 

N  83i  0 2  5 

N  89i  O -2  5 

S  89i  0 1  1 

N  81i  0 2  8 

N  801  0 4  6 

N  88i  0 1  5 
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MIÉRCOLES  20. 


Se  prosiguió  la  marcha,  y  al  fin  llegamos  á  la  Guardia  del 
Monte,  pasando  un  poco  antes  una  cañada  profunda  que  recoge  aguas 
de  la  parte  del  N  del  camino,  que  dirigiéndose  al  S,  desagua  en  la 
Laguna  del  Monte.  No  tuvimos  director  ó  baqueano  en  los  malos  pa- 
sos, j  por    esta  causa   casi    nadamos  con  los   caballos. 
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Rumbos.  Dístancias. 


N  801    0 1     7 

N  71i     0 1     8 

N  68i     0 1 

N  69i     0 5 

N  75i     0 5 


10 


JUEVES   21. 


Comenzamos  la  marcha  por  terrenos  algo  mas  suaves  y  secos, 
menos  las  cañadas.  Al  mediodia  hicimos  alto,  y  observamos  la  la- 
titud 35"  16'  10^  y  la  longitud  00'^  4S'  10"  O.  Desde  este  punto  de- 
marcamos el  Fortín  de  Lobos  al  N  87"  30'  O,  distante  media  milla: 
inmediatamente  seguimos  para  dicho  fortin,  v  un  poco  antes  pasamos 
una  cañada,  que  vierte  aguas  en  la  Laguna  de  los  Lobos.  Haj  bas- 
tante   ganado   á   uno  y    otro    lado. 

El  citado  fortin  se  halla  en  35"  16'  T  de  latitud,  y  en  00°  52'  10" 
de  longitud  O,  sobre  una  loma  que  domina  3  leguas  en  contorno. 
Al  SO  tiene  la  laguna  que  le  dio  nombre,  y  se  extiende  mucho  al 
SE.  La  cañada  ene  hemos  pasado  le  rodea  por  el  N,  hasta  unirse  á 
la  misma  laguna  por  el  O,  de  manera  que  en  tiempo  de  aguas  está 
aislado.  Dicha  laguna  es  salobre,  lo  mismo  que  los  pozos  del  fortin  5 
y  para  beber  traen  de  otro  que  hay  del  otro  lado  de  la  laguna. 
El  fortin  es  lo  mismo  que  los  demás.  Aquí  nos  informaron  que  la 
Laguna  de  Lobos  desagua  en  la  de  Flores,  por  la  cañada  llamada  el 
Carrizal.,  y  que  ademas  tiene  otra  comunicación  con  la  Laguna  de 
Navarro, 

Después  de  comer,  salimos  por  el  N  51"  O,  y  á  las  2  leguas 
de  terreno  como  el  de  la  mañana,  hicimos  noche  en  el  campo,  ha- 
biendo  pasado    la   cañada  que  circunda   el  fortin. 
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Rumbos. 
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VIERNES  22. 


A  las  diez  de  este  dia  entramos  en  el  Fortiu  de  Navarro,  que 
es  igual  á  los  anteriores.  Ea  el  camino  vimos  al  SO  la  La- 
guna de  Colis.  Al  NE  la  de  las  Garzas,  á  quien  se  une  por  una  ca- 
ñada la  de  Navarro,  desde  la  cual  sigue  otra  hasta  la  de  Colis,  para 
continuar  hasta  la  de  Lobos,  que  va  al  arrojo  Salado  por  la  del  Car- 
rizal. La  de  Navarro  es  bastante  grande,  y  de  agua  algo  salobre. 
También   vimos  al  NE  del    camino  muchas  chacras  y  ganados. 

Al  mediodía  tomamos  la  altura  meridiana  del  sol,  y  resultó  la  la- 
titud de  35"  00'  13",  y  la  longitud  1°  3'  25"  occidental.  Inmediato  al  for- 
tín haj  algunos  ranchos,  y  al  SO,  al  otro  lado  de  la  laguna,  está  la 
estancia  del  procurador  Almeida,  que  tiene  36  leguas  cuadradas.  Nos 
digeron  que  la  denunció  por  realenga  á  nombre  de  su  hermano,  que 
es  un  vago  fugitivo  en  la  otra  banda.  Dicho  x\lraeida  embaraza  que 
muchos  ganados  de  los  vecinos,  que  viven  cerca  de  la  laguna,  beban 
en  ella.  Q,uiere  también  lanzar  del  gran  terreno  denominado,  á 
otros  pobladores  muj  antiguos,  que  han  defendido  la  tierra  contra  los 
indios,  y  hacerlos   sus    tributarios. 


Rumbos.  Distancias. 
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SÁBADO   23. 

Prosogiiinios  por  la  mañana  la  derrota  por  terreno»  seinejaníes 
á  los  de  ajer,  y  al  fin  del  tercer  rumbo  tomamos  la  altura  meridiana 
del  sol,  que  dio  la  latitud  de  34°  53'  7",  y  la  longitud  00"  4V  5^'  occi- 
dental Poco  antes  cortamos  la  Cañada  del  Durazno  que  demora  al 
NO,  caminamos,  y  con  el  último  rumbo  Uegimos  al  Hospicio  de  lo* 
Padres   JVIercedarios. 

RuMBOSi  DlSTASCJAS. 


X  56  E 8  3 

N  70  E 5  1 

N  74  E 4  3 

N  60  E 3  9 

N  52  E 4  4 

N  48  E 5  8 

N  45  E 7  2 
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DOMINGO  24 

Dimoi  principio  á  la  marcha,  y  á  las  dos  leguas  escasas  llega- 
mos á  la  capilla  que  llaman  el  Oratorio  de  Merlo,  en  el  que  nos  de- 
tuvimos. Proseguimos  hasta  llegar  á  Buenos  Aires  con  (d  idtimo  rum- 
bo,  donde   cntrcg^amos   el  presente   diario,  el  31  de   Julio   de  1796. 

Rumbos.  Distancias. 


N     80     E 15     •_' 

N     84     E 5 
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Prdro  Antonio  Cerviho,"^ 

>  Facultativos  de  la  comisión. 
Juan  I ns i  arte,  j 

y."  B."   del  Com^ond-ante  de  la  Expedición. 

FÉLIX  DE   AZARA. 
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Oficio   de    D.   Félix   de  Azara    al    Virej/^    al  re- 


greso de  su  comisión. 


ExMO.  Seuor:  — 

D.  Pedro  de  íMenfloza  con  su  armada,  en  1535,  fundó  esta  capi- 
tal, que  despobló  en  breve  tiempo,  pasando  sus  habitantes  al  Paraguay, 
tan  apresuradamente,  que  no  pudieron  llevar  algunas  yeguas  que  po- 
seían j  que  dejaron  abandonadas  en  el  campo.  D.  Juan  de  Garay  con 
60  paraguayos  fundó  segunda  ve/,  esta  ciudad,  el  dia  ]  1  de  Agosto 
de  1580,  y  dividiendo  la  tierra  para  estancias  en  suerte  iguales  de 
tres  mil  varas  de  frente  y  legua  y  inedia  de'  fondo,  tomó  una  para  sí, 
y  dio  las  demás,  una  para  cada  soldado.  Estos  bailaron  ya  algunos 
baguales,  hijos  de  aquellas  yegua?,  que  empezaron  á  domar  los  que 
podian  tomarlas.  Los  Oficiales  reales  se  opusieron,  pretendiendo  que 
eran  del  Rey,  y  habiéndose  formalizado  auto,  he  visto  la  sentencia 
que  falla  injusta  la  pretensión  de  dichos  ?dinistros,  y  declara  dueño 
(le  los  baguales  al  que  los  pillare.  Este  es  el  origen  de  la  innumera- 
ble bagualada  que  hay  en  las  pampas;  que  si  se  tlestruygse,  privaria 
á  los  indios  del  principal  sustento,  precisándoles  a  alejarse  ó  redu- 
cirse,   y   se    quitaría    á   los   españoles   los    embarazos    que   son    notorios. 

Los  ganados  vacunos  vinieron  con  Garay,  y  procrearon  en  las 
cercanías,  hasta  que  por  descuido  ó  falta  de  aguas  en  los  años  de 
mucha  sequía,  se  escaparon  algunos  al  arroyo  Salado,  donde  en  li- 
bertad midíiplicaron,  extendiéndose  hasta  el  Rio  Negro,  y  mas  al  S: 
porque  aunque  los  bárbaros  Querandis,  que  hoy  llaman  pampas,  comie- 
sen su  carne,  eran  pocos  para  destruir  su  procreo.  Los  indios  de 
la  falda  de  la  Cordillera  tuvieron  noticia  de  estos  ganados,  y  empe- 
zaron á  llevar  gratules  manadas  á  Chile,  cuyos  Presidentes  tenían  con- 
tratas de  ganados  con  dichos  indios.  Estos,  que  en  su  país  no  po- 
dian vivir  sin  algún  trabajo,  se  fueron  estableciendo  en  los  campos  de 
los  ganados,  y  algunos  se  mezclaron  con  los  pampas;  de  modo  que 
hoy  casi  todos  los  indios  son  de  la  costa  de  la  Cordillera.  Al  mismo 
tiempo  que  los  bárbaros  destrozaban  ganados  en  las  pampas,  no  se 
descuidaban  los  e-pañoles,  llevándolos  á  Córdoba  y  iMeiuInza:  y  los  de 
Buenos  Aucs  hacían  mucha  corambre  de  toro  y  do  vacas,  porque 
entonces  no  se  tenia  cuetita  con  eso.  De  ahí  se  siguió,  que  á  media- 
dos do  este  siglo  estaba  exhausto  este  precioso  jiiineral  de  cu'^ros,  y 
no  habiendo  ya  ganados  alzados  en  las  pampas,  se  vit  rori  los  bárbaros 
en  una  especie  de  precisión  de  robar  el  nianzo  ó  de  rodeo  in  las 
estancias  de  esta  capital. 
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Esta  es  la  época  j  la  causa  de  la  guerra  con  ios  indio?,  que 
ha  ocasionado  tantas  muertes  de  una  y  otra  parte.  Para  sostenerla 
Ibrmó  el  Gobernador  ,.D.  José  Andonaegui  tres  compañías  de  paisanos 
campestres,  pagados,  j  armados  de  lanzas.  Llamó  á  la  primera  vale- 
rosa, á  la  segunda,  conquistadora,  á  la  tercera,  invencible,  j  á  todas 
Compamas  de  blandengues,  porque  al  pasar  la  revista  en  esta  plaza, 
blandearon  las  lanzas.  Aunque  destinó  la  primera  compañía  al  Zanjón, 
la  segunda  á  Lujan  j  la  tercera  al  Salto,  no  les  permitió  destino 
fijo,  queriendo  que  siempre  estuviesen  en  movimiento.  Como  los  bár- 
baros recibían  continuamente  reclutas  voluntarias  de  Chile,  se  hizo  ne- 
cesario aumentar  el  número  de  compañías,  j  el  de  sus  plazas  ó  in- 
dividuos; y  para  pagarlas,  se  impuso  el  ramo  de  guerra,  que  aprobó 
el  Rey  en  7  de  Setiembre  de  1760.  También  so  alteró  el  plan  de 
defensa,  porque  de  errantes  y  lanzeros  que  eran  los  blandengues,  se 
fijaron  en  varios  puntos,  ó  guardias,  repartidas  por  la  frontera,  y  se 
armaron  como  dragones,  sirviendo  en  caballos  propios.  Apenas  se 
hubo  entablado  esto,  cuando  los  hacendados  y  el  Ilustre  Ajuntamiento 
solicitaron  que  dichas  guardias  se  avanzasen  á  determinados  puntos,  ó 
parages,  que  se  hicieron  reconocer:  pero  los  dictámenes,  ó  informes 
fueron  siempre  tan  varios  y  opuestos,  como  las  pasiones  ó  modos  de 
pensar  do  sus  autores,  j  redugeron  algunos  puestos,  y  adelantaron  otros. 
Yo  he  reconocido  de  orden  de  V.  E,  todos  los  fuertes  y  fortines 
actuales,  y  los  sitios  donde  se  ha  solicitado  y  solicita  adelantarlos,  y 
aun  otros  mas  al  S,  y  debiendo  esponer  mi  dictamen,  lo  haré  sin 
preocupaciones    ni    respetos. 

Es  para  mí  ¡ncTudable  que  conviene  avanzar  la  frontera,  porque 
con  eso  se  gana  terreno,  y  en  él  se  aseguran  muchos  cueros  para  el 
comercio,  carne  y  pan  para  la  capital,  y  muías  para  el  Perú,  y  que- 
darán seguras  nuestras  estancias  actuales,  donde  no  podran  penetrar 
los  indios  sopeña  de  ser  cortados.  Los  dictámenes  opuestos  no  se 
han  fundado  sino  en  la  escasez  de  aguas  v  leña,  y  en  que,  dicen,  es 
escusado  gastar  plata  en  ganar  unos  terrenos  que  no  se  poblarán.  Es 
innegable  que  las  pampas  son  escr^sas  de  leña  y  aguadas  permanentes 
en  tiempos  de  grandes  secas:  pero  lo  es  igualmente  que  los  fuertes 
y  fortines  actuales  se  hallan  reducidos  á  beber  de  pozos,  y  con  me- 
nos agua  de  la  que  tendrá,  el  que  menos,  de  los  que  se  fundaran  -si  se 
adelanta  la  frontera.  La  leña  existente  de  los  fuertes  actuales  se  re- 
duce á  la  que  dá  la  pampa,  esto  es,  á  biznaga,  cardo  &c.,  que  es  lo 
mismo  que  hay  en  la  frontera  proyectada.  Todo  esto  consta  del  dia- 
rio que  incluyo.  Adeudas  de  que  la  nueva  frontera  tendrá  leña  mas 
inmediata,  y  con  menos  riesgo  en  las  islas,  donde  las  vá  á  buscar  hoy. 
Por    lo  que  hace   á   que    no    se  poblará,   lo  tengo  por  cierto  si  no  se 
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ponen    los   medios,   pero    si    se-   aplican   estos,    según    diré    después,    no 
ha   de  faltar   población. 

Conociendo  b  utilidad  de  la  nueva  frontera,  he  elegido  los  puntos 
mas  adecuados  para  establecer  los  fuertes  y  los  fortines,  teniendo 
niuj"  presente  estas  cuatro  circunstancias  esenciales.  1."  Q,ne  cubran 
completamente  ios  términos  de  esta  capital.  2."  Q,ue  disten  entre  sí 
igualmente  con  corta  diferencia,  para  que  la  línea  sea  de  igual  vigor 
en  todas  partes,  y  para  que  distribuya  el  servicio  con  igualdad  á  la 
tropa.  3.^  Q,ue  todos  los  fuertes  y  fortines  estén  en  una  misma  di- 
rección, esto  es,  que  no  adelanten  notablemente  unos  á  otros.  4  ^• 
Q,ue  todos  tengan  buenos  pastos,  tierras  de  labor,  y  á  lo  menos  el 
agua  necesaria.  Por  sugetarmo  mas  á  estas  condiciones,  no  he  apro- 
vechado alguna  vez  do  sitios  excelente?,  v  acaso  mejores  que  los 
electos. 

Elegidos  los  sitios,  debo  decir  á  V.  E.  la  forma  que  juzgo  han 
de  tener  los  fuertes.  He  visto  con  no  poca  admiración,  que  el  que 
"dirigió  los  actuales,  los  delineó  por  las  reglas  de  arquitectura  militar, 
dictadas  por  el  famoso  Vauban;  con  baluartes  y  sus  flancos  arregla- 
dos, circundándolos  de  estacada  y  foso,  gastando  en  todo  mucha  plata 
y  tiempo  inútilmente.  Nuestros  enemigos  en  la  ñ'ontera  no  han  sido 
ni  pueden  ser  sino  indios  de  á  caballo,  armados  de  bolas  y  lanza. 
Esto  supuesto,  para  que  la  gente  esté  segura  en  nuestras  guardias, 
fuertes  y  fortines,  basta  que  tengan  un  cuadrilongo  de  simple 
e.stacada,  porque  no  lo  han  de  romper  bolas  ni  lanzas,  mucho  menos 
defendiéndolas  con  armas  de  fuesro.  Todos  los  fuertes  de  la  frontera 
del  Paraguay  no  son  mas  de  lo  dicho,  ni  aun  la  mitad,  como  V.  E. 
no  ignora.  El  aumentar  obras  y  costos,  con  decir  que  los  indios  pue- 
den sorprender  dormidos  á  los  blandengues,  es  cosa  que  no  cabe  en 
buen  juicio:  porque  con  mas  descuido  y  descanzo  so  podrian  dormir 
detras  de  muchas  trincheras,  en  cujo  caso  de  nada  servirían,  si  los 
indios  las  atacasen.  Estoy  tan  persuadido  de  que  basta  lo  dicho,  que 
no  tengo  reparo  en  aíiadir,  que  para  guardar  los  fuertes  y  fortines 
propuestos,  sena  suficiente  la  3.*  parte  de  los  blandengues.  Sin  em- 
bargo no  propongo  esta  reforma,  porque  su  destino  principal  no  es 
guarnecer  los  fuertes,  sino  el  salir  á  campaña  sienipre  que  se  ofresca 
perseguir  á  los  indios,  ó  atacar  enemigos  de  otra  especie  ;  ademas 
de  que  los  blandengues  han  de  ser  los  que  han  de  poblar  la  pampa 
y  fomentar  con  su  prest  las  villas,  según  diré  mas  adelanto.  Los  fuer- 
tes y  fortines  de  la  nueva  frontera  son  los  mismos  en  número  quo 
los  de  la  actual:  esto  es,  seis  de  los  primeros,  uno  para  cada  com- 
pafiía  de    blandengues,  las  cuales    deben    proveer   20    ó    25     hombres 
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para  cada  uno  de  los  cinco  fortines;  y  las  distancias  no  son  mas  lar- 
gas que  en  la  frontera  existente,  y  estáti  mejor  proporcionadas.  He 
dado  luces  al  ingeniero  y  al  piloto  para  que  hagan  el  plano  de  los 
fuertes  y  fortines,  haciendo  ver  su  figura,  los  edificios  que  deben  te- 
ner y  el  costo.  Por  lo  que  hace  á  la  artillería,  no  hago  alto  en  eso; 
respecto  á  que  nunca  ha  servido  ni  servirá  en  la  frontera.  Lo  mismo 
ha  sucedido  y  sucede  en  el  Paraguay;  íin  embargo,  allá  hay  un  ca- 
ñón amarrado  de  firme  á  un  poste  dentro  de  cada  fuerte,  sin  mas 
destino  que  el  de  dar  aviso;  pero  como  ni  para  eso  sirven  aquí,  porque 
rara  vez  se  oirian,  podría  escusarse  él  costo  do  las  cureñas.  No  obs- 
tante, si  á  V.  E.  le  parece,  podrá  quedar  en  cada  fuerte  ó  fortín  un 
cañón    ó   dos,  retirando  los   demás   y  los    artilleros. 

El  servicio  impuesto  á  los  blandengues  por  su  fundador  toca 
en  inhumano,  y  no  llena  el  fin:  el  que  hacen  hoy  participa  de  los 
mismos  inconvenientes,  y  es  este: — De  cada  fuerte  y  de  cada  fortín, 
salen  8  blandcníjues  ó  milicianos  con  su  cabo,  dirigiéndose  10  ó  mas 
ler'uas  al  S,  y  no  siendo  lícito  llevar  tiendas  ni  equipages,  se  ven  en 
la  dura  precisión  de  subsistir  de  lo  que  dá  el  campo,  de  sufrir  la 
intemperie  8  días,  que  es  el  término  que  se  les  dá  para  regresar. 
Inmediatamente  sale  otra  partida  igual,  y  así  turna  todo  el  año.  La 
experiencia  ha  hecho  ver  siempre,  que  cuando  los  indios  resuelven  un 
insulto,  espían  oportunamente  una  de  dichas  partidas  por  la  tarde,  y 
la  cortan  con  facilidad,  poniéndose  de  noche  tras  de  ella  para  matarla 
por  la  madrugada  infaliblemente.  Hecho  este  lance,  irremediablemen- 
te se  introducen  entre  dos  fuertes,  hallan  en  pocas  horas  nuestras 
estancias,  y  arreando  el  ganado  en  el  mismo  dia,  ó  la  noche  siguiente, 
salen  de  la  frontera  sin  ser  sentidos:  porque  los  que  están  en  los 
fuertes  no  pueden  saber  lo  sucedido  fuera,  ni  si  entraron  los  indios,  y 
viven  tranquilo?,  sabiendo  que  hay  una  partida  exploradora  en  su  fren- 
te. Ni  la  multitud  de  desgracias  de  esta  suerte,  ni  los  sentimientos 
de  humanidad,  han  bastado  á  hacernos  variar  el  plan  de  defensa,  que 
me  parece  debe  ser  el  siguiente.  1."  Disponer  que  en  lo  sucesivo 
no  se  hagan  las  referidas  exploraciones;  y  2.°,  mandar  que  de  cada 
tuerte  y  de  cada  fortín  salgan  dos  blandengues  juntos  por  la  derecha, 
y  dos  por  la  izquierda,  al  amanecer  todos  los  días,  y  que  sigan  el 
camino  recto  hasta  encontrarse  en  la  medianía,  donde  entregándose  uu 
papel  ó  seña  que  acredite  su  diligencia,  regresen  inmediatamente.  Si 
los  indios  hubiesen  penetrado,  conocerán  el  rastro;  y  continuando  el 
uno,  y  regresando  el  otro,  ambos  á  la  disparada,  se  pondrá  en  armas 
la  frontera,  y  reunirán  las  fuerzas  antes  que  los  indios  hayan  podido 
consumar  el  robo;  que  se  les  podrá  quitar  en  la  misma  frontera  ó 
dentro,  sin  necesidad  de  irlos   siguiendo   muchos   dias    inútilmente,  como 


DE     LA     FRONTERA.  39 

ha  sido  preciso  hasta  aquí.  De  este  moclo  se  reconocerá  toda  la 
frontera  sin  riesgo,  y  con  poco  trabajo  en  dos  horas,  una  vez  al  dia,  v 
mas,  si  conviniere  en  tiempos  sospechosos.  Este  plan  de  defensa  dis- 
minuye el  conocimiento  de  los  campos,  que  es  n-acesario  para  ade- 
lantar la  frontera  cuando  convenga,  j  para  otros  fines.  Coa  esta 
ínira  podria  salir  cada  seis  meses  un  oficial  con  33  blandengues^ 
que  reconociesen  j  diesen  razón  del  terreno  que  hay  distante  20  le- 
guas,  en    todo  el    frente    guarnecido   por  su   compañía. 

Como  el  plan  de  defensa  insinuado  puede  verificarse  por  solo 
los  blandengues,  con  mas  comodidad  y  menos  riesgo  que  el  que  hacen 
hoj,  tengo  por  escusado  que  se  empleen  eu  la  frontera  los  20  mili- 
cianos que  haj  en  cada  fortín.  Estos  pobres  abandonan  sus  casas, 
familias,  cultivos  y  cosechas,  j  no  reciben  otro  estipendio  que  20  rea- 
les al  mes  cada  uno,  á  título  de  ración.  Todo  eso  sobre  injusto  es 
gravoso  al  ramo  de  guerra,  que  puede  ahorrar  dicha  ración,  que  as- 
ciende á  tres  mil  pesos  al  año.  Las  milicias  no  deben  tomar  armas 
sino  para  ocupar  los  fuertes  cuando  salgan  los  blandengues,  y  en 
algún  otro  caso  extraordinario.  Del  mismo  modo,  debiéndose  reputar 
á  los  blandengues  no  solo  como  soldados  sino  también  como  á  pobla- 
dores natos  de  la  campaña,  no  es  regular  que  las  justicias  de  los 
partidos  se  sirvan  de  ellos  para  todo,  como  lo  hacen  hoj,  teniendo  mas 
a  mano  las  milicias.  Tampoco  es  justo  que  se  saquen  blandengues 
de  la  frontera,  sino  en  urgencias  muj  extraordinarias;  porque  los  que 
salen  abandonan  sus  casas  y  familias,  cosechas  y  caballos  en  que  sir- 
ven y  son  propios,  no  teniendo  quien  se  los  cuide,  y  viéndose  preci- 
sados  á  alimentarlos,   comprando   el   pasto    en    esta  capital. 

Concluido  lo  que  alude  al  servicio  iñilitar  y  seguridad  de  la 
frontera,  trataré  del  modo  de  poblarla.  Los  portugueses  y  damas  ex- 
trangeros,  cuando  quieren  adelantar  y  poblar  sas  límites,  fomentiun  y 
auxilian  á  los  que  se  ofrecen  para  eso,  y  ademas  les  reparten  las 
tierras,  porque  saben  que  el  derecho  de  propiedad  que  les  dan,  no 
solo  hace  edificar,  si  no  también  es  una  cadena  que  fija  á  los  hom- 
bres para  siempre.  La  experiencia  ha  hecho  ver  que  á  estos  medios 
ha  seguido  el  fin  deseado,  y  V^  E.  pobló  las  1.50  leguas  que  hay  del 
Paraná  á  Concepción  en  el  Paraguay,  valiéndoic  del  medio  único,  que 
es  repartir  las  propiedades.  Es  pues  indispensable  hacerlo  así  en  la 
nueva  frontera,  porque  ademas  lo  ordena  el  Kuy  en  la  cédula  que  aprue- 
ba  el  ramo  de   guerra. 

La  situación  que  debe  darse  á  los  pueblos  es  punto  sus- 
ttancial,   porque    si    se   pusiesen    en    los    intermedios    de    los    fuertes   y 
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fortines,  serian  víctimas  del  furor  de  los  indios,  á  no  ser  que  se  pre- 
caviesen con  estacadas  ó  foso,  ó  con  un  muro  de  adobes  ó  tapia. 
Todo  eso  seria,  á  mi  ver,  gastar  inútilmente,  sin  que  yo  entienda  la 
ventaja  de  tal  disposición.  Para  mi  es  muj  claro  que  de  los  blan- 
dengues debe  esperarse  la  población  de  las  pampas;  no  solo  porque 
las  defienden  y  aseguran  como  soldados,  si  no  también  porque  son 
pobladores  natos  j  seguros,  y  lo  será  su  descendencia,  dándoles  tierras 
y  sitios,  y  porque  su  plata  es  la  que  ha  de  vivificar  y  fomentar  á  los 
paisanos.  Esto  indica  lo  que  conviene  hacer,  y  es,  fundar  seis  villas, 
situándolas  detras  y  pegadas  á  los  fuertes,  de  modo  que  la  estacada 
de  estos,  opuesta  á  la  que  mira  á  la  campana,  sea  el  frente  del  S 
de  la  plaza.  Por  supuesto  que  las  calles  han  de  ser  arregladas,  y 
que  se  han  de  destinar  sitios  para  iglesia,  casa  de  Cabildo,  &c.  En 
esta  disposición  no  necesitarán  las  villas,  muros,  estacadas  ni  foso, 
porque  estando  pegadas  al  fuerte  y  custodiadas  con  75  blandengues, 
nada  habrá  que  temer.  La  experiencia  confirma  esto  mismo,  pues 
cada  fuerte  tiene  hoj  una  multitud  de  casas  que  le  rodean  por  de- 
tras y  los  dos  costados,  habitadas  por  800  ó  1,000  almas,  blandengues 
y  paisanos,  que  viven  tranquilamente,  sin  otro  resguardo  que  el  ampa- 
ro del  fuerte,  y  no  haj  egemplar  de  desgracia.  Aun  en  los  fortines 
se  ven  bastantes  ranchos:  en  la  misma  forma,  uniendo  las  villas  á  los 
fuertes,  se  logra  á  .demás  que  los  blandengues  las  fomenten,  y  podrán 
salir  todos  á  campaña  en  un  momento,  reemplazándoles  los  vecinos:  pero 
si  las  villas  estuvieren  distantes,  no  podrían  los  paisanos  dejarlas 
abandonadas  para  ir  á  guardar  los  fuertes,  donde  sería  preciso  dejar 
la  tercera  parte  de  los  blandengues  que  haría  falta  en  campaña.  To- 
do pueblo  nuevo  se  compone  de  gente  pobre  que  busca  la  fortuna, 
por  consiguiente,  no  debe  exigirse  de  los  pobladores  que  hagan  edi- 
ficios vistosos  ni  de  algún  costo.  Bastará  pues  que  los  de  las  nuevas 
villas  se  establescan  bajo  la  dirección  de  calles  rectas,  y  que  en  lo 
demás  á  nadie  se  j)recise  á  hacer  otra  cosa  de  lo  que  pudiese,  ó  le 
acomodare. 

Aunque  se  podría  juntar  pobladores  con  la  fuerza,  es  mejor  ha- 
cerlo por  medios  suaves.  fLo  que  jo  dispondría,  siguiendo  la  letra  de 
la  real  orden,  ó  cédula  que  aprueba  el  ramo  de  guerra,  es  preferir 
para  blandengues  á  los  casados,  licenciando  si  fuese  dable  á  los  sol- 
teros que  no  se  casasen  en  el  año.  Repartiría  entre  ellos  los  terre- 
nos de  la  frontera,  no  con  la  igualdad  que  Garaj,  sino  mejorando  á 
los  oficiales  y  sargentos,  y  aun  á  los  soldados  de  haberes  suficientes: 
incluiría  en  este  reparto  á  todos  los  paisanos  que  se  ofreciesen 
para  pobladores,  dando  á  los  mas  infelices  lo  que  al  blandengue  mas 
pobre,    y    reputando    á   los   demás    como   á   los   oficiales   y  sargentos ; 
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porque  la  riqueza  en  el  reparto  debe  equilibrar  las  graduaciones  y  los 
respetos.  Tampoco  deben  admitirse  paisanos  sin  familia,  y  todos,  mili- 
tares y  no  militares,  deben  perder  sus  mercedes  y  costos  si  no  haccu 
casa  en  la  villa,  y  llevan  las  familias  dentro  del  año.  Igualmente  se- 
ñalaría tierras,  sin  precisarle  á  vivir  en  la  villa,  al  cacique  pampa 
Miguel  Yatigué  con  su  familia,  que  hace  o  años  que  vive  en  Cliasco- 
mus,  donde  quiere  acabar  sus  dias,  y  lo  mismo  digo  de  cualquiera 
otro   indio  que  desee  vivir   entre  nosotros,  aunque  no  quiera  ser  católico. 

• 

Si  el  reparto  se  hace  con  equidad  y  economia,  habrá  tierras 
para  egidos  y  para  todos  en  lo  que  se  avanzará,  y  cuando  no- 
bastasen  se  debería  suplir  la  falta  con  Ihs  de  la  fontera  actual  que 
son  realengas.  Pero  si,  como  he  oido  machas  veces,  denuncia  terre- 
nos algún  vecino  de  esta  ciudad  ú  otra  parte,  y  c:i  consecuencia  se 
nombran  agrimensores,  tasadores  y  jueces,  se  ponen  en  subhasta,  y  al 
ñn  se  venden  30  ó  40  leguas  cuadradas  por  80  pesos,  no  quedará  para  la 
villa,  ni  hay  que  esperar  población.  En  es;ta  clase  de  ventas  utiliza 
el  erario  una  friolera,  y  acaso  se  consigue  que  el  comprador  pon'>"a 
algún  ganado  en  su  estancia;  pero  estas  ventajas  las  paga  muj  caras 
el  estado,  porque  lo  primero  que  hace  el  comprador  es  echar  ama- 
chos pobres  que  estaban  poblados  en  lo  comprado,  ó  los  hace  sus 
tributarios,  justificando  que  ha  poblado,  según  se  le  manda  en  la  cé- 
dula de  venta,  cuando  no  ha  heclio  mas  que  esclavizar  á  los  verda- 
deros pobladores,  sin  aumentar  ganados,  ni  un  solo  vecino.  Es  preciso 
que  el  erario  se  aumente,  y  de  ningún  ,modo  se  logra  mejor  que  fo- 
mentando la  población  y  la  riqueza,  y  no  ahogándola  con  el  velo  de 
ridiculos  intereses.  Acaso  dirán  algunos  que  los  mencionados  pobla- 
dores podrían  presentarse  pidiendo  la  tierra,  y  que  se  les  daría;  pero 
no  se  hablaría  así  si  se  supiese  que  son  pobres,  y  que  no  puetlen 
costear    las    dil-igencias    ni   aun   agitarlas. 

Ya  se  sabe  que  las  poblacionea  nuevas  necesitan  auxilios.  Los 
que  pueden  darse  á  las  proyectadas  son  soportables  al  ramo  de  guer- 
ra, que  no  tiene  otro  destino  que  la  seguridad  y  población  de  los 
campos.  Me  parece  que  á  cada  sargento,  cabo  y  blandengue  se  le 
puede  anticipar,  para  hacer  su  casita,  80  pesos,  de  los  cuales  la  mi- 
tad ha  de  quedar  á  su  favor,  y  el  resto  lo  pod-á  devolver  en  2  ó  3 
años,  descontándoliJ  de  su  prest.  A  todo  paisano  pobre  y  poblador 
se  lo  podrá  adelantar  igual  cantidad  do  80  pesos,  sin  cargo  de  devol- 
verla, dándoles  ademas  el  primer  año  un  real  diario  por  funilia,  para 
que  puedan  subsistir  mientras  siembran  y  se  habilitan.  En  esta  gra- 
cia no  deben  comprenderse  los  blandengues  porque  tienen  su  sueldo, 
y    á    lin    de  que   no    se    aventuren    las    anticipaciones,   se   cuidará     de 
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no  hacerlas  sioo  á  proporción  del  adelantamiento  qne  se  vea,  á  pro- 
porción de  la  fábrica  da  la  casa,  j  e8ta  ha  de  valer  á  lo  menos  la 
cantidad  que  se  adelantase.  También  es  preciso  que  nadie  pueda  ena- 
jenar su  casa,  sitio  ni  tierras,  ni  dejar  de  ser  vecino  en  ocho  años, 
sopeña  de  perderlo  todo,  con  los  costos  que  hubiere  hecho,  y  los  de- 
rechos y  prerogativas  de  poblador.  Y  si  por  muerte  ó  sucesión  pa- 
sasen las  casas,  &.a.,  de  padres  á  hijos,  estos  han  de  estar  ligados 
con  ¡as  mismas  condiciones  en  dicho  tiempo.  Igualmente  debe  suplir 
el  ramo  de  guerra  el  costo  de  las  mediciones  y  diligencias  de!  re- 
parto, y  500  pesos  para  sínodo  de  un  cura  en  cada  villa,  el  cual  no 
deberá  exigir  derecho  a'guno  de  sus  feligreses,  ni  otras  ofrendas  o 
limosnas  qne  las  voluntarias,  en  los  cuatro  primeros  años.  En  los  cua- 
tro siguientes  cobrará  el  cura  la  mitad  de  los  derechos  parroquia- 
les, en  compensación  de  la  mitad  del  sínodo  que  se  le  rebajará  ;  y 
pasados  los  ocho  años  se  le  quitará  el  sínodo,  y  percibirá  los  dere- 
chos parroquiales  por  entero  como  todos  los  demás  curas.  Por  supues- 
to que  el  propio  ramo  debe  costear  la  capilla  ó  iglesia,  y  la  casa 
capitular:  pero  como  tocio  pueblo  es  un  seminario  de  enredos,  es 
preciso  que  á  los  diez  años  primeros  no  haja  casa  capitular,  alcaldes 
y   cabildos,  ni  mas  gefes  que    el    militar,  y    que   este    lo  sea    en    todo. 

Con  lo    dicho  se    verá    antes  de    áoi  años  que    cada   fuerte    será  una 
villa  de   mas    de   mil  almas,    porque   á   mas   de    los     pobladores,  que  acudi- 
rán   de   todas    partes,    todos    los    que    hay   en  los    fuertes   actuales,    que    no 
bajan   de    800    á    1,000  en    cada    uno,   se    trasladarán    infaliblemente  á    las 
nuevas    villas,    estimuladas    de  los    auxilios  y   de   la    propiedad    de    las    tier- 
ras,  que  no  tienen    donde  están.     Verdad    es   que    en    esta    parte    no   se  lo- 
grará  otra   cosa    que    llevar    la    "gente    mas   adelante,  sin    aumentar,    lo  que 
se  desea,    la    población    de    las     pampas.      Este     es    un     inconveniente    que 
pudo    precaverse  cuando  se  fundaron   las    guardias   actuales,   repartiendo   las 
tierras,    pues  era   fácil   conocer   que    nadie    permanecería  donde    nada   tenia, 
sino   lo  que    podia     tocarle     del   sueldo   que   esparcían     los     blandengues,     y 
que   faltando   este  recurso,  era  preciso  que   abandonasen    el   sitio  y   las    tier- 
ras,   dejándolas  como   cuando    las   hallaron,    sin   un    árbol    ni    durazno    para 
fruta  y    leña.     Si    en    el    establecimiento     de    nueva   frontera    se     sigue     la 
misma     idea    que     en   la     actual,    de      no    repartir    la   tierra    á    los    pobla- 
dores  por  venderla    á    los   forasteros,     seguramente   se    tocará     la     dificultad 
de   que    las   villas    serán  insubsistentes,    porque    seguirán   á    los    blandengues 
si   se  mudan   mas   adelante,    como  infaliblemente    ha    de   verificarse    con    el 
tiempo.      Para    remediar     este   mal    no    veo    otro    recurso   que  el    de    repar- 
tir,   V    dar   dtLalde   los   terrenos    á  los    que    se   quieran    quedar. 

Por   lü  que    toca  á    la    oposición  que  se    puede  temer  de    los  indios, 
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la  considero  de  poca  monta.  Algunos  caciques  han  conrenido  en  que  no? 
avancemos  lo  que  se  proyecta,  y  ejtamos  en  paz.  Pero  aun  en  la  guer- 
ra no  hallaría  dificultad  en  que  se  arrancasen  las  estacadas  de  los  fuer- 
tes y  fortines,  y  que  las  carretas  que  van  por  «al  y  salen  de  toda  la 
frontera,  las  cargen  debalde  en  un  dia,  llevándolas  á  los  nuevos  sitios, 
en  lo  que  no  extraviarían  camino  notablemente,  y  se  podrían  plantar 
en    otro   dia,   quedando   las  tropas  y    demás  trabajos   á  cubierto. 

Todavia  me  ha  parecido  indicar  á  V.  E.  otro  medio  de  asegurar 
la  tranquilidad  y  posesión  de  los  pampas,  con  mayor  brevedad,  ventaja 
y  extensión.  Ya  dije  que  el  motivo  de  robar  los  indios  los  ganados  de 
esta  capital,  era  el  de  llevarlos  á  Chile.  El  camino  por  donde  los  con- 
ducen es  pasando  el  Rio  Colorado,  y  dirigiéndose  al  punto  inmediaío 
de  Chuclechel  en  el  Rio  Negro,  que  luego  co-tean  hasta  la  Cordillera. 
Consta  esto  de  la  explicación  que  puso  el  piloto  D.  Basilio  VillariDo  en 
el  mapa  que  hizo  poco  há  de  dicho  Rio  Negro;  donde  también  asegura 
ser  esta  derrota  única,  no  solo  para  los  indios  de  la  Cordillera,  sino 
también  para  los  de  sus  faldas  y  llanos  orientales,  porque  cualquiera  otro 
camino  no  tiene  agua.  Fundado  en  esa,  dice  el  mismo  Villarino,  que  si 
nos  establecemos  en  Chuelechel  será  imposible  que  los  bárbaros  puedan 
conducir  á   Chile    los   ganados   robados. 

Con  estos  antecedentes  parece  que  deberla  Y.  E.  hacer  entrar  por 
el  Rio  Negro  una  ó  dos  chalupas  de  las  que  hay  en  nuestro  estableci- 
miento, dirigidas  por  algún  inteligente  ó  dos,  que  llegasen  á  Chuelechel 
y  le  reconocie>en  con  reflexión  y  conocimiento,  para  verificar  lo  que  dice 
\  illarino:  pues  siendo  cierto,  es  fácil  introducirnos  desde  nuestro  estable- 
cimiento hasta  Chuelechel,  y  formar  en  él  un  fuerte  como  los  mencio- 
nados, poco  mas  ó  menos,  guarneciéndole  de  60  blandengues  y  20  pre- 
sidarios con  dos  chahipillas.  Según  el  mapa  de  dicho  piloto,  distarla  este 
fuerte  de  nue.-tro  actual  estaíilecimiento  como  80  leguas,  que  ademas  de 
ser  navagablcs,  las  han  andado  nuestras  carretas.  Quizás  se  hallará  que 
conviene  hacer  dicho  fuerte  en  la  costa  del  rio,  donde  el  mapa  ficrura 
una  muy  grande  isla,  de  buen  terreno  para  cultivos  y  para  mantener  mu- 
chos ganados  con  seguridad.  Yo  no  del)0  entrar  en  mayores  detalles  so- 
bre el  particular,  porque  para  hablar  con  fundamento  es  mcn?>tcr  es()e- 
rar  las  noticias  que  ha  de  traer  el  cdiniiionado,  á  quien  se  habrá  de 
dar    in-truccion    correspondiente. 

Me  limito,  pues,  á  decir,  que  miro  muy  facliI)lo  y  fácil  estable- 
cernos en  Chuelechel,  y  que  con  esto,  siendo  cierío  lo  que  aseo-ura 
Villarino,  seriamos  dueños  de  las  pampas,  desde  aquí  al  Rio  Negro:  pues, 
aunque  quetlarian  algunos  bárbaros   en  este    espacio,  no   habría  motivo  para 
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temerles,  porque  no  son  mucho?,  ni  aun  la  sexta  parte  de  lo  que  el  vul- 
go se  figura;  y  ademas  no  se  atreverían  á  insultarnos,  viéndose  cortados, 
sin  poder  huir  [lara  el  sur  á  pasar  el  Rio  Negro,  ni  para  la  Cordille- 
ra, tomando  el  paso  preciso  de  Chiieleche!.  Tampoco  tendrían  motivo 
de  incomodarnos,  porque  no  hallarían  á  quien  vender  el  ganado  roba- 
do que  ello5  no  necesitan,  contentándose  con  comer  baguales  y  quirquin- 
chos que  abundan  en  las  pampas.  En  fin,  amparándonos  de  este  paso 
preciso,  no  podrían  los  indios  del  sur  del  Rio  Negro  ni  los  de  la  Cor- 
dillera y  sus  faldas,  introducirse  en  estas  pampa?,  para  unirse  con  sus  in- 
dios   y    robar    nuestros  ganado?,  como   hasta   aquí    ha  sucedido. 

De  este  modo  se  facilitarla  mucho  la  población  que  se  desea, 
y  tanto  conviene  al  estado,  en  la  Costa  Patagónica.  Se  entablaría  in- 
sensiblemente comercio  por  el  Rio  Negro  con  lo-;  indios  laboriosos  que 
hay  en  la  Cordillera  y  sus  faldas,  con  Chile:  quizás  sucedería  lo  mismo 
con  la  ciudad  de  Mendozi,  por  el  Rio  Diamante  que  entra  en  el  Negro, 
y  es  navegable  en  las  crecientes,  según  dice  Villarino;  y  sobre  todo,  esta 
capital  a  lelantaria  una  extensión  que  no  baja  de  5,000  leguas  cuadradas, 
en  que,  sin  hacer  caso  de  otra  cosa,  podría  mantener  mas  ganados  de  los 
que  hay  en  todos  los  campos  de  la  otra  banda,  sin  que  ningún  extrangero 
pudiese  participar  de  sus  cueros.  Últimamente,  con  esto  se  haría  V.  E. 
inmortal,  sacando  á  la  capital  de  su  vireinato  del  estado  vergo_^nzoso  en 
que  se  halla,  reducida  por  pocos  bárbaros  despreciables  á  límites  tan  es- 
trecho?, que  en  un  dia  se  puede  salir  fuera,  y  son  los  mismos  .que  tomó 
Garay,  su    fundador,    cuando  solo   constaba   da    60    hombres,  216  años   há. 

Los  costos  que  puede  tener  esta  idea  son  muy  inferiores  á  lo  que 
es  capaz  de  sufrir  el  ramo  de  guerra,  que  los  recobraría  en  breve  con 
el  aumento  de  cueros.  Tenemos  franca  la  entrada  en  el  Rio  Negro,  y 
un  establecimiento,  chalupas  y  carretas  en  su  boca  :  tolo  está  incitando 
á  continuar.  Si  á  alguno  le  pareciese  arriesgado  que  internemos  80  le- 
guas por  el  Rio  Negro,  será  porque  no  se  acuerda  de  que  somos  espa- 
ñoles, de  que  Garay  fundó  los  fuertes  de  San  Salvador  y  Santi  Espíritu, 
y  Oyólas  el  de  la  Asumpcion,  á  mayores  distancias  de  España,  y  entre 
sí,  guarneciéndolos  con  menos  de  100  hombres;  y  hace  tres  años  que  50 
milicianos  paraguiiyos  han  hecho  el  Fuerte  de  Borbon  en  iguales  circuns- 
tancias, y  en  medio  de  mayor  número  de  bárbaros,  mas  guerreros  y  de 
mayor  ¡¡ujanza  que  los  que  hay  por  acá.  Lo  peor  que  puede  suceder 
es  que  el  camino  que  dicho  piloto  supone  único,  no  lo  sea,  sino  que 
haya  dos  ó  tres.  Nada  quiere  decir  esto,  pues  se  reduce  á  tomarlos  to- 
dos, cuyo    custo  es   muy  inferior  á   la  adquícion  de    tantas  «ventajas. 

He  dicho    mi    dictániGii    con  la  claridad   posible;     pero    como   recae 
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sobre  materia  tan  grave,  será  bueno  que  V.  E.  lo  haga  ver  á  D.  Nico- 
las  de  la  Quintana,  á  D.  Manuel  Pinazo,  al  gremio  de  hacendados,  al 
Ilustre  Ayuntamiento  y  á  otras  personas  y  cuerpos,  haciéndoles  fundar  los 
puntos  en  que  discordasen,  para  que,  mejor  impuesto,  pueda  V.  E.  resol- 
ver  lo  que   tuviese  por   conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  á   V.    E.  muchos  años.     Buenos    Aires,  31   de 
Julio  de   1796. 

Exmo.  Señor. 

FÉLIX  DE  AZARA. 


Otro  proi/ecto  de  D.  Francisco  Xavier  de  Viana, 


Para  establecer  por  ahora  una  nueva  frontera  que  proporcione  la 
ventaja  de  conveniencia  y  seguridad  de  la  campaña,  de  los  insultos  y 
robos  de  los  infieles,  conviene  tirar  una  línea  NO,  SE  desde  Chascoraus 
al  Cabo  de  Sao  Andrés,  cuya  distancia  entre  ambos  puntos  es  próxima- 
mente de   60   leguas. 


"o 


Dentro  de  la  línea  expresada  no  solo  queda  la  Sierra  del  Tandil, 
distante  50  leguas  de  Chascomus,  sino  también  un  terreno,  cuya  superficie 
no  será  menor  de  2,700  leguas,  donde  pueden  colocarse  168  estancias  de  4 
leguas  de  frente  y  4  de  fondo,  área  bastante  para  mantener  cada  una  de 
ellas  12,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  caballar  y  lanar,  un  buen  espa- 
cio para  ranchos,  corrales,  bienibra  de  granos,  huerta  y  monte,  que  se 
obligará  á  poner  á  todo  hacendado  que  haga  su  establecimiento.  Pero  á 
Ezeisa,  á  quien  ha  agraciado  el  Gobierno  con  96  leguas  de  superficie,  se 
le  obligará  á  poblar  6  estancias  con  sus  respectivos  montes,  para  la  seguridad 
y  comodidad  común:  igual  conducta  deberá  observarse  en  lo  dicho  con 
cualquiera  individuo  que  obtenga  una  extensión  tan  extraordinaria  como 
perjudicial   y   antipolítica    á    los    intereses   comunes    y    del    estado. 

Cubierta  la  nueva  línea  con  cuatro  guardias,  y  obl'gando  á  los 
poseerlores  hagan  sus  establecimientos  en  los  intermedios  de  aquellas,  y 
tengan  necesariamente  en  su  estancia  cuatro  armas  de  chispa  é  igual  nú_ 
mero    de    blancas,    quedará  no  solo   resguardada  de    los    ínsu/íos   de  los  in- 


46  RECONOCIxMlENTO 

fieles  tan  hermosa  campaña,  sino  que  se  les  arrojará  insensiblemente  del 
otro  lado  del  Tandil.  Esta  mejora  proporcionará  con  el  tiempo  el  esta- 
blecer otra  línea  sobre  el  Rio  Colorado,  para  luego  avanzar  hasta  el  Dia- 
mante, que  es  la  que  se  debe  ocupar  para  el  engrandecimiento  del  estado 
argentino. 

Las  inmensas  riquezas  que  proporcionarian  al  estado,  libres  ya  de 
los  infieles,  las  estancias  establecidas  dentro  de  la  proyectada  línea,  ade- 
mas de  estar  sujetas  á  un  fácil  cálculo  aritmético,  las  demostraría  el  em- 
peño de  otros  muchos  pobladores  que  la  codicia  haría  concurrir  á  ade- 
lantar la  segunda:  y  de  e^te  modo  se  vería  muy  en  breve  un  aumento 
considerable  en  la  cria  del  ganado  vacuno,  verdadera  mina  de  este  suelo, 
en  el  que   va  escaíeando    este   artículo    de   primera    necesidad. 

Hay  varios  medios  poderosos  y  muy  sensibles  de  aumentar  la  po* 
blacion  de  la  campaña,  con  notable  engrandecimiento  del  estado:  pero, 
para  entrar  en  este  detal,  era  necesario  ^avanzar  al  todo  del  plan  gene- 
ral, cuyo  trabajo  lo  considero  mas  propio  de  un  hijo  de  Buenos  Aires, 
que  de  un  oriental.  Así  me  limitaré  á  proponer  los  lugares  de  la  segun- 
da y  tercera  línea,  con  alguna  quo  otra  reflexión,  señiUndo  los  arrumba- 
mientos, y  las  diitancias  que  he  ordenado  por  mi  vuelta  al  rededor  del 
mundo:  aunque  el  método  no  es  el  mas  exacto,  al  menos  me  lisonjeo  que 
estarán   bastantemente  aproximadas. 

El  Rio  Colorado  debe  ser  la  barrera  de  la  segunda  línea  de  fron- 
tera, á  cuya  empresa,  por  común  conveniencia,  deben  concurrir  por  su 
parte  las  provincias  de  Cuyo  y  Córdoba:  en  cuyo  concepto  se  estal)lecerá 
la  primera  guardia  á  la  distancia  que  convenga  del  Bebedero  en  la 
frontera  de  Mendoza,  al  N  de  la  cual,  y  á  la  distancia  de  25  en  las  la- 
gunas de  Guanacache,  nace  el  expresado  rio,  enriquecido  con  las  aguas 
del  Corocorto,  que  tiene  su  origen  en  la  Cordillera  de  los  Andes,  corrien- 
do desde  las  proximidades  del  Bebedero  en  dirección  de  NO  SE,  sjn  for- 
mar grandes  sinuosidades,  la  distancia  de  150  leguas  hasta  la  barra  en 
el  Océano  fobre  la  costa  patagónica.  En  este  lugar,  por  la  comodidad 
del  puerto,  delieria  formarse  la  primera  guardia,  y  una  población  á  su 
abrigo:  luego  «e  seguirá  aguas  arriba  á  establecer  otras  doce,  hasta  encontrar 
la  que  se  propuso  cerca  del  Bebedero,  donde  convendría  situar  otro  pue- 
blo, í'ero  el  principal  debe  establecerse  á  la  di;tancia  de  NO  SE,  con 
la  Laguna  de  Salinas   y   dicho   Colorado. 

Pasado  un  decenio  del  establecimiento  de  la  línea  sobre  el  Co- 
lorado, no  dudo  que  podrá  trasladarse  la  frontera  á  los  últimos  caudalo- 
sos   rios,   Negro    y    Diamante.      El   primero   nace    en   la  Cordillera  de    los 
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Ande*,  no  muy  distante  de  la  Villa  Rica  en  el  reino  de  Chile,  corriendo 
en  dirección  NO  SO,  enriqueciéndole  el  Diamante  con  sus  aguas  en  la 
dirección  N  S  por  el  espacio  de  90  leguas  hasta  su  barra,  inmediata  á 
una  bien  áspera  serrania,  desde  donde  corre  el  Negro  NO  Slí  90  leguas 
hasta  su  barra,  no  muy  distante  de  la  Villa  de  San  José  en  la  costa 
patagónica.  Desde  este  punto  hasta  la  barra  del  Diamante,  en  el  expre- 
sado Negro,  deberán  establecerse  ocha  guardia*,  y  las  estancias  interme- 
dias en  los  términos  dichos  anterÍDrmente,  é  igua!  número  desde  la  ex- 
presada barra,  á  la  distancia  que  convenga  de  la  del  Fuerte  de  San  Carlos 
de  la  jurisdicción  de  Mcndaza:  debiendo  fundarse  un  pueblo  en  la  con- 
fluencia del   Diamante,  y  otro  próximo    á  la   dicha  guardia    de  San  Carlos. 

El  establecimiento  de  la  frontera  indicada  ha  de  extenderse  eu 
la  banda  oriental  y  septentrional  de  los  rios  Negro  y  Diamante,  cuya  con- 
fluencia de  este  en  aquel,  distante  de  la  Villa  Rica  en  el  reino  de  Chile 
60  leguas,  nos  proporcionará  adquirir  noticias  exactas  del  caminj  mas  có- 
modo [)ara  dicho  reino,  que  según  dicen  han  sido  ya  muchos  los  que  lo 
han  transitado  por  este  parage.'  Yo  creo  que  podría  emprenderse,  aunque 
no  sin  muchos  trabajos,  dirigiéndose  desde  la  Capilla  á  ¡a  Laguna  de 
Salinas,  y  siguiendo  hacia  al  O  5"  N  del  mundo,  y  andatla  la  distan- 
cia de  50  leguas,  se  [¡asará  el  Diamante.  Después  con  la  misma  direc- 
ción, vencida  la  de  20  leguas,  se  tirará  al  N,  y  por  su  derecha  al  Cer- 
ro Nevado,  desde  donde,  continuando  al  O  y  vencida  la  de  30,  se  lle- 
gará á  Tucapel,  [tain|)as  de  Biobio,  distante  de  la  Concepción  de  Penco 
40  leguas  al  occidente;  siendo  el  todo  de  la  distancia,  de  la  capital  á  di- 
cha ciudad,  la  de  300  leguas  [¡roximamente.  El  paso  de  la  Cordillera 
es   mas   suave,  accesible,  y  no  tan  elevada  como  la  que  conduce  á  Santiago. 

Si  las  provincias  de  Cuyo  y  Córdoba  no  concurren  con  una  ex- 
pedición formal  á  tan  interesante  [¡lan,  el  estado  argentino  no  debe  de- 
sistir de  su  emjjrcsa  á  la  dilatación  de  su  campaña,  cuya  riqueza  no  es 
fácil  calcular:  en  consecuencia,  después  de  haber  establecido  la  primera  lí- 
nea de  frontera  ha'-ta  Chascomus  y  el  Cabo  de  San  Andrés,  pasará  al 
quinto  año  á  establecer  la  segunda,  fundando  una  buena  guardia  en 
Melinque:  luego  se  dirigirá  á  la  Laguna  de  Salinas,  cubriendo  el 
frente  del  NO  á  la  distancia  de  80  leguas  con  las  demás  guardias,  in- 
clusa la  del  Monte,  debiendo  í>¡tuarse  la  de  Lujan  como  que  quede  en  la 
misma  línea  de  Salinas.  Desde  este  punto,  al  extremo  NO  de  la  del 
Tandil,  qu'^  es  todo  una  cerrania,  se  cubrirá  por  la  parte  oriental,  eu  la 
dirección  de  EO,  la  distancia  de  80  leguas  con  las  restantes,  y  las  que 
servirán  para  cubrir  la  frontera  de  Chascomus  hasta  el  Cabo  de  San  An- 
drés, abrazando  así  una  dilatada  y  pingue  campaña,  que  unida  á  la  ante- 
rior,   será   capaz    de   mantener    millares  de  cabezas    de    ganado   vacuno. 
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Este  plan  envuelve  algunas  dificultades;  pero  ta¡ubien  tiene  en  su 
favor  para  realizarlo  la  adhesión  de  los  caciques  üpamés  y  sus  hijos,  que 
se  hallan  situados  próximos  á  la  Cruz  de  Guerra,  en  distancia  de  55  leguas 
de  la  capital;  de  Victoriano,  entre  la  Laguna  de  Salinas  y  Santa  Isai)el,  i  10; 
de  Quinteleu,  hermano  de  Victoriano,  y  en  comunicación  con  los  dos  de 
Chile,  desde  las  orillas  del  Colorado,  120:  todos  en  la  dirección  ilel  OSO 
ENE.  Fstos  caciques  han  manifestado  deseos  de  vivir  en  sociedad,  pres- 
tar sus  auxilios,  y    contribuir  gustosos  á  tan   grande  objeto. 

El  Gefe  á  quien  se  encargue  es>ta  comisión,  podrá  con  su  buen  modo, 
y  con  algunos  regalos  para  obsequiar  á  los  caciques,  sus  mugeres  é  hijos, 
y  otros  de  n^^enos  consideración,  grangearse  la  voluntad  de  los  infieles, 
y  por  este  medio  conseguir  la  realización  del  plan,  cuya  empresa  es  glo- 
riosa no  solo  por  su  grandeza,  sino  también  por  el  relevante  servicio  que 
se    hace   á    Dios  y   á  la   humanidad. 

Los  siguientes  rumbos  son  los  verdaderos,  6  del  mundo,  y  las  dis- 
tancias aproximadas,    incluyen  en   ellas  las    tortuosidades» 
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Desde  Buenos-Aires  hasta  el  Sa- 


Desde  Buenos-Aires  á  la  Punta  ~| 

de  San    Luis O   15"        N...130  leguas 170  I  "íádiUo  XOi  hasia  San  LuU  o 

ídem  á  Mendoza O              ^  SO. ..190  id t>00   (       i  SO;  hasta  Mendoza  O  i  NO, 

Idemá  Santiago  de  Chile SO 235  id '28oJ     ^  ^^  hasta  SautUgo  de  chile. 

ídem  al  Bebedero O     8°        N...133  id 155 

ídem  á  San  Carlos O     2"        N...175  id 200 

ídem  á  la  medianía  del  Rio  Co- 
lorado  SO       i     O. ..135  id 157 

ídem  á  la  barra  de  la  Costa  Pa- 
tagónica  SO        j     S.,.125  id 14G 

ídem  á  la  medianía  del  Rio  Dia- 
mante  O     8"         S...146  id 170 

Idern  á  la  confluencia  del  Dia- 
mante en  el  Negro 0  26°         S...170  id 190 

ídem  á  la  medianía O  42°         S...142  id 164 

ídem  á  la  barra  en  la  Costa  Pa- 
tagónica,   establecimiento     de 

San  Jos5 SO        J      S...150  id 175 

ídem  á  la  medianía  del  Colorado, 
á  la  confluencia  del  Diamante 

en  el  Negro O  25°        S...  40  id 48 

ídem  de  dicho  Colorado,á  la  mar- 
gen occidental   mas   inmediata 

del  Diamante 18  id 21 

ídem  á  la  mas  meridional 16  id 19 

ídem  Laguna  de  Salinas,  su  di- 
rección con  la  Ventana  S  6  O, 

distancia  7  leguas O  35°         S...108  id 118 

ídem  Sierra  de  la  Ventana,  su  di- 
rección S  70°  E,  y  largo  14  le- 
guas  O  30°         S...  90  id 115 

Medianía  do  la  Sierra  del  Tandil, 
su  dirección  NO  SE,  su  longi- 
tud 16  leguas,  75  de  la  Venta- 
tana  al  E  7°   S,  y  4  leguas  de 

la  costa S   10°         E...  80  id 94 

Cabo  San  Andrés S    15°        O...  90  id 100 

De  Chascomus  á  la  Sierra  de  la 

Ventana 0.30°          S...  70  id.     ..' 80 

ídem  la  del  Tandil S   15°         E...   50  id 55 

ídem  al  Cabo  de  San  Andrés S  20»        E...  65  id 70 

Laguna  Blanca 8  50°         O...  30  id 35 

La  misma  al  SO  de  Buenos  Aires 55  id 60 

En  Chascomus,  por  Agosto  de  1815. 

FRANCISCO  XAVIER  DE  VÍANA. 


DIARIO 


DE    LA 


COMISIÓN    NOMBRADA 

PARA  ESTABLECER 


LA 


NUEVA  LINEA  DE  FRONTERA, 


AL 


■     BAJO  LA  DIRECCIÓN 
DEL.    SEÑOR    CORONEIi 

D.  JUAN  MANUEL  DE  ROSAS; 

CON  LAS   OBSERVACIONES   ASTRONÓMICAS  PRACTICADAS   POR   EL  SEÑOR 
SENILLOSA,    MIEMBRO  DE  LA  COMISIÓN. 


trímera  ©bícíon. 
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PROEMIO 


AL    DIARIO  DE  LA 


EXPEDICIÓN  A  LA    SIERRA  DEL  VULCAN.   (1) 


Entre  los  varios  ensayos  que  se  han  hecho  para  poner  nuestra 
campaña  al  abrigo  de  las  incursiones  de  los  salvages,  merece  un  lugar 
preferente  la  expedición  de  1825.  Su  objeto,  incorrectamente  indi- 
cado en  las  instrucciones  del  Ministerio  de  la  Guerra,  fué  llenado  coa 
acierto  por  los  miembros  de  la  comisión,  compuesta  de  los  Srs. 
Rosas,    Senillosa,    y    Lavalle. 


(1)  Sujlen  escribir  y  pronunciar  J'okan,  que,  sobre  ser  una  corrupción  de  la  vo2 
araucana  vulcan,  da  á  entender  que  ha  existido,  ó  existe  en  estos  parages  algún  monte  ig- 
nívomo ;  lo  que  no  tiene  el  menor  fundamento.  El  P.  Falkner,  que  fué  uno  de  los  funda- 
dores de  la  reducción  que  los  PP.  de  la  Compañia  de  Jesús  establecieron  en  las  faldas  de 
esta  sierra,  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  del  J'ulcan,  dice,  que  esta 
palabra  significa  abertura,  ó  abra  de  montañas :  pero  esta  interpretación  es  arbitraria,  por- 
que vulcan  es  voz  compuesta  de  vúl,  "juntos,  ó  pegados,"  y  conque,  que  por  el  índole 
de  este  idioma,  de  sincopar  las  palal)ra3,  se  pronuncia  can,  "el  asiento  de  cualquier 
cosa"  :  esto  es,  "juntos  por  la  base,"  espresando  con  la  mayor  propiedad  la  configuración 
de  la  Sierra  del  Vulcan,   que  es    una    reunión    de    cerros,  entre   muchos  otros    aislados  que 

la  rodean. 
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II 

El  aspecto  actual  de  las  cosas,  tan  distinto  del  que  presenta- 
ba entonces  el  país,  ha  quitado  á  estos  trabajos  una  gran  parte  de 
su  importancia.  Los  Ranqueles,  que  en  la  plenitud  de  su  poder, 
talaban  nuestros  establecimientos  del  norte,  casi  han  desaparecido 
de  aquellos  parages ;  y  los  indios  Pampas,  que  después  de  haber 
sido  acuchillados  por  sorpresa  el  año  21  en  Chapaleofú  (2),  habían 
tomado  una  actitud  hostil  contra  la  Provincia,  han  vuelto  á  figurar 
en  el  cuadro  de  nuestra    población   y    milicia. 

Mientras  estuvieron  en  disidencia,  no  solo  debilitaron  nuestros 
elementos  de  defensa,  sino  que  se  repitieron  los  asaltos  de  los  Araucanos, 
á  quienes  daban  paso  por  sus  campos,  y  abrigaban  en  sus  tol- 
derías. Estas  incursiones  periódicas  se  sentían  hasta  el  corazón  de 
la  provincia,  por  la  imposibilidad  de  trabar  su  marcha  en  ningún 
punto  de  las  pampas,  tanto  mas  seguras  para  ellos,  cuanto  mas  di- 
latadas, y  en  donde  se  asilaban,  aguardando  otra  oportunidad  por 
reiterar  sus  acometimientos.  La  esperanza  del  botín,  en  que  cifran 
su  subsistencia,  y  la  facilidad  con  que  solían  perpetrar  sus  robos, 
eran  alicientes  poderosos  para  estos  bárbaros,  que  habían  llegado  ti  ser 
el  major  azote  de  nuestras  estancias.  Algunas  de  ellas  se  habían  ade- 
lantado hasta  las  sierras  del  Vulcan  y  del  Tandil,  cujos  campos 
brindaban  con  la  buena  calidad  de  sus  pastos,  y  la  abundancia  de 
las  aguas,  tan  escasas  en  las  demás  partes  de  la  campaña.  Este 
movimiento  progresivo  de  las  poblaciones  hizo  mas  urgente  la  nece- 
sidad de  extender  la  línea  de  frontera,  y  el  triunfo  reportado  sobre 
los  indios  en  1824  incitó  á  emprender  estos  trabajos,  cujo  pun- 
to de  arranque  debía  ser  el  fuerte  del  Tandil  fundado  el  año  ante- 
rior. Se  persuadió  al  Gobierno  que  los  campos  del  sud  quedarían 
garantidos  con  otro  fuerte  en  las  faldas  orientales  del  Vulcan,  y  dos 
fortines  intermedios:  y  realmente  la  disposición  del  terreno  por  aquel 
lado  presenta  obstáculos  naturales  en  la  sucesión  de  jas  sierras,  que 
se  desplegan  casi  bajo  el  mismo  paralelo  entre  el  Cabo  Corrientes  y 
el  camino   de    Salinas.     Este    era   el   costado     que    debía  reconocer    la 


(2)     Es    voz    araucana,   compuesta   de   chapad,   pantano,  y   icvú,  rio: — "arroyo   pan- 
tanoso." 


III 

Comisión,    j    que    nadie    había    explorado    después    del  P.    Cardiel   en 
su    viage   al   Rio    del    Sauce.  (3) 

Inaccesibles  por  su  forma  cónica  j  escarpada,  estas  sierras  no  de- 
jan mas  paso  que  sus  abras,  de  las  cuales  la  menos  frecuentada 
por  los  indios  es  precisamente  la  de  la  costa,  en  donde  se  pensa- 
ba construir  otro  fuerte.  Se  equivocaba  también  el  Gobierno  en 
creer  que  seria  preferible  una  línea  trazada  desde  las  inmediaciones  del 
Quequen  (4),  hasta  encontrar  el  boquete  del  Tandil ,  porque  de  este 
modo  se  privaba  de  todas  las  ventajas  que  ofrecia  la  ocupación  de 
las   sierras. 

Con  un  programa  tan  imperfecto  era  imposible  alcanzar  un  re- 
sultado satisfactorio,  y  lo  único  que  podía  hacer  la  Comisión  era  es- 
merarse en  dar  una  idea  cabal  del  terreno,  librado  á  sus  observacio- 
nes. El  diario  que  publicamos  tiene  este  mérito,  y  no  comprendemos 
porque  no  ha  servido  de  guía  á  la  formación  del  gran  mapa  terri- 
torial, publicado  en  1833  por  la  litografía  del  Estado,  con  el  titulo 
de  Registro   Grctjico   de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Sin  hablar  de  la  omisión  de  los  nombres,  muj  esenciales  en  un 
trabajo  de  esta  especie,  echándose  menos  el  de  la  Laguna  Brava,  de  los 
Tres  Cerros,  y  de  la  misma  Sierra  del  Vulcan,  punto  principal  y  di- 
rector en  este  rincón  de  la  provincia,  se  ha  suprimido  el  Arroyo 
de  los  Cueros,  y  se  hace  desaguar  el  Vivorotci  (5)  en  la  Mar  Chi- 
quita,   en    contradicción    de    lo    que    expresan    los    Comisionados.    (6) 


(0)     En  1748. 

(4)  Quehucñim,   o  quehueñ  por  sincope,    es   gritar,    y    talvez    se  haya  nombrado  así 
este  arroyo  por   el  ruido  de  su  corriente. 

(5)  Yoz  compuesta  de  la  voz   castellana  "víbora,"    y  de   Ihai;  que  significa  "cerca  ;" 
esto  es,    "arroyo   en  cuyas   inmediaciones   se  hallan  víboras." 

(G)     "A  las  correspondientes  distancias  encontramos  los  arroyos  Vivorotá,  y  los  Cue- 

^^  ros,  pero  con    muy  poca    agua  al  desembocar  en  la  mar Su    salida  se  hace  de    una 

"  manera  semejante  á  la  de  la  Mar  Chiquita,  etc.     {Púg,  27   dd  Diario.) 


IV 

Esta  diferencia  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  en  otro  mapa 
de  fecha  anterior  (7),  j  que  lleva  las  mismas  garantías  del  Reg-is' 
tro  Gráfico,  ambos  rios  desembocan  en  el  Océano,  entre  la  Punta  de  Lo- 
bos y  la  boca  de  la  Mar  Chiquita  :  lo  que  podria  hacer  creer  que  en 
el  mapa  de  1833  se  ha  pretendido  rectificar  una  equivocación  del  re- 
conocimiento de  1826,  que  se  reprodujo  en  el  plano  de  1830.  De  este 
error  ha  participado  el  Sr.  Arrowsmith  en  la  reducción  del  Registro 
Grcifico,  publicada  en  Londres  en  1836,  y  no  será  posible  evitarlo 
mientras  no  se  declare  el  motivo  que  se  ha  tenido  para  hacer  estas 
alteraciones. 

No  seria  extraño  que  en  un  terreno  horizontal,  donde  las  aguas 
corren  sin  freno,  y  buscan  nuevos  cauces  cu.^ndo  los  antiguos  se 
obstruyen,  la  acumulación  de  las  arenas  en  la  costa  hubiese  obliga- 
do al  Vivorotd  á  replegarse  al  norte,  y  mezclarse  con  los  últimos 
derrames  de  la  Mar  Chiquita.  También  podria  haber  sucedido  que 
se  hubiese  extendido  esta  laguna  hasta  encontrarse  con  el  Vivorotá. 
Preferimos  cualquiera  de  estas  hipótesis  á  la  sospecha  de  algún  des- 
cuido en  el  Departamento  Topográfico,  cuyos  trabajos  se  recomien- 
dan por  el  método  adoptado  de  no  Henar  arbitrariamente  los  va- 
cies que  halla  en  coordinar  los  materiales  que  le  trasmiten  los 
agrimensores ;  siendo  este  arbitrio  el  que  nías  seguramente  con- 
duce á  la  verdad  y  perfección.  ¿  Q,uien  no  advierte,  por  ejem- 
plo, que  el  Zapallar  y  el  Gualichú  (8)  son  el  mismo  arrojo 
Azul ;  que  el    de  las    Flores    es    una    coixtiuuacion    del    arrojo    Tapal- 


(7)  Caria  geográfica  de  la  Provincüt  de  Buenos  Aires,  redactada  por  los  datos  que 
«arísft»  en  et  Departmrtento  Topográfica,  etc.     (En  la  Litografía  del   Estado,    1830.) 

(8)  Gualichú  es  el  duende  de  los  indios  pampas:  un  ser  indefinito  é  invisible, 
que  los  asusta,  los  molesta,  y  á  quiea  miran  como  el  autor  oculto  de  todas  sus  des- 
gracias. La  palabra  gualichú,  6  valichtt,  no  tiene  sentido  alguoo  en  la  lengua  araucana  ; 
y  talvez  sea  una  corrupción  de  hunychii'itf  ó  huaychi,  que  significa  "  el  que  todo  la  tras- 
torna." 


quen     (9)  :     que     los    dos    Sauces   bajan    de   la    Sierra    de  la    Ventana, 
etc.  !     Sin     embargo   tal   es   la    reserva   con    que    procede    el   Departa- 
mento,   que    todos    estos   detalles  figuran    en    sus    mapas    en    el    estado 
en  que   los  presenta  la   observación,   á  quien   deja  el    cuidado   de   com- 
pletarlos. 

Los   mismos  principios  guiaron  á   la  Comisión,  que   dio  cuenta  de. 
lo   que  habia  observado  con  una   severidad  de  estilo,    muj  laudable  en  un 
trabajo  científico.     Después  de  haber  concentrado   su  atención   al  terreno 
que  habia   explorado,  arrojó   la  vista  á  toda  la  frontera,   j   se  penetró  de 
la  necesidad  de  cambiar    su  dirección.     Le    pareció    error    grave  fortifi- 
carse en  las  sierras,     j   opinó   que,    en    vez    de   recostar    la   línea  hacia 
el  mar,    debia    tenderse    al    sud,    y    construir    nuevas  guardias   ea    esta 
especie    de   cuerda  del   gran  arco,    que    forman   las    costas    del    Océano 
con  las  del   Rio  de  la  Plata.     La  contracción   de  esta  línea,    mas  resrular 
j  mas    recta  que    las   demás  proyectadas,    ofrecía   la  ventaja   de    dismi- 
nuir las  distancias,  y  de  simplificar   los   medios    de   defensa. 

Estas  ideas,  cuja  exactitud  no  era  posible  desconocer,  modificaron 
las  del  Gobierno,  y  le  inclinaron  á  aprobar  el  plan  de  una  nueva 
línea  de  frontera,  apoyada  en  los  fuertes  de  la  Federación,  de  la  Cruz 
de  Guerra,  ó  25  de  jllayo,  de  la  Lag-una  Blanca,  y  de  la  fortaleza 
Procleciora  Argentina  en  la  Bahia  Blanca.  De  este  modo  se  en- 
sanchó considerablemente  el  territorio  de  la  Piovincia,  y  quedaron 
mejor  garantidas  sus  propiedades  ;  llegando  por  viltimo  al  resultado 
mas  sencillo,  y  que  debió  haber  sido  el  punto  de  partida  de  todos 
estos  ensajoá. 

El    presente    diario    empezó   á    publicarse    en  el   número    19   del 
Registro  Estadístico  de  Buenos  Aire^:    pero   do  la  descripción   del   Da- 


(S)  Debería  escribirse  Thainpaldé,  que  en  el  idioma  araucano  significa  "está  des- 
nudo"; voz  compuesta  de  thampal,  desnudo,  y  dé  partícula,  (¡ue  cuando  so  agrega  á  otra 
palubra,  capresa  actualidad,  y  equivale  á   "esta:" — "cerro  pelado^* 
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razuo  se  saltó  á   la  de  la  Mar  Chiquita,  j  no  se  pasó  mas  adelante  del 
reconocimiento  de  la  Laguna  Brava. 

Hemos  creido  que  este  modo  de  dar  publicidad  á  un  docu- 
mento, era  desfigurarlo,  y  por  lo  mismo  nos  hemos  resuelto  á  inser- 
tarlo integramente   en  la  presente   colección. 


Buenos- Jl  ir  es,    Octubre  de   1837. 


PEDRO    DE    ANGELXS. 
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Errores.  Correcciones. 


Pág.   12.  lín.  27.  Laguna  de  los  Tatitas "lóase"   Talitas. 

28 •  22.  los  tres  cerros los  Tres  Cerros. 

42 24.  arroyo  del  fuerte Arroyo  del  Fuerte. 

48 3.  Pueblo  Calel Fuello  Calel. 
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DE     LA 


NUEVA    FHONTERA 


Instrucciones  d  que  debe  arreglar  sus  recono-^ 
cimientos  la  Comisión  destinada  d  Jijar  los 
puntos,  en  que  se  ha  de  establecer  nuestra 
línea  de  frontera   sobre  los    indios. 


Art.  1,"  La  Comisión  reconocerá  el  espacio  que  inedia  desde  la 
cabecera  E  de  la  Sierra  del  Volcan,  hacia  la  mar,  para  fijar  un  fuer- 
te, eligiendo  el  punto  que  ofresca  mas  ventaja  : — I."  á  estorbar  la  en- 
trada de  los  bárbaros  por  tal  espacio :  2.°  que  tengan  cuantas  defen- 
sas militares  se  puedan  proporcionar  :  3.°  que  tengan  aguadas  perma- 
nentes y  en  abundancia,  y  cuando  no  sea  posible,  que  las  estacionales 
ofrescan  la  mayor  duración  :  4.^  que  los  pastos  sean  de  buena  calidad: 
5.°  que  el  terreno  tenga  una  planicie  capaz  de  establecer  en  él  una 
población  que  no  quede  sobre  pantanos,  bajios,  ni  pedregales:  6."  que 
ofresca  conveniencia  á  la  agricultura,  por  la  calidad  de  sus  tierras:  7." 
que  en  lo  posible  tenga  la  mejor  leña  y  madera,  si  acaso  el  parao'e 
presenta  esta  ventaja,  aunque  no  sea  sino  para  cercas  ó  corrales:  8.' 
que  consulte  la  posible  inmediación  á  algún  puerto  :  9."  que  pueda 
quedar  fácil  comunicación  con  otros  fortines  que  deben  situarse  hasta  el 
centro  de  la  abra  que  hay  entre  la  Sierra  del  Volcan  y  el  Tandil,  cor- 
riendo la  línea  por  la  cumbre  de  la  primera  ó  por  la  falda  del  N,  si 
aquella  no  facilita  establecerse  por  su  aridez  ó  por  otros  inconveniente 
que   se   puedan   observar. 

Art.  2.     Si   no   presenta  algún    obstáculo    insuperable,     se   reconoce- 
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rá  la  parte  S  de  dicha  Sierra  del  Volcan,  y  hacia  la  costa  de  la  mar, 
j¡ara  ver  ?i  de  aquí  ?e  puede  correr  la  línea  hasta  el  centro  del  Boque- 
te del  Tandil  expresado,  con  ventajas  preferibles  á  las  que  van  dichas 
en  el  artículo  anterior  por  el  N,  y  si  es  posible,  se  reconocerán  hasta  el 
Quequen. 

Art.  3.  Del  terreno  que  se  reconosca  se  levantará  un  croquis,  con 
noticias  muy  exactas,  demarcando  los  rumbos,  arroyos,  lagunas  permanen- 
tes ó  estacionales;  expresando  si  son  saladas  ó  potables,  su  circunferencia 
aproximada,  árboles,  arbustos,  matorrales,  paja,  piso  y  fondo  de  la  lagu- 
na, cañadas,  médanos,  desfiladeros,  piedra,  arena,  y  cuanto  conduzca  á 
formar  una  idea  exacta  de  todo  lo  que  comprende  el  terreno  :  fijando 
por  último  el  punto  del  establecimiento,  demarcándolo  con  una  zanja  de 
diez  ó  doce  varas,  con  la  profundidad  necesaria  para  que  pueda  conser- 
varse visiüle  algún  tiempo.  Asimismo  se  calculará  la  distancia  que 
hay  hasta  el  primer  punto  de  Kaquei,  y  se  especificará  si  el  terreno  es 
asequible   á    rodados,   ó    solo  capaz   de   practicarse    los    transportes    á  lomos. 

Art.  4.  Desde  el  punto  que  se  fije,  se  promediará  la  distancia  para 
dichos  fortines  intermedios,  hasta  el  que  debe  situarse  entre  la  abra  del 
Volcan  y  Tandil,  á  efecto  de  que  todos  vengan  á  queda/"  equidistantes  y 
en  la  línea  mas  corta:  sin  que  por  esto  se  diga  que  no  pueda  preferir- 
se otro  lugar  en  las  inmediaciones,  aunque  resulte  una  curva,  siempre 
que  de  hacerlo    se   consigan   las   mejoras  de  lo   que   arriba   se    ha  expresado. 

Art.  5.  El  espacio  que  media  entre  las  dos  sierras,  será  igual- 
mente reconocido,  demarcando  cuanto  se  ha  encargado,  y  fijando  el  pun- 
to para  el  fuerte  6  fortin  donde  mas  convenga,  sin  olvidar  su  aproxi- 
mación   al   centro,    en  cuanto  lo   permitan   sus  ventajas. 

Art.  6.  Que  desde  este  punto  seguirá  la  línea  hasta  locar  en  el 
Fuerte  de  la  Independencia,  reconociendo  todos  los  terrenos  y  cuanto 
contenga   en  su  espacio,  que   también  se  demarcará  en   el    croquis, 

Art.  7.  Desde  el  Fuerte  de  la  Independencia  correrá  la  línea  has- 
ta la  Laguna  del  Tigre,  dentro  de  la  rinconada  que  forma  el  Arroyo 
Ta ¡calquen:  y  bien  en  dicha  laguna,  ó  en  otro  punto  inmediato  que  fa- 
ciliu:  mas  ventajas,  se  señalará  también,  como  el  primero,  el  lugar  para 
el  eftablecimiento  de  un  fuerte  principal;  lo  mismo  que  en  el  interme- 
dio de  ambos  fuertes,  otros  lugares  los  mas  auxiliados  para  situar  forti- 
nes, que  disten  entre  sí,  y  lo  propio  de  cada  fuerte,  los  colaterales  de 
cinco  ó  seis  leguas,  dencminando  les  parages  ^ue  fueren  conocidos,  ó  dando 
de    ellos   tcdus  señales    que    en   cualquier   tiempo    faciliten    el    encontrar  el 
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lugar  escogido:  teniendo  presente  abrir  el  foso,  y  levantar  el  croquis  de 
sus  inmediaciones,  con  los  conocimientos  que  se  han  prevenido,  y  con 
descripción   de    cañadas,   pantanos   y  lagunas  de  su    ruta. 

Art.  8.  Desde  el  expresado  punto  correrá  la  línea  con  dirección 
al  aledaño  de  los  Manantiales,  ó  á  la  Laguna  del  Chañar,  como  al  fren- 
te del  Fortin  de  Mercedes,  escogiendo  en  el  punto  medio  del  rumbo 
de  la  línea,  que  vendrá  á  quedar  como  10  leguas  al  S  de  la  Laguna  del 
Tigre-tuerto,  un  parage  de  las  mejores  ventajas,  en  que  debe  situarse 
otro  fuerte  principal,  y  en  las  inmediaciones  de  este  á  los  Manantiales, 
ó  Laguna  del  Chañar,  y  de  aquel  céntrico  á  la  primera  Laguna  del  Ti- 
gre, los  puntos  en  que  han  de  plantarse  los  fortines,  con  las  distancias 
de  cinco  ó  seis  leguas  del  croquis  que  arriba  se  han  pedido  :  como 
igualmente  los  rumbos  y  distancias  á  que  queden  con  mas  inmediación 
de   los  puntos    de   la  frontera  actual  que    tenga   á   su  retaguardia. 

Art.  9.  Se  llevará  un  diario  muy  exacto  de  todo  cuanto  ofresca 
lu  campaña  que  se  reconociere,  con  observaciones  sobre  animales  y  aves 
que  se   encuentren   con    mas    ó   menos   abundancia. 

Art.  10.  De  los  puntos  en  que  se  despida  la  escolta  relevada,  se- 
gún órdenes  que  se  dan  por  separado,  dará  la  Comisión  todas  aquellas 
noticias  que  considere  puedan  convenir  el  llegar  á  noticia  del  Gobierno 
con  la  mayor  anticipación,  y  procurará  adelantar  sus  trabajos  cuanto  sea 
posible   para   instruir  á  la   niayor  brevedad    posible  del    resultado   de    ellos. 

Art.  11.  El  Gobierno  descansa  en  el  celo  de  los  Comisionados  que 
no  perderán  ninguna  fatiga  para  llenar  cabalmente  todos  los  objetos  de 
sus  encargos,  por  lo  que  interesa  al  engrandecimiento  de  la  provincia, 
el  vasto  plan  de  frontera  que  manifiesta  bien  esta  instrucción,  en  la  cual 
deben  invertirse  grandes  sumas,  y  por  lo  mismo  es  necesario  proceder  con 
cuantos  conocimientos  demanda  tamaña   empresa. 


r 


DIARIO. 


Noticia    'preliminar    de  lo   ocurrido  desde   el    30 
de     Octubre    hasta    el    10  de    T^icieiiibre. 


El  31  de  Octubre  fué  decretada  la  salida  de  la  Comisión  para 
el  reconocimiento  de  la  nueva  línea  de  frontera.  El  dia  anterior  habia 
salido  de  Buenos  Aires  el  Señor  Senillosa,  quien  llegó  á  Chascomus  y 
dio  orden  al  oficial  segundo,  D.  Juan  Saubidet,  que  se  hallaba  levantando 
el  plano  de  aquel  pueblo,  para  que  asi  que  terminase  aquel  trabajo, 
pasase  con  las  ordenanzas  del  Departamento  de  Ingenieros  á  incorporárse- 
le en  Monsalvo,  ó  los  Montes  Grandes:  lo  que  así  se  practicó,  verificán- 
dose la  reunión  el  15    de  Noviembre. 

El  28  de  Ídem  se  hallaron  en  la  estancia  de  los  Anchorenas,  lla- 
mada del  Tala,  y  situada  á  inmediaciones  de  los  Montes  Grandes,  des- 
pués de  haber  practicado  varias  mensuras  que  debían  servir  de  base  y 
de  punto  de  arranque  para  las  operaciones  gráficas  de  la  nueva  línea. 
El  Coronel  de  coraceros  vino  en  este  dia  de  Kaquel,  y  tuvo  una  confe- 
rencia con   el   Señor    Senillosa,    con   relación  al   movimiento  de   su  tropa. 

El  dia  30  partió  el  Coronel  otra  vez  para  Kaquel,  y  poco  des- 
pués llegó  al  Tala  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  que  ha- 
bia quedado  en  Buenos  Aires  para  formar  el  presupuesto,  y  disponer  lo 
relativo  á  la  marcha  de  60  peones  y  tres  carretas,  que  venían  cargadas 
con  utensilios   y    víveres. 

El  1."  de  Diciembre  quedó  dispuesto  que  la  tropa  se  situaría  en 
Vacaloncoy,  mientras  que  las  carretas  y  peones  que  debían  emplearse  en 
la  medición,  se  dirigían  á  los  Talitas,  antigua  población  de  Ezeisa,  don- 
de debían    irse    reuniendo. 

El  4  salieron  los  escuadrones  de  Kaquel,  y  pasaron  á  Vacaloncoy; 
y  el  7  se  hallaron  reunidos  en  los  Talitas  las   carretas  y  peones  indicados, 
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y  ademas  el  Teniente  Coronel  reformado,  D.  Ambrosio  Cramer,  con  va- 
rios peones  y  una  carretilla,  que  venia  destinado  á  representar  los  dere- 
chos de  la  Sociedad  del  Volcan,  según  aviso  üficial  que  el  Señor  Senillo- 
sa  habia  tenido  de  la  Comisión  Directiva  de  dicha  Sociedad,  y  del  Se- 
ñor   Ministro  de  la   Guerra. 

El  8  llovió,  y  el  9  pasaron  los  Señores  llosas  y  Senillosa,  con  todo 
su  acompañamiento,  de  los  Talitas  al  Durazno,  donde  encontraron  al  Co- 
ronel de  coraceros,  que  habia  salido  de  Vacaloncoj  con  el  objeto  de 
buscarlos. 

El  dia  10  llegaron  al  mismo  punto  los  coraceros,  y  quedó  integra- 
da   la  Comisión    y  toda   la   comitiva. 

NOTA.  —  Los  rumbos  y  distancias  de  todas  estas  marchas  prelimi- 
nares se  ¡)onen  de  manifiesto  en  el  plano  que  se  acompaña;  pues  se  ha 
creído  conveniente  detallar  en  este  diario  solamente  las  que  se  han  prac- 
ticado   después  de    haberse   reunido   todos   los  miembros    de   la    Comisión. 


Noticia   de  los  individuos  i/  acompañamiento   de 

la   Cojnision, 


El  Coronel  D,    Juan  Manuel   de  Rosas. 

El  de   Coraceros. 

D.   Felipe  Senillosa,   Ingeniero  del    Departainento    Topográfico. 

Un   secretario,    oficial    segundo   del    mismo    Departamento. 

Fuerza. 


El  segundo    y    tercer   escuadrón  de  coraceros. 
Comandante,    D.    Andrés    Morel. 
Sargento  Mayor,   D.    Narciso    del   Valle. 
Sargento  Mayor  agregado,    D.    Vicente    Ramírez. 
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4  Capitanes,   I   Ayudante,    4  Tenientes,   I    Sub- teniente   y    218    pla- 
zas,   entre  soldados,    cabos,  sargentos   y  trompetas. 
4  carretas   de  vivanderos,    140    novillos   y  800   caballos  y    muías,   in- 
clusos   los  montados. 


Ingenieros. 


Tres  ordenanzas  y  un  carrito  ó  sopanda  con  equipage,  y  algunos 
instrumentos:  á  saber;  Un  teodolite  con  aguja,  un  círculo  horizontal,  un 
semicírculo  vertical  con  nonio  para  minutos  y  nivel,  una  aguja  de  bol- 
sillo, un  sextante  de  metal,  un  relox  de  segundos,  un  termómetro,  y  un 
lubo  de  barómetro  con  una  botellita  con  azogue:  un  estuche,  un  alma- 
nak  náutico,  y  unas  tablas  de  logaritmos;  una  regla  de  tres  varas,  va- 
ria»   cuerdas,  y  docena    y    media  de    banderas. 


Acompañamiento    del    Señor    Coj^onel    D.    Juan 

Manuel  de  Rosas. 


Ayudantes   de    su  dependencia   y   confianza 4 

Cirujano  de   ídem,    con   su    correspondiente    botiquín 1 

Esclavos    de    ídem 4 

Camperos  de    idem   de   confianza 6 

Dichos    conchabados 5 

Baqueanos I 

Peones b& 

Un   capataz   y  4  peones   carreteros 5 

El    hacendado    D.    Pedro   Burgos,   con   tres    peones 4 
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Diez   novillos  y   80    vacas,   tres    carretas  con   víveres  y  3Q  bue- 
yes. 

Caballo?,    de    la   propiedad  del  Señor   Coronel    D.  Juan   Manuel 

de   llosas 200 

ídem,  de   los   peones,    camperos    y    el    baqueano GOO 
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Agregados. 


El  Teniente  Coronel  reformado,  D.  Ambrosio  Cramer,  con  su  de- 
pendiente, un  capataz,  ocho  peones,  una  carretilla  toldada,  10  novillos  y 
60  caballos. 

D.  Juan  Fernandez,  con  tres   peones  y   20   caballos. 


día  10  DE    DICIEMBRE. 


La  Comisión  tuvo  sesión  en  este  dia,  y  acordó,  que  sus  primeros 
trabajos  debian  dirigirse  al  reconocimiento  del  campo  que  media  desde 
Kaquel  hasta  la  nueva  línea,  con  el  ün  de  dar  cumplimiento  á  uno  de 
los  artículos  de  las  instrucciones.  Acordó  igualmente,  que  para  desempe- 
ñarlo convenientemente,  era  preciso  cortarlo  por  tres  líneas  paralelas,  y 
que  no  habia  inconveniente  en  que  estas  fuesen  las  mismas  que  determina- 
ban los  frentes  del  fondo  de  los  terrenos  de  Ezeiza,  Anchorena  y  Fernan- 
dez. Considerando  al  mismo  tiempo  que  era  preciso  cuidar  con  especia- 
lidad de  conservar  la  caballada  de  la  tropa,  se  acordó  que  el  reconoci- 
miento se  baria  por  medio  de  dos  divisiones  escoltadas  por  pequeños  des- 
tacamentos, y  que  el  resto  de  la  fuerza  se  dirigiría  de  allí  á  tres  dia& 
á  Nahuel-ruca,   á  inmediaciones    de    la   Mar    Chiquita. 


Observaciones. 


Se  tomó  la  altura  meridiana  del  limbo  inferior  del  sol,  sobre  el 
horizonte  de  la  tierra,  á  causa  de  que  el  liaibo  del  instrumento  no  per- 
initia  verificarlo  sobre  el  horizonte  sensible,  y  se  encontró  de  74°  48.' 
La  corrección  de  depresión  era  de  4'  substractiva,  y  la  del  instrumento 
era  de  42'  adictiva.  De  consiguiente,  con  estas  correcciones  la  altura  del 
limbo  inferior  era    de   74°   2G',     y    la  latitud   resultaba  de    unos   37°    IS.' 


DIA    11. 


Se   tomó   nuevamente  en  el    Durazno  la  altura   meridiana   del    sol. 
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Observación. 


Altura   meridiana    del  limbo    inferior   corregida   de 

depresión 75°     34' 

ídem,   observada  por    el  Señor    Cramer 75°     33'      30" 


Diferencia. 


Declinación  del  soO 

el  11,  en  Green- V  23"     1'    28" 

wich j 

ídem,  el  13 23"     6'     11" 


4'    43'" 


Término  medio 75"     33'      45" 

Refracción 15 


75"     33'      30" 
Semidiámetr.  y  paraiaxe.  16'       18" 


75"     49'      48" 


Complemento 14"      10'      12" 

Declinación  corregida. .      23"       2'      38" 


Latitud 37°     12'      50" 


La  longitud    del    Durazno    resulta   ser    por   la    estima  de  So'  E. 


Descripción   del  Durazno^ 


Es  una  loma  elevada  como  unos  20  ó  25  pies  sobre  el  nivel  de  la 
laguna  que  se  halla  al  O,  é  inclinándose  algún  tanto  al  SO.  Tiene  un 
pequeño  monte  de  durazno,  que  se  conserva  desde  el  tiempo  que  tuvie- 
ron población  allí  los  Ezeizas  en  el  año  18.  La  laguna  es  casi  redonda, 
y  su  agua  es  potable,  aunque  algo  salobre:  su  fondo  es  fangoso  en  las 
orillas,  y  manifestaba  ser  poco  profunda;  su  extensión  como  de  media  le- 
gua en  circunferencia.  Los  campos  son  superiores,  y  de  pastos  tiernos,  par- 
ticularmente hacia  el  S,    como   en    dirección   al   Nuhuel-rucá. 


Reconocimiento    del  Señor  Coi^onel  JD.  Juan  Ma- 
nuel de  llosas. 


dicado. 


El    punto   de   partida  fué  el  esquinero  de  Anchorena  que  queda  in- 
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ESTABLECIMIENTO 


Rumbos. 


S  30»  O  de  la  aguja. 


Distancias. 
7,875  V.' — 1  legua  1875  v.' 

12,375  v.^— 2  leguas  375  v.^ 

1,800  T.'— 3  leguas. 
29,730  v.^— 4  leguas  5,730  v.' 


30,400  V.'— 5  leguas  400  v.' 


32,030  \:—5  leguas  2,030  v. 
44,432  V.'— 7  leguas  2,432  v, 


Observaciones. 

Al  fin  de  esta  distan- 
cia quedaba  al  SE  el 
Durazno,  distante  unas 
2,000   varas. 

Se  veian  al  SE  á  dis- 
tancia de  una  legua 
unas  lomadas  altas,  co- 
n)0  de  laguna. 

Se  vieron  al  SE  unas 
lomas  de  hinojale?,  dis- 
tantes contó  una  legua. 
Se  atravesó  un  arroyo, 
cuyas  aguas  corrian  ha- 
cia el  E:  su  anchura  se- 
ria corno  de  8  varas,  al- 
go barrancoso;  el  piso 
de  tosca,  y  la  profundi- 
dad del  agua  como  de 
una  vara  :  su  corriente 
como  de  una  milla  por 
hora,  y  de  agua  dulce 
muy   buena. 

Según  noticia  de  los 
baqueanos,  este  arroyo 
desagua  en  la  Laguna 
de  los  Tatitas,  y  dando 
una  gran  vuelta  cae 
al  fin  en  la  Mar  Chi- 
quita. 

Se  volvió  á  pasar  el 
arroyo. 

Se  repasó  de  nuevo 
el   mismo  arroyo. 

Terminaron  sobre  la 
margen  NE  de  una  la- 
guna. 


Todas  estas   distancias  cuentan   del    primer  punto   de    la    línea    que 
corre  por  el    rumbo  del  margen. 


Nota   relativa   «   los  campos  y  pastos. 


El   campo   de   este     reconocimiento     es   en   lo    general    llano   y   muy 
bueno  para    el    pastoreo.     Es  abundante  en  pastos   tiernos,    como  son,    ce-»^ 
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badilla,  cola  de  zorro,  grami'la,  trébol  de  olor  y  otros  varios.  En  los 
bajos  tiene  algún  duraznillo,  achira  y  lengua  de  vaca,  que  suple  la  falta 
de  leña,  y  en   las  orillas    de   los  arroyos   se   encuentra   algún   cardo. 

Concluido  este  reconocimiento,  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  regresó 
al  Durazno,  y  se  dispuso  que  las  carretas  partiesen  por  la  expresada  línea, 
á  aguardar  en  la  laguna  que  queda  indicada,  de  donde  se  descubría  el 
Volcan,  distante  unas   cuatro    ó    cinco  leguas. 

día    12. 


Los  Señores  Senillosa  y  Saubidet  salieron,  acompañador  de  su  res- 
pectiva división  de  banderilleros,  mozos  empleados  en  la  cuerda,  ca- 
ballerizos y  escolta,  asociados  ademas  del  Señor  Craraer  y  su  gente, 
para  dar  principio  á  su  reconocimiento;  partiendo  del  mismo  punto  de 
donde  habia  arrancado  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  y 
marcharon    por   la  dirección  siguiente.  / 


Rumbos. 


N  60»  O  de  la  aguja, 


Distancias. 


4,000  V.» 


8,0C0  V.'— 1  legua  2,000  v.' 


1.3,800  v.''— 2  leguas  1,800  v.' 


22,500  v/— 3  leguas  4,500  v.= 


29,000  V.'— 4  leguas  5,000  V.. 


.36,000  V.'— 6  leguas. 


Observaciones. 

Se  estaban  viendo  al 
NE  las  lomas  de  Vaca- 
oncoy. 

El  campo  fué  hasta 
aquí  bajo,  y  lleno  de 
achirales. 

Se  paso  un  arroyo 
bastante  profundo,  de 
buen  fondo,  y  con  un 
cauce  como  de  8  ó  10 
varas. 

Se  pasó  una  cañadita, 
que  terminaba  en  una 
laguna  chica  que  se  de- 
jó al  NK,como  800  va- 
ras distante. 

Se  atravesó  unalasrn- 
na  como  de  500  varas 
de  diámetro. 

Se  dejó  al  NE  una 
laguna  chica. 


Siendo    ya    tarde,     fuimos    á     hacer     noche    á   la    margen    NE     de 
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ESTABLECIMIENTO 


la  laguna  últimamente  indicada.  Esta  es  de  una  extensión  de  400  varas 
ée  diámetro,  y  su  agua  regular,  aunque  tenia  muy  poca  hondura.  Des- 
pués de  la  primera  legua,  en  las  cinco  restantes  se  anduvo  por  un  her- 
moso albardon,  cubierto   todo   de  cebadilla  y   pastos   tiernos. 


día    13. 


Continuamos   bajo   los  rumbos    y    distancias   que  se  indica. 


Hwnbos. 
N  60°  O  de  la  aguja, 


S  30°  O. 


Disíatici'as. 
24,000  v.^— 4  leguas. 


12,000  v.'— 2  leguas. 


Observaciones. 

El  campo  de  esta  li- 
nea fué  llano  y  tendido. 
No  se  descubrió  nada 
de  particular  que  rae- 
resca  notarse.  Se  atra- 
vesaron varias  lagunitas 
de  corta  consideración, 
y  se  caminó  por  entre 
achirales  y  lengua  de 
vaca.  Se  atravesaron 
algunos  limpios  con  pas- 
tos tiernos,  que  mani- 
festaban ser  puntas  de 
albardones.  La  terce- 
ra legua  fué  toda  de 
esta  clase.  Desde  su 
término  se  descubrían  á 
la  derecha  unas  lomas 
algo  distante?,  que  po- 
dían ser  las  de  los  Di- 
funtos, ó  la  de  los  tol- 
dos de  Pichiman. 

No  se  encontró  nada 
de  particular.  El  cam- 
po manifestaba  ser  ba- 
jo, ó  una  cañada  tendí, 
da:  aunque  se  halla  se- 
ca, estaba  cubierta  de 
jachinales ,  abundando 
particularmente  la  achi- 
ra y  mas  la  lengua  de 
vaca. 


Siendo  tarde  pasamos  á  hacer  noche  en  la  misma  línea,  á  ínmedia- 
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ciones   de   un    duraznillal  donde   había  agua.      En   este   dia  cayó   un  fuerte 
y    breve   aguacero  por    la  mañana. 

DIA  14. 

Proseguimos   la  línea  SO  en   la  forma  siguiente. 


Rumbos. 


Distancias. 


S  .30»  O  de  la  aguja.    18,000  y.'  de  este  día. 


5  leguas  .3,330  y.' 


Observaciones. 

Se  descubría  al  SE, 
distante  como  una  le- 
gua, una  loma  bastante 
elevada,  después  de  ha- 
ber pasado  un  duraz- 
nillal. 

Hasta  aquí  el  campo 
seguía  todo  en  la  forma 
que  se  indicó  ayer  pa- 
ra las  dos  primeras  le- 
guas de  esta  línea;  por  • 
lo  que  presumimos  que 
esta  seria  alguna  caña- 
da tomada  á  lo  largo, 
que  en  las  avenidas  con- 
tribuiría al  desagüe  de 
algunos  de  los  arroyos 
de  la  Sierra.  Confirma- 
ba esta  sospecha  el  no 
haber  encontrado  nin- 
gún albardon,  y  sola- 
mente sí  las  puntas 
de  uno ,  después  de 
haber  atravesado  una 
pequeña  laguna.  El 
dia  estaba  muy  ahuma- 
do, y  no  se  descubría  na- 
da; sin  embargo,  se  en- 
treveían de  cuando  en 
cuando  lomadas,  como 
de  laguna,  á  derecha  é 
izquierda  de  la  línea. 

A  fin  de  descubrir 
mejor  el  campo,  cam- 
biamos de  dirección, 
después  de  haber  calcu- 
lado cuales  debían  ser 
el  rumbo  y  distancia  pa- 
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Rumbos, 


ESTABLECIMIENTO 

Distancias. 


S  28"  25'  E  de  la  aguj 


2  leguas  1,998  v.< 


Observaciones . 

ra  venir  á  salir  al  pun- 
to convenido  con  el 
Señor  Coronel  D.  Juan 
Manuel  de  Rosas. 

Aquí  püramos  á  ha- 
cer noche  sobre  la  mar- 
gen de  un  pequeño 
arroyo  de  agua  corrien- 
te y  muy  cristalina, 
que  corría  como,  al 
ENE,  y  la  cual  traía 
una  corriente  como  de 
una  milla  por  hora;  pe- 
ro de  cauce  angosto,  y 
con  solí)  una  media  de 
profundidad  dentro  del 
agua.  El  fondo  conte- 
uia  lama  y  piedra. 


Línea  seguida  por  el  Señor  Coronel  llosas. 


Este  mismo  dia  14,  salió  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de 
llosas  del  Durazno,  y  fué  á  dormir  al  punto  donde  habían  parado  el  Co- 
ronel de  Coraceros  y  el  Señor  SeníUosa  el  dia  12.  Desde  el  punto  don- 
de concluyeron  las  seis  leguas  al  NO,  á  partir  del  esquinero  de  An- 
chorena,  la  división  anterior  había  dejado  marcado  el  arranque  de  la 
línea  S  30"  O,  por  la  cual  debía  ir  midiendo  el  Señor  Coronel  D.  Juan 
Manuel  de    Rosas   al  siguiente  dia. 


DIA  15. 


División  del  Señor  Senillosa. 


Rumbos, 
S  28"  25'  de  la  aguja. 


Distancias. 


Observaciones. 

Se  descubrieron  á  de- 
recha é  izquierda  du- 
rante la  marcha,  varias 
lomas  elevadas,  no  des- 


Rumbos. 
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Distancias. 


i    leguas     4,120 


V.',   contadas 


des'Je  el  dia  anterior. 
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Observaciones. 

cubriendo    la  sierra   sin 
duda  por  lo  ahumado. 

Aquí  paramos  por  ser 
el  punto  en  que  debia 
salir  el  Señor  Coronel 
D.  Juan  Manuel  de  Ro- 
sas, teniendo  la  comodi- 
dad de  hallarse  inme- 
diato un  pequeño  duraz- 
nillal  con  agua. 


JShta   sobre   los   campos. 


Desde  que.  dejamos  la  dirección  del  SO,  fuimos  encontrando  suce- 
sivamente bajos  cubiertos  de  achira,  y  jachinal,  y  albardones  con  pastos 
tiernos,  mezclados  con  pastos  fuertes  y  pastos  de  sierra.  Esta  no  se  veia, 
sin  duda  por  estar  el  dia  muy  ahumado  por  causa  de  grandes  quema- 
zones: sin  embargo  el  campo  era  todaria  muy  llano,  los  albardones  se 
distinguían  tan  solo  por  la  clase  de  pastos.  A  cada  media  legua  se 
atravesaba  uno  angosto,  como  de  1,000  á  1,500  varas,  siendo  su  direc- 
ción como  de  E  á  O,  d  tal  vez  con  alguna  inclinación  hacia  el  NE  y 
SO. 


División  del    Señor     Coronel  Rosas, 


El    punto  de    arranque   fué  el   que  queda  indicado  en  el    dia    1-1, 


Rumbos. 
S  30°  O  de  la  aguja. 


Distancias. 

2  legua?,  3,080  v.» 

3  leguas. 

4  leguas,  3(30  r.* 


Observaciones. 

Se  pasó  por  la  mar- 
gen NE  de  una  laguna 
regular. 

Se  atravesó  un  baña- 
do. 

Se  atravesó  un  pe- 
queño arroyo  de  poca 
corriente  ,  aunque  de 
cauce    j.oco    profundo. 


» 
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ESTABLECIMIENTO 

Distancias. 

6  ídem,  2,749  v.' 

7  Ídem,  .3,000 

8  Ídem. 


Observaciones. 

Se  atravesó  una  la- 
guna. 

Otra  laguna. 

Se  llegó  exactamen- 
te al  punto  que  esta- 
ba marcado,  y  donde 
aguardaban  el  Sr.  Se- 
nillosa  y  el  Coronel  de 
coraceros  ,  sin  discre- 
pancia  de  20  varas. 


NOTA. El   Señor   Coronel   D.   Juan    Manuel   de    Rosas  no  termi- 
nó esta  línea   hasta  el    día  16    por  la    mañana. 

CONTINUACIÓN   DEL  DÍA   15. 


Se  calculó  el  azimut  y  ángulo  horario  del  sol,  por  medio  de  los 
siguientes  datos,  deducidos  de  cinco  observaciones,  de  entre  las  cuales  se 
tomó  el   término  medio. 


Hora  del  relox. 


Altura  del  limbo  inferior  del  sol. 


Azimut  magnético. 


4  li  s     o     28"  10°     58'     10"  S     58°     22'     O. 

Corrección  déla  alt.  +  semid.  =      16'     17"    +  paralaxe  =   8"-refrac.=4'  46")  =  +  11'  ^i" 

Altura 10°     58'   10" 


Latitud=37°     15'     14" 
Declin.  =23      18      31 


Altura  =11 


1    =comp.    lat.   =   52     44     46 
d    =coinp.  decl.=  66     41     29 


a    =comp.  alt.    =  78     50       7 


145°    31     36 
52     44     46 


D+a— 1  =  92     56     50 
^ =  46     29    23 


Altura  corr.    11      49    53 

52'     44'     46" 
78      50        7 


131      34      53 

í      66      47      29 


64      53      24 

^=  32      26      42 
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Log.  sen.  46°  Q3'  25"=  9,8597713       L=  9,9009181 
Log.  sen.  32°  26'  42"=  9,7295693       D=  9,9630264 

1,98639445 
19,5893336  1,95893336 

0,2746109 
^=0,1373054 

9,8626945  =  sen.     46°     47'     65" 

2 

•  ' "  vy  '-■■■■■         ■-  ■  ■'- 

Ang.  horario =     98      35      50 

En  tiempo =  h.' 6       14      23 

Medio  dia  alg 11      55      27 

18        9'     50" 
Hora  en  tiem.  med.  6        9      .50 

Azimut. 

Log.  sen.     66°     41'     29"=   9,9630264 
Log.  sen.     93      35      50    =   9,9991442 

19,9621706 

Log.  sen.     78°     50'        /"=   9,9917003 

9,9704703=  sen.       69°       6'       9" 
Azimut  magnético  =       58      22        " 

Dif.  ó  variación...  =        10"     44'       9" 


DIA    16. 


Las  dos  divisiones  reunidas,  hicimos  por  la  tarde  la  marcha  siguiente. 


Rumbos. 
S  60"  E  de  la  aguja. 


Dislancias. 
6,000  v..=l  legua» 


Observaciones. 

Se  dejó  al  NE  una  la- 
guna á  distancia  de  unas 
800  varas,  de  la  que  sa- 
lia  una  cañadita  que  se 
diriffia  al  SO. 
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Rnmhos. 


ESTABLECIMIENTO 
Distancias. 


13,500  T..=2i  leguas. 


3  leguas. 


Observaciones. 

La  laguna  tenia  en 
sus  costados  NE  y  SE  lo- 
mas bastante  elevadas. 

Se  dejaron  al  SO  unas 
lomas  como  á  distancia 
de  ^  de  legua. 

Aquí  llegamos  á  la 
margen  izquierda  de  un 
arroyo  bastante  creci- 
do, llamado  el  Arroyo 
Grande^  ó  Arroyo  Ne- 
gro. Su  cauce  era  como 
de  8  á  10  varas,  traia 
una  corriente  como  de 
media  milla  por  hora,  y 
el  agua  daba  al  encuen- 
tro del  caballo  o  falda 
del  recado.  Paramos  á 
ihacer  noche  á  la  orilla 
de  este  arroyo,  donde  se 
encuentran  bastantes  ba- 
gres, como  en  los  demás 
arroyos  y  lagunas. 


Nota  relativa  al    campo. 


Los  albardones  iban  siendo  mas  pronunciados,  y  de  consiguiente  los 
bajos  no  eran  sino  una  especie  de  quebrada  con  buenos  pastos.  Siguen 
los  pastos   fuertes    y   de   sierra,    mezclados  con   los  tiernos. 


día    17. 


Seguimos  juntes    hasta  el  punto  donde   se   hallaban   las  carretas. 


Rumbos. 
S  60°  E  de  la  aguja. 


Distancias. 


O  V.. 


Observaciones. 

Se  tiró  una  visual  al 
Cerrito  de  Paulino  y  se 
hallaba  S13"30'  O,  sin 
corr.  D.  Ambrosio  Cra- 
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Rumbos. 


Distancias. 


1  legua  3,512  v.' 


3  leguas. 


Observaciones. 

mer  se  apartó  un  poco 
de  nosolros,y  dijo  haber 
encontrado  á  una  lagu- 
na,aguas  arriba  del  ar- 
royo,una  horqueta, cuyo 
brazo  derecho  se  dirigía 
hacia  el  S. 

Se  encontró  un  pe- 
queño arroyo  cubierto 
de  junco,  y  muy  panta- 
noso. El  carrito  y  car- 
retilla lo  pasaron  con  di- 
ficultad, pero  tiene  me- 
jor pa?o,  mas  inmediato 
á  la  íierra. 

Hasta  aquí  venimos 
midiendo,  dirigiéndonos 
uego  ún  medir  hacia 
las  carretas  que  se  halla- 
ban distantes  como  me- 
dia legua  al  N,  12"  E 
de  la  aguja, al  NE  de  la 
líi^guna,  donde  terminó 
el  Sr.  Coronel  D.  Juan 
Manuel  de  Rosas  el  dia 
M. 


NOTA. — Los  campos  son  de  igual  naturaleza  y  pasto?,  que  queda 
dicho  en  el  dia  anterior.  Contienen  bastantes  venados  y  algunos  avestruces. 
Hay    abundancia  de  leones. 


CONTINUACIÓN  DEL  DIA   17. 


Desde   el   punto  de   parada  á  la   orilla  de   la   laguna   dicha,  se  sacó 
la  Tista  de   la   Sierra   del   Volcan,   y  se  tomaron    los    datos  siguientes. 


Visuales, 


Extremidad  O    de    los  tres    cerros,  S  45"   30'    O,   sin  corregir. 
Id.    id.    de    otra    sierra,   S    .'55"    O  id.    id. 
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Id.    E   de   otra,    S  5°    E. 
Cerrito  de  Paulino,    S  42»    O. 

A''OTA. — La  vista  de  la  sierra  se  halla  comprendida  erj  un  arco 
menor  de  un  cuadrante,  siendo  desde  eUe  punto  la  mayor  elevación  que 
se  presenta  al  SO,  como  de  32  á  3i  minutos  sobre  el  nivel  aparente,  y 
unos  4  sobre  el  nivel  verdadero:  de  donde  resulta  que  su  elevación  sobre 
este  debe   ser   de    unas  400   varas. 


R:  tang.  40::    33000:   > 
'l    tang.  40=  8,0658057 
1       33,000=4,5185132 


La  altura=384  varas..  2,5843196 


33,000  v.' 


día    J8. 


Quedó  acordado  que  se  pasaría  aviso  á  los  escuadrones,  para  que 
?e  reuniesen  con  las  carretas:  que  el  Coronel  de  Coraceros  y  el  Señor  Se- 
nillosa  se  dirigirían  por  el  SE  hacia  el  mar,  reconocerían  la  Mar  Chi- 
quita, y  luego  concurrirían  á  la  antigua  posesión  de  los  Padres  Jesuítas, 
para  reunirse  con  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  que  se  ha- 
bría   dirigido   allí    por  la   Sierra  del    Volcan,    reconociéndola. 

En  el  punto  donde  ie  había  suspendido   de  medir,  se   señaló   la   direc- 
ción  S    30-     O    para     el    Señor  Coronel    D.   Juau   Manuel  de    Rosas;   y  la 
dirección  S  6°    E   para  la    otra    diviíion.     Al    mismo    tiempo    se    tiró   una 
visual    al    Cerro    de   Paulino,    que    se    halló    S   46"   O,   y   después    parecía 
encontrarse  S   44°   O. 


Segunda   división. 


Rumbos. 


Distancias. 


S  60°  E  de  la  aguja.    3  leguas  328  v.' 


Observaciones. 

Se  atravesó  el  Arroyo 
Vivorotá.  Su  cauce  es 
de  unas  8  varas,  y  su 
corriente    como    medía 


Rumbos. 


DE    LA    NUEVA    FRONTERA 

Distancias. 


4  leguas  1,400  v.' 


6  leguas. 


23 

Observaciones. 


milla  agua  dulce,  y  el 
fondo  duro  y  bueno. 

Un  arroyito,  llamado 
de  los  Citerosi  su  cauce 
es  de  5  ó  6  varas;  es  de 
agua  dulce,  y  su  corrien- 
te como  de  un  tercio  de 
milla  por  hora. 

Paramos  distantes  del 
mar    como  2  millas, 
4,000  varas. 


u 


Nota  sobre  ¿os    campos. 


Todo  el  campo  atravesado  este  dia  es  bajo  y  de  pastos  duros  y 
malos.  Se  encuentran  en  él  mucha  carda,  paja  y  alguna  achira.  Los 
médanos  de  la  costa  van  disminuyendo  hasta  este  punto.  Se  descubria 
una  ensenada  bastante  grande  al  lado  del  S,  y  una  pequeña  al  lado  del 
N.  Las  barrancas  de  la  costa  son  bajas  y  areniscas.  Se  descubria  la 
Punta   de    Lobos,  á  la  cual  se   tiró  la   visual   siguiente. 


Visual, 


Punta  de  Lobos  S.   8"    E  de  la  aguja. 

Entretanto  se  acordó  que  al  dia  siguiente  iríamos  solamente  con  bande- 
ra á  la  Mar  Chiquita,  y  que  al  mismo  tiempo  el  resto  de  nuestra  gente  iria 
á  aguardarnos  á  la  Laguna  de  los  Padres,  al  rumbo  que  se  les  demarcó, 
sin  embargo   de   hallarse   la  atmósfera   cargada   de   humo. 

CONTINUACIÓN  DEL  DIA  18. 


División  del  Señor   Coronel  llosas. 


Al  principio  de   lo  concerniente   á   este   dia,    fue    midiendo   el  Señor 
Coronel    D.  Juan   Manuel   de    Rosas  según  los   rumbos    y   distancias  que    se 
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ponen  á  continuación,   quedando  las  carretas    en    el    primer   arroyo,    donde 
tuvieron  orden   de   aguardar   hasta  su   vuelta. 


Rumbos. 


Dislancias, 


S  30»  O  déla  aguja.     I   legua  1,424  v 


3  leguas  5,432  v.» 


5  leguas  150  v. 


Observaciones. 

Se  encontró  un  arro- 
yo que  corría  hacia  la 
izquierda.  El  baquea- 
no dijo  llamarse  el  Ar- 
royo Dulce ^  y  que  de- 
sagua en  la  Mar  Chi- 
quita. Su  cauce  es  co- 
mo de  6  varas,  y  su  cor- 
riente como  de  un  tercio 
de  milla  por  hora.  Tie- 
ne buena  agua  y  buen 
fondo. 

Se  reparó  el  mismo 
arroyo.  Aquí  tenia  bar- 
rancas mas  elevadas,  co- 
mo sucede  en  los  mas  de 
los  arroyos,  á  medida 
que  están  mas  próximos 
de  la  sierra. 

Se  tocó  la  falda  de  la 
sierra,  habiendo  atrave- 
sado unas  lomadas  muy 
elevadas  antes  de  llegar 
á  ella. 


Nota  relativa  d  los  campos. 


El  campo  es  bajo  y  de  malos  pastos,  hasta  una  legua  antes  de  la 
sierra,  donde  empiezan  las  alturas.  Los  pastos  de  esta  son  también  ma- 
los y  de  pocos  ó  ningunos  engordes.  La  falda  de  la  sierra  tiene  mucha 
carda,  y  la  sierra  se  presenta  por  esta  parte  como  un  barranca  escarpa- 
da, y  de  pura  peña  ó  roca.  Manifestaba  ser  bastante  elevada  y  de  di- 
fícil acceso,  pero  se  presenta  interrumpida  por  diferentes  bajos  ó  que- 
bradas, que  permiten  cruzarlas  en  muchos  sentidos,  y  rodear  cada  una 
de  las   sierras  ó  peñascos. 
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día  19. 


Segunda  división. 


Después  de  huber  mandado  el  carro  y  caballada,  nos  colocamos  en 
el  término  de  la  línea  que  veníamos  niídienJo  el  dia  anterior,  y  puestas 
las  banderas  en  dirección  N  30"  E  de  la  aguja,  seguimo?  por  ella,  esti- 
mando las  distancias  por  rnedio  del  tiempo  á  razón  de  hora  por  legua; 
pues  los  que  seguían  la  línea  iban  al  tr.mco,  y  una  q.ie  otra  vez  al  pe- 
queño trote,  teniendo  que  parar  en  una  que  otra  ocadon.  Lo  ahumado 
de  la   atmósfera   no  permitía   colocar   las    ban  leras   á   grandes   distancias. 


Rumbos. 


N  30'  E  de  la  aguja 


Distancias. 


2,000  V.. 


5,000  V.' 
9,000  V.» 


2  leguas  3,000  v.' 


fj2  leguas  3,500  v.' 


Observaciones. 

La  costa  se  aproximó 
como  á  un  cuarto  de  le- 
gua ü  una  milla,  y  tiene 
ásus  orillas  una  pequeña 
y  ango^ta  cordillera  de 
médanos  muy  bajos. 

Se  afravcfó  el  arroyo 
ya  nombrado  (los  Cue- 
ros). 

En  este  punto  el  Vi- 
vorotá  es  bastante  bar- 
rancoso, y  á  su  márg'm 
izquierda  tiene  un  her- 
moso y  ancho  albardon 
con  buenos  pastos,  el 
cual  se  dirige  hacia  el 
mar,  formando  allí  una 
pequeña  punta. 

lincontramos  un  ar- 
royo de  unas  16  varas 
de  ancho,  pedregoso , 
bastante  profundo  y  do 
mucho  pescado,  el  cual 
comunica  con  la  Mar 
Chiquita;  y  fué  precedi- 
do de  una  angostíta,que 
sale  de  otro  que  dejamos 
á  la  derecha  entre  la  lí- 
nea y  los  médanos,  te- 
niendo su  corriente  de 
SOáNE. 

Llesfamos  á    la    Mar 
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Distancias, 


Observaciones. 

Chiquita,  donde  suspen- 
dimos el  deslinde  ó  en- 
fílacion  de  banderas. 


Reconocimiento  de  la  Mar  Chiquita. 


La  Mar  Chiquita  tiene  la  forma  de  un  ancho  rio  ó  laguna,  que 
se  halla  contenida  entre  los  médanos,  y  el  albardon  que  separa  la  Mar 
Chiquita  de  la  laguna  de  Nahuel-rucá.  Según  descubrimos  desde  la 
línea  de  los  médanos,  que  por  esta  parte  son  bastante  elevados,  su  prin- 
cipal  dirección  es   de  SO   á  NE,  formando  varios  senos  de  uno  y  otro  lado. 

Hacia   la   parte    en   que   nos   hallábamos,    esto   es,  como    al  S    de  la 
Mar  Chiquita,   venia   esta  angostando   para   formar    una    especie  de   boca   ó 
canal,  que    comunica    con  el  mar.      Esta  canal     tiene    una   milla   de  largo, 
y   corre   como  al  N    10"  E  de   la  aguja.     Es   bastante   profunda  al  parecer, 
y   su   anchura  es  de    unas   80   varas.     Corre    con   estas    dimensiones  por   en- 
tre médanos    y   la    playa,   buscando   su    salida    por    el   lado  del   N,    á  causa 
<■'•'  de   que    la    playa  tiene    una    pequeña   elevación    ó    banco,     que   estorba  la 
salida   directa   por     la    perpendicular.     La     canal    va    angostando  cada    ver 
mas    hacia   la   boca,  donde  tendrá  solamente   unas  20  varas,    una  profundi- 
dad de  2    pies,    y   una  corriente    de   milla  y   media  por   hora.     Es  de    ad- 
vertir  que    este    reconocimiento    se   hizo    desde   las   doce     del    dia    hasta   las 
dos  de  la   tarde,   horas    correspondientes   á    la   bajamar,   y    de   consiguiente 
no  puede   quedar    duda  que  por   poca  que   sea  la  elevación   de    las  aguas 
ocasionadas     por   la     mareas    sobre    estas    costas,     debe     proporcionar    á  la 
Mar  Chiquita  cabotage.     La  Mar  Chiquita  es  abundante  en   pescado,  y  su 
agua  es  muy  salobre,   sin   duda  por    el  agua  que   recibe    al   tiempo    de   las 
mareas.     Tiene    interceptada     como   una    isla  de    médanos    elevados,   como 
los  que  se   hallan  al  S  de  la  boca,  de  30  á   40  pies.     La   canal  tiene  una 
especie    de  barrancas    de   médanos    al   O,   y   al    E,    una    playa  á  modo  de 
banco.     Es   probable   que  el   Ímpetu  de  los   vientos  del  SE  sea   el  que  haga 
mayor  oposición    á   la  salida   de  las  aguas  que   desembocan   en  la   Mar  Chi- 
quita.     Este    entorpecimiento    debe    producir  el    depósito    de    las -arenas,   y 
que   las  aguas    no   puedan    obtener   su  salida    al   mar,  sino   cambiando    de 
dirección   hacia  el    N,   donde   encuentran   una   menor  resistencia. 


■¿7 
Reconocimiento  de  ¿a    costa. 


Siendo  ya  tarde,  y  no  teniendo  como  permanecer  en  aquel  lugar, 
resolvimos  retirarnos  por  la  costa  hasta  el  punto  donde  habíamos  salido,  lo 
que  así  verificamos.  El  tiempo  estaba  sereno,  reinaba  solo  una  pequeña 
brisa,  sin  embargo  las  olas  se  estrellaban  en  diferentes  líneas,  y  su  rom- 
pimiento sucesivo  dejaba  conocer  que  en  el  fondo  deben  existir  algunas 
cordilleras  de  médanoí-,  semejantes  á  las  que  rodean  la  playa,  ó  bien  que 
se  componen  de  sucesivos  bancos  que  hacen  esta  costa  acantilada.  La 
playa  está  formada  por  arena  y  conchilla,  y  contiene  algunos  despojos  de 
ballena  y  de  embarcaciones.  Los  médanos  que  separan  la  playa  del  cam- 
po, eran  cada  vez  mas  liajos,  é  iban  siendo  menos  extensos  hacia  la  par- 
te interior  de  la  costa.  A  las  correspondientes  distancias  encontramos  los 
arroyos  Vivorotá  y  los  Cueros,  pero  con  muy  poca  agua  al  desembocar 
en  el  mar,  resumiéndose  la  mayor  parte  de  ella  en  la  arena.  Su  salida 
se  hace  de  una  manera  semejante  á  la  de  la  Mar  Chiquita:  esto  es,  no 
pudiendo  verificar  su  desagüe,  corren  por  la  orilla  de  una  especie  de  barra 
ó   banco,  dirigiéndose   al  ENE. 


CONTINUACIÓN  DE  NUESTRA    MARCHA  EN   ESTE  DÍA. 


La  atniósfera  e^aba  cubierta  de  humo,  por  cuyo  motivo  tuvimos 
que  tomar  el  rastro  de  la  gente,  y  seguir  este  hasta  la  laguna  de  los 
Padres.  El  campo  fué  sucesivamente  mas  quebrado,  hasta  encontrar  al 
último  lomas  muy  elevadas.  No  se  vieron  mas  que  pactos  fuertes,  fle- 
chilla y  punta:  poco  antes  de  llegar  al  punto  de  parada  encontramos 
algunos  saúcos  y  pequeños  arbustos  de  coronilla.  Al  fin  llegamos  á  la 
parada,  que  se  habia  verificado  á  la  orilla  de  otra  laguna  que  está  poco 
distante,   al   NE    de    la    de   los  Padres. 


Pintigua  población  de  los  Jesuítas, 


Se  conserva  un  pequeño  monte  de  durazno,  y  varias  zanjas  bastantes 
profundas  sobre  unas  lomadas  muy  elevadas,  cubiertas  de  hinojales  y  peque- 
nos  arbustos  de  coronilla,  al  NE  de  una  grande  y  hermosa  laguna  que  se 
llalla  contenida  por  otras  alturas  que  la  rodean.  El  campo  es  de  la 
naturaleza  que    se    ha   dicho  antes,   poco    propio  para   el    pastoreo,   aunque 
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manifiesta  ser  muy  á  propósito  para  la  agricultura.  En  algunas  partes  don- 
de hicimos  cavar,  descubrimos  tierra  negra  y  suelta  hasta  la  profundidad  de 
cerca  una  vara,  íin  embargo  de  que  no  se  descubre  campo  por  causa  de  las 
loiiiada?,  como  sucede  lo  mismo  hasta  la  costa.  Creimos  que  en  caso  de 
situarse  hacia  esta  parte  algún  fortin,  este  seria  el  lugar  mas  acomoda- 
do; de  consiguiente  convenimos  en  que  este  seria  el  arranque  de  la  lí- 
nea,   y    no  lo  marcamos  con  señal  alguna  por  ser    un  parage   tan  conocido. 


Señor    Coj^onel    llosas. 


El  dia  20  dejó  la  gente  en  el  Arroyo  Dulce,  y  acompañado  de 
D.  Pedro  Burgos,  hizo  diferentes  tentativas  para  subir  á  caballo  á  la 
cumbre  de  la  Sierra  del  Volcan.  AI  fin  lo  pudo  conseguir,  encontrando 
sobre  dicha  cima  una  extensión  de  campo  como  de  una  legua,  que  con- 
tiene pastos  de  sierra  y  algunos  venados.  Después  de  haberla  recorrido, 
trató  de  bajar  por  una  qnebrada  al  lado  del  sur,  de  donde  nace  el  ar- 
royo, nombrado  Arroyo  del  Junco.  Esta  bajada  fué  mucho  mas  difícil 
que  la  subida,  y  hubo  que  verificarla  á  pié,  por  causa  de  lo  escabroso 
y  empinado  de  la  «ierra.  Después  cayó  en  un  valle,  donde  sale  un  ar- 
royo cuyas  vertientes  se  dirigen  al  sur,  viniendo  por  último  á  dora)ir  á 
la    orilla  del   arroyo   donde   aguardaba    la    demás  gente. 

Todo  este  campo  tiene  malos  pastos.  El  terreno  es  muy  quebra- 
do, particularmente  á,  las  inmediaciones  de  cada  cerro.  Los  de  mayor 
consideración  entre  estos  son  los  tres  cerros,  el  Cerrito  de  Paulino,  y 
otros  que  le  están  contiguos  y  se  presentan  á  la"  vista  como  una  especie 
de  meseta,  el  Cerro  del  Volcan,  el  Cerro  Largo,  el  Cerro  Redondo  ó 
de  la  Laguna  Brava,  el  Cerro  de  los  Padres,  y  otros  mogotes  y  sierras 
cuyos  nombres    no  conocemos. 


DIA  21. 


Segunda   división. 


Se  dispuso  á  salir  para  el  recopocimiento  de  la  Punta  de  Lo- 
bo?. El  dia  estaba  muy  ahumado,  pero  en  un  mcniento  que  se  vio  el 
sol    se    hizo   la   observación   siguicritc  : 
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Altura    apáreme    del    centro   sobre   el  horizonte  sensible.     4"     11' 

Hora    del   relox 5 

Azimut  magnético....  N   112°  E 

En  seguida  m'archamos  solamente  con  banderas,  y  estimando  las 
distancias  por  medio  del  tiempo  andado.  Anduvimos  al  tranco,  porque 
lo  ahumado  de  la  atmósfera  no  permitía  que  las  banderas  caminasen  mas 
ligero.  Por  este  motivo,  y  por  ser  el  terreno  muy  quebrado,  estimamos 
la  legua  horizontal    en    el  tiempo   empleado    en    hora  y  cuarto. 

Nuestra  parada  y  punto  de  partida  se  hallaban  como  ya  se  ha  di- 
cho al  NE  de  la  Laguna  de  los  Padres,  inmediatas  á  una  laguna  que  por 
medio   de   un   arroyito  se  va   encadenando  coQ    otras   hacia    el    norte. 


Rumbos. 
S  73"  E  de  la  aguja. 


Distancias. 


500  v.» 


4,500  V.' 

2  leguas   1,500  v. 


2  leguas  3,000  v." 


Observaciones. 

Se  atravesó  el  arro- 
yito, ó  acequia  quéjale 
de  la  laguna.  En  se- 
guida cruzamos  varias 
lomas  altas  y  algunas 
bajas,  que  se  hallaban 
cubiertas  de  un  junco 
muy  fino. 

Se  atravesó  un  ar- 
royito, ó  pequeño  bra- 
zo de  arroyo. 

Encontramos  un  ar- 
royo bastante  barran- 
coso, el  cual  desagua 
en  el  mar  allí  inmedia- 
to, sobre  la  izquierda 
de   nuestra  línea. 

Llegamos  á  la  costa 
al  fondo  de  una  ense- 
nada entre  dos  de  las 
puntas  de  Lobos.  De 
allí  nos  dirigimos  á  la 
boca  del  arroyo  que  se 
halla  al  S  de  un  cerri- 
to,  que  forma  la  prime- 
ra punta  de  Lobos.  Es- 
te arroyo  tiene  la  mis- 
ma dificultad  que  los 
demás  para  comunicar 
con  el  mar.  Al  lio  lo 
consigue    por    la  parte 
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Distancias. 


Observaciones, 

del  sur,  resumiéndose 
parte  de  sus  aguas  eo 
ía  arena.  Subimos  so- 
bre los  peñascos  de  es- 
ta primera  punta  ha- 
cia el  lado  del  mar,  y 
descubrimos  lo  que  ex- 
presa en  las  siguientes 


aguj£ 


Visuales. 


Fondo  de  una  ensenada   distante  como   una  milla  N  40°    O   de   la 

Fondo  de  la  ensenada  donde  salieron  las  banderas,  distancia  de 
i-   milla    S  6"    E. 

A  la   segunda   punta  de   Lobos,    distancia   de    media   milla  S    40  E. 
A  la   tercera   idem   idem,  distancia  de  2    millas   S    45   E. 

Estas  tres  puntas  contienen  piedra,  y  son  bastante  barrancosas  ha- 
cia el  mar,  y  particularmente  al  costado  del  sur,  donde  vimos  cantidad 
de  lobos  marinos  que  se  hallaban  descansando  sobre  los  peñascos  de  la 
punta.  En  seguida  caminamos  por  la  playa  de  la  tercera  ensenada,  cu- 
yas barrancas  son  formadas  por  médanos  bastante  elerado?.  Seguimos 
costeándola  hacia  el  sur,  hasta  dar  con  la  desembocadura  de  otro  pe- 
queño arroyo,  de  donde  se  descubría  una  punta  del  Cabo  Corrientes,  ba- 
jo el  rumbo  S  16"  E  de  la  aguja,  distante  como  unas  2  millas;  y  otra 
punta  de   médanos    mas  distante    que  se    observó    al   S    21°    E. 

En  dicho  arroyo  pusimos  las  banderas  al  N  58°  de  la  aguja,  y 
en  nuestra    retirada  encontramos — 


Rumbos. 

Distancias. 

Observaciones. 

58o  E. 

200  varas. 

Un  arroyito,ó  peque- 
ña   acequia  ,     que    sin 
duda  seria  vertiente  del 

4,500  varas. 
1-^  leguas. 

arroyo    mencionado. 

Otra  acequia  vertien- 
te con  junco. 

Otra  idem. 
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Rumbos. 


Distancias. 


2^ 
'^1 


leguas. 


Observaciones. 

Encontramos  el  ras- 
tro de  la  ida,  por  el 
cual  marchamos  hasta 
encontrar  la  parada,  á 
distancia  como  de  unos 


de    legua. 


NOTA. — Se  advierte,  que  estas  distancias  se  han  reducido  á  la 
proyección  horizontal,  y  que  las  realmente  andadas  son  cuando  menos  uq 
25  p  o  mas  crecidas,  á  causa  de  las  diferencias  del  nivel  del  terreno. 
El  terr*-  lo,  desde  la  laguna  de  los  Padres  hasta  la  costa,  es  todo  él  muy 
quebrado,  particularmente  en  las  extremidades  de  esta  distancia.  Los 
pastos   son   orno   se    ha   dicho   anteriormente. 

La  Punta  de  Lobos  está  en  el  paralelo  de  los  37°  50'  latitud  S, 
y  de    40'    longitud,    al  E  del   meridiano   de  Buenos   Aires. 


Sei^or   Coronel  Rosas. 


Siguió  el  reconocimiento  de  la  Sierra,  pasando  primero  la  Laguna 
Brava,  que  se  halla  al  pié  de  un  cerro  redondo,  y  es  de  una  agua  muy 
dulce  y  esquisita.  Esta  laguna  tendrá  una  media  legua  de  ancho, 
y  comunica  con  dos  arroyos :  el  de  entrada  es  muy  pantanoso. 
Siguieron  luego  canteando  el  Vivorotá,  hasta  reconocer  sus  vertien- 
tes al  O  del  cerro  de  los  Jesuítas.  Este  Cerro,  forma  por  aquella 
parte  una  especie  de  pequeño  valle,  capaz  de  contener  caballada,  y  á 
prestar  los  servicios  de  un  potrero.  El  Cerro  de  los  Jesuitas  fué  igual- 
mente reconocido  en  su  cumbre,  y  luego  se  hizo  noche  en  las  nacientes 
del  Vivorotá. 


día    22. 


Segunda  devision. 


Viendo  que   el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  no  llegaba, 
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y  que  hacia  tres  días  que  estábamos  sin  vivere?,  resolvimos  marchar,  y 
como  las  carretas  debían  aguardar  al  pié  de  la  Sierra,  partimos  según  los 
rumbos  siguientes.  Las  distancias  fueron  igualmente  calculadas,  por  el 
tiempo  que  empleamos  en  la  dirección  de  las  banderas.  Tardamos  ro- 
boras, y  calculando  á  razón  de  hora  y  madia  por  legua  á  causa  de  las 
quemazones,  resulta  haberse  andado  6  leguas,  que  podrán  reducir-e  á  5^ 
bajo  la  proyección  horizontal,  por  haber  sido  terreno  muy  quebrado  la 
primera  tercera   parte    del   camino. 


Rumbos. 
N  60"  O  de  la  aguja. 


Distancias. 


legua. 


1  leguas  3,000  v.^ 

2  leguas  4,500  v.' 


3  leguas  4,500  v.' 


6  leguas. 


Observaciones. 

Encontramos  unas  lo- 
mas muy  elevadas,  que 
debian  hallarse  muy  in- 
medi;itas  á  la  Sierra,  la 
cual  no  descubrimos  sin 
duda  por  el  mucho  humo 
y  lo  cerrado  de  la  atmos- 
fera, que  no  permitía 
distinguir  cosa  alguna  á 
distancia  de  dos  cuadras. 

Un  cauce  de  arroyo 
sin  agua. 

El  Arroyo  de  los 
Cueros. 

Atravesaiíios  el  Vivo- 
rotáí  Estos  arroyos  tie- 
nen algún  cardo  de 
Castilla  á  sus  orillas. 

Encontramos  un  ras- 
tro que  cruzaba  de  NE 
á  SO,  j  seguimos  por  él 
sin  medir  ni  poner  ban- 
deras. 


Habiendo  seguido  por  el  rastro  al  SO,  atravesamos  á  los  tres  cuar- 
tos de  legua  un  arroyo,  con  el  nombre  de  Arroyo  Dulce^  por  haber  di- 
cho el  baqueano  que  a>í  se  llamaba.  Su  corriente  se  dirigía  al  N,  con 
una  velocidad  menor  de  media  milla  por  hora.  Su  agua  es  dulce;  es  bastante 
barrancoso  en  este  punto,  y  su  cauce,  de  6  ú  8  varas  de  ancho,  contenia 
[toca  agua.  Proseguimos  adelante,  y  encontramos  la  Sierra,  pero  ningún 
rastro  ni%  señal  de  carretas.  Entonces  fuimos  costean  Jola,  hasta  enfrentar 
el  Cerro  de  Paulino,  sobre  la  margen  de  un  arroyo  barrancoso  pero  de 
poca    agua,  donde    paramos  á  hacer,  noche. 


33 
Dimsion  del  Señoi"  Coronel  Rosas, 


En  este  día  se  dirigió  á  la  costa  hacia  el  S  de  la  sierra,  y  fué 
reconociendo  aquella  ha^ta  la  Punta  de  Lobo^,  atravesando  varios  arroyos 
que  nacen  de  aquellas  inmediaciones,  de  pequeños  juncales  ó  bajos,  conte- 
nidos entre  las  lomas.  Pero  es  de  avertir  que  sus  rumbos  y  distancias  son 
deducidos  únicamente  de  la  estimación  que  hizo  esta  división  en  su  marcha. 


día   23. 


En  Cite  dia  nos  pusimos  en  relación  con  la  tropa  que  se  hallaba 
en  el  Arroyo  Dulce,  en  la  parada  de  la  carretas;  fuimos  á  la  Sierra, 
donde  intentamos  subir  por  la  quebrada  que  forma  un  gran  cerro,  con 
otro  menor  que  le  está  contiguo.  A  cierta  altura  tuvimos  que  dejar  los 
caballos,  y  tratamos  de  subir  á  pié:  recogimos  algunas  flores  del  aire  sin 
olor,  unas  siemprevivas,  y  otras  [)lantas  de  las  que  se  crian  entre  los  pe- 
ñascos, j  nos  retiramos  con  bastante  trabajo  en  la  bajada,  que  se  hizo  por 
el  mismo  punto  de  la  subida.  Hubiera  sido  curiosa  el  determinar  las 
diferencias  del  nivel  por  medio  del  barómetro,  pero  el  tiempo  era  limi- 
tado para  emprenderlo  con  provecho;  y  al  mismo  tiempo  hablamos  tenido 
la  desgracia  de  que,  á  pesar  de  venir  bien  acondicionado,  se  habia  que- 
brado el  termómetro  al  pasar  el  carro  un  arroyo  barrancoso.  Por  otrú 
parte  la  trigonometría  nos  ofrece  medios  mas  exactos,  que  fueron  puestos  en 
práctica  para  la  determinación  de  la  altura  de  la  Sierra.  La  pérdida  del 
termómetro  nos  fué  sin  embargo  sensible,  porque  con  este  instrumento 
hubiéramos  expresado  con  exactitud  las  transiciones  de  frió  y  calor  que  se 
experimentan  en  toda  esta  parte  del  S,  entre  el  dia  y  la  noche.  Cual- 
quiera que  sea  el  calor  que  se  haya  esperimeiitado  durante  el  dia,  raro 
es  aquel  en  que  no  haya  sido  preciso  arroparse  bien  por  la  noche.  Hasta 
aquí  han  reinado  brisas  y  vientos  fuertes,  particularn\eHte  del  cuarto  cua- 
drante. 


Elevaci07i  de  la  Sierra  del  Volcan* 


DATOS. 


Se    eligió   un    vertical    que   hiciere    con    el    meridiano   magnético    un 

5 
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ángulo  de  26"  O.  Se  midió  una  base  de  924  varas,  y  sobre  ella  los  án- 
gulos de  dos  visuales  sobre  la  línea  de  nivel:  primer  ángulo^S"  39';  se- 
cundo ángulo==3"   5'. 


1 


D 


924  V.' 


S     34'     :     924     ::     sen     3°     5*     :     c 
Log       924  =  2,9656720 
Log  S.  3"  5'  =  8,7306882 


1 1,6963602 
L.    sen     34'        7,9951980 


5025  =  3,7011622 
R  :  sen  3°     39     ::     5005     :     alt. 
L.  sen  3°  39  =  8,8038764 
5025  =  3,7011622 


320,       2,5050386 


La  altura  de    dicho  cerro  es  de  320  varas  en  la   línea    vertical    ó 


de  aplomo. 


CONTINUACIÓN  DEL  MISMO  DÍA. 


Divisw7i  del  Seño?^    Coronel  Rosas, 


I 


El  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  con  una  aguja  de  bol- 
sillo que  llevaba,  y  que  de  consiguiente  no  era  susceptible  de  mayor  gra- 
dó de  exactitud,  hizo  de  por  sí  las  siguientes  marchas  y  demarcaciones, 
que  á    la  realidad   han    salido   bastante    conforme  con    la    distribución  del 
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terreno.  Las  distancias  han  salido  medidas  á  cordel,  pero  debe  reba- 
jarse una  cuarta  ó  quinta  parte  en  las  primeras,  si  se  las  quiere  reducir 
á  la  proyección   horizontal,   motivado  á  las   muchas  lomadas   y  alturas. 


Rumbos. 
OSO  de  la  aguja. 


NNO 

ENE 

NNO 
ENE 


Distancias. 
3  leguas  4,950  t.* 


3,000  V.' 


.3,500  id. 
2,000  id. 
5,000  id. 


Observaciones. 

Se  encontró  la  La- 
guna de  los  Padres,  en 
un  bajo  donde  hay  un 
montecito  de  durazno 
que  se  halla  casi  per- 
dido. 

Costeando  á  una  dis- 
tancia dicha  laguna. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 


día   24. 

Se    hicieron  las  observaciones   siguientes  á   !a   orilla  del    Arroyo  del 
Junco. 

Cerrito  de  Paulino   S  480— altura  2"  +  32'   distancia  estim.    |    de 
legua. 

Altura   del  limbo    inf.  del  Sol   para   el  azimut. 

Primera alt.  41°  43' — azimut  N  94°  E. 

Segunda  hora  del  relox  4*»  52'   14"  alt.  44°     9'— azimut  N  93°  30'  E. 

En   seguida,   colocadas   las   banderas,    partimos    al 


N  15°  E  de  la  aguja. 


,  Anduvimos  7,507  v.' 


Al  principio  corta- 
mos el  arroyo  dos  veces, 
y  á  este  térnúno  lo  vol- 
vimos á  encontrar,  pe- 
ro cubierto  de  jimco  y 
algo  pantanoso. 


La  atmosfera  se    despejo,  y  el  horizonte   permaneció  claro   unos  ins- 
tantes, duraate   los    cuales  se   repartieron  las  siguientes 
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Visuales, 


Punta  de  lomas  al  S  55  E  de  la   aguja. 

Cerrito    redondo  de   la   Laguna  Brava S  ^o''   E. 

ídem    de  Paulino S   14°  O. 

Otra    punta   de    sierra   inmediata S  32"   O. 

Centro   de  otra  distante,   como  3  ó4  leguas..  S  43"  ü. 

Mogote  de    piedra,  ó    morro   S   50°  O,    y   en    esta    prolongación    la 
Sierra  de    la  Tinta,    distante   como  15    leguas. 

Otro  mogote  inmediato  S  59  O,  y  en  su  prolongación  continúa  la 
Sierra  de  la  Tinta:  principio  de  los  Tres  Cerros  S  65°  O,  distante  unas 
dos  leguas,    y  en    su    prolongación    una  punta  de    una  sierra   retirada. 

Otra  extremidad   S  81°   O. 

Punta  elevada  del  Tandil., S     88°  O,    distante  unas   15  leguas. 

Otra  sierra  mas  baja S     94°  O. 

Fin  del  Tandil S  110°  O. 


División    del   ^eiior    Coronel  Rosas. 


Desde   la  Laguna  de  los  Padres  se  retiró,   midiendo     por   el   rumbo 
del    NO  de  la  aguja,   é   hizo   las   observaciones  siguientes: — 


Rumbos. 
NO  de  la  aguja. 


Dislancias. 
5,308  varas. 
10,904  Ídem. 

12,528 


15,908  varas. 
22,040 


Observaciones. 

Se  estuvo  EO  con  el 
cerro  primero. 

Se  estuvo  EO  con  el 
cerro  grande,  y  (>S0 
~  S  con  el  cerro  pri- 
mero. 

Estuvo  OSO  con  la 
Laguna  Brava,  y  OSO 
^  S  con  el  Cerro  de 
los  .Tesuitas,  y  EO  con 
el    del  Volcan. 

Estuvo  OSO  con  la 
boca  de  dicha  Sierra. 

Atravesó  el  Vivorotá. 
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Rumbos. 


O. 

ESE 

SO  i  S 


Distancias. 


38,148 


15,080 


2,088 
2,088 


Observaciones. 

Terminaron  en  el 
Arroyo  Dulce. 

Encontramos  el  Ar- 
royo   del    Junco. 

Costeando  el  arroyo. 

Llegó  al  punto  don- 
de estaban  el  Coronel 
de  coraceros  y  el  Sr. 
Senillosa. 


día   25. 


Se  acordó  que  debia  elegirse  eJ  lugar  propio  para  un  fortin,  dis- 
tante de  la  Laguna  de  los  Padres  5  ó  6  leguas.  Los  Señores  de  la  Co- 
misión convinieron  en  que  el  campo,  aguadas,  proporcionada  distancia 
y  comodidad  para  descubrir,  hacian  recomendables  el  punto  de  la 
Laguna  Brava,  ó  su  inmediación  en  el  Arroyo  Dulce :  por  cuyo  motivo 
salió  el  Señor  Coronel  Rosas,  á  determinar  y  presenciar  la  fijación  de 
mojones.  Se  ha  creido  preferente  á  zanja,  un  mamelón  de  césped,  ele- 
vado de  7  á  8  pies,  que  puede  resistir  un  aguacero  mejor  que  una  zan- 
ja, y  puede  ser  visto  de  una  gran  distancia. 

La  Laguna  Brava  tendrá  de  N  á  S  unas  3,000  varas;  sus  aguas 
son  muy  buenas,  y  parten  á  la  Sierra,  que  se  halla  al  costado  O  de  la 
laguna. 

día    2G. 


Se    tomó    la    amplitud    del   sol,    que    comparada   con    la    calculada, 
dio  11"    28'  de   desviación   magnética    hacia   el   SO. 


Desde  aquí  se  acordó  partir  nuevamente  en  dos  divisiones:  coloca- 
dos los  dos  rumbos  partió  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas 
coa  el  cuerpo  principal  por  la  ala  derecha,  y  el  Coronel  de  Coraceros  con 
el  Señor   Senillosa,    por   la   izquierda. 
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División  del  Señor  Coronel  Rosas. 


Rumbos. 
N  75  O  sin  corrección. 


Distancias. 


5,376  V.' 


Observaciones. 

Encontró  un  arroyo 
baste  barrancoso  y  de 
agua  dulce,  aunque  con 
poca  corriente:  su  cau- 
ce será  de  6  á  8  varas. 
Fué  reconocido  al  dia 
siguiente  por  el  Señor 
Coronel  Rosas ,  quien 
encontró  sus  vertientes 
allí  inmediato. 


Secunda    división. 


Rumbos, 
O  de  la  aguja. 


Distancias. 


6, '3 10  varas. 


Observaciofies. 

Terminaron  en  la  ori- 
lla de  un  arroyo,  desde 
donde  se  partieron  las 
siguientes 


Visuales, 


Barrancas  de  los  Padres,  S  63"  E   de  la  aguja. 

Id.   de   la  segunda    puerta,   S  48°  E. 

Cerro  del  Volcan,  ó  de  la  tercera  puerta,  S   44"    E. 

Otra  extremidad   ó   punta  de  la  subida,  S   31°   E. 

Cerrito    de    Paulino,    S    14"    E. 

Punta  de  sierra,  adyacente  al   cerro  anterior,  S  5"  E. 

Extremidad    de   otra  sierra,  S   15"   O. 

Centro  de  otra    distante,  S    17°    O. 

Extremidad    de    !a    antedicha,   S  21°    O, 

Medio   de  otras   b.irancas,    distantes  como  de  3   leguas,  S  36'    O. 

Morro  solo,  S    42°   E. 

Otro  mas  distante,  S  45°   O. 

Otro   solo,   S   50°    O. 
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Primero  de  los  Tres  Cerros,  S  60"  O. — Tercero  de  los  mismos,  S  75"  O. 

f^,  ,  ,  rComp.  ampl.  magnética  48°  15' — resulta  la  variación  de  11°  46',  5  h.  1'  13"  dol 

Utjserv.    astron.  |     relox— altura  de  Procion  40°  45'— azimut  magnético  53°  50'. 

día   27. 

División  del  Señor  Coronel  Rosas. 


Rumbos. 
N  75"  O  de  la  aguja. 


Distancias. 
3  leguas,  2,160  v.'    (f) 

3  leguas,  5,968  ?.' 

4  leguas,  640  v." 

4  leguas,  1,086  v.' 
4  leguas,  3,532  v.' 


Observaciones. 

Encontró  un  arroyo 
con  bastante  agua. 

Otro  arroyo. 

Se  encontró  otro  ar- 
royo que  lo  forma  un 
juncalito. 

Quedó  á  la  izquierda 
una  laguna  chica. 

Se  pasó  un  arroyo, 
donde  se  hizo  noche. 


Segunda  división. 


Rumbos. 
O  de  la  aguja. 


Distancias, 
3  leguas,  3,500. 


Observaciones. 

Se  atravesó  el  Arro- 
yo Negro:  su  cauce  es 
de  unas  8  varas,  y  el 
agua  tiene  como  una 
vara  de  profundidad  ; 
su  corriente  como  de 
media  milla  por  hora. 
Se  hizo  un  mojen  para 
fortin,  ei)  la  nsárgen  de- 
recha sobre  una  peque- 
ña elevación.  El  terre- 
no habia  sido  muy  que- 
brado, como  pasando  la 
líneii  muy  inmediata  á 
los  Tres  Cerros,  y  á  cosa 
de   un  cuarto   de  legua 


(f)     Estas   distancias   cuentan   desde   ol    primer   punto   del   dia   de   ayer. 
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N  50'  O  de  la  aguja. 


ESTABLECIMIENTO 

Dislancias, 


2,000  v.« 


5,280  v.^ 
7,000  v.= 


9,230  V-' 


Obsen'aciones. 


'del 

último,  ú  I: 

is  dos  y 

incd 

ia    legua?. 

A     las 

tres 

se  enfrento 

un  uio- 

gote 

y  uieíeía. 

Se  vio  por  la 

{)erpen- 

dicular,  distante  como 
ima  legua, un  mogote,  y 
otro  un  poco  mas  ade- 
lante, 

Seatravcsü  un  arroyo. 

Se  vio  p',:r  la  perpen- 
dicular una  sierra,  dis- 
tante como   tres  legua?. 

Se  encontró  otro  arro- 
yo con  algunos  saltos  de 
agua,  y  alií  se  paró  á 
hacer  uoche.  En  este 
¡)arage  se  hicieron  las 
oh-ervaciones  iiguien- 
tes. 


Visuales, 


Barranca  de   la  subida,  S    67°    E  de   la  aguja. 
Principal    de   los  Tres  Cerros,   S   61"    E. 
Medio  de  una   barranca  sola,   S   34°   E, 
Cerro  de  la  meseta,  S   20°    E. 
Meseta,  S    15"   E. 
Mogote  solo,  S  2"    E. 
Sierra,  S   10°  O. 

Primero  de  varios  cerros,   S  23°    O. 
Ultimo,   S   37'    O. 

En   seguida  se  prolongó  la  línea   hasta   encontrar   con   la   que    (razó 
el  Señor   Coronel   Rosas. 
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día  28. 


División  del  Señor  Coronel  Rosas. 


Rumbos. 
N  75°  O  de  la  aguja. 


Distancias, 
8  leguas,  3,326  v.»    (f) 

8  idein,  4,080  v.. 


Observaciones. 

Se  pasó  un  arrojo  an- 
gosto como  de  4  ó  5  ra- 
ras. 

Otro  arroyo  mas  cre- 
cido, su  cauce  como  de 
8  varas,  y  su  corriente 
como  de  media  milla 
por  hora:  allí  se  hizo 
noche. 


Reunidos  todos  en  el  expresado  arroyo,  acordó  la  Comisión  que 
se  buscasen  algunos  puntos  propios  para  formar  un  fuerte  ó  fortin ;  y 
á  este  fin  salió  el  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  á  reconocer 
dicho  arrojo  aguas  arriba.  Hizo  tres  mojones,  consultando  en  lo  posible  la 
elección  del  campo,  y  la  buena  posición  para  descubrir.  Se  reconoció 
el  arroyo  "que  habiamos  pasado  anteriormente,  lo  mismo  se  practicó 
ambos  arroyos,  aguas  abajo,  hasta  la  horqueta  que  forman,  y  donde 
se  reunieron  los  que  habian  sido  encargados  de  este  reconocimiento.  Este 
arroyo  parece  venir  de  una  larga  distancia,  por  entre  una  quebrada  ó  ba- 
jo que  forman  varias  sierras  que  se  hallan  entre  el  Tandil  y  el  Vol- 
can. 


DÍA    29. 


Rumbos. 
N  75«  O, 


Distancias. 
8  leguas,  5,424  v.^    (ff) 
13  leguas,  1,072  v.' 


(t)     Estas  distancias  cuentan  desde  el  dia  2(í. 
(tt)     ídem. 


Observaciones. 

Se  atravesó  un  arroyi- 
to  con  junco. 

Se  encontró  una  pe- 
queiía  cañadita,  un  du- 
raznito,  y  se  hizo  allí  la 
parada  de  este  dia. 
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Visuales. 


Al  primer  cerro  del  Tandil,  al  O  de   la  agtija — elevación  igual  1°  30' 

Otra  sierra  mas  distante,   S  83°   O. 

Varias   lomadas,  su  centro,   S   Q5°   O — su   fin   S  bb°   O. 

Fin   de  otras  lomas,   S  30°   O. 

Sierra  de  la  Tinta,  distante  como  6  leguas,  S    17°  O. 

Loma,   S  44°   E. 

día   30. 


Rumbos. 
N  75"  O. 


N  97"  O. 
S  3^''  O. 


Distancias. 

9  leguas,  QdQ  v.'  contadas  desde 
el  dia  26. 


15  leguas,  3,284  r.' 


14,112  V. 


3,920  V,' 


4,816  V.' 


Observaciones. 

Se  vio  la  Sierra  del 
Tandil  en  la  dirección 
NE  SO:  pasamos  por 
su  falda,  y  sobre  lomas 
muy  elevadas. 

Pasamos  el  arroyo 
llamado  del  Tandil,qiie 
es  con  corta  diferencia 
de  las  mismas  dimensio- 
nes y  calidades  que  los 
del  Volcan. 

Atravesamos  las  hue- 
llas que  se  dirigen  al 
fuerte. 

Pasamos  el  arroyo  del 
fuerte  que  es  muy  pe- 
queño :  su  cauce  será 
de  dos  ó  tres  varas. 

Llesramos   al    Fuerte 
de  la   Independencia,  á 
unos  tapiales   contiguos 
¡á  la  plaza. 


NOTA. — Las  distancias  medidas  bajo  los  dos  últimos  rumbos,  de- 
ben rebajarse  de  un  -^  por  legua,  en  razón  de  que  el  terreno  es  que- 
brado. 


43 
día  31  DE  DICIEMBRE,  1  y  2  DE  ENERO  DE  1826. 


Permanecimos  en  el  Fuerte  de  la  Independencia,  donde  el  Señor 
Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  encontró  que  estaban  de  vuelta  los 
chasques  que  habia  mandado  á  loí  indios  Pain()as  y  Teguelches,  en  calidad 
de  comisionados  por  el  Gobierno  para  tratar  sobre  las  paces.  Con  este  mo- 
tÍTo  y  el   de   descansar,    nos   detuvimos   hasta   el    dia    3. 

El  Fuerte  del  Tandil  e^tá  situado  en  un  bajo,  dominado  por  las 
alturas  que  tiene  á  los  costados  SO  y  SE.  La  fortificación  es  bastante 
l)uena  por  lo  respectivo  á  la  construcción;  mas  su  forma  no  es  la  uias 
ventajosa,  porque  es  de  mucho  perímetro  por  la  área  que  encierra.  La 
mayor  parte  del  vecindario  está  situada  al  NO,  y  consta  de  4  pulperos 
y  7  familias.  Estas  familias  son  pertenecientes  á  la  guarnición,  que  consta 
de    100  cazadores,  23   artilleros  y  30    blandengues. 

Sin  embargo  de  que  este  fuerte  no  se  halla  en  una  posición  ven- 
tajosa para  descubrir,  y  que  se  halla  dominado  aun  bajo  los  fuegos  de 
la  fusilería,  la  caliiad  de  los  enemigos,  y  la  consideración  de  la  suma 
que  se  ha  invertido  en  esta  fortaleza,  inclina  á  aconsejar  que  sea 
conservada,  á  pesar    de  los   inconvenientes   que  ofrece   su    mala  situación. 

El  peor  de  estos  es,  el  no  haber  capacidad  bajo  el  tiro  de  cañón 
para  poder  conservar  un  número  de  caballada,  cual  lo  exige  el  estable* 
cimiento  de  un  cantón.  Este  inconveniente  no  presenta  otro  remedio  á 
nuestro  juicio  que  el  de  un  peqneíio  fortín  inmediato  para  custodia  de  la 
caballada;  ó  bien  el  que  se  reserve  el  Tandil  para  colocar  en  la  clase  de 
depósito,   y  de   ?im[)le   fortín   para    mantener  y  conservar   la    comunicación. 


Observaciones. 


En  la   plaza,    á  inmediación    de   la  fortaleza,   se    tiraron    las  visuales 
siguientes. 

A  un  cerro  elevado,  distante   como  dos  núUas,  rumbo  S  Íi0°   O. 

ElevacioQ  del   mismo,   3"    10'. 

A   otra  sierra,   distante   como  tres   millas,  S   70"  E. 

Elevación  de    este,   3'    15' 

Otro   cerro,  S    5"    E. 
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ESTABLECIMIENTO 


NOTA. — Calculada  la  elevación  de  la  Sierra  del  Tandil  según  se 
vio  el  día  29,  dá,  ahora  que  se  sabe  la  distancia,  una  altura  vertical  de 
394  varas,   bajo   los  datos  que  inaniñesta  la  fígura. 


15,000  V.' 


día  3. 


Este   día   salimos  del    Fuerte  de  la   Independencia,    acompañados  de 
toda  la   tropa,   é  hicimos   la   marcha   siguiente. 


Rumbos. 
N  58°  O  de  la  aguja. 


Distancias. 


6,000  T.' 

12,000  V.' 

12,936  V.' 

18,942  V.' 

29,568  Y.' 

29,799 
30,030 


31,185 


Observaciones. 

A  esta  distancia  ha- 
bíamos salvado  las  loma- 
das, y  nos  hallábamos 
en  un  campo  tendido. 

Se  observó  ia  altura 
de  una  sierra  que  que- 
daba al  N  60°  0,y  fué 
de  I°+  10'. 

Atravesamos  una  ca- 
ñada cubierta  de  junco. 

Dejamos'  al  NE,como 
á  distancia  de  media  le- 
gua, unas  lomas. 

Pasamos  el  Arroyo 
Chapaleofú,  cuyo  cauce 
es  de  unas  12  ó  14  va- 
ras, y  de  buen  fondo. 

Volvimos  á  pasar  el 
Chapaleofú. 

Repasamos  nueva- 
mente dicho  arroyo,que 
forma  dos  pequeños  se- 
nos, como  lo  hace  ver 
las  tres  veces  que  lo  en- 
contramos. 

Distancia  medida  en 
este  dia. 
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Hecho  lo  que  antecede,  nos  fuimos  á  la  costa  del  arroyo,  donde  se 
situó   la  parada. 

Se  calculó  la  variación  de  la  aguja,  que  resultó  de  11°  40';  y  por  los 
datos  siguientes,  hecha  la  resolución,  la  altura  de  la  sierra  salió  de  386 
varas. 


12,000 


El  Señor  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Rosgis  se  dirigia  al  recono- 
cimiento de  las  nacientes  del  Arroyo  Chapaleufú,  á  cuyo  efecto  hizo  sus 
marchas. 


JS^ota  sobre  los  campos. 


El  agua  es  dulce.  Del  Paso  de  las  Piedras  para  el  S,  arroyo  ar- 
riba, todos  los  campos  son  altos  y  quebrados,  mas  aparentes  para  la  agri- 
cultura que  para  el  pastoreo.  Los  pastos  son  duros  y  de  raiz  en  lo  ge- 
neral, y  consisten  principalmente  en  espartillo  macho.  Hay  algunos  reta- 
zos de  pastos  tiernos  sobre  una  y  otra  margen,  pero  pasto  duro.  El  pasto 
tierno  que  hay  consiste  en  trébol  de  olor,  cebadilla  y  cola  de  zorro.  Del 
paso  para  el  N,  arroyo  abajo,  sucede  lo  mismo  respecto  á  los  pastos;  pero 
ya  se  nota  que  no  hay  tanto  pasto  duro,  y  á  medida  que  se  camina 
para  dicho  rumbo  mejoran  los  pastos.  Por  el  oriente  tiene  dos  leguas  de 
campo  alto,  poco  mas  ó  menos,  y  después  siguen  bajos  tendidos  anegadizos. 
Chapaleufú  quiere  decir  arroyo  panía7ioso,  ó  arroyo  de  barro.  Carda 
para  llena  hay  alguna  en  la?  alturas,  y  en  los  bajos  abunda  la  carda 
pasto.  Del  paso  al  SE  como  .'3  leguas,  hay  buena  paja  de  embarrar  para 
techos  de  ranchos.  Dura  mas  que  el  junco  y  la  espadaña.  Estando 
bien  hecho   un   techo   dura  25    años. 
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día  4. 


Habiéndonos  impedido  un  fuerte  aguacero,  que  cayó  en  la  mañana 
de  este  día,  el  proseguir  en  ella  la  marcha,  la  efectuamos  en  la  tarde 
bajo  los   rumbos  siguientes.  *  -^ 


Rumbos. 
N  58"  O  de  la  aguja. 


Distancias. 


N  58"  O  de  la  aguja. 


1,500  v.^ 


12,000  V. 


20,328  V.' 


20,559  V.' 


Observaciones. 

Dejamos  al  SO,  dis- 
tantes como  media  le- 
gua,  unas   lomas. 

Igualmente  al  SO, 
distante  como  2  leguas, 
una    pequeña  sierra. 

Encontramos  el  Arro- 
yo de  los  Huesos,  que 
tiene  unas  15  raras  de 
ancho;  su  cauce  es  de 
poca  profundidad. 

Total  de  la  distancia 
medida. 


En  el  punto   de    la    parada,  que  fué   la   costa   del  arroyo,    se   repar- 
tieron las  siguientes 


Visuales, 


Medio   de  dos  cerros,  S   71"   O   de  la  aguja. 
Cerro   solo,  S   61°   O. 
Mogote,  S  28°  O. 
Lomas,  S  17^  O. 
Otras  dos  S  5"    E. 
Otras,   S   15°    E.       . 
Otras  mas,   S  25"   E. 

Estas  últimas  tisuales,   tiradas  como  a  lomas,   parece  mas   bien   que 
lo  han  sido  á  la  Sierra  de  Chapaleufú. 

La  variación  de  la  aguja  resultó  ser   de   11"  grados  49'. 


El  Señor    Coronel    D.   Juan    Manuel    de   Rosas,  con    parte   de    sus 
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acompañantes,  se  encaminó  al  reconocimiento  del  Arroyo  de  los  Huesos, 
lo  que  egecutó,  habiendo  recorrido  desde  donde  nace  hasta  el  punto  en 
que  ge  pierde. 


día  5. 


Antes  de  salir  se  calculó  nuevamente  la  variación  de  la  aguja,  y 
resultó  de  12°  45',  lo  que  parece  indicar  algún  pequeño  defecto  en  la 
colocación    del   ege    de    la  aguja. 


Rumbos. 
N  58°  O  de  la  aguja. 


Disíancias. 


6,000  V.' 

24,000  v.= 
27,000  V.* 
55,671  V.'. 


Observaciones. 

Dejamos  al  SO  una 
extremidad  de  la  Sierra 
de  los  Huesos. 

Igualmente  al  SO  la 
otra  extremidad. 

Al  mismo  rumbo,  dos 
mogotes  juntos. 

Encontramos  el  Ar- 
royo Azul,  cuyo  cauce 
es  de  8  á  9  varas,  y  al- 
go barrarcoso. 


En  la  costa  del  arroyo,   que  fué  el  punto  donde  se  situó  la  parada, 
resultó   la  variación    de   la  aguja  de    11"   20'. 


Se  tiraron    las  siguientes 


Visuales. 


Principio  de  la  Sierra  de  los  Huesos,  S   26"   E. 
Fin  de  la  misma,  S  5°    E. 
Principio  de  lomas,    S  32°    O. 
ídem   de  sierra,   S  35°   O. 
Fin  de  idem,   S  40"   O. 
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El  Señor  Coronel  Rosas  se  dirigió  al  reconocimiento  del  Arroyo 
Azul,  y  sierras  que  aparecian  á  nuestra  vista,  y  encontró  en  dicho  re- 
conocimiento  el   Arroyo  Pueblo  Calel. 

días  6,  7  y  8. 


Permanecimos  en  la  margen  del  Arroyo  Azul,  ocupados  en  redac- 
tar el  diario,  y  arreglar  los  borradores  de  los  planos  y  croquis  de  las 
marchas. 

El  dia  7  por  la  mañana  llovió,  y  cayó  una  manga  de  piedra  bas- 
tante gruesa:   á  la  tarde  serenó  el  tiempo  y  se  disipó  la  tormenta. 


DIA  9. 

Este  dia  por  la  mañana  regresó  el  Señor  Coronel  Rosas,  de  su  re- 
conocimiento. Nos  preparamos  para  continuar  la  marcha  general  á  la 
tarde,   y   la    egecutamos    en    el   orden   siguiente. 


Rumbos. 
N  5b°  O  de  la  aguja. 


Distancias. 


9,000  V. 
10,500 
17,250 


27,600 


Observaciones. 

Dejamos  al  SO  una 
extremidad  de  la  Sierra 
Tapalquen. 

Igualmente  dejamos 
al  SO  la  otra  extremi- 
dad de  dicha  sierra. 

Como  á  unas  500  va- 
ras al  SO  de  la  línea, 
se  encontró  una  laguna 
limpia  y  de  regular  ta- 
maño, cuyo  fondo  es  de 
pedernal.  Sus  alrede- 
dores se  hallan  cubier- 
tos de  lengua    de  vaca. 

Cantidad  de  varas 
medidas  en  esta  jornada 
que  terminaron  ,  de- 
jando al  SO,  como  á 
unas  500  varas,  una  ca- 
ñadita,á  donde  nos  diri- 
gimos para  pasar  la  no- 
che. 
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Visuales. 


Una    extremidad   de  sierra,   S   6"    O  de   la  aguja. 
Otra    ídem   de   idoiu,  S  1°    O. 

Nota  sobj^e  los  ca?npos  1/  jy astas. 

Los  campos   son  altos,   y   los  pastos  mezclados  los  tiernos  con  los  da- 
ros,   y   por   ello    regulares   para    el   pastoreo. 


día    10. 

Proseguimos     la    marcha     por    el    mismo   rumbo    de    la     ^^''^^Hf^ 
dia  anterior,   que    fué —  '*"^ 


Rumbos. 
N  55°  O  de  la  aguja 


Distancias. 

33,859  varas,  acontar  del  Ar- 
royo   Azul. 


Observaciones. 

Esta  distancia  termi- 
no en  el  Arroyo  Tapal- 
quen,  que  por  esta  par- 
te tiene  unas  10  varas 
de  ancho,  un  fondo  re- 
gular,y  cauce  poco  pro- 
íundü. 


Llegados  ya  al  arroyo  de  Tapalqucn,  no  faltaba  mas  sino  encon- 
trar la  Laguna  del  Tigre,  parage  en  el  que  debia  situarse,  según  las  ins- 
trucciones, el  cantón  del  centro,  y  ademas  averiguar  la  existencia  de  la 
horqueta  de  dicho  arroyo  Tapalquen  con  el  de  las  Flores.  A  este  ob- 
jeto parte  de  la  división  siguió  con  bandera  el  rumbo  N  55"  O,  hasta 
una  disiancia  de  cinco  leguas,  siguiendo  desde  aquí,  bajo  el  mismo  rumbo 
y  sin  banderas,  hasta  una  distancia  de  doce,  sin  encontrar  en  toda  ella 
arroyo,  ni  naturaleza  de  terreno  que  indicara  su  existencia.  La  otra  parte 
de  la  división  siguió  el  arroyo,  aguas  abajo,  á  ver  si  se  encontraba  la 
unión  de  dichos  arroyos,  y  en  este  reconocimiento  no  se  encontró  mas  que  á 
una  distancia   como   de     tres   leguas   una    pequeña   horqueta,  cuya   dirección 

parece    venir   de   la  cañadita   donde  se  hizo  noche  el  dia  9. 

7 
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La   variación   de   la  aguja   resultó   ser    de    12"H-14\ 

días  11   y  12. 

Permaneciínos  en  la  costa  del  arroyo  Tapalquen  esperando 
el  regreso  del  Señor  Coronel  Rosas,  que  liabia  salido  al  reconoci- 
miento del  arroyo  y  campos  adyacentes.  El  12  por  la  tarde  se 
pusieron  en  marcha  para  Raquel  ya  de  regie>o  los  dos  escuadrones  de 
coraceros.  A  poco  tiempo  de  haber  salido  sobrevino  un  fuerte  aguacero, 
con  una  tuanga  de  j)iedra  bastante  gruesa,  acoLupañada  de  viento  íuerte: 
par  este  motivo  fué  que  igualmente  no  nos  pusimos  nosotros  en  movimien- 
to,   pero   sí   nos   preparamos    para   hacerlo  el   dia   siguiente. 

Los  campos  de  Tapalquen  son  altos.  Los  pastos  son  entreverado» 
duros  con  tiernos,  y  {!or  ello  regulares  para  engordar.  El  agua  es  dulce, 
donde   acaba    en  bañados   hay   buena    totora    para    ranchos. 

DIA    13. 

En  la  mañana  de  esíe  dia  nos  pufimos  en  marcha  de  vuelta  para 
Buenos  Aires,  tomando  el  rumbo  NE,  bajo  el  que  anduvimos  6  leguas, 
habiendo  encontrado  en  la  distancia  de  me, lia  legua,  á  confir  del  punto 
de  salida,  dos  veces  el  arroyo  Tapalquen.  Hicimos  mediodía  cerca  de  un 
juncttlito,  y  á  la  tarde  seguimos  por  un 'rumbo  mas  al-  E,  cun  el  fin  de 
salir  al  encuentro  del  camino  que  se  dirige  á  la  Guardia  del  Monte,  el 
cual  lo  hallamos  como  á  una  y  media  legua.  Seguimos  por  él  y  ca- 
minamos unas  tres  y  media  leguas  mas,  donde  paramos  á  hacer  noche, 
por  haberse  allí  encontrado  una  laguna  de  regular  tamaño,  en  parte  cu- 
bierta de   junco. 

DIA   14. 


Segmmos  nuestra  marcha,  y  en  la  mañana  de  este  dia  anduvimos 
como  wnas  9  leguas:  punto  en  donde  encontramos  una  laguna  limpia  y  de 
muy  buena  agua,  por  lo  que  paramos  á  pa^ar  el  sol,  no  habiendo  en  todo 
lo   andado  encontrado    ninguna  co^a    remarcable. 

Proseguimos  á  la  tarde,  y  como  á  una  legua  encontramos  el  ar- 
royo de  Romero.  Pasándolo  á  corta  distancia  se  encuentran  ya  juncales, 
fabieudo  que    e^tos  se  extienden  mucho,  y  congeturando  que   no    no^   alean- 
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za!)a   el    lieiupo   para   salvarlos,   paramos  á  hacer    noche   en   un  pequeño  al- 

bardon.      La    agua    qae    encontramos  cerca   de    nuestre    parada,  no   se    pudo 
tomar    por   ser   excesivamente   salobre. 


día    15, 

Nos  puMmos  en  marcha,  y  corao  á  las  8  leguas  andadas  encontra- 
mos el  rio  Salado,  que  lo  pasamos  con  la  agua  solamente  á  la  rodilla 
del  caballo.  Como  á  ties  leguas  antes  del  dicho  rio  ya  habíamos  dejado 
atrás  los  juncales  de  las  Flores.  Nos  encaminamos  á  la  Guardia  del  Mon- 
te,  que   la  hallamos   como  íi  las   tres  leguas:  paramos  á  hacer  noche. 

día   16. 


Nos  dirigimos  hacia  Buenos  Aires,  habiendo  salido  del  Monte  k 
las  siete  y  llegado  á  Buenos  Aires  á  las  ocho  y  ¡nedia  de  la  noche.  Pa- 
samos el  Riachuelo  por  el  Paso  de  la  Noria,  y  entramos  por  San  José  de 
Flores. 

NOTA   DEL  FACULTATIVO Después  de  hallarnos  en  Buenos 

Aires,  traté  de  comparar  la  aguja  del  tcodolite  coa  otras  de  buena  construc- 
ción; á  liti  de  averiguar  si  aquella  de  que  me  habia  servido,  habia  padecido 
alguna  alteración  durante  la  marcha.  Comparada  cuidadosamente,  se  encon- 
tró que  la  del  tcodolite,  de  que  me  valí,  tenia  una  variación  menor,  ó 
diferia  de  dos  grados  en  la  mayor  parte  de  los  rumbos,  y  algo  mas  en 
los  rumbos  de  E  y  O:  lo  que  ratifica  algún  tanto  la  sospecha  del  día 
cinco;  pero  esto  no  puede  ser  de  consecuencia,  siempre  que  se  sostituyan 
loa  rumbos  corregidos  por  la  respectiva  variación,  á  los  que  se  expresan 
dd  la    aguja. 

Buenos  Aires,  25  de  Enero  de  182(5. 


TUAír    IVIAIfUZlL    Bu   ROSAS. 

Felipe    S  e  H  i  I  ¿  o  s  a  . 
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DISCURSO    PRELIMINAR 


A  L 


DIARIO  DE  MATORRAS. 


El  Chaco  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  sepulcro  de  los  Misione- 
ros. Los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  habian  obtenido  taa 
felices  resultados  en  sus  misiones  del  Paraguay,  se  lisongearon  po- 
der acometer  solos  la  conquista  espiritual  del  Chaco,  y  consumieron 
cerca  de  un  siglo  sin  reportar  mas  ventaja  que  la  de  aumentar  el 
número  de    sus   mártires. 

Tanta  sangre  cruelmente  vertida,  tantos  peligros  inútilmente 
arrostrados,  despertaron  el  celo  de  los  gobiernos,  que  tomaron  al  fin 
una  parte  activa  en  estas  empresas.  D.  Ángel  Peredo,  o^obernador 
de  Tucuman  por  los  años  de  1670,  organizó  varias  expediciones  para 
escarmentar  á  los  indios,  que  habian  invaditlo  á  Jujuj,  y  asolado  á  Este- 
00.  Este  ejemplo  de  rigor  fué  imitado  por  uno  de  sus  sucesores,  D.  Es- 
tovan de  Urizar,  que  habia  presenciado  en  Salta  los  estragos  de  una 
invasión  de  estos  bárbaros.  Pero,  "  como  era,  al  paso  que  valeroso 
"  caballero,  (escribe   con  ingenuidad  el  P.  Lozano  (1)  )  muj  ajustado 


(1)     Descripción  Corográfica  del  Gran  Chaco.     Córdoba,  1733.  in— 4.»  pag. — 337. 
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"  á  las  obligaciones  de  ejemplar  cristiano,  consultó  á  los  tribunales 
"  superiores  de  estos  reinos,  si  le  era  lícito  hacer  guerra  ofensiva  á 
los  indios  fronterizos."  Dedujo  formalmente  sus  quejas  ante  los  ma- 
gistrados, j  al  oir  los  acometimientos  de  los  indios,  la  Real  Audien- 
cia de  Charcas,  j  una  junta  de  teólogos  en  Lima,  opinaron  que  po- 
dian  vengarse  estos  agravios. 

Con  la  declaratoria  de  estos  cuerpos,  se  convocaron  las  milicias  de 
las  provincias  limítrofes,  para  hacer  una  entrada  general  al  Chaco. 
Las  de  Jujuj,  Salta,  Tucuman,  Santiago,  y  Catamarca  debían  reu- 
nirse en .  la  frontera  de  Tucuman,  j  seguir  adelante  hasta  encontrar- 
se con  las  tropas  de  Santa  Fé,  que  vendrían  por  Calchaquí,  las  de 
Corrientes  por  el  Rio  Bermejo,  y  las  del  Paraguay  por  el  Pilcoma- 
yo.  Todos  estos  contingentes  presentaban  un  total  de  2,416,  sin 
contar  las  milicias  de  Tarija,  j  un  cuerpo  auxiliar  de  Chiriguanos  : — 
fuerza  mas  que  suficiente  para  dominar  el  Chaco.  Pero  la  mala  di- 
rección de  esta  campaña  hizo  estériles  tantos  sacrificios,  j  re- 
gresó la  expedición  sin  mas  trofeos  que  unas  cuantas  familias,  arran- 
cadas de  sus  hogares  para  servir  de  núcleo  á  la  nuova  población  de 
Valbuena. 

Antes  de  pasar  mas  adelante,  tenemos  que  deshacer  una 
equivocación,  en  que  han  incurrido  los  que  han  tratado  de  la  his- 
toria   del   Chaco. 

El  descubrimiento  del  rio  Pilcomajo,  que  Funes  supone  ha- 
berse hecho  en  1719,  es  anterior  á  esta  época.  Sin  remontarnos  al 
tiempo  de  Andrés  Manso,  que  muy  probablemente  tuvo  noticia  de 
este  rio,  consta  de  la  historia  que  en  la  última  entrada  general  de 
Peredo,  que  corresponde  al  año  de  1672,  el  Sargento  Major  D. 
Diego  Marín  de  Armenia  j  Zarate,  que  mandaba  el  tercio  de  Ta- 
rija, "  cogió  la  derrota  del  Rio  Pilcomnyo  abajo,  atravesó  felizmente 
toda  aquella  tierra,  asaltando  diferentes  pueblos  de  varias  naciones, 
hasta  pasar  j  llegar  á  vista  de    las   dos   de  Palalis   y   Guaycurüs.  (2) 


(2)    Lozano,  obra  citad{i,  p¡'ig.  227. 
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Y  en  otra  expedición,  que  salió  de  Tarija  en  Majo  de  1690, 
su  gefe  D.  Diego  Porcel  de  Pineda  "  llegó  á  los  dos  primeros  pue- 
blos del  Rio  Pilcomajo,  situados  en  un  parage  llamado  Chimeo,  don- 
de halló  los  paisanos  muy  desconsolados,  y  llorando  la  muerte  de 
algunos  parientes  del  Pilcomayo  abajo,  de  la  parcialidad  del  cacique 
Cambaripá,    que   murieron    á   manos   de    los    vasallos    del     cacique   Ya- 

tebirí Eran   estos   dos    caciques    los    mas   autorizados,    j    de    ma- 

jor  séquito   en   iodo  el    Pilcomayo.^''  (3) 

En  aquel  mismo  año  los  PP.  Arce  j  Zea,  escoltados  por  los 
Mataguayos  del  Valle  de  Salinas,  prosiguieron  su  viage  al  Pilcomajo, 
y  el  27  de  Setiembre  llegaron  al  pueblo  de  Yatebirí,  de  donde  se 
dirigieron    al   Guapay,   etc.  (4) 

Todos  estos  detalles,  que  el  ^P.  Lozano  extractó  de  la  corres- 
pondencia autógrafa  de  los  misioneros,  que  se  conservaba  en  los  ar- 
chivos del  Colegio  de  Propaganda  de  Tarija,  y  del  Colegio  Máximo 
de    Córdoba,  destruyen  la   especie  vertida  por  Funes. 

El  P.  Patricio  Fernandez,  en  su  obra  sobre  Chiquitos  (5) , 
hablando  de  los  sucesos  del  año  de  1719,  dice  :  "  Este  año, 
"  pues,  en  una  entrada  que  á  los  infieles  hicieron  los  vecinos  de 
"  la  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucuman,  descubrieron  un  nuevo 
^^  rio,  que  se  juzgó  entonces  ser  el  Pilcomayo:'''  y  siendo  estas  las  mis- 
mas palabras  que  emplea  Funes  para  expresar  el  mi?mo  concepto, 
es  fácil  reconocer  su  origen.  Pero  "  bastaba  doblar  la  página  para 
hallar  desmentida  esta  congetura.  "  Los  de  la  provincia  de  Tucu- 
"  man,  prosigue  el  P.  Fernandez,  no  pudieron  encontrar  con  el  Pilco- 
"  mayo,  y  hallaron  por  fin,  que  el  descubierto  por  los  Tucumaueses 
"  el  año  1719  no  podia  ser  aquel  rio,  por  ser  este  pequeño,  y  el 
"  Pilcomayo  muy  grande."  (6) 


(3)  Ibid,  pág.  277. 

(4)  Ibid,  pág.  281. 

(5)  Relación  historial  de  las  Misiones  de  Chiquitos.     Madrid,  1726,  in.— 4.",  pág.   434 

(6)  Ibid,    pág.    4.36. 
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Después  de  la  muerte  del  Gobernador  Drizar,  acaecida  el  año 
de  1724,  se  hicieron  otras  tentativas  para  sugetar  á  los  indios  del 
Chaco,  pero  ninguna  tuvo  buen  éxito:  hasta  que  promovido  al  go- 
bierno del  Tucunian  D.  Joaquin  Espinosa  y  Davalos,  deseoso  de 
abrir  un  camino  para  comunicar  directamente  con  las  provincias  del 
Paraná,  entró  al  Chaco  en  1759,  con  una  fuerza  de  900  hombres, 
á  los  que  debian  incorporarse  otros  1,600,  entre  Santafesinos,  Corren- 
tinos  j  Paraguayos,  según   lo   acordado  con   sus   respectivos  gobiernos. 

JLa  fuerza  de  Espinosa  se  dividió  en  dos  trozos :  el  uno,  al 
mando  del  mismo  Gobernador,  rompió  la  marcha  del  Fuerte  de  San 
Fernando,  dirigiéndose  al  Rio  Grande,  j  el  otro,  compuesto  de 
los  contingentes  de  las  provincias  de  Salta,  Tucuman  j  Rioja,  se 
juntó  en  Campo  Hermoso,  sobre  el  Salado,  y  siguió  su|  marcha  por 
Valbuena  y  Pitos ;  desde  donde  torció  al  norte,  y  por  un  cami- 
no nuevo,  al  que  nombraron  Senda,  ó  Encrucijada  de  Macomi- 
ia  (7),  se  reunió  á  la  fuerza  del  Gobernador  en  la  margen  aus- 
tral del  Bermejo.  Desde  esté  último  punto ,  costeando  el  rio , 
fué  á  acamparse  en  un  parage,  quo  por  este  motivo  conservó 
el  nombre  de  Tren  de  Espinosa.  Destacó  una  partida  de  400 
hombres,  con  orden  de  hacer  60  leguas,  distancia  que  le  parecia  so- 
brada, no  solo  para  dar  con  la  fuerza  que  se  aguardaba  del  otro 
lado  del  Paraná,  sino  con  la  misma  ciudad  de  Corrientes.  El  gefe 
de  esta  vanguardia  tuvo  que  separarse  del  Bermejo,  para  evitar  una 
gran  laguna  que  le  estorbaba  el  paso ;  y  se  desvió  tanto,  que  ja 
no  le  fué  posible  encontrarse  con  los  demás  contingentes,  Pero  en 
el  croquis  de  esta  campaña  que  tenemos  á  la  vi-^ía,  se  señiila  un 
punto  muy  avanzado,  adonde  llegó  esta  partida,  y  no  creemos 
que  hay  exageración  en  decir  que  solo  distaba  Í35  leguas  de  Cor- 
rientes. 

Nos    hemos  detenido  en    estos    detalles  para    rectificar   un   error 
que  hemos   notado    en    los    últimos   mapas  del   Chaco,  en  donde   se   dá 


(7)     Este   nombre  es  el   de   un   parage  por  donde   pasó   este  trozo   de  la   expedición, 
en   medio  de  tres  lagunas,  casi  en  el    punto  en   donde  Arrowsmith  pone   una. 


demasiada  obliquidaJ    á    la    Seada    de   Macomila,    en    contradicción    de 
lo    que   dice   Espinosa  en    su    diario^   j  que  se    halla  confirmado  por  los 
de  Lapa   j  Arias  ;    á   saber  :     "  Que  el    fuerte    llamado  los  Pitos  está  en 
"  sitio  ventajoso  para    las  corridas   al    Rio   Grande    por.  Macomitá,   cu- 
"  JO  camino  en  derechura  tengo  abierto."— No  se  hubiera  espresado  asi, 
si  después    de    haber    bajado     hasta    los    26°    j    20'    para    llegar   á    los 
Pitos,   hubiese    tenido  que  retrogradar   hasta  los    24°  y   22'  para   hallar 
el    punto    en  donde   se  hace  terminar   en  el  Bermejo  la  Senda  de  Jla- 
comita.     Este  error    es   de    suma    trascendencia,   porque    de    la   mas  ó 
menos  inclinación  de    esta  línea  depende    la   correspondencia  délos  de- 
mas  puntos,    colocados  en  las    costas    del   Bermejo  j  del   Salado,  segan 
el  cálculo   de  distancias  que  ministran   los   itinerarios.      Con  una    traza 
perpendicular,    ó  en  derechura,  la  Senda  de  Macomitá  forma  el  lado  de 
un  paralelogramo,  mientras  que,  atravesando  el   mismo   espacio   oblicua- 
mente, representaria  el  costado  de    un  trapecio.     En  un  país   como  el 
Chaco,  donde  casi  ninguna  latitud  está  observada,  una  línea  que  se  inter- 
seca  en  derechura  con    estos    dos  rios  ;    que    tiene  puntos  de    contacto 
conocidos,  j  una  extensión   determinada  (8),  es   un   elemento  importan- 
te en  que  debe  descansar  como  en  un  ege  la  construcción  de  su  mapa. 

El    Gobernador     Espinosa    volvió    á    Salta     sin    haber     alcanza- 
do   el    objeto    de    su    expedición :    pero     pronto     se    pensó     en    abrir 
una    comunicación    con    Corrientes.       D.    Juan     iManuel    Campero,  que 
en     1764    presidia     la    provincia     del    Tucuman,     confió     c^ta     empre- 
sa al   Maestre    de    Campo  Arrascaeta,     á    quien    dio    80   hombres    para 
realizarla  ;    contando   con    la   cooperación   de    un    afamado    cacique    del 
Chaco    llamado     Colompoíóp,     que    desde     algunos     años     vivía     pacifi- 
camente  con    su    tribu    en    la    reducción   de     Macapilio.     Esta   expedi- 
ción,  mejor   diremos    este   destacamento,    llegó    sin    tropiezo  ha-^ta  Lncan- 
gayé  ,     endoüde     amaneció    un     dia    sitiado    el     campo    por     cerca    de 
700    indios    enemigos,    al     mando     de    ocho    caciques,     entre    los    cua- 
les  figuraba    como    gefe    principal     un     tal    Lachikirin,    el    mismo     de 


(8)  "  Era  su  ánimo  volverse  (liabla  de  los  milicianos  que  no  querían  pro- 
seguir mas  adelante  de  la  Encrucijada)  por  Macomitá,  á  salir  á  la  reducción  de  Maca- 
pillo,  ó   Fuerte  de   los    Pitos,  que   dista  como  sesenta  leguas."     Póij.   11    dd   Diario. 
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quiea  se  hace  mención  en  el  diario  de  Matorras.  Toda  defensa  era 
imposible,  porque,  entre  otros  descuidos  del  Gobernador  Campero, 
los  80  hombres  de  Arrascaeta  llevaban  muj  pocas  municiones,  y  ape- 
nas tenían  dos  cartuchos  cadauno  el  dia  del  asalto.  Se  hallaron,  pues, 
en  la  precisión  de  apelar  á  la  intervención  de  Colompotóp,  que  lo- 
gró   librarlos    de  la   muerte,    pero  no  de    la  afrenta.  (9) 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaban  los  negocios  del  Chaco, 
cuando  D.  Gerónimo  Matorras  solicitó,  y  obtuvo  el  gobierno  del  Tu- 
cuman.  Activo,  valiente  j  ambicioso,  este  gefe  reunía  todas  las  ca- 
lidades que  se  requieren  para  acometer  una  grande  empresa ;  y  tal 
era  su  anhelo,  que  á  mas  de  12,000  pesos  que  obló  en  las  cajas 
reales,  se  comprometió  por  contraía  á  pacificar  el  Gran  Chaco,  bajo 
la  fianza  de    50,000   pesos. 

Asiéndose  de  la  real  cédula  de  3  de  Junio  de  1769,  por  la 
que  el  Rej  tnandaba  que  se  le  informase  sobre  el  estado  de  las  re- 
ducciones de  indios  del  Gran  Chaco,  expuso  la  necesidad  de  estable- 
cer cuatro  mas  : — dos  á  orillas  del  Salado,  una  en  las  fronteras  de 
Jujuj,  j  otra  en  el  parage  nombrado  Baríeleml,  donde  él  fundó  des- 
pués el  pueblo  de  Santa  Rosa  de  Lima.  Hizo  al  mismo  tiempo  em- 
padronar á  los  indios,  que  ascendían  á  1,555  individuos  en  las  cinco 
reducciones  de  Miraflores,  Ortega,  Valbuena,  Macapillo  y  Petacas,  y 
representó  las  desavenencias  que  habían  estallado  entre  los  Mocobís 
y  los   Abipones. 

En  estos  pocos  antecedentes  fundó  la  oportunidad  y  las  es- 
peranzas de  buen  éxito  de  esta  expedición,  que  se  ofreció  llevar  él 
mismo  al  corazón  del  Chaco. — Condescendió  el  Rey,  á  pesar  de  la 
viva  oposición  de  Bucareli  que  gobernaba  entonces  estas  provincias, 
y  el  .8  de  Junio  de  1774,  después  de  las  ceremonias  religiosas,  salió 
el  Gobernador  Matorras  del  Fuerte  del  Rio  del  Valle  con  378  hom- 
bres,  los  únicos  que  le  quedaron    de  los  508  que   hablan  pasado   revis- 


(9)     Lachikirin    exigió   del  gefe  de   la  expedición  que  le  dejase  las  espuelas,  y  otras 
prendas  de  su  vestuario.     V.  el    Diario   de  Matorras,  pág.  15. 
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ta  dias  antes  y  con  600  muías  ele  carga,  800  caballos,  j  1,200  ca- 
bezas de  ganado  para  el  consumo  de  cuatro  meses.  Le  acompañaban 
el  Coronel  D.  Francisco  Gavino  Arias,  en  clase  de  Comandante  Ge- 
neral 5  el  canónigo  Cantillana,  que  llegó  á  ser  obispo  del  Paraguay  ;  el 
misionero  Lapa;  el  .Alaestre  de  Campo  Erizuela,  que  redactó  el  dia- 
rio, y  el  ingeniero  D.  Julio  Ramón  de  César,  que  fué  ocupado  des- 
pués  en  los  trabajos   de  la  última  demarcación   de    límites. 

El  objeto  político-religioso  de  la  expedición  se  hallaba  indica- 
da en  los  signos  que  se  enarbolaron  en  el  desierto  : — las  armas  de  Cas- 
tilla, y  la  estola  de  San  Francisco  Solano,  reputado  por  el  primer 
apóstol  del   Chaco. 

La  poca  ó  ninguna   disciplina    que   reinaba   en   la   tropa,    mantu- 
vo   á  Matorras  en   continuas   alarmas,    y    con   bastante  dificultad    pudo 
llegar  hasta  el    Tren  de  Espinosa,   en   donde   se  le  separó   parte   de  su 
gente.     Este    acto    de    insubordinación,    ó    mas  bien   cobardía,   lo    dejó 
grabado   en    este  lugar,    al  que    nombró — Acampamento  de  los    Cobardes. 

Sobreponiéndose  á  los  acontecimientos,  siguió  su  marcha  hasta 
Lacangayé,  sitio  designado  para  el  recibimiento  de  Paikin,  cacique 
de  los   Mocobís,  y   Primer  Caporal  del   Chaco. 

Los  pormenores  de  esta  entrevista  forman  el  episodio  mas  in- 
teresante de  la  expedición,  y  representan  al  vivo  las  ideas,  las  cos- 
tumbres, y  los  hombres  de  aquel  tiempo.  El  Gobernador  Matorras, 
sentado  en  una  petaca,  con  una  birretina  de  granadero  en  la  cabeza, 
recibió  á  Paikin  debajo  de  un  dosel  formado  de  fresadas,  y  le  en- 
tregó el  bastón  del  mando,  proclamándolo  fiel  vamllo  del  Monarca 
de  las    Españas.  (10) 


(10)  Conservamos  en  nuestro  poder  un  cuadro  al  olio,  pintado  en  Salta  el  mismo 
año  de  la  expedición ;  en  el  que  está  representado  de  un  modo  original  el  recibimiento  de 
Paikin  en  el  campo  de  Matorras.  El  retrato  de  Arias  es  idéntico,  según  nos  ha  asegura- 
do el  Sr.  D.  Jayme  Nadal  y  Guarda,  que  lo  acampanó  en  su  expedición  al  Chaco  en  ca- 
lidad de  Mayor  de  Ordenes :  y  es  muy  probable  que  la  misma  recomendación  lleven  los  de- 
mas  retratos. 
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Al  dia  siguiente,  y  en  él  mismo  parage,  explicó  Matorras  á 
Paikin  y  á  los  demás  caciques,  los  misterios  de  la  Fé  católica,  la  in- 
mortalidad del  alma,  los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida,  etc.,  y 
con  estos  preliminares  fué  celebrada  la  paz  entre  el  Rey  de  Es- 
paña,   y    el  Primer  Caporal  del  Chaco. 

No  contento  con  este  desenlace,  quiso  Matorras  realizar  el 
plan  de  Espinosa,  y  continuar  su  marcha  hasta  Corrientes :  pero  en 
el  Consejo  de  oficiales  que  se  juntó  para  tomar  en  consideración  este 
proyecto,  no  halló  mas  apoyo  que  Arias;  é  igual  oposición  encon- 
tró el  plan  de  atravesar  en  balsas  el  Rio  Grande,  para  explorar 
sus  márgenes  septentrionales,  hasta  llegar  al  pié  de  las  serranías  de 
Centa. 

Volvió,  pues,  á  Salta  y  se  sometió  voluntariamente  á  un  juicio 
de  residencia,  del  que  fué  encargado  D.  Antonio  Arriaga,  el  mismo 
que  le  sucedió  provisoriamente  en  el  gobierno  del  Tucuman,  j  que,  tras- 
ladado después  al  corregimiento  de  Tinta,  debia  caer  primer  víctima 
del  furor  de  Tupac-Amaru.  Matorras  se  ocupaba  de  los  aprestos  de 
una  nueva  expedición,  cuando  la  muerte  le  sorprendió  en  las  inme- 
diaciones de  Ortega,  adonde  habia  ido  á  activar  los  trabajos  de  una 
capilla. 

Este  gefe  esforzado,  cujo  nombre  merece  ser  inscripto  cou 
respeto  en  los  fastos  argentinos,  pertenecía  á  una  rica  familia  de 
Santander,  donde  nació  en  1720.  Llegó  á  Buenos  Aires  en  1750, 
con  un  valioso  cargamento  de  los  que  se  llamaban  entonces  géneros  de 
Castilla,  y  por  su  caudal  y  honradez,  fué  considerado  como  uno  de  los 
principales  comerciantes  de  esta  ciudad.  El  anuncio  del  descalabro 
de  Campero  le  inspiró  el  deseo  de  reemplazarle,  y  volvió  á  España  á 
solicitar  personalmente  este  destino.  Ignoramos  en  que  se  funda  Fu- 
nes para  estampar,  que  Bucareli  "  informó  al  Ministerio  el  disgusto 
"  con  que  veían  estas  provincias  exaltado  un  hombre  de  bajos  prüici- 
" 2^ios,   y  con  todas  las  calidades  que   debian    excitar   su  desprecio."  (II) 


(11)     Ensayo  de  la  historia   civil  del  Paraguay;  etc.     Tom.  III,   pág.  165. 
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Registrando  los  papeles  originales  del  finado  Gobernador  Matorras,  hemos 
encontrado,  entre  otras  cosas,  que  fué  Regidor,  Alférez  Real,  y  Defensor 
de  Menores  en  Buenos  Aires  ;  lo  que  no  prueba  ciertamente  que  era  des- 
preciado;  y  nada  hallamos  en  su  conducta  posterior  que  justifique 
estos  ultrages  (12).  Llenó  con  honor  sus  compromisos,  y  tal  era  su 
confianza  cuando  los  contrajo,  que  á  mas  del  depósito  que  hizo  de 
una  parte  de  su  peculio,  trajo  de  Europa  una  imagen  de  la  Divina 
Pastora  (13),  para  colocarla  en  el  primer  templo  que  debía  erigirse 
en  el  Chaco. 


Su  fallecimiento  no  alteró  las  disposiciones  de  los  caciques. 
Uno  de  ellos,  nombrado  Quetairí,  con  otro  indio  guaca,  casado  coa 
una  mocobí,  fueron  á  Macapillo  á  principios  de  1776,  (donde  se  halla» 
ba  de  doctrinero  el  P.  Lapa)  á  confirmar  las  paces  celebradas  coa 
Matorras. 

Lapa  los  condujo  á  Salta  á  tratar  con  Arias,  con  quien  se 
acordó  que  este  religioso  volveria  al  Chaco  bajo  la  protección  de 
los  caciques,  mientras  Arias  recabaría  del  Rej  la  autorización  com- 
petente para  emprender  una  nueva  expedición.  Los  resultados  de 
estas  medidas  se  manifestarán  cuando  llegue  el  caso  de  hablar  de  los 
diarios  de  Arias  y  Morillo.  Contrajéndonos  por  ahora  al  de  Mator- 
ras, observaremos,  que,  por  haber  salido  del  Fuerte  de  San  Fernando 
el  8  de  Junio  de  1774,  y  llegado  á  Lacangajé  el  19  de  Julio  siguien- 
te, recorrió  una  distancia  de  197|  leguas  (según  sus  cálculos)  en  42 
dias.     Su  itinerario  es  el   siguiente: 

Del  Fuerte   de  San   Fernando   á   las    Sepulturas 6  leguas. 

De  las  Sepulturas   al  Pozo   del    Leal 4 

.Del  Pozo  del  Leal   al  Pozo  Verde 6 


(12)  Para  desmentir  de  un  modo  mas  convincente  los  asertos  de  Funes,  publica 
mo3  al  fia  do  este  discurso  el  estado   de   servicios   del  finado  Gobernador  Matorras. 

(1.3)  Este  era  el  nombre  que  debia  llevar  la  nueva  provincia  del  Chaco.  La 
imagen  de  que  hablamos,  es  la  que  se  venera  ahora  eu  la  Iglesia  Catedral  de  Buenos  Ai- 
res. 
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Del  Pozo  Verde    al    Rio  Dorado 7  leguas. 

Del  Rio  Dorado   á  San    Simón 5 

De  San  Simón  á  la   Trampa   del   Tigre 18 

De  la   Trampa  del   Tigre  al  Rio  Grande 7 

De  este  punto  á   Santa  Rosa 4 

De  Santa   Rosa  al   Real  de  los  Tucumanos 32 

Del  Real   de  los  Tucumanos  á  la   Puerta  de  Maeomita 4| 

De  la  Puerta  de  Maeomita  al  Tren  jde  Espinosa 27 

Del  Tren  de  Espinosa   al  campo  de    Lachirikin 47 

Del  campo   de  Lachirikin  á   Lacangayé 26 

De  Lacangayé  al   Potrero  de  San  Bernardo 4 

197i 


.  Desde  este  punto  mandó  á  su  intérprete  Acevedo,  y  á  uataí 
Espinóla,  con  pliegos  para  Santa  Fé.  Tenían  que  pasar  por  el  terri- 
torio de  los  Abipones,  cujo  cacique  principal  Benavides  hostilizaba 
á  los  Tobas  y  Mocobís,  con  quienes  acababa  de  hacer  las  paces 
Matorras.  Esta  circunstancia  hacia  sumamente  peligrosa  esta  misión  : 
á  mas  de  la  dificultad  de  abrirse  el  paso  por  bosques  y  lagunas, 
j  por  un  camino  nunca  trillado;  puesto  que  la  expedición  que  salió 
de  Santa  Fé  en  1759,  siguió  el  rumbo  de!  Paraná  hasta  llegar  al 
pueblo  de  San  Fernando  (14).  Sin  embargo,  los  encargados  entre- 
garon los  pliegos  ai  Comandante  de  Santa  Fé,  que  io  era  entonces 
D,    Juan    Francisco    de    la    Riva    Herrera. 

En  las  observaciones  y  en  los  cálculos  de  las  distancias,.  Ma- 
torras se  mostró  demasiado  crédulo,  y  bajo  este  punto  de  vista  el 
diario  de  este  ge£e  presenta  muj  pocos  datos  que  puedan  admitir- 
se sin  discusión.  Su  credulidad  llegó  hasta  creer  posible  que  la 
Sierra  del  Alumbre  alcanzara  á  16  leguas  de  altura  perpendicular  (15), 
y  sostuvo  haber  visto  víboras  de  dos  cabezas,  que  "cuando  las  espan- 
tan   de    un   lado,  retroceden    sin  volver  el  cuerpo."  (16) 


(14)  Para  esparcir  alguna  luz  sobre  la  parte  oriental  del  Chaco,  tan  imperfecta- 
mente dibujada  en  todos  los  mapas,  agregaremos  algunos  datos  que  hemos  hallado  en  el  dia- 
rio poco  conocido  é  inédito  de  esta  expedición. 

"De  Santa  Fe   á  -las    reducciones   de   San  Pedro    y  San  Xa- 
■^ier 39  ó  40  leguas. 


(15)  Pág.  7  del  Diario. 

(16)  Pág.  29  del  mismo. 
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Del    Rio    Bermejo  hubió    poco,    y   con    acierto:     le   pareció  taa 
tortuoso   en   su    curso,    que  (según    se    expresa)    "da   en    partes   vueltas 
de   dos  y   tres  leguas,   con    cujo  motivo    forma   islas    de    cuatro    y   seis 
leo-uas:"  tambieu   lo  declaró    naveí^able.     Pero   no  fué   esto  lo  que  mas 
hala^-ó  á  la   Corte  de  España,  sino   el    anuncio   de    hallarse    ea  el    Cha- 
co    "  ostras  de  perlas,  aunque  de  corto  oriente,  lavaderos    de  oro   en    los 
varios   rios  que   bajan    de   las   serranias  de   Centa,  y    mas   que  todo   la 
promesa  que   hicieron   los  caciques  á  .Matorras,    de  traerle   al   siguiente 
ano  dos  varones    y    dos   hembras  de   cadauna   de    las  dos  naciones  es- 
tablecidas  al    norte   del  Bermejo,  una    de   ellas  enteramente    pelada,  y 
la    otra,  cuja    estatura  no    pasaba  de  ires  cuartas. 


"De  San    Pedro   y  San  Xavier  á    San  Gerónimo 40 

*'De  San    Gerónimo  al  Kio  de  las   Capivaras 40 

"De  las  Capivaras  á  San   Fernando 40 


«De  Santa  Fé  á  San   Fernando 160 


•  "Este  pueblo  de  Abipones,  destruido  por  los  Tobas  y  Mocobís  en  1769,  estaba  en 
un  sitio  paralelo  a  la  ciudad  de  Corrientes.  De  San  Fernando  á  Lacangayé  se  regulaban 
cerca  de  70  leguas." 

"De  Santa  Fé  hasta  las  Capivaras  es  terreno  hermoso,  y  el  mejor  de  la  provincia. — San 
Gerónimo  está  situado  entre  los  rios  Malabrii/o  y  del  Rey.  El  primero  se  pasa  á  caballo,  y 
el  otro  á  nado  :   desaguan  ambos   en  el   Paraná." 

/•Sobre  un  brazo  de  este  rio  está  fundado  el  pueblo  de  San  Xavier,  de  nación  Mo- 
cobi.  A  las  14  leguas  vuelve  este  brazo  á  entrar  al  álveo  de  su  madre,  y  todo  él  es  na- 
vegable." 

"Saliendo  de  Santa  Fé  para  el  norte,  los  rios,  ó  arroyos,  se  siguen  en  el  orden  si- 
guiente :  Malabrigo,  Rio  del  Rey,  Rio  de  las  Capivaras,  Rio  Negro,  Rio  Verde,  y  Sa- 
ladillo, ó  Rio  del  l'otrUlo  .Muerto.  Este  Saladillo,  el  mas  inmediato  al  Bermejo,  inun- 
da tanto,  que  habiéndolo  pasado  al  salir  del  sol,  y  caminado  todo  el  dia  por  su  bañado,  á 
las  9  de  la  noche  apenas  hallamos  albardon  endonde  formar  el  real.  Estará  el  Rio  Negro  á  4 
leguas  do  San  Fornaiclo :  el  Vord.!,  á  9,  y  el  S.iladillo,  á  '23  al  norueste :  todos  corren  á  de- 
saguar en  el  Paraná.  Los  rios  Saladillo,  Verde  y  Negro,  están  mas  al  norte  del  paralelo 
de.  Corrientes,  y  por  consiguiente  es  necesario  levantar  mas  al  norte  todos  los  demás  rios 
y  an-oyo3  que  median  del  Rermejo  á  Santa  Fe,  á  proporción  de  sus  distancias,  porque  las 
que  anoto   son  ciertas." 

"Desde  las  Capivaras  al  sureste  nuestra  ruta  fué  40  leguas  al  poniente  de  la  costa 
''el  Paraná.  Todo  es  bajío  hasta  el  Bermejo,  con  cañadas  de  5  á  6  leguas,  y  arroyos  pan- 
tanosos que  forman  el    Rio    Negro  y  el  Verde." 

"No  hay  caza  de  venados,  ni  avestruz,  ni  capivaras :  solamente  vimos   un    Quarubirú, 
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Estas  indicaciones  hechas  con  ingenuidad  por  Matorras,  fueron 
repilogadas  gravemente  en  una  cédula  real  del  6  de  Setiembre  de 
1777,  por  la  que  se  autorizó  al  Virej  de  Buenos  Aires  para  dictar 
todas  las  medidas  que  considerase  necesarias  para  afianzar  las  con- 
quistas del    Chaco. 


Buenos-^ires,    Octtibre  de   1837. 


PZ:DB,0    se    ANGEX.IS. 


que   en  mi   país   se   llama  "bascuenza,"    y  en  castellano    "cabra   montéz."     De  las  Capivara* 
en  adelante  no   hay  mas   que   Carayás,  que  son   monos  grandes." 

"Desde  el  sitio,  donde  estuvo  edificado  el  pueblo  de  San  Fernando,  se  divisa  la 
ciudad  de  Corrientes " 

"La  Cañada  de  los  Caracoles,  que  está  sobre  el  Rio  de  las  Capivaras,  tiene  3  leguas 
de  largo,  de  sueste  á  norueste.  Se  inunda  por  Mayo,  y  desagua  por  muchas  bocas  eu  el 
Rio   de   las  Capivaras :   por  Marzo,  polvea." 

"Desde  las  Capivaras  al  norte,  y  en  las  cercanías  de  San  Gerónimo,  hay  palmare» 
de  enmaderar,  y  de  San  Fernando  al  poniente,  y  aun  en  la  costa  del  Paraná,  madera  t!s 
lapacho,-  y   otraa   que   se  elevan   á  las  nubes,    etc" 


r  ®  ©  ®  *  ®íP~<i|5^>s.^e  ©  «  »  •  • 
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DE    LOS 


MÉRITOS     Y     SERVICIOS 


DE 


D.  GERÓNIMO  MATORRAS, 

ALFEÍIEZ  REAL  DE  LA  CIUDAD  DE  BUENOS-AIRES, 


EN     LAS 


PROVINCIAS  DEl.  RIO  DE  LA  PLATA. 
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Consta,  que  por  elección  fué  nombrado  en  1."  de  Enero  de  1758  para  Regidor  de 
aquella  ciudad,  cuyo  empleo  sirvió  con  exactitud,  asistiendo  á  todas  las  funciones  públicas 
que  se  le  ofrecieron,  desempeñando  igualmente  el  ministerio  de  Fiel  Egecutor  el  tiem- 
po  que  le  tocó  por  turno :  ofreciéndose  voluntaiúamente  á  la  defensa  de  los  pobres,  satisfa- 
ciendo de  su  caudal  los  gastos  que  en  uno  y  otro  egercicio  se  ocasionaron,  sin  mas  utili- 
dad que  la  del  bien  público,  y  haber  ofrecido  al  Cabildo  concurrir  con  una  parte  de  algún 
dinero  para  que  se  construyese  una  capilla  en  la  real  cárcel,  en  la  que  oyesen  misa  los 
presos  de  uno  y  otro  sexo,  que  carecían  de  este  beneficio ;  y  no  acordándose  nada  sobre  el 
asunto,  dispuso  á  su  costa,  desde  aquel  año  hasta  el  presente,  se  celebrase  el  Santo  Sa- 
crificio todos  los  dias  festivos,  pagando  la  limosna  correspondienie.  Que  habiendo  entendido 
que  el  mismo  Cabildo  intentaba  exigir  un  peso  á  cada  pulpero  para  costear  la  función  del 
Corpus  en  el  propio  año,  do  suerte  (jue  llegaría  la  derrama  á  800  pesos,  se  ofreció  hacer 
dicha   función   por    solo  60,    repartiéndose  á   proporción    corta  á  los   dichos  pulperos. 

Que  estando  vacante  el  empleo  de  Alférez  Real  de  la  expresada  ciudad  de  Buenos 
Aires  por  muerte  de  D.  Francisco  de  Cubas,  se  sacó  al  pregón,  y  precedidos  de  los  re- 
quisitos que  en  tales  casos  se  acostumbran,  se  remató  en  él,  como  mayor  pos'tor,  en  la  can- 
tiJad  de  1,0.00  pesos;  y  después  de  verificada  su  entrega  en  aquellas  reales  cajas,  con  mas 
lo  correspondiente  al  servicio  de  media-annata,  le  despachó  el  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  aquella  Provincia,  el  Exmo.  Señor  D.  Pedro  Cevallos,  el  título  necesario  para  su 
uso  y  egercicio,  en  16  de  Mayo  de  dicho  año  de  1758,  de  cuyo  oficio  aparece  tomó  pose- 
BÍon  en  '26  de  Junio  siguiente :  y  para  obtener  la  real  confirmación,  hizo  el  recurso  nece- 
Bario  á  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Plata,  donde  también  puso  en  cajas  reales 
otros  100  pesos  mas  de  donativo,  como  es  costumbre,  para  que  su  Fiscal  la  solicitase  en  el 
Con.si'j').     Que  como   tal  Alférez    Real  se  depositó  en   él,    en   el    año  de    175!),   (por  indisposi- 
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cion  del  que  egercia)  la  vara  de  Alcalde  Ordinario  de  segundo  vote»,  con  la  judicatura  de 
menores  de  la  propia  ciudad;  y  en  el  tiempo  que  egerció  estos  cargos,  asistió  diariamente  á 
los  Cabildos  que  se  celebraron,  y  al  despacho  de  las  causas  que  se  ofrecieron,  tanto  civiles 
como  criminales,  sin  exceptuar  las  verbales,  oyendo  á  las  partes  con  toda  benignidad  y  pru- 
dencia, procurando  con  sumo  agrado  la  composición  de  las  partes  interesadas,  obviando  liti- 
gios ;  de  suerte  que  consta  la  eficacia  del  cumplimiento  de  su  obligación,  y  el  que  de  no- 
che no  se  experimentasen  robos  ni  quimeras :  con  la  mayor  puntualidad  rondaba  á  pié  y  á 
caballo  sin  omisión  alguna,  ni  menos  que  hubiese  tratado  mal '  á  ninguna  persona.  Que  ha 
sido  puntualisimo  en  el  egercicio  y  desempeño  del  empleo  de  Alférez  Real,  sin  haber  per- 
cibido sueldo  alguno ;  é  hizo  en  el  propio  año  limpiar  las  andas  de  San  Martin,  Patrón  ds 
aquella  ciudad,  costeando  de  su  caudal  varias  piezas  de  plata  que  le  faltaban.  Sacó  en  su 
víspera  y  dia  su  Real  Estandarte  al  paseo  acostumbrado,  con  el  esplendor  correspondiente  á 
tal  festividad,  según  se  egecuta  todos  los  años.  Que  igualmente  sacó  dicho  Real  Estandarte 
en  la  proclamación  de  S.  M.  reinante,  é  hizo  la  proclama  en  seis  distintos  parages,  y  con 
tanto  lucimiento  en  los  actos  públicos  y  funciones,  que  en  tales  casos  se  egecutan,  que  no 
dejó  qué  apetecer  á  todo  aquel  vecindario,  y  al  numeroso  concurso  dé  forasteros  que  con- 
currió á  ellas:  manifestando  su  generosidad  y  esplendidez,  costeándolas  de  su  propio  caudal,  y 
sin  recibir  ninguna  ayuda  de  costa,  solo  por  el  ardiente  celo  con  que  tributaba  sus  obse- 
quios á  tan  elevado  Soberano,  pues  cedió  á  la  ciudad  todas  las  maquinas  y  adornos  que 
con  este  motivo  habia  costeado,  á  fin  de  que  sirviesen  en  las  solemnidades  del  Corpus,  ó 
en  las  que  se  tuviesen  por  convenientes.  Que  asimismo  ha  sido  Defensor  de  Menores,  y 
Diputado  para  las  funciones  de  las  exequias  que  -3  hicieron  en  aquella  República,  por  el 
fallecimiento  del  Señor  p.  Fernando  el  VI,  y  íns  Señoras  Da.  María  Bárbara  de  Portu- 
gal, y  Da.  María  Amalia  de  Saxonia,  habiendo  satisfecho  todos  estos  cargos  con  el  honor 
correspondiente  á  su  persona.  Y  que  durante  la  próxima  pasada  guerra  contra  las  Coronafl 
de  Inglaterra  y  Portugal  franqueó  su  quinta  para  que  se  acuartelasen  en  ella,  como  en 
cuartel  general,  cuatro  compañías  de  milicias,  en  donde  permanecieron  hasta  que  se  finalizó 
!a  guerra,  en  cuyo  tiempo  las  asistió  con  lo  que  necesitaron.  Y  finalmente,  consta  que  to- 
dos los  dichos  empleos  los  ha  desempeñado  con  la  mayor  eficacia,  honor  j'  desinterés,  y  que 
ha  venido  á  España  con  licencia  de  aquella  Ciudad.  Y  por  la  satisfacción  que  de  su  con- 
ducta tiene,  le  ha  conferido  sus  poderes  para  que  solicite  aquello  que  considere  ser  en  be- 
neficio de   aquella   Ciudid. 

Formóse  en  la  Secretaria  del  Consejo  y  Cúmara  de  Indias,  de  la  Negociación  del  Pera, 'de  varios  daamten- 
tes  autorizados  que  presentó,  y  cert'ficaciones  del  Exmo,  Sr.  D.  Pedro  Cevallos,  Gobernador  de  aquella  Provincia,  <'a 
nido  ds  aquella  Ciudad  y    Tribunal  de  la    Rral    Hacienda,  qie    se    le   volrieran,     Madrid,    y  Noviembre    8ü    de     17fi5. 

U.    Ignacio  Antonio  de  Bostahante. 
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DIARIO  DE  MATORRAS. 


Individuos  de  la    Expedición, 


El  Señor   Gobernador    D.    Gerónimo  Matorras. 

Su   Maestre  de   Campo,  D.   Francisco  Gavino   de   Arias. 

Eclesiásticos  j/   Misioneros, 

El  Señor    Dr.    D.    Lorenzo   Suarez   de   Cantillana,    Canónigo    de 

la    Santa  Iglesia   de   Córdoba. 
El  Maestro    D.    Domingo   Argañarás,  Capellán    del   Gobierno. 
El  P.  procurador,  Fray  Antonio   Lapa,  del  Orden  Seráfico,  Cura 

de   la    Reducción   de    Macapillo. 

Oficiales, 

El  Teniente  Coronel  D.  Pedro    Antonio    Araoz,     Regidor     de   la 

ciudad    del    Tucuraan. 
El  Teniente  Coronel  D.  Mariano   León    Garcia. 
El  Teniente  Coronel  1).  Rafael   Calvo   y    Marino. 


Maestres   de    Campo. 


D.  Simón    Chaves  Domínguez,    Alférez  Real  del    Tucuman. 

Blas   Joaquín  de   Brizuela,    Procurador   general   do  la    ciudad 

de    Córdoba. 
Gerónimo  Román. 
Julio    Ramón    de  César,    Ingeniero. 
Miguel    Alurralde. 
Fermín    Tcxerina. 
Diego  Ángel    Leiva. 


Sm^gentos    Ma^jores. 


D.  Juan  Dionisio  Vera. 

Agustin  y  D.  Santos  López. 
Francisco   Sobrecasas. 


Capitanes. 

D.  Gerónimo  Tomas   Matorras. 
José   Tomas  Sánchez   de   Junco. 
Agustin  López  j   Araoz, 
Ignacio    Andrada. 
Alejo   Jauregui. 
Fernando   Segura. 

Francisco  Trivinos,  cabo  de  partidarios. 
Rafael  Bachier,  piloto. 

Médico. 

D.  Juan    Constanz. 

Sajigrador. 

D.  Juan    Alvarez. 

Panadero, 

D.  Juan    Manuel  Guzman. 

Milicianos. 


Habiéndo-se  reconocido  las  listas,  el  dia  cinco  de  Junio  se  halla- 
ron de  unos  j  otros  508  :  pero  como  el  siguiente  dia  desertasen  130 
del  tercio  del  Tucuman,  llevándose  las  armas,  municiones  j  demás 
providencias  que  se  les  habian  repartido,  solo  quedaron  (inclusive  ofi- 
ciales)   378,  j  toílos   fueron  proveidos  de  carabinas  con  bajetones,  tra- 
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buco3,  lanzas  j  machetes;  y  á  los  mas  con  pares  de  pistolas,  sables, 
bandolas,  cartuchera?,  llevando  de  reten,  ademas  de  los  pedreros  j 
esmeriles,  ocho  arrobas  de  pólvora,  dos  mil  cartuchos  con  balas, 
achas,  palas,  azadas,  j  otros  diferentes  pertrechos  de  guerra  y  herra- 
mientas. 

Cabalgaduras. 

Ademas    de    tres   que  lleva    cada    individuo,   caminaron    600  mu- 
ías empleadas  en  cargas,  j   de  repuesto   800    caballos   y    1,200    reses. 


bastimentos. 


De  biscocho,  harina  de  maiz  tostado,  dicha  de  trigo,  tabaco 
sal,  charque  molido,  108  cargas,  sin  incluir  los  ranchos  del  Seiíor  Go- 
bernador y  su  Comandante,  que  componian  32  j  24,  en  que  se  aco- 
modaron los  vestuarios,  demás  ropas  j  baraterías  que  se  llevaron 
para  obsequiar  á  los  caciques  é  indios.  Y  compone  el  total  de  car- 
gas 164,  á  que  agregadas  las  de  la  familia  del  Señor  Gobernador' 
la  del  Comandante,  oficiales,  cabos  j  otros  individuos,  pasaba  el  nú- 
mero de  todas  de  250,  en  que  se  regularon  las  competentes  pro- 
videncias para  cuatro  meses  de   marcha. 

En  Junta  de  guerra  que  se  tuvo  en  el  Fuerte  del  Rio  del 
Valle,  con  asistencia  del  Señor  Gobernador,  Canónigo  y  oficiales,  se 
reconoció  el  armamento,  pertrechos  j  demás  providencias,  y  se  ha- 
llaron !-er  todas  de  buena  calidad  y  superabundantes  para  la  marcha 
de  cuatro  meses :  y  entre  otras  providencias  que  se  acordaron,  fué 
la  de  nombrar  para  este  diario,  á  mí,  D.  Blas  Joaquin  Brizuela,  na- 
tural de  la  ciudad  de  la  Rioja,  vecino  v  Procurador  general  de  la 
ciudad    de   Cósdoba. 

Después  de  haberse  dicho  misa  cantada  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  del  rio  del  Valle,  el  día  8  de  Junio  de 
1174,  y  aprontado  todo  lo  necesario,  se  hizo  á  cosa  de  las  tres  de 
la  tMtlc,  seña  para  la  marcha,  disparando  dos  cañones  de  á  cuatro  • 
j  haciendo  tocar  la  raja  de  guerra:  á  cujo  aviso,  estando  todos  pron- 
tos, *  narbolcidas  las  batiileras,  salimos  de  dicho  fuerte,  acompañando 
al  Síñor  Gobernador,  y  llegamos  á  poner  el  real  á  cosa  de  dos  le- 
guas. 
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El  siguiente  9  caminamos  4,  y  ptii^imos  el  real  en  el  parage  las 
Sepulturas,  donde  nos  mantuvimos  hasta  el  11,  aguardando  que  llegase 
el  Señor  Canónigo  con  su  carretilla,  y  otras  providencias.  Trajéron- 
se  cinco  desertores,  y  se  dieron  á  cada  uno  cinco  carreras  de  rigo- 
rosas baquetas,  dando  el  Señor  Gobernador  10  pesos  por  cada  uno, 
que  repartieron  entre  los  que  los  apresaron,  prometiendo  doblada  can- 
tidad á  cualesquiera  otros  que  en  lo  sucesivo  se  prendiesen  por  igual 
delito. 

El  11  seguimos  la  marcha  hasta  el  parage  nombrado  el  Pozo 
de  Leal:  caminamos  como  4  leguas;  y  deseando  el  Señor  Goberna- 
dor arracionar  toda  la  gente  de  la  marcha,  de  suerte  que  en  un 
mes  no  necesitase  echar  mano  de  los  bastimentos  que  se  llevan  para 
cuatro,  mandó  traer  del  Fuerte,  de  las  abundantes  providencias  que 
allí  quedaron,  el  biscocho,  harina  de  raaiz,  jerba,  tabaco  y  sal  ne- 
cesaria. 

El  12  seguimos  la  marcha  hasta  el  parage  nombrado  el  Pozo 
Verde,  y  caminamos  como  6  leg^uas,  j  se  |)resentaron  como  40  indios 
Mataguajos,  desarmados,  pidiendo  al  Señor  Canónigo  Suarez,  y  á  di- 
cho Comandante  Arias,  interpusiesen  su  ruego  al  Señor  Gobernador 
por  ellos  y  demás  de  su  nación,  pues  se  confesaban  arrepentidos  de 
la  invasión  que  egecutaron  en  la  reducción  de  Valbuena,  prometiendo 
no  reiterar  en  adelante  daño  al'ji'uno  en  las  reducciones  ni  en  las 
fronteras.  Y  aunque  c!  Señor  Gobernador  se  negase  á  estos  oficios, 
ha  mandado  que  por  ahora  no  se  les  haga  daño  alguno,  mandándoles 
decir,  que  si  lo  egecutaban  durante  la  marcha  y  su  regreso,  los  ha- 
bía de  sacar  á  toJos,  para  ponerlos  en  encomiendas  en  la  Rioja  y 
Valle.  En  este  dia  se  pasó  la  orden  á  todos  los  que  cuidaban  la 
caballada  y  ganados,  para  que  pusiesen  particular  cuidado  en  la  ron- 
da de  uno  y  otro,  prometiendo  corresponderles  mensualmente  su 
trabajo  ;  para  lo  que  se  llevaban  en  plata  sobre  5,000  pesos,  en 
ropa  hecha  major  cantidad:  cuja  noticia  ha  producido  el  raajor  gus- 
to en  estas  gentes,  como  también  la  oferta  de  10  pesos  para  repar- 
tir entre  los  que  acompañan  al  Señor  Gobernador  hasta  la  ciudad  de  Cor- 
rientes, ademas  de  la  jerba  y  tabaco,  que  cada  individuo  quisiere 
traer,  con  cuja  esperanza  todos  los  de  la  marcha  la  egecutan  con 
el   major   gusto. 

Desde  la  primera  noche  en  que  enjpezaron  á  poner  centinelas, 
salió  de  ronda  el  Señor  Gobernador,  que  la  hizo  el  cuarto  de  prima; 
siguió  el  Comandante  de  esta  expedición,  á  este  los  Tenientes  Corone- 
les D.   Pedro   Antonio    Araoz,   D,   León    García  y   D.  Rafael    Calvo  ;  el 
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Alférez  Real  D.  Simón  Domínguez,  D.  Fermín  Texerína,  D.  Miguel 
Aldurraldi,  D.  Gerónimo  Román,  egecutando  lo  propio  lo3  demás  ofi- 
cíales  de  la  Rioja  j  Valle.  Habiendo  expuesto  el  Señor  Goberna- 
dor en  público,  supliría  por  cualquiera  que  no  pudiere  hacer  la  ron- 
da el  cuarto  que  le  señalasen:  de  suerte  que,  con  este  ejemplo  has- 
ta el  Señor  Canónigo  capellán  j  el  misionero  se  han  ofrecido  á  egecu- 
tar   lo  mismo. 

Lia  estola  del  ornamento  que  usaba  por  estos  parages  el  glo- 
rioso San  Franci.-ico  Solano,  se  llevó  siempre  en  la  marcha.  En  este 
día  se  dio  por  el  Señor  Canónigo  la  absolución  general,  que  se  acos- 
tumbra  en  las    entradas   de   estos  fértiles    países. 

El  día   13  can.ínaraos    7  leguas,  j  pusimos  nuestro   real  á  orillas 
del    Rio    Dorado,    cujas    saludables   aguas     imitan    en  su   color    á    este 
precioso    metal.     Tiene    su  origen   en  las    faldas  de    la   eminente   sierra 
nombrada   Santa  Bcirhara,     de  la    jurisdicción   de    Jujuj,     desde    cuja 
elevada   cumbre  se   reconoce,  cuando    está    el   tiempo     sin   nublados,   lo 
dilatado  de    este   Gran  Chaco  :    j   en     un    manuscrito    que   se   encontró 
en  la   reducción   de    indios   Tobas,     que   estuvo    al  cargo  de  los   Jesuí- 
tas, se  refiere    que,  habiéndola   transitado    uno   de    ellos,   j    reconocido 
prolijamente  su    distancia,   halló   que    tenia    perpendicular   TlQ   leguas,  j 
asienta    que  tiene    mas   altura  que    el  nombrado   Pico    de   Tenerife.     A 
la    parte   del  poniente  están    establecidos  los    Fuertes    del    Río    Negro, 
nombrados    Santa    Bárbara,   Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  el  del  Ro- 
sario de  Ledesma  j    el   piquete   de    San  Bernardo,    en    los    cuales    se 
mantienen  como  80    soldados    partidarios   pagados.     Críanse     en    dicho 
rio    Dorado    abundantes  j    regalados   peces    de    esto    nombre  ;    j  des- 
pués    que    caminan     sus    corrientes    como     la    distancia   de   20    leguas, 
termina    en   diferentes  lagunas,   egecutando  lo   propio  el    nombrado  del 
Valle:  j,  rebozando    unas    j   otras   en   el  tiempo   de    aguas,    llegan   sus 
derrames    hasta    el    Rio    Grande,     dejando    intransitables     estas    cara- 
pañas. 

Habiéndonos  detenido  el  dia  14,  aguardando  ocho  cargas  de 
víveres,  que  se  repartieron  arracionando  toda  la  gente  para  un  mes, 
caminamos  el  15  como  unas  5  leguas,  j  pusimos  nuestro  acampa- 
mento en  el  pariígo  nombrado  San  Simón,  provejéudonos  de  agua 
de    las  lagunas   que    forma   el  Dorado. 

El  16  caminamos  como  unas  4  leguas,  j  pusimos  nuestro  real 
en  un  palmat. 
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El  17  caminamos  7  leguas  por  el  mi«mo  palmar,  encontranda 
algunas  palmeras,  cuja    altura   excedía    como  de   20  varas. 

El  18  caminamos  como  unas  3  leguas,  encontrando  á  las  dos 
de  estas  un  bañado,  como  de  medio  cuarto  de  legua,  y  aunque  lleva- 
mos mas  de  250  bestias  de  cargas,  habiendo  tomado  el  Señor  Goberna- 
dor el  cabestro  de  una,  y  á  su  ejemplo  egecutado  lo  propio  todos  los  de 
la  compaüia  de  reformados,  logramos  salir  á  campaña  seca,  sin  que 
nos    sucediese  averia. 

El  19,  después  de  haber  oido  misa,  caminamos  como  unas  4 
leguas,  vadeando  con  felicidad  el  zanjón,  ó  pantano  nombrado  la  Tram- 
pa  del   Tigre. 

El  20  caminamos  como  unas  3  leguas,  habiendo  vuelto  á  va- 
dear el  mismo  zanjón,  que  por  estar  hondo,  y  no  exponer  á  averias 
nuestras  cargas,  lo  pasaron  en  balzas,  j  acampamos  como  á  tres  cuar- 
tos de  legua  del  Rio  Grande,  al  cual  no  llegamos  á  causa  de  ha- 
berse arrimado  á  la  banda  del  sur  sus  crecientes,  é  inundado  el  cam- 
po  nombrado    la  Esquina,   que   solÍ3  sei-vir  de  acampamento. 

El  21  nos  detuvimos,  esperando  al  Comandante  del  Rio  del  Va- 
lle, D.  José  Plazaola,  que  debia  venir  á  alcanzarnos  coa  algunas  ca- 
balo'aduras,  cujo  encargo  se  le  hizo  desde  el  Dorado  el  dia  15,  con 
cartas  que  llevaron,  j  cabalgaduras  canzadas  los  partidarios  Bargue- 
ño  y   Lorenzito. 

El  22,  estando  aparejando  las  muías  para  caminar,  tuvimos  no- 
ticia que  la  gente  que  arreaba  la  caballada  del  común  y  vacas  se 
hablan  amotinado,  resueltos  á  volverse,  llevando  dicha  caballada:  pero 
habiendo  despachado  el  Señor  Gobernador  al  Comandante  General  y 
al  cabo  de  partidarios,  D.  Francisco  Triviños  con  60  hombres  do  ar- 
mas, se  logró  sugetarlos,  conduciendo  100  presos  á  nuestro  real,  y  se 
volvieron  á  juntar  las  caballadas  dispersas,  en  que  hicimos  concepto  de 
no  habérsenos  perdido  alguna,  y  se  echaron  menos  como  unos  cinco  hom- 
bres fronterizos,  que  ganaron  los  montes.  Recibióse  breve  y  sumaria 
información,  y  resultaron  los  principales  cómplices,  Justo  Guárnante, 
que  anduvo  alborotando  aquella  mañana  los  demás,  Ramón  Romano 
Y  Pedro  Jurado,  que  hicieron  alguna  resistencia:  y  aunque  el  Se- 
ñor Gobernador  estaba  resuelto  á  que  jugasen  las  vidas  entre  los  tres, 
y  prevenidas  las  varas  para  dar  baqueta  á  los  demás,  los  ruegos 
del  Señor  Canónigo  y  de  todos  los  oficiales  alcanzaron  perdón  ge- 
neral, y  se   mantuvieron   en  la  siguiente  jornada  á   los  tres  con  grillos. 
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El  23  caminamos  4  leguas  :  acampamos  cerca  del  rio,  recono- 
ciendo de  la  otra  banda  crecido  número  de  indios,  como  asombrados 
de  nuestra  marcha;  pero  habiendo  pasado  á  nuestro  llamado  como 
cuatro  ó  cinco,  obsequiados  por  el  Señor  Gobernador  coa  cascabe- 
les y  abalorios,  coa  las  noticias  que  estos  les  llevaron,  egecutaron 
lo  propio  en  crecitio  número :  de  suerte  que  en  nuestro  real  pare- 
cían moscas,  según  la  multitud  de  ellos,  y  sumamente  ahigres,  toma- 
ban los  despojos   de   las    reses    que    se    mataron. 

El  24  caminamos  como  unas  4  leguas,  y  acampamos  en  el  pa- 
rage  que  dicen  llamarse  Sania  Rosa,  y  es  hasta  las  últimas  ranche- 
rías de  los  Mataguayos,  cuja  numerosa  nación  ocupa  los  fértiles  y 
dilatados  paises  desde  NE  al  SE  de  este  Chaco,  la  extensión  de  mas 
de  150  leguas,  desde  este  paragc  hasta  las  fronteras  del  curato  de  Ho- 
moguaca  de  la  gobernación  del  Tucuman;  y  desde  el  NE  al  SE,  co- 
mo  unas   80   leguas. 


'O" 


El  25  caminamos  solo  3  leguas,  á  causa  de  haber  llegado  la 
noche  antecedente,  como  á  las  ocho  de  ella,  el  Comandante  del  Fuer- 
te del  Rio  del  Valle,  D.  José  Plaraola,  con  dos  partidarios,  uno  tucu- 
mano  y  otro  riojano  voluntarios,  conduciendo,  arreglado  á  la  orden  que 
se  le  dio,  muías  y  caballos  para  el  Señor  Gobernador,  en  que  se 
tuvo  por  conveniente  entregarles,  de  unos  y  otros  animales,  los  que  ve- 
nian  en  la  marcha  ja  inservibles  ;  y  regresó  dicho  Comandante  con 
dos  de  los  que  vinieron,  D.  Millan  Tardio,  que  vino  en  dicho  núme- 
ro, y   D.  José   Aldunate,  vecino    de    Salta,    enfermo. 

El  26  caminamos  5  leguas,  y  hubieran  sido  mas  á  no  emba- 
razarlo dos  retazos  de  espesísimo  monte,  en  que  fué  preciso  detener- 
nos  para  abrir   el   camino. 

El  27  caminamos  4  leguas,  llegando  á  acampar  como  á  una  del 
Rio  Grande,  y  habiendo  encontrado  los  indios  Mataguayos,  I;4nacio 
y  López,  nos  aseguraron  que  los  de  la  otra  banda  de  las  naciones 
Malbalá  y  Chunupi,  no  nos  harían,  por  amigos,  algún  daño  :  pero  á 
cosa  de  las  tres  de  la  mañana  disparó  con  tal  furia  la  caballada, 
que  dividida  en  mucha  distancia,  fué  racriostcr  emplear  el  siguiente 
día  para  recogerla;  y  averiguamos  que  los  dichos  indios  la  espantaron, 
haciendo  todo  empeño  de  pasarla  á  la  otra  banda,  lo  cual  consiguie- 
ron hasta  unos  40:  pero  habiéndolos  amenazado,  nos  trajeron  lí)  en- 
tre muías  y  caballos,  y,  por  no  detenernos,  se  suspendió  el  recobro 
de    los    domas    hasta   la  vuelta. 
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El  28  caminamos  3  leguas,  sin  qno  ocurrieáe  novedad,  pero 
YÍno  á  suceder,  que  disparándose  á  cosa  de  las  once  de  la  noche  los 
caballos  y  muías,  qu«  se  dejan  con  lazo  dentro  del  campamento,  j  ha- 
biendo faltado  mas  de  100,  nos  detuvimos  para  tomarlos  el  dia  si- 
guiente, que  fué  el  29,  en  que  dijo  misa  el  Señor  Canónigo  coa  mo- 
tivo   de   ser   la   festividad  del   Señor  San    Pedro. 

El  30  caminamos  como  unas  5  leguas,  y  antes  de  llegar  al 
parage  en  que  hicimos  el  campamento,  salieron  á  encontrarnos  el 
cura  j  varios  indios  de  la  nación  Chunipi,  egecutándolo,  j  demos- 
trando mucho  temor  j  recelo:  que,  averiguada  la  causa,  nos  entera- 
mos procedia  de  estar  enemistados  con  el  General  Colompotop,  de 
la  nación  Pasian,  que  nos  venia  acompañando;  y  habiendo  mediado 
su  cura  doctrinero,  Fray  Antonio  I^apa,  á  presencia  del  Señor  Go- 
bernador y  oficialidad,  se  reconciliaron  y  caminaron  hasta  llesar  al 
parage,  donde  pusimos  nuestro  real,  inmediato  á  la  rancheria  de  los 
dichos  indios:  con  cuyo  motivo,  y  el  haber  estado  algunos  de  dichos 
Cunipis,  agregados  á  las  reducciones,  pidieron  al  Señor  Gobernador 
que  les  destinase  con  separación  una,  en  que  pudiesen  establecerse  con 
cura  doctrinero;  cuya  pretensión  les  fué  concedida,  reservando  S.  S. 
la  elección  del  parage  que  tuviese  por  mas  conveniente:  con  lo  que 
los  indios  quedaron  muy  gustosos,  y  lo  mismo  con  los  dones  con  que 
fueron    obsequiados. 

El  dia  1."  de  Julio  caminamos  4  leguas,  á  cuyo  campamen- 
to llegó  á  alcanzarnos  D.  Roque  Avila,  vecino  de  San  Miguel  del 
Tucuman,  y  alférez  de  la  compañía  de  número  de  refoimados  de  di- 
cha ciudad,  que  presentó  á  S.  S.  un  memorial,  suplicando  le  dispen- 
sase el  defecto  en  que  incurrió  el  dia  6  de  Junio,  desertando  con 
otros  130  de  la  plaza  de  armas  del  Rio  del  Valle,  alegando  para 
ello,  haber  sido  violentado  de  los  demás  que  lo  llevaron  forzado:  pe- 
ro que,  habiendo  llegado  á  la  ciudad  del  Tucuman,  separado  de 
aquella  gente  sublevada,  habia  vuelto  á  incorporarse  en  nuestra  mar- 
cha, en  cuya  consecuencia  el  Señor  Gobernador,  abrazándole,  le  re- 
cibió  con   el  mayor    agrado,   para   que   siguiese  la   expedición. 

El  2  se  caminaron  4  leguas,  todas  por  un  dilatado  palmar, 
en  que  las  hallamos  de  20  á  24  varas  de  altura,  y  algunas  en  parti- 
cular, que  conceptuamos  llegasen  á  ."^O ;  tan  iguales  al  principio  en 
su  grosor  como  al  final,  y  tan  derechos  como  pudieran  desearse  :  y 
habiendo  dcribado  algunas,  comimos  de  sus  cogollos,  que  hallamos  de 
buen    gusto,   imitando    en  este    al    de   las    nueces  verdes. 
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El  3  camioamos  otras  4  leguas,  las  mas  de  ellas  por  el  mis- 
mo palmar,  y  venimos  á  acampar  media  legua  mas  adelante  del  que 
llaman  Real  de  ios  Tucuniauos  ,  en  que  estuvo  por  15  dias 
acampado  con  ellos  el  General  D.  Miguel  de  Araoz,  hallándose  de 
Gobernador  el  Señor  D.  Juan  Manuel  Campero;  y  de  donde  regre- 
saron con  el  motivo  de  haberse  amotinado,  y  vuelto  de  algunas  jor- 
nadas   mas  adelante,  ios  partidarios    del    Rio   del    Valle  y    Rio   Negro, 

El  4  caminamos  por  bosque  bastante  espeso,  cosa  de  tres  le- 
guas, y  después  como  otra  por  una  cañada,  y  viuiitios  á  salir  al  pa- 
rage  que  llaman  la  Encrucijada  de  ¿Macoinita  \  pero  no  pudo  llegar  la 
carretilla    del   Señor  Canónigo,  que    lo   egecutó   á   la   mañana   siguiente. 

El  5  nos  detuvimos  á  causa  de  la  demora  de  la  carretilla  y 
del   ganado;  y    se  dio  jabjn   á  la   gente    para    que  lavase   su    ropa. 

El  6,   estando   para    caminar,    como    á  cosa    de  las   9,  se    acredi- 
taron  los  avisos  con    que  se   hallaba   el  Señor  Gobernador  desde  el  dia 
antes,   relativos    á  la    resolución   y    inotin   que   teuiaa    dispuesto     varios 
miliciano»,   patrocinados    de   distintos    sugetos,  (cuyos     nombres,    apelli- 
dos y   empleos   se    omiten    referir  aquí,  par   lo   indecoroso  que  les   fue- 
ra  este    atentado)    para    cuyo    efecto     era    su    ánimo    el      protestar     no 
podian  pasar    adelante,   que    oonvcniji     volverse    por    .Macomita     á    salir 
á  la  Reducción  de    ¡Macapillo,    ó    Fuerte    de    Pitos,    que  dista   como  60 
leguas.     Pero  coma    S.    S.    la    noche   antecedente    hubiese   tomado    las 
providencias  necesarias  para    remediar  el   daño   que  amenazaba,  mandó 
tocar  la  caja  de   guerra,   y    puestos  todos     en   íiU,   separando    tn    otra 
todos    los   oficiales,   de    tal   modo    que    no    puJieseu   gobernarse    con  se- 
ñas  unos    ni  otros,    les    dijo   con    la    mayor    arrogancia,    desahogo    y  va- 
lor, que   se    hallaba    impuesto    de    todos    sus    intentos,    nombrándolos  to- 
dos;   donde  se    habían   hecho   los   conciertos  y   fjmentado    la   inobedien- 
cia,   con    que  pensaban   dejar    en   la    campaña    su    Gobernador  :    que   á 
los   principales    cabezas    sabría    aplicarles     el   condigno     castigo,  y    que 
mediante  á    que  tenia  S.    S.    abundancia    de     cabalgaduras  «y   bastimen- 
tos para    caminar   hasta   las   Corrientes,  no   tenían    disculpa  alguna,   y    se 
exponían  á  las  penas  que  estaban  ím[)ue5tas  á  lis  desertores.      Que  se  de- 
volviesen  todos  aquellos    (jue    no     quisieseü   seguirle    con    buena    volun- 
tad,   porque   solo,     y    confiado    en     el     Todo-Poderoso,    pensaba    conti- 
nuar con    honor  su  expedición,   quedándose   en    arjuellos    montes  su  Go- 
bernador, á    quien   no   íaltaria  gente    de   mas    honra  que    viniese    á    so- 
correrlo,    1     levantando  mas  la  voz,  les   repitió:    el   que  quisiere  seguirme 
salga    al  frente,  pjrque  quiero   conocerle  para   premiarlo;    á    cu  vas    i)ala- 
bras    responJicron    todos     quj    estaban    prontos     á    seguirle,      iln    cuvo 
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acto  mudó  S.  S.  de  semblante,  y  se  mostró  agradable  á  ellos  ;  y  al 
contrario,  volviendo  la  espalda  así  á  los  sugetos  en  quienes  habían 
hallado  fomento  para  el  motín,  manifestándoles  sumo  desprecio.  Y 
aunque  intentaron  darle  algunas  satisfacciones,  no  quiío  admitirlas  por 
entonces;  y  montando  á  caballo  siguió  nuestra  marcha,  que  seria  co- 
mo mas  de  4  leguas.  Y  como  el  Señor  Gobernador  tenia  toda  su 
confianza  en  su  Comandante  y  en  los  Sargentos  Mayores,  D.  Juan 
Dionisio  Vera,  D.  Agustín  y  D.  Santos  López,  les  tenia  de  antema- 
no dada  orden,  que  después  de  su  marcha  se  pusiesen  al  principio 
de  la  Senda  de  iMacomita,  en  distinto's  parages  ;  pero  de  tal  suerte, 
que  todos  los  viesen,  sin  embarazar  á  ninguno  el  paso.  Con  cuya 
diligencia  solo  se  echaron  menos  siete  hombres  y  cuatro  indios  del 
comando  de  Colompotop,  con  quienes  se  supo  estaban  convenidos 
para  que  los  guiasen  por  la  expresada  senda,  cujos  nombres  se  omi- 
ten. 

El  7  caminamos  como  6  leguas,  á  las  márgenes  de  una  dila- 
tada laguna  y  bosque  con  bastante  estrechura,  que  fué  preciso  parar 
para   el   tránsito  de  la    carretilla  del   Señor  Canónigo    Suarez. 

El   8    caminamos    8    leguas     por    un     bosque    de    bastante    estre- 
chura,  y    llegamos    á    poner  nuestro    campamento    en    la   ceja  del   bos- 
que;  proveyéndonos    de  agua  de    unas  lagunas   pantanosas,  que   estaban  á 
la  distancia    de   media  legua. 

El  9  caminamos  como  9  leguas  por  bosque  abierto  ;  terreno 
arenoso,  ó  lodazal,  con  bastante  pasto,  aunque  seco,  y  llegamos  á  po- 
ner nuestro  campamento  en  el  parage  en  que  tuvo  su  tren  el  Se- 
ñor Gobernador  D.  Joaquín  de  Espinosa  y  Davales,  á  cuya  expedi- 
ción concurrieroi)  el  Señor  Gobernador  del  Paraguay,  D.  Jaime  San- 
just,  con  su  tercio  de  800  hombres,  al  mando  del  Comisario  de  ca- 
ballería Espinosa,  y  los  de  Santa  Fé  y  Corrientes,  que  componían  igual 
número:  pero  no  consiguieron  el  fin  de  encontrarse,  ni  egecutaron 
acción  alguna,  de  aquellas  que  se  prometió  el  Exmo.  Señor  D.  Pedro 
Ceballos,  Gobernador  y  Capitán  General  del  Puerto  de  Buenos  Aires; 
á  cuya  instancia,  católicos  y  valerosos  deseos  se  hizo  esta  general 
entrada,  que  solo  dejó  para  la  provincia  del  Tucuman  crecidos  gas- 
tos en  la  caja  de  sisa.  Y  aunque  el  Señor  Espinosa  mandó  á  su  Co- 
mandante D.  Felipe  de  Alurralde,  caminase  ocho  días  á  orillas  del 
rio,  con  el  fin  de  traer  noticia  de  los  referidos  tercios,  se  supo 
después  que  solo  lo  egecutó  en  cuatro,  volviéndose,  á  causado  la  falta 
de  caballos,  por  haber  salido  solo  en  los  montados:  y  luego  que  llegó 
al    real  retrocedió  su   marcha,  dejando    en  un  chañar  cuyo  tronco  encon- 
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tramos  casi  seco  y  quemado,  con  una  croz  grabada,  la  inscrip- 
ción siguiente : — Año  de  1759,  j  al  pié  proseguia,  hasta  oqu'i  llegó 
el  Señor  D.  Joaquín  Espinosa  y  Davalas,  con  300  vacas,  4,000  caballos 
y  900  liombres,  y  fueron  destacados ...  .\J  meo  que  se  puede  leer,  por  ha- 
berse hacheado  por  los  indios  el  medio  y  lados  del  letrero,  y  des- 
pués haberse   quemado  el  árbol   inmediato  á  su   lado. 

El  10  y  II,  aprontando  todo  lo  preciso  para  caminar  á  la  li- 
gera, (ó  como  llaman  á  la  gurupa),  quedándose  el  Señor  Canónigo 
con  su  cairetilla  con  los  dos  Tenientes  Coroneles  del  Tucumau  y 
150  hombres,  que  por  su  cobardía  y  mala  voluntad  nos  habiaa  ser- 
vido de  bastante  molestia  y  estorbo.  Dejárnosles  mas  de  500  reses 
con  biscocho,  harina,  jerba,  tabaco,  sal  v  todo  lo  demás  necesario  de 
víveres  y  municiones  por  mas  de  tres  meses:  pero,  aunque  se  les  pro- 
vejó  de  herramientas  para  hacer  trinchera,  quedaron  siempre  llenos 
de  temores,  porque  solo  aspiraban  sus  deseos  á  regresar  á  la  pro- 
vincia. Hubo  sus  disputas  sol)re  el  sugeto  que  debia  comandarlos: 
finalmente  nombró  el  Señor  Gobernador  al  Teniente  Coronel  D,  León 
García,  dejando  para  el  repartimiento  de  víveres  destinados,  á  su 
Secretario  D.  Rafael  Calvo  y  su  sobrino  D.  Gerónimo,  separando  solo 
para  nuestra  marcha  los  caballos  y  muías  que  se  hallaron  aptas,  150 
reses,  como  200  hombres  y  bastimentos  para  un  mes  :  siendo  digno 
de  celebrar  el  valor  de  varios,  especialmente  riojanos  v  vallistas,  que 
sin*Aer  citados  suplicaron  á  S.  S.  les  permitiese  acompañarle,  de  que 
les  manifestó  el  major  agradecimiento. 

El  12,  á  cosa  de  las  tres,  tomando  el  Señor  Gobernador  por 
el  cabestro  una  de  las  20  cargas  en  que  iban  los  regalos  para  los 
caciques,  salimos  de  aquel  tren  á  toque  de  caja,  dándole  el  nombre 
de  Acampamento  de  Cobardes,  j  á  las  4  leguas  que  hicimos  de  mar- 
cha, se   reconoció   el  valor  y    gusto   de   los    que   le   acompañaban. 

El  13  caminó  nuestra  animosa  marcha  como  7  leguas;  por  mon- 
tes ralos  4,  que  en  sus  n^ediaciones  formaban  algunos  parao-es  de 
buen  pasto,  y  las  3  restantes,  de  campo  abierto  de  abundante  y  ma- 
dura  grama,  sin   que  nos   hubiese    acontecido   cosa  especial. 

El  14  caminamos  como  12  leguas,  habiendo  encontrado  en  ella 
diferentes  zanjones,  que  pasamos  varias  veces,  y  demostrando  haber 
caminado  el  rio  por  aquellos  parages.  El  dia  estuvo  nublado  con 
bastante  garúa  y   fiio,  y   el  campo   que    transitamos   lo  mas    de    simbol. 

El   15  caminamos  como  10  leguas  por   campos    llanos :  cucontrá- 
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moálos  quemados  ;  j  á  cosa  de  las  do?  de  la  tarde  llegamos  inme- 
diato á  una  grande  ranchería  que  encontramos  despoblada,  de  la 
nación  Tobas,  los  cuales  se  hablan  retirado  temerosos  á  la  orilla  del 
rio:  y  habiendo  pasado  á  verlos  el  R.  I*.  Lapa  con  el  General  Co- 
lompotop,  nos  salieron  al  encuentro,  j  entre  ellos  una  india  herma- 
na de  Paikin,  á  quien  en  su  lengua  veneraban  en  calidad  de  prin- 
cesa, y  desde  luego  en  su  modo  de  compostura  demostraba  mas  no- 
bleza que  todos  los  demás.  Obsequióla  el  Señor  Gobernador,  á  su 
marido  é  hijos  con  distinción,  dándoles  ropas  pnra  vestiario,  espejos, 
j  á  todos  los  demás  distintas  baraterías:  matáronles  dos  reses,  de 
que,   agradecido  el    cacique,  nos    acompañó   con   dos  indios. 

El  16,  después  de  habernos  encomendado  á  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  por  ser  el  dia  en  que  se  celebra  su  festividad,  camina- 
mos como  12  leguas  por  fértiles  y  amenos  campos  abiertos,  con  al- 
gunas cejas  de  monte  de  algarrobos  y  otras  especies,  que  se  crian 
frondosos  á  las  orillas  del  Rio  Bermejo,  por  cujas  margenes  segui- 
mos la  marcha;  j  á  las  dos  leguas  nos  salieron  al  encuentro  dos  in- 
dios Tobas,  que  hablamos  despachado  á  dar  la  noticia  á  los  caciques 
Paikin  y  Lachirikin,  de  que  el  Señor  Gobernador  venia  á  visitarlos, 
asegurándolos  que  les  traia  muchos  regalos:  y  nos  trageron,  aviso  que 
el  dicho  Paikin  se  hallaba  retirado  hacia  la  parte  de  las  Corrien- 
tes, pero  que  Lachirikin  venia  caminando  coa  alguna  familia,  y  entre- 
ellos  un  hijo  y  una  hija  de  Paikin.  Con  cuja  noticia  mandó  el -«Sr. 
Gobernador  que  se  adelantase  coa  el  leuguaráz,  Juan  José  Acevedo, 
el  R.  P.  Lapa  con  dos  mdicianos:  j  habiendo  caminado  como  5  le- 
guas, volvió  uno  de  estos  con  la  gustosa  noticia  que  Lachirikin  esta- 
ba allí  inmediato;  por  lo  que,  mandando  hacer  alto  á  la  marcha  y 
enarbolar  el  real  estandarte  con  las  armas  del  Rej,  se  adelantó  S. 
S.  y  lo  recibió  con  particular  cariño,  reconociendo  en  su  aspecto  y 
en  los  demás  de  su  comitiva,  que  venían  Henos  de  temores.  Asegu- 
róles de  su  amistad,  j  que  venia  á  hacer  con  ellos  paces;  y  habiéa- 
donos  guiado  como  dos  leguas,  se  les  dio  carne,  abalorios  y  de  todas 
baraterías,  y  al  dicho  Lachirikin  un  vestuario  completo.  Y  aquella 
noche  se  dieron  gracias  al  Todo-Poderoso,  porque  siendo  Lachirikin 
uno  de  los  caciques  que  hin  hecha  mas  estragos  en  las  fronteras^ 
por  su  numerosa  j  guerrera  nación,  se  hibia  encontrado'  tan  humano, 
y    dispuesto    á   hacer   paces  con   los   españoles. 

El  17  caminamos  unas  12  leguas,  las  4  de  ellas  por  un  her- 
moso palmar,  pero  no  tan  altas  coino  las  que  quedan  referidas  en 
este  diario:  j  después  de  varios  trechos  de  monte,  alguno  bastante  es- 
peso,   salimos   á    una     deliciosa   campaña    con   una    gran    laguna   circun- 
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dada  de  arboledas  de  algarrobo,  de  buenos  y  abundantes  pastos.  Pu- 
simos nuestro  real  en  un  monte  de  algarrobos,  que  tienen  ea  el  me- 
dio; y  habiendo  reconocido  el  cacique  Lachirikin  que  se  estaba  dis- 
poniendo corral  para  asegurar  la  caballada,  (que  así  se  egecutaba 
todas  las  noches)  le  dijo  al  Comandante  que  podian  con  satisfaecioQ 
tenerla  suelta,  porque  estaban  libres  de  todo  riesgo.  Con  cuya  noti- 
cia pasó  el  Señor  Gobernador  á  darle  las  gracias,  repitiendo  á  él  y 
á  toda  SH  comitiva  la  repartición  de  varias  chucherías,  con  carne  y 
biscocho,   por  lo   que   quedaron    muy  gustosos. 

El  18  caminamos,  acompañados  de  dicho  cacique,  como  5  le- 
guas; las  mas  de  ellas  por  monte,  y  en  partes  bastante  espeso:  y  ha- 
biendo salido  á  un  campo  abierto,  pusimos  nuestro  real.  Los  indios 
egecutaron  lo  propio  á  orillas  del  monte.  Pasó  el  Señor  Goberna- 
dor con  el  lenguaraz  Accvedo  á  verlos,  y  los  volvió  á  obsequiar  coa 
diferentes  baraterías  de  aquellas  que  se  les  habian  repartido.  Mandó 
separar  á  las  solteras,  que  eran  cuatro  de  bizarra  presencia,  entre  ellas 
una  hija  de  Paikin,  á  la  que  se  le  puso  el  nombre  de  Francisca  de  Paula, 
y  á  las  demás,  á  una  Maria,  á  otra  Manuela  y  á  la  tercera  Rosa, 
poniendo  á  cada  una  un  listón  con  medalla,  de  que  manifestaron  mu- 
cho gusto.  Y  habiéndolas  llamado  después  por  los  nombres  que  se  lea 
acababa  de  poner,  para  darles  sortijas  y  abalorios,  se  reconoció  que 
cada  una  entendía   el   que  se   le    habia    dado. 

El  19,  como  no  tuvimos  novedad  alguna  la  noche  anteceden- 
te, levantamos  nuestro  real  y  seguimos  la  marcha  á  cosa  de  las  8, 
caminando  por  montes  de  bastante  espesura,  algunas  cañadas,  y  es- 
campados como  unas  9  leguas;  y  por  haber  estado  el  sol  ardiente 
pasamos  co?a  de  dos  horas  cerca  do  una  laguna ;  y  de  allí  á  poco 
trecho  refirieron  varios  partidarios  haber  llegado  ü  aquel  parage,  á 
quien  nombraron,  la  Congayé  por  los  años  de  1764,  por  iguales  me- 
ses, y  hallándose  de  Gobernador  el  Señor  D.  Juan  Manuel  Campero, 
cuja  expedición  se  hizo  al  comando  del  Maestre  de  Campo,  D.  Mi- 
guel de  Arrascaeta  ;  pero  que  no  pudieron  pasar  adelante,  á  causa 
de  que  el  cacique  Lachirikin,  que  nos  venia  acompañando,  se  lo 
estorbó  con  varias  amenazas:  de  suerte  que  para  librarse  de  él,  se 
vio  precisado  Arrascaeta  á  darle  su  poncho  balandrán,  espuelas  de 
plata  y  lo  mejor  de  su  vestuario.  Pusimos  nuestro  real  en  un  cam- 
po abierto,  quedando  á  nuestra  retaguardia  una  ranchería,  cujas  fa- 
milias salieron  á  saludarnos  en  su  lengua,  y  solo  llegó  el  Señor  Go- 
bernador con  su  capellán,  y  les  repartió  diferentes  barateria-s.  Ha- 
llamos en  este  parage  un  indio  muj  ladino,  que  dijo  llamarse  Juan 
Pablo,    y   haberlo    criado    un     Jesuíta     en    una    de    las     {-educciones  de 
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Santa  Fé.  E.<ic  nos  aseguró  que  el  dia  siguiente  vendría  á  encon- 
trarnos el  cacique  Paikin,  con  quien,  y  los  indios  de  su  parcialidad, 
acababa  de  venir  de  las  fi-onteras  de  Santa  Fé  y  Corrientes.  El 
Señor  Gobernador  mandó  aquella  noche  doblar  las  guardias,  y  que 
50  hombres  tuviesen  prontos  caballos,  para  cualquiera  novedad  que 
pudiese  ocurrir.  Dio  por  santo  al  Glorioso  San  Bernardo^  patrón  de 
estos  países  del  Chaco,  de  que  el  Comandante  anunció  felicidad  por 
la  devoción  que  le  profesaba;  y  dispuso  el  Señor  Gobernador  todo 
lo  necesario  para  el  recibimiento  mas  solemne  á  la  llegada  de  Pai- 
kin. 

El  miércoles  20  se  dio  vestuario  al  indio  ladino  Juan  Pablo, 
y  al  hijo  del  cacique  Lachirikin  :  su  edad  como  20  años,  de  que 
mostró  el  padre  mucho  gusto,  como  del  repartimiento  que  se  hizo  de 
varias  baraterías,  á  cuantos  indios  concurrieron,  y  entre  ellos  al  que 
vino  de  chasque  de  Paikin,  que  se  le  volvió  á  despachar  con  aviso 
de  que  el  Señor  Gobernador  le  estaba  esperando  ;  y  el  capellán  y 
el  P.  Lapa  pasaron  á  repetir  á  la  ranchería  distintas  baraterías.  Y 
porque  carecía  de  pastos  el  parage  en  que  estábamos,  mudamos  á 
cosa  de  las  ocho  nuestro  real,  donde  los  habia,  consiguiendo  también 
la  sombra  de  varios  árboles  de  algarrobos  y  vinales,  y  el  Señor  Go- 
bernador se  situó  en  el  medio,  al  pié  del  mas  frondoso.  Formóse 
con  algunas  sobrecamas  y  ponchos  á  modo  de  un  docel,  disponiendo 
para  asientos  petacas  cubiertas  de  lo  mismo.  Toda  la  mañana  nos 
llevamos  esperando  con  todas  prevenciones  la  llegada  de  Paikin  ;  y 
á  cosa  de  las  dos  regresó  el  chasqae,  asegurándonos  qae  venia  cami- 
nando con  una  de  sus  mugeres  y  demás  comitiva.  A  las  4  nos  avi- 
só el  que  estaba  puesto  de  mangrullo,  se  divisaba  por  las  orillas  del 
Rio  Bermejo  mucha  polvareda,  y  desde  allí  á  poco  llegó  otro  chas- 
que, avisando  que  estaba  ja  cerca  :  con  cuja  noticia  el  Señor  Go- 
bernador so  puso  nuevo  vestido  con  una  birretina  de  granadero,  tomó 
sus  armas,  colgando  del  árbol  otras  con  el  esmeril,  dividida  de  suerte 
la  gente  que  formaba  dos  dilatadas  filas  ]  y  despachó  á  su  Coman- 
dante con  algunos  oficiales,  que  á  cosa  de  dos  cuadras  encontraron  al 
famoso  Paikin,  que  venia  en  un  bizarro  caballo  tordillo,  con  estoque 
envainado  de  mas  de  vara  de  largo,  con  bastante  comitiva  de  indio?; 
y  al  llegar  á  nuestra  gente,  como  la  viese  toda  con  armas  de  fuego, 
conocimos  que  le  habia  causado  asombro.  Apeóse  inmediato  al  para- 
ge  en  que  estaba  el  Señor  Gobernador,  que  se  mantuvo  sentado  has- 
ta que  le  dio  la  mano:  con  cuja  demostración  se  puso  en  pié,  se 
abrazíiron,  le  dio  asiento,  y  después  de  las  generales  que  mediaron 
por  medio  de  los  interpretes,  le  hizo  dar  mate,  de  que  tomó  conse- 
cutivamente cinco.     Triijosele   después  una  flamenquilla   de  guiadas  siu 
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hueso  en  dulce  ;  pero,  aunque  se  le  dio  á  entender  que  repartiese 
con  los  demás,  sin  asentir  á  ello  se  las  fué  tomando  con  el  tenedor, 
dejando  solo  muy  pocas,  que  dio  con  el  plato  á  un  indio,  que  seijun 
la  demostración  que  observamos,  lo  tenia  en  calidad  de  criado  ó  es- 
clavo. Trájosele  después  un  jarro  de  i)lata,  bastante  grande,  que  se 
bebió  lleno  de  agua  ;  j  habiéndoseles  repartido  á  los  demás  varias 
frutas  secas,  se  le  ofreció  por  el  Señor  Gobernador  el  obsequio  de 
un  vestido  que  le  traia  destinado,  y  admitiéndolo  se  entró  en  el  tol- 
do donde  se  lo  puso:  y  habiendo  vuelto  donde  estaba  el  Señor  Go- 
bernador, lo  volvió  á  abrazar,  y  dijo  por  medio  de  su  intérprete,  que 
otro  indio  que  estaba  á  su  lado,  casi  de  la  propia  altura,  era  igual- 
mente cacique  de  su  nación  Mocobí;  por  lo  que,  pasándolo  al  toldo, 
se  le  puso  otro  vestido.  Hizo  presente  el  Señor  Gobernador  que  el 
Rej  de  España,  su  amo,  lo  mandaba  á  visitarle:  expresóle  su  gran- 
deza  y  lo  que  podria  importarle  su  real  amparo,  y  lo  propio  á  to- 
das las  naciones  del  Gran  Chaco  Gualamba,  y  que,  instruyéndose  en 
los   misterios    de  nuestra    santa   Fe    católica,    lograria  todas  felicidades, 

V  seria    perpetuo   cacique    de   todas  las   parcialidades    que    le    seguían. 

Y  como  después  de  esta  larga  conferencia  manifestase  el  mismo  agra- 
do que  el  cacique  Lachirikin,  su  compañero,  que  estaba  presente, 
tomando  el  Señor  Gobernador  un  bastón  de  puño  dorado,  que  esta- 
ba prevenido,  puesto  en  pié  y  quitada  la  gorra,  le  dijo,  que  se  lo 
entregaba  en  nombre  del  Jllonarca  de  las  Eymñas,  su  amo,  de  quien 
debia  ser  en  adelante  fiel  vasallo:  á  que  dio  el  si  gustoso,  por  me- 
dio de  su  intérprete.  Y  después  de  mas  de  dos  horas  que  duraron 
estas  conferencias,  se  retiró  con  su  compañero  Lachirikin  al  para'>-e 
en  que  estaba  acampado  el  General  Colompotop,  quien  también  salió 
á  recibirlo  con  sus  indios,  tremolando  la  bandera  de  las  armas  reales, 
mandándosele  matar  rcses,  y  agregándoles  otras  cosas  comestibles. 
La  edad  de  este  famoso  cacique,  primer  caporal  del  Chaco,  será 
como  de  60  años,  de  bizarra  presencia,  aspecto  severo;  y  varios  que 
han  conocido  al  Exmo.  Sefior  D.  Pedro  Ceballos,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  que  fué  de  Buenos  Aires,  dijeron  que  imitaba  bastan- 
te aquella  bizarra  y   arrogante  presencia. 

El  21,  como  no  hubiese  ocurrido  novedad  particular,  mandó 
el  Señor  Gobernador  que  su  ajudante  y  criados,  con  los  del  Coman- 
dante, pasasen  con  bastante  yerba  y  azúcar,  y  diesen  á  Paikin,  su 
muger  y  demás  comitiva,  cuantos  mates  apeteciesen.  Vistióse  S.  S. 
de  gala,  hizo  adornar  el  árbol  á  cuya  inmediación  estaba  su  toldo, 
poniendo  su  asiento  en  medio  do  una  colgadura  que  servia  de  dosel  : 
y  á  cosa  de  las  ocho  vino  Paikin  con  los  caciques  Lachirikin. 
Tarurí,   Coglocoikin,     el    de    la  nación    Toba,  los  hijos    de  unos   v   otros, 
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con  mas  de  60  que  le  acompañaron.  Recibiólos  el  Señor  Goberna- 
dor con  cariñosas  demostraciones,  sentando  á  su  lado  á  Paikin,  é  in- 
mediatamente llegó  la  miiger  de  este,  la  de  Lachirikin,  conduciendo 
cada  una  bastante  comitiva  del  propio  sexo,  y  puestas  en  fila  se  em- 
pezó á  repartirles  bizcocho,  frutas  secas,  á  que  se  siguieron  vestua- 
rios para  las  dos  principales  citadas,  y  á  todas  las  demás  ropa  de 
la  tierra,  espejos,  rosarios,  medallas,  sortijas,  abalorios  con  otras  dis- 
tintas baraterias,  de  que  Paikin,  los  demás  caciques  y  todas  las  indias 
mostraron  el  major  agradecimiento,  y  fueron  gustosos  á  la  rancheria. 
Y  como  en  este  intermedio  se  hubiesen  dado  vestuarios,  ponchos  y 
otras  alhajas  que  apetecen,  á  todos  los  demás  de  la  comitiva,  mani- 
festó Paikin  mucho  agradecimiento  por  medio  de  los  intérpretes,  que 
repitió  después,  viéndose  segunda  vez  obsequiado  él  y  los  demás,  con 
frenos,  espuelas,  cuñas,  eslabones  y  otras  varias  cosas  que  les  son 
agradables.  Y  habiéndole  concluido  uno  y  otro,  empezó  el  Señor 
Gobernador  por  medio  de  los  intérpretes,  á  referirles  los  principales 
misterios  de  la  Fé  católica,  la  inmortalidad  del  alma,  la  cuenta  que 
debemos  dar  al  Divino  Criador,  el  préüsio  y  castigo  que  su  divina 
justicia  dá  según  las  obras,  el  medio  de  asegurar  la  felicidad  eterna, 
instruyéndose  en  ellas  para  recibir  las  aguas  del  bautismo,  y  ponerse 
en  reducción.  Para  todo  lo  cual,  el  Monarca  raajor  de  todo  el  mun- 
(Jo,  que  es  el  Rej  de  España  su  amo,  los  recibirá  bajo  de  su  real 
protección  v  patrocinio,  haciéndoles  construir  iglesia,  pueblo,  y  dán- 
doles   cura  doctrinero. 

De  este  razonamiento  y  conferencia,  que  duró  mas  de  dos  ho- 
ras, convencidos  de  cuantas  difimltades  expusieron,  resultó  de  común 
acuerdo  asentir  á  cuanto  les  liabia  propuesto  el  Señor  Gobernador,  y 
Jas  paces  se  establecieron  sobre  los  capítulos  que  se  referirán  al 
final  de  este  diario.  Por  último  de  esta  feliz  conferencia,  pues- 
to en  pié  el  Señor  Gobernador,  y  tomando  un  crucifijo  que  es- 
taba pendiente  con  varias  medallas  de  un  rosario,  mandando  arro- 
dillarse á  P.iikin,  lo  besó  y  se  lo  puso  al  cuello,  egecutando  lo  pro- 
pio con  los  (lemas.  Habiéndoles  puesto  una  larg^  mesa  sobre  las 
petacas,  y  sentándose  en  otras,  se  les  sirvió  por  e!  Comandante  y 
demás  oficiales  una  abundante  comida,  dándoles  al  fin  algún  vino  y 
frutas  secas:  en  cuyo  intermedio  se  retiró  el  Señoi  Gobernador  á  su 
toldo  a  dar  gracias  al  Todo  Poderoso  por  los  felices  principios  que 
se  iban  con>igniendo  de  la  conversión  de  estos  infieles.  Habiendo 
vuelto  íx  la  tarde  con  igual  acompañamiento,  mandó  S.  S.  hacer  á 
su  vista  el  egercicio  de  armas,  disparando  nn  esmeril  que  se  cargó 
para  el  efecto;  y  á  la  noche  con  diferentes  vivas  se  largaron  distin- 
tos  cohetes,    de  que    manifestaron   gusto  y   admiración.     Escribióse  con 
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letras,  hechas  con  escoplo,  en  el  tronco  del  árbol  de  vinal  : — Jño  de 
1774;  una  cruz,  y  después: — Paces  entre  tí  Señor  D.  Geróiñmo  Matorras, 
Gobernador   del  Tucuman,    y   Paikin,  Sfc. 

El  viernes  2*2,  como  tampoco  hubiese  ocurrido  en  la  noche 
antecedente  novedad,  se  repiti»')  por  el  Señor  Gobernador  la  orden,  y 
proveyó  al  cacique  Paikin,  á  los  demás,  sus  mugeres,  hijos  y  co- 
mitiva, de  abundantes  mates,  á  que  mostraron  tener  inclinación;  y  á 
cosa  de  las  ocho  vino  con  su  regular  acoínpañamiento  al  toldo  del 
Señor  Gobernador,  donde  se  le  volvió  á  obsequiar  con  diferentes  ba- 
raterías; y  se  le  dijo,  por  medio  de  l<»s  intérpretes,  que  se  traia  coa 
gran  veneración  en  la  comitiva  la  estola  del  ornamento  de  San  Fran- 
cisco Solano,  que  habia  andado  por  estos  paises  de  misionero,  que 
convendría  la  adorase  con  los  demás  para  que  le  alumbrase  en  su 
conversión.  Y  como  manifestase  buena  voluntad  á  todo  este  razona- 
miento, se  le  condujo  al  pié  del  árbol  vinal,  donde  se  habia  dispues- 
to con  la  posible  veneración  y  decencia  un  altar,  en  que  estaba  co- 
locado un  divino  crucifijo,  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  y  en 
medio  la  estola.  Y  en  el  Ínterin  que  se  entonó  el  Te  Deum,  la  le- 
tanía de  los  santos  con  todas  sus  deprecaciones,  se  empezó  la  ado- 
ración por  el  Señor  Gobernador,  siguió  el  Comandante,  á  este  los 
caciques,  egecutando  lo  mismo  todos  los  de  la  comitiva;  besando  tam- 
bién la  cruz  que  estaba  grabada  en  el  árbol  de  vinal,  para  que  en 
adelante  la  conservasen  con  la  debida  veneración."  Esta  devota  dili- 
gencia, y  al  ver  aquellos  caciques  tan  humanados,  postrados  de  rodi- 
llas mas  de  una  hora,  y  al  ver  adorar  al  famoso,  cruel  y  sangriento 
Paikin  al  Señor  Crucificado,  á  su  Santísima  Madre  y  la  referida  es- 
tola, causó  tal  gusto  y  ternura  al  Señor  Gobernador  y  demás  de  la 
comitiva,  que   de   todos    se    vieron    caer  copiosas    lágrimas  de   gozo. 

Como  en  este  intermedio  hubiese  llegado  otro  cacique  Toba, 
llamado  Qi/iyquiyrí  con  toda  su  parcialidad  de  ambos  sexos_,  y  re- 
firiese Paikin  que  era  su  pariente  y  amigo,  se  le  proveyó  de  todo 
vestuario,  repartiendo  entre  los  demás,  gorros,  cuchillos,  con  diferen- 
tes baraterías,  tabaco,  carne  y  otros  comestibles,  de  que  quedaron  muy 
íigradecidos:  y  aunque  eran  cerca  de  las  diez,  se  alzaron  las  cargas, 
y  acompañados  de  Paikin  y  demás  caciques,  caminamos  mas  de  tres 
leguas  por  campañas  übiertas.  Habiendo  reconocido  al  fin  de  ellas  al- 
gunos torreones  que  demostraban  haber  liabido  en  otros  tiempos  en 
aquel  parage  algunos  edificios,  llegamos  á  poner  nuestro  real  á  las 
orillas  de  una  gran  laguna  de  buena  agua,  y  tan  abundante  de  pes- 
cados  que    los    soldados    con    las    lanzas    y    espadas   los   iban  clavando. 
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y  tomaron   de   este   modo  tantos,  que  se    proveyó  toda    la   comitiva    del 
que  quizo, 

,  A  poco  rato  de  haber  puestos  !os  toldos,  llegó  otra  crecida 
comitiva  de  indios  Tobas  y  Mocobís,  en  que  señaló  Paikin  dos  ca- 
ciques, que  dijo  llamarse  Alogoikin  y  (¡liñaagar'i^  á  quienes  también 
se  dieron  vestuarios,  y  bastones;  y  k  toda  su  comitiva  se  hizo  igual 
repartimiento  que  los  que  quedan  referidos  de  Paikin  :  todos  los  de- 
mas    dieron   á  S.  S.  gracias. 

A  mas  de  las  5  de  la  tarde,  manifestando  deseos  de  ver 
sus  camparías  y  el  Rio  Bermejo,  que  estaba  de  nuestro  real  como 
un  cuarto  de  legua,  salió  el  Comandante,  y  el  Ingeniero  D.  Julio 
con  ellos  por  via  de  paseo,  y  regresaron  después  de  puesto  el  sol, 
admirados  de  ver  la  amenidad  y  fertilidad  de  aquellos  parages,  como 
también    la    abundancia    de   sus    pastos. 

El  sábado  23,  como  no  hubiese  ocurrido  novedad  alguna  la 
noche  antecedente,  no  obstante  de  haber  dejado,  como  nos  lo  propu- 
so el  cacique  Paikin,  la  caballada  sin  ponerla  en  corral,  y  habien- 
do llegado  por  la  mañana  al  toldo  de  S.  S.  los  dos  caciques  de  U 
nación  Mocobi,  que  quedan  nombrados,  manifestando  dicho  Paikin 
ser  sus  amigos  y  parientes,  se  les  volvió  u  obsequiar  con  diferentes 
baraterías,  y  lo  propio  á  tres  cuadrillas  de  indios  de  todos  sexos  y 
edades,  que  acudieron  á  nuestro  campamento,  en  que  se  tuvo  con 
abundancia  pescado  de  la  inmediata  laguna.  Y  habiendo  salido  al 
campo  el  Comandante  con  el  cacique  Lachirikin,  regresaron  con  un 
caimán,  ó  yacaré,  (como  lo  llaman  los  indios)  que  logró  matar,  intro- 
duciéndole las  balas  por  entre  sus  conchas.  Medido,  tenia  4  varas  de 
largo,  y  abierto,  se  halló  ser  todo  lo  mas  grasa,  é  inmediato  al  ori- 
ficio dos  bolsas,  cuya  agua,  á  manera  de  aceite,  que  tenia  den- 
tro, exhalaba  una  fragancia  como  almizcle,  aunque  no  de  tanta  for- 
taleza. 

Púsose,  por  orden  del  Señor  Gobernador,  en  un  árbol  grueso 
de  algarrobo,  hacia  la  parte  del  naciente,  una  cruz  como  la  que  que- 
da dicha  en  el  vinal,  y  con  letras  grandes  é  inteligibles  lo  si- 
guiente.— En  este  parage  estuvo  el  Señor  Gobernador  del  Tucuman  3Ia- 
lorras  con  196  hombres,  y  el  Comandante  D.  Francisco  Gavino  Arias, 
Año  de  1774. 

El  domingo  24  se  alzó  el  real  á  cosa  de  las  .9;  y  guiados  de 
Paikin   y   de   los  demás    caciques,    caminamos    como    una    legua    hacia 
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á  la  parte  de  Corrientes.  Formamos  el  campamento  en  la  esquina  que 
hace  el  Rio  Bermejo,  que  sigue  después  al  oriente,  habiendo  dis- 
tintas ensenadas  abundantísimas  de  pastos,  por  lo  que  se  les  dio  el 
nombre  de  Potreros  de  San  Bernardo.  Ocurrieron  en  este  dia  creci- 
do número  de  indios  de  ambos  sexos  y  edades.  Obsequióseles  con 
ropa  y  todas  baraterias,  sin  que  se  perdiese  tiempo  en  instruirles  en 
los  misterios  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  que  Paikin,  y  los  demás 
oian   con    deseos   de  aprender. 

El  25,  en  que  se  celebra  el  Glorioso  Patrón  de  España,  nos 
mantuvimos  en  el  mismo  campamento,  celebrando  su  festividad  con 
varios  vivas,  al  poner  y  quitar  la  bandera  con  la  iniagen  de)  Santo 
Apóstol  y  armas  reales:  y  habiendo  suplicado  Paikin  al  Señor  Go- 
bernador que  se  la  mandase  dar,  prometiendo  tenerla  en  la  mejor 
veneración  y  custodia,  S.  S.  condescendió  á  su  ruego,  de  que  que- 
dó dicho    Paikin    acradecido. 


'O' 


El  lunes  26  nos  mantuvimos  en  el  propio  parage,  por  lograr 
que  con  los  buenos  pastos  y  aguadas  se  reparasen  de  nuestro  largo 
viage  los  caballos,  muías  y  reses;  de  que  se  dieron  á  Paikin,  demás 
caciques,  y  á  los  que  mostraban  ser  padres  de  familia,  de  uno  y  otro 
á  proporción.  Y  como  hubiesen  concurrido  repetidas  cuadrillas  de  am- 
bos sexos  y,  todas  edades,  se  les  repartió  de  todas  baraterias,  ense- 
ñándoles á  persignarse  y  explicarles  los  misterios  de  nuestra  Santa 
Fé,  en  que,  a  egemplo  del  Señor  Gobernador,  Capellán  y  P.  Lapa, 
egecutamos  todos   los   demás    lo   propio. 

El  27  por  los  motivos  anteriores  nos  mantuvimos  en  el  mismo 
parage,  instruyendo  á  Paikin  y  demás  caciques  en  los  principales 
misterios  de  la  Fé.  El  número  de  indios,  de  ambos  sexos  y  todas 
edades,  que  vinieron  á  nuestro  real,  fué  mayor  del  que  se  puede  re- 
ferir: pudiera  habernos  puesto  en  algún  cuidado,  á  no  tener  pacifi- 
cados, y  de  nuestra  parle  a  los  caciques:  y  como  por  los  informes  y 
observaciones  hechas  regulamos  estar  como  60  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Corrientes ,  habiéndose  ofrecido  Juan  José  de  Acevedo  , 
recÍHO  de  Salta,  y  Gabriel  Espinóla,  de  Santiago  del  Estero,  ambos 
inteligentes  en  las  lenguas  de  estas  naciones,  a  llevar  los  pliegos  y 
cartas,  que  se  quisiesen  escribir  á  la  ciudad  de  Santa  Fé,  para  lo 
cual  ofrecieron  dichos  caciques  dar  indios  baqueanos,  se  rt solvió  ege- 
cutarlo  al  otro  dia,  nombrando  a  D.  Juan  Antonio  Casco  por  Pro- 
tector de  los  caciques  en  los  artículos  de  las  paces  de  que  se  había 
tratado   en    los   dias  antecedentes. 


22  DIARIO 

El  28  se  hizo  junta,  y  firmó  la  providencia,  de  que  se  des- 
pachó con  Espinóla  y  Acevedo  testimonio,  con  cartas  de  oficio  al 
Señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  y  Cabildos  de  Corrientes  y  San- 
ta Fé,  para  que  de  su  parte  cooperasen  y  continuasen  á  pacificar  los 
indios  Abipones,  conteniéndolos,  y  á  su  cacique  Benavides,  á  fin  de 
que  hiciesen  paces  con  Paikin  y  deuias  de  su  nación  Mocobi.  Y  ha- 
bilitados los  dos  de  cabalgaduras  y  todo  lo  necesario,  lo  propio  al 
indio  baqueano,  caminaron  por  la  mañana,  con  instrucción  del  Señor 
Gobernador,  para  que  llevasen  diario  de  las  naciones  de  indios  que 
encontrasen,  y  se  hiciesen  prácticos  de  todas  las  campañas,  pasando,  si 
fuese  posible,  por  la  ciudad  que  fué  nombrada  la  Concepción  de  Bue- 
na Esperanza,  que  arruinaron  estas  barbaras  naciones,  que  según  la 
historia  del  Chaco  que  escribió  el  P.  Lozano,  estaba  establecida  90 
leguas  de  Santiago    del    Estero,  y  30  de    Corrientes. 

El   29  se    establecieron  y    firmaron     las  generales    paces,    á    que 
concurrió    el    Señor    Gobernador    en     junta   de    oficiales    de  guerra,    y 
los     caciques     mocobis,    Paikin,     Lachirikin,    Coglocoikin,    Alogoikin, 
Quiaagari;    y  los    tobas,  Quiyquiyri,  Quetaido,   por  si,   y  en  nombre  de 
mas  de  7,000,  en  que  se    regularon  sus  familias,  y   con  asistencia   de   su 
protector   D.    Juan    Antonio    Casco,     en   que,    después  de    relacionar  a 
su  principio    los  principales   misterios  de    nuestra  Santa  Fé  Católica,  es- 
tan  comprendidas  bajo  de  once  artículos. — 1."     Que  se  les  han  de  man- 
tener,  sin   enagenar  á  otros,   los    fértiles   campos  en    que  se  hallan    es- 
tablecidos,  con   sus    rios,   aguadas  y  arboledas. — 2."     Que    con    ningún 
motivo  ni    pretexto  han  de  ser   tratados  de   los  españoles    con  el    igno- 
minioso nombre  de  esclavos,  ellos,  sus  hijos   ni  sucesores,  ni  á   servir   en 
esta    clase,  ni   ser  dados  á    encomiendas. — 3."     Que   para    ser    instruidos 
en    los  misterios    de  nuestra    Santa  Fé  Católica,    la    lengua   española  y 
sus  hijos  á   leer  y   escribir,    se    les  ha  de   dar    curas    doctrineros,    len- 
guaraces y    maestros. — 4.°     Que    la   nueva    reducción,    nombrada    Santa 
Rosa  de   Lima,    establecida  en   las   fronteras     del   Tucuman    por   el  Sr. 
Gobernador  D.    Gerónimo  Matorras,    que  tienen  ocupada    varios   indios 
de    su   parcialidad,  han   de  tener   libre   facultad    para    pasar   a    ella  to- 
dos los    que    quieran   egecutarlo,    proveyéndoles  de    crias     de    ganados 
mayores    y    menores,    herramientas,    y     semillas    para     sus    sementeras, 
como  se    eo-ecutó  con   los  demás  que  están  en   ella. — 5."     Que    si   á  mas 
de  la   dicha  reducción   pidieren   otra,    por   no    ser  aquella  suficiente  pa- 
ra todos   ellos,   se  les  ha   de  dar  en   el     parage   que  eligiere    el    Señor 
Gobernador. — 6."     Que   ademas   de   los   vestuarios    con   que  se    veia  cu- 
bierta  su    desnudeZj   ganados,     caballos,    y    demás    baraterías    con    que 
liabiaH    sido    obsequiados,    esperaban    que    se    continuase    en    adelante, 
hasta  que   ellos   pudiesen     adquirirlo    con   sus    agencias.— 7.°     Que  por 
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cuanto  se  hallabaíi  en  sangrientas  guerras  con  el  cacique  Benavides, 
en  la  jurisdicción  de  Santiago  del  Estero  y  de  la  de  Santa  Fé  de 
la  gobernación  de  Buenos  Aires,  se  había  de  interesar  el  Señor  Go- 
bernador, a  fin  de  que  por  medi.j  de  unas  paces  fuesen  desagravia- 
dos de  los  muchos  perjuicios  que  habian  recibido  de  dichos  Abipo- 
nes, devolviéndoseles  los  caballos  y  yeguas  que  les  tenian  quitados. — 
8.°  Que  debajo  de  los  antecedentes  siete  capítulos,  esperando  que 
les  serian  guardados,  se  entregaban  gustosos  por  vasallos  del  Católi- 
co Rey,  Nuestro  Señor  de  España  y  de  las  indias;  prometiendo  ob- 
servar sus  leyes  y  mandatos,  los  de  todos  sus  ministros,  y,  como  mas 
inmediatos,  los  de  los  Gobernadores  de  Buenos  Aires,  Paraguay  y 
Tucnman.  Que  ignahnente  esperaban  que  fuesen  cumplidos  todos  los 
estatutos,  leyes  y  ordenanzas  establecidas  á  favor  de  los  naturales  de 
estos  reinos. — 9.°  Que  siempre  que  tuviesen  alguna  queja  ó  agravio 
de  los  españoles,  ó  de  los  indios  puestos  en  las  reducciones,  los  re- 
presentarían por  medio  de  los  respectivos  protectores  para  ser  aten- 
didos én  justicia,  sin  que  puedan  de  otro  modo  hostilizar  ni  hacer 
guerra  ofensiva  ni  defensiva. — 10."  Que  sera  del  cargo  del  Señor 
Gobernador  interponer  su  ruego  con  S.  M.,  a  fin  de  que  sean  re- 
cibidos bajo  de  su  real  patrocinio,  recomendándolos  también  al  Exmo. 
Señor  Virey  de  Lima,  y  Real  Audiencia  de  la  Plata. — 11.°  Que  sin 
embargo  de  habérseles  negado  por  el  Señor  Gobernador  armas  de 
pistolas,  lanzas  y  machetes  que  le  habian  pedido  para  defenderse  de 
sus  enemigos,  quedaban  ciertos  de  la  promesa  que  les  habia  Iiecho, 
de  atender  á  su  pretensión  cuando  hubiesen  dado  pruebas  de  su 
fiel  vasallaje  al  Rey  de  España,  con  la  buena  amistad  y  buena 
correspondencia  que    profesarian   con    todos  los   españoles. 

Después  de  instruidos  en  el  concepto  de  estas  paces  que  vie- 
ron firmar,  se  solemnizaron  con  repetidos  vivas,  y  se  entregó  al  caci- 
que Paikin  el    testimonio  de   ellas. 

El  30,  a  son  de  caja  se  formó  consejo  de  guerra,  a  que  asis- 
tieron todos  los  oficiales  de  la  marcha,  habiéndose  hecho  por  el  Es- 
cribano mayor  de  Gohí'erno,  D.  Tomas  Sánchez,  relación  individual 
de  las  operaciones  de  la  expedición,  después  de  la  real  contrata,  en 
que  se  obligó  el  Señor  Gobernador  a  traer  para  ella  4  cañones  de 
campaña,  armamento  y  municiones  para  200  hombres,  con  mas  12,000 
pesos  para  equiparlos  de  lo  demás  necesario,  y  establecer  un  pueblo, 
dirigido  á  la  reducción  de  estas  naciones.  Propuso  el  Señor  Gober- 
nador en  la  dicha  junta  si  hallaban  por  conveniente  que  se  pasase 
adelante  con  la  marcha,  niediante  á  tener  todas  las  providencias  ne- 
cesarias   para    llegar  á    la  ciudad    de  Corrientes,    donde,   con    4,000  pe- 
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sos  que  lleva  S.  S.  en  plata,  tenia  lo  suficiente  para  sacar  nuevas  pro- 
videncias necesarias  para  el  regreso,  y  gratificar  á  los  que  con  valor 
y  buena  voluntad  le  habian  acompañado  hasta  aquel  parage  :  pero 
que,  deseando  acomodarse  á  su  consejo,  esperaba  que  le  diesen  el 
que  tuviesen  por  mas  conveniente  al  servicio  de  ambas  Magestades, 
y   al    desempeño   de  la    referida  real    contrata. 

Después  de  haberse  retirado  S.  S.  al  toldo,  duraron  mas  de 
dos  horas  las  conferencias,  en  que  finalmente,  de  común  acuerdo  en 
el  primer  punto,  resolvieron:  que  respecto  á  haberse  conseguido  el 
principal  intento  de  las  paces  asentadas  con  el  íamoso  Paikin,  y  los 
demás  de  su  nación,  como  también  con  los  de  los  Tobas,  y  que  unos 
y  otros  insistían  en  que  los  acompañásemos,  y  se  les  diese  auxilio 
para  continuar  en  las  sangrientas  guerras  que  tenian  pendientes  con 
los  indios  Abipones,  cuya  principal  parte  se  halla  establecida  en  las 
reducciones  de  las  fronteras  de  Santa  Fe  y  Corrientes,  liallaban  no 
ser  conveniente  el  pasar  adelante;  porque  siendo  lo  principal  pacifi- 
car á  unos  y  otros,  seria  inevitable  la  pelea,  siguiendo  la  marcha, 
acompañados  precisamente  de  Paikin:  que  siendo  los  mas  de  los  Abi- 
pones cristianos,  no  se  debia  de  ningún  modo  dar  el  auxilio  que  con 
tenacidad  pedían;  que  negándosele,  cuando  llegase  el  caso  de  encon- 
trar los  Abipones,  entrarla  Paikin  en  desconfianza  de  la  verdadera 
amistad  y  paces  celebradas  con  los  españoles  :  que  por  este  esen- 
cial motivo  debia,  no  obstante  de  las  providencias  necesarias  que  creia, 
retroceder  la  marcha.  A  todo  lo  cual  se  agregaba  no  haber  te- 
nido noticia  ni  respuesta  de  las  dos  cartas  de  aviso  que  se  habian 
despachado  por  medio  de  los  indios  al  Señor  Canónigo  y  de(nas 
que  habian  quedado  en  el  campamento,  <le  quienes  tampoco  se  debia 
tener  la  menor  seguridad,  por  las  muchas  pruebas  que  habian  dado 
de  su   infidelidad  y  deseos   de   volverse    á   sus   casas. 

Que  siendo  notorio,  y  constando  de  autos,  que  en  el  estable- 
cimiento de  la  reducción  de  Santa  Rosa  de  Lima,  habria  gastado  S. 
S.  mas  de  5,000  pesos,  y  en  los  costos  de  armamento,  caballadas, 
muías,  reses,  todos  pertrechos  de  guerra  y  demás  bastimentos,  mas  de 
30,000  pesos,  y  constando  también  á  todos  su  valor  y  consíanciü,  y 
]a  resolución  con  que  habia  llegado  á  la  distancia  de  240  leguas  de 
Salta,  y  en  parage  en  que  no  habia  memoria  lo  hubiese  hecho  otro, 
con  continuos  desetnbolsos,  agradando  á  todos,  proveyéndolos  de  ves- 
tuarios y  cabalgaduras,  extendiéndose  estas  liberalidades  en  uno  y  otro, 
no  solo  á  los  dichos  caciques,  sino  á  cuantos-  indios  se  han  encon- 
trado de    todos  sexos  y    edades,    hallaban    que    S.    S.   tenia    cumplido 
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siiperabiindantemente     con    la  referida   real    contrata,    y    que   se   le    de- 
bían   dar    muchas    gracias. 

En  ''este  estado,  y  habiendo  vuelto  S.  S.  con  aviso  que  prece- 
dió á  esta  Junta,  y  leídole  todo  lo  resuelto  en  ella,  insistió  bastan- 
te en  que  se  continuase  hasta  llegar  a  las  Corrientes.  Pero,  aunque 
fué  del  propio  parecer  el  Comandante  D.  Francisco  Aria;,  como  los 
demás  insistiesen,  se  conforino  en  orden  al  primer  punto,  sobre  que 
retrocediese  la  marcha  á  regulares  jornadas,  continuando  en  dar  el 
mejor  tratamiento  á  Paikin  y  a  su's  indios,  que  estaban  determinados 
á  acompañar  á  S.  S.  ú  cualquier  parte  que  caminase.  Y  en  lo 
respectivo  á  lo  segundo,  dijo,  que  dejaba  su  decisión  á  la  real  be- 
nignidad de  S.  M.  y  de  sus  tribunales.  Firmado  dicho  consejo  de 
guerra,  y  dadas  las  órdenes  corresponrlientes,  alzamos  nuestro  real  al 
siguiente   dia,  acompañados   de  dicho    Paikin   y  demás    caciques. 

Habiendo  llegado  al  Tren,  en  que  se  habia  quedado  el  Señor 
Canónigo,  se  repitieron  los  obsequios  a  los  caciques,  repartiéndoles 
entre  muías,  caballos  y  reses  que  estaban  algo  aniquiladas,  hasta  el 
número  de  400;  y  la  parte  que  cupo  á  Paikin  se  le  despachó  con 
carta  del  Señor  Gobernador  con  los  criados  que  habia  despachado 
con  nosotros,  á  cansa  de  haberse  quedado  á  las  cuatro  jornadas,  im- 
posibilitado de  poder  caminar  á  caballo,  por  resultas  de  un  tumor 
que    le   habla  salido  en   uu    muslo. 

En  junta  general  de  guerra,  a  que  asistió  el  Señor  Canónigo, 
propuso  el  Señor  Gobernador  que,  mediante  á  tener  todas  providen- 
cias, habia  resuelto  vadear  con  balsas  por  aquel  parage  el  Rio  Gran- 
de, y  pasando  á  la  otra  baiula  reconocer  sus  campañas,  hasta  lle- 
gar al  pié  de  las  serranías  notnl)radas  de  Ccnta,  que  dividen  la  pro- 
vincia del  Tucnman  del  reino  del  Perú;  con  cuya  oportunidad  se 
podrían  reconocer  también  los  lavaderos  de  oro  de  los  varios  ríos 
que  bajan  de  ella,  y  las  minas  de  plata  y  otros  metales  que  hay  en 
aquellos  parages.  Pero,  habiéndose  representado  por  todos  los  de  la 
junta,  f|ue  habla  cerca  de  cuatro  meses  (jie  f.iituban  de  sus  casas,  la  pre- 
cisión de  volver  a  ellas  para  sus  negocios  y  sementeras,  y  que,  ha- 
biéndose conseguido  con  las  paces  celebradas  con  Paikin  el  principal 
objeto  a  que  se  habia  dirigido  la  expedición,  hallaban  por  conve- 
niente, que  dejando  la  nueva  esperanza  propuesta  por  S.  S.  para  otra 
ocasión,  se  regresase  en  derechura  al  Fuerte  del  Rio  del  Valle:  á 
que  finalmente  asintió  el  Señor  GobernaíJor;  y  arracionando  a  toda  la 
gente  de  l)izcocho,  harina,  yerba,  tabaco  y  sal  con  abundancia  para 
mas  de    un  mes,  siguió   la    inarcha,    en    que    no    ocurrió    cosa    partiou- 
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lar,  durante  ella:  porque,  á  excepción  de  S.  S.  el  Comandante,  los  de 
sus  familias,  y  algunos  pocos  mas,  todos  los  otros  lo  egecutaron  con 
los  mayores  deseos  de  llegar  á  sus  casas.  Habiéndose  premiado  el 
mérito  de  cada  individuo,  á  unos  con  armas,  á  otros  con  ropas,  j 
cabalgaduras  á  los  que  las    necesitaban. 


Hcicese  i^elacion  del  Rio  Grande  y  Bermejo; 
virtudes  de  sus  aguas^  del  temperamento  de 
los  paises  del  Gran  Chaco  Gualamba^  de 
los  pájaros^  de  los  arboles^  de  las  yerbas^ 
de  los  animales  y  de  las  naciones  que  ocu- 
pan las  liberas  de   dichos  rios. 


De  los  diferentes  ríos  que  bajan  de  las  cercanías  que  vienen 
de  Jujuj  j  Salta,  con  otros  varios  que  se  le  agregan,  se  forma  el 
que  por  antonomááia  se  llama  Grande,  que  con  sus  crecieutes  inun- 
da muchas  campañas  del  Gran  Chaco,  dejándolas  tan  proveidas  de 
agua,  que  permanecen  todo  el  resto  del  año  en  crecido  número  de 
lagos  j  lagunas.  Es  tan  profundo,  que  en  raro  parage  se  halla  va- 
do para  transitarlo,  j  en  donde  menos  tiene  dos  brazas  de  fondo. 
Pueden  navegar  en  él  embarcaciones  de  mediano  porte,  desde  la  ju. 
risdiccion  de  la  Villa  de  Tarija  hasta  que  se  incorpora  con  el  Pa- 
raná; j  antes  de  llegar  á  él  como  100  leguas,  dejando  su  primitivo 
nombre,  es  conocido  por  el  de  Bermejo.  Dá  en  partes  vueltas  de  dos 
y  tres  leguas,  con  cujo  motivo  forma  islas  de  cuatro  y  seis  leguas, 
pobladas  de  sauces  y  de  abundantes  pastos,  y  un  palo  que  llaman 
pájaro   bobo. 

Las  aguas  de  este  rio  son  saludables,  pues  como  bajan  de  las 
Cordilleras  del  Perú  y  se  van  despeñando  por  guijarros  y  piedras 
limpias,  se  quebrantan  y  quedan  delgadas  sumamente  y  sabrosísimas  : 
y  en  los  arenales,  que  después  deja  en  los  lagos  y  lagunas,  se  puri- 
fican de  tal  suerte,  que  quedan  cristalinas,  sanísimas  y  de  gran  vir- 
tud contra  el  mal  de  piedra.  Son  también  de  admirable  eficacia 
contra  los  flatos,  dolor  de  hígado,  hidropesía  y  gota.  Digiere  con 
prontitud  en  el  estómago,  con  que  no  dá  lugar  á  que  se  crien  hu- 
mores gruesos:    todo  lo  cual  experimentamos  en   nuestra  marcha,  por  el 
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alivio  que   alcanzaron  los  que  padecían  de  los   referidos  males,   con  el 
logro   de   una    perfecta    salud. 

Todos  los  países  del  Gran  Chaco  recrean  admirablemente  la 
vista,  especialmente  á  los  que  logran  verlos  de  las  altísimas  serranías 
de  Centa:  j  por  su  llanura  se  distinguiera  todo,  sí  la  potencia  visiva 
alcanzara;  porque  en  partes  está  todo  poblado  de  bosques  j  selvas, 
y  en  partes,  de  dilatadas  campañas.  La  situación  de  tan  extensos  j 
fértiles  países  está  en  alturas  de  21  grados  hasta  31  de  latitud, 
de  donde  se  sigue  estar  parte  de  ellos  bajo  del  trópico  de  Capricor- 
nio. El  temple  es  por  la  major  parte  cálido  j  seco,  pero  al  tiem- 
po  de    los  majores  calores  soplan   vientos  del  S   con  que   se  refrescan. 

Críanse  en  dicho  rio  los  peces  con  mucha  abundancia,  j  son 
los  mas  comunes,  dorados,  bogas,  surubíes,  pacúes,  palometas,  den- 
tudos, bagres,  sábalos,  sardinas,  tortugas  y  ostras  de  perlas,  aunque  de 
corto   oriente. 

Hállase  en  dichos  países  variedad  de  volatería,  como  son,  palo- 
mas, tórtolas,  varías  especies  de  patos,  papagayos  de  diferentes  ta- 
maños y  colores,  pavas  y  charatas,  cujas  carnes  son  tan  sabrosas  co- 
mo las  de  las  gallinas,  hermosos  cardenales,  calandrias,  que  estos  j 
otros  de  distintas  especies  nos  causaron  suma  diversión  por  la  ar- 
monía y  acordes  de  su  canto.  Hay  muchas  cigüeñas,  bandurrias  y 
otras  diferentes  variedades  que  no  habíamos  visto  otras  semejantes 
entre  las  diversas  aves  que  se  nos  proporcionaron  á  la  vista.  Vimos 
unas  particulares,  que  son  del  tamaño  de  un  cuervo  :  la  pluma  de  la  ca- 
beza, lomo,  alas,  y  la  extremidad  de  la  cola  son  negras,  y  desde 
donde  nace  esta,  por  la  parte  superior,  son  muy  blancas,  por  la  infe- 
rior, de  encendido  carmesí,  en  el  cuello  y  parte  del  pecho  doradas. 
El  pico  es  tan  grande  como  todo  el  cuerpo,  la  purte  superior  de  él 
es  naranjado,  y  la  divide  por  el  medio  una  muy  encendida  lista  car- 
mesí. 

En  todos  estos  países  hay  multitud  de  varías  maderas,  siendo 
las  mas  comunes  algarrobos,  tipas,  sauces,  álamo  blanco  y  sangre  de 
drago  :  hay  crecidos  quebrachos,  llamados  así  por  su  solidez  y  dure- 
za. Hallamos  también  árboles  de  quina-quina,  que  produce  fragante 
resina:  hay  palmares  de  seis  y  ocho  leguas,  tan  altas  y  derechas,  que 
medimos  algunas  de  25  varas  y  otras  de  mas.  Sus  cogollos  cocidos 
son    sabrosísimos,  y  aun  crudos    nos   eran   agradables  al  gusto. 

El  vinal  es  árbol,   cuyas  púas  son  de   un  geme  de    largo,  y  al- 
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gunas  de  mas  de  palmo,  tan  fuertes  que  pueden  servir  de  leznaa. 
Sus  hojas  mascadas  en  ayunas,  aplicando  el  zumo  á  los  ojos,  es  re- 
medio eficasísirao  para  aclarar  la  vista:  quita  las  nubes,  cataratas  é 
inflamaciones. 

El  "palo  borracho  es  uri  árbol  en  su  tronco  delgado,  j  en  los  dos 
extremos  y  en  el  medio  tan  grueso,  que  imita  á  las  grandes  tinajas  á 
que  lo  destinan  los  indios,  por  lo  fácil  que  es  de  labrar  su  fofa  made- 
ra, en  la  cual  ponen  sus  chichas  y  alojas  que  hacen  de  toda  especie  de 
frutas  y  algarrobas.  Críase  lejos  del  agua,  v  tiene  su  tronco  y  ra- 
mas cubierto  de  toscas  picas  :  su  fruta  (que  dá  en  cantidad)  en  vez 
de  otra  especie  de  masa,  dá  una  como  algodón,  que  solo  sirve  para 
yesca. 

Hay  muchos  árboles  de  guajacan,  bien  conocido  por  su  forta- 
leza, que  es  tal  que,  estando  mucho  tiempo  en  agua,  se  petrifica  ó 
se  convierte  en  fierro.  Entre  tanta  variedad  de  árboles,  es  con  ra- 
zón celebrado  el  que  lla:í)an  palo  sanio,  (por  sus  raras  virtudes  le 
dieron  este  nombre)  cujas  hojas  son  muj  verdes  y  pequeñas,  y  siempre 
se  mantiene  con  ellas  :  su  altura  es  como  de  20  varas,  y  los  mas 
del  opresor  de  un  muslo  de  un  hombre,  aunque  encontramos  uno  cer- 
ca  de  la  Cangajé  ,  qus  por  lo  grueso  y  alto  pudiera  servir 
de  palo  de  mesana  para  un  paquebot.  Tomada  la  agua  de  este  pa- 
lo por  regular  bebida,  (puesto  antes  en  infusión)  han  sanado  muchísi- 
mos que  arrojaban  materia  por  saliva;  aunque  es  mas  eficaz  para  este 
efecto  la  aromática  resina  que  cria.  Cura  también  su  cocimiento  las 
heridas  cancerosas  exteriores,  v  seca  la  tina  de  la  cabeza,  y  las  pos- 
tillas que  en  ellas  se  crien,  lavándosela  á  menudo.  Es  eficaz  reme- 
dio para   las   disenterias,    tomándose   en    polvos  con  agua  caliente. 

Hállase  igualmente  la  contra-jerba,  con  la  especial  virtud  de 
ser  antídoto  contra  toda  mordedura  de  animales  ponzoñosos,  como 
son,  la  víbora,  culebra,  áspid,  escuerzo,  arañas,  sapos  y  demás  saban- 
dijas de  esta  especie  :  y  ademas  de  esta  yerba  hay  otras  varias  de 
particular  virtud. 

Pasó  nuestra  marcha  cerca  de  un  gran  algodonal,  cuya  dis- 
tancia regulamos  de  mas  de  dos  leguas,  y  en  otra  campaña  encon- 
tramos gran  copia  de  porongos  de  desmedida  grandeza ;  algunos  con 
la  figura  de  limetas  de  todos  tamaños,  y  otros  pequeños  para  matea, 
de  que  se  proveyeron  los  mas  de  nuestra  gente  para  poner  en  ello» 
la  mucha  miel   que    de    los    árboles  sacaban. 
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Crianse  en  estos  países  muchos  leones,  y  fué  celebrado  el 
acierto  de  un  tiro  que  hizo,  en  uno  que  se  encontró,  nuestro  Coman- 
dante D.  Francisco  Gavino  de  Arias  ;  tigres,  osos  hormigueros,  ja- 
balíes, venados,  zorros,  corzuelas,  nutrias,  y  otras  especies  varias,  de 
que  los  indios  se  aprovechan,  quitándoles  las  pieles  para  vestirse  con 
ellas,  y   las   carnes  para   comer. 

Hállase  igualmente  la  anta,  ó  gi'an  bestia,  que  es  del  tamaño  de 
un  pollino.  Sirven  las  uñas  de  la  mano  para  muchos  remedios,  y  en 
especial  para  los  males  de  corazón  v  gota  coral.  Críanse  muchas 
liebres,  conejos,  coyces,  quirquinchos  y  zorrillos ;  j  á  las  orillas  del 
Rio  Bermejo,  lagos  y  lagunas,  muchos  lobos  marinos  y  crecidos  cai- 
manes, de  que  se  tomaron  varios  de  mas  de  cuatro  varas  de  largo. 
Se  celebró  igualmente  el  pulso  de  nuestro  Comandante  por  el  acier- 
to de  un  escopetazo  que  pegó  á  uno  de  los  dichos  caimanes:  dentro 
de  los  colmillos  de  estos  se  halla  una  especie  de  almizcle,  y  los  tes- 
tículos dan  igual  olor,  aunque  no  tau  fuerte.  Todo  el  cuerpo  de  este 
animal  está  cubierto  de  unas  fuertísimas  y  gruesas  conchas  :  se  halla 
en  ella  otra  especialidad,  y  es,  que  la  quijada  inferior  está  firme  y 
masca  con  la  superior,  que  es  la  que  tiene  el  movimiento.  La  gra- 
sa de  este  animal  tomó  porción  de  ella  D.  Pascual  Leal,  diciendo 
le  habían  asegurado  varios  sugetos  prácticos  en  la  medicina,  que  ser- 
via para  sanar  los  enfermos  del  contagioso  mal  de  San  Lázaro.  Nota- 
mos que  estaba  su  vientre  helado,  con  haberlo  acabado  de  matar  y 
abrir. 

Se  vieron  varias  clases  de  víboras,  y  el  cabo  Pedro  Corbalaa 
trajo  enlazada  una  tarde  una  de  mas  de  tres  varas  de  largo  y  cor- 
respondiente grueso.  El  Sargento  Major,  D.  Agustín  López,  su- 
geto  muj  formal,  dijo  haber  visto  otra  de  figura  particular,  pues  en  cada 
extremo  de  ella  se  hallaba  una  cabeza;  y  que  cuando  la  espantaban 
de  un  lado  retrocedía  sin  volver  el  cuerpo.  Se  mandó  á  un  soldado 
por  ella,  y  traída  á  nuestro  real,  hallamos  la  verdad  del  Sargento 
Major,  de    que   no   quedamos   poco  admirados. 

Igualmente  se  hallan  de  cotidiano  ampalabas  de  disforme  gran- 
deza, arañas  de  desmedido  tamaño,  escuerzos  disformes,  sapos  y  abis- 
pas   de    mucha    braveza. 

Las  principales  naciones  que  habitan  los  fértilísimos  y  dilata- 
dos países  de  este  Gran  Chaco  Gualamba,  son  la  Mocobí,  Toba,  Ma- 
taguayos, Malbalaes,  Chiriguanos,  Chunipícs,  Guajcurús,  Abipones  j  Lu- 
les:    pero    en   nuestra    marcha  solo  encontramos  las   seis  primeras.     Sen 
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tan  numerosas,  especialmente  la  Mocobí  j  Toba,  que  se  hiciera  in- 
creíble lo  que  concebimos  de  su  multitud.  Hablan  diferentes  lenguas, 
T  pocos  de  ellos  las  de  otros,  siendo  prueba  de  la  extensión  de  es- 
tos paises  y  fertilidad  de  ellos,  pues  tantos  vivientes  se  mantienen 
con  pescados,  caza  j  animales,  sin  que  les  falte  bebidas  para  sus  con- 
tinuas embrfegueses:  para  lo  cual  se  proveen  de  las  chicas,  alojas  j 
otros  brerajes,  que  hacen  de  la  palma,  algarroba,  chañar  j  mistol, 
«on  otras  diferentes  raices  j  frutas,  que  sin  uno  j  otro  les  es  salu- 
dable; pues  encontramos  de  uno  y  otro  sexo  varios,  que  en  el  con- 
cepto   de   todos  les  regularon  100    años. 

No  se  tiene  noticia  de  que  adoren  por  Dios  á  ninguna  deidad, 
sol,  luna,  lucero,  estrellas,  ni  alguna  otra  cosa  de  las  terrestres,  y 
solo  aspira  su  brutalidad  á  conservarse  en  ios  bosques,  descansando 
los  varones  para  sus  guerras,  y  las  mugeres  sirviéndolos  y  alimen- 
tándolos   de   cuanto   necesitan. 

Ademas  de  las  referidas  naciones,  hay  otras  dos  extrañas,  cuya 
existencia  nos  aseguraron  los  caciques  Paikin,  Lachirikin  y  sus  com- 
pañeros, tenian  la  habitación  y  establecimiento  como  á  60  leguas  (se- 
gún regulamos)  hacia  la  parte  del  norte.  La  una  de  ellas  de  altura 
regular,  pero  de  nacimiento  y  casta  pelados  enteramente,  tanto  en 
la  cabeza  como  en  lo  demás  del  cuerpo :  la  otra  de  enanos,  cuya 
estatura  no  pasaba  de  tres  cuartas ;  habiéndonos  satisfecho  á  la  ré- 
plica que  les  hicimos,  de  que  serian  monos,  con  asentarnos  que 
los  que  hablaban  no  tenian  cola  ni  uñas  como  aquellos,  sino  todos, 
cabezas,  brazos,  piernas  y  demás  miembros  como  los  demás  indios; 
que  habian  estado  en  sus  tierras  varias  veces  con  ellos,  que  en  parte 
les  entendian  su  idioma:  pero  que  no  en  todos  tiempos  del  año  po- 
dian  pasar  á  sus  tierras,  por  ser  sumamente  pantanosas  é  intransita- 
bles en  tiempo  de  aguas ;  por  cuyo  motivo  vivían  sobre  los  árboles, 
formando  en  ellos  propios  sus  chozas.  Y  habiéndoles  prometido  el  Sr. 
Gobernador  gratificarlos  superabundanteraente  con  tal  que  de  una  y 
otra  casta  le  trajesen  dos  varones  y  dos  hembras,  le  prometieron 
cgecutarlo  para  el  siguiente  año. 

Entre  las  principales  fiestas  que  celebran  estas  naciones,  y  á 
que  concurren  todos  los  que  no  se  hallan  en  guerras,  es  una  que 
dedican  al  tigre.  Para  ella  eligen  un  campo  abierto,  y  después 
de  bien  limpio,  ponen  en  él  dos  palos  largos  derechos,  y  quitada  la 
corteza,  en  que  forman  diferentes  pinturas  á  imitación  de  la  piel  del 
animal  á  quien  festejan:  y  después  que  se  embijan  con  varios  colores, 
j  engalanan    á  su    modo    con   plumas,   abalorios  y  demás  baraterías  que 
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adquieren,  empiezan  sus  bailes,  varones  y  hembras,  j  cada  dia  de  los  que 
dura  la  fiesta,  van  poniendo  una  pintura  en  los  palos,  exclamando  al 
tigre  en  sus  lamentosos  cánticos,  que  no  les  tome  sus  hijos.  Duran 
estas  fiestas  hasta  que  se  conclujan  sus  bebidas,  y  pocas  se  acaban  sin 
que  haja  entre  ellos  heridas  y  muertes:  aunque  las  majores  que  experi- 
mentan son  del  contagioso  accidente  de  las  viruelas,  que  ademas  de 
no  haber  encontrado  j'erbas  para  curarse,  como  sucede  de  otros  ma- 
les ,  luego  que  se  enferman  dos  ó  tres,  mudan  la  ranchería,  dejan- 
do á  los  enfermos  con  algún  bastimento,  pero  á  la  inclemencia  ;  de 
suerte  que  los  van  sembrando  por  los  campos  y  bosques,  hasta  que 
los  últimos  que  han  quedado  libres,  vuelven  por  aquellos  parages  al 
siguiente  año,  en  que  no  encuentran  mas  que  los  huesos,  porque  las 
carnes  sirvieron  de  pasto  á  las  fieras  y  aves.  Y  á  no  ser  esta  epi- 
demia, aun  con  ser  fértil  y  dilatado  el  país,  no  cupieran  en  él,  se- 
gún   multiplican    estas  naciones. 

Como  hasta  el  presente  han  sido  tratadas  estas  naciones  con 
todo  el  rigor  de  la  guerra,  á  causa  de  sus  invasiones  y  extragos  en 
las  fronteras,  y  que  en  todas  las  expediciones  que  se  han  hecho,  se  saca- 
ban cuantos  podían  tomar,  y  se  repartían  entre  los  individuos  que  asis- 
tían á  las  entradas,  y  estos  los  vendían  al  que  mejor  se  los  pagaba, 
y  otro»  les  daban  en  calidad  de  encomienda,  por  estas  causas  y  temo- 
res han  recelado  el  trato  de  los  españoles  los  que  están  establecidos 
en  lo  interior  del  Chaco.  íSobre  todo  lo  cual  el  famoso  Paikin  se 
explicó  bastante,  por  medio  de  sus  intérpretes,  con  el  Señor  Gober- 
nador ;  que,  habiéndole  asegurado  que  la  real  beguidad  de  nuestro 
Católico  Rej-  de  España  y  de  las  Indias  solo  quería  de  ellos  que  no 
hiciesen  daño  á  sus  vasallos,  y  que  fuesen  instruidos  en  los  sacrosan- 
tos misterios  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  se  convino  gustoso  en 
asentar  generales  paces;  exponiendo  que,  reconocido  por  él  vasallaje 
al  Monarca  de  España,  no  había  dificultad  para  que  todas  las  de- 
más naciones  egecutasen  lo  propio,  y  para  el  trato  y  comercio  con 
los   españoles. 

De  las  copiosas  dádivas  con  que  los  ha  obsequiado  el  Señor 
Gobernador,  tanto  de  vestuarios  como  de  herramientas  y  de  todas  las 
demás  baraterías  que  ellos  apetecen,  se  pueden  aguardar  los  mas  fa- 
vorables progresos  al  servicio  de  ambas  magestades,  y  extensión  de  la 
provincia  del  Tucuraan:  porque  las  conversiones  se  facilitarán  con  el 
trato  de  estas  naciones,  y  los  misioneros  conseguirán  el  logro  de  sus 
apostólicas  tareas,  sin  que  los  indios  se  escondan  por  los  montes, 
temerosos  de  que  los  tomen  para  esclavizarlos.  Nuestro  Soberano 
tendrá  crecido    número  de     nuevos  vasallos     para   su  corona,  y  la  pro- 
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rincia,   libre   de   los  enemigos    que   la  hostilizaban,  en   venganza    del    ri- 
gor con  que   eran    tratados,    podrá    conseguir     aprovecharse    de    estos 
fértiles  territorios,  aumentando    sus   crias    de   ganados,     con    los    engor- 
des  de    sus   abundantes    pastos;    y    unos   y   otros   efectos    harán    mas    j 
mas  feliz  la    memoria  de    esta    expedición :   á     cujas    resultas    debemos 
agregar    el  gran   beneficio  que   se    ha   conseguido    en    la  real    abertura 
de    caminos,    porque    ha   transitado    mas    de    120    leg-uas    el    carricociie 
del    Señor   Canónigo.     Y     siendo    ademas     abiertas    las     campañas    del 
parage  en    que    se    quedó  ocupado    en   las    convenciones   de   los     indios 
que   hasta  allí    habíamos   encontrado,    y   habiendo   caminado    mas    de  80 
leguas,  y    según     prudencial   cuenta    estuvimos  como   á    la  distancia   de 
50   ó  60    leguas   de   la  ciudad    de    Corrientes,     y    como    100    de   la    de 
Santa   Fé,   pueden    de    una  y    otra    caminar    con    sus   tropas  de    carre- 
tas, y  en  ellas   la  carga  de    yerba,  tabaco    y  demás    efectos,    en   dere- 
chura á   la   Reducción    de    Balbuena,»  y   de   ella   seguir    la    mas    inme- 
diata,  que   es   Salta,   que  dista   do  aquella  reducción  como  50  leguas,  y 
á  todas    las   demás    de    la   provincia :   evitando  de   esta   suerte   el    rodeo 
de    mas  de  400   leguas  en  el   preciso  camino  de  Buenos   Aires    por  que 
lo    egecutan. 

Finalmente   se    debe   esperar  de  la  suma  piedad  de  nuestro    Au- 
gusto Soberano,  que  impuesto  de  los  favorables  efectos  de  esta  expedi- 
ción,  dará  las   mas   oportunas  providencias    para   la  conversión  de    estos 
infieles,  premiando  también  la  cristiana   conducta  y  plausible  celo  del  Sr. 
Gobernador   que,  á  expensas  de   su  caudal,  con  ejemplo  y  constancia  de 
cuantos  hemos  visto   sus  operaciones,   ha  conseguido,   á  fuerza  de  inmen- 
sos gastos,    cuidados   y    desvelo?,    el    descubrir    mas   do    80     leguas,    en 
que     no  hay     memoria     que    hayan     transitado    las    armas     de    nuestro 
Católico  Monarca,    Carlos    líl,   Rey  de  España:  extendiéndose   su  libe- 
ralidad á    los   mayores   obsequios  para  grangear  las  voluntades  de  estas 
bárbaras   naciones ;     y    proveyendo    de    abundantes    víveres,     ropas,    y 
todo  lo   demás  que    han  necesitado,  á  todos  cuantos   han  tenido   la  hon- 
rosa gloria  de  acompañarle,  remediando    su    caridad    piadosa  las  nece- 
sidades  de   todos.     Siendo    igualmente    plausible  el     valor,   afabilidad    y 
resolución    de  su  Comandante    General  D.    Francisco    Gavino    Arias,   y 
la  mas  ciega   obediencia  en   la   observancia   que   tuvo   á  las   órdenes  de 
S.    S  :   con  que,  ademas  de  aquel  afecto  simpático    con    que  todos     le 
amaban,   les   ha  sabido    ganar  el  mejor   lugar    en  el   amor    que  ie.  pro- 
fesaba toda    la  comitiva,  y  lo  propio    de    los    indios,    en    que  dio     tan- 
tas muestras   del  deseo   de    su  conversión,  que  se   llegó   á    despojar  de 
su    poncho  por    dárselo   á  uno  de    los  caciques,   á   quien    igualmente    le 
dio  su    nombre  y   apellido:    prometiéndoles  á  todos  que,  en   saliendo    á 
las    fronteras   donde   tiene    sus     haciendas    de    campaña,     les    darsa     de 
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ellas  para  alimentarse,  y  para  que  trajesen  a  sus  tierras  ;  j  en  el 
caso  de  pasarse  á  la  reducción  de  Santa  Rosa  de  Lima  á  que  está 
destinado,  ó  á  otras  cualesquiera,  no  dejará  de  atenderlos  continua- 
mente, remediando  sus  necesidades,  como  así  lo  deben  esperar  de  su 
acreditada   piedad  y   su  conocida   generosidad. 

La  Divina  Omnipotencia  conserve  la  vida  al  uno  y  otro,  para 
que  puedan  .repetir  iguales  empresas,  que  en  vista  de  las  abundan- 
tes providencias  que  hemos  tenido  en  esta,  no  faltarán  leales  pro- 
vincianos, que  con  buena  voluntad  los  acompañen:  comj  lo  egecutaré 
JO,  siempre  que  el  Señor  Gobernador  me  haga  la  honra  de  admitir- 
me entre  los  individuos  que  le  hajan  de  acompañar  en  semejantes 
empresas,  que  sera  el  major  gusto  que  S.  S.  podrá  hacerme.  Fuer- 
te  del  Rio  del    Valle,  y    Agosto    25    de    177  L 
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AL  DIARIO 

DE  LA  1.  '  EXPEDICIÓN  DE  CORNEJO  AL  CHACO. 


La  muerte  de!  Gobernador  Matorras,  acaecida  en  el  año  de 
1775,  si  suspendió  momentáneamente  los  efectos  de  sus  negociacio- 
nes con  los  indios,  no  llegó  á  extinguir  el  celo  de  los  que  le  ha- 
bian  ayudado  á  entablarlas,  j  era  general  el  deseo  que  no  fuesen 
malogrradas. 


O" 


Las  palabras  de  paz  que  habían  resonado  en  el  desierto,  des- 
pertaron la  mas  viva  simpatía  en  sus  moradores,  que  por  primera 
vez  salían  de  sus  guaridas  para  trabar  amistad  con  los  Españo- 
les. 

Pilientras  el  arcediano  Cantillana  solicitaba  el  apoyo  del  Yirey 
en  Buenos  Aires,  los  misioneros  Sena  j  Lapa  se  dirigían  al  corazón 
del  Chaco,  para  allanar  el  camino  á  otra  expedición  que  se  prepa- 
raba en  Salta  bajo  los  auspicios  del  Coronel  D.  Francisco.  Gavino  de 
Arias:  y  D.  Juan  Adrián  Fernandez  Cornejo,  otro  vecino  de  aquella  pro- 
vincia, se  disponía  á  reconocer  á  sus  es2}ensas  la  posibilidad  de  na- 
vegar el  Bermejo,  desde  las  juntas  del  Rio  Grande  de  Jujuy  hasta 
su   confluencia  con  el   rio  Paraguay. 

Este  proyecto  habia  encontrado  una  obstinada  oposición  en  la 
Junta  reduccional  que  acababa  de  erigirse  en  Salta  ;  y  dos  de  sus 
miembros,  D.  José  Molina  y  D.  Pedro  Antonio  Araoz,  después  de 
agotados  todos  los  arbitrios  que  pudo  sugerirles  su  cavilosidad  ó  male- 
volencia, se   dirigieron    al  Rey   para  indisponerle    contra    esta  empresa, 
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enredando     en     trámites    inútiles   al    que    ofrecia    sus     caudales    para 
presar  un   servicio  á  la   patria. 

Luego  que  el  Coronel  Cornejo  consiguió  ser  investido  con  el 
carácter  de  Capitán  y  Cabo  Subalterno  del  Virey,  activó  los  aprestos 
de  su  flotilla,  para  lo  cual  fué  personalmente  á  escoger  las  maderas, 
y  presenciar  su  corte.  Falto  de  conocimientos  en  esta  clase  de 
obras,  tuvo  que  empezarlas  dos  veces,  consumiendo  cinco  meses  en 
la  construcción  de  tres  canoas,  j  trasladando  su  astillero  de  la  re- 
ducción del  Rio  Negro  al  otro  lado  del  rio  de  Ledesma.  Los  co- 
mandantes de  estos  establecimientos,  desconociendo  el  rango  y  la  mi- 
sión de  este  gefe,  le  negaron  sus  auxilios,  con  una  descortesia  que 
rajaba  en  la  insubordinación;  j  un  capitán  que  mandaba  en  el  Fuerte  de 
Centa,  contestó  á  la  hospitalidad  que  fué  á  pedirle  en  un  dia  de 
lluvia,   cerrándole  la  puerta  en   la  cara.  (1) 

A  pesar  de  estas  intrigas,  zarpó  Cornejo  del  astillero  de 
Ledesma  el  dia  5  de  Agosto  de  1780,  llevando  consigo  á  dos  de  sus 
hijos,  j  al  P.  Murillo  en  clase  de  capellán,  con  15  hombres  de  tripu- 
lación. 

Los  primeros  pasos  de  esta  investigación  fueron  lentos  j  di- 
fíciles. El  rio  de  Ledesma,  con  su  poco  fondo  j  una  corriente  man- 
sa, detuvo  á  los  exploradores  un  mes  entero,  sin  que  les  bastase 
otro  mes  j  medio  para  salir  del  Rio  Grande.  En  estos  lo  dias 
apenas  adelantaron  58  leguas,  sin  tocar  siquiera  las  aguas  del  Ber- 
mejo ;  mientras  que  en  la  segunda  jornada  de  1790,  el  mismo 
gefe  recorrió  en  55  dias  una  distancia  de  407|-  leguas,  desde  la  con- 
fluencia del  rio  de  Centa  con  el  de  Tarija  hasta  la  desembocadura 
del  Bermejo   en    el  rio  Paraguaj. 

Cornejo  atribuye  la  lentitud  de  su  marcha  á  la  escasez  de  llu- 
vias, que  se  hizo  sentir  aquel  año  en  todo  el  Alto  Perú,  hasta  parar 
la  molienda  de    los  ingenios  de  Potosí ;    á    lo  que    pudo    también  ha- 


ll)    Pág.  41. 
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ber  contribuido  la  insurrección    de   los  indios,  capitaneados   por   el  fa- 
moso  cacique    Tupac-Amaru,     Y  no    haj   duda  que   todo  conspiró  con- 
tra  el   buen  éxito  de  esta  empresa,   hasta  llegar  el  caso  de  tener  que 
suspenderla. 

Cornejo  dejó  sus  canoas  en  el  Rio  Grande,  y  regresó  por  tier- 
ra al  Fuerte  de  Ledesma,  que  solo  dista  30  leguas  de  la  Reduc- 
ción de  Centa  ;  j  en  este  breve  trecho  tuvo  que  vadear  los  rios  de 
Santa  Cruz,  Colorado,  Seco,  de  Piedras  (2),  Sora,  j  el  major  de 
todos,  el  de  Oclovas,  que,  con  el  de  Ledesma  j  el  Negro,  bajan 
de  las  sierras  de  Calilegua  j  de  Centa  para  engrosar  el  rio  de 
Jujuj,  que  es  el  major  tributario  del  Bermejo.  En  la  margen  opues- 
ta se  desplega  magestuosamente  la  sierra  de  Santa  Bárbara,  ó  del 
Alumbre    (3),   cujos  terrenos   brindan   con  su  fertilidad  j  hermosura. 

El  rio  de  Jujuj,  si  debe  prestarse  fé  á  lo  que  dice  Cornejo, 
es  navegable  mas  abajo  del  rio  de  Ledesma,  desde  el  mes  de  Di- 
ciembre hasta  Julio ;  j  también  mas  arriba,  hasta  las  juntas  de  los 
de  Siancas  j  de  Perico  (4):  mientras  que  el  Bermejo  lo  es  en  todo 
el  año,  hasta  su  confluencia  con  el  rio  de  Centa  (5),  cuyo  punto  dis- 
ta 60  leguas  de  la  ciudad  de  Jujuj,  j  22  de  Humoguaca,  pueblos 
fronterizos  j  de  tránsito  para  el  comercio  del  Perú  con  las  Provin- 
cias Argentinas. 

Estos  cálculos  se  fundan  en  los  que  ministra  el  diario,  y  no 
dudamos  sean  exactos,  por  el  conocimiento  práctico  del  terreno  que 
habia  adquirido  Cornejo  en  los  cargos  municipales  que  habia  desem- 
peñado.    Fué   corregidor   de  varios    pueblos   de    reducciones,    regidor 


(2)  Cornejo  mudó  el  nombre  á  do3  de  estos  rios,  y  llamo  rio  de  San  Miguel  al 
Colorado,  y   Colorado    al  do   Piedras. 

(3)  Este  último  nombre  le  viene  del  alumbre  que  produce ;  y  de  consiguiente 
debe  tenerse  por  errónea  la  denominación  de  Sierra  de  la  Lumbre  quo  so  le  dá  en  al- 
gunos mapas. 

(4)  Pág.   35  y   36. 
(3)     Pág.    3. 
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de  la  Provincia  de  Salta,  j  comisionado  para  la  expatriación  de  los 
Jesuítas  en  la  ciudad  del  Tucutnaa.  En  estoá  olicios  acreditó  suma 
actividad  j  honradez,  por  lo  que  fué  promovido  á  Coronel  de  caba- 
lieria  de    milicias  del  regimiento   dé   Nuestra    Señora   de   la  Viña. 

No  contento  con  estos  honores,  aspiraba  al  título  de  3Iarqués 
del  Bermejo,  "  libre  de  lanzas,"  para  sí  j  sus  descendientes.  Con 
esta  esperanza  luchó  trece  años  continuos,  (desde  el  primer  oficio 
que  dirigió  al  Virej  Cevallos  en  1777,  hasta  su  último  viage  al  Ber- 
mejo en  1790),  contra  los  obstáculos  que  encontró  eu  la  egecucion 
de  sus  planes :  y  después  de  realizado?,  formó  otros,  animado  siem- 
pre del  deseo  de  sacar  á  su  provincia  del  estado  de  aislamiento 
en  que  jacia.  Los  recuerdos  de  su  familia,  grabados  de  un  modo 
honroso  en  los  anales  de  la  conquista  (6),  hacen  escusable  esta  am- 
bición, que  por  otra  parte  nada  tiene  de  estraño  eu  una  monarquía, 
donde  los  títulos  de  nobleza,  son  como  los  académicos,  que  solo  ri- 
diculizan   á  los  que.  no   los   han  merecido. 

Su  primer  ensajo  abortó  por  incidentes  que  relataremos  cuan- 
do llegue  el  caso  de  hablar  del  diario  del  P.  Murillo  :  pero  no  por 
esto  se  le  disputará  la  gloria  de  haber  pensado,  antes  que  nadie,  en 
abrir  una  comunicación  por  el  Bermejo.  Mas  fácil,  ó  mas  provecho- 
sa debió  considerarse  la  navegación  del  Pilcomajo,  que  fué  tentada  cua- 
tro veces  en  el  siglo  anterior;  por  el  P.  Patino  en  1721,  por  el 
P.  Castañares  en  1741,  por  un  tal  Casales,  á  quien  la  Audiencia  de 
Charcas  auxilió  con  nueve  rail  pesos,  j  que  peligró  en  un  salto  en 
las  inmediaciones  de  Tarija;  j  últimamente  por  Azara,  cujo  diario 
autógrafo  existe  en  nuestro  poder,  así  como  los  croquis  originales  de 
los  PP.  Patino  j  Castañares.  Por  los  datos  que  contienen  estos 
documentos,  queda  resuelto  el  problema  á  que  dio  lugar  el  modo 
ambiguo,  ó  mas  bien  contradictorio,  en  que  Azara  presentó  este  rio 
en  el   Jtlas  áe   sus  "Viages  ala  América  Meridional:"   siendo  tal  esta 


(6)     De  los  Cornejos  de  Arequipa,  de  donde  proceden    los  de  Salta,    véase  lo   que 
dice  Gahcilaso   en  sus  Comentarios  Meales  del  Perú,  par.   II,  pág,   315  y  427. 


disconformidad,  que  en  Kos  mapas  núra.  2  y  5  hace  desaguar  el  Pil- 
comajo  por  dos  bocas  la  una  mas  arriba,  y  la  otra  mas  abajo  de 
la  Asumpcion,  mientras  que  en  el  plano  núm.  3  solo  le  deja  esta 
última. 

Ambas  hipótesis  son  falsas:  la  1.*,  porque  el  rio  al  norte  de 
esta  ciudad,  y  que  Azara  supone  ser  un  brazo  del  Pilcomajo,  es 
el  Rio  Yabebirl  (7)  de  Cruz,  el  Confuso  de  Arrowsmith,  ó  el  Rio  de  los 
Fogones  del  P.  Q,uiroga;el  que,  según  este  escritor,  se  une  al  rio  Paraguay 
en  los  23^  51'  de  latitud  (8),  y  según  Azara,  en  los  21"  21'  (9)  :  la 
2.*,  porque  de  las  tres  tentativas  hechas  para  penetrar  en  el  Pilco- 
majo  desde  la  Asumpcion,  las  del  P.  Patino  y  de  Azara  so  efectua- 
ron por  el  Araquai,  que  es  el  brazo  mas  inmediato  á  esta  ciudad, 
mientras  que  el  P.  Castañares  subió  por  el  mas  austral,  que  es  el 
que  lleva   propiamente  el   nombre    de  Rio    Pilcomayo^ 

Hasta  podriamos  citar  en  añojo  de  esta  opinión,  que  adopta- 
mos, al  mismo  Azara,  que  en  el  borrador  de  su  gran  mapa  de  la 
Provincia  del  Paraguaj,  (cujo  autógrafo  conservamos  en  nuestro  poder) 
presenta  al  Pilcomajo  con  dos  bocas,  dando  el  nombre  do  Pilcomaijo  á 
la  septentrional,  y  el  de  Anegadizos  del  segundo  brazo  del  Pilcomayo 
á  la  meridional,  pero  colocando  á  entrambas  al  sud  de  la  Asump- 
cion :  sin  que  quede  justificada  la  supresión  que  se  hizo  después  do 
uno  de  ellos  en  la  publicación  de  sus  mapas,  por  estar  claramente 
indicados  los  dos  brazos  en  el  croquis  del  P.  Salvador  Colon,  que 
acompañó  al  P.  Castañares  en  su  níivegacion ;  la  que  tuvo  lugar  pre- 


(7)  Voz  adulterada  del  idioma  guaraní,  y  compuesta  de  ibirá,  ó  por  contracción 
iba,  árbol,  y  de  virí,  junto — "árboles  juntos,  ó  enlazados": — lo  que  corresponde  á  la  descrip- 
ción que  se  hace  de  la  costa  occidental  del  rio  Paraguay  en  esta  latitud,  donde  los  ár- 
boles se  unen  por  sus  copas.  (Diario  de  Pazos,  en  el  tomo  IV  de  la  presente  Colección.) 
Para   que   el   nombre   de   esto   rio  fuera   correcto,    deberla   escribirse   Ibavirí. 


(8)  Descripción  del  Rio  Paraguay,  en   el   toui.    II  do   nuestra  Colección. 

(9)  Voyages  dans  I'   Amérique  Mcridionale,   publicados  por   ^Valckcnaer,    tom.    I.", 


pág.  13. 
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cisamente  por  el  brazo  austral,  del  que  asegura  Azara  "  no  haber 
hallado  la  menor  traza."  (10)  Y  j-qué  estraño  seria  que  desaparecie- 
se el  cauce  principal   en  las  inundaciones    tan   frecuentes  de   este   rio? 

El  viage  del  P.  Castañares,  de  que  solo  se  ha9e  mención  en  la 
Historia  del  Paraguay  del  P.  Charlevoix  (11),  es  el  mas  importante 
de  los  que  se  han  emprendido  en  el  Pilcomajo.  Cuando  se  compara  su 
croquis  con  el  del  P,  Patino,  (y  son  estos  los  únicos  monumentos 
gráficos  y  auténticos  que  nos  quedan  de  este  rio)  no  se  puede 
menos  de  reconocer  en  el  primero  un  major  esmero  en  conservarlo 
su    verdadera   fisonomía. 

En  la  boca  austral  está  marcado  un  islote  ,  que  forma 
otra  subdivisión  en  este  brazo:  lo  que  coincide  con  lo  que  dice 
el  P.  Quiroga  en  su  reseña  de  los  principales  confluentes  del  rio 
Paraguay ;  que  "  poco  mas  abajo  (de  la  Asurapcion)  entra  por  tres 
♦'  bocas,  por  la  margen  occidental,  el  famoso  rio  Pilcomayo."  (12) 
A  la  costa  comprendida  entre  las  dos  bocas  s^  le  dá  el  nombre 
de  Caáyaqui  (13),  y  una  extensión  de  cerca  de  9  leguas.  La  navega- 
ción empezó  por  el  brazo  superior,  ó  Araquai,  según  lo  indican  los 
dias  anotados  en  el  margen.  Emplearon  seis  dias  para  internarse  po- 
co mas  de  una  legua,  (desde  el  20  hasta  el  25  de  Setiembre),  y 
por  fin  se  resolvieron  á  retroceder,  para  tomar  el  otro  brazo,  cuya 
navegación  duró  83  dias,  (desde  el  3  de  Octubre  hasta  el  24  de  Di- 
ciembre,) de  los  que  hay  que  deducir  cerca  de  la  mitad  que  consu- 
mieron   en  paradas. 

El  curso  del  rio  es  sumamente  tortuoso,  y  muy  distinto  del 
que  suelen  darle  los  mapas  del  Chaco  publicados  hasta  ahora.  Mu- 
chas lagunas  se  forman  por  arabos  lados,  y  cuando  no  yacen  en  las 
sinuosidades   del  rio,    miay  poco   se    alejan   de   sus    orillas,    lo  que  nos 


(10)  Loe.  cit. 

(11)  Lib.  XX,   p.    51   de  la  edic.  d«   París  en    12." 

(12)  Obra   cit,  pág.   6. 

(13)  Caá-at/guirtí,   y  por    eincope   caá-ygui,  '^monte  espeío.'' 
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induce  á  creer  que  provienen  de  sus  derrames.     Con  mfuj  cortas  excep- 
ciones,   las  aguas   de  estas   lagunas   son   dulces. 

Los  accidentes  de  esta  navegación  se  reducen  á  la  huida  de 
los  indios  que  acompañaban  á  los  PP.,  j  á  la  construcción  de  dos 
canoas,  hechas  en  seis  dias,  según  se  declara  en  el  mapa  ;  aunque  nos 
parezca  imposible  que   hajan    podido    construirse   en  tan  poco   tiempo. 

Una  pequeña  nota  puesta  al  lado  del  dia  24  de  Diciembre, 
dice:  á  falla  de  agua  no  pasamos  mas  adelante;  j  es  probable  que 
este   fuese   el    major  obstáculo   que  encontraron  en  toda  su  navegación. 

Este  importante  documento,  que  los  Jesuitas  conservaban  en 
el  archivo  del  Colegio  de  San  Ignacio  de  Buenos  Aires,  es  dedi- 
cado al  P.  Antonio  Machoni,  superior  de  la  Corapañia  de  Jesús  en 
esta    provincia,    el   año   en   que    fué   redactado. 

El  objeto  de  este  viage  era  hallar  una  comunicación,  mas  fá- 
cil que  la  de  los  Xarajes,  con  las  Misiones  de  Chiquitos,  de  lo  que 
se  ocupaban  con  ahinco  los  Jesuitas  del  Paraguay:  y  en  uno  de 
estos  reconocimientos  murió  poco  después  á  manos  de  los  Matagua- 
yos el  P.  Castañares,  según  refiere  el  P.  Pedro  Lozano  en  una  re- 
lación que  escribió  el  1."  de  Marzo  de  1747,  y  que  corre  impresa  en 
las  Carlas  edificantes. 

Para  agotar  esta  materia  de  la  navegación  del  Pilcomayo,  di- 
remos también  algo  de  la  que  emprendieron  los  últimos  demarca- 
dores. 

Azara  anunció  en  su  obra  que  habia  dejado  en  el  Paraguay 
una  carta  de  las  20  leguas  que  habia  andado  en  este  rio  j  y  como 
fuesen  vanas  las  diligencias  que  se  practicaron  después  para  ha- 
llarla, se  empezó  á  dudar  de  la  realidad,  ó  exactitud  de  este  hecho. 
Nos  consideramos,  pues,  en  el  deber  de  justificar  sus  asertos,  publi- 
cando á  continuación  un  extracto  do  su  navegación  del  Pilcomayo, 
cuyo  diario,  según  dijimos,  conservamos  originalmente  en  poder  nues- 
tro.    £s  como  sigue  : — 
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"  Considerando  las  grandes  utilidades  que  podian  seguirse  á  esta  provincia  y  al  Es- 
tado, de  la  comunicación  directa  con  el  Perú,  y  habiendo  oido  que  el  rio  Pilcomayo,  llamado 
aquí  Araqüai,  era  navegable  hasta  las  inmediaciones  de  Potosí,  resolví  hacer  una  formal  ex- 
pedición por  este  rio,  cuyos  preparativos  referiré,  porque  pueden  ser  adecuados  por  casos  se- 
mejantes. 

"  Fleté  una  lanchita,  y  en  cada  serviola  se  acomodó  un  pedrerito :  en  cada  costado 
se  puso  una  gruesa  caña  <ocM«ra  (15)  horizontal  á  la  altura  del  pecho,  y  otra  en  el  medio,  de 
2^  varas.  Nos  proveímos  de  bastantes  cueros  de  toro  para  ponerlos  doblados  sobre  las  ta- 
cuaras de  los  costados,  y  con  ellos  quedaban  los  remeros  cubiertos,  sin  poder  ser  heridos  d« 
flechas,  y  podian  jugar  los  remos  por  debajo  de  los  cueros.  Para  el  caso  de  hallarse  las 
barrancas  muy  elevadas,  se  podian  enpapillar  cueros  sobre  la  tacuara  del  centro,  sostenidos 
por  palitos,  ó  tijeras,  y  con  esto  solo  no  podia  temerse  insulto  alguno  de  la  parte  de  los 
bárbaros  del  Chaco,  que  infaliblemente  habíamos  de  encontrar.  Ademas  embarqué  8  solda- 
dos'  veteranos,  17  peones  escogidos,  3  para  el  botecillo,  y  un  baqueano:  y  bien  provisto  de 
víveres  me  embarqué  el  (5  de  Agosto  de  178.'>  por  la  tarde,  con  el  piloto  D.  Pablo  Zizúr 
que  debia  encargarse  de  la  derrota,  porque  hacia  cuatro  meses  que  me  hallaba  enfermo  con 
tercianas.  Pensábamos  fondear  esta  noche  en  !a  boca  del  Pilcomayo,  pero  no  hallándolo  con- 
veniente el  baqueano,  lo  hicimos  en  la  costa  opuesta.  Hubo  esta  noche  un  viento  sur  vio- 
lento, y  grande  marejada  que  anegó  el  botecillo.  Continuó  el  dia  7  lo  mismo,  y  el  ba- 
queano   no    se    atrevió   á    hacer  la    travesía. 

"  El  8  temprano,  estando  el  tiempo  proporcionado,  nos  largamos,  atravesando  el  rio 
Paraguay,  que  estaba  tan  elevado  que  dicen  los  viejos  no  haber  visto  creciente  igual,  ni  de 
tanta  duración:  por  cuyo  motivo  se  engañó  el  baqueano  eu  el  conocimiento  de  la  boca  del 
Pilcomayo,  ó  Araqüai;  y  por  consiguiente  nosotros,  que  la  creímos  en  23°  20'  38"  de  la- 
titud, 0°  3'  14"  de  longitud,  deducida  de  las  demarcaciones  á  los  cerritos  de  Lambaré  N 
80-13  E,  y  Tacumbú  al  N  32-42  E.  Pero  después  averiguamos  con  certidumbre  que  está 
la  verdadera  boca   en  25°    21'  9"   de  latitud,  y  0°    1'  27"  de  longitud. 

"  La  supuesta  boca  del  rio  era  una  especie  d*  callejuela,  formada  con  las  copas 
de  los  árboles  delgados  y  espesos,  llamados  alisos,  algunos  sauces  y  enredaderas;  Seguimos, 
sin  ver  tierra  en  parte  alguna,  hasta  las  4  de  la  tarde,  en  que  al  remo  llegamos  á  un  des- 
campado sobre  la  izquierda,  en  que  vi  dos  bárbaros  que,  disparando  sus  caballos,  se  oculta- 
ron en  un  bosque.  No  ños  sorprendió  esto,  porque  desde  la  boca  del  rio  vimos  varios  hu- 
mos por  la  proa,    encendidos  por  los  bárbaros. 


(14)     Kilract'"  <1e    urn  obra    inédita,    titulada:     Gtografia  Jisica    y   esférica  de  las   Provinciat   del    Paroguat/ 
y    Misiones  Quaranis,   compuesta  pur  D.    Félix    nr.    Az\iiA,  Cnpilan    de  Kavio  íí«    la   Jteal   Armada. 

(16)      Tttcitii-rtít) ^   y    por    contracción    tacuaray   *'cañii  maciza.** 
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"  Continuamos:  mas  luego  se  presentaron  en  la  orilla  sin  armas  dos  indios,  y  una 
india  que  tiene  una  nube  en  el  ojo  izquierdo:  los  tres  montados  sin  estribos,  pero  con  freno  de 
fierro,  mal  aparejo,  y  las  bolas  ceñidas  á  la  cintura.  Uno  de  ellos  nos  llamó  en  guaraní; 
y  habiendo  mandado  el  boteciUo,  no  se  atrevió  á  llegar,  y  viré  con  la  embarcación  sobre 
ellos.  El  imo  traia  un  taparabo  y  chaleco  azul;  el  otro,  sombrero,  camisa  y  rosario,  y  la 
muger  un  trapo  que  la  envohia  mal.  Me  digeron  ser  Tobas,  que  deseaban  la  paz,  que  su 
cacique  y  toldería  se  hallaban  tras  de  una  isla  de  bosque  inmediata,  y  concluyeron  pidien- 
do carne  y  tabaco  en  cambio  de  unos  cueros  frescos  de  venado.  Los  complacimos  y  acari- 
ciamos lo  mejor  que  se  pudo,  asegurándoles  que  no  recibirían  el  menor  daño  de  nuestra 
parte,  si  no  intentaban  hacerlo:  pero  que  de  lo  contrario  los  castigaría  con  rigor.  Por  últi- 
mo, concluí  con  encargarles  que  nniese  á  encontrarme  su  cacique,  porque  lo  quería  rega- 
lar; y  ellos  me  prometieron  que  me   verían  al  siguiente   día. 

"  Continuamos  por  el  tortuoso  rio,  cuya  anchura  ya  se  empezó  á  conocer  que  po- 
dría ser  de  50  á  60  varas,  y  su  corriente  ninguna.  A  las  5  de  la  tarde  computamos  ha- 
ber navegado  con  las  vueltas  15  millas  marítimas;  y  ofreciéndose  en  la  costa  de  la  de- 
recha un  poco  de  tierra,  determinamos  hacer  noche.  Aquí  demarcamos  la  Asumpcíon  al  E 
3-13  S. — El  cerrito  Lambaré,  al  S  44-47  E,  y  el  de  Tacumbú  al  E  26-13  S.  Como  la  inun- 
dación del  rio  Paraguay  se  prolongaba  mucho  por  las  orillas,  no  conocimos  cuando  enframog 
en  su  cauce. 

"  Aunque  lo  repugnaban  los  peones,  fondee  en  medio  del  río,  con  las  prevenciones 
convenientes.  El  siguiente  dia  9  nos  largamos  de  madrugada,  y  cerca  de  mediodía  fondea- 
mos para  que  almorzase  la  peonada;  estimando  haber  navegada  8  millas  marítimas.  El  rio 
seguía  con  sus  vueltas,  y  orillas  intratables.  Su  menor  fondo,  en  las  muchas  veces  que 
sondamos,  fué  15  píes,  y  las  orillas  de  greda.  La  única  novedad  que  advertimos,  fué  que 
las  orillas  y  costas  iban  sieudo  insensiblemente  mas  altas:  que  las  mayores  avenidas,  mar- 
cadas con  broza  en  los  troncos,  eran  de  pié  y  medio  sobre  el  agua  actual  por  la  mañana, 
y  de  vara  y  media  al  mediodía;  de  donde  se  deduce  que  la  profundidad  del  rio  en  las  ma- 
yores avenidas  es  de  19  píes.  Rara  vez  vimos  por  entre  los  matorrales  de  la  orilla  algún 
campo  con -islas  de  bosque  alto,  y  carandays.  (16)  También  vimos  ca/JÍrarcrs,  (17)  ó  lobos  de 
río,  y  muchos  yacú,   (IS)  caraguatá,   (19)  ó  pavitas. 

"  A  la  una  nos  largamos,  y  á  poco  rato  notamos  que,  junto  á  una  isla  de  bos- 
que  inmediata,   volaban  al   rededor  muchos  iribús,  (20)  lo    que  nos  hizo  sospechar  que  allí  ha- 


(16)     Nombre  gnarani   de   las   palmeras. 

(1")  El  cabiay  de  Buffon;  el  líidroc/iierus ,  y  porcus  Jluvialis  de  Brísson.  Su  verdadero  nombre  en  guara- 
ní es  Capüqüa,  que  significa  "habitante  de  pajonales;  de  capii,  "pajonal,"  y  guara,  ó  qua,  por  elisión,  "madri- 
guera"; cuyo  nombre  os  ona  definición  de  este  anfibio.  Los  Españoles  lo  llaman  indislintomcnle  C(ij)it'ára,  cupígiiirít 
ó  carpincho. 

(18)  Especie  de  pavas  püvcstres,  á  las  que  liufTon  dá  el  nombro  de  lioccos.  Su  nombro  les  viene  dol 
grito  que  dan,   articulando  agriamente  i/ac,  y    á  veces  yacú. 

(19)  De  la  misma  familia  qiio  la  anterior,  y  á  la  que  Azara  llama  yacu-caragnalá.  V.  sus  Jpun- 
tamientoi  para   la  hiiloria  natural  de  lot  pajaro)  del   Paraguay,  núm.  cccxxxvt. 

(SO)  El  vutlur  áurea  do  Mnneo,  y  "vaulour  du  Brésil"  de  los  demás  naturalistas.  Ouffon  ha  ailiip- 
tada    el  Dombre   guaraní,  llamándola  indistintamente   iribú   y  urubú. 
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bvia  alguna  toldería  de  indios:  pero  no  vimos  persona  alguna,  ni  caballos ;  aunque  [las  hue- 
llas se  conocían  mucho  en  la  costa  izquierda.  Habiendo  navegado  por  la  estima  de  6  á  7 
millas  marítimas,  nos  amarramos.  Esta  tarde  el  rio  no  daba  tantas  vueltas,  siendo  estas 
mas  largas :  el  fondo  se  halló  de  16  á  10|  píes,  y  de  greda ;  y  la  anchura  algo  mayor. 
La  barranca  continuaba  en  ir  subiendo  con  mucha  suavidad,  y  cuando  paramos,  tenia  ya 
como  3  varas  de  elevación.  Se  acabaron  las  islas  de  bosque,  descubriéndose  por  todas 
partes  carandays,  con  plantas  de  algodón,  particularmente  si  la  derecha,  y  del  cual  los 
peones  recogieron  bastantes  libras.  Las  mayores  avenidas  se  notaban  3  varas  mas  altas  que 
las  aguas  actuales.  Todo  estaba  diciendo  que  el  terreno  iba  subiendo,  y  que  la  inundación 
del  rio  Paraguay  se  extendia  poco  mas  arriba.  No  se  me  ocultó  que  cuando  esto  suce- 
diere, y  que  viésemos  nuestro  rio  reducido  á  su  propio  caudal,  seria  esto  tanto  maa  esca- 
so de  lo  que  es  menester  para  establecer  navegación  directo  á  Potosí,  que  era  lo  que  me 
había  propuesto   averiguar. 

"  La  madrugada  del  10  llovió  mucho,  y  continuó  la  mayor  parte  de  la  tarde  :  sin 
embargo  dimos  la  vela  al  viento  la  primera  vez  á  medía  mañana;  pero,  habiendo  sucedido 
luego  la  calma,  continuamos  al  remo  hasta  las  6  de  la  tarde,  y  amarramos,  computando 
haber  navegado  de  9  á  10  millas  marítimas.  El  rio  tenia  mas  corriente,  menos  anchura, 
las  vueltas  no  tan  opuestas,  el  fondo  de  12  á  7  pies,  la  barranca  gredosa,  con  poca  leña, 
y  alta  como  20  varas.  La  altura  de  las  mayores  avenidas,  de  4  varas  sobre  el  nivel  actual; 
y  conceptuamos  que  el  río  Paraguay  influía  poco  en  este  parage.  Desde  el  tope  se  vio 
todo  el  día  un  bosque  sobre  la  derecha,  distante  como  3  leguas,  y  al  parecer  se  prolonga- 
ba paralelamente  á  nuestra  derrota.  Lo  restante  del  campo  era  raso,  sin  límites,  con  bas- 
tante carandays. 

"  El  día  1 1  nos  largamos  de  mañana  al  remo  ;  y  á  las  9  del  día  hallamos  una 
punta  de  piedra,  que,  saliendo  de  la  costa  derecha,  atraviesa  la  mitad  de  la  anchura  del 
rio.  Desde  la  salida  se  empezó  á  ver  un  banco  de  peña  en  lo  inferior  de  la  barranca, 
que  tiene  como  20  varas  de  altura,  y  es  tajada  á  plomo.  Las  3  varas  superiores  son  de 
arena:  sigue  á  esto  una  capa  horizontal  de  tierra  negra,  mezclada  con  muchas  disoluciones 
vegetales,  que  se  manifiestan,  en  el  color  y  en  las  fibras,  que  todavía  no  están  enteramen- 
te reducidas  á  abono.  Esta  capa  no  es  muy  gruesa,  y  lo  restante,  hasta  la  peña,  es 
greda  amarilla  y  roja  :  la  última  está  debajo,  y  después  el  banco  de  peña,  que  no  sé  el 
grueso  que  podrá  tener,  pero  el  que  se  manifiesta  es  poco.  Esta  disposición  hace  entender 
que  las  dos  capas  superiores  son  acarreadas.  Las  sondas  se  redugeron  hasta  6  pies:  la  cor- 
riente hoy  no  era  vencible  con  los  remos  en  muchos  parage?,  que  se  pasaron  toando,  ó  ti- 
rando toda  la  gente  de  un  cabo,  con  mucho  trabajo,  porque  la  barranca  es  alta,  y  preci- 
sa á  hacer  el  tiro  oblicuo.  El  agua  del  río  estaba  turbia  como  barro,  y  arrastraba  hojas 
y  plantas. — De  todo  lo  cual  inferimos  sin  dudar,  que  el  rio  en  su  estado  natural  no  pue- 
de proporcionar  paso  á  embarcaciones  cargadas,  ni  á  las  que  no  lleven  carga;  y  aun  cuando 
sus  avenidas  sean  grandes,  tampoco  podrá  navegarse  contra  la  mucha  corriente:  tanto  menos, 
si   en  lo  sucesivo  es  tan  encajonado  como  hasta   aquí,  y  no  permite   el  uso   de  la  vela. 

"  Persuadido  de  esto,  y  diciendo  el  baqueano  que  no  se  atrevía  á  pasar  adelante, 
haciéndome   sus  protestas,    por  parecerle  invencible  la  corriente,   la    poca  agua,  y  las  rápidas 
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vueltas,   determinamos  regresar,  y  lo  hicimos   sin  detenernos   un  momento.     De  forma   que  en- 
tramos en  la  capital  á  la   media  noche." 


Cualquier  juicio,  sobre  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  nave- 
gar el  Pilcoinayo,  seria  prematuro,  porque  los  datos  existentes  no 
bastan  para  fundarlo :  sin  embargo,  es  forzoso  confesar,  que  la  lec- 
tura del  diario  que  acabamos  de  publicar,  debilita  las  esperanzas  que 
inspiraba  el  del  P.  Patino  (21),  aunque  se  desmientan  en  él  algunas  de 
las  congeturas  de  Azara.  ¡  Cuanto  mas  probable  es  que  se  realice 
el  plan  de  navegación  del  Bermejo !  Murillo,  Cornejo  y  Soria  lo 
han  recorrido  de  nn  cabo  al  otro,  sin  mas  tropiezos  que  un  salto, 
que  tampoco  los  detuvo  en  su  marcha.  Colocado  en  el  centro  de  un 
vasto  territorio,  con  un  caudal  de  aguas  suficiente,  el  Bermejo  se 
presenta  como  el  mas  indicado  para  sacar  de  su  nulidad  al  Chaco, 
y  de  su  aislamiento  k  las  provincias  interiores  del  Rio  de  la  Plata 
y  del  Perii,  cuyos  ricos  productos  reclaman  imperiosamente  comuni- 
caciones mas  fáciles  con  los  demás  estados. 


(21)     Un  extracto  del  diario  de  este  Jesuita  se  halla  en  las   Noticias  del  Chaco, -pov 
el    Sr.  Arenales,  pág.  15  y  sig. 


Buenos  Aires,  Enero  de   1838. 


PEBRO    DE    AJJ&miMtS, 
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EXPEDICIÓN  AL  CHACO. 


Los  Oficiales  y  gente  de  tripulación  que  van  bajo  de  mis  órdenes, 
son  los  siguientes: — El  Dr.  D.  Mariano  Sánchez  de  Velasco,  abogado  de 
la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  es  Asesor  General  con  título  librado  por  mí; 
D.  Gaspar  Fernandez  Cornejo  de  la  Corte,  es  Capitán  del  segundo  buque  de 
división;  D.  Juan  Jo?é  Fernandez  Cornejo  de  la  Corte,  es  Capitán  del  pri- 
mer buque  de  división;  D.  Ángel  de  Escobar  Fernandez  de  Cordova,  es  mi 
Teniente  con  título  librado  por  mí:  por  Capellán,  el  R.  P.  Fray  Francisco 
Morillo;  Francisco   Miguel  Guznian    es  el  práctico;    Félix  Cabrera,  intérprete. 

La  tripulación  se  compone  de  veinte  y  tres  personas,  de  estas  tres  de- 
sertaron, dos  quedaron  enfermos,  y  dos  no  vinieron  al  tiempo  que  los 
llamé.  Escribí  carta  oficio  al  Justicia  Mayor  y  Gobernador  de  las  armas 
de  la  ciudad  de  Salta,  á  fin  de  que  me  auxiliase  con  algunos  hombres, 
á  vista  de  que  la  gente  no  quería  alistarse,  por  el  gran  horror  que  había 
concebido  de  los  peligros  de  esta  empresa,  y  no  mereció  atención  ni  res- 
puesta tan  justificado  pedimento,  y  así  con  solos  los  referidos  haré  mi  viage. 

Luego  que  recibí  el  superior  permiso,  y  título  de  S.  E.  para  ve- 
rificar Cite  descubrimiento  á  mi  costa,  el  año  pasado  de  1779,  dos  veces 
vine  personalmente  á  reconocer  este  Rio  Grande,  y  los  montes  para  elegir 
laá  maderas:  aspirando  á  lo  mismo,  envié  mis  criados  y  personas  de  mi 
satifaccion,  de  cuyas  diligencias  y  de  noticias  que  he  adquirido  de  perso- 
nas fidedignas,  cjn  las  certificaciones  que  tengo  originales  en  mi  poder, 
daré  individual  noticia  al  fin  del  diario,  y  en  el  mismo  se  irá  notando  lo 
que    se  viere. 

Llegado  el  año  presente  de  1780,  puesto  en  persona  el  l.°  de  Mar- 
zo en  la  reducción  de  Tobas,  y  habiendo  tomado  por  constructor  de 
los  vafos  y  por  director  de  la  navegación  á  D.  Juan  Nuñez,  portugués 
de  nación,  después  que  se  cortaron  j  labraron  muchas  maderas,  y  al 
cabo  de  muchos  gastos  impendidos  y  no  poco  tiempo  gaíitado,  erró  el 
referido  Nuñez  toda  la  obra,  que  se  comenzó  á  fabricar  en  las  riberas 
del  Rio  de  Ledesma  que  elegí  por  astillero,  adiriendo  á  su  parecer:  per- 
dió la   madera,    falsificando    de    este    modo    el    nombre  de    constructor   que 


4  EXPEDICIÓN 

íftiiia.  Por  esto  eché  mano  de  un  paraguayo,  nombrado  Francisco  Miguel 
Guzman,  y  lo  tomé  por  constructor  de  las  embarcaciones  y  práctico  de  la 
navegación.  Este  no  es  carpintero,  por  cuyo  motivo  trabajo  otro  maestro 
y  oficiales  bajo  su  dirección:  estos  eran  bisónos,  pues  no  se  habian  fisto 
otra  vez  en  fábricas  de  esta  naturaleza.  Esto,  y  el  haber  sido  preciso  cor- 
tar nuevas  maderas,  contribujó  á  que  se  retardase  la  conclusión  de  los 
vasos,  hasta  finalizado  el  mes  de  Julio.  En  fin,  al  cabo  de  cinco  meses 
completos,  logré  ver  concluidos  los  vaso*,  que  son,  el  primero  una  canoa 
de  nueve  varas  de  largo  y  dos  tercias  de  ancho,  el  segundo  otra  canoa 
de  doce  varas  de  largo,  una  de  ancho  y  tres  cuartas,  cuatro  dedos  de  alto, 
el  tercero  un  vaso  de  nueve  varas  de  largo,  cuatro  y  media  de  ancho,  y 
dos  tercias    tres   cuartas  de   alto. 

Echáronse  al  agua  el  dia  4  de  Agosto,  y  habiendo  pedido  al  Co- 
mandante del  Rio  Negro  auxilio  de  doce  hombres  para  un  dia,  en  virtud 
de  orden  de  S.  E.  dirigida  á  todos  los  jueces  para  que  se  me  dieran 
cuantos  auxilios  necesite,  me  los  denegó,  sin  embargo  de  que  en  estos 
presidios  los  soldados  no  tienen  ocupación  alguna,  pues  están  los  dichos  fuer- 
tes en  valor:  ni  me  podia  valer  de  los  indios  Tobas,  quienes  estaban 
ocupados,  por  orden  de  D.  Gregorio  Zegada,  Gobernador  de  armas  de  Jujuy, 
en  cerrarle  un  potrero  para  sus  invernadas  de  muías  en  esta  |)ropia  fron« 
tera,  y  así  sin  haber  donde  ocurrir  por  auxilio  alguno.  Escusábase  dicho 
Comandante  diciendo,  que  S.  R.  no  hablaba  expresamente  con  él  en  su 
vista:  y  en  atención  á  estar  ya  tan  avanzado  el  tiempo,  determiné  abra- 
zar con  sola  mi  gente  tantas  y  tan  grandes  dificultades  como  se  me  oponian, 
para   poner  el    barco  en    las  juntas  de    Ledesma   con  el     Grande   de   Jujuy. 

Aunque  por  el  mes  de  Marzo  y  los  dos  inmediatos  siguientes,  pa- 
recía que  el  nominado  Rio  de  Ledesma  tenia  caudal  bastante  para  sacar 
el  barco,  pero  á  fines  del  invierno  hasta  el  presente  mes  de  Setiembre 
empobrece,  como  todos  los  demás,  en  su  caudal,  y  este  mas  que  todos. 
De  aquí  nace,  que  este,  que  por  aquellos  tiempos  tenia  bella  canal,  en 
estos  últimos  queda  por  la  mayor  parte  reducido  á  bancos  de  arena,  y 
v¡  se  encuentra  alguna  canal  es  de  longitud  tan  poca,  y  de  profundidad 
tan  pequeña,  que  cuando  pasa  de  vara  y  media,  es  lo  último  que  se 
jiuede  desear.  Su  corriente,  aunque  por  la  parte  de  arriba  es  algo  rápida, 
por  la  de  abajo  es  bastante  mansa:  todo  su  álveo,  desde  un  cuarto 
(le  legua  mas  abajo  del  astillero,  es  arenisco,  y  por  esto  tan  inconstante, 
que  de  un  instante  á  otro  se  hallaba  su  fondo  enteramente  mudado:  por 
cuyos  motivos  solóse  encuentra  este  rio  navegable  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre  ha^ta  el    de   Mayo   inclusive. 

Corre    este  de    poniente    á    oriente,    tomando  su   origen  en    la  serra- 
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nia  de  Calilegiia,  y  á  la  parte  del  oriente  de  su  costa  están  las  tierras 
de  la  reducción  de  San  Ignacio  de  Tobas;  á  la  costa  del  poniente  está  el 
Fuerte    de    Ledesma. 

Como  dos  leguas  poco  mas  de  dicha  reducción  y  fuerte,  está  el 
astillero  que  se  designó,  y  de  este  lugar,  el  dia  5  de  Agosto  á  las  10-^ 
de  la  mañana,  desfxies  de  lial)er  implorado  el  auxilio  divino  por  medio 
de  M.  S.  de  Monserrate,  dimoá  principio  á  nue>tra  caminata  y  transporte 
del  barco.  A  poco  que  navegó  'encontramos  un  l)aiico  lleno  de  piedras 
pequeñas;  entonces  empezaii.os  con  el  tral)ajo  mas  arduo  y  difícil  de  em- 
pujar el  barco,  y  en  todo  aquel  dia  solo  caminamos  tres  cuadras.  Al  dia 
siguiente  emprendimos  el  propio  trabajo,  consiguiendo  siempre  cualquier 
adelantaníiento  á  costa  de  fuerza*,  durando  diariamente  la  faena  un  mes 
cabal,  sin  que  en  todo  este  espacio  de  tiempo  hubiese  dia  que  fuese  fa- 
vorable, antes  sí  muchos  adver-cs.  Dias  habia  en  que  la  ardentía  del  sol 
tostaba  aun  en  la  nombra,  si  alguna  se  podía  conseguir:  dias  habia  en  que 
postrados  con  lo  duro  del  trabajo  los  peones,  enfermaron  por  la  mayor 
parte,  quedando  solos  cinco  expedidos:  días  hu!)o  en  que  por  lo  recio 
de  los  temporales  fríos,  cesaba  el  trabajo;  en  fm,  hubo  dias  en  que  sen- 
timos alguna  escasez  de  víveres,  lo  que  no  se  podía  remediar  de  pronto, 
porque  los  a\íos  estaban  puestos  mas  abajo  del  desemboque  del  Líio  de 
Ocloyas  en  el  Grande  de  Jujuy,  y  del  Fuerte  de  Ledesma  nos  hallábamos 
mas  distat)tes,  y  por  lo  pantanoso  del  rio  no  era  fácil  la  conducción  de 
las  reses.  Determiné  enviar  pi  r  socorro,  rio  abajo,  al  nominado  paraje 
donde  los  tenia,  y  para  e.-to  despaché  á  Santiago  Pérez  y  á  Francisco  mi 
esclavo:  el  primero  ideó  para  ir,  hacer  una  balsa  de  cueros,  puesta  sobre 
unos  cuatro  paks  en  foríua  de  catre,  y  así  llegaron  al  real  de  los  víveres- 
y  al  cabo  de  cinco  dias  volvieron,  conduciendo  el  socorro  en  el  rirínier 
buque   de    divi-ion. 

Aniecedcntemente  mandé  á  mí  esclavo  Lorenzo  al  Fuerte  de  Le- 
desma, de  donde  fui  socorrido  con  una  rcz  que  coínpré.  Otra  vez,  á  fines 
ya  del  mes  de  Agostó,  padecimos  igual  necesidad  que  la  íMitccedente,  y 
tn  la  propia  forma  envié  por  socorro  al  real  de  los  víveres.  En  todas 
estas  ocasiones  sino  hubiere  sido  por  las  muchas  ()avas  y  ,,atos  que  hay 
en  ol  rio,  sin  duda  que  hubiere  llegado  nuestra  necesidad  al  último  ex- 
tremo. 

Toda  la  ribera  está  poblada  de  cañas  de  Castilla:  en  partes  tienen 
sus  cortaderales  y  totorales,  en  partes  está  poblada  de  sauces,  y  en  partes 
«s  monte  alto  de  cedros  y  otras  maderas,  que  del  valle  a>oma  hasta  la  pro- 
pia ribera  del  rio.  En  una  de  eilas  el  Asesor  halló  una  piedra,  ó  rodado 
que   tenia  brizniías  de   metal   acerado    de    plata.      En    lodo   el  río',    de^de  ei 
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lugar  de  donde  salimos,  solo  hallamos  cinco  manantiales  que  le  entraban, 
dos  de  aquella  costa  que  cae  á  la  banJa  del  oriente,  inclinados  al  S,  y 
los  otros  tres  á  la  banda  del  poniente  hacia  al  N,  con  poca  distancia 
unos  de  otro?;  y  de  ellos  el  primero  tenia  agua  capaz  de  correr  un  mo- 
lino. El  ruido  con  que  caia  se  escuchaba  bien  lejos:  á  esta  misma  parte 
se  halló  una   laguna    bien  larga. 

El  dia  4  de  Setiembre,  a  las  tres  da  la  tarde,  llegaron  los  vasos  h 
las  juntas  de  este  rio  con  el  Grande  de  Jujuy,  y  allí  preparándonos  para  dar 
jjriiicipio  al  viage  el  dia  siguiente,  luego  que  lo  vimos,  hallamos  que  todo 
el  rio  venii  recogido  en  un  cuerpo,  y  de  extremo  á  extremo  tendría  como 
de  27  á  28  varas:  en  medio  llevaba  canal,  en  parte  de  dos  y  media 
varas,  y  en  parte  de  dos  y  cuarta:  en  cuya  atención,  creyendo  que  esta 
continuaría  sin  mucha  variación,  determinamos  poner  el  timón  al  barco, 
porque  de  los  reconociüiientos  que  antes  üe  hicieron,  no  resultaba  impe- 
dimento   para   caminar  á  remo   y   tiinon. 

La  madre  del  Rio  Grande  es  arenosa,  y  de  arena  mezclada  con 
greda  pegajosa.  Por  ambas  costas  se  encuentran  barrancas  de  tierra  are- 
nisca, y  las  pequeiías,  formadas  de  las  crecientes,  son  las  que  por  instantes 
í-e  van  desplomando;  mas  no  con  aquella  corpulencia  que  se  ponderaba 
por  c-1  vulgo.  La  costa  del  oriente,  en  toda  la  frente  de  las  juntas,  está 
poblada  de  cortaderales  y  sausales,  y  por  la  del  poniente,  desde  el  desem- 
boque para  abajo,  hay  cartaderal,  y  desde  ahí  para  arriba  hay  caña- 
veral de  Castilla.  A  la  parte  de  la  dicha  costa  del  oriente  se  divi-an  las 
lomerias  que  corren  de  S  á  N,  á  la  parte  de  la  Serranía  del  Alumbre, 
y    son   e?tas   muy   montuosas. 

1.  El  dia  5,  dispuestas  las  cosas  ya  para  navegar,  no?  entre;^a- 
mos  a  las  aguas  á  las  lly  de  la  mañana,  con  dos  remos  y  el  timón: 
seguimos  el  rumbo  al  N,  que  torció  después  al  NS:  logramos-  la  canal  que 
arriba  queda  expresada,  y  cosa  de  media  legua  que  anduvimos,  se  quitó 
el  timón,  porque  dio  en  un  banco  que  no  tenia  el  fondo  suficiente  para  na- 
vegar. Vencido  este  con  bastante  dificultad,  encontramos  otra  canal  bien 
lart^a,  y  de  la  profundidad  de  la  primera:  iba  todo  el  rio  junto,  y  al  cabo 
de  ella  dimos  fondo  en  otro  banco  corto;  después  caminamos  con  canal  de 
mas  de  vara,  y  á  mas  de  las  5  de  la  tarde  paramos,  habiendo  caminado 
tres  let^uas.  Por  áinbas  costas  del  rio  vimos  caña  de  Castilla,  en  partes 
cortaderales,  en  partes  laureles,  tipas  y  otros  árboles  altos,  de  los  que  tam- 
bién se  veian  vestidas  las  lomas  que  bajan  de  la  Serranía  del  Alumbre 
por  la  parte  del  oriente,  y  llenos  los  llanos  de  la  parte  del  poniente. 
Este  dia  no  vimos  sino  pavas,  patos  y  dorados,  con  copia  en  sus  niíir- 
genes.     Sigue    la  madre    del    rio    arenisca    gredosa.     Saltamos    en    tierra  á 
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la  hora  dicha,  y  habiendo  dormido  en  el  barco  aquella  noche,  no  tuvimos 
mas  novedad  que  una  garúa  que  nos  incomodó  poco,  siendo  la  causa  de 
que  cayese  algo  á  lo  interior,  el  no  tener  todavía  cubierta  el  barco.  Des- 
de este  dia  hasta  entrar  en  el  Rio  de  Tarija  ó  Bermejo,  fiaremos  el 
barco  de  gobierno  de  los  botaletes,  sin  embargo  de  que  así  no  podremos 
caminar    tanto,   como   haríamos  si    caminásemos   con    timón   y   remos, 

2.  El  dia  6  caminamos  á  las  8  de  la  mañana  con  el  rumbo  al 
E,  que  luego  torció  al  NE,  y  en  todo  el  dia  solo  hallamos  dos  bancos, 
que  el  mas  largo  era  como  media  cuadra.  Logramos  canales  bien  largas,  y 
su  profundidad  en  partes  era  de  cuatro  varas  á  cinco,  en  partes  era  de 
tres  varas,  y  donde  menos,  una.  La?  arenas  y  costas  siguen  en  la  forma 
dicha,  pobladas  en  partes  de  cañaverales,  cortaderales,  sauces,  tipas  y  ca- 
nelones, dejándose  ver  dentro  de  las  arboledas  altas  unos  sitios  verdade- 
ramente deleitosos.  Una  de  las  muchas  lomas  que  forman  toda  la  serra- 
nía de  la  banda  del  oriente,  se  acerca  mucho  al  rio,  por  manera  que, 
costeando  el  rio  la  propia  loma,  forma  unas  barrancas  muy  elevadas  de 
tierra  roja  y  muy  dura.  Recógese  todo  el  rio  en  esta  parte,  y  así  forma 
una  profundidad  espantosa,  que  no  le  hallamos  pié  con  la  sonda:  lo  demás  de 
las  barrancas  está  como  se  refirió  el  dia  antecedente.  Viéronse  este  dia 
dos  manantiales  que  caian  de  la  costa  del  poniente:  el  primero  traía  agua 
en  poca  cantidad,  y  el  segundo,  que  dista  un  cuarto  de  legua  de  aquel 
primero,  viene  seco.  En  el  propio  sitio  de  la  barranca  roja,  encontraron 
los  que  iban  en  el  segundo  buque  la  Esperanza,  con  unos  lobos,  tan 
atrevidos  que  so  les  llegaron  muy  de  cerca.  Las  pavas  y  patos  siguen  coa 
abundancia.  Todo  este  dia  caminamos  tres  leguas,  y  mucho  mas  caminá- 
ramos, si  los  botaletes,  coa  que  se  maneja  toda  la  embarcación,  dieran 
lugar.  Paramos  á  las  6  de  la  tarde,  saltando  en  tierra:  dormimos'  aquella 
noche  sin  novedad.  Por  la  costa  se  vieron  rastros  de  antas  y  tigres  en 
abundancia. 

3,  El  dia  7,  caminamos  á  las  8^  de  la  mañana  con  el  rumbo 
al  N,  y  á  poco  que  anduvimos,  vimos  que  de  la  parte  y  costa  del  po- 
niente caia  un  manantial  con  bastante  caudal.  Encontramos  un  banco 
largo,  poco  menos  de  cuadra,  y  logramos  la  canal  bien  larga  y  profunda^ 
que  en  varias  partes  llevaba  de  profundidad  cuatro  varas,  dos  y  media,  una 
y  tres  cuartas.  Las  arenas  son  de  la  misma  especie  que  las  halladas  en  los 
días  antecedentes,  sin  que  ni  en  las  barrancas,  ni  en  las  arboledas  de 
ambas  costas  se  haya  notado  diferencia.  Por  aligerar  el  barco  determiné 
que  alguna  parte  de  gente  pasase  á  los  dos  buques  menores:  me  embarqué, 
en  el  primero,  por  reconocer  el  sitio  donde  estaban  puestos  los  víveres,  y 
llegué  al  mencionado  real  á  las  9  poco  mas:  el  segundo  buque  saltó  á 
tierra  en   el  expresado  real  á   las   11    del   dia;  y   el   tercero,  que    es  el  ma- 
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yor,  á  las  2  de  la  tarde.  Hay  dos  leguas  desde  el  lugar  donde  doriníiuos 
aquella  noche  á  e«te  de  los  víveres;  y  á  la  una  legua  de  uno  y  otro,  des- 
emboca por  la  coíta  del  poniente  el  caudaloso  Rio  de  Ocloyas.  Paramos 
aquella  larde  para  cargar  y  benJecir  el  barco,  pues  aquí  se  nos  juntó 
el   R.    P.    Capellán.      Dormimos    aquella    noche   sin    novedad. 

4.  El  dia  8  se  dijo  en  el  barco  la  primera  misa  sobre  las  aguas, 
y  acabada,  se  bendijeron  los  rasos.  Llamóse  el  pri.'nero,  que  es  la  ca. 
noa  pequeña.  Descubridora^  eV  segundo  Esperanza  y  el  tercero  Marta 
Domingo,  Cargáronse  el  segundo  y  el  tercero,  é  hice  saber  el  título  con  que 
Hie  honró  S.  E.,  y  los  nombramientos  de  oficiales  que  cree;  y  toaiando  á  la 
gente  en  for.na  debida  el  juramento  de  fidelidid  y  obediencia^  que  deben 
observar  á  nuestro  Católico  Monarca  (Dios  le  guarde  muchos  años),  se  hiio 
la  salra  real,  y  caminamos  á  la  una  de  la  tarde,  y  en  poco  mas  de  un 
cuarto  de  legua  que  anduvim^js,  se  hallaron  dos  bancos,  por  cuyo  motivo 
I-aramos  á  las  cinco  de  la  tarde  y  saltamos  á  tierra.  La  madre  del  rio 
es  arenisca  gredosa,  sus  costas  y  barrancas  en  todo  semejantes  á  las  ante- 
cedentes, y  en  ellas  encontramos  ra-tros  de  anta  ó  gran  bestia,  de  tigres 
y  corzuela?,  lo  mismo  que  en  los  dias  antecedente,  y  así  se  colige  haber 
mucha  abundancia  de  estas  fieras,  y  también  de  pavas  y  pato?.  El  fon^ 
do  de  la  corta  canal  que  logramo?,  fué  de  vara  y  njedia.  Pasamos  la 
noche  sin    novedad. 

5.  El  dia  9  salimos  á  las  12  del  dir.,  porque  hubo  que  pasar 
parte  del  banco  de  la  tarde  antecedente,  el  que  logramos  vencer,  des- 
cargando el  barco;  y  puesto  este  en  la  canal,  que  era  de  tres  varas  de  fondo, 
caminamos  aquella  tarde  dos  leguas.  Prosiguen  las  areras  gredosas  en  el 
álveo  del  rio,  sin  variar  las  barrancas  en  cosa  alguna,  verificándose  lo 
mismo  en  cuanto  á  lo  vejeta  ble.  Las  pavas,  patos  y  loros  siguen  como 
arriba.  Viéronse  dos  manantiales,  uno  que  caía  de  la  parte  del  oriente, 
y  otro  de  la  del  poniente.  Habiéndose  adelantado  á  buscar  canal  el  ba- 
queano Guzman,  vio  que  estaban  retozando  en  tierra  unos  lobos.  Aque- 
lla tarde  paramos  á  las  5  de  la  tarde,  dejando  para  el  dia  siguiente  el 
vencer  un  banco  larga  que  se  nos  ofreció.  Saltamos  en  tierra  á  aquella 
hora,    y    en    la    ribera    vimos    rastros    de    antas,    cierros  y    tigres.     Pasamos 

'  aquella    noche   con    bastante   descanso. 

G.  El  dia  10,  después  que  se  dijo  la  misa,  se  descargó  el  barca 
para  pasar  el  banco  que  queda  referido,  y  habiendo  pasado  este,  cami- 
na(nos  en  una  canal  bien  profunda,  en  la  que,  vuelto  á  cargar  el  bircí,  cami- 
namos al  E,  y  á  poco  trecho  torció  el  ru;nbo  al  N.  Sigue  ia  madre  arenisca 
gredo-a,  y  las  barrancas  como  en  los  dias  antecedentes.  Por  ambas  partes  se 
alternan  los    cañaverales  y  cortaderales,    y  en   parte»  haj  sauzales    tan    altoi 
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y  tan  rectos,  que  aunque  hubiesen  sido  objeto  de  los  mayores  cuidado?, 
no  se  hubie?en  criado  inejor:  así  forman  sitios  tan  amenos  que  parecen 
unas  alamedas  muy  hermosas.  También  hay  montes  de  tipas,  cañavera- 
les y  algarrobo».  De  la  costa  del  poniente  se  descuelgan  al  rio  dos  ma- 
nantiales, distante  uno  de  otro  un  cuarto  de  legua;  j  en  frente  del  se- 
gundo, en  la  costa  del  oriente,  se  halló  una  laguna  que  mandé  reconocer 
por  los  aullidos  de  lobos  que  se  oyeron  en  ella:  habítanla  lobos  y  capi- 
varas; por  esto  se  le  puso  el  nombre  de  Laguna  de  Lobos.  Caminamos 
este  dia  tres  leguas,  y  paramos  á  las  5  de  la  tarde,  y  saltando  á  dor- 
mir en  tierra  se  pescaron  aquella  noche  bagres  muy  hermosos,  sin  que  hu- 
biese  novedad   en  ella. 

7.  El  dia  II  por  la  mañana,  después  de  haber  pescado  con  anzuelo 
algunas  mojarras  y  bagres,  camiuanios  á  las  8|-  siguiendo  al  N,  y  después 
por  la  vuelta  del  rio  al  NE  llevamos  canal  bien  larga  y  de  gran  pro- 
fundidad: mas  no  era  pareja,  pues  á  trechos  pasaba  de  cinco  varas,  á 
trechos  tres,  y  á  trechos  una.  Las  arenas  gredosas  continúan,  y  las  bar- 
rancas en  la.  propia  forma  que  las  antecedentes,  pobladas  de  cañaverales, 
sauces  y  tipas.  Como  al  principio  de  este  dia  se  quedó  atrás  la  canoa 
Esperanza,  y  salió  un  poco  después  que  nosotros,  vieron  los  que  en  ella 
venian,  que  bajaba  una  anta,  la  que  con  verlos  poco  espanto  recibió.  Por 
ambas  costas  se  ven  muchas  cuevas  de  lobos.  Por  la  costa  del  poniente 
hallamos  cerraja,  y  habiendo  caminado  dos  leguas,  á  las  2  de  la  tarde 
llegamos  á  las  juntas  del  Río  de  Sora  que  es  pequeño;  trae  poco  caudal 
de  aguas,  pero  sí  llenas  de  varias  virtudes  medicinales:  las  arenas  son 
gruesas  y  rojas.  Paramos  allí  en  una  isleta  que  forma  el  Rio  Grande, 
y  en  menos  de  una  hora  se  pescaron  cinco  dorados  muy  hermosos.  Esta 
misma  tarde  aparecieron  muy  cerca  de  donde  estaba  amarrado  el  barco 
3   lobos.     No  hubo   novedad   esa   noche. 

Los  dias  12,  13  y  14,  paramos  en  el  mismo  sitio  á  fin  de  poner 
la  cubierta  de  cueros  al  barco,  para  que  las  aguas,  que  por  instantes 
esperábamos,  no  nos  perjudiquen,  y  en  atención  á  que  ya  estábamos  próxi- 
mos á  entrar  en  la  tierra  de  los  infieles,  pues  las  que  hasta  aquí  heínos 
pasado  son  de  Tobas,  que  están  en  reducción.  En  estos  tres  dias  hemos 
logrado  muchos  dorados,  bagres  y  mojarras,  y  la  tarde  del  13  salieron 
unos  lobos  al  rio.  Este  hace  unos  recodos  de  no  poca  extensión,  y  como 
en  el  mas  inmediato  á  las  juntas  de  Sora  se  vio  rastro  de  vacas,  y  To- 
mas Paramini  vio  una,  el  dia  II  á  las  3  de  la  tarde  envié  cinco  hom- 
bres, armados  de  carabinas  y  lazos,  para  carnear,  y  aunque  registraron  al- 
guna parte  del  monte,  no  hallaron  sino  un  laberinto  de  sendas,  y  una 
multitud  de  rastros  frescos  y  viejos.  El  propio  dia  fui  con  mi  Asesor, 
Teniente   y   Capitán   del   primer  buque,   á  reconocer  algún   trecho  del  refe- 
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rido    Sora,  aguas    arriba,   y  solo   notamos  lo  dicho  de  sus   arenas,  y  algunas 
piedrecitas   que  traía. 

8.  El  d¡a  15,  después  de  la  misa,  caminamos:  á  las  9  de  la  mañana 
seguimos  el  rumbo  al  N,  caminando  por  una  canal  larga  y  profunda  de 
mas  de  tres  varas,  y  donde  menos  de  una  de  profundidad.  Luego  se  nos 
ofreció  atravesar  dos  bancos  como  de  media  cuadra  cada  uno,  y  en  medio 
de  ellos  hallamos  una  canal  larga  y  profunda  como  la  antecedente.  Para 
pasar  este  último  banco  se  determinó  descargar  el  barco,  en  cuya  dili- 
gencia nos  tomó  la  noche,  y  acordamos  saltar  á  dormir  en  tierra,  de- 
jando el  barco  al  fia  del  banco:  caminamos  este  dia  legua  y  cuarto.  Las 
arenas  gredosas,  barrancas  bajas,  y  pobladas  en  varias  partes  de  cortade- 
ras, cañas,  sauces  y  otras  maderas,  siguen  como  en  los  dias  antecedentes. 
Poco  mas  abajo  del  desemboque  de  Sora  bajan  por  ambas  costas  del 
rio,  desde  las  sierras  del  Alumbre  y  Calilegua,  dos  cuchillas  de  lomas 
como  buscándoje  la  una  á  la  otra,  y  arabas  vienen  á  reinatar  junto  al 
rio,  frente  una  de  otra,  y  están  pol)ladas  de  monte  espeso  y  alto.  Los 
patos,  pavas  y  loros  siguen  como  en  los  dias  antecedentes.  Pasamos  la 
noche   de    este  dia  sin   noredad  alguna. 

9.  El  dia  16  salimos  á  las  9  de  la  mañana,  siguiendo  al  1',  y  luego 
torcimos  al  N.  Tuvimos  que  vencer  la  parte  del  banco  antece.iente,  y  lo- 
gramos una  canal  algo  larga  y  de  profundidad  regular,  desde  dos  varas  y 
media  ha^ta  una:  hallamos  dos  bancos  mas,  y  en  el  uno  se  descargó.  Ca- 
minamos todo  aquel  dia  una  legua.  Las  arenas  y  costas  siguen  en  la 
propia  forma  que  las  antecedentes:  hallamos  en  la  costa  del  oriente  yedra. 
Acercáronse  mucho  al  rio  las  lamas  muy  montuosas  de  la  serranía  del 
Alumbre.  Pescáronse  muchos' y  muy  grandes  dorado?,  vimos  también  lobos 
que  se  nos  llegaron  de  cerca.  Al  cerrar  la  tarde  se  cargó  el  barco  otra 
vez,  y  á  poco  que  caminamos  paramos,  porque  ya  anochecia,  y  saltamos 
a  dormir  en  tierra  en  una  isleta  que  forma  el  rio.  No  hubo  novedad 
aquella  noche. 

10.  El  1 7,  después  de  la  misa,  salimos  á  las  9|^  siguiendo  el  rumbo  al  N. 
Logramos  canal  en  la  propia  forma  que  los  dias  antecedentes:  encontra- 
mos un  banco  en  el  que  fué  preciso  descargar  el  barco.  Las  arenas  son 
gredosas  como  las  demás;  si  bien  encontramos  piedrecitas  cerca  de  una  loma 
que  baja  de  la  serranía  del  Alumbre,  y  se  aproxima  al  rio:  esta  es 
montuosa,  y  por  la  distancia  no  se  pudieron  conocer  las  especies  de  los 
árboles.  Las  costas  son  montuosas,  llenas  de  algarrobos  y  sauces  y  otros 
árboles,  sin  dejar  de  seguir  en  partes  el  cañaveral.  A  poco  trecho  de 
donde  salimos,  encontramos  una  isla  grande,  y  después  de  haber  andado 
legua   y    media,  paramos   á   las   5  de    la   tarde.     En   este  sitio  se  ve    muy 
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inmediata  la  Sierra  de  Calilegua,  y  á  ambas  costas  se  acercan  mucho  las 
lomas  que  bajan  de  las  dos  serranías  de  oriente  y  poniente.  Este  dia 
encsn'ramos  tres  manantiales  muy  inmediatos  unos  de  otros,  y  el  uno  de 
ellos  tiene  sus  aguas  bermejas:  estos  tres  caen  de  la  banda  de  oriente. 
Ya  está  dicho  que  en  el  banco  descargamos,  y  esto  fué  sin  embargo  de 
que  habia  canal,  pues  esta  no  se  reconoció  al  principio.  Este  dia  se  dis- 
tinguieron al  N,  tierras  adentro,  fuegos  de  indios.  No  hubo  novedad  ea 
esta    noche. 

11.  El  dia  18  caminamos  á  las  8  de  la  mañana  con  el  rumbo  al  N. 
Encontramos  dos  bancos  no  muy  cortos.  La  canal  que  en  partes  logra- 
mos llevaba  profundidad  grande  á  trechos,  otras  veces  menos,  hasta  una 
vara.  Las  arenas  gredosas,  y  las  costas  siguen  como  las  antecedentes.  En 
la  costa  del  oriente  se  ven  sobre  el  propio  rio  las  lomas  de  la  serrania 
del  Alumbre,  y  á  la  mas  inmediata  envié  á  reconocer  á  Guzman  y  á 
Alonso  Avala:  estos,  subiendo  la  cima,  hallaron  muchos  lapachos,  quebra- 
chos, urundeyes  y  tatayuhas^  que  es  un  árbol  que  dá  moras  y  son  muy 
apreciadas  en  el  Paraguay,  donde  los  hay  con  abundancia:  asimismo  vieron 
estos  en  la  loma  unos  boquerones  muj  profundos  de  tierra  roja.  A  efecto 
de  este  reconocimiento  pasé  yo  en  persona,  y  hallé  ser  cierto  todo  lo 
referido.  Cae  un  manantial  de  la  costa  del  poniente  en  frente  de  una 
de  las  lomas  del  Alumbre,  y  otros  tres,  si  muy  distantes  del  primero, 
(cosa  de  una  legua)  muy  inmediatos  entre  sí:  caen  estos  de  la  misma 
costa  del  poniente,  y  á  esta  misma  parte  se  vio  una  laguna  llena  de  to- 
toral, del  que  se  le  dio  nombre.  Caminamos  este  dia  una  y  media  legua, 
dejando  descargado  el  barco  en  el  segundo  banco.  Saltamos  á  tierra,  y 
aquella    noche  no   tuvimos  novedad. 

12.  El  dia  19  salimos  á  las  S  del  dia,  siguiendo  al  E,  y  la  canal  que 
llevamos  tenia  iondo  de  dos  varas:  á  poco  que  anduvimos  encontramos 
un  banco  corto,  y  vencido  este  hallamos  canal  seguida,  que  en  partes  te- 
nia mas  de  cinco  varas  y  donde  menos,  una.  Paramos  á  las  once  del  dia 
en  una  isla  de  piedras  menudas:  esta  está  distante  mas  de  dos  leguas  de 
donde  salimos;  luego  tomamos  el  camino,  continuando  con  la  propia  canal. 
Mas  arriba  de  esta  i>leta  se  acerca  n»ucho  una  lomeria  de  las  del  Alum- 
bre: esta  es  montuosa,  y  por  su  falJa  corre  el  rio.  Mas  abajo  de  aquí 
encontramos  unas  lomas  de  Calilegua  también  montuosas,  y  recostado  al 
pié  de  ellas  corre  el  rio.  El  álveo  de  este  es  arenoso,  y  en  partes  hay 
alguna  piedrccita.  Las  costas  y  barrancas  siguen  en  la  propia  forma  que 
las  de  arriba:  se  vieron  sobre  el  projiio  rio  tipas,  laurel,  palo  blanco, 
cebiles  colorados  y  blancos,  algarrobo'^,  espinillos,  urundeyes,  cedro?,  noga- 
les, pacaras,  mistol,  vi  raro,  canelón  y  otras  maderas.  Las  pavas,  patos  y 
loros    con    abundancia.     Tuvimos    otro    banco,    y    por    esperar    al    segundo 
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buque,  la  Esperanza^  paramos  á  las  5  de  la  tarde.  Viéronse  dos  yacarés 
en  el  rio.  Dormí  aquella  noche  sin  novedad,  y  en  todo  el  dia  cami- 
namos  tres  leguas. 

13.  El  dia  20  caminamos  á  las  7  de  la  mañana  con  el  rumbo  al  N: 
llevamos  canal  profunda  que  en  partes  pasaba  de  cinco  varas,  en  partes 
era  menor,  y  en  partes  una  donde  menos.  Las  arenas  son  á  trechos  gre- 
dosas,  y  á  trechos  en  la  costa  del  oriente  se  hallaron  algunas  piedrecitas 
por  la  parte  del  poniente:  á  poco  que  anduvimos,  viraos  un  trecho  de 
salitral,  y  remata  este  en  tierra  gredoía.  Tuvimos  que  vencer  tres  bancos, 
y  solo  uno  de  ellos  era  largo,  que  tendría  una  cuadra.  Las  costas  es- 
tán pobladas  de  monte,  pero  con  mas  espesura  la  del  poniente:  hay  en 
ella  las  maderas  dichas  en  el  dia  antecedente:  también  hay  palo  de  lanza 
y  sauces  uiuy  elevados,  y  desde  luego  forman  estos  los  objetos  mas  de- 
leitosos á  la  vista,  como  sucede  en  la  mayor  parte  del  rio.  Por  la  parte 
del  oriente  signe  una  cuchilla  de  lomas.  Víose  un  yacaré.  La  caza  sigue 
como  siempre.  Donde  se  ha  notado  mas  abierto  el  rio  ha  sido  en  esta 
parte,  y  en  ella  á  la  costa  del  poniente  vimos  algunos  ranchos  dejados 
de  indios.  Caminamos  este  dia  mas  de  cuatro  leguas,  y  paramos  á  las 
5^   de    la  tarde,  y    en  toda    la  noche  uo    hubo   novedad. 

14.  El  dia  21  después  de  oir  mi?a,  con  el  rumbo  al  N  caminamos  á 
las  7  de  la  mañana,  y  como  se  nos  jsresentó,  á  poco  trecho  de  canal 
profunda,  un  banco  largo  como  una  cuadra,  fué  pieciso  descargar  el  barco 
para  vencerle:  después  de  vencido,  y  puesto  en  la  canal  larga  y  profunda, 
se  cargó  y  caminamos  en  todo  el  dia  tres  leguas,  y  á  mas  del  banco 
referido  encontramos  otros  tres.  La  madre  del  rio  sigue  con  la  arena 
gredosa,  y  en  partes  se  hallaron  piedrecitas.  En  las  costas  en  partes  se 
notan  cortaderales,  cañaverales,  maciegales  y  sauzales:  aquí  es  donde  regu- 
larmente ensancha  el  rio,  y  forma  algunos  bancos.  En  partes  por  ambas 
costas  se  ven  sauces  muy  grandes  y  otros  árboles,  con  mas  extremo  en  la 
del  oriente,  donde  se  hallan  las  propias  maderas  que  en  los  dias  antece- 
dentes. También  se  encuentra  tatayuba  y  quinaquina  en  abundancia. 
Viéronse  dorados  y  unos  esqueletos  de  surubís,  el  uno  de  ellos  era  tan 
largo  como  un  hombre  de  regular  estatura:  los  dorados  hay  con  tanta 
abundancia,  que  desde  el  dia  12  no  se  han  dejado  de  pescar  cuando 
menos  dos  diariamente,  corriendo  parejos  los  bagres,  como  asimismo  las 
pavas,  patos  y  loros.  En  las  barrancas  (que  siguen  como  las  primeras) 
vimos  un  salitral  bastante  largo.  Paramos  á  las  5^  de  la  tarde,  y  de 
este  sitio  divisamos  á  la  parte  del  N  unas  lomas  montuosas,  que  según  ¿e 
comprende  bajan  desde  Calilegua:  su  inspección  ó  reconocimiento  queda 
por  hacerse     (queriendo    Dios)    en  los    días    sucesivos.     Este  propio  dia    se 
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cazaron  algunas  pavas  en  el   nnonte  alto,   al  que   muy  inmediatos  paramos. 
Dormimos   aquella    noche    sin   novedad. 

15.  El  22,  luego  que  aclaró  el  dia,  no  se  despreció  la  oportunidad 
que  la  abundancia  y  el  monte  franqueaban  de  cazar  pavas.  Salimos  á 
las  7  de  la  mañana  al  NE,  j  después  al  N:  hemos  logrado  canales  lar- 
gas y  profundas,  cuyos  fondos  tienen  la  misma  variedad  que  las  hasta 
aquí  observadas.  Hemos  tenido  cuatro  bancos,  y  el  uno  de  ellos  largo. 
El  álveo  es  como  el  que  hasta  aquí  se  ha  notado;  si  bien  que  hoy  en- 
contramos alguna  piedra  menuda.  Las  barrancas  siguen  como  al  principio, 
con  la  diferencia  de  que  es  un  trecho  largo  de  monte:  son  de  tierra  roja, 
y  en  dos  partes  de  las  costas  de  orient-e  y  poniente  hay  salitrales:  van 
también  pobladas  de  arboledas,  sauzales,  cortaderales  y  cañaverales,  j  en 
la  costa  del  oriente  se  vieron  palmares  de  Castilla.  Los  sauces  altos  son 
tan  vistosos  y  hermosos,  que  presto  dan  á  conocer  que  solo  el  autor  de 
la  naturaleza  podia  crear  cosas  tan  cumplidas:  aquí  es  donde  las  mas  al- 
tas, ideas  de  la  perspectiva  tienen  muchas  lecciones  que  aprender.  Por 
la  costa  del  oriente  entran  tres  manantiales  distantes  entre  sí,  y  el  primero, 
aunque  para  caer  al  rio,  usa  del  embozo  de  una  espesa  palizada  que 
arrojaron  las  corrientes,  quiere  robar  la  atención  debida  al  rio,  abusando 
del  silencio  y  mansedumbre  que  este  observa  en  su  curso.  Por  la  costa 
del  poniente  y  de  la  Sierra  de  Calilegua  baja  un  pequeño  rio:  júntase 
este  con  este  Rio  Grande,  y  aunque  mas  arriba  de  su  desemboque  le 
llaman  el  de  las  Piedras  por  las  que  tiene,  pero  acá  le  hemos  nombrado 
el  Colorado  por  sus  corrientes  rojas.  La  abundancia  de  las  aves  sigue, 
y  no  menos  la  de  los  peces,  pues  se  pescaron  muchos  dorados  y  pacúes. 
También  vimos  dos  antas  y  dos  ciervos,  y  de  esta  especie  de  fieras  hay 
abundancia.  En  el  propio  desemboque  del  rio  se  vieron  rastros  de  vacas. 
Después  de  haber  andado  cinco  leguas  paramos  á  las  5  de'  la  tarde,  y 
aquella    noche   no  tuvimos  novedad. 

16.  El  23  caminamos  á  las  7j  de  la  mañana  con  el  rumbo  al 
N,  y  luego  torció  al  NE,  y  como  es  propio  de  este  rio  el  caracolear  mu- 
cho, muda  de  rumbos,  pues  este  dia  volvió  al  NE  muchas  veces.  Segui- 
mos una  canal  muy  larga  y  profunda,  que  en  partes  pasaba  de  6  varas, 
y  así  iba  á  menos  hasta  una  vara,  que  es  la  necesaria  para  surgir  el  barco 
en  el  estado  presente  que  va  sin  timón,  ni  lleva  mas  cargas  que  nuestros 
avíos.  Como  queda  atrás  dicho,  todo  el  gobierno  del  barco  está  librado 
á  los  botaletes,  y  por  esto  es  que  solo  caminamos  á  la  voluntad  de  las 
corrientes  que  son  muy  mansas.  Encontramos  solo  un  banco,  y  aunque 
pequeño,  nos  fué  preciso  descargar  el  barco,  y  en  esta  parte  ensancha 
mucho  el  rio.  Las  arenas  gredosas  siguen,  y  en  partes  algunas  picdrecitas. 
Como  dos    leguas   rio  abajo   de    donde  salimos,   hay   una    isla  no   pequeña, 
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y  luego  que  pasamos  esta,  divisamos  por  la  costa  del  oriente  unos  llanos 
muy  dilatados,  que  en  partes  están  poblados  de  unos  listones  de  monte 
alto,  y  por  la  mayor  parte  de  unos  pastales  muy  hermosos:  tanto  el  pasto 
como  el  monte  bajan  hasta  la  propia  costa.  La  serranía  del  Alumbre 
queda  muy  atrás,  mas  la  de  Calilegua  cun  las  sierras  altas  de  Centa  si- 
guen por  el  poniente:  estas  últimas  se  nos  presentaron  este  dia  algo  cerca. 
De  esta  misma  parte  llegan  hasta  el  rio  dos  cuchillas  de  lomas,  y  for- 
man unas  barrancas  de  tierras  rojas.  Lo  demás  de  las  costas  prosiguen, 
ya  montuosas  de  árboles  altos  de  la  misma  especie,  que  hemos  notado  en 
los  dias  anteriores,  ya  llenas  de  raaciegas,  pastales  y  cortaderales.  Hay 
también  en  la  costa  del  poniente  algunos  salitrales.  En  la  oosta  del  orien- 
te se  vieron  pálmales,  también  tres  ciervos  en  diversas  partes  de  la  ri- 
bera, y  dos  yacarés.  La  pesca  y  caza  siguen  con  abundancia.  Paramos 
á  las  6  de  la  tarde,  después  de  haber  caminado  cuatro  y  media  leguas. 
Luego,  al  cerrar  la  noche,  nos  cayó  un  golpe  de  lluvia  bastante  furiosa, 
y  por  la  uoche  ya  tarde  nos  cayo  otro  golpe,  sino  tan  furioso  como  el 
primero,  pero  con  mas  abundancia:  duró  hasta  que  aclaró  el  dia.  No  tu- 
vimos   mas  novedad    aquella   noche. 

17.  El  24,  después  que  se  dijo  misa,  salimos  á  las  9  de  la  ma- 
ñana siguiendo  el  rumbo  al  N,  otras  veces  al  NE  y  aun  al  E  según  el 
curso  del  rio.  Encontramos  canales  cortas  y  de  profundidad:  una  que 
pasaba  de  tres  varas,  y  las  demás  bastantes  para  lo  que  cala  el  barco, 
que  65,  cargado,  una  vara.  Encontramos  cuatro  bancos,  y  el  uno  de  ellos 
muy  penoso,  que  fué  preciso  para  aligerarlo  el  saltar  todos  á  tierra.  Las 
arenas  gredosas  siguen  alternadas  con  piedra  menuda.  Las  costas  son  tam- 
bién como  las  que  vimos  en  los  dias  antecedentes,  y  en  partes  la  del  po- 
niente tiene  sus  sauzales:  las  maderas  son  las  que  se  expresan  en  los  de- 
mas  dias;  no  faltan  niaciegas,  cañas,  cortaderales  y  pasto.  Por  la  parte 
y  costa  del  poniente  vimos  dos  lomas  que  bajan  de  aquella  serrania,  y 
de  ellas  la  primera  remata  junto  al  rio,  pero  la  segunda  cae  hasta  la 
propia  lengua  del  agua,  y  forma  una  barranca  muy  alta,  roja  y  hermosa, 
que  tiene  su  listón  de  tierra  negra,  coronada  de  árboles  y  firme;  tanto 
que,  para  desrumbarse  un  pedazo  ha  menester  creciente  poderosa.  La 
pesca  y  caza  como  hasta  aquí,  con  otras  varias  aves,  cujos  nombres 
se  ignoran.  Paramos  á  las  6  al  pié  de  la  barranca  roja,  y  anduvimos 
dos  leguas  poco  mas:  llovió  un  poco,  y  no  tuvimos  mas  novedad  aquella 
noche. 

18.  El  25  caniiranios  á  las  7  de  la  mañana  con  el  rumbo  al  N, 
y  á  poco  trecho  torció  al  E:  logramos  un  gran  espacio  de  canal,  siempre 
variable  en  su  profundidad.  Encontramos  un  banco  bastante  penoso,  tan- 
to   que    para  «alir   de  él    fué  preciso  descargar  el   barco,  y  como  la  mayor 
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parte  del  día  se  nos  fué  en  esto,  habiendo  resultado  de  la  sonda  que 
nos  esperaban  dos  bancos  no  fáciles  de  vencer,  aunque  intercalados  de 
pequeñas  canales,  determiné,  pasado  el  dicho  banco,  parar  antes  de  las  5 
de  la  tarde,  para  di>pouer  las  cosas  que  eran  menester  para  maniobrar 
el  dia  siguiente.  Las  arenas  y  barrancas  siguen  como  las  del  dia  ante- 
cedente, á  excepción  de  la  alta  y  roja  que  ayer  se  noto,  pues  esta  cos- 
tea por  el  poniente  gran  trecho.  Las  costas  por  ambas  partes  están  in- 
terpoladas de  cañas,  árboles  &c.,  en  la  propia  forma  que  hasta  aquí  se 
ha   observado. 

Este  mismo  dia  divisamos  por  la  banda  del  oriente  una  sierra 
que  corre  de  S  á  N,  igualmente  con  la  del  Alumbre,  é  inmediata  á  ella: 
á  esta  le  dan  unos  el  nombre  de  Alumbre  y  otros  el  de  Santa  Bár- 
bara^ por  el  fuerte  que  está  situado  en  ella:  esta  dicha  sierra  cae  \a  á 
la  parte  del  Chaco,  y  forma  un  valle  fecundo,  lleno  de  maderas  aprecia- 
bles.  Tiene  solo  cuatro  entradas  preciosísimas,  que  son  la  Cuesta  JVueva, 
Santa  Bárbara^  San  Antonio  y  Guadavedi.  También  hay  un  cerro  den- 
tro de  este  valle,  pegado  á  la  serranía  del  Alumbre,  que  es  á  forma  de 
un  pan  de  azúcar  y  tiene  este  nombre.  En  la  costa  del  oriente  en  una 
cueva  encontramos  un  lobo,  y  á  e>o  de  las  10  de  la  mañana  vimos  una 
cierva  que  atravesaba  el  rio.  También  retiróse  de  nosotros  Tomas  Para- 
mini  contra  mi  orden.  Después  de  haber  andado  legua  y  media,  para- 
mos á  la  hora  dicha  arriba,  y  pasamos  la  noche  sin  mas  novedad  que 
el  no  haber  vuelto  Tomas.     La  posea,  y  caza  de  volaterin  van  como  siempre. 

19.  El  dia  26,  á  las  7  de  la  mañana,  comenzamos  á  caminar  así 
al  N,  siguiendo  una  canal  muy  corta  que  tendría  dos  y  medía  cuadras 
de  largo:  su  fondo  desde  tres  varas  hasta  una,  que  es  necesaria:  duró  esta 
poco,  y  luego  dimos  en  un  banco  que  el  dia  antecente  referí  nos  espe- 
raba. Dimos  principio  á  descargar  el  barco,  transportando  las  cargas  en  la 
canoa  Esperanza  á  la  banda  del  poniente,  donde  hay  una  canal  muy 
profunda.  En  este  mismo  sitio  tiene  tales  derrames  el  rio,  que  hay  parte 
en  que  lleva  de  fondo  poco  mas  de  dos  cuartas,  sin  que  puedan  servir 
dos  canales  que  forma  así  á  ambas  costas:  pues  la  de  la  parte  del  po- 
niente desemboca  en  un  banco,  y  la  del  oriente  comienza  con  un  bo- 
quete muy  estrecho,   y   de  los  derrames  escasíjimos   del    propio  rio. 

Aquí  estuvimos  toJo  el  dia,  venciendo  con  la  diligencia,  fuerzas  y 
sufrimiento  dificultad  tan  grande  como  se  nos  objetaba,  no  tanto  por  el 
rio  cuanto  por  la  estación  del  tiempo:  pues  en  este  ano  tnas  que  otros- 
se  ha  sentido  tanta  escasez  de  lluvias,  que  no  solo  la  provincia  del 
Tucuman,  sino  también  las  provincias  del  Perú  han  padecido  esta  plaga; 
como   la   Villa   de  Potosí,  según   tengo   noticia,    que   hubieron  de   parar   por 
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la  parte  de  noche  las  moliendas  de  los  ingenios.  A  mas  de  esto,  por  la 
primavera  se  disminuye  tanto  este  rio  y  los  que  le  aumentan,  que  pon- 
derado el  caudal  que  poseen  desde  el  mes  de  Diciembre  hasta  el  de 
Junio  inclusive,  á  este  que  al  presente  llevan,  bien  claramente  se  conoce 
lo  que  vá  de  tiempo  á  tiempo.  Es  prueba  de  ello  (callo  lo  de  la  voz 
común)  lo  mismo  que  se  vé,  pues  por  una  y  otra  costa  se  notan  paliza- 
das no  pequeñas  y  arrojadas  en  distancia,  acreditando  esto  mismo  los  ba- 
ñados. Las  arenas  y  costas  siguen  como  !»asta  aquí:  por  la  parte  del 
oriente  hay  pasto,  cañas,  cortaderales,  maciegales  y  sauzales,  por  la  del  po- 
niente arboledas  altas  de  algarrobos,  chañares,  quinaquina  y  palo  blanco; 
en  esta  misma  parte  gigue  inmediata  al  rio  una  loma  de  S  á  N.  Este 
dia  volvió  Tomas,  y  se  le  reprendió  el  error  de  hal)erse  separado  de  la 
tripulación.  La  caza  y  pesca  son  abundantes.  Cesó  el  trabajo  á  la  cinco 
de  la  tarde,  y  quedó  el  barco  atravesado  en  meclio  del  banco,  y  pasamos 
la    noche   sin   novedad. 

20.  El  dia  27,  habiendo  dado  urincipio  á  las  maniobras  para  sacar  el 
barco  á  las  7  de  la  mañana,  duró  esta  faena  hasta  las  9,  á  cuya  hora 
entramos  en  la  canal:  su  rumbo  al  NE  que  volvió  al  E,  de  que  hice 
mención  el  dia  antecedente.  Esta  al  principio  no  tiene  tanto  fondo  como 
hacia  el  medio  y  fin ;  pues  así  allá  no  pasa  de  vara  y  media,  acá 
tiene  mas  de  seis  varas;  esta  pues  es  bastante  larga  y  dá  fin  en  un  re- 
codo donde  principia  á  ensanchar  el  rio.  Aquí  hallamos  otro  banco  poco 
distante  de  otros  dos,  que  también  pasamos  sin  mayor  dificultad.  La  ma- 
dre del  rio  está  mesclada  de  arena  dura  y  de  la  gredosa.  Las  costas 
son  como  las  de  arriba,  la  del  oriente  llena  de  pastos,  maciegas,  cañas  y 
listones  de  monte  alto:  por  esta  parte  se  nos  manifiesta  un  campo  muy 
dilatado;  la  del  poniente  es  montuosa,  llena  de  algarrobo,  chañar,  mistol 
y  otras  frutas  y  maderas.  Por  aquí  se  dejan  ver  unas  lomas  muy  inme- 
diatas al  rio,  y  una  de  ellas  descabeza  hasta  la  propia  lengua  del  agua, 
y  forma  unas  barrancas  medianamente  altas,  y  entre  estas  mismas  desem- 
boca él  Rio  Seco,  que  por  este  tiempo  se  seca,  y  solo  lleva  agua  eri  su 
nacimiento.  Bajo  de  un  algarrobal  se  vieron  rancherías  viejas  de  indios. 
Se  pescaron  bagres  y  pacúes,  y  se  cazaron  algunas  pavas,  las  cuales  con 
los  patos  siguen  con  la  misma  abundancia  que  antes.  Caminamos  en  todo 
este    dia   legua  y    media    poco   mas.     Pasamos  la   noche    sin   novedad. 

21.  El  dia  28  salimos  á  las  8  de  la  mañana,  caminando  al  N: 
logramos  una  canal  larga  y  profunda.  Dimos  en  un  banco,  que  aunque 
algo  largo,  no  costó  mayor  trabajo;  á  este  se  siguió  otra  buena  canal,  y 
como  remata  esta  en  un  banco  largo  y  sumamente  espacioso,  fué  indis- 
pensable descargar  el  barco  enteramente  para  poderlo  pasar  ;  echamos 
mano   de  la  canoa  Esperanza,  que  es  la  única  que   no    encuentra   dificul- 


AL    CHACO.  17 

tades  en  la  maniobra:  pasamos  toda  la  tarde  logrando  con  el  enjpeño 
de  la  gente  el  vencer  el  banco,  y  dormir  sobra  bastante  canal.  El  álveo 
es  como  el  que  hasta  aquí  hemos  traido.  Las  cortas  en  la  propia  forma, 
la  del  oriente  demuestra  un  campo  dilatado  lleno  de  pastales,  la  del  po- 
niente se  nos  presenta  poblada  de  monte  alto,  y  cjn  cañadas  que  forman 
las  lomas  que  hay  en  esta  costa;  y  en  esta  miiraa,  hacia  al  banca  referido 
últimamente,  se  vieron  rastros  frescos  de  caballos,  y  hacia  la  ceja  del  mon- 
te, una  senda  que  al  parecer  descubría  ser  de  indio*:  pues  traginan  estos 
países  los  Mataguayos  que  están  en  la  reducción  de  Centa,  bien  que  no 
todos.  Este  propio  día,  al  amanecer,  se  oyeron  monte  adentro  ladridos  de 
perros.  Vimos  á  co^a  de  las  10  del  día  dos  antas  y  dos  ciervos,  hembra 
y  macho.  La  volatería  sigue  con  abundancia.  Caminamos  una  legua. 
Pasamos   la    noche   sin    novedad. 

22.  El  29,  después  de  dicha  la  misa,  caminamos  á  las  8^  de  la 
njañana,  siguiendo  el  rumbo  al  N:  logramos  canal  algo  larga,  cuyo  fondo 
era  desparejo*  pues  en  partes  pasaba  de  cinco  varas,  en  partes  tenía  me- 
nos, y  en  partes  lo  bastante.  Encontramos  un  banco  que  tenia  de  largo 
mas  de  una  cuadra,  y  llevaba  en  partes  muy  poca  agua.  Desde  luego 
nos  hubiera  sido  fatal,  si  en  medio  de  tanta  extensión  no  llevaba  canales, 
sino  bastantes  para  caminar,  mas  fáciles  para  llevar.  Aquí  descargamos  en- 
teramente el  barco,  y  en  esta  maniobra  se  nos  fué  la  mayor  parte  del 
día,  desde  las  10  de  la  mañana  hasta  las  4  de  la  tarde.  Habíamos  sal- 
tado en  tierra,  y  con  este  motivo  encontré  arrojado  de  las  crecientes  un  bi- 
zarro cedro:  aprovéchelo  para  palo  mayor  del  barco,  y  mientras  duró  la  faena, 
se  labró,  y  ya  lo  traigo  con  migo.  Vencido  el  banco,  paramos  á  las  43- 
de  la  tarde,  y  anduvimos  solo  media  legua.  Las  arenas  gredosas,  y  las 
costas  siguen  sin  diferencia  de  las  de  adelante,  y  solo  en  la  del  poniente,  en 
el  monte  alto  que  tiene,  vimos  muchos  pagarás.  Las  pavas  y  patas  abundan 
en  extremo.  Pasamos  la  noche  sin  mas  novedad  que  un  duro  viento  S, 
que  duro  hasta  el  amanecer,  y  nos  hubiese  perjudicado,  si  el  vaso  no 
hubiese   estado    bien    asegurado. 

23.  El  dia  30  caminamos  á  las  8~  de  la  mañana  siguiendo  el 
rumbo  del  NE,  y  con  las  vueltas  del  ríj  torció  al  E,  sin  permanecer  á 
punto  fijo.  Logramos  canales  largas  y  profundas,  con  variedad  de  fondos. 
Encontramos  cuatro  bancos  que  nos  detuvieron  poco.  La  madre  del  rio 
sigue  arenosa,  con  la  mezcla  referida.  Las  costas  parecidas  á  la  de  los 
dias  antecedentes:  por  una  y  otra  parte  se  descubren  campos  ja  abiertos, 
ya  montuosos,  y  el  de  la  costa  del  poniente,  según  parece,  remata  en  una 
loma  que,  comenzando  de  la  serranía  de  Calilegua,  baja  internándose  por 
el  campo,  á  cuyo  pie  dicen  están  las  juntas  del  Bermejo  con  este  Grande: 
esta    dicha  se   nos    presentó   á  la   vista  este  dia.     Se  pescaron  unos  dorados, 
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bagres  y  pacúes.  Estando  caminando  la  canoa  Esperanza,  voló  de  den- 
tro del  agua  á  alguna  corta  altura,  un  pejecillo  muy  pequeño,  al  cual  los 
paraguayos  llaman  piravirá,  que  traducido  en  nuestro  idioma  quiere  decir 
peje-pajaro.  Aseguran  estos  haber  sido  este  poUuelo,  pues  en  el  Rio  Paraguay 
los  hay  de  una  tercia.  Cayó  pues  este  en  la  canoa  dicha,  y  habiéndolo 
tomado  á  mano,  lo  registramos.  A  mas  de  las  4  de  la  tarde  se  nos  pre- 
sentaron seis  lobos,  y  con  remedarles  sus  aullidos  les  haciamos  llegarse 
"bien  cerca.  Venian  sumamente  embravecidos,  sacando  medio  cuerpo  fuera 
del  agua,  y  con  los  perros  y  tiros  que  les  hicimos,  tuvimos  un  gran  rato 
de  diversión:  matáronse  dos,  y  los  demás  huyeron  heridos.  Poco  mas 
abajo  de  este  sitio  paramos  á  las  cinco  de  la  tarde,  habiendo  caminado 
mas  de   dos  leguas.     Pasamos    la  noche  sin   novedad. 

24.  El  dia  1.°  de  Octubre,  después  de  dicha  la  misa,  caminamos 
s.  las  7:1  de  la  mañana,  siguiendo  el  rumbo  al  E,  y  luego  torció  al  N. 
liOgramos  canales  profundas,  pero  unas  largas  y  otras  cortas:  profundidad 
liabia  de  seis  varas,  y  también  de  menos.  Cuatro  bancos  vencimos,  y 
uno  de  ellos  cor.  bastante  dificultad,  y  por  esto  solo  anduvimos  legua  y 
inedia.  Las  arenas  y  costas  siguen  conformes  á  las  antecedentes.  La  caza 
y  pesca,  del  mismo  modo  que  hasta  aquí.  Este  mismo  dia,  habiendo  sal- 
tado á  tierra,  encontramos  un  ciervo  extremoso  en  las  astas,  y  caminando 
adelante,  hallamos  que  por  la  costa  del  poniente  se  juntaba  un  rio  con 
este,  trae  aquel  las  aguas  cristalinas,  y  en  mas  porción  que  el  de  Sora: 
dicen  q\ie  para  arriba  tiene  sus  aguas  rojas,  y  por  esto  le  llaman  el  Rio 
Colorado;  nosotros  aquí  le  llamamos  San  Miguel.  Los  rastros  de  antas, 
ciervos  y  tigres  siguen  con  la  abundancia  que  otra  vez  se  expresó.  En 
frente  del  desemboque  de  este,  paramos  á  las  5  de  la  tarde,  y  á  esta 
misma  hora,  á  la  parte  del  N,  se  observaron  muchos  humos.  Pasamos  la 
noche  sin  novedad. 

25.  El  dia  2  salimos  á  las  8  de  la  mañana  con  el  rumbo  al  N, 
y  á  poco  trecho  que  caminamos,  dimos  con  un  banco  muy  largo,  en  par- 
tes con  poca  agua,  por  lo  mucho  que  se  abre  el  rio,  y  en  partes  con 
canales  muy  pequeñas:  la  mayor  parte  del  dia  se  empleó  en  trabajar  en 
este  banco,  que  no  se  pudo  vencer  sin  descargar  el  barco.  Caminamos  un 
cuarto  de  legua  muy  escaso.  El  álveo  del  rio  y  sus  costas  son  sin  dife- 
rencia como  las  antecedentes.  Los  patos  abundan,  y  una  especie  de  gar- 
zas pequeñas  blancas.  La  pesca  no  escasea.  Viéronse  en  el  rio  dos 
yacarés.     Paramos   á    las   6  de   la  tarde,    y    pasamos  la   noche  descansados. 

26.  El  dia  3  caminamos  á  las  9  de  la  mañana  con  el  rumbo  al 
N,  y  aunque  se  logró  una  canal,  duró  tan  poco,  que  descabezando  en 
un    banco,    costó   no  pequeño    trabajo  el  vencerlo.     Descargóse  el  barco,   y 
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«orno  después  de  una  corta  canal,  que  seguia  á  este  dicho  banco,  había 
otro  no  menos  difícil  que  el  antecedente,  nos  detuvo  este  todo  el  dia, 
agregándose  á  lo  referido  el  que  algunos  de  la  tripulación  estaban  enfer- 
mos. Dormimos  aquella  noche,  después  de  haber  caminado  un  cuarto  de 
legua.  Las  arenas,  costas,  caza  de  volatería  y  pesca  siguen  como  has- 
ta aquí. 

27.  El  dia  4,  después  de  dicha  la  misa,  caminamos  á  las  7y  de 
la  mañana  con  una  canal  de  vara  y  media  de  fondo:  duró  esta  tan  poco, 
que  luego  dimos  en  un  banco  pequeño,  mas  bien  escaso  de  agua;  por 
esto  y  porque  la  tripulación  sigue  indispuesta,  como  se  dijo  en  el  dia  an- 
tecedente, no  fué  posible  en  todo  el  dia  vencer  esta  dificultad,  sin  em- 
bargo de  que  el  barco  estaba  descargado.  Al  cerrar  la  tarde  dimos  con 
una  canal  larga  y  profunda,  y  en  ella  paramos  después  de  haber  cami- 
nado menos  de  un  cuarto  de  legua.  Pasamos  la  noche  sin  novedad.  La 
madre  del  rio,   barrancas,  costas  &c.,   siguen   sin   diferencia. 

28.  El  dia  5  caminamos  á  las  8  de  la  mañana  con  el  rumbo  al 
N,  y  como  torció  la  canal,  seguímos  con  ella  al  NE.  Hallamos  la  dicha 
canal  larga  y  profunda,  en  partes  de  cinco  varas,  en  partes  menos,  siem- 
pre con  la  variabilidad  que  se  ha  notado.  Encontramos  un  banco  que 
fácilmente  lo  vencimoí,  lo  que  no  paso  con  otro  que  hallamos  á  las  1 1 
del  dia,  pues  este  era  muy  largo  y  escaso  de  agua:  por  cuyo  motivo  fué 
preciso  desde  aquella  hora  descargar  el  barco,  ea  ctlya  maniobra  se  nos 
fué  la  mayor  parte  de  la  tarde,  sin  que  al  cabo  de  ella  se  consiguiese 
mas  que  vencer  alguna  parte  de  él.  Cayo  la  noche,  y  dejando  el  barco 
atravesado  en  medio  de  la  corriente,  saltamos  á  dormir  en  tierra,  y  en 
ella  se  encontraron  muchísimos  rastros  de  vacas,  antas  y  ciervos;  y  donde 
se  arrima  el  monte  alto  de  algarrobos,  sauces  y  chañares,  volvimos  á  en- 
contrar con  porción  de  pavas,  de  las  que  se  cazaron  muchísimas  con  poco 
que  ge  anduvo  el  monte.  Este  cae  á  la  parte  del  poniente,  mas  la  del 
oriente  es  un  campo  poblado  de  matorales  y  pastales:  estos  últimos  los  hay 
también  abundantes  en  la  dicha  costa  del  poniente.  Pasamos  aquella  no- 
che sin  mas  novedad  que  un  fuerte  y  continuo  viento  que  nos  molestó 
muchísimo.  En  todo  el  dia  solo  caminamos  como  media  legua,  y  habien- 
do parado  nuestra  caminata  á  las  11  del  dia,  cesó  el  trabajo  á  las  5 
de   la  tarde. 

29.  El  dia  fí  amaneció  todo  el  dia  nublado  y  el  viento  recio, 
por  cuya  razón  cesó  el  trabajo  todo  aquel  dia.  Andúvose  el  monte  como 
el  dia  antecedente  referimos,  á  fin  de  ver  si  en  la  noche  antes  habia 
caido  alguna  res.  Fué  el  temporal  contrario  á  nuestros  intentos,  y  nada  con- 
seguimos:   solo   sí  hallamos    una    laguna   muy   larga,     que   descabeza  junto 
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al  rio.  Con  haber  atravesado  el  barco,  se  formo  canal  en  la  mayor  paríe 
del  banco,  la  que  se  logró,  quedando  muy  poco  del  dicho  banco  para 
el  dia  siguiente.  Este  mismo  dia  partieron  el  P.  Capellán  y  el  práctico 
á  reconocer  el  rio  hasta  las  juntas  de  Tarija.  Pasamos  la  noche  sin  no- 
vedad. 


30.  El  dia  7,  á  las  10^  de  la  mañana,  comenzamos  á  caminar, 
continuando  siempre  el  temporal  del  dia  antecedente,  siguiendo  el  rumbo 
del  N,  Logramos  una  canal,  cuyo  fondo  era  variable  como  el  de  las^que 
quedan  referidas.  Encontramos  dos  bancos  pequeños  que  se  vencieron  con 
facilidad,  mas  no  sucedió  así  con  otro  largo,  pues  este  nos  detuvo  todo  el 
dia.  Sin  embargo  de  las  muchas  diligencias  que  se  practicaron,  quedó  el 
barco  atravesado  al  fin  del  banco  aquella  noche,  la  que  pasamos  con  des- 
canso. Costas,  caza  y  pesca  siguen  coiuo  hasta  aquí.  Caminamos  aquel 
dia   poco    mas  de    un   cuarto   de  legua. 

31.  El  dia  8  salimos  á  las  8^  de  la  mañana,  siguiendo  el  rumbo 
al  NO;  y  como  aquí  hace  el  rio  un  gran  recodo,  se  mudó  el  rumbo 
al  JSE.  Hallamos  canales  largas  y  de  profundidad,  unas  de  cinco  varas, 
otras  de  una,  que  es  lo  bastante  para  que  camine  el  barco.  Encontramos 
tres  bancos,  dos  de  ellos  peco  nos  dieron  que  hacer,  y  el  uno,  aunque 
corto,  muy  escaso  de  agua,  nos  consumió  considerable  tiempo  y  trabajo. 
Por  fin  salimos  de  él,  y  caminamos  todo  el  dia  medía  legua  larga.  Pa- 
ramos á  las  5  de  la  tarde.  Por  la  costa  del  oriente  encontró  Feli.x;  Ca- 
brera dos  lagunas,  grande  y  chica,  y  las  dos  tenían  conchas,  que  en 
la  forma  y  color  eran  semejantes  á  la  madre  de  perla:  trajo  de  ellas 
alguna,  y  quedando  en  vista  de  ellas  en  enviar  al  reconocimiento  de  las  la- 
gunas, á  lo  que  estaban  prontos  todos  los  oficiales,  no  se  pudo  verificar, 
tanto  por  la  distante  situación  de  ellas,  cuanto  porque  ya  caia  la  noche,  y 
era  mucho  monte.  Lo  demás  de  las  costas,  caza  y  pesca  siguen  sin  di- 
ferencia de  lo  expresado.  Pasamos  la  noche  sin  novedad.  Este  dia  se 
vio  otro   pejecillo    igual  al   que  antecedentemente  se  tiene    notado. 

32.  El  dia  9  salimos  á  las  8  de  la  mañana,  siguiendo  el  rumbo 
al  N.  Hallamos  una  canal  bastante  larga  y  profunda.  Tuvimos  dos  ban- 
cos, el  uno  con  bastante  trabajo  pasamos,  y  en  el  segundo  gastamos  toda 
la  tarde.  Al  fin  cerr.ó  la  noche,  y  dejando  el  barco  atravesado,  cesó  el 
trabajo  á  las  6  de  la  tarde.  Llegó  este  dia  el  P.  Capellán  con  el  prác- 
tico, trayendo  felices  nuevas  del  Rio  de  Tarija,  y  poco  funestas  de  este, 
por  no  haber  ya  bancos  tan  repetidos.  Las  costas,  caza  y  pesca  son  en 
todo  semejantes  á  las  antecedentes.  Caminamos  poco  mas  de  legua,  y  eu 
toda  la    noche   no   hubo    novedad. 
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.33.  El  (lia  10  paramos  en  el  banco  arriba  dicho,  siendo  la  causa 
una  indisposición  que  acometió  á  los  mas  de  la  tripulación.  Este  pro- 
pio dia,  rio  abajo,  partió  con  orden  mia  el  P.  Capellán  con  el  práctico 
hasta  las  juntas  del  Bermejo,  y  desde  ahi,  aguas  arriba,  hasta  gl  desem- 
boque del  de  Centa  á  la  reducción  de  este  nombre,  á  fin  de  comprar 
seis  resCs:  pues,  aunque  no  se  sentia  escasez  de  ríveres,  pero  como  se  veia 
la  gente  amenazada  de  quebrantos  de  salud,  determine  invernar  algunos 
dias,   y  darles  carne  fresca. 

34.  El  dia  11,  habie'ndose  aliviado  la  gente  del  achaque  referido, 
salimos  á  las  9  de  la  mañana,  siguiendo  el  rumbo  al  N;  y  aunque  costo 
alguna  dificultad  vencer  la  parte  del  banco  que  nos  quedaba,  logramos 
una  canal  larga  y  de  bastante  [)rofundidad.  Hallamos  cuatro  banco?,  y 
uno  de  ellos  nos  detuvo  la  media  tarde  que  nos  restaba,  y  habiendo 
parado  allí,  pasamos  la  noche  sin  novedad.  Caminamos  tres  cuartos  de 
legua,  después  de  haber  bregado  la  mayor  parte  del  dia  con  un  duro 
viento  que  soplaba  por  la  proa.  En  este  trecho  se  notó  total  «emejanza 
de  las  arenas  con  las  antecedentes  referidas.  Las  costas  sin  diferencia, 
pues  en  la  del  oriente  siguen  los  campos  alternados  con  monte,  y  en  la 
del  poniente^  según  alcanza  la  vista,  hay  monte  alto  de  chañares,  algar- 
robos, sauces  &c.  La  abundancia  de  pavas  y  patos  sigue,  y  la  de  los 
ciervos:  pues  ayer,  luego  que  amaneció,  llegaron  dos  cerca  del  barco  que 
estaba    varado. 

35.  El  dia  13,  caminamos  á  las  8  de  la  mañana  siguiendo  al  N, 
que  habiendo  hecho  un  recodo  el  rio,  torció  al  NO.  Hallamos  tres  ca- 
nales de  considerable  fondo:  pues  la  uca  pasaba  de  cinco  varas,  las  otras 
de  la  profundidad  bastante.  Cuatro  bancos  tuvimos  que  pasar,  y  el  uno, 
que  era  largo,  nos  detuvo.  En  él,  habiéndolo  vencido,  pare  á  las  4^  de  la 
tarde,  y  en  aquella  noche  no  hubo  novedad.  Las  arenas,  caza  y  pesca 
son  en  todo  semejantes  á  las  antecedentes.  Las  costas  en  la  projia  for- 
ma, si  bien  que  en  las  del  poniente  se  ven  palmares  muy  inmediatos 
al  rio,  de  los  que  se  cortaron  algunos  cogollos  y  se  hicieron  ensaladas. 
Caminamos  este  dia  media  legua,  á  pesar  del  viento  E  que  nos  impedia 
el   paso. 

36.  El  dia  13,  caminamos  á  las  9  de  la  mañana,  siguiendo  el 
rumbo  al  E,  por  una  notable  vuelta  que  dá  el  rio.  Pasamos  el  retazo 
de  banco  que  nos  quedó  de  la  (arde  antecedente,  y  habiendo  logrado 
una  canal  corta  y  de  tres  varas  de  fondo,  dimos  en  otro  banco  pequeño: 
pasado  este,  encontramos  otra  canal  larga  y  de  la  profundidad  de  la  an- 
tecedente, la  que  desembocó  en  un  banco  bastante  largo:  en  este,  después 
de   haber    pasado   la   mayor  parte,  paramos    á    las   5   en  punto,   y    en   toda 
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la    noche   no  hubo     novedad.     La    caza,   pesca,    costas    y    el  álveo    del    rio 
siguen  como    en   los  demás   dias.     Caminamos   media   legua. 

37.  El  dia  14,  habiendo  pasado  el  resto  del  banco  del  dia  ante- 
cedente, caminamos  á  las  IOt  de  la  mañana,  torciendo  del  SE  (á  cuyo 
rumbo  quedamos  el  dia  antecedente)  al  E.  Seguimos  una  canal  de  lon- 
gitud de  dos  leguas,  y  de  profundidad  varia,  la  que  remata  en  un  banco 
muy  largo,  donde  abre  el  rio  con  extremo.  Llegamos  á  este  sitio  á  las 
3  de  la  tarde,  y  mientras  se  registraban  las  canales  se  pasó  considerable 
tiempo.  Halladas  estas,  sino  bastantes  para  que  el  barco  surgiera  (para 
esto  es  menester  una  vara  de  fondo  cargado  el  barco),  á  lo  menos  mas 
fácil  para  llevar  la  embarcación  á  empellones,  nos  tomó  la  noche  después 
que  del  banco  se  venció  considerable  parte.  Paramos  á  las  6  de  la  tarde, 
sin  que  en  esta  noche  hubiésemos  tenido  novedad.  Parece  que  en  este 
dia,  como  en  algunos  antecedentes,  se  conjuró  contra  nosotros  el  viento  E, 
(que  este  con  el  N  reinan  en  estos  países,  y  solo  para  hacer  temporal 
sopla  el  S),  pues  nos  impedia  el  pa^o  y  varaba  la  embarcación,  á  pesar 
de  los  botaletes  que  la  gobernaban.  El  álveo  es  en  todo  semejante  al 
que  atrás  se  ha  referido.  Las  barrancas  son  medianamente  a'tas  y  mon- 
tuosas, pero  con  especialidad  las  del  oriente  son  de  un  monte  alto,  cer- 
rado y  de  bellas  maderas:  viéronse  nogales,  cedros,  algarrobos,  quebrachos 
y  sauces;  aquí  también  se  encontró  un  árbol,  que  según  dicen  los  para- 
guayos que  vienen  en  la  tripulación,  se  llama  piterevl  en  su  iúioma,  y 
su  madera,  aunque  no  en  la  color,  es  muy  semejante  al  nogal.  Estos 
son  los  árboles  que  á  la  pasada  se  nos  presentaron  á  la  vi<ta,  y  así  no 
es  dudable  que  mas  adentro  habrán  otros  muchos  y  apreciables.  Las  pa- 
vas y  patos  de  diversas  castas  siguen  copiosamente.  Todo  este  dia  cami- 
namos dos  y  media   leguas. 

38.  El  dia  15,  el  16  y  17  paramos  en  este  propio  banco,  ha- 
biendo sido  la  causa  de  nuestra  detención  el  haber  errado  la  canal,  y 
también  un  temporal  frió,  y  la  inconstancia  de  las  arenas  que  por 
momentos  mudaban  las  cortas  canales  que  á  fuerza  de  industria  se  abrían. 
Pero  lo  que  mas  cooperó  á  nuestra  demora  fué  la  indisposición  de 
que  padecieron  algunos  de  la  tripulación,  y  los  mejores,  pues  les  sa- 
lieron unos  diviesos  grandes,  que  manando  materia  los  incomodaba  y  pos- 
traba mucho.  En  estos  tres  dias  no  acaeció  cosa  particular,  mas  que  ha- 
biendo ido  los  oíiciales  río  abajo  j)or  la  ribera,  á  corta  distancia,  en  la 
j)ropía  costa  del  río,  cazaron  dos  javalíes,  (esto  pasó  el  dia  16)  de  cuya 
especie  no  se  habían  visto  rio  arriba.  El  dicho  dia  17,  habiendo  salido 
del  banco,  y. logrado  una  canal  que  se  nos  ofrecía,  paramos  á  las  5  de 
la  tarde  por  ser  el  sitio  á  propósito  para  dormir,  y  después  de  puesto  el 
sol,  por  la   costa    izquierda,   rio  arriba,   vimos  venir  cinco  indios.     Eslos  se 
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iban  llegando,  pero  luego  que  los  llamé  con  la  voz  de  amigos,  pararon, 
y  reconociendo  cuanto  la  distancia  les  permitía  el  barco,  sorprendidos  de 
una  cosa  para  ellos  no  vista,  se  entregaron  á  una  presurosa  fuga.  Que- 
damos esta  noche  con  cuidado  de  si  serian  bomberos,  (llaman  así  á  los 
espias)  que  venían  observando  nuestros  movimientos,  y  dudando  al  mismo 
tiempo  si  fuesen  Chiriguanos,  ú  otros  indios  de  naciones  enemigas.  En  fin, 
di  las    disposiciones   para   pasar    aquella   noche,    en    que   no  hubo   novedad. 

39.  El  dia  18,  estando  tomando  las  disposiciones  para  caminar, 
sé  oyó  por  dentro  del  monte  de  la  costa  del  oriente,  en  que  pasamos  la 
noche  anterior,  un  gran  ruido  de  caballos  que  denotaba  un  copioso  número, 
y  como  con  el  acaecimiento  del  dia  antecedente  poco  mas  ó  menos  po- 
díamos presumir  lo  que  era,  estuvimos  prontos  para  todos  acontecimientos. 
Esperábamos  ver  lo  que  era,  y  escuchamos  un  tiro  de  escopeta,  al  que 
acompañó  la  voz  de  Guzman,  que  decía  venir  con  su  compañía  el  Capi- 
tán de  la  reducción  de  Centa.  Díose  orden  de  que  pa.asen  adelante,  y 
desembocaron  luego  de  dentro  del  monte  el  nominado  Guzman  y  Capitán, 
con  una  chusma  de  mas  de  50  indios  armados  bien  y  á  caballo,  que 
temiendo  que  nosotros  veníamos  con  Tobas,  de  quienes  son  enemigos  capi- 
tales estos  indios  Mataguayos,  habían  salido  de  dicha  reducción  en  esta 
forma,  y  mas  los  dos  que  por  baqueanos  de  ía  senda,  que  baja  de  la 
nominada  reducción  de  Centa  hasta  las  juntas  de  este  Grande  con  el 
Bermejo,   le  dieron  al  indicado   Guzman  los  PP.    de  aquella   reducción. 

El  dia  10  de  este  presente  mes  queda  referido  como  partieron  de 
nuestra  compañía  el  P.  Capellán  y  el  práctico  Guzman  á  traer  de  la 
reducción  de  Centa  unas  rescs  para  invernar  la  gente:  mas  se  me  frustraron 
estos  pensamientos,  pues,  pretestando  imposibilidades  en  el  camino,  se  me 
denegaron  las  reses,  experimentando  yo  en  esta  ocasión  lo  mismo  que  me 
pasó  otras  veces  que  he  ocurrido  por  auxilio,  y  con  mas  injusticia,  porque 
pedí  las  reses  por  mi  dinero.  Viven  todos  persuadidos  que,  por  haber 
emprendido  yo  este  descubrimiento  á  mi  costa,  desmerecen  las  atenciones 
á  que  son  acreedoras  las  órdenes  del  Exmo.  Señor  Virey  de  Buenos  xAires, 
y  el    servicio   de  nuestro  Soberano  Monarca  (Dios   le    guarde   muchos  años). 

Hablé  al  indio  Capitán,  que  se  llamaba  Clemente  Espinóla,  y  le 
hice  saber  mi  intento,  esplicándole  que  este  era  facilitar  el  contribuir 
auxilios  á  las  reducciones  fundadas,  y  exigir  otras  si  las  pidiesen  los  habi- 
tadores de  estos  paises.  Habiendo  visto  la  carta  que  rae  escribe  el  citado 
P.,  dirigida  á  suspender  y  estorbar  la  empresa,  considerando  el  ningún 
fundamento  que  tenia,  pues  el  que  alegaba  de  escasez  de  víveres  era  falso, 
tanto  porque  tetiia.  todavía  mas  de  la  mitad  de  los  avíos,  cuanto  porque, 
aun  dado   caso   de  que    el    Rio    Bermejo   ó   Grande    (que    desde  este    sitio 
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donde  estamos    folo  dista     cuatro  leguas,    y     la     mayor    parte    de    bastante 
fondo),     tuvieíc  ¡guales  dificultades  que  este,   nunca   podría  detenernos   mas 
tiempo     que    el    de    dos    meses,    por    no  ser  tan    ingente     la     distancia   que 
media  de  este  paraje,  en  que  nos  hallamos,   á  la  ciudad  de  Corrientes.   Fuera 
de  que,   la  mayor    parte  del   rio  es  cierto  que   tiene    un   canal   muy  seguido  y 
profundo,  según    me   han  asegurado    diversos  sujetos    que    lo    han    visto  en 
varias   partes,  unos    con  ocasión  de  las  entradas  que  años  atrás  se    han  he- 
cho   á   este   Chaco,    otros    con    el   motivo    de   los   comercios    que   han     tenido 
con    los  indios   amigos,    habitadores    de  aquellas    inmediaciones.     Sobre    todo, 
en    cualquier    funesto    acontecimiento,   habiéndome    avanzado   tierra    adentra 
por  el    rio   abajo,     tenia   indudable   el  socorro    en  La  Cangayé.     Por   todos 
estos   motivos   resolví   proseguir   con   el  camino,  y   responder   al    P.    Capellán 
que    yo    caminaba    sin    esperar  mas  bastimentos:   previniéndole  que  si,  como 
decia  en   su    carta,    se    quedaba    porque    no  esperaba    mas    avíos,   lo   podia 
egecutar.     Con  esto  llamé  á    embarcar   la   gente,    y   di   priacipio   á    la  ca- 
minata: quedóse  el  práctico  Guztnan    en   tierra,    y  á   poco   trecho     que   ca- 
minamos, chocanJo  con  el   viento  la   embarcación,    y   por   no    haber   recono- 
cido las   canales   por    defecto  del  práctico,   quedamos  varados  en   medio  rio. 
Mandé    llamar  al    referido    práctico,    á     fin    de   que   viniese    á   cumplir    con 
su  obligación:   no    lo  verificó,   aun    en   medio   del   iniuenso  trabajo  que  pbr 
sus    ojos    veia    sufríamos     todos.     A    vista     de  esto,     y   conociendo    que    ya 
comenzaba   Guzman    á   descubrir  el   espíritu    que  le   poseía,   del   que   había 
dado  ya  no   pocas    muestras  en  diversas    ocasiones,    ganado    ya  del   P.    Ca- 
pellán  que    ha  conspirado  á   mi  ruina,   siu   mas  motivo  que   el    no   haberle 
dejado    mas  autoridad    que    la  que    por   razón   de    su  ministerio     le    corres- 
pondía ;   viendo  por    otra    parte   que  toda  la  tripulación    llegó  al   último  es- 
tado de   consternación,  por  hallarse  toda   poseída    de  diversas   enfermedades, 
nacidas    del  inmenso  trabajo    impendido  en    el  Rio   de   Ledesma,   y   de   los 
temporales  fríos  que   hacían,    bien    que    contra    mi    propio    deseo    y    el   de 
los  demás    compañeros,  determiné    dejar  el   viage   hasta  el   venidero   mes  de 
Abril,  con    el    consuelo  de  que    nuestros  desvelos    quedaron     logrados   en  la 
primera   parte,  y  en   la    que   se    conceptuaba    mas   difícil.     No   castigué    la 
inobediencia   de    Guzman    por  no  desasonar  á   los  indios  que  con   él  venían. 

De  todo  este  nuestro  viage  hemos  conocido  y  descubierto,  que  con 
vasos  grandes  es  navegable  este  Rio  Grande  de  Jujuy  desde  el  mes  de 
Diciembre  hasta  el  de  Agosto  exclusive,  y  en  los  demás  meses  solo  en 
buques  pequeños,  por  los  niuchos  bancos:  coa  la  certidumbre  de  que  por 
aquellos  citados  meses  no  hay  banco?,  raigones,  ni  barrancas  que  temer, 
pues  de  los  reconocimientos  que  de  mí  orden  se  hicieron  por  los  meses 
de  Abril,  INIayo  y  Julio,  se  encontró  este  Rio  Grande  de  un  fondo  con- 
siderable, tal  que,  en  los  propíos  bancos  que  hoy  se  han  visto,  se  halló 
el   fondo   de  mas  de  cinco  cuartas   en    la    parte   que   menos :     y   aunque   el 
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río  de  Ledesma  que  es  mucho  luenor  que  e^te,  tenia  por  los  meses 
de  Marzo  y  dicho  Abril,  un  caudal  bastante  para  navegar  en  un  barco 
de  la  magnitud  del  que  en  él  fabriqué,  esto  ha  í-ido  en  un  año  tan  seco 
como  el  presente,  en  que,  como  está  dicho  atrás,  se  ha  seutido  la  falta 
de  aguas  en  las  provincias  del  Perú,  y  en  estas  del  Tucuman  y  (Jhaco, 
en  que  no  se  hallaron  aquellos  lagos  formados  de  las  lluvias,  que  otros 
muchos  años  continuamente  se  encuentran,  de  donde  procedió  la  muerte 
del  R.    P.    L.,  y    primer    a[)ostólico   Fray   José   Bernardo    de    Sena. 

El   trecho   corto   que    queda   de    este     rio    ya    se  ha    dicho    que    es  de 
cuatro   leguas,   y    en   toda  su   extensión,    hasta   las   juntas    del  Bermejo,     ha 
sido   reconocido   de    mi    orden  en  tres    diversas   ocasiones.     La    primera  man- 
dé  al  refendo  P.   Capellán   y   práctico  en  la  canoa   Descubridora:  tardaron 
tres  dias,    y   recelando    de    la    relación   de    los    dichos,    tuve   por    bien   fuese 
mi    Teniente   D.    Ángel  de  Escobar  (que  se   me   ofreció),  en   compañía  de 
D.   Agustín   Guzman    de   la    Maza,    Partieron    estos    el   dia    19  á   las   8   de 
la  mañana,   caminaron   á  pié,   y   por  dentro   del     mismo    rio   llegaroa   á    las 
juntas  del  Grande  con  el   Bermejo,    y  reconocieron   ambos  ríos,   este    Grande 
en  toda   su  extensión    de    cuatro   leguas,    el    Bermejo    un    cuarto    de    legua 
para    arriba:    si    bien,    que   como  fueron  á    pie,    ni   rio   abajo  ni   arriba   pu- 
dieron llegir  hasta    donde    dicen    haber    caminado   los  enviados    de   la   pri- 
mera vez,    pues  estos  afirman  haber  ido  desde   las  juntas    para  arriba  media 
legua,  y   desde  el    propio   sitio  para  abajo,   legua   y  cuarto.     Volvieron   estos 
á   las    8     de    la   noche.      Los    citakios    D.    Ángel    y    D.  Agustín,   por   lo   que 
hace  á  esttí   Rio   Grande,     aseguran     no    haber    banco    en    todas   las   cuatro 
leguas   refíífidas,   y   los   dichos    P.    Capellán   y    práctico  afirman   lo  contrario. 
Por    lo    tocante    al    Rio    Bermejo    concordaron    estos    y    aquellos,   asegurando 
tener   duplicado    caudal    el    Hermejo,    solo   respecto    de    este   Grande,    y   ser 
las   aguas    de   aquel    muy    claras   y    transparentes;    no   así    las    de    e?te     que 
son   turbias    y   rojas.      En    cuanto  al  gusto    de    las  aguas    de  aquel,   dijo   el 
P.   Capellán  ser  salobre,  y    lo  contrario  afirmaron  los  indicados    D.   Ángel  y 
D.    Agu'tin  con     el    práctico:    este     afirmó    haber   en   el    Grande,    junto    ya 
con  el    Bermejo,   un    banco  en  que  solo    se   hallaba   el  fondo   de    una  vara, 
y   el   P     Capellán   por    primera   vez  afirmó   lo   contrario,    asegurando  no  ha- 
ber  encontrado,    en  todo  lo  que   navegaron,   un  solo  banco   en   que  pudiese 
detenerse     el   barco    cargado    y   con  .timón:    después,     aspirando  á   salvar    la 
contradicción    de    sus   noticias    con  las   que    Guzman   habia  dado,    y   la    que 
se    notaba  en  las    que  este   mismo   dio    en   diversas   ocasiones,    usó  de    inter- 
pretaciones violentas.     En   vista  de  esto,  se   determinó  mi   Asesor  á  ir  acom- 
pañaílo   de    tres   personas    rio  abajo,    en    la   propia  conformidad   que   los  que 
fueron    la    segunda    vez,    con  el    designio    de    hacer  sondear   todo   el   espacio 
de!    Rio   Grande    hasta    las  juntas    con  el    Bermejo,  y    de  allí    para    abajo, 
pidióme  la    licencia   para   que,  mientras  se    acomodaba    el   barco,   partiese. 
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Se  la  otorgué,  y  el  dia  27  á  las  7  de  la  mañana  caminó,  llevando  con- 
sigo al  espresado  D.  Agustín  por  baqueano  que  era,  á  Santiago  Pérez  y 
á  Juan  Alonso  Ayala,  ambos  nadadores.  Como  estaba  la  gente  enferma, 
y  aun  así  ocupada  en  el  descargo  y  acornado  del  barco,  no  pudimos  para 
esta  tercera  vez  valemos  de  la  canoa  E<;psranza,  y  por  ser  esta  muy  grande, 
era  bien  difícil  el  traerla  rio  arriba  con  solos  doí  hombre?;  y  en  caso  de 
algún  asalto  de  enemigos  (que  con  ocasión  de  las  guerras  de  Tarija  se 
recelaba  se  hubiesen  recostado  los  Chiriguanos,  coma  otras  ocasiones,  á  es- 
tos pai-ies,  huyendo  de  las  armas  españolas)  era  embarazosa:  por  lo  que, 
frustrados  mis  pensamientos,  fué  fjrzo^o  enviarlos  en  la  forma  dicha,  sin 
poder  echar  mano  de  la  canoa  Descuhriíora^  pues  esta  la  dejó  el  citado 
Guzraan  en  el  Rio  de  Centa  aquella  vez  que  fué  á  la  preJich:i  reduc- 
ción, sin  duJa  con  ánimo  de  imposibilitar  otro  reconocimiento  y  aun  el 
TÍage.  Resultó  de  esta  segunda  diligencia,  haber  sido  verificada  la  rela- 
ción de  los  que  fueron  segunda  vez;  pues  afirmaron,  que  en  las  cuatro 
leguas  que  habia,  desde  donde  quedó  el  barco  hasta  las  juntas,  no  habia 
banco  alguno  para  el  barco  cargado,  por  ir  iodo  el  rio  en  un  cuerpo  y 
acanalado  con  solo  tal  cual  derrame.  En  solas  dos  partes  se  encontraron 
piedras,  siendo  la  mayor  de  ellas  como  el  puño  de  un  hombre,  y  en  trecho 
corto:  en  la  primera  parte  que  á  la  ida  se  encontró,  están  en  el  pro- 
pio plan  del  rio  y  en  la  orilla;  en  la  segunda  no  se  hallaron  sino  en  la 
costa  derecha  de  este  Rio  Grande,  en  el  proj)io  desemboque,  como  em- 
butidas en  dicha  costa.  Ambas  están  pobladas  de  monte  alto,  con  mezcla 
de  diversas  maderas,  también  cortaderales  y  cañaverales,  y  entre  estas  una 
especie  de  caña  hasta  entonces  no  vista:  es  muy  alta,  tiena  las  hojas  muy 
largas,  que  de  mayor  á  menor  van  enangostando  hasta  la  punta,  y  el 
ancho  de  ella  hacia  abajo  es  de  una  sesma;  los  nudos  distan  entre  sí  cuando 
mas  como  una  cuarta:  desde  el  pié  para  arriba  hasta"  la  mitad  es  sólida 
y  pesada,  mas  de  allí  para  arriba  es  hueca  y  ligera.  Sacóse  una  de 
entre  muchísimas  que  habia,  y  esta,  cogollo  y  todo,  tendría  cinco  varas: 
era  madura  y  seca,  según  parecía.  Quitando  el  cogollo  partieron  la  caña 
en  dos  mitades,  cada  una  era  poco  mas  de  dos  varas:  la  una  parte  que  era 
lo  sólido,  tomó  para  sí  de  bordón  el  Asesor,  y  la  otra  que  era  lo  hueco, 
llevó  para  sí  D.  Agustín.  Diversos  tamaños  tienen  estas  cañas,  y  en  par- 
tes hay  cañaverales  de  esta  naturaleza,  y  en  una  estaban  verdes  y  en 
otras  secas. 

El  Rio  Grande  en  su  desemboque  sigue  el  rumbo  del  oriente,  y 
el  Bermejo  en  este  sitio  corre  del  poniente  á  SE.  El  fondo  de  aquel  es 
de  seis  varas,  y  el  de  este  pasa  de  ellas.  Las  aguas  de  aquel  ya  se  ha 
dicho  son  turbias  y  rojas,  las  de  este  son  cristalinas  y  dulces:  el  caudal 
de  aquel  es  considerable,  y  el  de  este  es  duplicado:  aunque  van  juntos 
ambos   ríos,    no  se  mezclan,  y  con   la   vista  no  se    percibe   uno    y   otro.     El 
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Bermejo  ocupa  la  costa  izquierda,  y  esta,  desde  donde  acaba  la  lomeria 
de  Centa,  es  campo  abierto,  según  se  divisa,  y  la  derecha,  el  Grande.  Di- 
vídese aquel  en  dos  brazos :  el  uno  de  ellos  es  angosto  como  ocho  varas, 
y  los  nadadores  no  le  hallaron  pié.  De  aquí  tuerce  el  rio  ya  junto 
como  para  el  N,  mezclante  las  aguas,  (es  toda  su  corriente  mansa)  van 
de  costa  á  costa  llenando  el  cajón,  que  era  ancho  roas  de  una  cuadra? 
y  aunque  acometieron  á  atravesarlo  Pérez  y  Ayala,  solo  llegaron  hasta  la 
mitad,  habiéndoles  impedido  el  paso  la  espantosa  profundidad  que  tenían 
debajo,  y  el  haberlo  de  pasar  otra  vez  para  juntarse  con  nosotros.  Hecho 
e?to  se  volvieron  el  dicho  Doctor  y  sus  cou> pañeros  rio  arriba,  y  llegaron 
al  real  el  mismo  dia  á  las  8  de  la  noche.  Desde  este  sitio  partimos 
por  tierra  á  la  Reducción  de  Centa,  atravesando  un  camino  de  doce  le- 
guas, poblado  por  la  mayor  parte  de  árboles  frutales,  como  son  tatayuba, 
mistol,  mato,  algarroba,  chañar  y  sombra  de  toro.  De  maderas,  el  nogal, 
cedro,  pacara,  lapacho,  quebracho,  urundey,  viraro,  laurel,  palo  blanco, 
palo  de  lanza,  quinaquina  y  otras  muchísimas,  cuyo  noníbre  se  ignoran. 
La  senda  era  estrecha,  y  hasta  entonces  no  hollada  por  plantas  españo- 
las, por  cuyo  motivo  me  fué  preciso  abrirla  con  achas  jiara  <]ue  pasasen 
mis  cargas:  ofrécese  pasar  el  Rio  de  Santa  Cruz  que  desemboca  en  el 
Bermejo,  y  otro  arroyo  de  porción  de  agua  considerable.  La  mayor  parte 
del    camino    costea    el    Bermejo,   y   así    logré   verlo    en  diversas    partes. 

Ya  se  dijo  como  fueron  de  mi  ónlen  el  P.  Capellán  y  el  jirác- 
tico  á  comprar  reses  de  la  dicha  reducción,  y  con  esta  ocasión,  desde  las 
juntas  del  Grande  con  el  Bermejo,  se  descubrió  este  hasta  la  boca  del 
de  Centa:  compútase  la  distancia  de  doce  leguas,  y  por  la  conteste  re- 
lación de  los  dos  dichos  y  de  D.  Ventura  Cantero,  se  sabe  el  mucho  cau- 
dal que  lleva.  Son  medianas  las  piedras  que  tiene  en  su  corriente, 
que  es  mansa,  excepto  en  once  decaídas  que  tiene,  las  que  se  forman  por 
correr  el  rio  entre  peñas:  y  como  son  estas  de  la  especie  de  piedra  pómez, 
muy  fáciles  para  deshacerse  ,  hemos  comprendido  no  es  imposil)le  el 
componer  estos  pasos,  y  facilitar  la  navegación  hasla  Centa.  Poco  nías 
abajo  de  las  juntas,  en  la  costa  izquierda,  viven  los  Vejases^  aniigos  y  em- 
parentados con  los  Mataguayos;  y  estando  nosotros  en  la  reducción,  sa- 
•lieron  algunos  á  comerciar,  y  trajeron  palosanto,  del  que  dicen  haber  en 
el  monte  alto  que  pasamos  al  tiempo  de  venirnos  á  dicha  reducción:  tam- 
bién trajeron  caña  de  bastón  del  propio  monte,  y  nosotros  vimos  una 
mata.  Llegamos  á  la  citada  reducción,  y  habiendo  parado  allí  un  dia, 
pasé  á  reconocer  el  propio  Rio  de  Centa  que  desemboca  en  el  Bermejo: 
dos  leguas  distante  de  esta  rcducciun  es  pedregoso,  y  trae  copioso  caudal. 
Prosiguiendo  mi  regreso,  caminé  hasta  el  Fuerte  de  Ledesma  treinta  le- 
guas, las  que  por  la  mayor  parte  son  montuosas  y  llenas  de  frutas  sii- 
vestres.   Se  pasan  los  rios  siguientes:  el   de  Santa  Cruz,   que  desemboca  en  el 


28 


EXPEDICIÓN 


Bermejo;  el  Colorado,  que  en  su  desemboque  es  cristalino,  y  le  llaraaraos 
Rio  de  San  3Iiffuel',  el  Rio  Seco,  que  aunque  del  paso  para  arriba  tiene 
agua,  esta  no  alcanza  al  Rio  Grande  ;  el  de  las  Piedras,  que  aun- 
que en  el  paso  las  trae,  abajo  en  las  juntas  coa  el  Grande  no  trae  al- 
guna, y  sus  corrientes  son  mansas  y  rojas;  el  de  Sora,  cuyas  aguas  en  estos 
paises  tienen  la  fama  de  medicinales;  el  de  Oclayas,  que  es  mayor  que  todos 
los  hasta  aquí  nombrados;  y  aunque  por  arriba  es  pedregoso,  entra  al  Rio 
Grande  con  solas  arenas.  Todos  estos  rios,  como  el  de  Ledesma  y  Rio 
Negro,  tienen  su  curso  de  poniente  á  oriente;  y  naciendo  unos,  otros  pa- 
sando por  la  sierra  de  Calilegua  y  Centa,  llenan  coii  sus  aguas  las  cajas 
del    Rio  Grande. 


De  todo  este  FÍage  se  ha  visto,  que  en  el  ameno  valle  que  forman 
por  la  parte  del  oriente,  la  serranía  que  llaman  del  Alumbre,  que  corre 
de  S  á  N,  y  por  la  del  poniente,  las  de  Calilegua  y  Centa  que  corren 
de  S  NO,  se  halla  multitud  innumerable  de  árboles  y  planta?;  siendo  tan 
fértiles  las  tierras,  que  cuanto  se  planta  ó  siembra  tanto  produce:  como  lo 
ha  acreditado  la  experiencia  en  la  caña  dulce,  que  hay  en  tablones 
en  la  estancia  de  San  Pedro,  que  es  de  D.  Joi-é  Acuña,  de  la  que  tam- 
bién se  hallan  algunas  matas  en  la  huerta  de  la  reducción  de  San  Igna- 
ció  de  Tobas;  el  trigo  que  lo  hay  en  la  dicha  estancia  de  San  Pedro, 
en  el  Fuerte  del  Rio  Negro,  y  en  la  reducción  dicha  y  de  Cenia;  el  mais  con 
nuichísima  abundancia,  y  todo  género  de  legumbres  y  árboles  frutales.  Se 
encuentran  parrales,  moscatel  y  uva  negra  de  buen  gu>to,  manzanos,  gra- 
nados, membrillo?,  higos  blancos  y  negro?,  cidra*,  perales,  albarillo-  y  ají, 
algodón,  naranjos  de  la  China,  y  en  los  monte?,  dilatadas  arboledas  de 
agrios  silvestres,  que  forman  sitios  rauy  deliciosos.  Se  encuentran  cedros 
blancos  y  colorados  en  la  llanura  del  valle  y  en  las  faldas  de  la  serrania 
en  toda  su  extensión,  corpulentos  y  elevado?:  como  también  nogal,  cuya 
madera  es  tan  apreciable  [)or  todas  las  naciones,  no  siendo  menos  su  cor- 
teza, porque  de  ella  con  el  suero  de  la  leche  se  hace  un  tinte  de  finí- 
simo negro;  y  en  la  ciudad  de  Salta  se  ha  experimentado  en  algunas 
ropas  que  se  han  teñido,  con  bellísimo  lustre.  Hállanse  lapachos  de  ex- 
tremosa grandeza,  y  corpulencia;  es  malera  incorruptible  y  muy  dura,  y 
la  mas  apreciable  para  carretas,  coches  y  edificios,  de  la  que  se  ha 
hecho  la  quilla  del  barco,  y  una  de  las  tablas  del  timón;  y  de  ellas  se 
sirven  p:\ra  teair  los  jabones  y  astas.  Hay  quina-quina,  madera  la  mas 
apreciable  en  esta  provincia  y  en  las  del  Perú  para  edificios:  es  de  por 
sí  clorosa,  y  su  resina  se  aprovecha  en  el  Perú  para  perfume,  y 
medicinal,  logrando  de  la  propia  virtud  sus  semilla?.  Urundeyes  hay  tan 
altos  y  gruesos  que  se  valen  de  ellos  en  las  plazas  de  estos  fuertes  para 
las  atalayas;  tanibi-'n  es  incorruptible  y  dura  como  las  anteceilente^  :  lau- 
rel, de  tan  conocidas   utililades,  se  encuentra  en  abundancia  :     viraro,    ma- 
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dera  fuertísima,  y  tan  pesada,  que  en  cualquier  parte  del  agua  siempre  se 
ra  á  fondo;  de  la  que  se  valió  el  Director  para  hacer  la  principal  pieza  del 
timón;  j  este  asegura  de  que  en  el  Paraguay  hacen  las  tablazones  de  los 
barcos  de  esta  madera  :  palo  blanco,  de  que  echan  mano  para  los  edi- 
ficios: pacaras  altos  y  gruesos;  la  madera  de  este  árbol  sirve  para  enta- 
blar, lo  mismo  que  el  cedro  :  quebrachos  hay  de  dos  especies,  blanco  y 
colorado:  son  muy  altos  y  corpulentos;  y  el  colorado  es  incorruptible,  por 
cuya  razón  llevan  á  la  Villa  de  Potoú  ejes  para  ingenios,  y  los  pagan 
cuando  menos  en  1,830  pesos:  las  hojas  hervidas  con  fierro  hacen  una  tin- 
ta buena,  y  también  la  hacen  con  alcaparrosa.  Hay  carqueja,  que  es 
medicinal  :  algarrobos  blancos  y  negros,  madera  fuerte  é  incorruptible, 
de  la  que  es  todo  el  costillage  del  barco:  su  fruto  ó  algarroba  es  apeteci- 
do en  la  ciudad  de  Santiago  para  los  patayes,  y  todas  estas  naciones  lo 
aprecian,  como  que  fie  ellos  hacen  sus  brevajes,  y  se  mantienen.  Hay 
sanco  de  Castilla,  tan  conocido;  guayacan,  tipa  ó  sangre  de  drago,  mistol, 
chañar,  pino,  no  el  de  Castilla,  sauces,  coronilla,  duraznillo,  sombra  de 
toro,  vinal,  cuya  virtud  es  tan  conocida,  cebil  blanco  y  colorado,  cuya 
corteza  sirve  para  curtir,  y  sus  cenizas  muy  útiles,  como  también  su  resi- 
na; algarroba  sorruna  ó  quitataco,  de  excelente  hoja  para  heridas,  gua- 
yabí,  palo  de  lanza,  el  mejor  para  ejes  de  carretas,  palmas,  chucupí, 
tatayuba,  y  otra  inlinidad  de  maderas,  que  por  no  conocer  sus  utilidades, 
especies  y   nombres    se  omiten. 

Hállanse  también  en  la  Cruz  de  Balero  alcaparras,  junto  á  la 
hacienda  del  citado  Aci-.da.  La  yerba  del  afíil  se  halla  también  en  las 
tierras  de  los  indios  de  la  reducción  de  Tobas,  como  también  en  las 
playas  del  Rio  del  Valle  de  Siancas  y  Ceuta,  con  abundancia;  y  en  la 
referida  estancia  de  San  Pedro  se  halla  abundante  la  zarza-parrilla,  y  en 
el  valle  de  Siancas  experimentada  su  virtud;  cLlvillo  para  teñir  de  verde, 
tomates  silvestres  de  gran  gusto,  porotos  silvestres  muy  ricos,  socondo  para 
teñir  de  colorado,  papas  muy  gustosas  y  de  tres  especies,  chaguar,  en  sus 
pencas  útil  para  tejidos,  y  en  su  fruta  y  raices,  comestible,  que  lo  usan 
los  indios;  yuchan,  o  palo  borracho,  cuyo  tronco  es  á  manera  de  una 
tinaja:  de  su  corteza  forman  los  indios  lazos  para  poner  trampas  al  ga- 
nado vacuno,  y  cavado  el  tronco,  que  es  muy  blando,  sirve  para  vasi- 
jas: su  fruto  estando  maduro,  es  algodón  blanco,  y  tan  suave  como  la 
seda:  revienta  en  hermosos  capullos,  y  hasta  hoy  no  se  ha  descubierto 
su  utilidad.  Este  misino,  antes  de  madurar,  es  leche,  y  esta  sirve  para 
sisar  cristales. 

Estas  son  las  plantas  y  árboles  que  se  han  tenido  presente  y  se  en- 
cnentran  en  este  dicho  valle,  frontera  del  Rio  Negro,  dejándole  para 
después  referir  del  palo  sanio,  que  solo  se  encuentra   desde    el    Rio  de  Ta- 
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rija,  tan  útil,  como  se  dirá.  En  las  dos  serranías  que  forman  el  cañen 
del  valle,  viniendo  desde  Siancas  hasta  donóle  rematan,  se  encuentra,  en 
la  de  la  parte  del  oriente,  el  alumbre  que  ha  dado  nombre  á  toda  ella, 
y  también  pedernales  de  fuego.  En  la  serranía  de  Calilegua,  que  como 
dicho  es,  cae  á  la  parte  del  poniente,  se  hs  hallado  sorochi.,  que  es  me- 
tal de  plomo;  y  hay  tradición  antigua  de  haber  metales  de  plata.  Si- 
guiendo la  propia  serrania,  se.  halla  en  los  llanos  la  cal,  y  arriba,  alca- 
parrosa. En  el  Rio  Negro,  que  baja  de  ef.ta  misma  parte,  se  han  ha- 
llado piedras  de  molino,  y  en  el  de  Ledesma,  que  tiene  su  origen  á  esa 
misma  parte,  se  ha  hallado,  entre  los  muchos  rodados  y  piedras  pequeñas 
que  hacia    arriba   tiene,    metal    de  plata    en   briznas  menudas. 

Los  ríos  que  bañan  todo  este  valle  son  varios,  y  los  conocidos  es- 
tan  en  apta  disposición  para  regadíos,  como  actualmente  se  sacan  mu- 
chas acequias  del  de  Siancas,  de  Perico,  -de  Jujuy,  Kio  Negro,  de 
Ijcdesma,  de  Ocloyas  y  de  Centa.  El  curso  de  todos  ellos  e*  de  po- 
niente á  oriente,  menos  el  de  Siancas,  que  aunque  desde  el  valle 
de  Salta  hasta  la  serrania  del  Alumbre  corre  como  los  otros,  desde  aquí, 
hasta  incorporarse  con    el   Grande,   corre  de   sur  á    norte. 

Los    mas  de  estos  ríos  traen  porción  de  agua,    y   solo  el  de    Ledesma 
la  trae   por    tiempo    de   aguas,    pues    por   el     ip.vierno    mengua     muchísimo, 
mas  que   los   demás.     El  Rio  de   Sora  es    pequeño,    pero  tiene    gran  nombre 
por  lo  saludable  de  sus  aguas;   y   es    por    esto   que   desde  la   ciudad    de  Ju- 
juy  (que   según    prudente     regulación    dista    33    leguas    de    este   rio)   hacen 
llevar   sus   aguas,  y   en  él    propio   se    bañan   muchos.      En    este    Rio  Grande 
se   crian   muchos    y   diversos  peces,    que   suben     á   los   rios   que   en   este    en- 
tran.    Hállanse   dorados,    róbales,  dentudos,  surubíes,    pacúes,    palies,    sába- 
los, bogas,    bagres,   rayas,  pirahirás,    que   después   se  pescaron   grandes  como 
una    cuarta,   viejas,  sardinas,   armados    y  mojarras    de    todos    tamaños.     Hay 
también   yacarés,  y  cuando  se   estaba   formando   el   barco,     de    una    yacaré 
que   tomaron  los   indios  en    el    Paso    Hondo,     tuvimos     tres    hijuelos    en   el 
astillero:  lobos   hay  con    abundancia. 

Los  animales  terrestres  que  habitan  eslos  montes,  son  los  siguien- 
tes :  tigres  muy  atrevidos  y  feroces,  y  abunda  mucho  en  estos  países 
esta  especie  de  fiera;  anta  ó  gran  bestia^  es  animal  que  á  porciones 
habitan  estos  bosques;  liebres,  corzuelas.  Hay  conejos  grandes  y  chicos, 
pero  no  con  tanta  abundancia,  pues  los  indios  Tobas  los  aniquilan;  cor- 
riendo la  propia  fortuna  los  marranos,  que  hay  variedad  de  ellos.  Monos 
hay  de  dos  especies,  grandes  en  la  serrania  de  Calilegua,  chicos,  en  la 
del  Alumbre  y  en  los  montes  de  Centa.  Aguarás,  hurones,  zorros,  zor- 
rinos, comadrejas    y   quirquinchos,   abundan    mucho. 
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Las  aves  de  estos  montes  son,  pavas,  muy  suaves  al  guito,  chara- 
tas, diversidad  da  patos,  palomas,  loros  habladores  en  abundancia,  y  otros 
verdes  enteros  que  no  hablan,  catitas,  calandrias,  gilgueros,  becasinas, 
tórtolas,  cardenales,  hurracas,  perdices,  coa  otras  muchísimas  aves  de  agua, 
cuyos  nombres  se  ignoran.  Los  mosquitos,  qu3  llaman  gegenes^  los  hay 
en  abundancia.  Los  zancudos  salen  de  parte  de  noche,  mas  no  se  ha  re- 
conocido   tanta    tenacidad    y    abundancia  como   de    ellos  se  ponderaba. 

Queda   en    e^te    estado    para   continuarlo,    en  dando  principio    á    la 
segunda   parte.      Viña,   y    Noviembre  3   de    1780    años. 


JUAN   ADRIÁN  FERNANDEZ  CORNEJO. 

Dr.    Mariano  Satichez  de    Velazco. 
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OFICIOS   iLL   VIRET. 


I. 


EXMO.  SEÑOR  — 


Después    que,    desde    el   mes    de     3Iarzo     hasta    el     de    Agosto, 
tstuve    ocupatlo    principalmente    cinco   meses   en    la    Reducción     de   San 
Ignacio     de   Tobas    y  Rio   de   Ledesma,    en   cortar    maderas    y    labrar- 
las;  (que   me  fué    preciso     hacerlo     por   dos   veces,     la    primera    cuando 
tomé  por    constructor    á    Juan    Nuñez,    ú  quien    abandoné,    viendo    que 
ignoraba   el    arle,   p\ies  solo  perdió   tiempo,     maderas   y   dinero  :    la    se- 
gunda á   un  paraguayo,    nombrado  Francisco    Miguel    Guzman,   quien, 
al    cabo  de    muchas  detenciones  y   tiempo   insumido,   también  en   cortar 
maderas  y  labrarlas,  á  penas  fínalizó  su  obra  á  tines  de  Julio)  y  después 
que  á  costa  de    mis  afanes,  desembolsos  y  desvelos,  logré  ver  construidos 
los  vasos,  de  cuyo  número  y  magnitud  ya  di   parte  á  V.    E.  el  ó  de  Agosto 
del    presente;  el  propio  dia  comencé  a  poner  en  planta  mi_proyecto,  acom- 
pañado  del    Asesor  y  oficiales,  los  que  ya  V.  E.  se  halla    cerciorado  que 
nombré,  por  el   predicho  informe  de  5  de  Agosto;  y   no   del    P.  Capellán, 
pues    se   mantuvo    retirado    de    mi  en    el     Fuerte    de    Ledesma,     hasta 
mucho     después    que      entendí     en     la     navegación.        La     tripulación 
se  componía  de   15  individuos,  cuyo  número  era  escaso,  como  expondré 
en  su  lugar,  sin    que  pudiese  reclamar  mas   gente:    pues,  habiéndola  pe- 
dido   al  Justicia    Mayor    de  Salta,    ni    respuesta    nierecí.     Sin   embargo 
(le   <jne,  cuando  (á   persuasión   del   expresado   Nuuez)    elegí  por   astille- 
ro al  punto  de    Ledesma,   con    el    i\n    de  sacar    por  él    los    vasos   al  Rio 
Grande     de    Jujuy,    hice    por     el    indicado    Marzo    reconocer      [)or    dos 
veces   el    caudal     y     el    fondo   que    tenia;  y    auncpie     entonces      pareció 
apto    para     el     efecto     deseado     con     el     curso    de    los    demás,     em  >o- 
brecio    tanto,   que   me    puso   íi    punto   de    desesperar    el     transporte    del 
barco  al  lugar  destinado.     Pero,  esforzando  el   ímimo,  avancé   tanta    di- 
ficultad con   sola  mi    gente,  a  vista  de   que  se    me   negó  el    auxilio    de 
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doce  hombres,  de  los  partidarios  que  están  ociosos  en  esos  fuertes,  que 
pedi  un  dja,  para  maniobrar  al  Comandante  del  Rio  Negro;  como  lo  haré 
constar  en  informe  separado,  y  que  no  pude  valerme  de  ios  indios 
Tobas  reducidos,  pues  estaban  ocupados  en  el  servicio  de  D.  Grego- 
rio   Zegada,  Gobernador  de   las    armas  de  Jujuy. 

Ya  bien  comprenderá.  V.  E.  el  gran  trabajo  que  me  costana 
sacar  solo  á  fuerzas  un  vaso  grande,  fabricado  á  fin  de  descubrir,  y 
por  esto  fuerte,  y  capaz^de  resistir  cualquier  choque:  porque,  siendo 
mas  de  dos  leguas  la  distancia  que  habia  de  caminar  por  un  rio  are- 
nisco de  poquísimas  aguas,  y  no  por  otra  parte,  pues  por  los  mon- 
tes y  pantanos  era  imposible,  con  solos  15  hombres  que  habian  de 
llevarlo,  era  preciso  echar  el  último  resto  á  los  esfuerzos,  y  apurar 
la  industria.  Así  se  hacia,  y  á  tanta  costa,  tan  poco  se  conseguia, 
cuando  en  un  mes  solo  dos  leguas  catninatuos.  Hacían  mas  opo- 
sición á  mi  designio,  ya  la  propia  estación  del  año,  (era  primavera)  ya 
la  misma  naturaleza  de  la  gente:  aquella  con  sus  extraordinarias  in- 
temperies hacia  intratable  el  agua,  aun  en  dias  serenos  :  esta,  como 
desacostumbrada  a.  la  especie  <lel  trabajo,  se  consternaba:  aquella  con 
los  dias  nebulosos  impedia  la  maniobra,  y  esta  aflojaba  en  su  tesón: 
de  aquí  nació  haberse  visto  mi  gente  poseída  de  varios  achacpies  unos, 
que  de  pronto  se  manifestaban,  y  que  se  dejaron  ver  después  otros. 
Al  fin  el  4  de  Setiembre  llegamos  al  desemboque  de  este  en  el  Gran- 
de, liabiendo  sacado,  no  menos  que  el  mayor  atraso  del  tiempo  y  la 
tripulación,  el  conocimiento  de  que  este  rio  es  navegable  solo  en 
vasos  pequeños  desde  Diciembre  hasta  Mayo  inclusive,  desde  el  Paso 
Hondo,   poco   mas  arriba    del    Astillero,    hasta  las  juntas. 

Puestos  ya  en  el  Rio  Gran  le,  respecto  á  los  reconocimientos 
que  de  su  cauce  se  hicieron  de  mi  orden  en  los  meses  de  Abril,  Ma- 
yo y  Julio  en  que  apareció  muy  caudaloso,  el  5  de  Setiembre  sa- 
limos de  aquel  rio  en  el  barco.  Pasa  como  una  cuarta  á  la  quilla 
el  timón  que  se  le  puso  con  los  remos:  como  por  el  curso  de  tiem- 
po habia  menoscabado  su  caudal,  quitóse  el  timón  y  los  remos,  fian- 
do solo  de  los  botaletts  el  gobierno.  En  35  dias  navegamos  58  le- 
guas-; pues  el  18  de  Ot-tubre  paió  nuestro  viage.  En  todo  este  es- 
pacio hallamos  algunos  bancos,  pero  no  insuperables,  cuando  sin  mas 
arbitrio  que  el  impulso  de  poca  gente  se  vencían  :  son  areniscos  y 
gredosos:  de  manera  que,  si  la  tripulación  no  se  hubiese  visto  ya  can- 
sada con  el  trabiijo  del  Rio  de  Ledesma  en  caminar  el  citado  es- 
pacio de  leguas,  hubiésemos  tardado  menos.  Contribuyeron  h  esto  los 
vientos    este    y  norte,  que    nos  fueron    contrarios;     pues    soplando    recia- 
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mente  por    ]a  proa   con  la   cubierta  de    cueros   que  llevaba   el  barco,  lo 
hacían    parar. 

Los  meses  anteriores  á   este,    se    veia   el    copioso    cauce     de   este 
rio,    pues    la   última   vez    (por   Julio)   que   hice    reconocer  su    fondo   con 
el    referido    Guzman    y  José  Ramirez,    caminaron     muchas     leguas     rio 
abajo,  y    no  hallaron    banco    alguno:     gastóse    el     mes    de    Agosto    en 
Ledesma,  y  el  de  Setiembre    nos  tomó  en  este;   con   que,    teniendo  (como 
este  Rio   Grande    tiene)    su    origen   del    Rio   de  Humaguaca,   y    los  cin- 
co ríos    que  corren   antes    de   la  ciudad  de  Jujuy,   aunque  Siancas,   Pe- 
rico  y  el    Rio   Negro  le    aumentan     sus  aguas,   es    preciso    que   por   los 
dichos    Agostos,    Setiembre,    Octubre  y   Noviembre   mengue^poF  lo  mis- 
mo  que  faltan    las   lluvias,  y    que   por  este   tiempo  mas   que  en   otro  se 
sangran   unos    y   otros    en    muchísimas    acequias    para    los   riegos  de  las 
sementeras.     Agregóse  á    esto  un    uño   muy    escaso    de   aguas,    pues   en 
estas  provincia   del   Tucuman  y    en    las    del    Perú    se    ha    experimenta- 
do notable    sequednd:    tal  que  en   Potosí  hubieron  de   no    moler  de    no- 
che  los  ingenios,    y  en   este    Chaco    no   se     encontraron     tantos    lagos 
como    solía    haber,   de   que    procedió    la     muerte   del    P.   L.   Fray  José 
Bernardo  de  Siena. 

Esto  mismo  convencen  las  costas  del  rio:  en  ellas  se  ven  pa- 
lizadas arrojadas  de  las  aguas,  muy  distantes  de  las  márgenes  en  que 
hoy  se  ciñe  :  los  bañados  dilatados,  los  madrejones  nida  inmediatos, 
y  las  propias  barrancas:  pues  a  mas  de  las  pequeñas  de  arena  que 
ahora  tiene,  se  ven  otras  mayores  de  tierra,  y  retiradas  de  modo, 
que  están  mostrando  que  por  los  meses  de  Diciembre  hasta  Ju- 
lio va  el  rio  pujante  bañando  de  costa  a  costa;  y  en  los  posteriores, 
ya  pobre  reducido  h  mas  estrechos  limites,  Y  siendo  estos  areniscos 
en  la  mansa  corriente,  se  van  desmoronando  y  cayendo  poco  á  poco 
en  muchas  partes,  formando  así  unos  bancos  nada  e>tables,  pues  hoy 
están  acá  y  mañana  no  se  encuentran;  y  es  de  modo  que,  cuando  que- 
dó nuestro  barco  atravesado  en  un  banco,  al  siguiente  día  hallába- 
mos formada  canal,  unas  veces  mayor,  otras  menor,  según  la  copia 
de  aguas.  Estas  tienen  su  curso  muy  quieto  y  pacífico;  siendo  prue- 
ba de  ello,  quje  dos  individuos  de  la  tripulación  bajaron  por  el  rio 
ocho  leguas,  en  unas  pelotas  de  cuero  de  vaca,  y  sin  trabajo  al- 
guno. 

De  lo  dicho  se  conoce,  que  este  rio  en  cuahjuier  especie  de 
vasos,  desde  el  punto  de  que  salí  hasta  desembocar  en  el  Bermejo  por 
los  dichos  meses,  desde  Diciembre  hasta  Julio,  es  navegable.  En 
estos   se    puede    viajar    sin    temor  de   bancos,    ni  de   acjuellas   barrancas 
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que  tanto  ponderaban;  pues  entonces  no  caen  y  ni  pueden  caer,  por- 
que las  aguas  sobrepujan  á  su  superficie  y  rebalzan.  Por  los  meses 
de  Agosto  hasta  Noviembre  inclusive  se  puede  navegar  en  vasos  pe- 
queños; para  estos  no  hay  bancos  y  menos  barrancas,  pues  las  que 
caen  son  muy  chicas,  y  no  pueden  ofender;  y  las  grandes  están  bien 
examinadas  de  las  crecientes.  Desde  el  referido  punto  de  Ledesma, 
este  rio  puede  ser  traginado  para  arriba,  hasta  el  de  Siancas  y  juntas 
del  Rio  de  Perico,  por  los  citados  Diciembre,  y  los  siguientes  hasta 
Julio,    en    vasos  medianos  y    pequeños. 

A  mas  de  ser  tan  segura  esta  navegación,  es  muy  deliciosa 
por  las  vegas  que  forma  el  rio,  y  es  muy  proveida  de  caza  y  pes- 
ca: sus  aguas  son  saludables,  sus  costas  abastecidas  de  diversísimas 
maderas  y  aptas  para  silgar,  y  aun  para  recogerse  y  abrigarse  en  los 
grandes  recodos  que  hace  el  rio;  y  finalmente,  las  corrientes  son  muy 
sosegadas  y  mansas:  con  que  tiene  cuanto  se  puede  desear  para  el 
efecto  de  navegar,  bien  que  con  la  limitación  arriba  expuesta  de  los 
tiempos  y  vasos   respectivos. 

* 

Solo  cuatro  leguas  faltaban  para  llegar  ron  los  vasos  al  pro- 
pio Bermejo;  y  ni  este  espacio  tiene  tropiezo  alguno  en  los  citados 
meses  de  Diciembre  y  los  siguientes  hasta  Julio.  Tres  veces  se  reco- 
noció á  este  dicho  espa(!Ío,  la  priniera  por  el  P.  Capellán  y  práctico. 
Receloso  yo  de  la  relación  de  estos,  por  una  contrariedad  mutua  que 
les  noté,  envié  por  segunda  á  D.  Ángel  de  Escobar,  mi  teniente,  (que 
se  ofreció)  y  a  D.  Agustín  Gómez  de  la  Maza.  Trajeron  cestos  rela- 
ción, en  parte  opuesta  á  los"primeros,  y  para  mayor  seguridad,  acce- 
dido á  la  solicitud  de  mi  Asesor,  el  Dr.  D.  Mariano  Sánchez  de  Ve- 
lasco,  le  permití  bajar  al  propio  efecto  de  reconocer  el  rio,  acompa- 
ñado de  tres  personas:  trajo  este  las  noticias  conformes  á  la  relación 
de  los  citados  D.  Ángel  y  D.  Agustin.  Todo  consta  en  el  diario  con 
mayor  extensión,  á  que  me  refiero,  sin  omitir  expresar  por  especial  nna 
especie  de  caña  para  n(»sotros  nueva.  Hallóse  en  las  costas  del  citado 
Rio  Grande,  en  cinco  partes,  y  de  una  de  ellas,  cortada  una,  se 
vio  que  tenia  cinco  varas  de  alto,  que  estaba  seca  y  madura: 
tenia  sus  nudos  entre  si  distantes  nna  cuarta:  desde  el  pié  para  arri- 
ba era  sólida  y  pesada  hasta  la  mitad,  y  de  aqui  hasta  el  cogollo  era 
hueca  y  ligera  la  otra  mitad;  eran  sus  hojas  muy  largas,  y  en  figu- 
ra de  mojarra  de  lanza,  que  comenzando  en  una  sesma  de  ancho,  re- 
mataban en    nna  punta   aguda,   caminando  de  mas  á   menos. 

Las  propias  tres    veces    por  los    mismos  sugetos    se  reconoció    el 
Bermejo:  todos   convienen    en    que    este    trae  un   duplo    mas   de    agua. 
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que  el  Grande,  que  sus  corrientes  son  mansas,  cristalinas  y  dulces,  y 
colmadas  de  peces  mas  que  las  de  los  otros.  Poco  mas  arriba  de 
las  juntas,  al  retirarme  á  la  reducción  de  Centa,  vi  el  dicho  rio  y 
hallé  ser  verdad  cuanto  por  los  nominados  se  me  aseguró.  También, 
habiendo  enviado  al  P.  Capellán,  al  práctico  y  á  D.  Ventura  Can- 
tero, por  el  Rio  Grande  abajo  hasta  el  Bermejo,  y  por  este  arriba 
hasta  el  de  Centa  á  la  dicha  reducción,  á  comprar  unas  seis  reses, 
para  que  invernarse  la  gente  algunos  dias,  y  se  restableciese  de  sus 
achaques,  se  reconoció  todo  el  citado  Bermejo  en  el  espacio  que 
hay  desde  las  juntas  del  Grande  hasta  las  del  referido  Centa;  y  de 
esta  diligencia  resulta  ser  navegable  también  acá,  pues  es  considera- 
ble su  fondo  y  sus  corrientes  mansas:  á  excepción  de  once  partes  en 
que  tiene  algo  rápidas  sus  caidas,  por  unos  declives  que  forma  el 
cajón  (este  es  firme)  en  que  vá,  el  que  por  ser  de  peña  blanda  ó 
piedra    pómez,  es    fácil  componer.     ílemitome    al   diario    en    esta    parte. 

Aquel  sumo  trabajo  impendido  en  Ledesma  ¿n  sacar  el  barco, 
tuvo  tan  funestas  consecuencias,  que  postrando  á  la  gente,  me  puso 
en  estado  de  no  poder  pasar  adelante:  pues  asaltados  de  unos  divie- 
sos y  otros  varios  dolores,  quedaron  imposibilitados  para  el  trabajo. 
Este  fué  el  motivo  que  tuve  para  hacerlos  invernar:  para  cuyo  fin  pedí, 
por  mi  dinero,  seis  reses  al  capitán  de  la  reducción  y  fuerte  citado; 
pero  nada  conseguí,  porque  aparentando  imposibles,  todos  conspirados  a 
cortarme   el   paso   del   viage,  me    negaron    las    reses. 

En  este  estado,  temiendo  que  si  adelante  pasase,  tomase  en  la 
tripulación  mas  cuerpo  este  mal,  y  porque  en  aquellos  lugares  tan 
apartados  de  la  católica  conversación  no  peligre  alguno,  resolví  sus- 
pender este  descubrimiento:  contribuyendo  á  esto  mismo,  el  ver  que  el 
práctico  se  me  rebeló;  pues  á  cada  descubierta,  como  sucedió  el  dia  que 
con  la  respuesta  del  capitán  vino  de  la  reducción,  se  estuvo  en  tier- 
ra, viéndonos  bregar  en  vano  con  solo  cuatro  liombres  contra  un  fu- 
rioso viento  en  medio  del  rio,  y  no  quiso  llegarse,  sin  embargo  de 
que  lo  llamé:  cuya  inobediencia  fué  forzoso  disimular,  porque  no  to- 
masen motivo  de  recelo  el  capitán  de  los  Mataguayos,  y  la  patrulla 
de  indi<»s  que  llevó  consigo,  los  que  llegaron  al  barco  bastante  re- 
celosos, como  aparece  en  el  diario.  Tenia  ya  resuelto  el  práctico  el 
huirse  con  los  dos  paisanos  que  alli  venian,  en  caso  de  haber  la  mas 
mínima  novedad,  Temia,  pues,  verme  sin  práctico  ni  timonero,  por 
todo  lo  cual  resolví  parar  el  curso  de  mi  empresa  hasta  el  Abril 
que  esperauíos  del  año  de  1781,  en  que,  con  el  favor  divino  y  pro- 
tección de  V.  E.,  espero  concluir  felizmente  mi  descubrimiento  en  el 
propio  barco  en  que   acabo  de  viajar,  el  que  dejé  en  el  Rio  Grande,  bien 
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acondicionado.  Pero  si  (como  temo)  tengo  la  desventura  de  que  los  indios 
Mataguayos  reducidos  en  Centa  lo  desbaraten,  he  determinado  fabri- 
car otro  vaso  en  esta  mi  propia  hacienda  de  la  Viña,  en  las  aguas 
del    de  Siancas,  cerca    del   Rio    de    Perico. 

Ya  me  prometia,  Exmo.  Señor,  ver  muy  de  cerca  descubierto 
el  camino  mas  cómodo,  útil  y  delicioso,  por  donde  pueden  fácilmen- 
te comunicarse  las  extendidas  provincias  de  tan  dilatado  vireynato, 
como  este  que  está  sugeto  al  gobierno  justificado  de  V.  E. :  no  du- 
daba mostrar  de  una  vez  la  conducta  mas  segara,  fácil  y  breve  que 
debian  tener  los  situados  que  vienen  del  Perú,  embarcándose  ó  en  las 
juntas  del  Rio  de  Centa  con  el  Bermejo,  ó  en  las  de  este  con  el 
Grande:  pues  desde  Humaguaca  á  este  sitio  de  Centa  hay  22  leguas 
por  el  nuevo  camino,  y  desde  este  mismo  sitio  á  Jujuy,  hay  60;  de 
donde,  si  se  pasa  al  dicho  Humaguaca,  se  caminan  30  leguas  mas : 
y  es  ciara  la  diferencia  y  ahorro  de  leguas.  A  mas  de  esto,  por 
Humaguaca  á  Centa  se  pasan  solos  dos  rios  pequeños,  cuando  por 
Jujuy  hay  muchos  y  peligrosos  que  son  muy  precisos.  El  camino 
nuevo  de  Humaguaca  está  colmado  de  pastos,  y  el  de  Jujuy  es  muy 
escaso   de  ellos. 

Las  ventajas  de  esto  son  notorias,  y  las  e'\plico  en  otro  infor- 
me: estas  propias  se  sentirían  en  los  azogues  de  Europa,  los  géneros 
de  Castilla  y  la  yerba  del  Paraguay;  y  por  esta  misma  via  podrían 
abastecerse  esas  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  de  tri- 
gos, maíces,  sal  y  todos  víveres,  tintes,  cueros  y  maderas,  que  por  su 
fecundidad  es  como  almacén  esta  provincia  de!  Tucuman.  Tantas 
cosas  trae  consigo  esta  empresa,  de  cuya  utilidad  ya  la  perspicacia 
de  V.  E.  se  halla  bien  impuesta.  Por  todos  estos  motivos,  desde  lue- 
go que  el  postergarlo  me  ha  sido  forzoso  y  n;uy  doloroso,  me  ha 
quedado  la  satisfacción  de  haber  logrado  en  una  parte  mi  viage, 
y  haber  visto  que  los  horribles  escollos  que  ponían,  eran  solo  figu- 
rados, corriendo  igual  fortuna  la  impostura  vertida  contra  estos  paí- 
ses, de  estériles  de  maderas  y  víveres:  no  lo  son,  y  sí  por  extremo 
opuesto,  fecundísimos.  Lo  muestra  el  diario,  y  los  documentos  que  le 
acompañan. 

Restituime  al  expresado  fuerte  y  reducción  de  Centa  por  tier- 
ra, atravesando  12  leguas  de  distancia,  por  unos  montes  elevados, 
llenos  de  diversísimas  maderas  :  y  para  pasar  fué  preciso  abrir  con 
acha  una  estrechísima  stíuda  de  indios,  hasta  entonces  para  todos  los 
españoles  no  vista.  Fuimos,  pues,  nosotros  los  que  la  hallamos  y 
compusimos;   y    por  ella    llegamos    á    la    reducción    referida,  y  de  aquí 
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me  restituí  al  Fuerte  de  Ledesma.  El  camino  es  de  30  leguas,  y 
la  mayor  parte  de  monte  alto,  opulento  en  maderas  varias  y  árbo- 
les frutales.  Llegué,  en  fin,  a  esta  hacienda  de  la  Viña,  de  donde 
pongo  en  noticia  de  V.  E.  lo  referido,  remitiéndome  en  todo  at 
diario    que    acompaña  á  este. 

Nuestro  Señor  guarde  la    vida   de  V.    E.     muchos     años.     Viña, 
y  Noviembre   ló    de    1780. 

Exmo.  Señor. 

A  los  pies  de  V.   E.,   su   rendido  servidor — 

JUAN  ADRIÁN  FERNANDEZ  CORNEJO. 

Exmo.    Señor  Virey,  D.  Juan  José  de    Vertiz  y  Salcedo. 


II. 


Exmo.  Se  flor. 


SEÑOR; 


Sin  embargo  de  qae  V.  E.,  á  fin  de  que  yo  mas  fácihiiente  pu- 
diera verificar  la  empresa  del  descubrimiento,  so  sírrió  mandar  á  todos  y 
cualesquiera  jueces  de  su  gobierno  que  me  impartan  los  auxilios  que  yo 
pidiese,  cuantas  veces  en  virtud  de  esta  orden  he  ocurrido  á  los  de  las 
ciudades  de  Salta  y  Jnjuj,  he  experimentado  lo  contrario.  Así  me  pasó, 
cuando  habiendo  dado  principio  á  la  fábrica  de  los  vasos  para  el  viage, 
escrilú  carta  oficio  al  Justicia  Mayor  de  la  referida  ciudad  de  Salta,  D. 
Antonio  Figueroa,  para  que  me  auxilie  con  algunos  hombres:  pues  este,  fal- 
tando no  solo  al  respeto  debido  á  V.  E.  sino  también  á  las  reglas  de 
la  urbanidad,  no    me   contentó   ni  favorable    ni   adverso. 


40  EXPEDICIÓN 

Habiendo  deteriuinado  echar  el  barco  al  agua  en  el  Rio  de  Le- 
desma,  escribí  igual  carta  oficio  á  D.  José  Lorenzo  Sarverrí,  Comandante 
de  las  fronteras  del  Rio  Negro,  jurisdicción  de  Jujuy,  para  que  de  los 
soldados  que  tenia  en  los  pre-iJios  aie  auxiliara  con  doce  hombres  que 
habia  de  ocupar  solo  un  dia:  este,  como  tenia  y  tiene  puesto  su  anhelo 
en  mis  atrasos,  se  negó  á  mi  solicitud.  Por  su  contesto  se  deja  ver  como  este 
Comandante  quiere  caracterizarse  tan  particularmente,  que  las  órdenes  de 
V.  E.  que  hablan  con  todos,  presume  no  hablen  con  él,  por  no  expresarse 
su  nombre;  y  es  tal  la  ciega  adhesión  al  Gobernador  de  armas,  que  aun 
en  caso  de  hablar  con  él  alguna  orden  superior,  dice,  consultaria  primero 
á  su  dicho  Gobernador:  prefiriendo  sin  duda  la  decisión  de  este  al  mandato 
de  un  Exmo.  Señor  Virey.  No  es  mucho,  que  como  del  referido  Gober- 
nador   pende    toda    su    fortuna,    le    ha   de   iisongear. 

Otra  carta,  que  me  fué  dirigida  por  el  presbítero  Maestro  D. 
Santiago  Antonio  de  tleredia,  demuestra  el  espíritu  que  reina  en  el  citado 
Comandante:  este  procura  dañarme,  pues  con  sus  influjos  ha  hecho  que 
Juan  Nuñez,  después  de  haberme  perjudicado  por  su  ignorancia  y  false- 
dad en  la  forma  que  después  expresaré,  se  niegue  á  la  solución  del  justo 
cargo  que  le  hago  de  unos  pesos  que  le  suplí.  Y  es  de  ponderar,  que 
siendo  el  nominado  maestro  Santiago  cuñado  del  dicho  Comandante,  haya 
vertido  expresiones  groseras  contra  mí  :  y  es  el  caso,  que  como  es  tan 
notoria  la  enemistad  que  me  profesa,  ni  sus  mismos  afines  la  pueden  di- 
simular. 

Entre  los  sugetos  que  alisté  para  el  viage,  fué  uno  José  Quiroga, 
partidario  voluntario  que  estuvo  en  el  Fuerte  de  Ledesma.  Este  pues,  en 
virtud  de  contrato  con;nigo  calebra  lo,  barró  su  plaza,  á  pesar  de  algunos 
que  le  reprochaban  su  pensamiento;  y  camo  se  partió  á  Jujuy  á  cobrar 
el  sueldo  devengado  por  el  tiempo  que  habia  servido,  no  pudo  resistir  á 
las  persuasiones  que  le  hicieron,  á  fin  de  separarle  del  intento  de  acom- 
pañarme. Y  entre  los  muchos  que  se  propusieron  este  objeto,  uno  de 
ellos  fué  el  Comandante;  (siempre  las  insinuaciones  de  los  superiores  son 
preceptos  para  los  subditos)  y  con  ellas  logró  que,  resuelto  Q,uiroga  á  no 
acompañarme,  se  quedase   en    Rio   Negro. 

Esta  enemistad  ha  sido  transcendental  á  todos  los  oficiales  de 
esta  frontera  del  Rio  Negro.  Los  mas  de  ellos  han  conspirado  á  entor- 
pecer"  mi  proyecto  y  desairarme:  á  excepción  del  Capitán  de  Ledesma,  D. 
Mauricio  León,  quien  se  ha  portado  imparcial;  bien  que  con  eí  trabajo 
de  no  dar  que  sentir  por  e^to  mismo  al  Comandante  y  á  sus  superiores. 
El  Teniente  D.  Francisco  Javier  Rodríguez,  que  reside-  en  la  reducción 
de  Tobas,   con^tándole    como  hice   seguir   hasta    el    lugar    de  su   residencia 
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á  Vicente  Cardoso  que  desertó  de  mi  compañía,  teniéndolo  á  su  vista, 
no  fué  para  prenderlo,  antes  sí  lo  ha  mantenido  libre  en  su  piquete,  y 
en  él  existe. 

Habiendo  determinado  suspender  mi  viage  y  descubrimiento,  des- 
pués que  en  el  Rio  Grande  deje  asegurados  los  vasos  en  que  navegué: 
pasé  á  la  reducción  y  Fuerte  de  Ceuta.  Llegue  á  las  puertas  de  ese  fuerte 
sobre  tarde,  en  ocasión  que  estaba  lloviendo:  pase  al  Capitán  de  él  D. 
Rafael  Arias  un  recado  político,  pidiéndole  licencia  para  pasar  á  salu- 
darle dentro  del  dicho  fuerte.  No  solo  no  tuve  respuesta  á  esta  atención, 
sino,  lo  que  es  mas  doloroso,  pasé  el  sonrojo  de  que  se  me  negase  la 
entrada,  dándome  con  las  puertas  en  la  cara.  Lleno  de  rubor  y  de  sen- 
timiento, á  vi-ta  de  que  por  los  derechos  de  iiospitalidad  al  mas  despre- 
ciable pasagero  se  le  debe  dar  po=ada,  y  á  mí  con  mayor  razón,  tanto 
por  la  circunstancia  de  la  lluvia,  cuanto  por  el  carácter  con  que  V.  E. 
me  ha  honrado,  y  por  el  servicio  de  ambas  Magestade?,  y  bien  publica 
en  que  en  aquella  actualidad  entendía,  advirtiendo  la  notable  diferencia 
que  hay  de  él  á  mí:  y  finalmente,  teniendo  presente  que  me  sería  culpa- 
ble no  hacer  observar  los  fueros  y  privilegios  de  mi  empleo,  me  franquee 
yo  propio  las  puerta?,  y  tomé  posada  en  uno  de  los  muchos  cuarteles  que 
estaban    desocupados. 

Hasta  aquí,  Rxmo.  Señor,  han  llegado  los  desaires  que  he  padecido. 
Este  ha  sido  el  punto  de  mis  adversos  consj)irado'!,  que  si  loj^ráran  pro- 
porciones de  abatirme,  aun  en  la  mas  miserable  situación,  no  dijeran  basta. 
Ni  á  estos  oficiales,  ni  al  Comandante  he  dado  la  mas  mínima  ocasión  para 
tales  procederes:  pero  ya  verá  V.  E.  que  el  eje  que  mueve  toda  e^ta  máquina 
no  ha  sido  otro  que  el  P.  Fray  Francisco  Morillo  que  yo  pedí  por  Ca- 
pellán. Yo  lo  pedí,  mas  ya  conosco  que  los  empleos  de  Cura  doctri- 
nero y  Prelado  de  su  religión  me  engañaron,  pues  me  le  representaron 
un  religioso  grave,  y  solo  lo  habia  sido  en  lo  material.  Este  pues,  viendo 
que  por  el  mes  de  Julio  no  seguí  su  pensamiento,  en  dejar  toda  la  eaij)resa 
basta  el  año  venidero,  y  habiéndole  salido  falsa  la  idea  que  concibió  de 
gobernarnos  á  todos  en  ella,  no  solo  en  lo  espiritual,  sino  también  en 
lo  temporal;  como  no  le  di  lugar  para  esperar  fuera  del  convento  lai 
resultas  del  último  capítulo  que  se  celebró,  engendró  el  mayor  encono 
contra  mí,  y  procuró  vengarse  de  mil  modos.  Quiso  esperar  las  citadas 
resultas,  y  escudado  del  título  de  Capellán  quería  salir  de  fraile.  Por 
esto  pues,  antes  que  C3ineactí  el  vi  age,  con-piró  contra  mí  el  Coinanilan- 
te;  y  como  sabia  que  á  este  le  habia  de  pedir  auxilios,  creyendo  que 
con  cerrarme  esta  puerta  habia  de  íinpoMbilitar  mí  pronta  salida,  íuílii- 
yó  en  el  citado,  de  tal  moiio,  que  me  negó  el  auxilio:  j)ero  no  logro  su 
intento.      La  n)isina    prisa    que    me   daba     á    cumplir   con    lo     propuesto     á 

G 


42,  EXPEDICIÓN 

V.  E.,  eran  los  mas  vivos  estímulos  del  encono  del  P.  Capellán,  y  si- 
guiendo su  comenzado  designio,  impresionó  á  Juan  Nuñez  en  que  los 
mismos  pesos  que  me  debia  no  tenia  obligación  de  satisfacerme.  En  las 
lecciones  de  su  odio  aprendió  el  P.  Capellán  tales  doctrinas.  Del  sonro- 
jo que    padecí   en    Centa  fué   su    autor   principal   este  religioso. 

Habiendo  conseguido  ya  hacerme  la  guerra  por  de  fuera,  no  omitió 
el  meter  esta  perniciosa  zizaña  entre  mi  gente:  quiso  atraer  algunos  á  su 
partido,  no  logró  sino  con  solo  Francisco  Miguel  Guzman.  Este,  que  no 
está  acostumbrado  á  tratar  con  toda  fidelidad,  corrió  siguiendo  al  P.  Ca- 
pellán. Con  dificultad  debería  persuadirse  V.  E.  que  el  P.  Morillo 
buscase  para  su  parcial  entre  los  mios  á  uno  que,  "no  es  muy  seguro  en 
la  santa  virtud  de  la  verdad:"  pero  realmente,  para  tales  operaciones  semejan- 
tes sugetos  son  á  propósito.  En  efecto,  el  citado  Guzman  obró  con  des- 
treza, según  las  reglas  del  P.  Capellán  que  es  cavilosísimo,  y  él  como 
práctico  iba  á  bu<car  las  canales:  pero  huyendo  de  proposito  de  ellas, 
metía  la  gente  y  el  barco  en  bancos,  y  reconvenido  por  uno  de  los  de 
la  tripulación  sobre  esta  conducta,  repoudió,  que  trabajasen,  y  reviente  la 
gente. 

Cuando  estaba  dirigiendo  la  construcción  del  barco,  determinó  de- 
tener la  obra  hasta  mas  no  poder,  y  así  lo  cumplió.  Luego  que  echamos 
el  barco  al  agua,  habiendo  dado  principio  á  caminar,  dejó  sus  trastes  de 
gurupa  y  recado  en  el  astillero  ;  quedóse  allí  á  dormir  esa  noche,  supe 
que  su  intento  era  desertar,  y  envié  para  estorbarlo  personas  que  disimu- 
ladamente le  gruardasen  esa  noche.  Estando  va  caminando,  determinó  huir- 
se,  y  así  le  dijo  á  su  paisano  Alonso  Ayala,  que  en  habiendo  la  mas 
mínima  novedad  á  él  adversa,  huirían  los  dos  en  compañía  de  Tomas 
Paraminí,   en   la  canoa   Descubridora,    rio  abajo. 

Luego  que  volví  á  la  nominada  reducción  de  Centa,  como  desde 
los  dias  antecedentes  estuvieron  en  ella  los  expresados  P.  Capellán  y  Guz- 
man, echaron  las  voces  de  que  la  gente  en  el  viage  se  moría  de  hambre 
La  falsedad  de  esta  especie  e'tá  descubierta  con  solo  reflexionar  sobre 
la  naturaleza  de  sus  autores,  el  uno  caudillo  de  la  conjuración  contra  mí, 
poco  amante  al  otro  de  la  santa  virtud  de  la  verdad;  y  tal,  que  desde 
los  principios  estaba  en  conato  contrario  contra  mí:  pues,  habiendo  quedado 
concertado  conmigo  á  fabricar  el  barco  y  á  acompañarme  en  el  viage, 
después  que  tomó  dinero  de  mis  manos  á  esta  cuenta,  fué  preciso,  para 
que    viniere   á    cumplir  su   contrato,  hacer    varias   diligencias. 

Por  todos  estos  hechos,  ya  la  superior  comprensión  de  V.  E.  se 
habrá  impuesto  de  lo  mucho  que   he  tenido  que   padecer  en  este    viage,  y 
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que  para  verificar  el  descubrimiento  de  la  parte  que  me  resta,  es  preciso 
remediarlo,  A  este  fin  (bien  que  contra  mi  gusto)  he  hecho  presente  los 
hechos  referidos,  y  protesto  que  si  me  fuese  posible,  oinitiria  el  can>ar 
la  preocupada  atención  de  V.  E.  Así  pues  pongo  en  su  superior  noticia, 
de  como  al  dicho  Juan  Nuñez  le  di  algunos  pesos  á  cuenta,  del  tra- 
bajo del  barco  que  se  obligó  á  fabricar.  Puesto  á  la  egecucion,  coiuu 
totalmente  habia  ignorado  el  arte,  no  solo  no  fabricó  vaso,  pero  al  cabo 
de  dos  meses  vanamente  gastados,  después  que  me  hizo  cortar  y  labrar 
mucha  madera  que  no  sirvió,  sacó  un  entusiasmo  totalmente  inútil.  Los 
inteligentes,  á  vista  de  este  hecho,  conocieron  la  insuficiencia  de  este  falso 
constructor.  Condénele  en  los  gastos  y  perjuicios  que  me  ocasionó,  y  á  vista 
de  la  ingratitud  con  que  procede,  desde  luego  revocó  esta  condenación,  y 
desde  ahora,  para  cuando  haya  lugar  y  tienijjo,  los  demando,  juntamente 
con  lo  que  le  suplí,  y  protesto  hacer  constar  debidamente  ante  V.  E,  mi 
derecho   en   tiempo    y    forma. 

Asimismo  suplico  á  V.  E.  se  sirva  mandar  al  referido  P.  Morillo 
no  me  acompañe;  antes  sí  sea  recogido  á  sus  claustros,  á  aprender  á  vivir 
despegado  del  mundo:  é  igualmente,  para  que  yo  pueda  seguir  mi  empresa? 
librar  una  orden  rigurosa  á  los  Gobernadores  de  las  armas  de  las  ciuda- 
des de  Salta  y  Jujuy,  y  á  sus  respectivos  Comandantes,  y  en  especial  al 
del  Rio  Negro  y  sus  oficiales,  para  que  en  el  resto  de  mi  einpresa,  ya  que 
no  me  dan  auxilio,  no  me  estorben  por  manera  alguna  el  viage,  dando 
al  referido  Francisco  Miguel  Guzman  el  destino  que  V.  E.  viese  ser 
conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  dilatados  años.  Viña,  y  Noviem- 
bre 15   de   1780. 

Exmo.  Señor. 

A   los   pies    de  V.    E.,  su  rendido  servidor- — 


JUAN  ADRIÁN  FERNANDEZ  CORNEJO. 


Exmo.  Señor  Virey,  D.  Juan  José   de  Vertiz  y   Salcedo. 
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III. 


Exmo.    Señoi\ 


SEÑOR :— 


Habiendo  acaecido  los  inconvenientes  por  parte  de  Fray  Fran- 
cisco Morillo,  capellán  del  descnbriniiento  y  navegación  del  Rio 
Bermejo,  y  las  alteraciones  de  los  indios  del  reino,  snspendí  conti- 
nuar e!  viage  de  mi  navegación  hasta  el  presente,  que  intenté  por 
el  mes  de  Agosto:  y  habiendo  despachado  gente  á  carenar  el  barco, 
V  fabricar  una  canoa  ,  con  este  motivo  se  convocaron  las  naciones 
de  Vejoses,  Matacos  y  Tobas,  que  residen  en  la  parte  oriental  del  Rio 
Grande,  deseosos  de  vengiAr  las  nuiertes  de  los  suyos,  que  en  las  al- 
teraciones pasadas  se  egecutaron,  por  haber  salido  á  auxiliar  los  To- 
bas para  hostilizar  las  ciudades.  Supe  que  intentabm  avanzarme  an- 
tes de  embarcarme,  por  algunos  indios  que  encontré  en  la  costa  del 
Rio  de  Tarija  ó  Bermejo,  que  venian  para  la  reducción  de  Centa, 
por  no  mezclarse  en  la  conjuración  de  los  suyos,  y  con  otros  movi- 
mientos que  observé:  por  lo  que  tuve  á  bien  retirarme,  por  no 
tener  en  aquellos  parages  quien  me  auxiliase  hasta  embarcarme,  ni 
orden    para   romper  gjierra   con   ellos. 

El  descubrimiento  de  la  navegación  ya  está  hecho  á  mi  costa, 
y  sin  ningún  auxilio.  Yo  lo  navegué  hasta  el  de  Tarija,  y  de  allí 
Morillo  en  mis  embarcaciones,  con  mi  gente  asalariada,  que  aunque 
D.  Francisco  Arias  se  le  agregó  al  pasar  por  las  reducciones  de  la 
Cangayé,  no  hizo  otra  cosa  que  añadir  una  canoa  de  siete  varas  para 
conducir  su  equipage.  En  esta  atención  se  ha  de  servir  la  superior 
justificación  de  V.  E.  declarar  haber  cumplido  con  lo  prometido.  Y 
siempre  que  V.  E.  conceptúe  sea  preciso  que  se  vuelva  á  sondear 
el  dicho  rio,  estoy  pronto,  con  tal  que  se  me  franquen  los  auxilios 
que  V.    E.  tiene    ordenado. 

Desde  las  fronteras  del  Rio  Negro  hasta  el  de  Tarija,  por  los 
meses  de  Diciembre  hasta  Junio,  es  navegable  en  embarcaciones 
grandes,  y  los  cinco  meses  siguientes  en  canoas  y  balzas;  y  desde  el 
dicho  Bermejo  hasta  Buenos  Aires,  en  todo  el  año,  sin  peligro  algu- 
no  de   saltos,  arrecifes  ni    corrientes:    con    abundancia  de   pesca  y   ma- 
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deras,  desde  el  Rio  de  Ledesma  hasta  el  de  Tarija  ó  Bermejo  ade- 
lante, de  cuantas  produce  el  Paraguay  y  esta  provincia  del  Tucutnan, 
y  muchas  no  conocidas,  y  en  tanta  abundancia  que  se  pudiera  hacer 
astilleros  para  muchos  reinos.  Omitiendo  decir  mas  por  no  cansar  la 
atención  de   V.  E. 

Nuestro  Señor  guarde  a   V.   E.  muchos  años.     Salta,  24  de    Oc- 
tubre  de    1783. 

Exmo.  Señor. 

B.  L.  M.   de  V.   E.,  su    subdito— 


ADRIÁN  CORiNEJO. 


Exmo.  Señor  Virey  D.  Juan  José  de  Vertiz. 
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AL 

DIARIO  DEL  P.  MORILLO. 


Lo  que  nnoca  pensó  hacer  el  poder  colosal  de  España  durante 
su  larga  dominación  en  el  Nuevo  Mundo,  lo  egecutó  un  pobre  re- 
ligioso, que  en  su  frágil  canoa  se  lanzó  entre  un  enjambre  de  bár- 
baros  por   una    senda   desconocida. 

Destinado  á  egercer  las  funciones  de  capellán  en  la  expedi- 
ción proyectada  en  1780  para  reconocer  la  posibilidad  de  navegar 
el  Bermejo,  el  P.  Morillo,  cuya  relación  publicamos  ahora,  cargó 
con  la  responsabilidad,  j  usurpó  la  gloria  de  esta  empresa :  y  sin 
empeñarnos  en  justificar  los  arbitrios  de  que  se  valió  para  realizarla, 
nos  corresponde  exponer  las  ventajas  que  pueden  sacarse  de  tan  im- 
portante   descubrimiento. 

Esta  investigación  nos  conduce  á  examinar  una  opiPiion  de 
Azara  sobre  los  proyectos  de  colonización  del  Chaco,  que  declaró. 
si  no  imposibles,  almenes  estériles  en  sus  resultados: — opinión  falsa, 
vertida  en  un  momento  de  irritación  contra  el  gobernador  Alós  y  el 
obispo    Cantillana    que    los   patrocinaban. 

El  crédito  de  este  escritor  ha  bastado  para  hacer  dudar  de  lo 
que  nos  parece  evidente,  ni  se  necesitan  muchas  pruebas  para  im- 
pugnarlo. Apoyaremos  nuestras  conjeturas  en  los  hechos  mas  ob- 
vios, porque  lo  que  mas  importa  es  popularizar  una  idea  pro- 
vechosa. 


II 

Antes  de  engolfarnos  en  estos  cálculos,  sentirnos  la  necesidad 
de  presentar  en  bosquejo  los  tres  ensayos  de  navegación  practicados  k 
hasta  ahora  en  el  rio  Bermejo. — El  mas  antiguo  es  precisamen- 
te el  que  forma  el  objeto  del  presente  diario.  Empezó  el  17  de 
Noviembre,  y  se  acabó  el  16  de  Febrero,  cu  jos  meses  corresponden  á 
Jos  de  Junio,  Julio  y  Agosto  en  el  otro  hemisferio,  y  por  consiguiente 
á  la  estación  mas  cálida  del  año.  De  estos  92  dias  hay  que  reba- 
jar 67,  pasados  en  las  reducciones  de  San  Bernardo  el  Vertiz,  y  de 
Lacangajé ;  quedando  apenas  25  dias  útiles  para  el  viage  empren- 
dido desde  los  arranques  navegables  del  Bermejo  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  rio   Paraguay. 

En  este  intervalo  recorrió  el  P.  Morillo  la  distancia  de  352^ 
leguas,  mientras  que  el  coronel  Cornejo  habia  empleado  30  dias  para 
sacar  sus  canoas  del  rio  de  Ledesma,  y  otros  34  para  llegar  poco 
mas  allá    de   las  juntas  del  rio    Colorado   con   el   de   Jujuí. 

^   En   el     diario   que   examinamos,   esta  «distancia  se  halla  distribui- 
da    del     modo     siguiente  : — 

Leguas. 


70.     Desde   las  juntas  del  rio   de  Jujuí  con  el    de  Tarija  (1),  hasta  los  Caymsnes. 
146.     Desde   los   Caymanes,    hasta  la  reducción  de    San    Bernardo   el   Vertiz. 
25.     Desde   San    Bernardo,  hasta  la  reducción  de   Lacangayé. 
61^.  Desde   Lacangajé,  hasta  el   Paso  de  los   Guaycurús. 
33.     Desde   el  Paso  de   los   Guaycurús,  hasta  el  Salto  de  Isó. 
18.     Desde   el  Salto  de  Isó,  hasta  la  confluencia  del  Bermejo  con   el  Paraguay. 


358i 


Las  naciones,  ó  tribus,   establecidas  en  ambas  orillas,  eran  los  Ma- 
taguayos hasta  los  Caymanes  ;    los  Matacos,  los  Chunupíes,  los  Malbaláes, 


(1)  Este  punto  de  reunión  del  Rio  Grande  de  Jujuy  con  el  de  Tarija  ó  ^Ber- 
mejo, se  llama  Juntas  de  San  Francisco,  ó  simplemente  las  Juntas.  Dista  cerca  de  70  legua» 
de  Tarija,  50  de  Jujuy,  y  IG  de  Oran.  Nos  valdremos  en  adelante  del  nombre  de  Juntas 
para  señalar  este  punto,    que   es  también  donde  el  Bermejo  empieza  á  ser  navegable. 
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los  Sinipíes,  los  Atalaláes,  y  los  Tobas,  hasta  Lacangajé;  j  estos  últimos 
mezclado"^  con  los  Mocobíes,  desde  esta  reducción  hasta  el   rio  Paraguay. 

La  profundidad  del  rio,  que  fué  sondeado  diariamente  con  el  ma- 
yor esmero,  era  (donde  menos)  en  las  orillas  6  cuartas,  y  en  el  me- 
dio, de  3  hasta  9  varas;  excepto  en  un  solo  parage  donde  quedaba 
reducida  á  2. — 

El  [diario  de  Cornejo  (cujo  viage  empezó  el  9  de  Julio,  y 
se  acabó  el  20  de  Agosto  de  1790)  no  está  del  todo  conforme 
con  estos  detalles :  en  lo  que  mas  discrepa  es  en  las  distancias;  por 
ejemplo  :— 

Según  Morillo.  Según  Cornejo. 


Desde  las  Juntas,  hasta  el    arroyo   del    Cavman 70  85^ 

Desde  este  arro3-o,  hasta  San   Bernardo  el  Vertiz 146  112 

Desde  San  Bernardo,  hasta  Lacangayé 25  26 

Desde  Lacangayé,    hasta  el  Paso  de  los  Guaycurús 60^  88f 

Desde  el  Paso  de  loa  Guaycurús,    hasta  el   Salto  de   Isó...  33  27^ 

Desde  el  Salto   de  Isó,   hasta  la   confluencia  del  Bermejo 

con  el  rio  Paraguay 18  26| 


Distancia  total,    desde  las  Juntas  hasta  la   desembocadura 

del  Bermejo  en  el  rio   Paraguay 352¿  366i 


La  sonda,  que  forma  la  parte  mas  esencial  del  reconocimien- 
to de  Morillo,  se  halla  confirmada  por  Cornejo  en  la  introducción  de 
9U  diario,  donde  dice  :  "  que  por  mucho  que  esplaye  el  rio  no  le  fal- 
"  ta  canal,   y    en    ella   tres   varas   de  fondo." — 

El  último  esplorador  del  Bermejo  ha  sido  el  Sr.  Soria,  quo 
tuvo  la  desgracia  de  caer  en  poder  del  Dictador  del  Paraguay,  en 
donde  permaneció  por  espacio  de  cinco  años.  El  informe  que  pu- 
blicó (1)  al   salir  de  su   cautiverio,    se    funda    en    los  pocos   recuerdos 


(1)     Informe  del  Comisionado   de   la  Sociedad  del  rio  Bermejo   á   los  Sres.   .accio- 
nistas.    Buenos  Aires,    1831,   en  4.» 
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que  le  quedaban  de  este  viage,  por  haber  sido  despojado  de  sus  pape- 
les: la  misma  suerte  cupo  al  Sr.  Descalzi  que  lo  acompañaba  en 
clase  de  piloto.  Los  pormenores  de  esta  empresa,  en  lo  que  toca 
al  rio,  pueden  reducirse  á  los  siguientes.  —  La  naregaciou  du- 
ró 59  días,  desde  el  15  de  Junio  hasta  el  13  de  Agosto  de  1826, 
estando  el  rio  en  estado  de  decrecencia,  á  lo  que  debe  atribuir- 
se la'  lentitud  del  viage.  El  barco  era  plano,  de  dos  proas,  con 
52  pies  de  quilla,  16  de  manga,  y  3~-  de  puntal,  medida  de  París. 
Calaba  22  pulgadas,  y  en  ninguna  parte  tenian  las  aguas  menos  de 
25  pulgadas,  elevándolas  las  corrientes,  donde  menos,  hasta  4  varas. 
Las  lluvias  empiezan  en  Octubre,  y  duran  hasta  fin  de  Alarzo.  Los 
rios  -crecen  desde  Noviembre  hasta  Marzo,  y  decrecen  desde  Abril 
hasta  Octubre.  Los  meses  de  major  caudal  son  Enero,  Febre- 
ro, Marzo;  y  los  de  mas  baja,  Julio,  Agosto  /  Setiembre,  sin  que 
deje  el  rio  de  ser  navegable.  Sus  corrientes  son  mansas,  y  ni  aun 
cerca  del  Salto   de  Isó   pueden  decirse    violentas. 

Esto  último  trozo  del  Bermejo  fué  navegado  también  por  el 
coronel  Arias,  acompañado  del  P.  Morillo,  que  se  le  juntó  en  Lacan- 
gajé ;  y  por  consiguiente  esta  excursión  debe  considerarse  como  el 
complemento  del  viage  de  aquel  religioso.  Salieron  de  la  reducción 
de  Lacangajó  el  9  de  Febrero  de  1781,  y  desembocaron  al  rio  Pa- 
raguay el  Ití  del  mismo  mes  ;  recorriendo  en  estos  siete  días,  (ó  mas 
bien  seis,  por  haber  empezado  el  viage  á  las  4  de  la  tarde  del  pri- 
mer dia,  y  concluídose  en  el  Bermejo  al  mediodía  del  último)  una 
distancia    de   120^    leguas,   á    saber: 


Leguas. 


Dií    Lacangayi  al  Paso   de   los   Guayeurús 53^ 

Del  Paso  de  los  Guaycurús  al   Salto   de    Isó 49 

Del  Salto  de  Isó  á  la   confluencia  del   Bermejo  con  el  rio    Paraguay 18 


120^ 


La  sonda  varió  desde  nueve  cuartas    hasta  nueve  varas,  y   en  la 
desembocadura  del  rio  no  alcanzó   á   su   fondo.     El   único  tropiezo   de 


esta  oaregacíon  fué  el  Salto  de  Isó, — b;inco  de  greda,  de  tí  á  7  pies 
de  eleracioü  perpendicular,  formado  en  un  punto  donde  se  divide  el 
rio  al  rededor  de  un  islote  de  cerca  de  metlia  cuadra  de  largo.  Si, 
como  nos  parece  probable,  este  obátáculo  debe  su  origen  á  la  acu- 
mulación sucesiva  del  sedimento  de  las  aguas,  producida  por  algún 
tronco  atravesado  en  la  canal,  nada  mas  fácil  que  removerlo  para  de- 
jar desembarazada  en  todas  sus  partes  la  navegación  del  Bermejo: 
aunque  no  pueda  decirse  que  el  banco  la  estorbe,  puesto  que  pasa- 
ron por  encima  de  él,  Morillo,  Cornejo  y  Soria,  y  los  dos  últimos,  es- 
tando el    rio  en    estado   de   decrecencia. 

Para  que  se  cotejen  las  épocas,  y  la  duración  respectiva  de 
estos   reconocimiento?,   las    reasumiremos   en   la   siguiente  tablilla. 

EMPEZÓ.  j  SE  ACABÓ.  DURÓ. 

El  viage  de  Morillo el  17  de  Noviembre  de  1780  |  el  16  de  Febrero  de  1781  |  25  dias  útiles. 

Cornejo el  9  de  Julio  de  1790 |  el  20  de  Agosto  siguiente..  |  42 

Soria     el  15  de  Junio  de  1826 |  el  12  de  Agosto  siguiente  .  |  58       

Resulta,  pue-,  que  de  las  tres  navegaciones,  (que  son  hasta  ahora 
las  únicas  (|ue  se  lian  emprendido  en  el  rio  Bermejo)  la  mas  rápida 
fué  la  primera,  y  la  mas  lenta  la  última,  guardando  un  orden  iii- 
verso-.del    que  suele    presentar   esta   clase    de    empresas. 

En  todos  los  diarios  se  pondera  la  extensioii  de  los  campos,  la 
feracidad  del  suelo,  y  el  aspecto  pintoresco  de  las  vegas,  sombreada-i 
de  una  variedad  de  árboles,  tan  lozanos  como  corpulentos.  Los  ce?- 
dros,  los  vinales,  los  iapacnos,  los  algarrobos,  etc.  ostentan  dirnensio- 
bSs   colosales,   y  cuentan    siglos   de  existencia. 

Las  tribus  litoralcá  son  agrestes,  pero  no  feroce?,  y  ninguna 
de  ellas  se  ha  resistido  al  deseo  de  colonizarlos.  El  mal  éxito  <Nj 
estos  ensayos  debe  buscarse  en  otras  causas,  y  algunas  do  ellas  he- 
mos  indicado    en    nuestros    precedentes    artículos. 

Es  prueba  del  índole  dócil  de  estos  indígena?,  la  facilidad 
con  qus  se  prestaron    á  las   insiauacioues    de  ¡Matorras,    á   los  planes 
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de  Arias,  al  tránsito  de  todos  los  que  han  explorado  el  Bermejo,  mal 
escoltados  y  sin  indujo  en  los  gefes  de  estas  tribus.  Cornejo 
pasó  con  32  individuos,  Soria  con  21,  j  el  P.  Morillo  con  4,  incluso 
su  pagecillo. 

En  el  Informe  á  los  accionistas,  etc.  (1)  se  hace  mención  de 
un  viage  de  Azara  al  Bermejo  : — viage,  del  que  no  se  halla  vestigio  al- 
guno ea  sus  obras,  y  tampoco  en  los  papeles  inéditos  que  dejó  en 
manos  de  su  amigo  Cervino,  y  que  forman  ahora  parte  de  nuestra 
colección.  La  poca  exactitud  con  que  habla  el  Sr.  Soria  de  los  que 
le  precedieron  en  su  navegación,  y  la  omisión  muj  notable  que 
en  la  reseña  histórica  hace  del  viage  del  P.  Morillo,  nos  inducen  á 
dudar  del  que  atribuye  á  Azara.  No  seria  estraüo  que  hubiese  equi- 
vocado las  20  leguas  andadas  por  este  marino  en  el  Pilcomajo,  con  las 
que  supone  haya  navegado  en  el  rio  adyacente.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
nada  agregaría  este  hecho  á  los  que  hemos  alegado  para  demostrar 
la  posibilidad  de  navegar  el  Bernicjo;  y  en  cuanto  á  su  conveniencia, 
procuraremos  dar  á  nuestros  argumentos  toda  la  fuerza  de  una  ver- 
dad   demostrada. 

Dos  grandes  caminos  cruzan  el  territorio  argentino:  el  uno 
sirve  á  las  comunicaciones  mercantiles  de  Buenos  Aires  con  las  pro- 
vincias de  San  Luis,  Mendoza,  y  la  república  de  Chile :  el  otro, 
para  las  que  la  misma  ciudad  mantiene  con  Córdoba,  Santiago, 
Tucuman,  Salta,  y  Jujuy,  cuya  prolongación  conduce  á  las  pro- 
vincias del  Alto  Perú,  ó  Bolivia.  El  primero  cuenta  319^  leguas 
de  extensión  hasta  Mendoza,  ademas  de  otras  104  para  pasar  de  esta 
ciudad  á  la  de  Santiago  de  Chile  por  el  desastroso  paso  de  Uspalla- 
ta  en  la  -Cordillera :  y  el  segundo,  abraza  una  extensión  de  528 
leguas,  hasta  Laquiaca,  que  en  esta  dirección  marca  el  punto  de 
contacto    de    la   República   Argentina  con  la    Boliviana. 

Esta  última  distancia  se  gubdivide  en  el  modo   siguiente; 


(1)     Pág.  6. 


VII 

De    Buenos  Aires  á  Córdoba 192 

Córdoba  á  Santiago  del    Estero 130 

Santiago  á   Tucuman , 40 

Tucuman  á    Salta 89 

Salta  Q  Jujuy 18 

Jujuy  á  Laquiaca '. 59 


528  leguas. 

Veintinueve  leguas  antes  de  llegar  á  Laquiaca,  saliendo  de  Ju- 
juj  para  el  Perú,  se  halla  Humahuaca,  que  según  Cornejo,  dista  22 
leguas  de  las  juntas  del  rio  de  Jujuj  con  el  de  Tarija,  donde  ambos 
rios,    con    el    nombre    de    Bermejo,   empiezan    á  ser  navegables. 

Las  Provincias  Argentinas  no  tienen  mas  medios  de  conduc- 
ción que  los  carros,  de  los  que  haj  grandes  talleres  en  Tucu- 
man ;  y  á  pesar  de  la  buena  calidad  de  las  maderas  que  se  em- 
plean en  esta  clase  de  obras,  asi  como  de  su  fuerte  construcción, 
DO  duran  arriba  de  dos  años,  por  la  aspereza  de  los  caminos,  y  la 
acción  alternativa  del  sol  y  de  las  lluvias,  á  que  quedan  expuestos 
continuamente.  Puede  sentarse  que  en  este  bienio  una  carreta 
hace  cuatro  veces  el  camino  de  Buenos  Aires  á  Salta,  (dos  de  ida 
y  dos  de  vuelta,  lo  que  llaman  en  el  pais  dos  viages  redondos). 
No  todos  los  meses  del  año  son  á  propósito  para  estos  viages,  aunque 
ninguno  esté  exceptuado  para  emprenderlos.  >  Los  troperos  prefieren 
salir  de  Salta  en  el  mes  de  Abril,  ó  Majo,  en  que  disminujen  los  ar- 
rojos j  las  caííadas,  j  evitan- hacerlo  en  los  de  Julio,  Agosto,  Se- 
tiembre ,j  Octubre,  por  la  suma  escasez  de    aguas  j  pastos» 

Es  muj  notable  que  no  sigan  la  misma  regla  en  su  regreso  :  por 
que  el  tiempo  que  consideran  mas  á  propósito  para  cargar  en  Buenos 
Aires,  es  desde  Abril  hasta  mediados  de  Noviembre,  -Talvez  se  ex- 
plique esta  anomalia  por  la  necesidad  de  aprovechar  el  tiempo  y  de  no 
aumentar  los  gastos  de  cada  viage  redondo,  como  sucedería  si  se  tuvie- 
se  que    aguardar    en   Buenos   Aires  los  meses    mas   favorables. 

Estas  expediciones    suelen  hacerse    en    tropas    de   14     carreta*, 
cujo  número   adoptaremos  por  base  de  nuestros   cálculos. 
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El  precio  ordinario  de  una  carreta,  comprada  en  Tucumaü,  C3  de 
50  pesos  (1),  y  por  consiguiente  el  costo  total  de  las  14  carretas  será  de 
700  pesos,  las  que,  según  digimos,  quedan  inutilizadas  al  cabo  de  dos  viages 
rcdofidos:   y  por  consiguiente  cargaremos  á  cada  uno  de  ellos  la  mitad,    6 g  350 

El  viage  de  Salta  ú  Buenos  Aires  se  hace  con  tres  mudas  de  bue- 
yes. La  1.^  de  100  animales,  de  Salta  á  Tucuinan;  la  2.^  de  130,  de  Tu- 
cuman  á  los  arroyos  de  Buenos  Añ-es;  y  la  3.'  de  84,  de  los  arroyos  íi 
la  capital.  La  segunda  de  estas  mudas  suele  ser  propiedad  del  tropero, 
y  cuesta  á  su  dueño  910  pesos,  á  razón  de  7  pesos  cada  buey:  cuyo  interés, 
al  IJ  por   ciento  al  mes,  suman    en    cada  año 163  6 

Los  demás  bueyes  los  obtiene,  fletándolos  al  precio  de  2  pesos  cada 
uno;  y  por  consiguiente,  por  los  184  que  le  faltan,  tendrá  que  desembolsar  368 
pesos  para  llegar  á  Buenos  Aires,  y  otros  tantos  para  volver  á  Salta,  total 
en  cada   viage  redondo » 736 

Entre  animales  extraviados  ó  muertos,  y  el  salario  de  los  peo- 
nes para  devolver  los  que  quedan  á  sus  respectivos  dueños,  debe  calcularse, 
cuando  menos,  un    quebranto  de AOO 

Salario  de   21  sirvientes,   incluso  el   capataz J,2I0 

Importe   de  60  reses  para  su   manutención  durante  un  viage  redondo  300 

Derechos  de   peages,    pasaportes,  etc - , 266 


$  3,525  6 


En  el  viage  de  Salla  á  Buenos  Aires  se  emplean  de  80  á  90  dias, 
y  algo  menos  en  la  vuelta.  Sin  embargo,  las  paradas,  las  invernadas, 
los  descansos,  absorven  otros  seis  á  siete  meses :  asi  es  que  en  último 
resultado  se  tiene  que  invertir  un  año  entero  en  cada  viage  redondo, 
cujos  beneficios  para  el  tropero,  á  pesar  de  ser  muy  subidos  los  í^e- 
tes  (2),  no  corresponden  ni  á  sus  erogaciones,  ni  á  sus  afanes.  Agre- 
gúense las  dificultades  que  ofrecen  en  estos  viages,  el  paso  de  infini- 
tos arrojos,  las  averias  que  ocasionan,  j  á  veces  los  peligros  que  pre- 
sentan, y  se  convendrá  en  la  necesidad  de  arbitrar  medios  de  con- 
ducción mas    prontos  j   menos    costosos. 

No  es    posible   calcular    con    la   misma    precisión    los    trasportes 


'    ( I )     Todos  los  gastos  están  regulados  ea  pesos  fuertes,  de  á  20  reales  de  vellón  cada  uno. 

(2)     El  flete    de   14'  carretas  de   Buenos    Aires   á   Salta,    inclusos   fos  derechos    de 

tiáiJsito,   es  2,800  pesos,  y  2,100,  á  la  vuelta. — Importe  de  los  fletes  de  un  viage  redondo  4,900, 
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por  agua,  por  ser  insuficientes  los  datos  que  nos  han  transmitido  los 
navegadores  del  Bermejo.  Ninguno  de  estos  reconocimientos  lleva  el 
carácter  de  científico,  j  vano  seria  buscar  en  ellos  los  elementos  ne- 
cesarios para  determinar  el  estado  normal  del  rio,  las  causas  y  los 
efectos  de  sus  alteraciones,  la  fuerza  de  las  corrientes,  los  vientos 
periódicos  ó  dominantes,  los  auxilios  ú  obstáculos  que  presentan  á 
la  navegación ;  siendo  hasta  problemática  la  verdadera  profundidad 
de  las  agua?,  que  Morillo  y  Cornejo  regulan,  cuando  menos,  en 
3  varas,  mientras  que  Soria  y  Descalzi  ia  reducen  de  20  á  25 
pulgadas. 

En  la  imposibilidad  de  verificar  estos  cálculos,  nos  vemos  obli- 
gados á  preferir  los  mas  desfavorables,  aunque  dudamos  de  su  exac- 
titud :  y  por  consiguiente  á  los  barcos  de  8,000  arrobas,  que  los  pri- 
meros exploradores  del  Bermejo  consideraron  á  propósito  para  esta 
navegación,  substituiremos  las  balandras  de  25  á  26  toneladas,  que  ne- 
cesitan  menos  fondo  que   el    indicado   por    Soria. 

Tal  vez  convendria  adoptar  el  principio,  recien  admitido  en 
Francia  por  la  Compañia  general  de  la  navegación  de  los  rios,  etc., 
de  aplicar  á  los  trasportes  marítimos  las  fuerzas  locomotivas  de  los 
terrestres ;  estableciendo  convoj  es,  ó  tropas  de  barcos,  como  las 
haj  de  carretas,  y  poniendo  al  remolque  de  un  buque  de  vapor  mu- 
chos otros  de  carga,  del  mismo  modo  que  un  carro  de  vapor  arras- 
tra á  los  waggons  en  los  carriles  de  fierro.  De  este  modo  se  obten- 
dría un  grande  ahorro  en  los  gastos,  y  podrían  reducirse  nota- 
blemente las  dimensiones  de  los  barcos.  Pero,  aun  cuando  tuviésemos 
que  circunscribirnos  á  los  medios  ordinarios  de  conducción,  uiendo 
susceptibles  los  barcos  (en  nuestra  hipótesis  de  ser  de  25  á  26  toneladas) 
de  recibir  la  carga  de  14  carretas,  (1)  resultará  que  el  flete  de  una 
balandra  deberia  subir  á  3,525  pesos  6  rs.  metálico,  para  igualar  el  de 


(1)     Cada    80   arrobas   componen    una   tonelada,   y  por  consiguiente  un  barco  de 

26  toneladas  admitirá    2,030  arrobas,    carga  casi    igual   á   la    que  recibe    una    tropa    do    14 

carretas. 
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una   tropa   de   carretas,   lo  que   no  necesita  demostración    para  probar 
que  es   imposible. 

El  costo  principal  de  un  barco   de   25  toneladas,    es  de  4,500 

pesos,  al  que  no  daremos    mas  duración    que  15    años,   en    los  cuales 

se  necesitarán  otros  400  pesos  anuales  para  conservarlo  en  buen  estado 
de  servicio. 

Gastará    pues  el   empresario  de  un  barco,  cada  año : 

ínteres   de  los  4,500   pesos  invertidos   en   la    compra  del    barco,   al   1^ 

por  ciento  al  mes • 810 

Gastos   de  manutención  del  barco 400 

Salario,   y  víveres  de  la  tripulación  (2) 1,500 

Derechos    de  peages,   pasaportes,    etc.,    para  dos   viages  (suponiéndolos 

iguales  á  los  que  paga  un  tropero),.!, 532 

3,242 

Los  que  multiplicados  por  15 

Dan  un  total  de 48,630 

Mientras    el  tropero,    en   el    mismo    periodo,    tendrá    que    desembolsar 

cada  año • 3,526  6 

Los  que  multiplicados  por  15 

Dan  un  total  de 62,886  2 


Pero  con  esto    hará  15  viages  redondos,  cuando  el  otro  realizará 
30.     Y   no  solo  se    conseguirá  mas  actividad  en  las  transacciones  mercan- 


(2)     Sueldo  del  patrón 300  al  año 

del  práctico , 300 

de  4  marineros 480 

—      provlfiiones 500 

Por  cada   dos  viages...  1,580 
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tiles,  lo  que  es  de  suma  importancia  en  un  pais  donde  el  ínteres  del  di- 
nero es  tan  alto,  sino  que  se  evitarán  las  averias  tan  frecuentes  como 
perjudiciales   en    el  actual   sistema   de   conducción, 

Si  go  nos  retrajese  el  temor  de  fastidiar  con  detalles  minucio- 
sos á  los  que  solo  se  fijan  en  los  resultados,  probarianios  que  ea 
esta  larga  j  penosa  travesía  de  Buenos  Aires  á  Salta,  casi  no  hi\y 
paso    que   no   sea   un   tropiezo. 

Sin  poner  en  cuenta  los  temporales,  los  huracanes,  las  polvade- 
ras  por  un  lado,  la  falta  de  agua,  de  abrigo  y  de  recursos  por  otro,  son 
imponderables  las  dificultades  que  presenta  el  vado  de  los  infinitos  ar- 
rojos y  cañadas  que  inundan  todo  el  camino  ;  sobré  todo  el  de  los 
rios  de  Santiago,  del  rio  Pasage,  del  Tercero  de  Córdoba  en  el  vera- 
no, de  los  arroyos  de  Buenos  Aires  en  el  invierno.  Haj  cañadas 
que  no  pueden  transitarse  en  un  dia,  y  en  que  los  animales  tienen 
que  trasnochar,  hundidos  en  el  agua  iiasta  el  vientre.  Cuando  el  via- 
ge  es  feliz  se  descargan  dos  veces  las  carretas  en  la  provincia  de 
Santiago,  una  tercera  vez  en  Tucuínan,  y  muy  pocas  son  las  tropas 
que  llegan  á  su  destino  sin  que  se  le  vuelque  algún  carro,  cu- 
yos accidentes,  ordinarios  ó  fortuitos,  ocasionan  crecidos  gastos,  tra- 
bajos  y    quebrantos. 

Pero  ¿  de  qué  serviria  ponderar  mas  los  inconvenientes  de  los 
transportes  terrestres,  cuando  son  palpables  las  ventajas  que  ofre- 
cen los  marítimos  ?  Los  comprenderemos  en  pocos  renglones  paja 
hacerlas  mas  evidentes. 

Un  tropero  gasta  52,886  pesos  2  rs.  para  hacer  15  viages  redondos 
de  Buenos  Aires  á  Salta;  y  un  barquero,  48,630  para  duplicarlos: 
en  otros  términos,  la  conducción  de  2,100  arrobas  costará 

en   carretas 3,525  6 

■ en  barco,   la   mitad  de  3,242,  ó  1,621 


Lo   que  importa    un    ahorro  de   mas    de  la    mitad  en   los  fletes. 

Pero  estos  cálculos  por  demasiado  rigurosos  son  inexactos.     Nin- 
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guna  reducción  puede  hacerse  en  los  gastos  de  una  tropa  de  carre- 
tas, mientras  que  todo  es  susceptible  de  economia  en  un  barco.  Su 
catiacidad,  por  el  nuevo  sistema  de  construcción  adoptado  en  esta  cla- 
íe  de  embarcaciones,  puede  ser  casi  doble ;  j  con  el  auxilio  del  va- 
por los  seis  meses  que  hemos  asignado  á  cada  viage  redondo,  talvez 
alcancen  á  emprender  tres. 

La  vida  de  un  barco  es  también  mas  larga  que  la  que  le  he- 
mos supuesto,  sobre  todo  si  se  emplean,  (como  es  natural)  en  su 
construcción  las  exquisitas  maderas  de  Corrientes,  ó  del  Paraguay, 
Queda  por  último  el  casco  del  que  puede  sacarse  una  tercera  parte 
de   su    costo  en  su  major  deterioro. 

üe    esta    empresa    pende    en   gran    parte   el    porvenir   de    estas 
•provincias.     El  primer  buque  que  descargue  á  la  vista  de  las  serranias  de 
Centa,     producirá     un     cambio     total     en    las     relaciones    mercantiles 
de  esta     parte    del   globo.      La    facilidad   de   extraer  del    corazón    del 
Perú  los  ricos    productos    que   abriga,  fecundizará  muchos  gérmenes  de 
prosperidad,  desatendidos   ó  ignorados  ;   la  civilización  se  difundirá   con 
la     industria,    y    una   y    otra  mejorarán    la    suerte    de    tantos     pueblos 
sumidos  aun   en   su  primitiva  barbarie.      El  aislamiento  en    que  jacen  es 
un  obstáculo  insuperable   á  sus  progresos.     Los  Abipones,  los  Tobas,  los 
Chiriguanos,  los  Jnracares,  vagan  ahora,  como    vagaban   en    los   prime- 
ros  años  de  la  conquista,  por  los   hermosos  campos   que   se   desplegan 
desde   las  orillas  del   Paraná   hasta  las  fuentes    del   Mamoré  j  del  Gua- 
paj.     Insensibles    á  los   encantos    de  la  naturaleza,  se    arrastran   triste- 
mente por  aquellas   soledades,    que  solo  aguardan  la  mano  del  hombre 
inteligente  para    convertirse    en    una    raasion    deliciosa. 

Cuando  esto  suceda,  se  preguntará,  ¿  quien  fué  el  audaz  ar- 
gonauta que  surcó  primero  las  aguas  del  Bermejo  ?  Q,ué  fruto  re- 
cogió de. sus  trabajos,  j  donde  está  el  monumento  que  se  levantó  á 
su    memoria ? 

Hemos  interrogado  á  varios  contemporáneos  del  P.  Morillo,  y 
todos  los  datos  que  nos  ha  sido  posible  adquirir  acerca  de  su  per- 
sona  se  reducen   á   los   siguientes. 
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Nació  en  el  reino  de  Andalucia,  y  vistió  temprana  el  hábito  de 
los  Recoletos.  Movido  del  deseo  de  emplearse  en  la  conversión  de 
ios  infieles,  pasó  á  América,  donde  llegó  á  ser  prelado  de  su  orden 
en  la  provincia  de  Salta.  La  parte  que  tomó  en  la  expedición  del 
Coronel  Cornejo  aparece  en  su  diario,  y  por  mas  fundadas  que  sean 
las  quejas  de  este  gefe,  no  bastan  á  arrebatarle  la  gloria  de  un 
importante    descubrimiento. 

La  enemistad  de  un  rival  poderoso  le  obligó  á  separarse  de 
sus  hermanos  de  Salta,  y  fué  á  buscar  un  asilo  á  Montevideo,  donde 
acabó  su  vida  en    el   claustro  al   rajar  de   la  presente  centuria. 

Si  algún  pensamiento  mundano  se  mezcló  á  las  últimas  efusio- 
nes de  su  corazón  religioso,  el  recuerdo  de  la  navegación  del  Ber- 
mejo debió  llenarlo  de  esperanzas,  y  arrancarle  el  grito  consolador  de 


Non  omnis  moriar, 


PEDRO  DE  ANCELXS. 

Buenos  Aires,  Julio  de   1838, 
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DIARIO  DE  MORILLO. 


El  año  del  Señor  de  1780  de  la  era  vulgai-,  salí  con  el  capitán 
suballerno,  D.  Adrián  Cornejo,  del  nuevo  astillero  del  Rio  de  Ledes- 
ma,  dictante  de  la  ciudad  de  Salta  38  legua-¡,  j  de  la  de  Jujuj  2G, 
en  compañía  de  20  individuos,  que  era  el  número  ile  esta  fluvial  tri- 
pulación: en  un  barco  de  ocho  varas  do  quilla  y  doá  canoas  5  siendo 
nuestra  derrota  hasta  la  ciudad  de  Corrientes,  descubriendo  este  ca- 
mino hasta  hoy  no  descubierto.  Dicha  expedición  era  á  custo  v 
costas  del  referido  Cornejo,  por  ha¡)erlo  así  prometido  al  Soberano, 
salvo    á   mi    su    Capellán,    que    venia    sin    pré   alguno. 

Salimos,  pues,  del  artillero  citado,  á  medio  acabar  el  barco,  y 
caminaiido  por  diciio  Rio  de  Ledes'na,  por  espacio  de  treinta  dia*, 
avanzamos  tan  solo  tres  leguas  de  camino  por  lo  pobre  do  sus  aguas, 
ó    igual    pobreza    de    peones. 

El  4  de  Setiembre  llegamos  al  Rio  de  Jujuj,  cujo  curso  gira 
de  S.  á  N,  en  el  que  so  incorpora  diclio  Rio  de  Ledesma:  siendo  su 
nacimiento  de  una  sierra  así  llamada,  á  la  parte  del  poniente  ;  y  á  sus 
márgenes  á  la  parto  del  S,  distante  dos  leguas,  se  halla  una  reducción 
llamada  San  Ignacio  de  Tobas,  á  cargo  do  los  religiosos  de  mi  orden; 
y  un  presidio  llamado  San  Bernardo:  y  á  la  parte  del  N,  en  distancia 
de  una  legua,  se  halla  el  Fuerte  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de 
Ledesma,    construidos     uno   y    otro    en    la    jurisiliccion    de   Jujuj. 

Caminando  á  las  G  legua?,  llegamos  á  \.\a  juntas  del  !l¡  >  do 
Oolojas,  habiendo  caminado  tres  dia-j  p:ira  avanzar  dich  is  6  leguas  ;  y 
el  dia  7  de  Setiembre  llegó  Cornejo  á  dichas  Juntas.  A  la  sazón  me  ha- 
llaba JO  en  este  sitio  á  la  expectativa  de  dicha  embarcación,  y  al  cui- 
dado de  los  víveres  que  aquí  estiban  :  y  el  mismo  dia  de  su  ai'rivo 
se  bendigeron  por  mí  el  barco  y  canoa*:  y  cargando  los  matíteni- 
niienlos,  avisó  el  práctico  Guzman,  de  nación  paraguayo,  ser  cortos,  y 
el  camino  dilatado:  á  lo  que  respondió  el  capitán  Comandante,  que  en  In 
entrada  que  habla  hecho  Pizarro  su  gente  se  habia  mantenido  con  perros: 
que  en    Lacangayc  le  proveerla  el   Comandante  General  Arlas. 
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*¿  DIARIO. 

Este  Rio  de  Oclojas  es  de  mas  aguas  que  el  de  Ledes- 
ma:  debe  su  origen  al  famoso  Cerro  de  Calilegua,  que  está  á  la 
parte   del    poniente,  j  su   curso    va  al  naciente. 

El  8  de  Setiembre,  á  la  una  de  la  tarde,  salimos  de  la  incor- 
poración de  este  rio  con  el  de  Jujuj;  y  navegando  por  este,  al  cuar- 
to de  legua  se  encalló  el  barco,  y  fué  preciso  sacar  la  carga  y  pa- 
rar hasta   el  siguiente   dia. 


El  9,  como  á  las  once  del  dia,  se  puso  el  barco  en  franquia, 
y    caminando    aquel   dia   y    tres  mas. 

El  13  llegamos  á  las  juntas  del  Rio  de  Sora,  observando  en 
nuestro  Rio  de  Jujuy  continuas  vueltas  de  poniente  á  oriente  ;  y  en 
sus  riberas  sauzales  y  cejas  de  montes  de  pacaráes,  cedros,  lapachos, 
«Sra.  Este  Rio  de  Sora  se  hace  famoso  por  sus  aguas  ;  son  gustosas 
y  salubérrimas,  á  mas  de  ser  tan  delgadas  y  esquilmadas.  Nace  este, 
como  el  antecedente,  del  Ceno  de  Calilegua,  y  dista  ocho  leguas  de 
las  antecedentes  juntas,  las  que  caminamos  en  cinco  dias.  Aquí  pa- 
ramos hasta  el  dia  16,  y  en  este  parage  se  calafateó  parte  del  bar- 
co, y  se  le  puso  techo  de  palos  de  sauces  y  cueros.  Dista  el  Rio  de 
Sora  del  de  Oclojas,  por  tierra,  4  leguas.  Tiene  el  Rio  de  Sora  su 
ingreso  al   oriente  en    el   de    Jujuy. 

El  17,  como  á  las  once  del  dia,  salimos  de  las  juntas  de  Sora, 
y  caminando  este  con  cinco  dias  mas,  y  encontrando  dilatadas  playas 
el  23,  llegamos  al  rio  que  llaman  de  las  Piedras  :  habiendo  obser- 
vado en  estas  márgenes  pasadas  los  mismos  cañaverales,  sauzales  y 
monte:?,  que  antes  se  han  notado  en  los  demás  rios ,  y  á  sus  ribe- 
ras mucha  palizada,  que  arrebata  en  tiempo  de  sus  crecientes, 
distando  estas  juntas  de  las  pasadas  13  leguas.  Hasta  aquí  ha  teni- 
do de  sonda  el  Rio  de  Jujuj,  (que  es  el  de  nuestra  navegación) 
media  vara  de  agua,  siendo  sus  playas  continuadas.  Debe  este  Rio 
de  las  Piedras  sus  caudales  al  citado  Cerro  de  Calilegua  :  dista  del 
de    Sora    7    leguas  por  tierra. 

El  24  salimos  de  estas  juntas  de  nuestro  rio.  El  27  llegamos  al 
Rio  Seco:  no  tributa  este  anuales  pechos  al  de  Jujuy,  porque  siendo 
sus  arenales  excesivos  por  donde  pasa,  convierte  sus  aguas  en  propia 
substancia,  dando  mérito  á  llamarle  Seco,  pues  solo  pecha  en  tiempo 
de  crecientes;  debiendo  su  origen  al  ya  citado  Cerro  de  Calilegua. 
Dista  este  rio  9  leguas  por  agua  del  de  las  Piedras,  y  cinco  por 
tierra.     A  la    entrada  de   este   rio   con  el    de  Jujuy,  á   la  parte  del  po- 
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nienle,  observamos  tina  barranca  de  tierra  gredosa  j  colorada,  de  al- 
tura de  16  varas,  y  de  longitud  de  media  cuadra.  En  las  márgenes 
de  nuestro  rio  se  hallan  famosas  cejas  de  montes  de  todas  maderas  : 
continúan    sus    plava>,    v    la  sonda   de   estas    poco   mas   de    media    vara. 

El  27,  saliendo  de  esta  jornada,  y  siguiendo  nuestro  rio,  el,  dos 
de  Octubre  llegamos  al  rio  que  llaman  Colorad).  Debe  este  su  ser 
al  expresado  Cerro  de  Calilegua,  v  al  tributar  este  aguas  al  de  Ju- 
juy,  forma  una  grande  lag^una  al  lado  del  poniente.  Tiene  i  sus  ri- 
beras gran  copia  do  maderas  que  arrebata  el  rio  en  sus  crecientes: 
es  este  rio  muj  pantanoso,  y  con  dificultad  lo  pasan  á  caballo  en 
sus  pasos.  Su  sonda  en  la  entrada  tiene  poco  mas  de  cuarta  de 
agua,  y  esta  es  encarnada  como  sangre:  dista  esta  junta  de  la  ante- 
cedente   8   leguas   por  agua,    y   por   tierra    5. 

En  estas  juntas  paramos  dia  3  y  4,  sin  haber  podido  aventu- 
rar mas  camino  que  dos  cuadras,  pues  la  sonda  de  su«  playas  no 
llegaba  á  cuarta  de  agua.  E>*ta  noche  determinó  el  Capitán  coman- 
dante, que  fuese  uno  á  reconocer  la  distancia  que  habia  al  Rio  de 
Tarija,  y  las  playas  del  nuestro  de  Jujuy  ;  y  ofreciéndome  yo  á  esta 
empresa,  y  ^pidiéndole  me  diese  alguna  regaba  para  gratificar  los  in- 
dios que  encontrase,  respondióme:  no  (raia  mas  que  póloora  y  balas. 
Y  haciéndole  presente  ser  preciso  el  cebo  del  regalo  para  sosegar 
á  los  indios,  respondió:  que  si  los  demás  entraban  en  sus  conquistas  con 
regalos,    él  nb. 

El  5,  como  á  las  ocho  de  la  mañana,  salí  con  el  práctico  Fran- 
cisco Miguel  Guzman,  en  una  pequeña  canoa,  quedando  en  este  lu- 
gar dicho  Capitán  comandante,  con  ánimo  do  caminar  paulatina- 
mente, y  siguiendo  agi-ias  abajo  el  Rio  de  Jujuy:  á  las  nueve  de  la 
noche  llegué  á  las  juntas  del  Rio  de  Tarija,  con  distancia  de  12  le- 
guas   de    donde    dejé   el    barco. 

El  6,  habiendo  reconocido  las  juntas  do  dichos  rios,  caminé  dos 
leguas  mas  abajo,  ya  incorporados,  reconociendo  sus  playas,  y  en  Ca- 
tas tenian  de  sonda  seis  cuartas;  y  en  los  demás,  de  á  cuatro  y  cinco 
varas  Regresé  á  buscar  mi  expedición,  rio  avribi  de  Jujuy,  y  para- 
mos   entre   unos   sauzales   á   hacer    noche. 

El  7,  á  las  cinco  do  la  tarde,  llegué  á  donde  estaba  el  barco, 
que  solo  habia  caminado  una  legua  escasa.  A  mi  llegada,  coa  las 
nuevas  ílivorablcs  que  di  de  ser  el  rio  naveijablo  desde  las  juntas  con 
el  de   Tarija,  se   hizo   una  salva.     Dijo   el   práctico  Guzman   al  Capitán 
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que  íle  allí  en  adelante,  hasta  llegar  á  las  juntas  del  Rio  Tarija,  por 
causa  de  sus  plajas,  gastarla  cerca  de  un  mes:  que  va  no  liabia 
mas  que  una  petaca  de  bizcocho  y  otras  dos  menos  de  inedia,  y  de 
charque  muy  poco:  que  el  camino  era  dilatado,  que  precisaba  pro- 
veerse de  comida,  porque  en  adelante  no  habla  esperanzas  de  hallar 
auxilios,  y   que  le    avisaba    esto,   porque    era  de   su   obligación. 

Impuesto  de  todo  el  Capitán  comandante,  con  consejo  de  los 
demás,  determinó  mandar  letra  al  capitán  del  real  Presidio  de  Cen- 
ta,  D.  Rafael  Aria?,  para  qi'.e  le  diese  socorro.  No  sabíamos  de  cier- 
to donde  caia  dicho  presidio;  y  haciéndome  cargo  de  la  presente  ne- 
cesidad, me  ofrecí  á  practicar  esta  diligencia:  y  el  dia  8,  al  romper 
ci  sol,  salí  en  una  canoita  en  compañía  de  dicho  práctico  y  un  mu- 
chacho llamado  Quinteros.  Tiré  con  estos  rio  abajo,  buscando  las  jun- 
tas de!  Rio  de  '^í'arija,  para  que  por  él  me  pudiese  conducir  rio  ar- 
liba  á  mi   deslino. 

El  9  llegamos  al  Rio  de  Tarija  como  á  las  once  del  dia,  y 
caminando  rio  arriba,  observamos  á  su  entrada  tener  á  la  parte  del 
N  una  sierra  alta.  A  la  legua  otra  sierra  al  lado  del  S,  una  y 
otra  montuosas;  y  por  el  medio  de  ellas  corre  este  rio,^  Se  regis- 
tran á  una  y  otra  margen  cuantiosas  maderas  de  nogales,  laureles, 
cedros,  quina-quina,  pacaraes,  lapachos,  &a.  La  sonda  de  este  dia, 
de  á  cinco  cuartas  en  lo  menos,  y  lo  restante  de  tres  varas,  salvo 
una  canal  de  á  tres  cuartas  su  sonda :  aquí  paramos  en  un  recodo  a 
la  parte   del    S,    habiendo  caminado  este   dia   5    leguas. 

El  10  salimos  de  este  parage,  y  caminando  hacia  el  poniente, 
dá  el  rio  dilatadas  vueltas  de  N  á  S,  j  á  la  parte  de  este  le  en- 
tra un  i'io  llamado  Sania  Cruz,  que  debe  su  origen  al  dicho  Cerro  de 
Calilegua.  Hállanse  en  medio  de  este  rio  uuas  piedras  pómez  :  diví- 
dese el  rio  en  dos  brazos,  uno  á  la  parte  del  S,  y  este  tiene  de  di- 
chas piedras;  su  sonda,  de  mas  de  dos  varas,  y  otro  á  la  parte  del 
N,  que  fué  por  donde  pasamos;  su  sonda  tres  cuartas  de  agua.  Há- 
llanse diferentes  piedras  en  medio  del  rio,  pero  dan  seguro  paso. 
Al  ponerse  el  sol  paramos  en  una  de  estas  piedras,  junto  á  una  bar- 
ranca que  está  al  lado  del  N:  caminamos  este  dia  6  leguas.  Su  son- 
da, de  mas  de  tres  varas,  salvo  las  dichas  canales:  tiene  el  rio  bar- 
rancas   altas  y    maderas  de   las  ja  dichas. 

El  11  caminamos  al  salir  el  sol:  reconocimos  bojeaba  el  rio 
con  mucha  variedad,  y  tenia  en  sus  márgenes  barrancas  tan  eminentes 
que    pasaban    de   treinta   varias   de     altura ;  J  á    la   legua    encontramos 


DE    MORILLO.  5 

una  rápida  canal  que  entraba  pop  e^N,  y  traia  piedras  menudas. 
Su  sonda,  de  cuatro  cuartas ;  j  á  la  parte  del  S  está  una  vistosa 
isleta,  llena  de  árboles  j  laureles  j  otros  árboles:  tenia  esta  isleta 
como  una  legua  de  largo.  Observamos  ser  tanta  la  copia  de  tigres 
este  dia,  que  de  cinco  j  de  seis  paseaban  las  riberas.  Se  encuen- 
tra en  medio  del  rio  una  piedra  pómez,  de  altura  de  dos  varas,  y  de 
longitud  doce,  v  de  ancho  dos  y  media  varas  :  dividiendo  el  rio  en 
dos  brazos:  el  del  S  con  menos  agua,  y  el  del  N  con  tres  varas  de 
agua. 

Caminábamos  escasos  de  comida,  por  habérsenos  mojado  la 
pólvora,  que  la  caza  era  nuestro  alimento  ;  y  sin  saber  como,  de  lo 
alto  de  una  barranca  cajó,  al  pasar,  al  rio  una  cierva,  y  atracando 
la  canoa,  la  tomamos  viva,  sin  mas  lesión  que  estar  desquijarada,  qui- 
zá de  la  caida.  Acordóme  con  este  prodigio,  de  la  promesa  de  mi 
Seráfico  Patriarca,  y  le  rendí  las  gracias  con  el  Te-Deum  al  Supremo 
Proveedor  de  todas  las  cosas.  Paramos  este  dia  á  puestas  del  sol, 
al  lado  del  S,  junto  á  imas  saucerias;  y  la  sonda  de  este  dia,  salvo 
las   canales,  fué  de   mas    de  tres    varas.     Anduvimos   5   leguas. 

El  12,  al  salir  el  sol,  seguimos  nuestra  navegación:  á  la  legua 
encontramos  una  canal;  la  sonda  de  á  vara.  Hace  aquí  una  vistosa 
isla  de  monte  al  S  j  N:  aquí  se  divide  el  rio  en  dos  brazos;  el  del 
S  es  de  mas  aguas.  Observamos  una  barranca  que  mira  al  poniente, 
de  desmedida  altura  ;  su  cimiento  de  piedra  pómez :  aquí  paramos. 
La  sonda  de  tres  varas;  salvo  las  expresadas  canales.  Anduvimos  es- 
te   dia    tres  leguas,  por  haber   parado    á    mediodía. 

El  13  caminamos  al  salir  el  sol,  y  á  poco  paré,  por  haber  en- 
fermado, y   me   mantuve  el  14. 

El  15  caminé  k  las  diez  del  dia:  á  la  legua  se  halla  una  canal, 
con  sonda  de  menos  de  vara:  sigue  una  encumbrada  barranca  al  lado 
del  N;  como  de  una  legua.  Hace  una  isla  de  famosa  arboleda,  de 
largo  media  legua:  dá  aquí  el  rio  una  vuelta  al  S  de  legua  ;  vuelve 
al  N,  que  es  su  giro.  Hace  el  rio  dos  brazos,  y  en  medio  forma 
tina  isla  de  nogales;  el  del  lado  del  N  es  de  mas  agua.  Vuelve  á  la 
legua  á  dividirse  eii  dos  brazos;  el  del  N  de  mas  agua:  su  sonda  doa 
raras;  y  lo  demás  de  este  dia,  salvo  la  expresada  canal,  de  á  tres 
varas.     Anduvimos  este   dia  4   lesruas. 
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El    IG,  salimos  al  salir   el   sol;    dá  el    rio  vueltas  de  N  á   S,   j  al 
poniente    á  una    y   otra    margen   haj    elevadas    barrancas    con    algunas 
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cuevas,  criaderos  de  tigres ;  y  los  hay  con  tal  abundancia,  que  ios 
veiaraos  de  cinco  y  seií,  pero  sin  hacer  daño.  A  la  parte  del  N 
viraos  una  indiada;  vino  uno  de  ellos  á  la  canoa,  y  díjoine  ser  chi- 
riguano.  Los  demás  con  la  novedad  se  quedaron  admirados:  diéronme 
paso.  A  la  media  legua  se  divide  el  rio  en  tres  brazos:  el  del  me- 
dio es  de  mas  agua,  pues  tiene  cinco  cuartas:  aquí  hace  una  dilata- 
da plaja,  y  aquí  finalizan  las  dos  sierras  de  N  á  S.  A  la  media  le- 
gua, á  puestas  del  sol,  llegamos  al  Rio  de  Centa,  que  hasta  este  pa- 
rage   llaman   Grande  al  Rio   de  Tarija. 

El  Rio  de  Tarija  corre  del  N:  pasa  por  una  elevada  sierra» 
j  es  su  curso  muj  despeñado  hasta  incorporarse  al  de  Centa,  que 
viene  del  poniente,  á  quien  contribujea  sus  aguas  los  rios  de  San 
Andrés,  San  Ignacio  ó  Iruya,  cuyas  vertientes  vienen  del  Perú,  y 
juntos  componen  el  de  Centa,  así  llamado  :  porque  antes  de  llegar  al 
frondoso  Valle  de  Centa  se  llama  de  San  Andrés  ]  y  aquí  pierde  el 
nombre  este,  y  toma  el  de  Centa,  en  cujas  márgenes  está  construi- 
do un  fuerte  y  reducción  de  vistosa  fábrica,  que  el  año  de  1779  hizo 
el  Señor  D.  Andrés  Mostré,  actual  Gobernador  y  Capitán  General 
de  la  provincia  del  Tucuman:  tiene  este  fuerte  40  plazas.  La  reduc- 
ción es  de  indios  Mataguayos  y  Orejones,  que  están  al  cargo  de  re- 
ligiosos  de  mi   orden, 

Y  caminando  rio  arriba  de  Centa,  sin  saber  donde  estaba  di- 
cho fuerte  y  reducción,  á  la  media  legua  encontró  una  senda.  Aquí 
atamos  la  canoa,  y  salí  á  pié  con  el  pr;íctico  á  reconocer  terreno:  á 
poco  encontramos  con  un  paso  del  rio  y  lo  pasé  desnudo;  á  poco  en- 
contramos con  otro  paso  é  hice  lo  mismo;  y  al  otro  paso  me  quede 
á  dormir  esta   noche. 

El  17  al  amanecer  roguéle  al  práctico  Guzman  fuera  á  ver  si 
encontraba  dicho  fuerte,  y  que  me  trajese  caballo  para  conducirme, 
pues  me  hallaba  algo  enfermo.  Salió  en  dicha  solicitud,  y  á  las  ocho 
de  la  mañana  trajéronme  caballos  dos  partidarios,  y  á  la  legua  de 
camino  llegué  á  dicho  fuerte,  que  dista  de  las  juntas  del  Rio  de  Ta- 
rija con  el  de  Centa  dos  leguas.  Entregué  á  mi  llegada  á  dicho  ca- 
pitán la  carta  de  mi  comisión,  y  enterarlo  de  ella,  dijo :  que  dicha 
carta  contenia  condujese  seis  reses  vivas  al  mismo  sitio  donde  estaba 
el  barco:  y  no  pudienuo  verificar  esta  remesa,  respondió  en  carta 
dicho  capitán  no  podia  ser  por  causa  de  los  montes.  Q,ue  en  aquel 
fuerte  daria  las  que  necesitase,  pues  estaba  pronto  al  socorro,  como 
obra  de  servicio  del  Rey  su  Señor;  pues  conducirlas  donde  ordenaba 
no    era   posible. 
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Esta  carta,  con  otra  que  jo  escribí,  remití  á  mi  Capitán  co- 
mandante, en  la  que  le  decia,  que  distaba  su  casa  50  leguas  de  este 
fuerte,  que  suspendiese  el  viage  y  se  proveyese  de  manutenciones, 
que  en  doce  dias  le  era  fácil  proveerse.  Esta  carta  la  entregué  al 
práctico  Guzmau,  y  habiendo  conchabado  dos  indios  ladinos,  acompa- 
ñaron por  tierra  al  dicho  práctico,  y  por  las  señales  que  les  dimos 
vinieron  en  conocimiento  donde  estaba  el  barco,  y  de  su  distancia, 
que  serian  12  leguas.  Salieron  con  las  cartas  á  las  diez  del  dia  : 
aquella  tarde  extendióse  un  rumor  entre  los  indios,  que  venian  en  el 
barco  indios  Tobas,  sus  contrarios:  y  armados  unos  50  indios,  fueron 
en  alcance  de  dicho  Guzman,  al  que  no  permitieron  llegase  al  barco 
sin  que  primero  ellos  lo  bombeasen,  y  registrasen  qué  gente  venia  en 
el  barco:  y  habiendo  visto  no  venian  indios  Tobas,  lo  condujeron  al 
sitio  del   barco. 

El  18  llegó  dicho  Guzman  donde  estaba  el  barco,  y  habiendo 
tirado  un  tiro  antes  de  llegar,  viendo  el  acompañamiento  de  indios, 
los  soldados  de  la  expedición  se  asustaron,  á  caso  por  ser  los  prime- 
ros indios  que  habian  visto.  Entregó  las  cartas  que  llevaba;  las  leyó 
dicho  Capitán  comandante,  y  leidas  dijo  á  dicho  práctico,  "caminemos, 
y  mas  que  se  quede  el  P.  Capellán  y  la  comitiva.*'  A  que  respondió 
el  práctico  : — "yo  no  camino,  á  no  dar  providencias  de  comida  ;  pues 
ya  no  tiene  mas  que  petaca  y  media  de  bizcocho:  que  dejase  el  bar- 
co, que  él  se  quedarla  custodiándolo  con  dos  peones,  ínterin  se  pro- 
veía de  todo  lo  necesario."  Pasado  tiempo  escribió  dos  cartas,  la  una 
para  el  capitán  de  dicho  fuerte,  en  que  le  pedia  caballos  y  muías 
para  conducir  al  fuerte  su  gente  y  equipaje;  y  otra  para  mí,  en 
que  me  suplicaba  intercediese  con  dicho  capitán  para  que  con  bre- 
vedad las   despachase:   estas    dos  cartas   las   trajo    dicho  práctico. 

El  19  llegó  al  fuerte  dicho  práctico,  y  entregando  la  carta  al 
capitán,  sin  aguardar  mas  oficios,  despachó  con  dos  partidarios  y  di- 
cho práctico  las  cabalgaduras  que  le  pedia :  y  con  ellas,  puesto  en 
camino  dicho  Capitán  comandante  y  algunos  de  los  suyos,  lleo-ó  al 
presidio  el  dia  21,  y  su  equipaje  el  24,  donde  se  mantuvo  hasta  el 
26. 

Hablé  á  dicho  Capitán  comandante,  animándole  á  la  secuela  de 
nuestro  lluvial  viage,  haciéndole  presente,  qué  dirían  de  nosotros  en 
asunto  de  tanto  honor.  Que  despachase  á  Salta  por  comestibles;  que 
sentía  hubiese  arrojado  el  barco  y  canoa  sin  dejar  custodia  al'>-una 
que  nos  mantuviésemos  en  aquel  fuerte.  A  lo  que  me  respondió  con 
bastante    enfado  ;    que  él   sabia    lo  que    debía  de   hacer:    por  lo  que,  no 
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pudiéndolo  persuadir,    busqué  caballo   y   ino    vine   al    Fuerte   de   Ledes- 
ina,   que    dista   30  leguas  del    de   Centa. 

El  29  llegó  al  Fuerte  de  Ledesma  dicho  Capitán  comandante 
con  sus  hijos  j  el  Asesor;  j  volviéndole  á  instar  á  la  secuela  de  nues- 
tro viage,  j  á  hacerle  cargo  como  habia  dejado  arrojado  al  prácti- 
co Guzínan  en  el  de  Centa,  j  que  habia  fletado  un  caballo  para  ve- 
nirse; que  lo  llamase,  j  se  hiciese  cargo  que  no  encontraria  otro  prac- 
tico ;  que  ¿como  no  dejaba  quienes  custodiasen  el  barco? — Respondió- 
me á  esto,  '-que  ja  habia  gastado  bastante,  j  que  no  se  le  habia 
olvidado  lo  que  habia  de  hacer."  A  lo  que  respondí,  que  tomaba  el 
camino  á  descubrir  el  rio,  y  cumplir  con  las  órdenes  de  capellán  y 
licencia  de  mis  prelados.  Fuese  este  dia  para  su  casa,  y  nos  dejó  allí 
á  mí  j    al    práctico. 

Reflexionando  hallarrao  con  despachos  del  Superior  Gobierno, 
con  patentes  ds  mis  Prelados  regulares,  y  que  á  costa  de  los  reales 
erarios  habia  sido  conducido  de  Europa  á  estas  Américas  el  año 
de  1771,  con  el  objeto  de  emplearme  en  la  conversión  de  infieles;  y 
que  rae  hallaba  ex-lege,  sin  asignación  conventual,  resolví  por  estos 
motivos  el  caminar,  aviarme  de  lo  preciso  y  seguii'  la  navegación  ini- 
ciada, con  el  fin  de  reconocer  los  indios  y  descubrir  si  el  Rio  Ber- 
mejo era  navegable;  para  que  descubiertas  y  conocidas  las  naciones 
de  sus  orillas,  pudiesen  entrar  misioneros  apostólicos  á  cultivar  la 
copiosa  mies  de  la  viña  del  Señor,  y  otras  utilidades  que  pudiesen 
resultar  á  favor   del   Rey,  Nuestro  Señor. 

Ayudóme  á  es(a  resolución  el  ver  a!  práctico  Guzman  determinado 
á  venir  conmigo  sin  interés  alguno,  y  al  práctico  D.  Juan  Nuñez  con 
el  estipendio  de  80  pesos,  y  D.  José  Parrilla  europeo,  y  mi  pajecillo:  y 
habiendo  suplicado  á  unos  amigos  me  habilitasen  de  arios  y  regalias 
para  los  indio?,  lo  egecutaron  con  presteza,  y  haciéndome  una  remesa 
de  seis  cargas,  clavos  y  herramientas  para  hacer  una  canoa,  ¡legué  al 
Fuerte  de  Centa,  y  sacando  certificación  del  desistimiento  de  dicho  Capi- 
tán comandante,  de  los  oficiales  de  dicho  fuerte,  llegué  el  15  de  Noviem- 
bre de  1780  al  mismo  sitio,  donde  habia  dicho  Cornejo  dejado  el  barco 
con  mi  gente,  cargas  y  cuatro  arriero-,  con  e!  fin  de  trabajar  mi  canoa: 
cuando  hallé  la  canja  que  íraia  dicho  Cornejo  hacheada  en  un  lado,  y 
hahjéndola  compuesto,  deterníiné  caminar  en  esta.  A  las  cuatro  de  la 
tarde  seguí  por  el  Rio  de  Jujuy,  y  á  poco  trecho  me  salieron  como  unos 
100  Mataguayos  de  la  reducción  de  Centa,  y  dándoles  unas  regabas  me 
despedí  de  elloí.  Dá  el  rio  vueltas  de  naciente  á  poniente,  y  sus  orillas 
pobladas    de    sauces   y   montes:   habiendo    andado  7   Iegua«,     paramos   entre 
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unos  sauces  al  lado  del  poniente.  En  e^itas  7  leguas  se  forman  diversas 
playas,  y  sus  sondas  algunas  de  dos  cuartas:  en  una  fué  preciso  des- 
cargar la  canoa.  Hallamos  en  una  canal  unas  piedras,  que  son  las  únicas 
que  tiene  este  rio,  de  media  vara  de  alto;  estas  están  al  lado  del  naciente. 
Esta  noche  cayó  una  fuerte  tormenta  de  agua  y  viento,  y  me  llevó  el 
sombrero  que  lo  necesitaba:  pero  en  recompensa  díole  al  rio  lo  que  le 
faltaba  para  darnos  paso    franco. 

El  16  salimos  al  ser  de  día,  y  encontramos  tres  playas;  su  sonda 
de  tres  cuartas:  dejábanse  ver  por  una  y  otra  orilla  vistosas  cejas  de 
montes  con  famosas  maderas.  A  la  parte  del  naciente  salióme  una  india- 
da de  mas  de  300  de  toda  chusma,  da  nación  Mataguaya,  su  ladino  lla- 
mábase Mariano.  Exortéles  á  que  abrazasen  la  Fé  de  Jesu-Cristo,  pon- 
derándoles las  ventajas  que  lograban,  y  los  males  de  que  salían:  á  que 
me  respondió,  queria  reducción  en  el  parage  llamado  Mayjol^  próximo 
de  allí:  díles  buenas  esperanzas,  y  regalándoles  tabaco,  cuchillos,  guaicas 
y   ropas,   seguí  mi   camino. 

A  las  ocho  del  dia  llegué  al  Rio  de  Tarija,  que  por  el  poniente 
se  incorpora  con  el  de  Jujuy,  que  viene  del  S.  En  estas  juntas  hace 
una  anchurosa  playa  el  rio,  que  al  lado  del  S  está  poblada  de  sauces  y 
cañaverales:  al  lado  del  N  es  monte  alto:  aqui  se  acaban  los  montes,  y 
desde  aquí  se  llama  este  rio  el  Bermejo^  ó  Colorado.  Da  el  rio  diverías 
vueltas  de  N  á  S:  divisamos  entra  unos  sauces,  al  lado  del  N,  un  indio 
á  caballo,  quien,  para  llamar  los  suyos,  tocó  una  corneta:  y  como  no 
viniesen,  se  desapareció  de  nuestra  vista,  por  mas  que  lo  llamamos.  Hay  á 
la  parte  del  N  una  laguna  grande.  Anduvimos  este  dia  por  el  Rio  de 
Jujuy  4  leguas,  y  por  el  Bermejo  7.  Paramos  á  puestas  del  sol:  la  son- 
da de  este  dia  por  la  playa,  seis  cuartas,  y  lo  restante  de  tres  y  cua- 
tro  vara^;   á   una  y  otra  orilla  todo  es  campo. 

El  17  salimos  de  esta  jornada,  caminamos  19  leguas  hasta  que 
paramos  en  un  recodo,  y  en  este  espacio  de  navegación  observamos  que 
nuestro  rio  dá  diversas  vueltas  y  revueltas  al  S,  N  y  O.  A  las  6 
leguas  de  camino  entra  un  rio  llamado  Santa  Rila,  ó  Mais  Gordo,  que 
debe  su  nacimiento  á  la  Sierra  del  Alumbre,  ó  Santa  Bárbara.  A  las  2 
leguas,  dejando  el  rio  su  natural  vereda,  rompe  por  estraño  giro,  y  ca- 
minando poco  mas  de  legua,  vuelve  á  la  madre  natural.  Hay  diversas  ce- 
jas de  montes  y  cam[)ahas  de  una  y  otra  banda.  Al  lado  del  N  nos  salió 
una  indiada  Mataguaya  de  unos  .*3.50,  y  entre  ellos  algunos  Orejones;  y 
habiendo  practicado  con  ellos  el  mismo  evangélico  y  piadoso  oficio  que  con 
los  pasados,  é  instándoles  se  redujesen,  todo  era  decir:  dame.  Padre.  Díles 
tabaco,  cuchillos  y  guaicas,  y   me   dieron  paso  franco:   se  arrojaron   6  indios 
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de  estos  al  rio,  diciendo,  no  les  habia  dado  á  ellos:  regálelos,  y  u.o  algo 
ladino  se  fué  embarcado  con  nosotros  como  dos  leguas.  Al  ponerse  el  sol, 
por  la  parte  del  N  nos  salió  otra  indiada  Mataguaya,  de  unos  200  indios 
de  toda  chusma:  arrojáronse  al  rio,  y  tomando  la  canoa  la  llevarou  á 
donde  estaban.  Repartíles  algunas  cosas,  y  habiendo  dado  unas  varas  de 
ropa  á  uno  que  al  parecer  era  el  que  mas  mandaba,  le  dije:  tonuí  capitán^ 
y  cuantos  habia  querían  ser  capitanes,  porque  les  diese  mas:  dos  de  estos 
se  vinieron  embarcados  con  nosotros  como  una  legua.  La  sonda  de  este 
dia  en  las  playas,  de  mas  de  á  seis  cuartas,  y  lo  demás  de  tres  varas: 
y  habiendo  parado  de  noche  junto  á  unos  sauces  al  lado  del  S,  vi  cenar 
á  mis  cuatro  convidados,  y  habiendo  llovido  esta  noche,  se  valieron  de 
la  obscuridad  para  robarme  mis  gergas,  unos  calzones  de  un  peón  y  otras 
cosas. 

El  18  salimos  de  aquí  como  á  las  ocho  del  dia,  y  caminando 
como  4  leguas,  entraba  en  nuestro  rio,  entre  unos  sauzales,  otro  por  la 
parte  del  S  con  sonda  de  media  vara,  que  dicen  ser  el  Dorado,  que  debe 
sus  vertientes  al  Cerro  del  Alumbre.  De  csca  entrada,  á  la  media  legua, 
el  rio,  dejando  su  antigua  madre,  se  extraña  hacia  la  parte  del  S  por 
espacio  de  una  legua,  y  vuelve  á  su  natural  cajón.  A  la  parte  del  N 
registramos  una  ranchería,  en  la  que  se  dejó  ver  un  indio,  y  al  vernos 
echo  á  huir.  Aquí  topamos  algunos  Ülbes  armados  para  pescar  :  su  cons- 
trucción es  de  palos  parados,  tejidos  con  juncos,  y  les  dejan  una  puerta,  y 
entra  por    ella  el   pescado,   y  cerrada  la  puerta  le   toman   con  abundancia. 

Encontramos  á  la  parte  del  N  una  laguna  grande,  cuyas  aguas, 
aunque  en  pequeña  copia,  se  entran  en  el  rio.  A  la  parte  del  N  en- 
contramos cinco  rancherías  de-iertas.  Paramos  esta  noche  en  una  penínsu- 
la: anduvimos  este  dia  15  leguas.  La  sonda  en  la  playa  es  de  seis 
cuartas;  lo  demás  del  rio,  de  mas  de  tres  varas:  sus  márgenes  todo  cam- 
pos y  sauzales.  Bien  anochecido,  pasaron  10  indios  de  la  banda  del  S  á 
la  nuestra.  Repartíles  algunas  cosas:  me  dijeron  que  su  ladino  era  Amaya, 
y   contentos   se   desjúdieron. 

El  19  caminamos  siguiendo  nuestro  rumbo  al  oriente,  y  de  allí  á 
corta  distancia  se  divide  el  rio  en  dos  brazos,  que  se  juntan  á  las  dos  cua- 
dras. A  la  parte  del  S  se  halla  una  ranchería  grande  despoblada,  que 
se  supone  ser  de  indios  Mataguayos:  á  la  parte  del  N  se  incorpora  un 
rio  con  el  nuestro,  que  llaman  unos  de  San  Anlonio,  y  otros  de  las  Con- 
chas, cuyo  giro  viene  del  N,  y  su  nacimiento  totalmente  incógnito;  en  la 
entrada   tiene   de  sonda   media    vara. 

A  las  3    leguas  de    este  rio,  á  la    parte    del  N,    salió   una  indiada 
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Matagiiaya,  de  unos  200  de  toda  chusma:  tenían  lenguaraz  en  la  lea- 
gua  quichua^  y  por  medio  de  mi  paje  exhórteles  á  la  conversión  de  la 
Fé:  y  haciendo  poco  aprecio,  solo  aspiraban  á  pedir  tabaco  y  otras  co- 
sas. Regáleles  y  quedaron  contentos:  mas  unos  12  de  estos,  ocultándose 
entre  los  sauces,  me  siguieron  dos  leguas,  y  arrojáronse  á  la  canoa.  A  este 
tiempo,  salió  de  la  banda  del  S,  otra  indiada  de  mas  de  300  Matacos  de 
toda  chusma,  y  huyeron  los  12  que  me  seguían.  Son  todos  de  una  mis- 
ma nación,  pero  enemigos  declarados  ios  del  S  con  los  del  N  ;  y  suelen 
decir  los  del  S:  Mataco  bueno,  JMataguayo  malo,  y  al  contrario  los  del 
N.  Estaban  todos  bebidos,  cayeron  sobre  la  canoa,  y  apoderados  de  ella, 
nos  llevaron  donde  estaba  la  chusma.  Salté  á  tierra,  y  pregúnteles:  ¿qué 
querian?  que  yo  era  su  amigo,  que  los  regalaría,  que  no  hiciesen  daño 
á  los  mios.  Hablaban  con  enojo  en  su  lengua,  y  al  cabo  de  un  buen 
rato  dijo  el  ladino:  saca.  Padre,  nwcho  tabaco,  bizcedlos  y  cuchillos.  Díles 
con  abundancia,  y  no  hubiesen  quedado  contentos,  si  no  hubiese  dado  á  al- 
gunos de  los  capitanes  un  sombrero  y  unas  varas  de  ropa.  De  cllí,  como 
á  la  legua,  salió  otra  indiada,  como  de  unos  200  de  toda  chusma:  prac- 
ticaron la  misma  diligencia  que  los  antecedentes,  quisieron  llevaríelo  todo: 
pero  habiendo  dado  á  un  capitán,  que  mandaba  entre  ellos,  unas  varas 
de  ropa  y  seis  cuchillos,  los  contentó  el  capitán  con  unas  guaicas,  char- 
que y  bizcochos  que  les  di,  y  me  dieron  paso.  A  la  media  legua,  á,  la 
parte  del  S,  topamos  una  ranchería  á  las  márgenes  del  rio,  que  era  de 
un  indio  ladino  llamado  Francisco:  recibióme  este  indio  con  mucho  agra- 
do, á  quien  exhorté  acerca  de  su  reducción:  hícele  presente  nuestra  santa 
ley;  y  me  dijo,  que  su  hermano  Estevan,  y  él  con  el  indio  Mariano,  que- 
rian reducción  en  3Iais  Gordo.  Díles  algunas  cosa?:  serian  de  toda  chusma 
poco  mas  de  100:  paramos  junto  á  la  misma  ranchería.  La  sonda,  de  á, 
seis  cuartas:  anduvimos  este  dia,  por  las  continuas  paradas,  8  leguas;  todo 
es  campo    en  las   márgenes    de   este    dia,  con    algunas    cejas    de   monte. 

El  20  amaneció  lloviendo  con  fuerte  viento,  mas  por  huir  de  los 
indios  caminamos  como  una  legua:  y  lloviendo  como  estaba,  de  la  parte 
del  N  se  arrojaron  al  rio,  entre  honjbres  y  mugeres,  mas  de  200,  que  al- 
gunos estuvieron  ya  para  ahogarse.  Llegaron  á  la  canoa,  y  apoderados  de 
ella,  querian  llevarlo  todo:  díles  algunas  cosas,  y  dejáronme.  Arrímeme  á 
un  recodo  de  la  parte  del  N,  donde  pudimos  refugiarnos  del  agua  y  del 
viento.  Todo  este  dia  paré,  é  iban  y  venían  los  indios,  á  quienes  les 
mostraba  por  su  ladino  las  verdades  de  Jesu-Crísto,  y  las  mentiras  de 
Satanás.  Este  dia  á  D.  José  Parilla  le  dio  un  accidente,  que  quedó  mas 
de  una  hora  por  muerto;  y  salimos  poco  después  por  haberse  aliviado  dicho 
Parilla.     Anduvimos   una  legaa:  la  sonda    de   tres    varas. 

El  21,    saliendo   al   amanecer,    á  la  legua     de    camino  encontramos 
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Hha  ranchería  de  150  indios  de  toda  chusma,  al  lado  del  N,  que  nos 
estatúan  aguardando  dentro  de  unos  sauces,  y  uno  de  ellos  en  voz  alta, 
dijo:  si  no  hay  tabaco,  no  hay  caballo,  Comprendíle  el  misterio,  y 
atracando  la  canoa  donde  estaban,  dándoles  tabaco  y  otras  cosas,  pasé.  A 
poco  volvieron  á  salir  6  indios,  de  los  que  ya  dejábamos  atrás,  diciendo, 
que  á  ellos  no  les  había  da  Jo  tabaco:  volví  les  á  dar,  y  se  fueron.  Aquí 
el  rio  da  vuelta  á  la  parte  del  N  por  espacio  de  dos  leguas,  y  vuelve  al 
naciente.  A  la  parte  del  S  salió  una  indiada  Mataca  :  su  ladino  se  lla- 
maba Luis,  á  quien  antes  conocía;  pues  este  con  su  gente  trabajó  en 
Salta  en  el  convento,  estando  yo  de  guardián;  y  de  toda  chusma  habría 
220.  Tráteles  de  su  conversión,  y  me  resjjondió  que  ya  había  tratado 
con  su  amigo  el  Señor  Arias.  Regalólos,  y  me  regaló  dicho  ladino  un 
poco  de  miel:  paramos  junto  á  unas  rancherías  á  la  parte  del  S.  Dije- 
rónme  los  indios  que  serian  como  unos  200  de  toda  chusma,  que  su  ladino 
era  López,  que  vendría  presto,  (conocía  á  este  indio)  y  lo  mandé  lla- 
mar. Anduvimos  este  día  1.3  leguas:  la  sonda  de  amas  de  6  cuartas  en 
la  playa,  y  lo  demás  de  tres  varas.  Las  orillas  del  rio  en  este  día  son 
campos,  sauzales  y  cejas  de  monte:  díles  á  estos  indios  bizcocho  y  carne 
para    cenar. 

El  22  por  la  madrugada  llegó  el  dicho  ladino  López,  hablóle  á  él 
y  á  los  suyos,  exhortándolos  á  que  pidiesen  reducción,  y  me  dijo,  que  él, 
con  el  hijo  del  difunto  José  Antonio,  habían  hablado  al  Señor  Arias, 
cerca  de  reducción.  Preguntóles  donde  estaba  el  José  Antonio,  y  qué  fa- 
milia tenia:  y  me  dijo,  "ya  lo  has  pasado,  pues  está  dentro,  en  unas  la- 
gunas, y  tiene  mas  de  200  indios".  Regalóles  cuchillos,  ro^-a,  tabaco  y 
otras    cosas:  dióronme    unos  zapallos,    y  me  despedí  de  ellos. 

A  la  legua  de  camino,  al  lado  del  N  de  un  bosque  espeso  de  sau- 
ces, salió  un  indio:  huyó  al  vernos,  .y  habiendo  ¡do  á  llamar  á  sus  com- 
pañeros, como  á  la  legua,  nos  salió  una  comitiva  de  indios,  que  serian  50, 
todos  con  armas.  Pidiéronme  tabaco  ;  mas  un  viejo  con  desagrado  daba 
voces  en  su  lengua,  y  me  quito  de  la  mano  el  tabaco  que  tenía,  conlo 
enfadado:  díles  otras  cosas  y  se  fueron.  Da  el  río  muchas  vueltas  de  N 
&  S  por  campos  abierto"?.  A  la  parte  del  N  salieron  12  indios  con  su  ladi- 
no: díles  tabaco  y  bizcocho,  y  todo  era  preguntar  ¿donde  parábamos  aque- 
lla noche?  Siguiéronnos,  ocultándose  á  trechos  mas  de  dos  leguas,  y  ha- 
biendo encontrado  á  la  parte  del  S  dos  indios  de  la  ranchería  de  Josen- 
go,  les  dije  lo  llamasen.  Seguíannos  los  del  N,  ocultándose  á  veces,  y  ha- 
biendo llegado  Josengo  con  su  gente,  luego  que  vieron  á  estos,  dispara- 
ron los   12    que  nos  seguían. 

Hablé   con    dicho   Josengo,    y  otro    ladino  llamado    Ignacio,    acerca 
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de  su  conversión,  y  me  dijeron  ambos,  que  ya  habían  tenido  tratados  con 
dicho  Señor  Arias,  que  en  fé  de  su  deseo  le  hablan  dado  cuatro  mu- 
chachos hijos  suyos,  para  que  los  tuviese  como  eu  rehenes.  Regáleles  al- 
gunas cosas,  y  paramos  en  este  parage,  que  dijeron  llamarse  los  Cay/nanes: 
anduvimos  este  dia  14  leguas.  La  sonda  por  las  playas  de  mas  de  seis 
cuartas,  y  lo  restante  de  mas  de  tres  vacas:  pobladas  las  márgenes  del  rio 
de    campos    y   sauzales. 

El  33  al  amanecer  regalé  á  toda  la  chusma  que  habia  llegado 
esta  noche,  que  serian  250.  Defpedíme  de  mis  amigos:  nuestro  rio  da 
vueltas  y  revueltas,  sin  perder  su  natural  giro  al  naciente.  A  las  dos  le- 
guas, del  lado  del  N,  salieron  conjo  80  indios  Mataguayos,  arrojáronse  al 
rio,  apresáronme  la  canoa,  y  furiosos  querían  estorbar  nuestro  tránsito: 
pero  al  cebo  del  tabaco  y  otras  regalías  se  rindieron,  y  nos  dieron  paso 
franco.  Como  á  las  5  leguas,  á  la  parte  del  S,  encontramos  con  la  ran- 
chería de  Lope  3Iozo,  de  nación  Mataca,  que  componía  el  número  de 
130  indios  de  toda  chusma:  recibióme  con  agrado:  demostróme  el  gozo 
que  tenia  de  la  oferta  de  reducción  que  les  había  hecho  el  Señor  Arias, 
y  habiéndolos  regalado,  en  recompensa  dieronme  una  lechiguana,  y  gus- 
tosos se   despidieron. 

Como  á  las  tres  leguas  de  esta  ranchería,  á  la  parte  del  S,  encon- 
tré con  la  del  ladino  Tinco,  que  se  compondrá  de  mas  de  300  indios, 
entre  chicos  y  grandes:  díics  á  entender  por  dos  ladinos  que  tenían,  la 
ceguedad  en  que  vivian;  los  daños  que  les  habían  de  resultar  de  la  ido- 
latría á  sus  almas,  y  por  esta  las  necesidades  que  pasaban:  que  presta- 
sen vasallaje  al  Rey,  mi  Señor,  de  las  Empañas,  que  este  Señor  los  favo- 
recería: y  siendo  estos,  como  los  judíos,  carnales,  expliquéles  con  ejemplos 
materiales  las  ventajas  que  lograrían  en  nuestra  religión,  de  presente  y  de 
futuro.  Díles  á  entender  la  hermosura  de  la  gracia,  y  la  fealdad  del 
pecado,  la  eternidad  consabida  en  uno  y  otro  extremo  de  pena  y  gloria, 
con  la  duración  del  alma,  y  otros  ¡¡untos  que  juzgué  por  convenientes, 
los  que  oyeron  con  gusto:  y  tratándoles  de  reducción,  uo  ladino,  llamado 
Lorenzo,  me  respondió  lo  mismo  que  ja  me  había  infonniiJo  Ignacio,  su 
compañero;  por    lo   que  conocí    de   cierto  en    estos  deseo  de  reducirse. 

Pregúnteles  por  su  cauílíUo  Tíneo,  y  me  dijeron,  que  estaba  muy 
enfermo,  y  distante  de  allí  1j  leguas,  por  lo  que  con  harto  dolor  mío 
no  pude  ir  á  socorrerle  en  su  mayor  nece^¡dad.  Díles  á  todos  varías 
regalías,  especializándome  con  los  dos  ladinos:  quedáronse  gustosos,  y  des- 
pcdíme  de  ellos.  A  la  legua,  á  la  parte  del  N,  salieron  unos  50  indios 
Mataguayos;  díles  tabaco  y  unas  guaicas,  y  quedaron  contentos.  Paramos 
este    dia  en   un    recodo   que  hace  el    rio  á  la  parte   del  S.     Anduvimos  18 
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leguas:  la  sonda,  por  lo  menor,  seis  cuartas,  lo  mas  cuatro  varas.  Llaman 
á  este  parage  la  Esqina  :  las  orillas  del  rio  son  campos  y  cejas  de 
montes. 

El  24  salimos  al  ser  de  día  :  á  las  dos  leguas  encontramos  una 
ceja  de  monte  alto,  con  árboles  de  palo  santo,  á  la  parte  del  S,  y  á  la 
del  N,  eminentes  palmares  que  siguen  como  6  leguas.  Encontramos  este 
dia  á  la  parte  del  S,  una  ranchería  despoblada,  cuya  construcción  indi- 
caba ser  de  Chunupíes,  con  algunos  pescaderos  que  tenian  en  el  rio:  aquí 
paramos  en  esta  ranchería,  habiendo  caminado  18  leguas.  La  sonda  lo 
menos  de  dos  varas,  lo  mas  de  cinco  y  seis.  Registramos  en  sus  orillas 
este    dia    montes,    palmares  y  campos. 

El  25,  caminando  de  esta  jornada,  llegamos  á  la  ranchería  del 
famoso  General  de  los  Chunipíes,  Sinipés  y  Malbaláes,  Antecapihax^  á 
quien  encontré  con  sus  dos  valerosos  capitanes,  Chinchín  y  Guanchil,  y 
habiéndoles  hablado  sobre  su  conversión,  me  dio  á  entender  dicho  Gene- 
ral el  deseo  de  su  conversión,  y  cuanto  placer  habia  tenido  de  conocer 
al  español,  y  haber  tratado  á  su  amigo,  el  General  Arias;  y  que  hacia 
muy  poco  habia  mandado  mensage  acerca  del  sitio  de  su  reducción, 
avisándole  de  su  grave  enfermedad  que  habia  padecido,  en  la  que 
imaginó  morir;  pero  que  el  Dios  de  Jos  cristianos  le  habria  otorgado 
tiempo  para  cumplir  sus  deseos :  que  el  y  las  tres  naciones  de  su 
mando  estaban  prontos  á  cumplir  su  escritura.  Agradóme  mucho  esta 
gente,  que  es  agigantada,  hermosa  de  rostro,  blanca,  despejada,  muy  cul- 
ta y  aseada  en  su  vestido.  Es  dicho  General  muj  circuu'ípecto  y  afable, 
sin  que  desmienta  su  señorio  á  su  gratitud:  es  temido  y  respetado  de  los 
suyos;  pue-,  queriendo  bajar  algunos  solteros  y  solteras  á  la  canoa,  para 
verla  por  curiosidad,  mandóles  en  su  lengua  se  estuviesen  quietos,  j  lo 
practicaron,  y  á  súplicas  mias  se  les  permitió  paso  á  sn  curiosidad,  que 
á   no,    no   lo    consiguiesen. 

Hízome  presente,  que  su  amigo,  el  español  Arias,  les  habia  reco- 
mendado á  los  que  viniesen  por  agua,  y  que  en  su  poder  habia  dejado  una 
vaca  para  que  la  diese  á  nuestra  pasada:  que  estaba  pronta,  y  que  ya 
habia  enviado  por  ella.  Agradecíies,  y  les  dije  que  la  comiesen  en  mi 
nombre.  Gratiíiquéles  cuanto  pude,  y  suplicáronme  me  quedase  allí  aquel 
día  con  ellos,  á  cuyo  ruego  no  pude  condescender.  Al  despedirme,  me 
abrazó  dicho  General,  y  me  suplicó  intercediese  mi  respeto  para  que  su 
amigo  Arias  les  diese  reducción  en  aquel  parage,  y  le  persuadiese  que 
esta  mudanza  no  era  veleidad  de  su  parte,  sino  buscar  para  los  suyos  su 
mayor  comodidad:  que  estuviese  cierto  de  su  constante  amistad,  y  rogóme 
una    y   muchas  veces  fuese  yo  su   cura.     A    una    y  otra  súplica  le  ofrecí   el 
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sí.  Regalóme  un  cordero,  que  á  la  verdad  estaba  hermoso  de  gordo,  y 
despedíme.  Se  compone  esta  ranchería  de  Chunupíes  y  Malbaláes,  de  330 
indios  de    toda   chusma. 

De  esta  ranchería,  en  di-tancia  de  5  leguas  á  la  parte  del  N,  sa- 
lió otra  de  Mataguayos,  de  130  inJios  de  todi  chusma.  No  tenia  ya 
tabaco  que  darles,  que  es  lo  que  m;is  aprecian,  y  se  contentaron  coa 
sal,  bizcocho,  charque  y  unos  clavos  que  traia.  Encontramos  por  la 
parte  del  S  tres  rancherías  de  Chunupíes,  despobladas :  paramos  en  la 
última  á  hacer  mediodía;  y  estando  coíníendo,  pasó  una  india  Sínipé 
á  caballo,  cerca  de  nosotros:  llámela  y  vino  á  donde  nosotros  estábamos. 
Díle  un  poco  de  bizcocho  y  unas  cinta-,  j  generosa,  echando  mano  á  sus 
mochilas,  me  regaló  todos  lo5  choclos  y  zapallos  que  traía,  y  se  fué:  es- 
tando cjmiendo  llegaron  otros  dos  indios  Sinipé-;:  comieron  conmigo,  y  se 
fueron.  Seguimos  nuestro  camino,  y  habiendo  andado  16  leguas  este  día, 
paramos  junto  á  unas  barrancas  salitrosas  ;  su  altura  de  tres  vara;.  La 
sonda  de  este  dia,  por  ir  el  rio  recogido,  de  mas  de  dos  varas  en  lo 
meno-,  y  en  lo  mas,  de  seis  y  siete  varas  :  las  márgenes  del  rio  eítán 
poi)ladas  de  palmares  y  cejas  de  montes.  Ya  anochecido,  paso  de  la 
banda  del  N  un  indio  iVIataguayo :  convídele  á  cenar  conmigo,  y  des- 
pués de  haber  cenado  bien,  se  despidió  con  señales  da  amigo,  y  á  la 
media  noche  vino  por  el  agua  con  otros  cinco  indios,  y  nos  hurtaron  la 
caldera  de    calentar  agua,    un    plato  de    estaño  y  otras  cosas. 

El  26  vino  un  indio  Sínipé,  con  su  lanza  á  caballo :  díle  un  cu- 
chillo, y  díjome:  yo  Sinipé  bucno^  Mataguayo  malo:  yo  guapo:  siguió 
la  orilla  del  rio  en  pos  de  nosotros.  A  poca  distancia  salió  de  la  parte 
del  N  una  indiada  Mataguaya,  de  ciento  y  mas  indios,  siendo  su  cau- 
dillo el  antecedente  convidado  y  ladrón  nocturno:  se  arrojaron  á  la  ca- 
noa, y  el  indio  Sinipé  que  nos  acompañaba,  se  arrojo  al  rio  y  pasó  don- 
de yo  estaba,  y  habiéndoles  regalado  charque,  bizcocho  y  guaicas,  queda- 
ron contentos.  Siguiéronnos  unos  12,  y  nunca  se  atrevieron  á  llegar,  te- 
merosos del  indio  Sinipé  que  á  caballo  nos  acompañaba:  fuese  el  indio 
Sínipé.  Este  día  caminamos  16  leguas;  su  sonda  por  las  plavas,  de  seis 
cuartas,  lo  demás  de  tres  varas.  Las  orillas  del' río  son  campos  abiertos, 
palmares  y  árboles  de  palo  santo:  gira  su  curso  derecho  de  poniente  á 
naciente,  con  solo  una  vuelta  que  da,  como  de  una   legua,  hacía  el   poniente. 

El  27  caminamos  18  leguas:  la  sonda  como  el  antecedente  día,  y 
lo  mismo  las  márgenes  del  rio.  Encontramos  unas  rancherías  desiertas,  y 
en  una  de  ellas  había  dos  perros  que  nos  siguieron.  Observamos  nn 
adelante  una  gran  quemazón  á  la  parte  del  N,  y  á  la  del  S  nos  salie- 
ron   O    indío5  Sinipés,  que    habiéndolos  gratificado,    uno  de  ellos   recomendó 
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gu    caballo   á  sus  compañeros,    se  encontró   en    la  canoa,  y  nos  acompaño 
todo  este    día  y   esta    noche. 

El  28,  habiendo  salido  con  el  sol,  á  las  dos  leguau  de  camino  á 
la  parte  del  S,  nos  salieron  unos  indios  Sinipé?;  uno  de  ellos  era  algo  la- 
dino: pregiintéle  por  su  capitán,  y  díjonie  que  se  llamaba  Dupulem;  que 
estaba  allí  cerca,  que  le  iria  á  llamar.  Con  efecto,  á  las  dos  leguas 
salid  dicho  capitán,  con  su  ladino  é  indiada  de  mas  de  200  de  chusma. 
Exhórteles  á  la  Fé  de  Jesu-Cristo;  respondiéronme  que  su  General,  y  el 
español  Arias  habian  tratado  sobre  este  punto;  y  aunque  sus  soldados  ha- 
bían variado  cuanto  al  sitio,  habia  sido  con  pesar  suyo,  porque  él  quedó 
con  el  español  en  salir  ¿i  la  Cañada  del  Padre  Roque:  pero  que  su  Ge- 
neral y  soldados  ¡labian  mudado  de  consejo  en  esta  parle,  y  que  él  es- 
taba en  ánimo  de  pasar  á  Lacangaye  á  dar  cuenta  al  Apü  Cque  así 
llaman   al    superior  en   su   lengua.) 

Me  dio  una  carta,  que  el  Auditor  de  la  expedición  reduccional 
habia  dejado  para  el  de  la  fluvial:  regalóme  uü  cordero  y  unos  zapallos, 
quedándome  corrido  á  vista  de  esta  generosidad  no  tener  mucho  que  re- 
galarles. Solo  esta  indiada,  como  la  pasada,  es  hermosa,  culta,  bien 
criada  y  vestida:  despedíme  de  ellos,  y  aquí  se  quedó  el  indio  que  me 
vino  acompañando, 

A  poco,  al  lado  del  S,  salió  una  indiada  de  nación  Atalalá,  de 
unos  60  de  toda  chusma,  de  la  reducción  de  Macapillo,  y  su  ladino  se 
llamaba  Pascual.  Enterado  de  sus  apostasias,  exhórteles  con  amor  fuesen 
á  su  reducción:  y  me  respondieron,  que  al  regreso  de  su  cura,  el  P.  Fray 
Antonio  Lapa,  del  orden  seráfico,  tenían  tratado  su  vuelta.  Propúsele  me 
acompañase  hasta  donde  estaba  el  Señor  Arias,  y  le  daria  unas  varas  de 
ropa,  aceptó  el  partido,  y  se  embarcó  con  nosotros:  y  habiendo  dado  á  los 
suyos  bizcocho,  sal  y  yerba,  seguimos  por  el  rio;  y  saltando  por  dos  ve- 
ces en  tierra,  reconocimos  en  estas  dos  partes  el  nuevo  carril  que  habia 
abierto  la  expedición  reduccional.  Anduvimos  este  dia  12  leguas,  la  son- 
da, de  mas  de  seis  cuartas  en  las  playas,  y  lo  restante  de  cuatro 
varas.  Observamos  á  una  y  otra  margen  cejas  de  montes,  campos  y  al- 
gunos palmares:  todo    este   dia  el  rio  corre  al  naciente. 

El  29,  acompañados  del  indio,  anduvimos  18  leguas:  observamos  á 
una  y  otra  banda  del  rio  famosos  campos,  cejas  de  monte  y  palmares 
que  lo  hermosean.  La  sonda  como  en  la  antecedente  jornada  :  da  el  rio 
este  dia  tres  vueltas,  dos  al  N  j  una  al  S,  y  vuelve  á  su  natural  giro, 
que    es  el  naciente. 
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El  30  caminamos  17  leguas,  y  en  disíiotas  partes  se  observan  bar- 
rancas salitrosas,  y  en  ellas  el  nuevo  carril.  La  sonda,  de  siete  cuartas  lo 
menos,  lo  mas  de  cinco  raras.  Observamos  á  una  y  otra  margen  del 
rio  repetidas  cejas  de  monte  y  barrancas  salitrosas:  da  el  rio  repetidas 
vueltas  de    N   á   S,   y   una  al    poniente. 

DICIEMBRE. 

El  ].°  de  este  mes  caminamos  13  leguas:  á  las  6  leguas  encontré 
con  una  ranchería  de  Mataguayos,  á  la  parte  del  N,  como  unos  100:  re- 
gáleles un  poco  de  bizcocho,  y  caminé.  Como  á  las  dos  leguas  encontré 
con  una  ranchería  de  Tobas  á  la  parte  del  S.  Dijéronme  que  eran  del 
pueblo  que  se  estaba  haciendo:  serian  como  200  de  toda  chusma,  y  ha- 
biéndoles pedido  un  indio  para  que  acompañase  á  D.  José  Parrilla,  por 
tierra,  adonde  estaba  el  Comandante  General  D.  Francisco  Arias,  y  darle 
aviso  de  mi  llegada,  franquearon  indio  y  caballo,  y  dijéronme  distaba  el 
nuevo  pueblo  cinco  leguas:  regálelos,  y  á  la  media  legua  habia  á  la  par- 
te del  N  una  ranchería  de  100  Mataguayos.  Arrojóse  un  Mataco  tuerto 
al  rio,  pidiendo  tabaco;  metieron  prisa  á  la  canoa  mis  remeros,  y  no  nos 
pudo  dar  alcance.  En  las  márgenes  este  dia  eran  mas  frecuentes  las  ce- 
jas de  montes  y  algunos  campos,  y  da  vueltas  el  rio  de  N  á  S:  la  sonda 
de  este  dia,  de  siete  cuartas.  Al  ponerse  el  sol  paré  en  frente  del 
nuevo  pueblo  de  San  Bernardo  el  Fertiz,  que  se  principiaba  á  edificar  : 
dejé  mi  canoa  distante  como  media  legua  del  pueblo,  y  pasé  á  ver  al 
Señor  Arias. 

Recibióme  este  con  alguna  suspensión;  y  preguntóme  ;como  no  ve- 
nia el  Comandante  Cornejo?  Infórmele  de  su  regreso  á  Salta  y  desisti- 
miento de  su  empresa.  Mandó  dicho  Señor  se  tomase  sumaria  informa- 
ción del  suceso,  y  que  ínterin  se  producía,  yo  y  los  mios  nos  mantuvié- 
semos á  raigo  en  dicho  pueblo.  Prodújose  la  información  mandada,  y 
por  auto  definitivo  resolvió  S.  S.  ser  mi  relación  verídica,  y  no  haber 
embarazo  para  mi  transporte:  pero  que,  atendiendo  al  piado«:o  lin  que  me 
trajo,  y  que  estos  pueblos  estaban  escasos  de  operarios  apostólicos,  por 
no  haber  venido  los  curas  doctrinero?,  me  mantuviese  en  dicho  pueblo 
para  dar  el  pasto  espiritual  á  los  indios,  y  finalizados  que  fuesen,  seo-uí- 
ría  mi  viage.  Este  mandato  era  en  nombre  del  Exmo.  Señor  Virey  de 
Buenos  Aires,  de  quien  en  este  particular  tenia  por  cartas  sus  facultades. 
Obedecí   el  mandato. 

Matúvemc  en  el  ministerio  de  la  conversión,  á  que  se  me  h.^bia 
destinado  en  dicho  pueblo  de  San  Bernardo,  hasta  el  26  de  Enero;  en 
cuyo  dia   salí   conduciendo    en    mi    canoa,   cou  mis  prácticos    y   remeros,    al 

J 
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Comandante  General,  y  siete  de  sus  oficiales,  al  pueblo  de  los  Mocobíes 
de  Dolores  de  Santiago:  nos  dimos  á  la  vela  el  referido  dia,  como  á  las  11: 
dá  el  rio  vueltas  de  N.  á  S.  Como  á  las  cuatro  leguas  á  la  parte  del 
N  habia  una  ranchería:  manifestáronse  algunos  indios,  mas  ninguno  llegóse 
junto  á  la  canoa.  Dá  una  vuelta  el  rio  de  una  legua  hacia  el  N:  vuelve 
á  su  natural  giro:  paramos  al  lado  del  N,  junto  á  un  sitio  que  llaman 
la  Laguna  (Quemada.  La  sonda  de  este  dia,  lo  menos  de  tres  varas,  lo  mas 
de  seis.  Caminamos  11  leguas:  las  márgenes  del  rio  son  cejas  de  montes 
y  campos. 

El  27,  caminamos  al  salir  el  sol:  á  las  4  leguas  á  la  parte  del  S, 
sale  del  rio  una  laguna  grande:  como  á  las  2  leguas  hay  en  el  rio  una 
isla  pequeña.  Encontramos  al  lado  del  N  una  ranchería  de  Tobas,  como 
de  unos  200.  Deja  el  rio  el  curso  antiguo  que  corría  al  N,  y  rompe  al 
oriente:  anduvimos  este  dia  14  leguas:  la  sonda  y  márgenes  del  rio  como 
en  el  antecedente  dia:  paramos  media  legua  enfrente  del  pueblo  de  Dolo- 
res  de  Lacangayé,   al   que    nos  fuimos  todos. 

Mantuveme  en  este  pueblo  hasta  que  se  hizo  la  colocación  de  la 
iglesia,  cuyo  sermón  prediqué;  y  habiendo  mandado  hacer  el  Comandante 
General  una  canoa,  aunque  pequeña,  con  la  nuestra  hicimos  una  balza, 
y  en  ella  se  embarcó  S.  S.  en  compañía  de  otros  18  mas,  el  dia  9  de 
Febrero  del  presente  año  á  puestas  del  sol.  Anduvimos  media  legua  por 
causa  del   viento:  la  sonda,  de   tres  varas. 

El  dia  10  salimos  al  salir  el  sol:  dá  el  rio  vueltas  de  N  á  S,  todo 
campo  y  tales  cuales  cejas  de  montes:  la  sonda  de  este  dia,  de  tres  varas 
lo   menos,    y   lo   mas  seis   y   siete:   anduvimos   este   dia  12  leguas. 

El  11,  salimos  al  romper  el  dia,  y  dá  el  rio  repetidas  vueltas  de 
N  á  S,  aunque  no  muy  dilatadas:  vuelve  á  su  giro  natural  que  es  el  na- 
ciente. Encontramos  unas  rancherías  viejas:  la  sonda  de  este  dia  y  már- 
genes del  rio,   como    en  el  antecedente   dia:  anduvimos    14  leguas. 

El  12,  salimos  al  salir  el  sol:  bojea  el  rio  á  todos  rumbos:  al  lado 
del  N  estaba  la  ranchería  del  capitán  Nogoniti^  de  nación  Toba,  con  unos 
80  de  toda  chusma  del  pueblo  ya  fundado.  A  este  rumbo  del  N  sale 
del  rio  una  laguna  grande:  al  lado  del  S  encontramos  con  los  caciques 
Dadlgnoti  y  Qidniguayquin  de  nación  Mocobís,  con  sus  familias.  A  este 
rumbo  hace  el  rio  barrancas  de  altura  de  seis  varas,  y  el  cimiento  de 
tierra  negra:  aquí  hace  el  rio  una  herradura,  y  angosta  por  espacio  de  8 
leguas,  siendo  su  anchura  de  50  varas.  Aquí  salió  al  lado  del  S  una  in- 
diada,  de  unos   80    indios   Mocobíes   del  cacique    Mmelcoy.    paramos  ano- 
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checido  al  lado  del  N.  La  sonda,  de  tres  varas  lo  menos:  anduvimos  este 
día  18  leguas:  todo  es  campo  este  día,  cejas  de  monte,  y  solo  sigue  á 
uno  y  otro  margen    el  monte    como  unas   5   leguas. 

Dia  13,  salimos  al  amanecer,  sigue  el  rio  recogido  y  su  anchura 
de  mas  de  60  varas:  su  rumbo  de  S  á  ]S  con  repetidas  vueltas,  y  otras 
al  naciente:  á  un  lado  y  otro  algunas  cejas  de  monte  y  sauzales.  Hállase 
al  lado  del  N  una  rancheria  despoblada:  paramos  con  una  hora  de  sol  al 
lado  del  S,  en  el  sitio  que  Uanian  el  Paso  de  los  Guaycurús:  anduvimos 
este    dia    16  leguas:   la  sonda   de   mas  de  3  varas  lo  menos. 

Dia  14,  salimos  al  amanecer:  á  la  legua  de  camino  al  lado  del  N, 
encontramos  un  madrejon  que  le  administra  agua  al  rio.  A  las  10  leguas 
se  divide  el  rio  en  dos  brazos,  el  del  S  de  mas  agua,  y  el  del  N  de  menos: 
hace  aquí  el  rio  un  remanso  grande:  no  entra  este  dia  el  brazo  que  se 
apartó.  Todo  este  dia  son  cejas  de  montes,  y  sauzales  las  márgenes  de  nues- 
tro rio:  paramos  á  puestas  de  sol:  anduvimos  este  dia  18  leguas:  la  sonda 
de    mas    de    tres   varas    lo  menos,   y  lo  mas    de    ocho  y  nueve. 

Dia  15,  salimos  al  amanecer,  sigue  el  rio  estrecho.  A  las  3  leguas 
encontramos  una  división  del  rio  en  dos  brazo?,  junto  á  este  un  remanso, 
y  en  él  tuvimos  alguna  demora  para  salir,  por  la  violencia  de  las  aguas 
y  la  desigualdad  de  las  canoas:  á  poco  entra  este  en  el  rio:  sale  al  lado 
del  N  un  poco  de  agua  del  rio,  y  gira  su  curso  hasta  do*  cuadras:  sale 
á  la  parte  del  N  un  brazo  del  rio,  y  entra  este  á  la  media  legua.  Todo 
este  paraje  es  barrancas  de  tierra  negra:  ábrese  el  rio  en  dos  brazo?, 
uno  al  S  y  otro  al  N,  el  del  S  de  mas  agua.  Se  halla  en  medio  del  rio 
una  isla  de  ocho  varas  de  largo  y  seis  de  ancho:  divídese  en  otros  dos 
brazos,  uno  al  S  y  otro  al  N,  y  entra  á  las  6  cuadras:  entra  al  lado 
del  N  un  rio  de  los  brazos  antecedentes,  que  habían  salido  de  este  rumbo. 
Sale  un  brazo  de  este  rio  al  lado  del  S,  en  medio  hay  una  barranca  de 
12  varas  de  altura  y  hace  isla,  y  vuelve  á  entrar  en  el  rio.  Anduvimos  este 
dia  15  leguas:  la  sonda,  de  mas  de  tres  varas:  se  componen  las  orillas  del 
rio    de   sauces,  cejas   de  montes  y   algunos  palmares. 

Dia  16,  salimos  al  romper  el  alba:  sigue  el  rio  todo  palmares  sin 
barrancas:  á  las  .3  leguas  al  lado  del  S  sale  un  madrejon  con  un  poco  de 
agua,  al  lado  del  N  hay  una  laguna  grande,  entra  por  la  parte  un  brazo 
de  agua  que  es  el  primero  que  se  aparto,  aunque  este  dicen  sale  cerca 
de  la  nueva  reducción  de  Remolinos.  Se  acaban  los  palmares,  que  tendrán 
7  leguas  de  largo:  entran  sauzales  y  montes:  entra  en  el  Rio  del  Para- 
guay al  ESE:  su  anchura  de  mas  de  100  varas:  á  su  entrada  hace  una 
laguna    al   lado   del  S.      Anduvimos    este  dia    18   leguas,  habiendo    entrado 
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como  á    la  una  del  dia    en  el   Rio    del   Paraguay.     Dista   esta    entrada  del 
Fuerte  de  Curupaytí   de    los   Correntines,   11   leguas,   de  Corrientes,   23. 

No  se  halla  en  Rio  Bermejo,  desde  las  juntas  del  Rio  de  Jujuy  con 
el   de   Tarija,    una   piedra    ni   palizada. 

Siguiendo  por  el  Rio  del  Paraguay,  á  las  11  leguas  de  navegación 
encontramos  á  la  parte  del  S  un  Fuerte,  llamado  Curupaytí  de  Correnti- 
nes :  siguiendo  de  este  fuerte  el  rio,  y  entrando  en  un  brazo  que  vá  á 
juntarse  con  el  Paraná-Miní,  navegando  por  dicho  Paraná,  á  las  13  le- 
guas de  navegación  llegamos  á  la  ciudad  de  San  Juan  de  Vera  de  las 
Siete    Corrientes. 


Noticias  de  las  leguas^  maderas^  génei^os  de  pe- 
ces^ animales  terrestres  1/  aqudtiles  que  se 
observan  en  los  rios  de  Tarija^  Centa^  Ju- 
jmj  ij   Bermejo. 


Desde  las  juntas  del  Rio  de  Ledesma  con  el  de  Jujuy,  que  este 
corre  de  S  á  N  por  un  dilatado  valle,  entre  las  dos  famosas  sierras  de 
Calilegua  y  del  Alumbre,  ó  Santa  Bárbara,  hasta  juntarse  con  el  Rio  de 
Tarija,  hay  por  agua  47  leguas,  y  por  tierra  27.  Desde  el  Fuerte  de 
Nuestra  Señora  de  las  Angustias  de  Centa,  hasta  las  juntas  de  dicho  rio 
con  el  de  Tarija,  por  agua  3  leguas,  por  tierra  2;  y  de  estas  á  las  jun- 
tas del   de  Jujuy,    por    agua   26   leguas. 

Juntos  los  referidos  rios,  que  desdo  aquí  se  llaman  el  Bermejo,  hasta 
el  nuevo  pueblo  de  San  Bernardo  el  Vertiz,  y  el  de  Dolores  de  San- 
tiago, hay  por  agua  222  leguas,  y  por  tierra  115.  De  estos  pueblos  á 
la  entrada  del  Bermejo  con  el  del  Paraguay,  hay  85  leguas  por  agua, 
y  por  tierra  50.  De  la  entrada  en  el  del  Paraguay  al  Fuerte  de  Curu- 
paytí, por  agua  1  1  leguas:  de  este  fuerte  á  la  ciudad  de  Corrientes,  12; 
que  en  su  resumen,  desde  la  ciudad  de  Corrientes  hasta  las  juntas  del  Rio 
de  Jujuy  con  el  de  Tarija,  que  es  ha-ta  donde  es  navegable  el  rio  en 
embarcaciones  de  seis  á  ocho  mil  arrobas,  (según  el  parecer  de  mis  dos 
prácticos)  hay  por  agua  281  leguas,  y  fiar  tierra  173.  El  Rio  de  Jujuy 
nunca  es  navegable,  por  lo  extenso  de  sus  playas  y  palizadas:  desde  donde 
es  navegable  el  rio,  hasta  el  pueblo  de  Humaguaca  por  camino  transi- 
table,   hay    28    leguas. 
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En  el  ralle  que  forman  los  dos  ríos  de  Jujuy  y  Tarija,  hay  de 
S  á  N,  80  leguas  de  latitud,  y  de  longitud  28,  y  en  este  sitio  hay  fa- 
mosas maderas  de  cedro?,  pacaráes,  nogales,  laureles,  lapachos,  quinaquina 
y  otras  mas.  En  las  márgenes  del  Bermejo  y  sus  campos  se  hallan  vi- 
nales,   palo  santo,    algarrobos  y   palmas. 

Se  hallan  en  dichos  ríos  pescados  con  abundancia,  como  son  dora- 
dor, pacúes,  robalos,  surubíes,  armados,  rayas,  patíes,  sábalos,  palometas 
y  bagres. 

En  la  misma  forma  se  hallan  animales  aquátiles,  como  son  lobos 
blancos,  negros  y  bermejos,  nutrias,  capirabas:  y  de  los  terrestres,  tigres,  leo- 
nes, osos  hormigueros,    corzos,    venados,   jabalíes   y    liebres. 

Naciones   de   indios    que    se    hallan    d  las   már- 
genes del  IBermejo, 

A  la  parte  del  S,  caminando  de  poniente  á  naciente.  Mataco?, 
Chunupiés,  Sinipés,  Malbaláes,  Corroas,  Atalalás,  Pasajnes,  Tobas,  Mocobíes: 
á  la  parte  del  N,  Mataguayos,  Orejones,  Chiriguanos,  Pelichocos,  Pitaleáes, 
que  en  lengua  de  indios  se  ha  corrompido  en  Pilelahas,  Cocolotes,  Inima- 
cás,  Muchicois  j  Sotenahás,  Tocoyteís,  que  a^í  llaman  á  los  que  llamamos 
Tobas,  Cavjafáes,  que  á  todos  los  de  estas  naciones  Ikmamos  los  españoles 
Guaycurüs,  no  porque  haya  nación  de  Guaycurús,  sino  porque  esta  voz 
Guaicurh  significa  inhumanidad  ó  fiereza.  Están  estas  naciones  entre  el 
Bermejo  y    Pilcomayo,    y    tienen   el    mismo   idioma    que    los   Tobas. 
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DIARIO    DE    ZIZU 


La  expedición  de  1786  á  Salinas  ha  quedado  memorable  por 
la  parte  que  tuvo  en  ella  un  hábil  facultativo.  Las  que  la  prec^e- 
dieron  no  hablan  dejado  el  menor  rastro  de  su  existencia,  por- 
que nunca  se  pensó  en  dar  á  esta  empresa  un  carácter  elevado  y 
permanente :  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  satisfecho  con  abastecer  á 
poca  costa  de  un  renglón  necesario  la  población  de  la  provincia» 
se  reóignaba  á  pedir  la  venia  de  los  caciques  para  penetrar 
en  sus  campos,  adonde  se  hallaban  estos  inagotables  criaderos 
de  sal;  y  los  registros  capitulares  están  atestados  de  acuerdos  sobre 
los  incidentes  de  estas  expediciones,  que  formaban  una  de  jas  tareas 
mas  penosas  de  aquel  ajuntamiento.  Nunca  faltaban  motivos  para 
estorbarlas :  los  temores  que  inspiraba  la  actitud  de  los  indios  eran 
continuos,  y  cuando  no  se  lograba  cautivarlos  con  dádivas,  se  tenia 
que  prorogar  la  salida,  por  mas  que  apurase  la  escasez  de  la  sal,  y 
el  monopolio  que  se  organizaba  en  la  plaza. 

Tal  era  el  estado  de  la  ciudad  en  aquella  época  ;  y  el  Cabil- 
do no  habia  podido  satisfacer  por  este  lado  las  necesidades  públicas, 
que  iban  cada  dia  en  aumento,  poniendo  en  conflicto  el  espíritu  de  sus 
administradores.  Varios  arbitrios  se  habian  propuesto:  el  que  parecía 
mas     asequible    era  traer  sal    de  la    costa   patagónica,    donde    se  sabia 

existir    muchas    y    abundantes     salinas    en     la    bahia     de     San    Julián, 
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en  el  Rio  Negro.  En  este  último  punto  se  habla  formado  un 
presidio,  que  podia  faciiitiir  la  explotación  de  este  renglón  en  las 
lagunas  inmediatas.  Recibió  también  el  Gobierno  el  anuncio  de  una 
nueva  salina  que  acababa  de  descubiirse  en  la  Guardia  de  las  Tunas, 
y  el  Virej  ordenó  que  se  sometiesen  á  un  análisis  las  muestras  que 
habían  sido  remitidas.  Fli>  Paris,  ó  en  Londres  se  hubiera  echado 
mano  de  una  comisión  de  químicos  :  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  defirió 
al  dictamen    de  un  boticario,  de  un    salador   j  de  un  buen  cocinero  (1). 

En  estos  trámites,  v  en  los  aprestos  de  la  expedición,  se  con- 
sumieron algunos  meses,  sin  llegar  á  ningún  resultado.  Entretanto  la 
penuria  de  la  sal  se  hacia  sentir  de  un  modo  alarmante,  y  su  falta 
hubiera  sido  completa  si  no  hubiesen  sido  introducidas  unas  cuantas 
fanegas  por  las  embarcaciones  del  Rej  que  regresaban  del  Rio 
Negro.  A  pesar  de  las  órdenes  j  los  bandos  que  anunciaban  como 
próxima  la  salida  de  la  expedición,  no  pudo  conseguirse  que  se  reu- 
niese un  número  suficiente  de  carretas  para  costear  sus  gastos,  j  las 
rentas  ordinarias  y  extraordinarias  del  Cabildo  eran  tan  reducidas  que 
le  obligaban  á  economizarlas;  sobre  todo  porque  lo  único  que  saca- 
ba de  sus  anticipaciones  era  una  fanega  por  cada  carreta.  En  1778, 
en  que  no  escaseaba  la  sal,  se  habiau  juntado  hasta  470  cargadores,  y 
no  se  sabia  á  que  atribuir  la  falta  de  concurrencia  al  punto  de  reu- 
nión de  la  Guardia  de  Lujan,  en  circunstancias  en  que  una  fanega 
de    sal  valia   ocho     pesos. 

Se  crejó  al  principio  que  se  retraia  la  gente  por  la  aparición 
de  un  trozo  de  indios  en  las  Toscas:  pero  se  supo  después  que  el 
verdadero  motivo  de  este  desaliento  era  la  ninguna  confianza  que  se 
tenia  en  el  Comandante  de  campaña  Sardeñ,  destinado  á  tomar  el  man- 
do de  la  expedición  ;  j,  á  solicitud  del  Cabildo,  tuvo  el  Virej  que  nom- 
brar otro  que  le  reemplazase. 

Todos  lo§  obstáculos  •  parecían  allanados,  cuando  la  propuesta 
de  una  contrata  para  abastecer  la  provincia  con  la  sal  de  Patagones,  vol- 
T¡ó  á    paralizar    esta    empresa.      Por   fin    se    tuvo    que    activarla,     j 


(1)     Son  palabras  del  acuerdo. 
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para  disipar  cu  Iquier  recelo  que  pudiera  infundir  la  presencia  de 
un  gefe  desconocido,  se  fué  á  sacar  de  su  retiro  al  Maestre  de 
Campo  reformado  D.  iManuel  de  Pinazn,  el  (.acial  de  mas  crédito  con 
que  contaba  la  provincia,  üu  documento  curioso  de  aquella  época  es 
la  razón  que  presentó  este  gefe  de  lo  que  le  parecia  indispensable 
para  escoltar  una  tropa  de  carretas  á  cerca  de  120  leguas  de  la  ciu- 
dad (2). — Con  estos  auxilios  salió  la  expedición  de  la  frontera  de  Lujan 
el  30  de  Setiembre,  adonde  regresó  el  25  de  Noviembre,  emplean- 
do   51   días   para  recorrer    una  distancia   de   cerca   de   250  leguas. 

De  este  viage  dio  cuenta  ü.  Pablo  Zizúr  en  el  diario  que  pu- 
blicamos, satisfaciendo  al  encargo  que  había  recibido  del  Cabildo,  de 
examinar  si  aquellas  localidades  se  prestaban  al  plan  de  una  pobla- 
ción (3).  En  este  informe  nos  ha  dejado  Zizúr  un  iítulo  incontes- 
table de  sus  conocimientos  científicos:  su  derrotero,  j  ia  descripción 
de  la  laguna,  son  tan  completos  como  exactos,  y  los  que  la  han  visitado 
desjiues  no  han  desmentido  ninguno  de  sus  asertos.  Do  estos  datos 
*e  ha  hecho  Uso  en  la  foimacion  de  los  últimos  mapas  de  la  Provin- 
cia, y  es  evidente  la  injusticia  con  que  los  autores  de  la  Carta  Esfé- 
rica de  la  parte  interior  de  la  America  Meridional,  publicada  por  la 
Dirección  Hidrográfica  de  Madrid  en  1810,  han  substituido  el  nombre 
de  D.  Fernando  de  la  Sota  al  de  Zizúr !  Y  ja  que  se  ofrece  la 
ocasión  de  rehabilitar  la  memoria  de  este  oficial,  entraremos  en  otros 
pormenores  de   su   vida  pública. 

D.  Pablo  de  Zizúr  nació  en  Pamplona  en  1743,  y  fué  educa- 
do en  el  Colegio  de  San  Telmo  de  Sevilla.  En  la  edad  en  que  sue- 
len los  jóvenes  frecuentar  las  aulas  para  completar  sus  estudios,  fué 
llamado  á  ocupar  una  cátedra  de  matemáticas  en  la  Isla  de  León  para 
la  instrucción  de  los  alumnos  de  la  marina  real;  y  cuando  en  1759 
salió  una  escuadra  de  los  puertos  de  la  península  para  traer  á 
Carlos  111  del  trono  de  Ñapóles  al  de  España,  él  se  embarcó  en  clase 
de  piloto  á  bordo  del  navio   almirante.     Con  este  carácter  pasó  á  Améri- 


(2)  Documento  núm.  1. 

(3)  Documento  núm.  2. 
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ca  en  la  gloriosa  ercpodicion  de  Ceballos,  á  quien  prestó  impor- 
tantes servicios  en  ti  sitio  de  la  Colonia  del  Sacramento  ;  y  luego 
que  se  creó  el  virei;iato  de  Buenos  Aires,  recibió  el  encargo  de  hacer 
un  formal  reconocimiento  de  la  costa  de  Patagonia,  inclusas  las  islas 
Malvinas    y   el   Cabo    de    Hornos. 

Su  navegación  í\ió  foliz  hasta  la  altura  de  49",  donde  un  violento 
hnraQan  lo  arrojó  á  una  de  las  rocas  de  aquellas  formidables  cicla- 
das. Este  naufragio  lo  dejó  con  sus  compañeros  en  una  posición  deses- 
perada :  desnudos,  sin  abrigo  y  sin  víveres,  en  un  peñasco  estéril,  y  bajo 
nn  cielo  iiiclemente,  hubieran  perecido  inevitablemente,  á  no  haber  halla- 
do una  habitación  de  madera  recien  abandonada  por  los  pescadores  que 
suelen  frecuentar  aquellos  mares.  Puestos  á  cubierto  de  la  destemplanza 
del  clima,  buscaron  medios  de  conservación  en  la  caza  de  las  avutardas 
de  que  abundaba  la  isla,  y  con  los  fragmentos  del  buque  lograron 
construir  una  pequeña  embarcación,  en  que  volvieron  á  desafiar  el 
furor  de  los  elementos.  A  los  diez  y  seis  dias  de  una  penosísima 
travesía,  cuando  va  empezaban  á  desfallecer  las  fuerzas  y  á  fajtar  los 
alimentos,  avistaron  la  I-Ia  de  la  Soledad,  de  donde  salieron  á  socorrerlos 
los  buques  de  guerra  anclados  en  la  rada.  Desembarcó  Zizur  con  un 
pié  helado,  y  para  cortar  los  progresos  de  la  gangrena  luvo  que  re- 
signarse  á    la   amputación    do  una    pierna. 

Mutilado,  pero  no  inútil,  tomó  á  su  cargo  el  descubrimiento 
de  un  camino  para  poner  en  comunicación  con  esta  capital  la  nueva 
colonia  del  Rio  Negro.  Esta  expedición,  en  la  que  se  interesaba  vi- 
vamente el  vircj  Vertiz,  salió  de  la  Guardia  del  Monte  el  dia  17  de 
Octubre  de  1781,  y  llegó  al  Fuerte  del  Carmen  el  31  de  Diciembre, 
en  medio  de  las  mayores  privaciones  y  peligros.  Al  volver  de  este 
viago  solicitó  del  Cabildo  el  empleo  do  agrimensor  público  que  rio 
pudo  conseguir,  y  solo  cuando  se  trató  de  establecer  una  población 
en  la  laguna  de  Salinas,  so  pensó  en  ocuparle,  ofreciéndole  el  módico 
salario  do  cien  pesos  mensuales.  Zizúr  desempeñó  cumplidamente  su 
comisión,  y  elevó  al  Cabildo    esto  diario,  que   acompañó   con  un  mapa. 

Libro  o!e  este  compromiso  fué  á  incorporarse  á  la  tercera  división 
de    la   ultima   lemarcacion   de    límites,  de  la  que  era  geógrafo,  girvien- 


do  á  las  ordenes  de  Azara,  do  quien  fue  principal  colaborador.  A 
su  vuelta  del  Paraguay  fué  ¡iromovido  á  tonienlo  de  fragata,  y  nom- 
brado capitán  del  puerto  do  este  apostadero.  Siempre  activo  y  ce- 
loso del  bien  público,  emprendió  la  grande  obra  de  valizar  los  ban- 
cos que  embarazan  la  navegación  del  rio,  del  que  levantó  el  plano 
hidroírráfico  :  en  estas  tareas  acabó  sus  dias  en  1809,  agobiado  por  la 
inmatura  pérdida  de  cuatro  frutos  legítiinos  de  su  amor,  y  no  hallando 
en  sí  fuerza  bastauto  par;i  presenciar  la  muerte  do  su  última  ¡lija,  á 
quien    también    veia    amagada. 

A  pesar  de  nuestro  empeño  en  reunir  ios  trabajos  de  este 
oficial,  no  hemos  podido  lograr  mas  que  este  diario,  (4)  y  el 
de  sti  viage  terrestre  al  Rio  Negro,  '\no  formará  parte  de  la  pre- 
sente colección  si  el  favor  del  público  no  nos  abandona.  Habié- 
rartios  deseado  en  esta  publicación  enmendar  algunos  errores  que  se 
advierten  en  los  cálculos  de  latitud  y  de  distancias,  pero  no  tene- 
mos acceso  á  la  oficina  donde  se  conservan  los  autógrafos  de  esto 
documento. 

El  incremento  que  en  estos  últimos  años  ha  recibido  el 
territorio  de  la  provincia  ha  hecho  desaparecer  las  dificultades  que 
se  oponían  á  la  ocu()aciori  do  Salinas.  Nuestras  fronteras,  que  no 
alcanzaban  al  Salado,  pe  extienden  ahora  hasta  el  Rio  Negro,  estando 
por  otra  parte  ocupadas  las  importantes  posiciones  do  Tapalqucn, 
de  Bahia  Blanca  y  del  Colorado.  El  punto  do  Salinas  se  halla,  pues, 
rodeado  por  nuestras  guardias,  y  la  mitad  de  la  fuerza  que  pedia  Pi- 
nazo  para  ir  á  cargar  sal  en  aquella  laguna,  sobraria  para  formar  en 
sus  márgenes  un  establecimiento  permanente.  Para  emprenderlo  no 
se  necesitan  mas  datos  que  los  que  nos  ha  trasmitido  el  primero  que 
la  ha  explorado.  Campos  estensos,  terrer.o  elevado,  aguas  abundantes, 
bosques   intactos,    comunicación    fácil  con   los    demás  puntos    habitados 

de  la    provincia; nada  se  echa  menos   en   este  parago,   que  es 

ademas   el   paso   preciso  por  donde  suelen  transitar  los  indios  para  asal- 
tar nuestras  estancias. 


(4)     Fuü  publicado  la  primera  voz  en  el   Registro  Esladisíico  de    Bucjios  Aires. 


VI 

La  historia  de  Salinas  ofrece  un  comprobante  mas  de  la  indo- 
lencia del  gobierno  español.  Descubiertas  por  un  indio  pampa,  nom- 
brado Velachichi  (5),  en  tiempo  de  D.  Agustia  de  Robles,  (6)  fueron 
desatendidas  por  cerca  de  un  siglo,  hasta  que  se  reconocióla  necesidttd 
de  poblarlas;  j  se  volvió  á  olvidarlas  después  de  haber  adquirido  to- 
das las  noticias  que  se  deseaban  para  ocuparlas.  Estos  detalles  no 
se  hallarán  inoportunos  en  bis  circunstancias  presentes.  El  bloqueo 
que  sufre  el  pais,  por  el  mas  chocante  abuso  de  la  fuerza,  ha  agotado 
los  depósitos  de  sal,  y  detenido  á  los  saladeros  en  sus  faenas  :  si  se 
hubiese  pensado  en  poblar  Salinas,  nada  mas  fácil  que  suplir  á  estas 
necesidades ;  los  gastos  de  conducción,  por  mas  crecidos  que  fuesen, 
hubieran  sido  inferiores  á  los  precios  corrientes,  j  con  la  abundancia, 
se  hubiera  logrado  abaratar  la  venta  de  un  renglón  tan  necesario. 
¡Ojalá  no  sean  vanos  estos   recuerdos! 


PEDRO  SE  ^tJ^aSIiXS. 


Buenos  Aires,  9  de   Febrero  de    1839. 


(5)     o,  mas  correctamente,  VeijUeychí,  el  que  afirma  lo   que  otros  dicen. 
(C)     Gobernó   la  Provincia   desde  el   año   de   1691  hasta  1700.      De  este    descubri- 
miento se  hace  mención  eu  un  acuerdo  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  de  20  de  Julio  de  1744. 


DOCUMENTO    NUM.   1. 

I 

Razón  de  tos  utensilios,  gente,  bastimentos  y  demás  que  precisa  para 
verijicar  la  expedición  de  Salinas,  que  el  Ilustre  Cabildo 
intenta  en  la  presente  primavera. — A  saber: 

200  blandenguez   de  armas   de  fuego. 

lóü  milicianos,  con   sus  oficiales  correspondientes. 

50  pardos,    para   el  arreo  del  ganado  que   se   ha  de  gastar;    en    el  que  «a    inclu- 
yen   sus  oficiales. 

4  artilleros   reteranos 

4  cañones  de  campaña  con  sus  utensilios, 

30  tiros  cada  uno  de  metralla  de  balas  menudas. 

24  balas  maestras  para  todos,  y  los  cartuchos  de   pólrora  correspondientes. 

8  esmeriles   coa  sus  tragantes, 

30  tiros  cada   uno   de  pólvora  y  metralla. 

82  piedras  de  chispa  para  repuesto. 

16  baguetas  para  dichos  esmeriles. 

4  cajones   de  cartiíchos  para  carabinas. 

4  cavadores. 

100  piedras  de  repuesto  para  carabina. 

10  quintales   de   bizcocho  para  20  oficiales,  un  Capellán   y  un  Cirujano. 

12  arrobas  de  tabaco  para  los  milicianos. 

80  arrobas  do  yerba    para   20   oficiales,  y  demás  tropa. 

1  tercio   de  yerba  para  los   indios. 

1  barril   de  aguardiente  para   los   mismos. 

I  arroba   do   tabaco   para  idem. 

1  tienda   de  campaña,  y  demás  ornamentos  para   decir  misa. 

6  velas  de  cera  de  media  libra. 

1  botiquín   con    varias   drogas  para  enfermos. 

1  barril   de   aguardiente   para   los  mismos. 

2  barriles   de   vino   para   misas,  y   refrescos. 

1  frasquera  de   aguardiente  para  oficiales. 

2  faroles  de  talco. 

700     cabezas   de    ganado,    que  son    necesarias   para   el   abasto   de  dicha    exptídicion. 
quo  so  facilita  del   campo  con  el  costo  do  350  peaos  para   recogerlo. 
1     tercio  do  ají. 
1     fanega  de  sal. 
Todo  lo  cual  conceptúo  pueda  costearse  con    un  1,200   pesos   sin  dificultad,  y  «juc 
para  verificarse   esta  expedición  bajo  do  mi   mando  no  es  preciso  otra  circunstancia. 

Buenos  Ayres,  y   Agosto   17   do   1786. 

MANUEL  DE  PINAZO. 


DOCUMENTO    NUM.    2. 

Representación  del  Cabildo  al  Sr.  Intendente,  para   que  se  sirva  nom- 
brar pilólo  para  la    expedición  de  Salinas, 

Sr.  Gobernador.  Intendente. 

Muy  Señor  mió. — Conociendo  el  M.  I.  C.  la  necesidad  que  había  de  que  en  el 
parage  donde  se  hallan  las  Salinas  se  construyese  una  población  y  fortaleza,  afin  de  que  se 
precaviesen  las  irrupciones  de  los  indios,  y  se  pudiese  sucesivamente  surtir  de  sal  esta  ca- 
pital y  su  jurisdicción,  sin  tantos  costos  y  riesgos  como  los  que  se  impenden  y  experimen- 
tan, representó  al  Rey  Nuestro  Señor  esta  urgencia,  y  su  benignidad  tuvo  á  bien  condes- 
cender con  su  solicitud,  ordenando  su  cumplimiento  al  Sr.  Gobernador  que  era  en  aquel 
tiempo;  como  asi  resulta  del  testimonio  adjunto.  Pero  se  ha  suspendido  esta  operación,  siu 
embargo  de  ser  tan  esencial,  por  varias  contingencias,  y  se  hace  iudispensable  que  se  lleve 
á  debido  efecto,  no  solo  por  el  interesante  fin  que  se  ha  referido,  sino  por  otro  mas  impor- 
tante, cual  es  el  evitar  por  este  medio  el  que,  cuando  se  experimente  la  plaga  de  la  seca, 
no  se  alzen  los  ganados  á  los  ca.mpos  desiertos,  tengan  en  estos  territorios  hasta  Salinas 
donde  apacentarse,  y   se  pueda   ocurrir  al  abasto   en  tiempos  tan  penosos. 

Esta  necesidad,  que  es  tan  notoria,  nos  conduce  á  representar  á  V.  S.  en  nombre 
de!  M.  I.  C.,  y  según  lo  acordado  en  esta  fecha,  que,  pues,  cuando  llegue  el  tiempo  opcr- 
tuno  de  hacer  dicha  población,  es  indispensable  de  tener  un  plan  de  aquellos  territorios,  y 
de  los  parages  mas  adecuados  en  que  pueda  construirse;  y  que,  con  motivo  de  la  expedi- 
ción que  está  para  salir  á  Sahnas,  se  puede  evacuar  esta  diligencia  con  toda  seguridad,  y 
con  pocos  costos,  se  digne  V.  S.  destinar  un  piloto  práctico,  el  que  tenga  por  conveniente, 
para  que  se  verifique  con  los  auxilios  del  Comandante;  satisfaciéndole  una  regular  gratifica- 
ción de  los  fondos  del  ramo  de  guerra,  destinados  para  las  poblaciones  y  fortificaciones  de 
¡as  fronteras:  dih^encia  que,  siendo  tan  interesante  como  se  ha  dicho,  y  en  todo  evento  de- 
be practicarse,  se  adolauta  mucho  que  en  esta  oportunidad  se  evacúe,  y  se  evitan  los  ma- 
yores costos  que  habrían  de  impenderse  si  no  concurriese  este  motivo. 

Y.  S.  determinará   lo  que   estime  por  mas  conveniente  eu   beneficio  del  público. 

Sala  Capitular,  y  Setiembre    19   de  1786. 


JOSEPH  DE  GAINZA. 

MANUEL  ANTONIO  DE  WARNES. 


Mlá#í^^í#ÍÉItíÍ^^^^ítí#^?ítlÍ^#^^^IÍtí^?íllítí^ 


EXPEDICIÓN  A  SALINAS. 


Situación  de  la  Laguna  de  Salinas^  respecto 
de  ¿a  Guardia  de  Lujan,  y  descriíjcion 
de  su  contorno  y  del  campo  inmediato  has- 
ta  donde   alcanza   la  vista. 


Lo  mas  oriental  y  septentrional  de  esta  laguna  se  halla  por  los 
.37  grados  10  minutos  de  latitud  merilional;  y  4  grados  3Q  minutos  al 
occidente  del  meridiano  de  la  Guardia  de  Lujan.  Por  estos  datos  que- 
da la  laguna  al  SO,  cuarta  al  O  de  la  misma,  y  distante  de  ella  en  li- 
nea recta  100^  leguas,  (cada  décimo  600  varas)  pero  por  la  huella 
resultan   1 1 2. 

La  laguna  es  de  figura  sumamente  irregular:  se  halla  circundada 
de  lomadas,  que,  las  que  mas,  se  elevan  sobre  el  plan  de  la  laguna  25 
varas.  Estas  lomas  constituyen  á  la  laguna  en  una  especie  de  hondona- 
da, de  manera  que  no  se  divisa  hasta  estar  muy  cerca  de  ella,  á  menos 
que  no  se  tome  enfilada  por  alguna  de  las  pequeñas  cañadas  que  le  en- 
tran, en  cuyo  caso  se  divisa  desde  muy  lejos.  En  lo  general  empiezan 
á  elevarse  estas  lomas  desde  el  margen  de  la  laguna  hasta  la  menciona- 
da altura,  quedando  estas  alturas  indiferentemente  apartadas  de  la  lagu- 
na, pero  la  que  mas  llegará  á  media  legua  larga.  Por  lo  general  se 
aproximan  mas  por  el  margen  septentrional,  en  el  cual  se  hallan  tres 
puntos  enteramente  tajados  al  margen  de  la  laguna.  Estos  tres  puntos  los 
medí  y  los  hallé  enteramente  horizontales,  y  elevados  de  la  superficie  de 
la    laguna  20   varas,   de  cuya   elevación  deduje  la  de  las   lomas  arriba  ex-  " 
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puesta.  Los  dos  orientales  de  estos  puntos  nada  mas  tienen  de  particu- 
lar que  descubrir  toda  la  laguna;  pero  el  mas  occidental  de  todos,  á  mas 
de  esta  circunstancia,  tiene  la  de  dirigirse  por  su  parta  septentrional  una 
pequeña  cañada  que  conduce  á  la  de  los  Manantiales,  descubriéndose 
esta    última   desde    el    referido   punto:   se    halla   ademas    cubierto    de  monte. 

Desde  este  punto  se  divisa  toda  la  pampa  á  larga  distancia  bajo 
todas  direcciones,  sin  embargo  de  que  no  se  descubre  la  laguna  tan  bien, 
pero  tiene  la  excelencia  de  descubrir  todo  lo  largo  de  la  Cañada  de  los 
Manantiales,    de    que    luego  trataré. 

Desde  la  laguna  salen  varias  cañadas  que  forman  las  lomadita?, 
|)ero  las  únicas  que  merecen  la  atención  son  la  Pantanosa^  la  que  con- 
duce á  los  ^lanantiales,  y  la  de  este  nombre:  que  á  la  verdad  á  esta» 
dos    últimas  las   con^dero   una  sola. 

A  la  Cañada  Pantanosa  le  puse  este  nombre,  ¡)or  serlo  sumamen- 
te en  la  confluencia  de  la  laguna  y  sus  inmediaciones,  de  tal  conformidad 
que  la  priniera  vez  que  la  atravesé,  ignorando  esta  circunstancia,  me  me- 
tí con  el  caballo  hasta  los  pechos,  costándome  mucho  trabajo,  lo  mismo 
que  á  la  gente  que  llevaba,  para  desembaraz  irnos  del  pantano.  Esta  ca- 
fiada  desde  su  confluencia  con  la  laguna  se  dirige  generalmente  al  E, 
formando  algunas  sinuosidades  en  su  longuitud.  Su  ancho  es  bien  varia- 
ble, pues  al  principio,  ó  en  el  margen  de  la  laguna,  tiene  mil  varas  ;  y 
luego  sigue  disminuyendo,  de  manera  que  al  tercio  de  legua  apenas  ten- 
drá 200  varas.  Estas  diminuciones  son  en  lo  mas  bajo  del  terreno,  que 
si  las  contemplo  de  cüspide  á  cúspide  de  las  lomadas  de  los  costados,  tie- 
ne mas.  Las  mencionadas  diminuciones  y  lo  próximo  de  las  lomas  de 
los  lado?,  hacen  que  e^te  espacio  de  terreno  forme  á  manera  de  una 
ensenada  ó  rinconada,  re-ipecto  á  que  desde  la  laguna  parece  que  la  lo- 
mada de  uno  y  otro  costado  se  juntan:  pero  no  es  así,  sino  que  lo  hace 
Darecer  una  pequeña  vuelta  de  la  loma.  Desde  el  fondo  de  esta  es- 
pecie de  rinconada  emj)iezan  á  separarse  las  lomas,  con-tituyendo  á  la 
cañada  con  un  ancho,  que  en  partes  llega  á  legua,  y  en  otras  á  menos, 
?  así  parece  que  sigue  hacia  el  oriente.  Toda  esta  especie  de  rincona- 
da está  llena  de  retamería  y  algunos  pequeños  chañares;  y  por  la  falda 
de  las  lomas  de  los  lados  se  hallan  algtmos  algarrobos  dispersos,  haciendo 
isletilla^.  Desde  la  angostura  de  la  cañada  sigue  esta  con  tal  cual  reta- 
mita  de  noca  monta;  y  desde  la  laguna  hasta  el  fondo  de  la  rinconada 
va  elevándose  insensiblemente  el  terreno,  y  luego  sigue  indiferenleu  ente. 
Por  líis  costados  de  esta  cañada  h;ty  varios  manantiales  de  agua  algo  grue- 
sa,  pero    que   se    deja    beber. 
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La  pequeña  cañada  que  desde  la  laguna  sigue  á  la  de  !o»  JVía- 
nantiale.í,  es  verdaderamente  ramo  de  e-ta,  y  no  tiene  nada  de  particu- 
lar: desde  la  laguna  se  dirige  al  NO,  y  á  la  inedia  legua  entra  eti 
aquella,  que  es  conocida  por  nne>tras  gontes  con  este  nombre  de  los  J7a- 
nantíules.  Esta  nace  inmediato  á  la  confluencia  de  la  anterior,  desde  cuyo 
ponto  se  dirige  generalmente  al  O  cuarta  al  SO,  hasta  la  laguna  que 
reconocí  al  occidente  de  esta  de  Salinas,  y  por  noticias  de  los  indios  y 
cautivos  sigue  lodavia  mas  al  occidente.  El  anc!io  de  esta  cañada  es 
variable;  pero,  donde  mas,  tiene  media  legua:  la  atravie-an  diferente» 
albardones,  de  modo  que  {)arec3  iiCabar«e  en  algunas  partes,  pero  í-igue 
como  se  ha  dicho.  Por  las  inmediaciones  de  su  naciente,  y  á  sus  costa- 
dos, principalmente  el  de  la  parte  del  N,  se  hallan  diferentes  manan- 
tiales de  agua  dulce,  que  en  forma  de  arroyuelos  siguen  al  centr»?  de 
la  cañada,  donde  forman  pequen is  laguna?.  Sin  embargo  de  que  el 
agua  de  estos  manantiales  es  dulce,  como  he  dicho,  la  de  las  lagunas  es 
salobre,  pero  se  deja  beber,  y  mas  por  los  animales.  En  esta  cañada 
03  donde  pastorean  durante  el  din,  y  no  habiendo  recelo  de  indios,  tam- 
bién por  la  noche,  la-  boyadas  y  caballadas  de  la-»  expediciones,  por 
la  abundancia  de  pastos  y  agua  que  tiene,  n^as  que  otro  algún  parage 
de   los   inmediatos   á   la   laguna. 


Por  esta  cañada  aparece  el  camino  trillado  que  tienen  los  indios 
para  sus  tolderías;  y  según  noticias  ríe  algunos  de  ellos  y  de  cautivos, 
iigue    hasta   la   Cordillera    de    Chile. 

En  el  extremo  mas  oriental  forma  la  laguna  una  pequeña  rincona- 
da. Al  principio  se  hallan  sus  márgenes  al  ras  del  plan  de  la  laguna, 
por  bailarle  así  el  terreno  o  laderas  de  las  inmediatas  lomas;  pero  en  el 
fondo,  por  e>lar  estas  mas  pendientes,  y  derrumbadas  sin  iluda  de  las 
aguas  que  se  precipitan  de  las  loina<!,  han  formado  c>tas  aguas  dos  pe- 
queños espacios  circulare».  Mejor  dicho  estaría  un  solo  e^|)ac¡ü,  pues  en 
realidad  es  así,  pero  con  motivo  de  internársele  una  punta  de  tierra  de 
la  parte  del  E,  ha«ta  cerca  de  ¡a  garganta  que  le  sirve  de  entrada,  se 
gubdivide  en  los  dos  que  expreso.  Des  ie  esta  garganta  hasta  el  fondo  so 
hallan  sus  paredes  tajadas  á  [)ique  con  una  elevación  de  tres  varas  en 
el  principio,  y  de  seis  en  el  fundo.  Todo  su  largo,  que  es  bajo  la  di- 
rección N  S,  es  de  .340  varas,  su  ancho  de  2G0  y  la  entrada  de  40. 
En  el  fondo  tiene  un  manautiul  de  agua  dulce.  La  mayor  parte  de  su 
circunferencia  se  halla  llena  de  relamerla,  y  en  la  punta  que  mas  arriba 
hago  n^encion,  hay  algunos  algarri>l)os.  Este  e-pacio  puede  servir  cu 
caso  de  i.ccc>idad  ¡)ara  guardar  las  caballadas,  formando  á  la  entrada 
una   estacada  con    su    puerta. 
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Las  únicas  aguas  que  se  hallan  en  esta  laguna,  son  diferentes 
manantiales  de  agua  dulce  y  salobre  que  se  hallan  por  su  margen,  cuyo 
por  menor  es  como  sigue.  Inmediato  á  la  parte  oriental  se  halla  un 
manantial  con  el  nombre  del  Comandante^  y  es  sin  duda  porque  junto 
á  él  suele  acampar  el  gefe  de  las  expediciones  á  Salinas.  Este  manan- 
tial nace  300  varas  distante  del  margen  de  la  laguna,  y  sigue  hacia 
esta  en  forma  de  arroyuelo:  su  agua  es  buena  y  de  las  mejores  que  se 
hallan  por  estas  inmediaciones.  La  cantidad  que  suministra  este  solo 
manantial,  es  capaz  de  proveer  de  agua  á  cualquier  número  de  gento 
que  vaya  en  las  expediciones;  y  formando  represas  por  toda  su  long.tud, 
como  lo  hemos  hecho  en  esta,  se  puede  dar  á  beber  á  la  major  parte 
de  los  ganados.  Sin  embargo  puede  que  no  dé  siempre  tanta  agua,  dis- 
minuyendo esta  en  tiempo  de  seca:  pero  á  lo  menos  durante  el  tiempo 
que  hemos  estado  aquí,  ha  fluido    siempre   igual   cantidad. 

En  la  parte  occidental  se  halla  otro  pequeño  manantial  de  agua 
dulce:  nace  inmediato  al  margen  de  la  laguna,  por  hallarse  en  este  pa- 
rage  muy  cerca  la  barranca;  no  franquea  tanta  agua  como  el  anteceden- 
te. A  la  parte  E  del  Manantial  del  Comandante,  hay  otro  inmediato, 
que  es  de  los  tajados  á  pique  de  que  antes  hago  mención,  y  á  su  parte  oc- 
cidental. Nace  .'i50  varas  distante  del  margen  de  la  laguna,  y  en  for- 
ma de  arroyuelo  sigue  á  esta  :  su  agua  es  buena,  pero  no  contribuye 
tanta  como  el  primero. 

Desde  el  último  manantial,  siguiendo  hacia  la  parte  del  E  hasta 
llegar  á  la  rinconadita  de  que  tengo  hablado,  no  se  halla  manan- 
tial ninguno  de  consecuencia;  pero  por  toda  esta  longitud  se  vé  que  la 
tierra  brota  agua  dulce;  asi  es  que  á  nada  que  se  cave  la  tierra  por  la 
ladera  de  la  loma,  como  no  sea  muy  arriba,  ni  tan  bajo  como  al  nivel 
del  plan  de  la  laguna,  ya  se  halla  uno  con  un  pozuelo  de  agua  dulce 
muy   buena,    de    cuyas  operaciones  hay   varios    vestigios. 

De  la  parte  del  N  de  la  expresada  rinconada,  á  mas  de  dicha 
circunstancia  anterior,  se  hallan  dos  manantiales  de  excelente  agua  dulce: 
nacen  de  las  laderas  de  las  lomadas,  distante  del  plan  de  la  laguna  co- 
mo media  legua,  y  por  el  centro  de  dos  pequeñas  caüaditas  bajan  en 
forma  de  arroyuelos  hasta  lo  mas  bajo  del  nivel  de  la  rinconada,  desde 
donde  siguen  sus  aguas  hasta  entrar  en  la  laguna.  Estos  dos  manantia- 
les parece  que  no  dan  tanta  agua,  como  el  del  Comandante  ;  á  lo  me- 
nos así   parece   actualmente. 

En  el  fondo  de  la  rinconadita  hay  otro  ojo  de  agua  dulce,  como 
ya  dije  antes,  y  á   su   parte   meridional  se   halla   un  ojo  de  agua  salobre, 
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pero  se  deja  beber.  Desde  este  último  siguiendo  dando  vuelta  á  la  la- 
guna hasta  la  Cañada  Pantanosa,  no  se  halla  agua  ninguna,  pero  en 
esta  hay  la  que   queda    mencionada    mas    atrás. 

Desde  esta  cañada  en  adelante,  brota  la  tierra  agua  muy  «ala- 
da, pero  no  con  tanta  abundancia.  Desde  ahí,  siguiendo  la  vuelta  de 
la  laguna,  no  se  encuentra  agua  hasta  llegar  á  un  manaulial  :  dichos 
manantiales  y  los  de  la  cañada  de  este  nombre  son  las  únicas  aguas  de 
esta  laguna  y  sus  inmediaciones:  las  que  creo  variarán  en  las  diferentes 
estaciones  del  año,  ó  tiempo  de    seca. 

La  única  leña  que  por  aquí  se  encuentra,  es  la  inmediata  al  margen 
de  la  laguna,  comprendido  entre  el  Manantial  del  Comandante,  y  el  que 
se  halla  poco  mas  al  E  :  es  un  corto  trecho,  lleno  de  retamos  ó  ar- 
bustos llamados  cachiyuyos^  y  entre  estos  algunos  algarrobos  en  corto  nú- 
mero. Desde  esta  pequeña  islita  hasta  la  rinconada  no  se  halla  leña  nin- 
guna, ni  por  el  margen  de  la  laguna  ni  por  las  lomas.  En  el  fondo  de 
la  rinconada  ó  especie  de  potrero  que  he  dicho  antes,  se  halla  la  que 
allí  digo,  pero  por  todos  sus  alrededores  no  hay  ninguna,  hasta  donde  empie- 
za á  haber  algunos  algarrobos  dispersos,  continuando  así  hasta  la  Panta- 
nosa, con  mas  ó  menos  abundancia.  Antes  he  hablado  ya  de  la  leña  que 
se  encuentra  en  la  longitud  de  esta  cañada:  desde  ella  sigue  en  los  mismos 
términos  que  antes ;  y  mas  adelante  es  donde  la  leña  se  halla  con  mas 
abundancia,  continuando  con  algarrobos,  espinillos,  chañares  y  varias  es- 
pecies de  arbustos,  tan  tupidos  en  partes  que  no  se  puede  internar.  Aquí 
se  hallan  espinillos  y  especialmente  algarrobos  de  bastante  corpulencia  y 
elevación,  pues  vi  algunos  pies  de  los  últimos  de  tres  varas  de  circun- 
ferencia. Continuando  la  vuelta  de  la  laguna,  se  van  enrareciendo 
mas  estos  arbustos,  y  no  se  halla  mas  que  pura  broceria  de  reta- 
mos, espinillos  y  algarrobos  dispersos  hacia  la  lomada.  Mas  lejos  hay 
mas  abundancia,  y  después,  hasta  los  tajados  á  pique,  hay  menos.  En 
este  último  punto  hay  alguna  mas ;  pero  •  para  adelante  hasta  llegar 
al  Manantial  del  Comandante  no  hay  mas  que  algunas  retamitas 
de  poca  monta  por  el  margen  de  la  laguna.  Generalmente  no  pasa 
el  monte  de  las  lomas  que  se  presentan  inmediatas  á  la  laguna,  bien 
que  al  occidente  de  esta  hay  algunas  isletillas  de  algarrobos,  y  pue- 
de que  se  hallen  otras  mas  por  las  cañaditas  que  se  presentan  hacia 
aquella  parte,  y  yo  no  las  viese.  Por  la  circunferencia  de  la  laguna 
se  halla  en  varios  parages  una  especie  de  tosca  colorada,  y  muy  blanda 
al  labrarla,  según  observé. 

El  plan  de  la  laguna  es  sumamente  llano  con  un  leve  declive  ha- 
cia su  centro,  sin  embargo  de  que  á  la  simple  vista  aparece   horizontal.    El 
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{)iso  es  de  arena  colorada,  mezclada  con  una  especie  de  greda,  que  jun- 
ta con  aquella  forman  una  superficie  suujaniente  pantano-a,  particular- 
mente en  todos  aquellos  parages  en  que  le  entran  algunos  inanantiale*. 
Por  varios  parages,  y  en  particular  hacia  el  centro  de  la  laguna,  es  tal 
el  j)antano  que  se  queda  clarado  el  caballo:  á  nií  y  á  la  gente  qae  lie- 
raba  nos  sucediú  esto  varias  veces.  Sobre  esta  superficie  se  halla  cuaja- 
da la  sal:  por  las  márgenes  es  en  corta  cantidad,  pero  por  el  centro  es 
inagotable  la  que  hay,  presentándole  en  capas  unas  encima  de  otras,  y 
estas  de  varios  grne;o«.  Hubo  algunas  que,  ya  por  el  mucho  espesor  ó 
por  petrificación,  no  se  pudieron  romper,  y  asi  no  pudo  saberse  que  gro- 
sor tenian  en  varios  parages.  Sobre  dicha  superficie  se  halla,  donde  mas, 
tres  cuartas  de  agua:  impulsada  eíta  de  los  vientos  se  recuesta  hacia  la 
orilla  contraria,  dejando  en  la  primera  una  gran  playa,  en  la  cual  toda 
cavidad  que  se  haga,  ya  sea  pisando  coa  los  pies  ó  de  otro  cualquier 
modo,  en  el  instante  se  llena  de  agua,  la  que  en  breve  rato  se  vé  con- 
vertida   en  sal,   y    con    mas   brevedad    en  los   dias   de  mayor  calor. 

El  mecanismo  del  acopio  nada  tiene  de  particular,  pues  se  reduce 
á  quebrar  las  referid  is  capas  con  unas  barretas  de  hierro:  luego  de  des- 
moronadas se  amontona  toda  la  sal  en  forma  de  ¡liráiuide,  y  lavándola 
con  la  misma  agua  de  la  laguna  para  qiiitarle  el  batro  que  pueda  te- 
ner, se  deja  e-:currir,  y  luego  se  carga  en  las  carretas  allí  mismo,  ó  se 
saca  fuera    con    parihuela?,    y  se  carga. 

Desde  las  márgenes  de  la  laguna,  siguiendo  campo  adentro  bajo  cual- 
quiera dirección  y  distancia,  se  presenta  el  terreno  de  arena  algo  gruesa,  co- 
lorada, y  tan  suelta  en  algunos  parages  que  cuesta  trabajo  el  caminar: 
particularmente  hacia  la  parte  meridional  de  la  laguna,  y  algún  trecho 
de  la  del  NE.  Por  los  bajos  de  las  cañad íts  es  donde  se  halla  mas 
compacta  que  por  cualquier  otro  parage,  y  desde  luego  debe  ser  por  la 
proximidad  del  agua,  que  generalmente  á  poco  que  se  cave  se  halla  en 
tales  sitios. 

Los  únicos  pastos  que  se  ven    en   todos  los  contornos,    en  cuanto  be 
andado    durante     el    tiempo    que    hemos    estado    en   esta     laguna,     son    lo* 
que    llama   la  gente   del    cam¡o,  pastos  fuertes :   mas  en   los   bajos  de    las 
cañadas    se   halla    también  el    trébol   de    olor,  y  cebadilla,  entreverado    toda 
con   el    pasto   fuerte. 

Por  la  parte  septentrional  se  dirija  un  campo,  muy  horizontal  gc- 
neralmeuto,  pero  en  lo  parcial  comprende  leves  desnivelaciones,  que  cau- 
fau  al  principio  las  pequeñas  lomas  que  siguen  algún  trecho,  y  luego 
pequeños    médanos   de   arena,    que    á    lo    fumo    se   elevan  del   primer  nivel 
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del  campo  de  (res  o  cintro  varas.  La  parte  occidental,  y  cs{)ecialtnente  ha- 
cia la  parte  del  S  de  la  Cañada  de  los  Manantiales,  se  halla  el  campo 
lleno  de  pequeras  lomadas,  todas  por  lo  general  de  una  elevación  igual, 
las  que  también  forman  un  plano  horizontal,  cjmo  dije  de  la  parte  del 
N.  Por  entre  estas  lomillas,  que  á  la  verJad  no  levantan  del  principal 
nivel  del  campo  arriba  de  ires  á  cuatro  vara*,  se  hallan  varias  cañaditas  bajo 
diferentes  direcciones.  Hacia  la  parte  meridional  se  presenta  el  campo  en 
e«to>  términuj;  desde  el  margan  de  la  laguna  empieza  á  elevar-e  el  ter- 
reno insensiblemente  hasta  la  altura  de  unas  20  varas  en  lo  general.  A 
la  referida  altura  y  á  diferentes  distancias  del  margen,  pero  que  á.  lo 
sumo  no  pasa  de  legua,  se  presenta  una  lomada;  desde  esta  sigue  el  campo 
doblado  de  puras  lomadas  y  pequeños  médanos  disperso;,  cuyas  desnive- 
laciones parciales  son  muy  insensible;,  formando  las  cúspides  de  las  unas  v 
loi  otros  un  campo  sumamente  horizontal  en  lo  general.  La  tierra  es  de 
arena  colorada,  y  tan  sumamente  suelta  y  floja  hacia  abajo,  que  nos 
conaba  trabajo  el  caminar,  por  meterse  el  caballo  á  cada  instante  hasta 
la  mitad  de  los  pies.  Segiin  lo  que  he  visto  y  noticia  de  los  indio?, 
todo  el  terreno  que  cae  á  esta  parte  de  la  laguna  en  bastante  distan- 
cia, parece  ser  intransitable  por  las  expuestas  circunstancias,  y  por  los 
muchos  pantano;;  de  modo  que  estos  los  frecuentan  poco.  La  parte  orien- 
tal es  ca^i  lo  mismo  que  su  opue;ta,  can  sola  la  diferencia  que  las  loma- 
ditas  no  siguen  tanto  como  hacia  esta,  pues  luego  ya  siguen  pequeños 
médanos.  Por  último,  en  cualquier  parage,  de  h)s  mas  dominantes  en  que 
uno  se  ponga,  y  dirija  la  vista  por  todas  partes,  na  se  divisa  mas  que 
un   campo  sumamente   horizontal    y  en  él    las   cúspides  de  \q>    medanitos. 


Descripción    de  la   otra    laguna   que   esta    al     O 

de  la   de    Salinas^ 


Desde  la  barranca  inmediata  que  domina  á  esta  laguna,  eleván- 
dose sobre  su  plan  como  35  vara-í,  hice  la  inspección  siguiente: — La  la- 
guna es  de  figura  irregular;  se  halla  prolongada  de  FíNE  al  OSO,  v 
tendrá  de  largo  en  esta  dirección  como  una  y  media,  á  dos  leguas:  su  la- 
titud c:  variable,  pero  li  mayor,  que  ei  h:'icia  U  caliezi  horizontal,  la 
contemplo  como  de  media  legua  larga.  Se  billa  situada  en  una  espe-" 
cié  de  cañada,  y  circundada  por  la  jiarte  septentrional  y  occidental  de 
pequeñas  loma;,  que  á  lo  sumo  se  elevan  como  15  ó  20  varas.  De  la 
parte  meridional  y  hacia  el  occidente,  desde  la  barranca  en  que  hice  la 
inspección,  sigue 'la  referida  barranca  casi  á  nivel  hasta  cerca  del  extremo 
'del   O.     El   resto  de    margen    desde   el  extremo  oriental   hasta  la    barranca 
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de  la  ¡tiípeccion  se  hilla  al  ras  de  la  laguna,  apartándose  por  esta  par- 
te la  lomada  co:no  un  cuarto  de  legua.  La  parte  septentrional  y  occi- 
dental se  halla  cubierta  de  monte  espeso:  por  el  margen  del  S,  siguien- 
do para  el  occidente  desde  la  barranca,  sigue  el  monte  muy  inmediato 
al  margen  de  la  laguna,  [)ero  ()or  el  extremo  occidental  y  parte  del  N, 
aparece  dilatarse  mucho;  y  según  lue  asegura  un  cautiro,  el  monte  ya 
no  se  corta  hasta  la  Cordillera  de  Chile.  Los  árboles  que  se  vea  son  al- 
garrobo?,   coronilla,   chañares   y   mucha    broceria. 

Desde  el  extremo  occidental  observé  que  tercia  la  cañada  [lara  el 
N,  mas  no  sé  si  seguirá  también  la  laguna,  pues  nos  lo  impedía  ver 
una  lomada  que  se  presentaba  hacia  aquel  extremo.  En  la  extensión 
del  margen  meridional  que  anduve,  hallé  dos  manantiales  de  agua  que 
se  dejaba  beber,  y  creo  que  la  parte  septentrional  ha  de  ser  abundante 
de  ella,  por  razón  de  la  toldería  que  hay  allí  de  indios.  El  agua  de 
la  laguna  es  sumamente  salobre,  y  dentro  halló  la  gente  alguna  sal  :  no 
me  determiné  á  entrar,  por  lo  panfan.ssa  que  es  en  lo  general.  Por  la 
demarcación  que  hice  desde  la  barranca  á  una  isleta  de  algarrobos,  de- 
duzco que  esta  laguna  se  halla  al  O  del  campamento,  distante  de  e«te 
de  tres  á  cuatro   leguas. 


Salida  de  la  Laguna  de  Salinas  para  la  Guardia 

de  Lujan. 


Dia  4  de  Noviembre  de  1786.  Rumbo  y  di4ancia  de  este 
dia — E  8"  N  2tü  leguas. — El  camino  de  este  dia  ha  sido  en  lo  gene- 
ral muy  llano:  sin  embargo  de  cuando  en  cuando  ha  tenido  sus  leves 
desnivelaciones,  de  las  que  participa  todo  el  campo,  á  pesar  de  mani- 
festarse, en  lo  que  alcanza  la  vista,  sumamente  horizontal.  Se  divisan  mul- 
titud de  médanos  pequeños  de  arena,  y  por  la  parte  meridional  en  las 
inmediaciones  de  la  Laguna  de  Salinas  y  de  esta  de  los  Patos,  en  que 
hemos  parado,  algunas  pequeñas  lomaditas.  Aquellas  y  estas  no  se  ele- 
van del  nivel  principal  del  campo,  arriba  de  cuatro  varas,  paco  mas  d 
menos.  La  calidad  de  tierra  de  esta  jornada  por  el  camino  y  sus  alre- 
dedores, en  bastante  distancia,  ha  sido  de  arena  fina  y  colorada;  y  toda 
cubierta  de  pastos  fuertes.  Desde  que  salimos  de  Salinas  no  hemos  encon- 
trado agua  hasta  esta  de  los  Patos.  En  toda  la  jornada,  ni  en  los  con- 
tornos de  esta  parada  hemos  hallado  leña.  Las  lagunas,  conocidas  con  el 
nombre  de  los  Patos,  son  de  100  varas  de  diámetro  cada  una :  distan 
unas    de    otras  como    150  varas.     Las   dos  mas  septentrionales    son    dulces, 
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y  la  otra  salobre:  por  sus  márgenes  y  plan  ?e  vé  alguna  tosca,  de  la  que 
he  hablado  en  la  de  Salina»:  las  contemplo  cítacionales  por  el  poco  cau- 
dal que  en  ellas  se  vé.  Están  en  un  campichuelo  sumamente  horizontal, 
rodeado  por  el  N  y  N(^  de  pequeños  médanos,  y  por  el  E  se  vé  que 
sigue  fjrjnando    como    especie  de   cañada. 

Dia  5  de  Noviembre.  Rumbo  y  distancia  de  este  día — E  9'  N, 
SA  leguas. —  En  toda  la  jornada  se  ha  presentado  el  campo  sumamente 
horizontal,  sia  embargo  de  algunas  leves  desnivelaciones  de  que  participa 
también  el  camino.  Eíte  sigue  por  la^  faldas  meridionales  de  pequeños 
médanos  que  se  hallan  por  la  parte  N;  por  la  del  S  sigue  la  cañada  que 
dije  tenia  principio  junto  á  la  Laguna  de  los  Patos.  Los  medaños  han 
sido  algo  mas  elevados,  pero  no  pa>an  de  G  á  7  varas  de  elevación  so- 
bre el  ()r¡ncipal  nivel  del  campo.  La  calidad  ds  tierra  y  sus  pastos  son 
como  ayer,  aunque  en  el  bajo  de  la  cañada  hay  bastante  trébol  de  olor. 
En  este  dia  no  ha  faltado  agua,  pues  la  cañada  que  costeamos  es  un 
puro  encadenamieutü  de  lagunitas  y  charcos  dulces,  salobres  y  algunas 
enteramente  saladas.  A  distancia  de  unas  mil  varas  del  camino,  y  hacia 
el  S  de  este,  tenemos  dos  de  estas  lagunas  tendidas  NO  SE,  y  anuy  cer- 
ca la  una  de  la  otra:  son  casi  circulares  y  tendrán  como  200  varas  de 
diámetro:  su  agua,  aunque  salobre,  se  deja  beber;  tienen  tosca.  Al  SO 
de  estas,  en  distancia  de  1,500  varas,  se  hallan  otras  dos,  que  son  con 
corta  diferencia  del  tamaño  y  figura  de  las  primeras,  y  sus  aguas  tam- 
bién salobres.  Estas  cuatro  lagunas  que  tenemos  á  la  viita  en  el  punto 
de  la  parada,  y  otra  que  pasamos  esta  mañana  al  cuarto  de  legua  de 
donde  salimos,  que  también  era  salobre,  son  las  mayores  de  cuantas  se 
han  visto  en  la  citada  cañada.  Todas  las  aguas  de  estas  lagunas  las  con- 
templo estacionales.  La  gente  ha  abierto  un  pozo  de  una  vara  de  hondo, 
junto  el  camino,  y  se  ha  hallado  agua  dulce  excelente.  Durante  el 
dia  no  hemos  visto  mas  leña  que  una  isleta  de  pequeños  chañares,  y 
entre  ellos  un  algarrobo  junto  á  las  dos  leguas  mas  meridionales  que  he 
citado. 

Dia  6,  Rumbo  y  distancia — E  19°  N  4,V.  El  camino  de  este 
dia  ha  sido  muy  recto  y  algo  destiivelado  en  conformidad  con  el  campo 
inmediato,  no  obstante  que  este  en  lo  general  aparece  á  la  vista  ente- 
ramente horizontal  y  en  los  propios  términos  que  ayer,  la  parte  septen- 
trional y  también  la  meridional  hasta  las  tres  leguas  de  camino,  pues 
desde  allí  hasta  el  punto  de  la  [)arada  han  sido  lotnaditas  todas  hori- 
zontales. A  las  tres  leguas  de  marcha  empezó  á  inclinarse  muy  para  el 
S  la  cañada  que  traiatnos  á  la  vista  desde  la  Laguna  de  los  Patos:  ya 
en  el  punto  de  la  parada  no  la  vemos;  pero  sí  otra  nueva,  poco  distan- 
te  del   canuno,  que    según    parece  sigue    al    SE    por    entre    las     louiailitas 
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que  hay  hacia  esta  parte.  Durante  la  jürnada  no  ha  faltado  agua: 
la  hemos  hallado  en  diferente?  [)arageá  como  sigue  :  á  !a  legua  y 
media  después  de  haber  caminado  hallamos  dos  higunas  á  la  derecha  muy 
inmediatas  al  camino:  las  dos  se  tocaban;  eran  de  figura  circular,  y 
tendrían  como  150  varas  de  diámetro.  El  agua  era  salobre,  pero  se  de- 
jaba beber.  A  la  legua  de  estas  hallamos  otra  en  todo  igual  á  las  pri- 
meras, con  la  diferencia  de  que  su  agua  era  dulce  :  á  la  media  legua 
de  e^ta  encontramos  otra  que  se  le  asemejal)a  en  todo  ;  y  en  el  punto 
de  la  parada  lene(nos  tres  á  la  vista,  de  las  mismas  dimensiones  de  las 
primeras:  el  agua  es  algo  gruesa,  pero  puedo  beberse.  A  mas  de  e-ta? 
se  hallan  otra>  varias  de'S[)arrainadas  por  el  campo  hacia  la  parte  meri- 
dional del  camino,  según  dicen  los  baqueanos  :  añadiendo  esto?,  que  la 
cañada  que  dejamo?,  la  que  tenemos  á  la  vi.'ta,  y  las  lagunas,  forman  un 
encadenamiento  hasta  la  de  San  Lucas,  y  que  en  esta  multitud  de  lagu- 
nita^  y  charcos  ya  hay  agua  dulce,  ya  salobre  y  también  salada.  To- 
das las  aguas  de  este  dia  las  contemplo  estacionales  por  su  poco  caudal. 
En  la  mas  oriental  de  las  lagunas,  que  tenemos  á  la  vi<ta  en  el  punto 
de  la  j, arada,  se  halla  tosca  de  la  que  he  hablado  en  diferentes  ocasio- 
nes; y  j»'ir  su  orilla  se  ven  piedras  desparraniadas.  La  calidad  de  la 
tierra  y  sus  pastos  siguen  como  ayer.  Por  el  camino  no  se  ha  visto  le- 
ña, pero  en  alguna  distancia  al  S  ha  encontrado  la  gente  alguna  retama, 
llamada  cachiyuyo,  y  algunos  chañarcitos,  todo  desparraniado  por  los  ba- 
jos   de    las    lomadas. 

Dia  7.     Rumbos  y  distancias. — 

E  19"  N f- 

E  27  N A 

E  25  N 2/o 

E  7  S /„   legua?. 

El  camino  de  este  dia  ha  sido  algo  sinuoso,  porque  desde 
el  fin  del  primer  rumbo  ha  seguido  la  huella  por  entre  peque- 
ños médanos  de  uno  y  otro  lado:  por  la  propia  razón  ha  sido  algo 
desnivelado.  Al  fin  del  tercer  rumbo  llegamos  al  extremo  occidental  de 
la  Laguna  de  los  Paraguayos,  y  toda  -a  distancia  del  cuarto  rumbo  la 
hemos  venido  costeando  por  su  margen  meridional.  El  campo  ha  pareci- 
do generalmente  como  un  plano  horizontal,  sin  embargo  que  en  lo  par- 
cial ha  tenido  sus  de.«nivelaciones,  cau.'adas  por  la  multitud  de  médanos 
que  se  hallan  en  él,  principalmente  hacia  el  N.  La  altura  de  estos  si- 
gue como  los  días  anteriores.  La  calidad  de  la  tierra  y  pastos  ha  sido 
como  ayer,  continuando  siempre  el  trébol  de  olor  en  les  bajos  de  las  lo- 
inaditas.      Deíde  nueí-tra  última    tálida  hasta   la    Laguna   de  los   Paraguayos 
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no  hallamos  mas  agua  que  dos  pequeños  charco?,  y  alguna  en  el  centro 
de  la  reunión  de  algunos  médanos,  pero  todas  de  poca  consecuencia. 
Igualmente  no  hemos  visto  mas  leña  que  algunos  cachiyuyos,  dispersados 
por    el    campo.  ^  , 

La  Laguna  de  los  Paraguayos  se  halla  en  una  especie  de  campi- 
chuelo, formado  por  pequeñas  loma. litas  y  médanos,  excejito  la  parte  del 
SE,  donde  se  halla  la  Laguna  de  San  Lucas  ú  corta  distancia.  Las  di- 
chas alturas  pequeñas  que  circundan  este  campichuelo  lo  constituyen  por 
N  y  OE  como  en  una  hondonada,  con  algún  declive  hacia  el  extremo 
N.  En  lo  mas  bajo  de  e^te  campichuelo  se  halla  la  laguna,  prolongada 
de  ESE  á  ONO.  Todo  lo  que  se  puede  tomar  por  laguna  tendrá  de 
longitud  en  dicha  dirección  tres  cuartos  de  legua  largos,  y  de  ancho 
como  700  varas:  manifiesta  ser  permanente  en  el  extremo  occidental,  don- 
de se  halla  una  extensión  de  600  á  700  varas  de  largo,  que  tiene  bas-  ♦ 
tante  profundidad  y  dicen  q-ie  tiene  peces.  Esta  porción  está  separa- 
da del  resto  de  la  laguna  por  un  albardoncito,  que  á  lo  sumo  tendrá  se- 
senta varas  de  ancho,  y  de  allí  al  extremo  de  E  todo  es  un  encadena- 
miento de  pequeños  charcos,  cuyas  aguas  las  contemplo  estacionales^  j)or 
el  SO  le  entra  una  especie  de  arroyuelo  por  una  hondonada  á  manera 
de  cañadita,  que  tiene  su  naciente  como  al  cuarto  de  legua.  El  agua 
es    de   las    mejores    que   se    han   encontrado  por    estos    campo?. 

Desde  el  punto  de  la  parada  demarqué  lo  mas  elevado  de  la 
Sierra  de  la  Ventana  al  SE  5"  S,  y  lo  mas  elevado  de  la  otra  sierra, 
que  los  indios  llaman  Gunmhú,  al  SSE  3"  E.  Estas  sierras  se  divisan 
también  desde  la  Laguna  de  Salina^;:  jjero,  manifestándose  siempre  con- 
fusas entre  celages,  no  las  pude  demarcar  hasta  hoy.  La  laguna  de  San 
Lucas  que  tenemos  á  la  viUa,  está  separada  de  esta  de  los  Paraguayos 
por  un  albardon,  que  á  lo  sumo  tiene  de  ancho  en  el  punto  de  la  pa- 
rada,  que   es   lo    mas  angosto    de    él,    como    inedia    legua. 

Con  motivo  de  la  proximidad  de  la  Laguna  de  San  Lucas,  y  de 
decirme  el  Comandante  que  ni>  hacia  ánimo  de  caminar  por  la  tarde, 
determiné  ir  á  reconocerla.  Efectivamente,  habiendo  caminado  por  su 
margen  cerca  de  una  legua,  llegue  á  su  extremo  O,  de  donde  observé 
que  su  figura  era  sumamente  irregular,  y  que  comprendía  muchas  ense- 
nadas, según  j)arecia:  que  se  hallaba  prolongada,  sin  embargo  de  estar 
algo  confuso  el  extremo,  con  motivo  de  una  gran  cerrazón  que  no  per- 
mitía distinguirlo  bien,  de  E  :f  SE  á  O,  |-  NÜ,  bajo  cuya  dirección  le 
graduó  como  dos  y  media  leguas;  y  de  ancho  como  una  legua  larga^  ; 
se  halla  ca«i  al  ras  de  la  pampa,  y  donde  mas,  se  elevan  sus  márgenei 
de  2  á   .'3   varas.     En  el    extremo  occidental  se   vé   por  el    margen    bastan- 
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te  tosca:  el  piso  de  esta  laguna,  en  lo  que  vi,  es  lo  misino  que  el  de  la 
de  Salinas:  es  mucho  mas  pantanosa,  pues  tratando  de  reconocer  si  con- 
tenia mucha  sal,  no  me  fué  posible  entrar  á  ella.  Por  sus  playas  se  vé 
bastante  flor  de  sal,  pero  hallü  amarga  cuanta  probé.  En  todo  lo  que 
anduve  por  su  margen  no  hallé  agua  dulce  ni  leña,  y  esta  no  se  di- 
visa por  sus  contornos.  Me  dicen  los  baqueanos  que  nos  acompañan,  y 
otros  varios  sugetos  que  han  andado  por  estos  campos,  que  á  esta  laguna 
le  entra  por  el  SE  un  arroyo  de  excelente  agua  dulce,  llamada  Guami- 
nij  porque  nace  en  la  sierra  de  este  nombre  que  he  citado:  que  es  su- 
mamente abarrancado,  y  que  antes  de  entrar  en  la  laguna  se  subdivide 
en  dos  brazos:  que  por  todo  él  no  se  halla  leña,  y  sí  porción  de  pie- 
dras. También  me  dicen  que  esta  laguna  sigue  encadenándose  con  otras 
varias  que  siguen  hacia  la  parte  oriental,  separándose  unas  de  otras  por 
canalizos  y  albardones,  y  que  en  tiempo  de  muchas  lluvias  se  reúnen 
todas  en  un  cuerpo:  de  modo  que  todo  se  vuelve  un  bañado  tan  pan- 
tanoso,   que  pocos  son    los  que  se    determinan    á   cruzarlo. 

Dia  8,     Rumbos    y    distancias. — 


1  o 


E     7'  S 

E  30  N ]t% 

E  25  N lA 

NE     9  E t\ 

E  28  N }h 


Total  de  leguas....    6 


Durante  la  marcha  de  este  dia  ha  seguido  el  camino  formando  la? 
sinuosidades  que  manifiestan  los  rumbo?,  por  seguir  en  lo  general  por  las 
inmediaciones  de  las  faldas  de  los  médanos  que  se  hallan  hacia  la  parte 
septentrional  :  su  nivel  ha  seguido  por  la  mayor  parte  igual,  sin  embargo 
que  de  cuando  en  cuando  se  presentaban  algunas  desnivelaciones,  que  re- 
sultaban por  cortar  ei  camino  algunos  albardones  que  de  los  médanos  siguen 
hacia  la  parte  meridional.  El  campo  ha  presentado  la  misma  circunstancia, 
sumamente  horizontal  en  grande,  pero  en  lo  parcial  no  faltaban  sus  desni- 
Tclaciones,  causadas,  por  la  multitud  de  pequeños  médanos,  délas  mencio- 
nadas alturas  que  comprendia  la  parte  septentrional  y  la  meridional, 
con  conjunto  de  lagunas,  charco?,  pantanos,  y  por  último  un  espacio  in- 
transitable, particularmente  en  tiempo  de  aguas,  de  que  nacen  continuas 
dssnivelaciones.  Entre  los  albardones  de  que  he  hablado,  las  laderas  de 
los  médanos  y  las  márgenes  de  las  lagunas  que  se  ven  al  S,  se  forman 
unos  campichiielos  ó   praderías  sumamente    llanas,  y   muy    hermosas  :    pero 


A    ^^ALINAS,  15 

en  tiempo  de  aguas  creo  que  será  esto  intransitable:  por  estos  campichue- 
los se  manifestaba  algún  «alitre.  La  calidad  de  la  tierra  y  sus  pastos  han 
sido  como  los  dias  anteriores,  y  con  abundancia  el  trébol  de  olor  en  los 
bajos  que  hemos  pasado.  Durante  la  jornada  no  hemos  encontrado  mas 
agua  que  pequeñas  lagunitas  y  charcos  en  los  campichuelo?,  y  alguna 
entre  los  médanos,  todos  de  poca  monta,  y  por  consiguiente  las  con- 
templo estacionales.  Leña  no  se  ha  encontrado  por  el  camino,  ni  en 
todo  lo    que   alcanzaba    la  vista    se   veia. 

Dia  9.      Rumbos    y   distancias. — 

E     8»  N lA 

E  \3    N 2 

Habiendo  caminado  solo  desde  las  dos  hasta  las  seis  de  la  tarde    para- 
mos en  la   laguna    ll.ynada  del  Monte^   sin  duda    porque    tiene  hacia  su  cen- 
tro una  isla  de  arbustos.      Durante    la   marcha    ha   seguido   el    camino   far- 
man.lo  la^  curra  que  manifiestan    los   rumbos:    su   nivel   algo    variable,    pero 
de    [)oca   consideración.      Hasta    el     fin    del    primer    rumbo   ha     seguido   el 
canuno  en   los    propios   términos   que  dije  ayer;  y  el    segundo   ha    sido    por 
entre   médanos,  ocultándonos  estos  las  lagunas   de    la  parte   meridional,    has- 
ta que  á   la   mitad    de  él   empezamos   á   ver   la    del    N    y    la    llevamos  lue- 
go   á   corta   distancia,      El  campo   se    ha    manifestado    á    la   vista,     en    todo 
lo    que  esta  alcanzaba,  sumamente    llano,   divisándose   por   todo  él,    en  par- 
ticular  por   la    parte    septentrional,     multitud    de    pequeños   médanos,     cuya 
altura     no    excedía   de    6     á    7     varas.      Por   la    del  S,    á    mas    de  algunos 
médanos,    se   divisaban  á  larga  distancia    las  sierras  de   que    he  hablado  ar- 
riba,   y   algunas    lagunas    de    las   que    se    vienen    encadenando.     Por     esto, 
sin  embargo  de  la  plano  del    cainpo   en   el   todo  de   su  extensión,  en  lo  par- 
cial   no  dejaba   de   tener  sus    desnivelaciones.      La     tierra    y   sus    pastos   han 
sido   hoy  como  en    los   dias  anteriores.     No    he    hallado     mas   agua    que    al- 
gunos charquitos,   y  la   que   han  franqueado  algunos    médanos,     todas    esta- 
cionales y    de    muy    posa     consideración:     no    se    ha    visto    leña,    y    nos   he- 
mos   servido   de   la  que   traian  las  tropas     desde  Salinas.     Al    fin     del    pri- 
mer   rumbo    pasamos   una   laguna  salobre   y   otras    á    la  media    legua,  tam- 
bién  salobre.      Ambas  quedaban    á   la   izquierda   del    camino:    eran   casi  cir- 
culares,  y    tendrían   como  300   varas    de   diamttro:    por  sus   orillas   se    veia 
bastante  salitre    sobre  la    arena. 

Dia  10.  Runíbo  y  distancia— E  8*  N,  2, 'o  leguas.  Este  camino 
ha  sido  sumamente  recto:  sus  desnivelaciones  han  sido  muy  insensibles, 
ún  embargo  de  ir  por  entre  médanos.  El  campo  se  ha  ido  manifestan- 
do en  toda  la  extensión  de  la  vista,  como  un  plano  horizontal,  divisán- 
dose por  él    puros    médanos    de    la    altura   de   arriba.     Por    el    S     se    iba 
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viendo,  á  mas  de  los  médanos  que  no  eran  (anto;  como  por  el  N,  la  Sier- 
ra de  la  Ventana.  La  calidad  de  la  tierra  v  sus  pastos  no  han  sido 
diferentes  de  los  dias  anteriores:  y  el  trébol  de  olor  ha  seguido  con  abun- 
dancia, particularmente  por  las  orillas  de  la  Laguna  del  Alonte.  Durante 
esta  jornad..  no  se  ha  encontrado  mas  agua  que  algunos  pozitos,  sin  du- 
da hechos  por  los  indias,  y  alguna  por  los  médanos,  todas  de  poca  con- 
sideración, por  lo  que  las  contemplo  estacionales.  Leña  no  se  ha  visto 
mas  que  a'gunos  cardillo^,  retamas,  y  la  que  hay  dentro  de  la  laguna. 
El  sitio  de  la  parada  es  un  caaipichuelo  de  figura  circular,  que  tendrá 
como-  de  legua  de  diámetro.  En  este  campo,  y  á  la  parle  del  N  'del 
camino,  se  halla  una  laguna  salobre,  con  un  tercio  de  legua  de  longitud 
y    un  cuarto  de    latitud. 

Cuandj    las  carretas  salieron  de    la    parada   en   la   Laguna  del  Mon'e, 
ya    quedé   con   mi    escolta'  á   efecto    de  recon-icerla:    es    una    de  las  que    di- 
cen   los  baqueano;   vienen  encadenadas   con    otras    ded^-^    la    da  San    Lucas, 
y  aun  dicen  que   en   tiempo   de    aguas    todo    se    hace     una    laguna,   y   úni- 
camente  en   tiem¡)0    de    seca  quedan    separadas.      Prescindiendo   de  e-to,    lo 
que    propiamente  debe    decitie  cajón    de  la   laguna   tendrá    de  longitud  dos 
kguas  largas  de    E   á   O:   su    ancho   no  lo    pude   deducir    con    alguna    certi- 
dumbre,   respecto   á    que  las   i-las   que   tienen    impiden    ver  el    margen   me- 
ridional:  sin    embargo    siempre    le    considero    una   legua     con    proporción   á 
lo   que   dista   la     isla    del    margan     seplentrional.     Por    el    E   dicen    los    ba- 
queanos que   í^igue  en    cañada,    y  encadenándose   con   otras    lagunas  y   bajios 
que  siguen  hacia   aquella   parte.     El    plaa    es   como   el    de    la    Laguna    de 
Salinas,    y  sumamente  pantanoso  por  todas   partes,  á  excepción    de  un  peque- 
ño albardoncillo  que  tiene   á  la  parte  del    S,  por   el  que   pasan  los   indios  á 
las  islas*    V   aun  dicen  los   baqueanos  que  no  todos   saben  dar  con    este  pa«o. 
No  pudiendo   llegar  á  ella   por  mas  esfuerzos  que  hice,   ofrecí  regalar  al  que 
se  determinase   á   hacerlo  y  ms   trajese   señal    de    ello:     efectivamante,    tres 
hombres  de  mi  escolta   lograron    pisar   en   la   isla  con    harto   trabajo,    quie- 
nes  trajeron    señales  de   haber    llegado    á    ella    y     me    dijeron,     que    habia 
variedad  de   árboles   bastante    grueso?,    abundancia   de   leña    seca,    tunas  de 
Castilla     muchos   pastales,    rastro    de  caballos  y  otros    animales:    que    la    isla 
era  bien  ancha,  y  que  en   todo  lo    que  hablan   andado   por  ella,  no   hablan 
hallado  ao-ua   dulce.     A  esta  isla,    por  lo  que  aparece   desde  la  orilla   de    la 
lao-una,   le  graduó   de  largo   como    media    legua.      La  otra    isla,    que     tiene 
esta  lacruna  al    O   de   la  anterior,    es   muy  pequeña   y    no    tiene   cosa     parti- 
cular.     En   todo    lo   que   anduve  por   este    margen,    observé    que    la    laguna 
tenia    sus    playas     bien    anchas;     en    ellas    se     veia    alguna     sal,    pero    muy 
amarga;    también    se   velan    manchones  de  salitre.      No  hallé    ninguna   agua 
dulce,  y  según  me   dicen   los  baqueanos    no    tiene   mas    que  la  de    un    arro- 
yo   que    le    entra    por   el   S,  y   viene   de    la    sierra    que   tenemos   á  la    viaa. 
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Kiifilé    lo    mas    elevado  de    la  Sierra   de  la    Ventana     con  lo   mas    occklcntal 
de    la    isla   grande   al  S  12"   E,    y   lo  mas  elevado  de  la  Guaniiní    al  S  8'   O. 

Dia   II.      Rmnbos   y   diitancias. — 

ENE     r-    N., 1t\ 

ENE   JO    N,. ,.    lA 

ENE tV 

E   14    N 3t\ 

Durante   esta  jornada   se    ha    [)resentado  el    camino    algo  sinuoso,  co- 
mo lo    manifiestan    los    rumbos,    y     es    porque    sigue    por  entre   médanos    y 
lomaditas,    aunque    de  corta    con>iueracion.    Ha    sido   también  variable  en  su 
nivel,   pues  con    motivo   de  haber   cortado  algunos    ramos  de  la  Cañada   Lar- 
ga,  se   presentaba   en    estos   muy   llano,    pero    en    lo    demás    ha   seguido   con 
las    desnivelaciones    referidas   en    los    dias   anteriores.      A    las  dos   leguas    de 
camino    enipezamos    eíta    mañana   á   costear    por    la   izquierda,    apartándonos 
cuando    mas   media   legua,    un    encadenamiento    de     pequeñas    lagunas  salo- 
bres,    que    mas     bien    formaban    una    especie    de    cañada,    que    es    uno    de 
los  varios   ramos   que   tiene   la   Cañada    Larga.      Por   la    tarde    cortamos  este 
ramo,  en    cuyo   patage  tenia   de    anciio  tres  cuartos  de  legua,   cuya  extensión 
era   sumamente  llana,  y    desde    luego  ha   de   ser    un  puro    bañado    en  tiemijo 
de  aguas.      Después   de    pasado    este  ramo,    sin   embargo  de    que    el  camino 
sigue  inmediato    á    dicha    cañada,    su    nivel   es    mas    elevado.      En    lo    oene- 
ral   el  campo  se  ha    presentado   en    toda    la   extensión   de    la   vista  como    un 
plano    horizontal,    divisándose    por   él    puros    médanos   de    las  elevaciones    va 
citadas,    particularmente    por   la    parte  del    iV,   los    cuales,     con    aUunas    lo- 
maditas  y    el    ratno    de     cañada     que    he     referido,     constituían    al    referido 
plano    mas    desnivelado    que     nunca    en     lo    parcial.      El    terreno    sigue    de 
arena  fina   colorada,   y   sus  pastos  espartiilo    o  J'aerfcs,  como    dice    la  gente 
del  campo.      En    los    bajíos  siempre    se    halla  trébol    de   olor,    y   en    el    ra- 
mo   de   cañada   (lue    pasamos,  se    hallaba    mas    abundante.      Durante    el    dia 
no    hemos     encontrado    mas    agua    dulce    que    la    que    nos   han     franqueado 
algunos   médanos,    pero   todas     estacionales.      Leña    no  se    ha    visto   otra   que 
cardo   y   retamilla?,  lotio    de  poca   monta. 

Dia  12.     Rumbos   y   distancias. — 


I  u 


R   14"  N 2 

E  18    N T», 

NE       i  E 1 


'i'olal  de   leguas. . . .    S'n 
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En  la  marcha  de  este  dia  ha  seguido  el  camino  ya  entre  médanos, 
ya  cortando  ramos  de  cañada,  que  siguen  á  la  conocida  por  nosotros  con 
el  nombre  de  Cañada  Larga.  Con  este  motivo  el  camiíio  ha  sido  si- 
nuoso, como  lo  manifiestan  los  rumbos,  y  variable  en  su  nivel,  presen- 
tándose desnivelado  entre  los  médanos,  y  sumamente  llano  en  los  ramos 
de  cañada  que  hemos  cortado.  El  tercio  de  la  distancia  del  primer  rum- 
bo sigue  entre  médanos,  y  el  resto  de  la  distancia  es  travesía  de  uno  de 
los  ramos  de  cañada.  La  distancia  del  segundo  rumbo  es  por  entre  mé- 
danos, y  la  del  tercero  es  travesía  de  otro  ramo  de  cañada.  Por  la 
parte  septentrional  del  camino  forman  estas  travesías  ó  cañadas  un  espa- 
cio bastante  dilatado,  sumamente  llano.  En  cada  uno  de  ellos  se  halla 
una  laguna  salada  de  bastante  extensión,  sin  otros  varios  charcos  que  hay 
por  todo,  pues  en  tiempo  de  aguas  esto  debe  ser  puro  bañado.  Estas 
cañadas,  según  se  vé,  nacen  por  entre  los  medaños  que  se  hallan  á  la 
parte  dal  N,  y  se  dirigen  hacia  la  del  S  á  entrar  en  el  bajío  ó  enca- 
denamiento de  lagunas  que  tuvieron  principio  en  la  de  San  Lucas,  ó  por 
jiiejor  decir,  en  la  de  los  Patos.  Parece  que  nuestra  gente  conoce  todas 
estas  cañadas  que  hemos  pasado  con  el  nombre  de  Cañada  Larga.  El 
campo  ha  ido  presentándose,  en  lo  que  alcanzaba  la  vista,  sumamente 
llano,  sin  embargo  de  comprender  en  lo  parcial  algunas  desnivelaciones, 
causadas  por  la  multitud  de  médanos  que  se  divisaban  por  él,  particular- 
mente al  lado  del  N.  La  calidad  de  tierra  y  pastos  ha  sido  en  un 
todo  como  dije  ayer.  No  hemos  hallado  mas  agua  dulce  que  la  que 
hemos  visto  entre  los  médanos,  toda  de  poca  monta  y  estacional.  Toda 
la   leña   que  hemos   encontrado  ha  sido  algún  cardo. 

Dia  13.     Rumbos  y  distancias. — 

E  4°  N /^ 

E  6  S. c t\ 

E  8  N 1 

ENE  4  N 1/- 

E  14  N It'o 

E  4  N l/ó 


Total  de  leguas....    GA- 


£1  camino  se  ha  diiigido  hasta  el  fin  del  tercer  rumbo  por  la 
margen  del  último  ramo  de  cañada  que  cortamos  ayer,  teniendo  á  la 
parte  del  N  las  laderas  de  los  médanos  que  se  presentan:  pero  de  dicho 
rumbo  para  adelante  se  ha  apartado  de  la  cañada,  j  ha  seguido  por 
entre    médancs,   fin  que    aquella  se   haya  perdido  de  vista.     Este   es  el  mo- 
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tivo  de  las  sinuosidades  que  expresan  los  rumbos:  ha  sido  el  camino  pa- 
rejo en  lo  general.  El  campo  se  [¡regentaba  á  la  vista  como  un  plano 
horizontal;  por  la  parte  del  S  se  veian  algunos  médanos  dispersos,  pero 
los  mas  manifestaban  ser  bañado  de  la  Cañada  Larga,  en  la  cual  se 
veian  algunas  lagunas  saladas.  No  habia  novedad  en  la  calidad  del  ter- 
reno,  ni  en  la  de  sus  pastos.  No  hemos  hallado  agua  dulce  sino  en  los 
médanos,  y  de  poca  consideración:  en  cuanto  á  leña  no  hemos  visto  sino  al- 
gunos   cardos. 


o 


Dia  14,     Rumbos    y    distancias. - 


E     8^  N tV 

NE       ^E /o 

NNE  10    E 2tV 

NE     2    N tV 

NE     9    E 1. 

N   19    E 1/. 


1  o 


Total  de  leguas.,..    6t\ 


Este    dia    paramos   á    las  diez  y    media   en  la   Cañada    del     Zapato, 
y  á    las   dos  y   tres    cuartos    volvimos    á    caminar   hasta    las   seis.     Sin    em- 
bargo de   que  no  han   sido  tantos    los    médanos,     como    los  dias   anteriores, 
ha  seguido  el  camino  con   bastantes  sinuosidades,    como   lo    manifiestan    los 
rumbos,    porque    se     presentaban    algunas    desnivelaciones    que    obligaban    á 
cambiar  de  dirección.     A   pe^ar  de    esto    nunca    hemos    tenido  camino    mas 
llano,     ni   visto   campo    mas    horizontal    que    los   de  hoy,     pues   solo    se    pre- 
sentaban dispersos  algruios  médanos    pequeños   que   se    elevarían    de    tres    á 
cuatro  varas,    cuando   ma«.      La   calidad   de    la  tierra    y    de  «us    pastos     ha 
sido  como  los   dias  anteriores.      Desde    que    salimos  de  Salinas    no     hemos 
tenido   tanta   escasez  de    agua  como   hoy:    pues  durante    el     dia   no    hemos 
hallado    mas  que    la    que  tenemos  donde   estamos    parados,    que    es   un  mé- 
dano,  y  otro    que   encontramos  en    el   camino.     En  el  centro   de    este    mé- 
dano se   halla   una   laguna   tle   excelente  agua   dulce  y   de  bastante   profun- 
lüdad:    es    circular  y  tendrá   á  lo   sumo    100   varas  de  diámetro;   y  aunque 
tenia  bastante   agua   por   razón    de    ser    profunda,    la    contemplo    estacional. 
Lena    no  hemos  visto  en   todo  el  camino    mas  que  algún  cardo.     La  Caña- 
da del  Zapato,    á  la   verdad,    no    parece  tal  cañada,  á   lo  menos  por  don- 
de la    cortamos,    pues    se  reduce  á   un    espacio   de    terreno   con     algún    de- 
clive  de  NO  á  SE,  que    es   su    dirección:    nace    á    corta    distancia    del   ca- 
mino,   según  parece.    Ahora   la    hemos  hallado    seca;  pero    se   dice   que    en 
tiempo   de    aguas    es  muy  pantanosa. 
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D¡a    15.      Ruinbüs    y  distancias. — 

NE     6'  N l.-T 

NNE     G    E TO- 
NE    4    E... /. 

NE lA 

NE   10    N ItV 


Total   de  leguas....    6/0 


El  camino  y  el  campo  se  han  presentado  con  las  circunstancias  de 
ayer:  la  calidad  tlel  terreno  y  sus  pastos  lo  mismo.  Desde  nuestra  sa- 
lida de  esta  mañana  hasta  esta  laguna  de  la  Cabeza  del  Buey,  no  he- 
mos hallado  mas  agua  dulce  que  en  un  médano  en  poca  cantidad.  Al 
principio  del  segundo  rumbo  hallamos  cuatro  pequeñas  lagunas  á  la  de- 
recha   del    camino,  pero    todas  saladas.      Leña   como    ayer. 

Dia  16.  Estuvimos  parados  este  dia,  con  motivo  de  escribir  el 
Camandante  á  Buenos  Aires,  por  ser  costumbre  dar  aviso  desde  esta  la- 
guna. Así  me  puse  á  reconocerla.  Se  halla  en  la  latitud  observada  de 
33  grados  8  minutos  S:  su  figura  es  casi  triangular,  miranda  la  cúspide 
a!  SO,  de  manera  que  queda  tendida  de  NE  al  SO.  Los  lados,  inclusos 
sus  leves  sinuosidades,  tienen  de  largo,  el  uno  1,400  varas,  7  el  otro  1,200: 
la  base  450.  Se  halla  á  ras  de  la  campiña,  á  excepción  de  !a  base  que 
tleae  unos  medanitos  que  á  lo  sumo  se  elevan  sobre  el  plan  de  la  la- 
guna cinco  varas.  El  plan  es  bien  compacto  de  arena  colorada,  aun- 
que no  deja  de  tener  su  poco  de  pantano  en  el  extremo  occident^il. 
Carece  de  leña,  ni  se  alcanza  á  ver.  Su  agua  es  algo  salobre,  pero  en 
caso  de  necesidad  se  puede  beber,  principalmente  por  los  animales:  hay 
el  arbitrio  de  hacerse  pozos  por  su  margen,  que  á  la  media  vara  dan 
agua  dulce.  Aunque  las  dimensiones  y  caudal  de  esta  laguna  dan  indi- 
cios de  ser  permanente,  me  aseguran  el  Comandante  D.  Manncl  Pinazo 
y  el  baqueano,  que  en  un  viage  á  Salinas,  D.  José  Chaves  la  encontró 
seca,  cuyo  acaecimiento  me  persuade  que  seria  en  tiempo  de  alguna  graiv 
seca. 


A     SALINAS.  21 

Día   17.      Rumbos  v   distancias. — 


NE     3"  E 

N   10    E 

NE       i  E  2"   E. It 

>E     3    N 


1  o 


I  ú 


I  n 


Total  de  leguas ....    .3t'í 


El  camino  y  el  campo  se  ha  presentado  con  la?  mismas  circuns- 
tancias que  en  los  dias  inmediatos:  el  terreno  y  sus  pastos  lo  mismo.  En 
un  pequeño  medaño  que  pasamos  á  la  media  legiia  larga  de  la  salida 
de  la  Cabeza  del  Buey,  se  hallaron  dos  pozitos  ó  manantiales  de  agua 
dulce;  de  allí  adelante  ni  en  esta  parada  la  hay.  Leña  no  se  ha  visto 
ninguna,    ni   se  ha    hallado  en   todos  los    contornos. 

Día   18.     Rumbos  y  distancias. — 

NE     3«    N /^ 

N t'o 

NNE  2    E A 

N  8    E j% 

N  13    E tV 

NNE  3    E.... -' 


1  o 


NE       ^E  2°  E A 


Total  de  leguas....  oñ 


A  excepción  del  primer  rumbo  todos  los  demás  han  padecido  al- 
gunas pequeñas  desnivelaciones,  por  razón  de  algunas  lomaditas  que  ha  te- 
nido el  terreno.  El  campo  ha  tenido  el  aspecto  anterior.  La  calidad 
del  terreno  ha  variado  algo  de  los  dias  anteriores,  pues  se  ha  presentado 
de  arena  colorada  mezclada  con  tierra:  los  pastos  no  han  variado.  No 
hemos  encontrado  mas  aguas  que  pequeños  charcos,  y  aun  estos  no  los 
hay  en  la  parada,  particularmente  para  dar  de  beber  á  los  animales.  Se 
ha    tenido  que  llevarlos    á  distancia    para    darles    á  beber  en  charcos. 
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Día  19.     Rumbos  y  distancias. — 

E     5°  N t'o 

NE     3  E t\ 

N  20  E 

ENE     8  N 1t^ 

NE     8  E 

NE  10  N ^ 

N  12  E 

ENE     5  N 

NE     9  N 


1  o 


1  o 


1  u 

7 


3 
1  O 


Total  de  leguas ....  5  t^ 


El  camino,  el  aspecto  del  campo  y  la  calidad  de  tierra  y  pastos 
han  sido  como  se  dice  de  ayer.  No  hamos  encontrado  mas  que  puros  char- 
cos, apenas  suficientes  para  satisfacer  nuestra  necesidad.  Leña  en  lo  que 
alcanza  la    vista  no  se    ha   visto,  sino  es    algún   cardo, 

Dia  20.     Rumbos  y  distancias. — 


NE     6°  E , 

ENE 

NE     5    E 1 

NE  13    E 1 

NE     3    E 2^. 

NE     8    N 1 


I  o 


I  o 


1  o 


1  o 


Total  de  leguas....    7to 


Todo  el  camino  de  este  dia  ha  padecido  en  lo  general  sus  leves  des- 
nivelaciones, paro  donde  se  han  presentado  mas  sensibles  para  las  carreta?, 
ha  sido  al  fin  del  tercer  rumbo.  La  calidad  de  la  tierra  y  sus  pastos  ha 
sido  como  dije  ayer,  aunque  en  las  inmediaciones  de  los  Monigotes  y  de 
la  laguna  en  que  hemos  parado,  es  todo  el  piso  de  arena.  El  aspecto 
del  campo  no  ha  variado.  Hasta  esta  laguna  no  hemos  hallado  mas  agua 
de  fundamento  que  pequeños  charcos,  apenas  suficientes  para  satisfacer- 
nos algo,  y  para  los  animales.  El  cardo  ha  escaseado  este  dia,  y  hemos 
echado  mano  de  huesos  y  estiércol  de  bestias.  Hoy  hemos  pasado  por 
los  médanos  llamados  3Ionig-otes,  y  hemos  parado  en  la  laguna,  que 
nuestra  gente  llama   Cruz  de  Gusrra.     Su  figura  es    circular,  y   tendrá  á 
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lo  sumo  150  raras  de  diámetro:  se  halla  á  ras  del  campo,  á  excepción 
de  la  parte  oriental  que  la  circundan  pequeñas  lomadas  ó  medaños  que  ^ 
se  elevan  del  plan  de  la  laguna,  como  cuatro  raras:  su  caudal  es  corto-, 
pero  de  excelente  agua,  y  la  contemplo  estacional.  Desde  lo  mas  eleva- 
do de  su  margen  se  divisa  un  campo  sumamente  llano,  y  por  él  se  di- 
visan algunas  pequeñas  lagunas  ó  charquitos,  y  según  dicen  los  baquea- 
nos hay  otras  varias,  bien  que  algo  distantes  de  esta  laguna.  H&ta  aquí 
suelen    llegar   nuestros   blandengues,  cuando  salen  á  correr   el  campo. 

Dia  21.     Rumbos  y  distancias. — 

NE     5"  N 

N     5  E 

NE 

N     7  O.... ,.... 

NNE     8  E 

NE     3  N 1 

NE  10  N 1-^ 


Total  de  leguas,...  5'^ 


Generalmente  todo  el  camino  de  este  dia  ha  sido  muy  llano,  á 
excepción  del  segundo,  tercero  y  cuarto  rumbo  que  han  padecido  algu- 
nas sensibles  desnivelaciones  con  respecto  al  resto  del  camino.  El  aspec- 
to del  campo  no  ha  variado.  En  lo  general  la  calidad  de  la  tierra  ha 
sido  de  arena  entreverada  con  tierra,  y  los  médanos  con  sus  inmediacio- 
nes, de  arena  sola.  Los  pastos  han  sido  fuertes,  mezclados  con  trébol  de 
olor  y  alguna  cebadilla.  Se  ha  carecido  de  agua  en  toda  la  jornada, 
pues  apenas  hemos  hallado  charcos  para  suplir  nuestra  necesidad,  ha- 
llándose los  mas  hechos  barro.  En  cuanto  á  leña,  como  ayer.  Nos  fal- 
tarán para  la  Guardia  de  Lujan  treinta  y  tantas    leguas. 

Dia  22.     Rumbos  y  distancias. 


NE  6»  N 4^ 

N  9    E A 

N  16    E T^ 

N  13    E ü 

N  18    E 71 

N  3    E ^ 

N  13    E tV 
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NNE 

NE       ÍES"  E. 


+ 


Total  de  leguas....    5t' 


Puf  la  variación  de  rumbos  se  manifiestan  las  sinuosidades  que  hor 
ha  padecido  el  camino,  y  esto  ha  consistido  en  los  pequeños  médanos  ó 
lomaditas  que  frecuentemente  se  encontraban,  y  á  veces  pequeñas  lagu- 
nas o  charcos,  aunque  generalmente  secos.  El  campo  se  ha  presentado 
muy  llano  á  la  vista,  v  en  él  dispersos  algunos  médanos,  los  cuales  for- 
maban en  lo  parcial  algunas  desnivelaciones.  La  calidad  del  terreno  y 
sus  pastos  han  sido  como  ayer.  Durante  la  mañana  no  hemos  hallado 
mas  agua  que  pequeños  charco-,  haata  que  llegamos  á  las  Dos  Hermanas; 
y  por  la  tarde  cuatro  pequeñas  lagunitas  en  el  último  rumbo.  No  se  ha 
visto  mas  leña  que  algún  cardo  y  duraznillo  algo  distante  del  camino. 
Las  lagunas  nombradas  las  Dos  Hermanas,  donde  paramos  esta  mañana, 
distan  una  de  otra  como  1,200  varas:  son  de  figura  circular,  y  tendrá 
cada  una  como  250  varas  de  diámetro.  Se  hallan  á  ras  de  la  pampa; 
son  bastante  profundas,  y  en  tiempo  de  aguas  contendrán  bastante  cau- 
da!, pero  ahora  no  tienen  mucho.  El  plan  es  arenisco,  y  hacia  dentro 
tienen  algún  pantano.  Su  agua  es  dulce,  pero  a'go  gruesa  :  y  la  que 
dan  los  pozos,  que  se  hacen  por  su  orilla,  sale  muy  delgada.  Las  con- 
templo  estacionales. 

Día  23.      Rumbos  v  distancias. — 

EXE     6"  N n 

NE       íE ..!•'- 

NE K^ 

NE       ^E T^. 


Total  de  leguas....    3/» 


Este  camino  ha  seguido  por  un  campo  llano,  á  excepción  de  dos 
décimos  de  legua  del  primer  rumbo,  y  otros  dos  del  segundo,  que  han 
sido  la  travesía  de  una  cerrillada  de  pequeños  médanos  que  corren  de» 
NNO  á  SSE,  y  causaron  las  sinuosidades  que  manifiestan  los  rumbos. 
La  calidad  del  terreno  y  pastos  han  sido  como  los  dos  dias  anteriores, 
entreverados  estos  con  abundancia  de  trébol  de  olor  eu  los  contornos  de 
Palantelen.  En  la  laguna  de  este  nombre  páranlos  esta  mañana,  y  hasta 
ella  no    encontramos   mas   agua  que  algunos  charcos.      Es    de    figura    circu- 
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lar,  y  tiene  4,200  varas  de  circunferencia:  se  halla  á  ras  del  campo,  á 
excepción  de  la  parte  del  E,  que  con  motivo  de  elevarse  algo  el  terreno 
queda  hacia  allí  con  una  pequeña  elevación  á  manera  de  barranca.  Sus 
orillas  é  interior  son  de  arena  compacta,  y  sin  embargo  tiene  su  poco 
de  pantano  hacia  el  centro:  tiene  bastante  caudal  según  manifiesta,  y 
dicen  los  baqueanos  que  es  permanente,  pero  que  ha  habido  tiempos  en 
que  casi  se  ha  secado.  Su  agua  dicen  que  es  salobre  en  tiempo  de 
seca;  pero  hoy  no  es  mas  que  gruesa,  y  los  pozos  que  hemos  hecho  por 
su   orilla,  la   franquean  de  regular  gusto. 

Durante  el    dia  no  hemos   encontrado  mas  leña     que    algún  duraz- 
nillo, en  los   bajios   ó  en   los  charcos. 

Dia  24,     Rumbos  y  distancias. — 

NE       i  E ItV 

NEN     5"  E.     Paso  del  Salado. .     7^ 
E  10    S 


1 1 
E     4    N Vo 


ENE  7    N... ItV 

NE  8    E Ifí 

ENE  4    E n 

ENE  9    E ly^ 

NE  4    N A 

.NE  9    N 


1 1 


Total  de  leguas,.. .    95' 


A  las  cuatro  de  la  raaííana,  viendo  que  ya  marchaban  todas  las 
tropas  de  carretas,  emprendí  mi  marcha,  siguiendo  el  camino  por  un 
campo  sumamente  llano  y  horizontal.  Así  siguió  cerca  de  una  legua,  y 
luego  empezó  á  bajar  el  nivel  del  terreno  insensiblemente,  hasta  el  lin 
del  primer  rumbo  que  quedó  otra  vez  horizontal:  siguiendo  así  el  segun- 
do rumbo,  que  todo  viene  á  ser  bañado  ó  cañada,  en  cuyo  fin  se  halla 
el  Rio  Salado,  que  en  este  parage  no  tiene  álveo  formal,  siendo  sola- 
mente una  especie  de  bañado  mas  profundo  que  el  anterior.  Por  donde 
acabamos  de  cortar  dicho  rio  se  extiende  su  bañado  lo  que  queda  dicho 
mas  arriba,  pero  aguas  abajo  se  divisan  parages  donde  tiene  mas  de  le- 
gua; y  aguas  arriba,  que  sigue  en  forma  do  cañada,  y  con  algunas  si- 
nuosidades, parece  que  vá  angostando.  En  donde  lo  cortamos  aparece 
dirigirse  de  NO  á  SE.  Su  agua  es  salobre,  pero  dicen  que  en  tiempo 
de  lluvias  es  dulce.     Los  pozos    que  se    hacen   en  sus  inmediaciones   fran- 
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qiican  una  muy  regular.  Por  este  parage  lo  contemplü  intransitable  en 
tie.npo  de  muchas  aguas.  Desde  las  inmediaciones  del  n\írgen  septen- 
trional empieza  á  elevarse  el  terreno  insensiblemente,  de  manera  que  al 
fin  del  tercer  rumbo  ya  queda  la  campiña  horizontal,  pero  con  un  nivel 
algo  mas  alto  que  la  parte  meridional.  Así  siguió  el  camino  todo  el 
cuarto  y  quinto  rumbo,  desJe  cuyo  punto  empezó  á  bajar  el  terreno,  y 
siguió  en  e^tu  conformidad  hasta  mas  de  legua  del  sexto  rumbo,  y  el 
remanente  de  este  rumbo,  que  es  la  cañada  conocida  por  nosotros  con 
el  nombre  de  Chio'dcoy,  queda  horizontal.  Esta  cañada  en  lo  general  se 
dirige  de  NNE  á  SSE,  y  formando  algunas  sinuosidades  vá  á  derramar 
sus  aguas  al  rio  Salado,  que  di«ta  poco  de  donde  la  pasé.  Es  suma- 
mente pantanosa,  y  así  la  contemplo  intransitable  en  tiempo  de  muchas 
aguas.  Entonces  su  agua  es  dulce,  pero  ahora  es  salobre:  tiene  porción 
de  juncales  y  abundancia  de  pastos:  el  declive  del  terreno  por  am.bos  la- 
dos la  constituye  en  una  especie  de  hondonada.  Desde  su  margen  sep- 
tentrional vuelve  á  subir  el  nivel  del  terreno  insensiblemente,  de  mcdo 
que  al  fin  del  sépti¡no  rumbo  ya  queda  casi  horizontal  y  á  nivel  con  la 
parte   meridional. 

Desde  la  salida  de  esta  mañana  hasta  el  Salado  ha  sido  el 
terreno  de  arena  entreverada  con  tierra,  y  sus  pastos  han  sido  fuertes, 
entreverados  con  trébol  de  olor  en  los  bajíos,  alguna  cebadilla  y  flechi- 
lla. Pero  desde  que  pasamos  el  Salado  ha  sido  la  tierra  arenisca,  cu- 
bierta de  pastos  fuertes,  y  con  la  misma  mezcla.  En  toda  la  jornada 
no  hemos  hallado  mas  agua  dulce  que  pequeños  charcos,  y  la  que  di- 
go del  rio  Salado  y  Cañada  de  Chivilcoy.  No  hemos  encontrado  mas 
leña   que  duraznillo,   y    ni  aun  esto  de   Chivilcoy    para    adelante. 

Dia  25.     Rumbos  y  distancias. — 
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A  las  cinco  de  la  mañana  empren  ií  m¡  marcha  por  la  misma 
huella  que  traje  ayer,  presentándose  esta  bastante  recta,  en  mas  de  una 
legua.  A  las  fiete,  y  fin  del  cuarto  rumbo,  llegué  á  la  cañada  conocida  con 
el  .nombre  de  las  Saladas.  La  distancia  del  quinto  rumbo  es  todo  lo  que  pro- 
{)iainenle  puede  llamarse  cañada,  pero  su  álveo  se  halla  al  fin  de  dicho 
rumbo.  De:-de  la  encrucijada  de  esta  con  el  camino,  parece  dirigirse  en 
lo  general  c!e  SSE  á  NNO,  y  naciendo  en  unas  leves  lomaditas  que 
forma  el  campo  de  la  parte  del  SE,  formando  algunas  sinuoi-idades,  entra 
en  el  rio  de  Lujan.  En  el  centro  tiene  alguna  agua,  y  de  regular  sa- 
bor; por  ambos  lados  de  la  cañada  tiene  el  campo  su  declivio,  pero  no 
tan  sensible,  como  en  la  de  Chivilcoy.  Al  fin  del  décimo  rumbo  llegué 
á  la  pequeña  cañada  conocida  con  el  nombre  del  Durazno.  A  la  verdad, 
r;0  merece  tal  nombre  de  cañada,  á  lo  ntenos  por  donde  la  corté:  tiene 
iiii  pcqueno  álveo,  por  el  cual  conduce  á  dicho  rio  de  Lujan  las  vertientes 
de  pequeñas  de-nivelaciones  del  terreno.  Pur  estas  inmediaciones  nace  á 
la  parte  del  SE,  y  las  aguas  corren  para  el  NO,  hacia  donde  está  el 
rio. 

Al  fin  del  rumbo  trece  llegué  á  las  Cañadas  de  Cortaderas  y  To- 
lérale:-; está  al  fin  de  dicho  rumbo,  y  aquella  un  décimo  de  legua  mas 
atrás,  que  son  GOO  varas.  Ambas  nacen  á  la  parte  oriental  del  camino, 
y  dirigen  sus  vertientes  al  propio  rio  de  Lujan,  como  la  del  Durazno. 
La  prim.era  tiene  su  especie  de  álveo,  algo  hondo,  pantano>o  y  lleno  de 
pajonal,  por  el  cual  se  halla  agua  dulce  muy  buena.  La  segunda,  o 
de  los  Totorales  no  tiene  álveo  formal,  y  su  corta  extensión  comprende 
un  pequeño  bañado  en  tiempo  dfí  aguas,  que  ahora  se  halla  seco.  Al 
fin  del  rumbo  catorce  llegué  á  la  Cañada  de  las  Pulgas,  que  nace  como 
las  anteriores  á  la  ¡¡arte  oriental  del  camino,  y  contribuye  con  sus  ver- 
tientes al  rio  de  Lujan,  que  dista  poco  de  aquí.  Tampoco  tiene  álveo, 
y  su  corta  anchura  es  llana  con  su  repecho  á  la  parte  del  AO.  Es 
algo  pantanosa  según  manifiesta,  pero  ahora  está  casi  seca:  tiene  por  su 
centro  algún  pajonal  en  partes.  El  terreno  de  las  inmediaciones  de  es- 
tas cuatro  cañadas  sigue  naturalmente  sin  el  declivio  que  he  dicho  de 
las    anteriores.      Al    fin  del    último  rumbo  llegué    á    la    Guardia   de  Lujan. 

El  camino  de  este  dia  ha  padecido  las  sinuosidades  que  nianificá- 
tan  los   rumbos,    á    causa    de   la    multitud     de    cañadas  que    ha    habido,    y 
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de  las  desnivelaciones  del  terreno  que  han  sido  mas  que  en  todo  el  resto. 
Sin  embargo  el  campo  en  lo  que  alcanzaba  la  vista  ha  aparecido  muy 
horizontal.  La  tierra  ha  sido  cada  vez  mas  negra,  de  manera  que  en  la 
Guardia  de  Lujan  lo  es  enteramente,  y  los  pastos  no  se  diferencian  de 
lo  que  he  dicho  ayer.  Las  únicas  aguas  que  ha  habido  son  las  que  han 
provisto  las  cañadas  y  algunos  charcos.  De  las  Saladas  para  adelante  no 
ha  faltado  leña  de  la  que  ofrecen  estos  campos,  como  son,  cardales  y 
duraznillo,  particularmente  en  las  inmediaciones  del  Durazno,  y  me  di- 
cen que   al    E   de  esta    cañada  hay  grandes  biznagales. 

La  Guardia  de  Lujan  se  halla  en  una  llanura  hermosa  en  toda 
la  extensión  de  la  vista,  de  manera  que  á  no  elevarse  algún  tanto  en 
el  horizonte  á  la  parte  del  O  una  lomadita,  aparecería  un  plano  hori- 
zontal. Está  situado  el  fuerte  en  34"  36^  de  latitud  S,  observada.  Des- 
de la  Guardia  al  rio,  de  quien  toma,  el  nombre,  hay  2,000  varas  en 
la  dirección  de  S  á  N.  En  las  inmediaciones  de  la  Guardia  se  dirige 
el  rio  en  lo  general  de  ENE  á  030;  tendrá  de  ancho  como  30  varas, 
y  todo  él   parece  sumamente   pantanoso. 
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Itinerario,  ó  derrota  desde  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ti  la  Laguna 
de  Salinas,  en  dirección  poco  mas  6  menos  á  SO,  con  los 
nombres  de  los  puntos  principales,  y  longitudes  y  latitudes  en 
once   de   ellos. 
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LEGUAS.         LONGIT.    OCCID. 
DE 
BUENOS-AIRES. 


Se  lian  atrave- 
sado 5  caña- 
das en  esta 
distancia. 


Entre  estas  -3 
lagunas  se  cu- 
entan ademas 
15  lagunitas. 


imina  en-J 
cañadas,    "j 


Se  camina 
tre  can 


Ciudad  de  Beunos-Aires 

Puente  de  Márquez 7 

Lujan 9 

Guardia  de  Lujan 7 

Cortaderas 3 

Durazno 1 

Paso  del  Salado 8 

Laguna  Palantelen 5 

Lagunas  de  Galvan  4 4 

Médano  Partido 4 

Laguán  de  la  Cruz  de  Guerra...  2 

Médanos  de  los  Monigotes 2 

Siguen    7  cañadas   sin  nombre.  \  ,  „ 

Ojos  de  agua  dulce / 

Laguna  de  la  Cabeza  del  Buey..  1 
(Cuatro  lagunas  sin  nombre,  dos 

íi  cada  lado  del  camino) 

Médano  con  agua 8 

Médano  déla  Sed 1 

Cañada  del  Zapato,  muy  ancha 

•  de  mas  do  H  leguas 1^ 

Cañada  Larga,á  lo  largo  del  ca- 
mino, y  á  su  orilla  N  cinco  le- 
guas, y  una  al  S 14 

Laguna  del  Monte,  en  <\\\e  em- 
boca el  arroyo  Guaminí 8 

Laguna  de  los  Paraguayos 

Laguna  San  Lucas,  también  era- 
boca  otro  arroyo  Guaminí 9 

Cinco  lagunas  sin  nombre 5 

Laguna  de  Salinas 4 

Laii^una  del  O....^ 5 
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124^  leguas  que  se  andan,  y  103  distancia 
absoluta. 


Li 


J 


DESCRIPCIÓN   GEOGRÁFICA 


DE    UN. 


]\üEVO    CAMINO 


DE    LA 


GRAN  CORDILLERA, 


PARA 


FACILITAR    LAS    COMUNICACIONES 


DE 


BO^MOS-AZRES  €&m  CHILiZS ; 


POK 


J.  SOURRYERE  DE  SOUILLAC, 


MAr.SinO  l)F.  MATEMÁTICAS  DE  LA  ACADKMlA  DE  ARQUITECTURA  NAVAL  UKL  DEPAR I  AMi;.\- 
TO  Dl.I.  1-ERIlOL,  KN  EL  REINO  UE  UALICIA  ;  PRIMER  ASTRÓNOMO  DE  LA  TERCERA 
COMISIÓN  DEMARCADORA  DK  LIMITES,  E  ÍNCENIERO  COMISIONADO  POR  EL  GO- 
BIERNO  DE   UUEXOS-AIRES     PARA    ESTE  RECONOCIMIENTO. 
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IMPRENTA     DEL     ESTADO. 
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DISCURSO    PRELIMINAR 


AL  DIARIO  DE 


S01IRB.YÉRE  DIS  SOUZIali^O 


Cuando  D.  Pedro  de  Valdivia  echó  los  cimientos  de  la  ciudad, 
destinada  á  ser  cabeza  del  nuevo  reino  de  Chile,  le  señaló  cien 
leguas  al  este  de  su  asiento,  sin  pararse  en  el  obstáculo  que  le  opo- 
nian  los  Andes;  j  este  singular  pensamiento,  de  reunir  bajo  la  misma 
autoridad  dos  provincias  divididas  por  la  naturaleza,  fué  realizado  por 
D.  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  que  encargó  á  Pedro  del  Castillo  de 
fundar  San  Juan  y  Mendoza  en  los  terrenos  de  los  Cojunchos  (1), 
sobre  la    raja   oriental  de  la  jurisdicción  de  Santiago. 

La  segunda  de  aquellas  ciudades,  en  mas  inmediato  contacto  con 
los  indios,  nunca  pudo  adelantar  en  población,  á  pesar  de  su  suelo  fe- 
raz, y  de  un  clima  benigno.  Estrechada  por  las  ciénagas  al  norte, 
debia  haberse  extendido  hacia  el  sur,  donde  estaban  sus  mejores  cam[iO!i; 
pero  todos  ellos  invadidos  por  los  salvages,  cuja  prcximidad  amagaba 
la  única  comunicación  que  las  provincias  Argentinas  mantcnian  con  las 
Chilenas,  por  uno  de  los  puntos  mas  escabrosos  de  la  gran  Cordi- 
llera:— no  porque  faltasen  otros,  sino  por  la  indolencia  del  go- 
bierno español  en  hacer  explorar  los  pasos  de  los  Andes;  como  su- 
cedió con  fl  que  forma  el  asunto  del  presente  diario,  que  quedó 
ignorado  hasta  el  año  de  1803,  y  á  cujo  descubridor  se  le  dejó 
morir    en    la    miseria. 

La    misma    suerte    cupo   á   D.    José   Sourryére  de    Souillac,    en- 


(I)     O  mas    hicii    On/un-r/irs,    "liabitantcs  (k»   los   arenales." 
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cargado    de    examinarlo.      Calculando     desde    luego    todas    las    venta- 
jas   que    podrían    sacarse    de    este    descubrimiento,    extendió     sus    ob- 
servaciones   hasta    las    costas    del   Pacífico,    y    demostró  la    posibilidad 
de   abrir  un   canal  navegable    desde    San    Agustin    de    Talca  (2)    hasta 
la  boca   del    Maule,  por   medio    del    Rio   Claro   j    del   Lontué :  por  es- 
te   arbitrio,    y    por  las    comunicaciones  existentes,   ó  posibles,   con    Con- 
cepción,   Santiago    y    Valparaíso,     convertía    en     un    foco    principal    de 
comercio    á    uno    de     los    puntos     mas    retirados    del     reino    de   Chile. 
En     estas    investigaciones     procedió    con    una    nimiedad     escrupulosa: 
no    se    contentó    con    representar  los  rasgos  mas   prominentes  del  ter- 
reno,    sino    que    indicó    sus     mas    pequeños    accidentes,    sin    apercibir- 
se  que    esta   superabundancia    de    detalles    perjudicaba    á    la    claridad 
de  su  narración;  resultando  lo  que  dice  Voltaire  de  los  maestros  de  baile, 
que  echan  á  perder  sus  cortesías  por  el  demasiado  cuidado  que  ponen  en 
hacerlas.     Pudo   haber   atenuado    este   defecto,  .  ilustrando   este   informe 
con  un  mapa;    pero,  ó    no  lo   hizo,   ó  se  extravió  su    trabajo,  habiendo 
salido     infructuosas    todas    las    diligencias    que    hemos    practicado    para 
descubrirlo.     Sin  embargo,  entre   tantos  pormenores  de  ningún  uso  por 
ahora,    por  el  atraso  en   que  está   la   topografía   de  estas   provincias,  hay 
algunos  que  pueden  contribuir  á  perfeccionarla.     En    ninguna   obra  im- 
presa  ó  inédita,  se    hallan    calculadas    con   mas  precisión  las  distancias 
como    en    estos    itinerarios    de   Souillac;   y    cuando   algún  genio  benéfico 
abra  las    puertas    de  los    Andes,   como  Napoleón    allanó  las    huellas  de 
los  Al¡)es,   entonces   se   valorará  todo   el    mérito  de   estas    apuntaciones, 

Talvez  se  hubiera  realizado  el  projecto  de  hacer  transitable 
el  camino  de  Ins  Damas  (3),  si  este  descubrimiento  no  se  hubiese  retar- 
dado hastj  el  último  período,  y  el  mas  borrascoso,  del  gobierno  peninsular. 
Nadie  mejor  que  el  virej  Sobremonte  podia  apreciar  su  importancia, 
por  haberse  hallado  al  frente  de  la  provincia  de  Mendoz;a  cuando  se 
trató  con  mas  fervor  de  mejorar  sus  tránsitos.  Un  tal  Serra-Canals, 
que  se  titulaba  "Superintendente  de  las  obras  del  ll'ej  y  del  público 
en  la  provincia  de  Cujo,"  se  habia  comprometido  á  construir  un 
magnífico    puente   sobre  el  Desaguadero,  y  á  auinentar   el    caudal   de  sus 


(2)      Thalca^   el   trueno. 

(•3)     Esto    fue   el   nombre    que    le    puso    Souillac,    pretendiendo   que  hasta    las    Se- 
ñoras podían  traiisilarlo  á  pié,   no   siendo   oirá  cosa  rpir.  un  vergel.  (Pi'ig.  9    del  Diario). 
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aguas,  sea  derivámlolas  fiel  Tumijan,  sea  encajonando  las  de  las  La- 
gunas de  Guanacaclie,  hasta  agotar  algunas  de  ella?.  Planos  tan  atrevi- 
dos acobardaron  al  Cabildo  de  Mendoza,  que  enredó  en  pleitos  j  re- 
clamaciones al  autor  de  e-tos  proyectos.  Existen  quince  cuerpos 
de  autos  sobre  la  materia,  que  son  un  comprobante  mas  de  los  obstácu- 
los  que  opone  la  ignorancia  á  todo  pensamiento   noble   v  provechoso  (-1). 

Ni  es  este  el  úuico  ejemplo  del  indiferentismo  de  aquel  tiempo: 
otro  no  menos  notable  ministra  la  histoiia  de  la  misma  provincia. — Cerca 
de  1764  D.  Francisco  Javier  de  Olivares,  vecino  de  Mendoza,  informó  á 
D.  Ventura  de  Santelices,  Superintendente  de  la  Mita  de  Potosí,  sobre 
la  riqueza  del  mineral  de  üspallata  (5).  El  Presidente  de  Chile,  de  quien 
dependian  entonces  las  provincias  de  Cuvo,  dictó  varias  providencias, 
y  hasta  destinó  fondos  {>ara  el  rescate  de  los  metales.  Su  explotaoioa 
era  fácil;  lo  único  que  les  filtaba  eran  trabajadores,  que  se  les  proporcio- 
naron provisoriamente  con  negros  y  delincuentes.  El  K-oy  aprobó  estas 
medidas  en  sus  cédulas  de  12  de  Marzo  de  1763,  j  7  de  Setiembre  de 
1768,  y  cuando  ja  no  quedaban  mas  obstáculos  que  vencer,  la  fuerza  de 
inercia  que  gravitaba  sobre  todos  los  actos  de  la  administración  colo- 
nial, ¡disipó  tan  bellas  esperanzas,  é  hizo  perder  hasta  el  recuerdo  de 
las  minas    de    üspallata. 

Desatendidos  los  medios  de  prosperidad,  no  se  pensaba  tampoco  en 
los  de  conservación.     Los  clamores  de  los  habitantes  de  Mendoza,  y  las 


(4)  Uno  de  los  argumentos  empleados  contra  Serra  fué,  que  agotándose  lai 
lagunas,  faltaría  el  pescado  á  la  ciudad  de  Mendoza !  Guanacache  es  una  corrupción  de 
Huanhua-kaccha,  que  en  la  lengua  general  del  Perú,  ó  quichua,  eigniñca  "zancudos  bravos;" 
especie  de  animalejo  muy  molesto,  de  la  familia  de  los  mosquitos,  tábanos  y  gegcnes,  que 
todos  juntos  infestan,  y  liaccn  inhabitables  aquellos  parages.  Estas  inmensas  ciénagas,  formadas 
por  los  rios  de  San  Juan  y  Mendoza  en  medio  de  las  provincias  de  estos  nombres,  son 
muy  poco  conocidas.  Fueron  sin  embargo  visitadas  y  descritas  en  1789,  de  orden  del  Virey 
de  Loreto,  por  Amigorena,  Palacios  ú  Iguanzo,  cuyo  diario  publicaremos  en  la  Nueva  serie 
de  documentos  inéditos  del  Rio   de  la   Plata. 

(5)  Este  mineral  fué  descubierto  en  1C33,  y  por  los  repetidos  ensayos  que  se 
practicaron  en  Potosí,  Lima  y  Chile,  se  reconoció  que  era  de  una  calidad  superior.  Mo- 
lina, que  ha  reunido  varias  noticias  sobre  estas  minas  en  su  Hidoria  natural  del  reino  de  Chile, 
(Madrid,  1783,  pág.  103)  asegura  que  un  cajón,  es  decir  50  quintales,  do  \a,  guia,  ó  veta  del 
centro,  producia  mas  de  200  marcos  de  plata  pura.  El  nombre  de  Üspallata  en  el  idioma  del 
Perú  equivale  ú  terreno  árido,  ó  ceniciento;  de  uchpa,  ceniza,  y  Hacía,  pueblo  ó  parage  habitado. 
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representaciones  dé  sus  delegados,  no  bastaron  á  preservarlos  de  las 
incursiones  de  los  indios:  librados  á  la  única  resistencia  que  podía 
oponerles  el  Fuerte  de  San  Carlos,  cuya  guarnición  te  componia 
de  cincuenta  blandengues,  vivían  en  continuas  zozobras,  j  tenian  ü 
veces   que   atrincherarse   en   sus   propios    hogares. 

Tal  era  el  estado  de  las  provincias  fronterizas  de  Cujo,  cuando  los 
Gobiernos  de  Bueno?  Aires  y  Chile  recibieron  informes  de  la  cxi^tencia 
de  caminos  ibas  fáciles  al  sur  de  Mendoza.  Mas  diligentes  de  lo  que  se 
habian  mostrado  hasta  entonces,  encargaron  su  exploración  á  los  que 
los  habian  manifestado;  y  mientras  que  D.  Justo  Molina  bajaba  por 
Jos  valles  de  Alicó  (6)  y  Antuco  (7),  y  D.  José  Barros,  por  los  de 
Anchoa  (8)  y  Achihuenú,  D.  Santiago  Cerro  y  Zanaudio  se  dirigía  á  la 
ciudad  de  Talca  por  el  boquete  de  Atuel.  Con  estos  preliminares 
se  dispuso  un  reconocimiento  mas  formal  de  este  último  paso,  y  la  ' 
elección  recayó  en  un  extrangero,  que  habia  servido  con  distinción 
en  la  última  demarcación  de  límites.  Las  circunstancias  no  podian 
ser  mas  á  propósito:  los  Pehuenches,  naturalmente  belicosos  é  in- 
dómitos, vivían  en  tregua  con  sus  vecinos,  y  hasta  se  brindaron  á 
escoltar  á  los  comisionados.  Uno  de  sus  caciques  indicó  al  autor 
del  presente  diario  otro  punto  mas  abordable ,  y  le  trató  con 
mas  comedimiento  que  el  Comandante  de  la  expedición.  Coarta- 
do en  sus  observaciones,  el  que  debia  desempeñar  el  principal  pa- 
pel en  este  reconocimiento,  tuvo  que  someterse  al  capricho  de  un 
oficial  ignorante.  Por  poco  no  se  desbandaron  los  indios,  á  quienes 
este  gefe  exigía  auxilios  gratuitos  que  no  estaban  obligados  á  pres- 
tarle. En  una  de  estas  riñas,  cujo  desenlace  podía  comprometer 
el  buen  éxito  de  la  empresa,  se  ofreció  Souíllac  á  permanecer  en 
cautiverio  para  evitar  un  rompimiento.  Se  serenaron  los  ánimos,  pero 
lio  dejaron  de  vengarse  los  caciques,  que  desde  entonces  ocultaron 
á  los  Españoles  los  conocimientos  que  solo  ellos  podian  darles.  Sin 
embargo  logró  Souíllac  hacer  algunas  observaciones  importantes:  re- 
conoció, por  ejemplo,  que  el  cerro  que  Zamudio  nombró  del  Dia- 
ruante,    situado   en    la  entrada   del    boquete  del   Atuel,   pertenece  á   la 


(6)  .'Uicó,   agua  caliente,  de  alim,   caliente,   y   co,    agua. 

(7)  Aiituco,  ó   más   bien  antucún,  asoleado;  de   antú,   sel. 

(8)  Ancoá,  rio  seco,  de  ancu,  leco,   y  co,   aguas. 


cadena  principal  de  los  Andes,  y  que  no  debe  confundirse  con  otro 
aislado  en  las  pampas,  al  que  Souillac  llamó  Cerrito  del  Diamante.  Ob- 
servó que  el  Cerro  Nevado,  que  se  presenta  á  la  distancia  como 
una  sola  masa,  está  rodeado  de  una  cadena  de  pequeilos  cerros,  que 
arrancan  desde  el  Fuerte  dé  San  Carlos,  y  se  extienden  hasta 
cuatro  leguas  mas  al  E  del  mismo  cerro.  Señaló  también  dos  ca- 
minos, (que  él  llama  7*ecf/ev,  para  dar  á  entender  que  son  practica- 
bles) el  uno  que  sale  de  la  villa  de  Linares,  el  otro  de  Chillan  (9), 
y  ambos  con  dirección  á  ia  ciudad  de  Mendoza.  El  rio  Atuel  le  pa- 
reció mas  caudaloso  que  el  Diamante,  y  el  terreno  inmediato  al  Fuerte 
de  San  Rafael,  un  vergel.  Este  fuerte,  según  sus  cálculos,  que  tenemos 
por  acertados,  dista  50  leguas  del  rio  Tunujan  por  el  camino  do  San 
Carlos. 

El  Consulado  de  Buenos  Aires  trazó  el  itinerario  de  esta  expedi- 
ción, cuvo  punto  de  partida  debia  ser  la  Guardia  de  Lujan,  continuando 
por  la  de  las  Tunas,  hasta  ponerse  en  el  camino  antiguo  del  Rio  Q,uinto; 
y  desde  este  parage,  atravesando  las  tierras  del  cacique  Chacalen,  dirigir 
el  rumbo  hacia  la  Guardia  de  Santa  Catalina,  que  dista  25  leguas  del 
Rio  Quinto,  y  que  conduce  al  Diamante :  la  escolta  se  componia  de 
un  oficial,  un  sargento,  un  cabo  v  18  blandengues.  Los  demás  de- 
talles se  hallan  registrados  en  el  diario,  cujo  autor  entró  á  la  villa 
de  Lujan,  Llevado  en  un  cuero,  por  haberse  dislocado  un  brazo  en  dos 
eaidas  que   hizo   del  caballo. 

Su  vida  fué  desgraciada  como  su  termino.  Nació  en  1750  en  la  Cio- 
tat,  pequeño  puerto  del  Mediterráneo  entre  Tolón  y  Marsella:  un  lance 
de  honor,  cu  que  tuvo  la  desgracia  de  matar  á  su  adversario,  le  obligó  á 
salir  de  sus  hogares  para  buscar  un  asilo  en  España.  Sin  relaciones  y  sin 
fortuna,  en  una  edad  en  que  no  es  fácil  poseer  los  conocimientos 
que  se  necesitan  para  destinarse  á  la  enseñanza,  consiguió  ser  reci- 
bido como  maestro  de  los  aprendices  delineadores  en  el  astillero  de  Eg- 
teiro;  y  en  estas  tareas  adquirió  tanta  reputación,  que  fué  llamado  poco 
después  á  ocupar  la  cátedra  de  matemática  en  la  Academia  de  arquitec- 
tura naval  del  Ferrol.  Ignoramos  los  motivos  que  le  indugeron  á  pasar 
á  América,  pero  nos  consta  que  llegó  á  Buenos  Aire»  en  1773,   en  tiempo 


(9)     Chillan,  el  recwlo  del   caballo, 
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de  la  primera  administración  de  Vertiz,  de  quien  solicitó  ¿er  admitido  á 
exaniea  para  abrir  uoa  escuela  de  matemáticas;  y  como  no  sacaba  de  es- 
tas ocupaciones  loque  necesitaba  para  su  subsistencia,  emprendió  tam- 
bién  el   oficio   de  agrimensor. 


o" 


Cuando  en  1781  se  estableció  un  observatorio,  para  que  los 
empleados  de  la  demarcación  de  límites,  bajo  la  dirección  de  Rubin 
de  Celis,  se  familiarizasen  en  el  uso  de  los  instrumentos,  Souillac 
fué  uno  de  los  mas  asiduos,  y  las  pruebas  que  dio  de  su  capacidad 
le  merecieron  el  puesto  de  astrónomo  de  la  partida  que  debia  li- 
gar las  operaciones  de  las  del  Paraguay  y  del  Marañon  por  el  la- 
do de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Al  pasar  por  Cochabamba  dirigió 
la  obra  llamada  de  la  Pila,  y  otros  trabajos  arquitectónicos  ejecutó  en  la 
ciudad  de  Potosí :  pero  lo  quemas  le  ocupó  fué  el  reconocimiento  de 
la  provincia  de  Chiquitos,  del  que  ha  dejado  un  diario  inédito.  Su  úU 
timo  gervicio  fué  el  viage  á  la  Cordillera,  de  donde  volvió  para  re- 
signarse á  pasar  los  últimos  años  de  su  vida  en  la  obscuridad  y  la 
miseria!     Falleció  en  Buenos  Aires  en  Marzo  de  1820. 

En  todas  sus  obras  Souillac  nos  ha  dado  la  medida  de  su  ta- 
lento: metódico  sin  alcance,  exacto  sin  penetración,  aglomeró  he- 
chos, dejando  á  otros  el  cuidado  de  analizarlos.  Estos  espíritus  pa- 
cientes son  útiles,  porque  desempeñan  la  tarea  mas  ingrata,  y  van  pre- 
parando materiales  para  cuando  llegue  la  oportunidad  de  emplearlos. 
La  habilitación  del  camino  descrito  en  las  siguientes  páginas,  será  una 
consecuencia  del  desarrollo  de  la  población  en  parages  jermos,  pero 
generosamente  dotados  por  la  naturaleza :  falta  solo  que  la  mano  del 
hombre   sepa  y  quiera   explotarlos. 

PEDRO  DE  ANGEIilS. 

Bueno»  Aires,  30  de  Setiembre  de  1839. 


-^*- 


^|í¿^:^^i^í^-^^^^ig^g^^^l^^^^^^^l^p.^|^|^^^^^^^;|^^-^t^^^^^^;^^^^^ 


DESCRIPCIÓN   GEOGRÁFICA. 


Oficio  del  Exmo.   Señor  Marques  de  Sobremonte, 

Virey   de  Júnenos  Aires, 


*'Para  servir  en  calidad  de  geógrafo  en  la  expedición  que  he  dis- 
puesto al  reconocimiento  del  paso  de  la  Cordillera  de  Chile  por  Talca, 
con  carrnage,  he  comisijnado  á  Vd.,  confiado  en  su  exactitud,  y  desem- 
peño de    la    parte    facultiva   que  se   le   encarga. 

"Esta  tentativa  va  á  emprenderse  por  las  relaciones  de  D.  José 
de  Cerro  Zamudio,  que  ha  intentado  asegurar  la  pojibilidad,  sirviéndome 
de  la  ocasión  del  regreso  de  ios  caciques  fieles  Peguenches  que  vinieron 
á   esta   capital. 

"La  escolta  de  29  blandengues  vá  mandada  por  el  teniente  D. 
Estevan  Hernández,  que  conduce  los  útiles  necesarios  para  mover  la  tier- 
ra, y  un  cordel  de  100  varas  para  mensuras,  y  Vd.  recibirá  del  Real 
Consulado,  á  quien  paso  la  orden  conveniente,  con  cargo  de  devolución, 
un  octante  ó  sextante,  aguja  de  demarcar,  estuche  de  matemáticas  pa- 
ra formar  los  planos,  dos  onzas  de  tinta  de  China,  pinceles,  lápiz  finos 
y  ordinarios,  una  resma  de  papel,  y  podrá  llevar  algún  joven  á  mérito, 
á    quien  se    dará  auxilio    de  caballo. 

"Para  la  habilitación  de  V^d.  recibirá  en  la  dicha  Tesorería  Ge- 
neral dos  pagas  adelantadas,  y  en  la  marcha  tendrá  los  auxilios  de  ca- 
ballos  y   demás    que    sea   posible. 

"La  custodia  y  orden  de  la  marcha  es  encargada  al  oficial  Co- 
mandante, la  dirección  ó  ruta  al  referido  Cerro  Zaiuudio,  mediante  suj 
noticias,   y  de   los  baqueanos  que    elija,    y    á   Vd.   el   examen    del   caaiino. 
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descripción  de  terrenos,  diarios,  plano  de  los  parages  en  que  lo  hallare 
preciso  y  posible,  sin  riesgo  de  demora  perjudicial;  diario  en  que  cons- 
ten las  direcciones  que  se  tomen,  la  caliJad  de  lo?  terrenos,  ao'ua*.  oas- 
tos,  arroyos,  ríos,  lagunas  ó  travesías,  y  demás  digno  de  notarse,  con 
particularidad  en  la  Cordillera,  como  objeto  principal  de  esta  operación, 
para  acreditar  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  su  tránsito,  contando  con 
las  estaciones  de  las  nieves  y  demás  obstáculos,  si  pueden  ó  nó  superar- 
le para  el  tráfico  de  rueda?;  con  cuyo  objeto  va  un  carretón  del  Parque 
de  Arlilleria,  y  doy  las  órdenes  convenientes  para  los  auxilios  precisos 
por    las    fronteras    de    Córdoba,    ?an    Luis   y   Mendoza. 

"El  Comandante  está  prevenido  de  hacer  el  viage  por  las  fron- 
teras, á  fin  de  evitar  el  recelo  de  I05  indios,  ó  por  muy  inmediato  á  ellas, 
para  tener  recurso  en  todo  caso:  bien  que  desde  ta  de  San  Luis  puede 
ton»ar  sin  este  cuidado  la  dirección  que  quiera  para  el  boquete  de  la 
Cordillera   de  Talca. 

"Verificado  el  paso,  se  le  encarga  que  procure  regresar  por  el 
propio  camino,  antes  que  las  nieves  lo  cierran,  de  lo  cual  ha  de  tomar 
Vd.  exacta  noticia,  por  ser  uno  los  objetos  mas  importantes:  pue?,  como 
CQ  invierno  la  abundancia  de  aquellas  hacen  intransitables  las  cordilleras, 
y  en  verano  los  rios  caudalosos  lo  dificultan,  es  necesario  tener  e«to  muy 
presente    para  graduar    las  ventajas  que    pueda    ofrecer   esta   empresa. 

"No  es  fácil  advertir  todas  las  ocurrencias  de  esta  operación,  y 
por  lo  mismo  Vd.,  conocido  el  objeto  de  este  Superior  Gobierno,  le  se- 
gundará   con   todo    empeño." 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.     Buenos  Aires,  5  de  Enero  de  1805. 

EL  MARQUES  DE  SOBREPONTE. 


A   D.    José    Sourryere  de  Souillac. 


i^^^^i?-;4j^tí^^i^i^t5tí*ií^<^^5titítíi5;^^^^ 


A'BV^'RT'MSSCtñ. 


La  primera  parte  de  este  derrotero,  que  comprende 
la  descripción  del  camino  desde  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
á  la  de  San  Agustin  de  Talca,  la  hemos  publicado  en  el 
primer  tomo  de  nuestra  Colección,  j  por  lo  mismo  es  es- 
cusado  reproducirla.  Entonces  no  teniamos  en  nuestro  po- 
der los  demás  papeles  de  Sourryere  de  Souillac,  que  nos 
han  sido  franqueados  después  por  el  Señor  Dr.  D.  Manuel 
Obligado,  á  quien  tributamos  públicamente  nuestro  agrade- 
cimiento. 

El  Editor. 
/^De  7^egreso  d  Buenos- Air  es,) 


El  d¡a  17  de  Noviembre  de  1805  á  las  nueve  de  la  maña- 
na, salí  de  la  ciudad  de  San  Agustin  de  Talca,  y  lle- 
gué al    estero  de    Cahibam \ 

De    dicho    Estero    llegué    al     arroyito    de    Guilquilemo^   que 

quiere    decir    en    castellano   monte..... , .'3 

Dé    dicho   arroyito   á  la   estancia   de    Da.    Ana   Gaete ^ 

De    la   citada   estancia  á   la  de    D.    Ramón    Ramirez. \ 

De    la   de  Ramirez   á  la   población   del    Juez    en   Pelquí. ...     2 
De    la  población  de   D.    Elias   Roco    á    la  de    Nicolás   Cor- 
balan :^ 

De    dicha  población    á    la  quebrada    de    Robles...» 1 

De    dicha  quebrada  á    la  estancia   de    los   Cerros  Colorados.  .      1 

De   los    Cerros    Colorados  al   arroyo    del    Tcatino 1 

Del  arroyo   del   Tcatino    á    la    estancia  del  Culenar 1 
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De   la  estancia  del   Culenar    al   arroyiro    que    llaman  de  la 

Primera  A gua^  de  la  cuesta  del  Almerillo 1     \: 

De  dicho    arroyito  al  de    Arellano I 

Del    arroyito  de    Arellano    al    de    la   Laja i 

De   la  Laja   á   la    cumbre   de   la   cuesta   del    Almerillo ,, 

De  dicha  cumbre    al  arroyito   de   Agua   Fria 


1 

•  -'  X 

X 
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Del   arroyito  de    Agua   Fria   al    del     Almerillo,  ^ 


' a 

Del  arroyito   del    Almerillo     al  estero  del    Rio    Claro 1 

Del   estero  de    Rio    Claro   al    arroyito    del    Romeral -J 

Del  arroyito    del    Romeral   á  los    Manantiales i 

De   los    Manantiales   atravesé   dos   veces  un  arroyito,  y   llegué 

á    sus    nacientes,    formados  por   un   gran   ojo   de    agua....  \ 

Del  citado   ojo    de    agua    al    arroyito  de    Moya | 

Del  arroyito  de   Moya   al  de  la  Garza 2 

Del  arroyito  de  la  Garza  al    Andarivel,    para    pasar    el   rio 

grande  de  Maule,     en  frente   de   la   cañada   del   Enemigo.      1 
De    dicho  Andarivel,    (después   de    haber  pasado  el   rio  cita- 
do)  á  los   nacientes    de  dicho  arroyo,  que  llaman  del  Ene- 
migo^  porque    así    se   llama    la    quebrada 1 

De  dichos  nacientes  á  los  de  Sala,  que  es  la  misma  cum- 
bre   ^ 

De    dichos  nacientes   á   los    ranchos   caldos   de  Sala 1 

De  los   ranchos  caldos  de   Salas     á  los  Pedernales j', 

De  lüs  Pedernales  al    arroyito  de  la   Laja /, 

Del   arroyito  de   la    Laja  á     la  cumbre  de  la  Loma  Graude.  ^ 

De    la    cumbre    de     la    Loma   Grande    á    la   isla    del   Carri- 

zalito i. 

+ 

Del   Carrizalito,   ú   orilla   de    la  Loma   Grande,  al  arroyito   ó 

manantial    de    la     Negra /, 

De   dicho    manantial   al   arroyito  del  Peñasco íV 

De   dicho   arroyito    al  de    la  Subida ,V 

^"OTA. — Se  debe  tener  presente  que  entre  estos  dos  arro- 
yito?, y  á  una  corta  distancia  del  Rio  Grande  de  la  Puente 
de  Piedra  de  por  medio,  se  descuelga  el  arroyito  de  la 
Milla. 

Del   arroyito    de    la  Subida    subí    la   Cuesta   Mala    hasta    la 

cumbre    (mal   camino)....  í fi 

De   la   cumbre    citada    al  arroyito  de    la  Cuesta     Mala í> 

Del    arroyito  de  la  Cuesta   Mala   á     los    manantiales   de  los 

Maitines ¿ 

De    dichos  manantiales    á   la   Viñita,   después   de   haber   pa- 


2 
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sallo  dicho  arroyo 

De   la   Viñita   al   arroyo   de   los  Quillay 

De   dicho  arroyito  se  sube  como  media  cuadra  la   lomita,  y 

al   pie   se   halla   el   arroyito   del    Salto 

Del   arroyito    del    Salto    se    sube     como    una     cuadra,      des- 
pués  se   baja    una   lomita,  y   al   pie  está   el    arroyo    de   los 

Ci  preses ^ 

Del  arroyo    de  los    Cipreses,    subiendo    después    una  cueste- 
cita,  se    halla    el    arroyito   de   las   Piedras iV 

Del   arroyito   de   las   Piedras   al    del    l^Ial    Paso t't 

Del   arroyitd    de    Mal  Paso  á    la     orilla  de    una   bajada....  A 

De   dicho   parage    bajé   la    cue  ta,  que    llaman   del   Durazno, 

hasta  la  orilla i'r 

De  dicha  orilla  hasta   acabar     con   el   mismo    plan y 

De    dicho  parage  ai  arroyo   de   las  Tranca» rV 

De   las  Trancas  subí   y   bajé   una    cuestecita   mala «> 

De    dicho    parage    subí  una    cuestecita    de  una   lomita  mala.  A 

De    dicha  cumbre    á  su    falda  y    orilla 

De  dicha  orilla  (que  también  llaman  de  la  Primera  cueste' 

cita  del  Durazno)^    al    arroyito  del   Rodau ¿ 

Del   Rodau   á   Butacura  (que  significa   piedra  grande) ^ 

De  Butacura  al  arroyito  de   los  MoUes ¿ 

Del  arroyito  de  los    Melles   á  la  agua,  del   Carrizalito  ó  plan 

de  la  Montaña   Chica 4 

De   dicho    parage   al   arroyito   Cul legué.., 

De  dicho  arroyito    á  la    Puente   de    Piedra   (Rio    Grande)..      1 

De    la  Puente    de    Piedra   á  las   Cortaderas 1    ~ 

De    dichas    Cortaderas  á    la   angostura   de   los  dos  cerros   de 
San    Pedro    al    N,    y    de    Castillo    al    S    (Rio    Grande    de 

por   medio) j^ 

De   dicho   parage  á    la   Piedra  del   Sargento '-. 


tf 


Distancia   de  Talca  á  la  Piedra   citada 30    ^ 


De  la  Piedra  citada,  que  tiene  N  el  arroyito  de  Mallín, 
(Rio  Grande  de  la  Puente  de  Piedra  de  por  medio) 
dirigiéndome  para  el  E,  y  siguiendo  la  orilla  del 
rio  citado  (después  de  haberlo  pasado),  hasta  la  angos- 
tura de  los  grandes  cerros  de  Castillo  al  S,  y  de  las  Tor- 
recillas  al    N •, , 1 

De  la  angostura  citada  á  la  orilla  del  norte  del  arroyito 
Saso 4 
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NOTA, — Cerca  de  la  angostura  se  divide  el  Gran  Rio  de 
la  Puente  de  Piedra  en  dos  brazos:  el  uno  corre  siem- 
pre á  la  falda  de  \oi  cerros  de  Castillo,  y  el  otro  se 
dirige  á  E,  para  el  Portezuelo  de  Saso,  por  cuya  razón 
lleva  su    nombre. 

De  dicha  orilla  pasando  el  citado  arroyito  de  Saso,  aguas 
arriba  de  él,  hasta    el    otro   paso   que    volví  á  atravesar. 

Desde  dicho  paso,  siguiendo  siempre  aguas  arriba  y  por  la 
orilla   del  N,   á   los   manantiales   de    Saso I 

NOTA. — Todo  el  cañón  que  forman  los  grandes  cerros,  por 
la  parte  del  N,  el  Fraile,  j  el  cual  se  divide  desde  el 
astillero  de  Maule,  y  para  el  S,  los  de  Castillo,  no  eg 
mas  que  un  pantano  muy  malo;  y  desde  dichos  manan- 
tiales tiene  sus  principios  el  arroyito  de  Saso,  y  se  dis- 
tino'ue  perfectamente  la  cumbre  de  este  cerro  que  lla- 
man el  Portezuelo  de ^  Saso:  cuya  distancia  se  sube  por 
medio  de  una  ladera,  la  cual  parece  á  la  primera  vista 
muy  suave.  La  senda  por  donde  se  debe  subir  (que  es 
la  que  abrieron  los  Peguenches  y  los  comerciantes  de  la 
provincia  de  Maule)  estaba  cubierta  de  nieve  muy  gruesa, 
y  me  fué  preciso  pasar  y  abrir  el  camino  por  encima 
de  ella. 

De  los  citados  manantiales  á  la  cumbre  del  Portezuelo  de 
Saso,  siguiendo  un  camino  no  trillado  por  medio  de  una 
vereda    muy   suave 

NOTA. Este    Portezuelo     de    ?aso    es    la    mayor    elevación 

que  tiene  la  Cordillera,  y  desde  esta  cumbre  se  aper- 
cibe el  Cerro  grande  del  Campanario,  al  NE  10"  E, 
y  parte  del  terreno  que  corre  para  las  pampas  de 
Buenos  Aires,  para  el  E  y  pata  EO;  parte  del  ter- 
reno del  frutillar,  con  la  Cordillera  que  está  del  otro 
lado  del  Rio  Grande  de  la  Puente  de  Piedra,  y  el  ca- 
mino trillado  para  la  Villa  de  Linares.  A  la  falda  del 
dicho  Portezuelo  de  Saso,  y  por  la  parte  del  oriente,  hay 
una  lagunita  que  lleva  su  nombre,  la  cual  no  estaba 
helada,  ni  habii  nieve  á  su  contorno.  Hasta  esta  cum- 
bre l<i  leña  y  tal  cual  árboles  frutales  silvestres,  propios 
de  este  feliz  leino,  advierten  que  hasta  la  Piedra  del  Sar- 
gento  ó  muy   cerca,  sigue   el  frutillar  con   abundancia;  por 
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lo  que  debo  asegurar  que,  desde  la  ciudad  de  San 
Agustín  de  Talca  hasta  este  Portezuelo,  el  camino  abunda 
de  leña,  pastos  y  aguada?;  que  no  tiene  tropiezo  algu- 
no, y  que  no  solamente  es  para  carruage,  componiendo 
tal  cual  trecho,  sino  que  lo  pueden  transitar  hasta  las 
Seiioras,  y  á  pie,  no  siendo  otra  cosa  mas  que  un  vergel 
de  la  misma  naturaleza  de  este  reino  nunca  bastante  ala- 
bado. Su  continuación  es  la  que  se  sigue,  siempre  para 
el  E,  bajando  (si  se  quiere  decir  así)  la  citada  Cordi- 
llera. 

Del  Portezuelo  de  Saso,  dejando  la  lagunita  por  la  parte 
del  N,  y  bajando  por  una  vereda  igual  á  la  de  la  su- 
bida,   hasta    los  médanos   de  arena,   que    también    llaman 

Corrales 3 

De    dichos   médanos  al  principio  de  lomita  de   Piedra  suelta.  \ 

De  dicha  lomita  de  piedrecita,  y  por  la  orilla  de  la  la- 
guna, (que  me  aseguran  que  de  ella  nace  el  gran 
rio  de  Maule)  bajando  siempre  hasta  la  cabeza  de  la 
citada    laguna , 1 

NOTA. — El  camino  real  que  sale  de  la  villa  de  Linares, 
y  llega  hasta  la  ciudad  de  Mendoza,  pasa  por  la  ori- 
lla de  esta  laguna,  y  ha  sido  abierto  por  los   Peguenches. 

De  dicha   laguna,   que   llaman    de    Maule^   bajando   siempre 

de  una  lotnita  á  otra   á   la   Angostura ¿ 

NOTA. — Todo  el  camino  andado  desde  el  Portezue- 
lo de  S:iso,  esta  con  muchos  manchones  de  nie- 
ve, de  la  altura  de  dos  varas,  y  llenos  de  langos- 
tas. 

De    la   entrada   de    la    Angostura  á    la  boca 1 

NOTA. — Todo  este  trecho  era  de  nieve,  de  tres  á 
cuatro  varas   de   grueso,   y    sin  leña. 

Desde    la  citada  boca  a   la   Laguna    Ciega 2    y 

De    la  Laguna   Ciega  á    la  Puente   de    tierra 3 

NOTA. — Esta  puente  tiene  media  vara  de  ancho  y  vein- 
te  de    profundidad,   la  cual  se   hizo  por  una    casuali- 
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dad  natural;  porque  en  el  contorno  Labia  un  volcan, 
que  reventó  y  abrió  dicho  terreno:  por  cuyo  mo- 
tivo debajo  de  la  citada  puente  corren  los  nacientes 
de  un  arroyito,  y  desde  el  citado  parage  hasta  mucho 
mas    abajo    se  hallan    piedras  pomes  nnjy  superiores. 

De    dicha    Puente    de    tierra   á     los    tíddos    del    cacique 

Colipí,   después    de  haber  pasado    el    citado    arroyito..      1    ^ 

NOTA. —  En  estos  toldos  tuvimos  bastantes  incomodida- 
des, por  la  mala  conducta  del  Comandante  auxiliar  de  la 
tropa  de  los  blandengues;  quien  por  autoridad  riñió  l)as. 
fa  con  los  naturales  de  estos  toldos,  por  cuyo  motivo 
nos  negaron  el  paso,  por  haberles  pedido  auxilio, 
que  no  debían  sino  con  la  paga.  Viendo  yo  el  peli- 
gro impensado  en  que  nos  hallábamos,  y  no  (ener  quien 
líablase  por  mí,  después  de  las  ceremonias  acostum- 
bradas, que  son  las  dádivas,  me  ofrecí  por  tres  di- 
ferentes veces  ser  cautivo  de  ellos,  v  al  fin  los  re- 
duje,  y  nos  dieron  el  paso  libre:  y  a  mas  de  esto  nos  ' 
dieron  cuatro  carneros  para  los  que  suponían  oficia- 
les, un  novillo  para  la  escolta,  80  caballos  para  toda 
la  con)itiva,  gratis,  y  dos  caciques  con  otros  dos  in- 
dios, para  que  nos  acompañasen  hasta  el  Fuerte  de  San 
Rafael  del  rio  Diamante;  con  lo  cual  cesaron  nuestras 
inquietudes,  y  nos  preparamos  para  seguir  nuestra 
marcha. 

]>e  los  toldos  del  cacique  Colipí,  aguas  abajo  del  ar- 
royito del  Volcan,  en  que  están  dichas  tolderías, 
hasta  donde  lo  pasarnos  con  facilidad,  aunque  era  ya 
grandecito 1    -j 

De  dicho  arroyito  del  Volcan  al  paso  del  Pichi- 
mallin 1 

Del    arroyito   Pichimallin  al    arroyo   grande    deCarileu...      1     ~ 

J>el  arroyo  de  Carileu,  después  de  haberlo  pasado, 
subiendo  la    cuesta  de   Carileu  á.  la  Sierra  Valle 5 

NOTA.  —  'Dq\  paso  de  Carileu  á  la  Laguna  Blanca 
puede  haber  como  media  legua,  la  que  me  quedaba 
al  sur:  y  advierto  que  los  arroyitos  que  nacen  en  el 
contorno  de  dicha  laguna,  sea  del  oeste  ó  del  norte, 
todos  acaban   en    ella. 


NOTA. — Este  paso  dista  como  un;»  le¿;iia  de  la  angos- 
tura de  dicho  rio,  (jue  es  adonde  se  debe  hacer  \i\ 
puente   para   las    carretas:   poríjue    en    aquel    parage  el 
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De   la   Sierra   ^^lllc   ú    los   toldos  del    cacique    Pichicubil- 

CIK) • 4 

De  los  toldos  de  Pichicubilcuo  al  corral  de  los  Hua- 
nacos     1 

De    dicho    corral    a    la   Agua    Colorada,    o  Cuelicó J 

De   Cuelico    ó    Agua    Colorada  á    la  Yeseda 3    \ 

De    la    Yeseda   á   la  Sierra    Colorada 3 

De   la   Sierra    Colorada    al     cajón    de    las  Cortaderas....      I 
De   las  Cortaderas   íi    la    orilla    del    oeste    del    Rio    gran- 
de de    San     Pedro 3    7 

NOTA. — En  este  parage  tenia  al  sur  el  Morro,  (cerro) 
y  al  norte  el  Cerro  del  Campanario,  y  como  los  in- 
dios caciques  que  nos  dirigían  (porque  desde  los  tol- 
dos de  Colipí  me  hablan  quitado  todo  conocimiento 
del  descubrinjiento)  no  hubiesen  -dado  con  el  paso  del 
rio  que  yo  solicitaba,  porque  pasan  ellos  por  donde 
quieren,  me  vi  precisado  a  seguir  dichos  caciques 
que  el  comandante  auxiliar  niandaba.  Y  como  D.  José 
Santiago  Cerro  y  Zamudio  uíe  lo  hubiese  pintado  tan 
mal,  no  dejaba  de  tener  alguna  desconfianza,  porque 
el  rio  estaba  dividido  en  cuatro  brazos,  con  una  cor- 
riente regular  y  un  caudal  de  agua  mediano  ;  pues 
solo  en  el  tercer  brazo  se  desmayo  la  muser  del 
blandengue  Pedro  Alderete  :  [)or  cuyo  motivo  ca- 
yo en  el  rio,  y  dos  soldados  <lel  mismo  cuerpo 
la  libertaron,  y  la  pasaron  hasta  la  otra  orilla, 
de  la  cual  se  divisaban  perfectamente  hasta  los 
vertientes  de  los  Cerros  Negros  por  la  parte  del 
S,  y  por  la  parte  del  N,  el  Malalvi.  Advirtiendo 
que    dicho   paso    no    es    el    que   tenia   elegido    para    mi  " 

descubrimiento,    y   como    no   tuviese   facultad,  seguí  co- 
mo  los  demás. 

De  dicha  orilla  (después  de  liaber  pasado  el  rio  con 
mucho  trabajo)  al  camino  real  que  sale  desde  la  ciu- 
dad   de   Chillan    hasta   ?.[endoza 2 

De  dicho    camino   al    paso  verdailero  del    citado  rio,    que 

siempre   es   bueno   |)orque   es   muy   esplayado {- 
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rio  es  igual  al  de  Maule  ,  con  solo  un  brazo, 
y  es  camino  real,  como  se  ha  dicho  en  la  nota 
anterior.  También  debo  advertir  que,  desde  este 
parage  dejé  el  camino  que  había  señalado  para  diri- 
girme h  los  toldos  del  Gobernador  Cacique,  y  me  di- 
rigieron al  NE,  dejando  al  O  el  Rio  Grande  de  San 
Pedro,  para  sacar  prorata  de  caballus,  segnn  el  dicta- 
men  absoluto  del   teniente   D.    Estevan    Hernández. 

De  dicho  paso  á  los  corrales  de  Malalque,  en  donde 
se  hizo  la  grande  matanza  de  Peguenches,  y  á  Ja 
orilla  de  un  arroyito  que  pasamos,  cuya  agua  estaba 
turbia 2 

De  dichos    corrales  á    los   toldos  del    Cacique  Gutamallí, 

para   esperar     la    caballada   de    prorata 3    ^ 

De   dichos    toldos  al   rio  de   Maíalque 2    ■- 

De   dicho   rio,  aguas   abajo,  hasta   el   paso 1 

NOTA. — Pasado  dicho  rio  chico,  noíi  hallamos  en  las 
pampas  de  Buenos  Aires,  y  según  mi  relox  eran  las 
dos  de  la  tarde  :  con  cuya  noticia  toua  ía  comitiva 
se  alegró  muchísimo,  y  solo  yo  me  hallaba  lleno 
de  congojas  por  no  tener  las  facultades  corres- 
pondientes para  obedecer  al  Señor  Virey  de  Bue- 
nos Aires  ;  porque  dejaba  el  Cerrito  Negro  ais- 
lado al  S  ,  y  el  gran  Cerro  Nevado  con  toda 
su  cordillera,  la  cual  esta  separada  de  los  Andes  al 
SO:  apartándome  también  del  reconocimiento  del  paso 
del  Rio  Grande  de  San  Pedro,  que  conduce  desde  la 
ciudad  de  Mendoza  á  la  Villa  Rica,  al  Volcan,  y  por 
consiguiente  á    la  ciudad   de    los    Angeles. 

De  dicho  paso  del  rio  Maíalque,  dirigiéndome  para  el  N, 
siguiendo  las  vertientes  de  la  Cordillera  por  la  parte  del 
E,  hasta   Pichichacay. 4 

De    Pichichacay  al     arroyito    de    Butachacay , 1 

NOTA. — En  este  parage  nos  paramos,  porque  el  cacique 
que  nos  acompañaba  no  quiso  pasar  mas  adelante, 
diciendo  que  no  se  le  pagaba,  no  se  le  regalaba  y 
no  tenia  obligación  para  ello.  Por  cuyo  motivo  des- 
cargamos, y  mandamos  pedir   auxilio  á    otro  cacique. 
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A  la  tardecita,  viendo  que  no  habia  esperanza  de  toda 
la  remuda,  y  siéndome  sensible  el  no  poder  recono- 
cer el  Cerro  Nevado,  y  el  camino  real  antiííuo  ya 
citado,  arriesgué  á  mi  ayudante,  D.  Manuel  Chaves, 
en  consorcio  de  mi  baqueano,  Santos  Rodriguez,  para 
que  pasasen  á  los  toldos  de  la  cacica  D."  María  Jo- 
sefa Roca,  y  solicitasen  trece  caballos  de  silla  y  de 
carga,  para  dtj.ir  cumplidas  las  órdenes  del  Virey  de 
Buenos  Aires.  Y  aunque  á  las  11  de  la  níañ;ina  del 
dia  siguiente  llegasen  co;i  un  caciíjue  los  caballos 
que  faltaban,  con  unas  reses  <ie  regalo  para  la  comi- 
tiva, me  vi  en  la  precisa  obligación  de  esperar  á  mi 
I  ayudante  con  la  respuesta.  A  las  26  horas  volvió  con 
7  caballos,  diciéndome  que  la  cacica  citada,  y 
su  hermano  no  tenian  mas,  y  que  si  les  daba  li- 
cencia, me  vendrian  á  saludar  en  el  Fuerte  de  San 
Rafael  del  Diamante.  Como  la  caballada  no  era  su- 
ficiente para  mi  empresa  ,  me  vi  precisado  á  su- 
frir la  ley  de  la  fuerza,  contentándome  con  guardar 
un  profundo  silencio,  hasta  ponerlo  á  los  pies  de  un 
tribunal   mas  justo. 

Del  arroyito    de    Butachacny    al     segundo    brazo   del     rio 

Atuel _  ^     3 

De  dicho    brazo  al    paso  verdadero  del    rio   Atuel,  y   por 

V    el  otro   lado - .  9 

])e  dicho  paso  a  los  Pozos  Cavados,  que  están  en 
las  pampas,  en  distancia  de  12  leguas  de  los  ver- 
tientes  de   la  gran  Cordillera,  y  al   0 4 

De   dichos   Pozos  á    la  cañada 4 

De  dicha  cañada,  atravesando  las  Salinas,  venimos  a  Jos 
Cohoeyes,  los  cuales  son  unos  cerritos  que  forman  una 
cadena  con  los  de  la  Casa  Pintada,  que  está  aislada  del 
Cerrito    del  Diamante 2 

NOTA. — Este  Cerrito  del  Diamante  no  es  el  cerro  pro- 
piamente, como  lo  ha  dado  á  entender  el  descubridor 
Zamudio:  pues  que  el  cerro  Diamante  es  el  boquete 
que  se  forma  con  el  de  Atuel,  y  en  donde  es  antigua 
tradición   que    hay     una   mina   de  diamantes. 

De  los   Cobocyes  a    los   manantiales  de    la  L:ija 3 

De  dichos  manantiales,   atravesando  didios    cerritos     su- 
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bimos  y  bajamos  con  malísimo  camino,  hasta  la  ma- 
yor elevación  de  ellos,  en  (jiie  divisamos  el  gran 
rio    Dian>ante - 3 

NOTA. — De  este  parage  distinguimos  la  población  del 
Fuerte  de  San  Rafael,  con  todos  los  plantios  y  sem- 
brados, que  manifestaba,  otro  vergel  coma  los  del  reino 
de  Cliilej  con  cuya  vista  nos  entro  á  todos  una  ale- 
gria    natural    que    no  es  posible   expresar. 


De   dicho  parage,    bajando   siempre    hasta    las    tnárgenes 
y    orillas    del    S  del    gran    rio    Diamante 


o 


Distancia    de    la    ciudad   de    S^n    Agustin    de   Talca,    al 
Fuerte    de  San    Rafael,  jurisdicción    de    Mendoza 115 


NOTA. — Con  lo  cual  se  concluyó  la  segunda  jornada 
del  nuevo  descubrimiento  del  camino  real  de  Sobre- 
monte,  el  cual  con  toda  verdad  debo  decir  que  des- 
de la  ciudad  de  San  Agustin  de  Talca  en  el 
reino  de  Chile,  hasta  la  fortaleza  de  San  Rifael 
del  Diamante,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
capital  de  la  provincia  de  Cuyo,  no  he  hallado  ni 
encontrado  un  cerrito,  de  la  magnitud  de  un  grano  de 
maiz,  que  pueda  impedir  el  carruage  de  cargas:  (sal- 
vo los  cerritos  de  la  Casa  Pintada  en  el  paso  anti- 
guo de  Romero  del  rio  Diamante)  lo  que  certifico 
bajo  de  juramento.  Y  para  ello  'suplico,  que  el  Co- 
mandante actual  del  citado  Fuerte  de  San  Rafael  pa- 
se al  reconocimiento  de  dicho  camino,  hasta  llegar 
á  la  citada  ciudad  de  Talca,  para  demostrar  que  este 
segundo  camino  es  infinitamente  mejor  que   el  primero. 

Fuerte  de  San  Rafael,  21  de  Enero  de  1806. 

dr.  j,  soürryere  de  SOÜILLAC» 
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Oficio  al  Señor    Vireij    de    Buenos  Aires. 

ExMO,   SfiñoR  : — 

Habiendo  llegado  a  este  Fuerte  de  San  Rafael  del  Diaman- 
te, el  dia  8  del  que  corre  de  este  présenle  año  ;  me  veo  en  la 
obligación  de  participar  á  V.  E.,  como  el  dia  17  de  Noviem- 
bre del  afio  próximo  pasado  de  1805,  á  las  9  de  la  mañana,  sali 
de  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,  para  concluir  el  nuevo 
descubrimiento  del  camino  real  de  Sobremonte,  que  tanto  me  en- 
cantó por  su  belleza  ,  y  por  el  mismo  camino  que  antecedente- 
mente liabia  andado,  y  cuyo  itinerario  tuve  el  honor  de  dirigir 
á  "V.  E.  Llegué  el  dia  2ó  del  que  corre  á  la  orilla  S  del 
arroyito  de  Mallin,  que  dista  una  media  legua  corta,  y  al  N  de  la 
Piedra  del  Sargento,  D.  Benito  Santaolaya  (rio  grande  de  la  Puente 
de  Piedra  de  por  medio),  que  es  á  donde  suspendí  mi  primero  des- 
cubrimiento, y    como   fuese  ya  tarde,    pasé   alli    la  noche. 

El  dia  siguiente  di  principio  á  mi  comisión,  y  dirigiéndome 
al  E,  pasé  por  el  canon  que  forman  las  torrecillas  al  N,  y  el 
Cerro  Grande  de  Castillo  al  S,  dejando  al  mismo  rumbo  el  gran 
rio  de  la  Puente  de  Piedra,  siguiendo  aguas  arriba  del  grande  arroyo 
de  Saso,  el  cual  es  uno  de  los  brazos  que  forman  el  citado  rio;  3'  con 
felicidad  llegué  al  mismo  Portezuelo  de  Saso  á  la  una  de  la  tarde: 
y  conjo  D.  Estevan  Hernández  me  quisiese  acompañar,  me  vi  obli- 
gado á  esperarlo  con  toda  la  tropa,  é  ignoro  los  motivos  que  tuvo 
D.  José  Santiago  Cerro  y  Zamudio,  por  haberse  quedado  h  la  ciudad 
de  Talca;  pues  que  hacia  dos  dias  que  habia  llegado  de  la  Concep- 
ción de  Penco.  Desde  dicha  elevación  se  descubrieron  á  los  vertien- 
tos  de  él  una  lagunita  mediana  que  llevaba  su  nombre,  y  un  grande 
espacio  de  terreno  cuyas  aguas  manifotaban  correr  por  las  pampas 
de  Buenos  Aires.  Después  de  habernos  reunido  todos,  bajamos  desde 
la  citada  elevación  y  siempre  para  el  E,  por  una  ladera  muy  suave 
sin  precipicio  ;  sin  que  pueda  asegurar  cual  de  las  dos  es  la  mas 
favorable  á  los  caminantes,  porque  la  subida  i\it^  incomprensible,  y  la 
bajada  mejor  del  modo  qtie  esta.  Vine  á  dormir  a  la  cabecera 
de  la  Laguna  Grande  de  Maule,  y  muy  cerca  y  al  N  del  camino 
que  pasa  por  la  ciudad  de  Chillan  y  conduce  á  la  de  Mendozn:  ha- 
ciendo presente  á  S.  E.  que  es  la  primera  jornada  en  que  nos  hemos 
visto  escasos  de  leña,  porque  no  habia  ni  arbustos  desde  el  Portezue- 
lo ya  citado;  y  tanibien  de  pastos,  motivado  de  los  planchones  de 
nieve    (pie    encontrábamos    de   trecho   a   otro. 
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Desde  dicha  Lai^una  de  Maule  hasta  la  Ciega,  que  es  mas  pe- 
queña, porque  la  otra  tiene  ¡ñas  de  cuatro  leguas  de  circunferencia, 
y  no  la  pude  distinguir  toda,  el  camino  tiene  sus  cortas  incomodida- 
des, pero  sin  peligro:  y  es  mas  ventajo^ío,  porque  tiene  pastos  y  leña. 
Desde  dicha  Laguna  Ciega  hasta  la  Puente  de  tierra,  (donde  antigua- 
mente habia  un  volcan,  cuyos  vestigios  están  en  el  dia  á  la  vista, 
por  la  abundancia  de  piedras  pomes  que  hay  en  ambas  orillas),  el 
terreno  tiene  también  bastantes  pastos  y  leña,  con  dos  arroyitos  re- 
gulares que  se  juntan  á  corta  distancia,  sin  tener  en  la  citada  Puente 
de  tierra,  mas  que  media  vara  de  ancho  y  tres  de  largo;  y  desde  su 
superficie  hasta  él  arroyito  (que  los  naturales  llaman  de  la  Puente  de 
tierra),  perpendicularmente  hay  sobre  20  varas  de  profundidad.  Por 
lo  que  soy  de  sentir,  que  seria  un  grande  beneficio  que  se  hiciera  por 
lo  pronto  una  puente  de  madera,  porque  la  hay  no  muy  lejos,  y 
desde  dicha  puente  hasta  los  toldos  del  Cacique  Colipí,  el  camino  es 
muy  bueno  y  muy  abundante  de  pastos  aguada,  y  con  bastantes  ar- 
bustos   para    leña. 

En  estos  toldos  nos  paramos  dos  dias,  porque  hubo  parlamen- 
to, é  ignoro  el  porque:  lo  cierto,  es,  Exmo.  Señor,  que  me  vi  ouii- 
gado  por  tres  diferentes  veces  á  ofrecerme  a  dichos  caciques  por  cauti- 
vo suyo,  en  el  Ínterin  que  V.  E.  me  rescataba:  y  si  no  se  verifica- 
ra, que  hicieran  de  mí  lo  que  gustasen:  con  lo  cu  li  rf  concluyó  el 
citado  parlamento,  y  se  nos  dio  el  paso  libre  y  la  caballada  de  pro- 
rata :  exigiéníiome  que  hiciera  presente  V.  E.  su  lealtad,  y  les 
diese  una  certificación  para  el  Juez  real,  subdelegado  de  Talca  :  lo 
que  tompli,  y  nos  regalaron  con  cuatro  corderos  y  un  novillo  para 
la  tropa,  sin  que  para  ello  esperasen  recompensa  alguna.  Desde  di- 
cho dia  se  me  quitó  enteramente  el  conocimiento  de!  descubrimiento, 
y  temeroso  de  algún  exceso,  como  los  que  habia  experimentado  á 
mi  venida,  sufii  la  ley  de  la  fuerza;  por  cuyo  motivo  desde  dichos 
toldos  el  descubrimiento  tiene  sus  imperfecciones,  que  se  podrán  sal- 
var   siempre    que   se    abrigue  el  deseo  de  hacerlo. 

De  dichos  toldos  hasta  la  orilla  del  O  del  Rio  Grande  de 
San  Pedro,  no  hay  mas  que  legua  larga  de  camino,  algo  áspero  y 
de  fiícil  composición  como  el  anterior:  y  con  la  ventaja  de  tener 
abundancia  de  pastos,  aguada  y  arbustos.  Como  los  naturales  due- 
ños de  la  cai>allada,  dirigian  e!  camino,  y  no  me  daban,  lugar  á 
poderles  hablar,  porque  estaban  con  otros,  dejamos  el  camino  de  la 
Laguna  Blanca  y  su  angostura  (que  por  supuesto  era  mi  camino)  al" 
S,  y  nos  dirigieron  á  un  paso  del  rio  citado,  porque  estaba 
dividido   en    cuatro   brazos:     por     consiguiente    no     tuve    lugar  de    re- 
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conocer  el  verdaflero,  tomo  t;iin!)ien  la  angostura  en  que  se  debe 
fabricar  nna  puente  de  piedra  ;  porque  me  aseü^uran  que  en  dicho 
paroge  el  rio  no  es  mas  ancho  que  el  de  Maule,  y  tuve  el  dolor 
de  verlo  de  lejos,  sin  poderlo  distin<^uir,  motivado  de  mi  vejez  y  de 
la    vista   cansada. 

De  dicho  Rio  Grande  de  San  Pedro  hasta  las  vertientes  de  la 
Cordillera  Grande,  ó  pampas  de  Buenos  Aires,  el  camino  es  muy 
bueno,  y  abundante  de  pastos,  aguas  y  lena;  y  desde  la  citada  fal- 
da distinguí  con  perfección  el  Cerrito  Negro  al  8,  y  al  SO  el  Cer- 
ro Nevado,  con  toila  la  cadena  de  cerritos  tpie  tiene  en  ambos  la- 
dos. Fue  un  pesar  grande  para  mi  el  verme  obligado  á  seguir  la 
comitiva  como  si  fuera  un  jornalero,  tirando  [¡ara  el  N,  y  dejando  de 
descubrir  lo  que  acabo  de  notar  ;  y  también  de  indagar  si  es 
verdadero  ú  no  el  camino  antiguo  carretil,  que  desde  la  ciudad  de 
Mendoza  pasaba  por  el  Volcan,  los  Angeles  y  Vijja  Rica,  como 
asimismo  inspeccionar  el  paso  de  dicho  rio,  que  dicen  es  para  los 
carruages   de   la   Concepción   de   Penco. 

De  dichas  vertientes  hasta  el  terreno  di-1  cacique  Millaguin, 
el  terreno  incoinoda  mucho,  porque  es  todo  guadales  ó  arenisco:  los 
pastos  no  son  buen(ts,  y  escasos,  con  ningún  arbusto,  y  el  agua  salobre  ; 
como  á  la  tardecita  no  hubiese  llegado  la  prorata,  y  desease  cumplir 
con  mis  deberes,  man<lé  a  mi  ayudante,  D.  i^íanuel  Chaves,  en  con- 
sorcio de  mi  batpjeano,  Santos  Rodriguez,  á  que  se  fueran  á  Ios- 
toldos  de  la  cacica  Da.  .Maria  Josefa  Roca,  y  que  la  rogasen  me 
fletara  13  cabalgaduras  de  silla  y  de  carga,  con  el  objeto  de  dejar 
la  comitiva  y  pasar  yo  con  la  niia  al  dic'no  Cerro  Nevado  para  con- 
cluir mi  rec(uiociaiiento,  y  perfeccionar  del  n»odo  posible  el  descu- 
brimiento. Pero  me  fué  todo  a  lo  contrario,  porijue  la  dicha  cacica 
no  me  n»ando  mas  que  siete  caballos,  y  como  con  ellos  no  adelan- 
taba cosa  alguna,  me  quede  con  nn  cargero,  devolví  los  denias,  y 
seiruí   la  coníitiva   á   lo  acostumbrado. 


'O' 


Desde  dicho  parage,  atravesando  las  Salinas,  hasta  los  cerritos 
de  los  Caboeyes,  el  terreno  es  todo  como  el  antecedente,  y  quizás 
mas  escaso,  pero  los  dos  ojos  de  agua  en  que  paramos  eran  supe- 
riores. Desde  dicho  parage  subimos  y  bajamos  dichos  cerritos  hasta 
llegar  a  los  manantiales  de  la  Laja  Aunque  el  camino  es  luali- 
sirno,  con  todo,  es  abundante  de  pastos  esquisitos,  leñ.ís  y  agua- 
das, y  desde  dichos  nianatítiales  hasta  las  vertientes  de  los  cerrifos  de 
la   C;isa    Piut.nla,    si  el    terreno    no    es    peor,   a    lo    menos  es    ii;ii'i    en 

todo.      Pero    desde    dicho    purage     hasta   la    orilla     del    gran    rio  ,  Oia- 
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JTianíe,  signe  por  el  mismo  estilo.  Con  cuya  descripción  concluyo 
eon  mi  regreso  hasta  este  Fuerte,  de  «ionde  pienso  salir  mañana  ó 
pasado  para  reconocer  todo  el  rio  Diamante,  y  particularmente  los 
parages  ya  citados. 

Desearía  que  V.  E.  enviase  personas  idóneas  para  certificar  si 
e.<te  camino  es  tal  cual  lo  describo,  transitable  para  carruages  y 
mucho  mejor  que  el  que  descubrió  D.  José  Santiago  Cerro  y  Zumu- 
fJio.  Para  ello  seria  muy  del  caso  que  se  nombrase  al  Señor  Comandan- 
te actual  de  este  Fuerte;  porque  es  indispensable,  si  es  verdad  cuanto 
me  han  dicho,  que  se  fiíbrique  otro  en  el  Cerro  Nevado,  para  ase- 
gurar  nuestro   comercio,  nuestra  gente   y  nuestras   poblaciones. 

Fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante^  Enero  18  t/e  1806. 


J.  SOURRYERE  DE  SOUILLAC. 


Exmo.   Señor  Virey,  Marques  de  Subremonte. 


(  Continuación.  J 


día  27  DE  ENERO  DE  1806. 

Salí  del  Fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante  en  solicitud 
del  rio  j  paso  de  Atuel,  y  rio  abajo  del  Diamante,  vine 
á  dar  con  el  Paso  del   Parlamento 1 

En  dicho  paso  traujité  el  rio,  y  vine  á  dar  con  el  último 
cerrito,  ó  punta    de   la  Casa  Pintada , 2 

De  la  punta  de  dichos  cerritos,  costeándolos  para  el  SE,  lle- 
gamos á  la  orilla  del  rio  Atuel,  y  lo  pasamos 3  ^ 


1 


NOTA, — Hallándome   en   la    orilla   del    S  de  dicho    rio,    el 
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cual  se  halla  dividido  en  dos  brazos,  con  bastante  agua, 
el  paso  bueno  aunque  profundo,  paré  á  dicha  orilla,  y  á 
la  falda  de  la  cadena  de  cerritos,  que  parece  que  no  son 
mas  que  uno,  ha-ta  el  Cerro  Nevado.  Entretanto 
que  descansaban  los  animales,  que  estaban  flacos,  me 
hice  cargo  de  aquel  terreno,  del  rio,  y  del  monte  de 
algarrobos  que  tenia  en  ambas  orillas:  y  como  rae  apar- 
tase mucho  del  Cerro  Nevado,  suspendí  dicho  reconoci- 
miento y  me  volví  á  la  pascana,  y  de  ella  seguí  el  mis- 
mo rio,  aguas  abajo,  como  una  legua.  También  lo  sus- 
pendí,  porque    no    sacaba   fruto  alguno, 

» 

A    la    tardecita  volví   á   pasar  el   Atuel,   y   caminamos  aguas 

abajo   de  dicho   rio 3  -^ 


día   28. 


Salimos  de  dicho  paragc,  siempre  aguas  abajos  y  por  la  ori- 
lla   del   N,    y    á    las   nueve   nos    paramos 4  ^ 

A   la  tardecita  continué  mi  marcha,   y  al    ponerse   el  sol  me 

paré 3  j: 


día    2í> 


De  mañana  salimos  de  dicho  parage,  apartándonos  un  poco 
del  rio,  y  nos  hallamos  á  la  barranca  grande  del  rio 
Diamante, 5   y    en  el  real    de   los  chañaris 3 

De  dicho  real  de  los  chañaris,     aguas  abajo    del   Diamante, 

á  la  tardecita   llegamos  á  la   Puntilla   de   la   Junta......        4  i 


día  30. 


De  la  Puntilla  citada,  aguas  abajo  del  rio  Diamante,  me 
hallé  á  la  confluencia  y  al  N  del  rio  Atuel,  el  cual 
traía  fnas  aguas  que  el   Diamante 3 

De  dicha  confluencia,  siguiendo  el  Diamante  aguas  abajo, 
llegué   á    un    montecito     de    chañaris 1 
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NOTJ. — Desde  el  paso  del  rio  Atuel  ha?ta  este  parage, 
las  orillas  de  estos  dos  rios  son  muy  pobladas  de  arbustos, 
y    porque  habia    excelente    y   buen  pasto,    uie   paré. 

El  baqueano  rae  aseguró,  que  desde  el  real  de  los  cha- 
ñaris  no  habia  mas  paso  que  el  que  habia  registrado,  y 
otro    en   la  Puntilla  de   la  Junta. 


día   31. 


Desde  la   mañana  registré  cuanto  la  vista  me  pudo   propor- 
cionar,   y   demarqué    los   objetos    siguientes. 

El   Cerro    Nevado  al  S    IG"   O. 

La   última   punta  de  todos    los  cerritos  de   la  Casa  Pintada. 

La  boca    del     lio    Atuel   al   O. 

El  cerrito    de    la   Cañada  del   Tigre   S  68"   O. 

NOTA. — Camino   bueno,    buen   pasto,  aguada   y  leña,   y  sin 
guadales. 

Del  raontecito  de  chañaris  á  los  Corrales  de  la  Barranca,  en 
que   me  mudé,    para   que   mi  ayudante   pasase     al   fuerte. 


FEBRERO  1." 


En  este  día  no  pude  verificar  lo  que  habia  proyectado, 
por  lo  que  mandé  á  mi  ayudante  en  consorcio  del  ba- 
queano y  de  un  peón,  para  que  explorasen  aquel  cam- 
po, y  me  avisaran,  si  en  la  Cañada  del  Salado  ha- 
bia agua,  para  poder  tirar  á  los  Médanos  de  los  Perros 
del  Cerro  de  Várela. 


día  8. 


De  los  Corrales  de  la  Barranca  al  Corralito  del  Negro 22 

De  Corralito  del  Negro    al    Paso    Deseado | 
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Del   Paso  Deseado  á  la  pascana  que  no  tiene  nombre 3  ^ 

día  9. 


De   dicha    pascana   al    corral   del    Comandante    Teles 5  i 

Del   corral    citado    al 3 


DÍA    10. 


De    dicho  parage    continué    mi   marcha,    y   me    paré    á    las 

oraciones,  observando  que  el   sol  se  puso  á   O  34°  S....        4  ^ 

La  coronilla   del  Cerro   Nevado   á  O  42°   S. 

El  Cerro   Payen,   6   su  coronilla  á   O   62"    S. 

La  cumbre  del   cerrito  de  la  Cañada   del  Tigre   á  O  8°  S. 

El  corral  que  la  naturaleza  hizo  de  piedra,  que  llaman 
Malal,  que  en  castellano  quiere  dicer  corral  de  los  Puel- 
ches, á  O    17»   S. 

El  medio    del    cerrito    de  la  Trinchera  á   O    47°  S. 

NOTA. — Esto  cerrito  es  el  último  de  los  que  están  al  rede- 
dor del  Cerro  Nevado,  que  comienzan  en  frente  del 
cerrito,  que  llaman  del  Sapo,  y  que  los  naturales 
llaman  Jbatra.  Adviniendo,  que  desde  dicho  parage 
regresé  al  Fuerte  de  San  Rafael  del  Diamante,  por 
no  necesitar  mas  conocimiento;  en  donde  llegué  el  dia 
17  de  Febrero  de  1806.  En  esta  jornada  descubrí  la 
parte  mas  interesante  del  rio  Diamante  y  del  Atuel,  del 
Cerro  Nevado  y  de  toda  la  cadena  de  cerriíos  que  co- 
mienzan en  el  Fuerte  de  San  Carlos,  hasta  cuatro  leguas  mas 
al  E  del  citado  Cerro  Nevado,  punto  que  debo  apreciar 
para  el  descubrimiento  del  terreno  que  media  desde  el 
Fuerte  de  San  José  hasta  él,  atravesando  el  rio  de  Tu- 
nuyan. 


Distancia  del   Fuerte  de   San  Rafael  á  este    último    parage.     48  y 


NOTA. — Del  Paso   antiguo   de  Romero  para   la  Cordillera, 
no    he  andado,  porque    c-,    un    camino   trillado  de  los  Pe- 
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guenclies  y  deaias  naciones  de  aquellos  ¡tarages ,  que 
tienen  establecido  su  comercio  en  xVlenJoza,  y  que  dia- 
riamente corren  aquellas  dilatadas  pampas.  Y  parecién- 
dome  este  reconocimiento  de  ninguna  utilidad,  me  con- 
tenté   con   la    noticia  siguiente  : 

Desde  el  Paso  antiguo  de  Romero  al  de  las  Salinas 
ya  citadas  que  están  al  S  de  los  cerritos  de  la  Ca*a 
Pintada 6 

Del  Paso  délas  Salinas    al  de   Aucay 6 


Distancia  de  los  vertientes  del    Diamante    al   paso  citado...      12 
Suma    ó  distancia    de    abajo ». 48  ~ 


Cuya  suma  es  la  distancia  que  hay  desde  los  vertientes  del 
gran  cerro  Diamante  de  la  Cordillera  al  parage  en  que 
suspendí   mi   reconocimiento , 60  j¿. 

J^OTJ. — Debo  advertir,  que  toda  esta  distancia  es  un 
terreno  que  abunda  de  leña,  pastos,  aguadas,  y  muy 
propio  para  suertes  de  estancias  y  chacras  á  ambas 
orillas  del  rio  Diamante:  pues  el  Comandante  de  aquel 
fuerte  de  San  Rafael  ha  plantado  en  todo  el  dicho  con- 
torno árboles  frutales  de  Europa,  y  ninguno  se  ha  per- 
dido. También  ha  sembrado  trigo,  mais,  y  todas  las 
semillas  de  huertas,  que  han  producido  perfectamente  y  con: 
abundancia;  pues  habiendo  sembrado  70  fanegas  de  tri- 
go, á  pesar  de  habérsele  apolillado,  recogió  800  fane- 
gas, después  de  haber  perdido  en  la  trilla  bastante, 
motivado  de    dos  días    de   aguaceros  fuertes. 

Por  lo  que  es  de  las  sandías,  melones,  zapallos,  ceboUa^j 
ají  y  tomates,  no  se  diferenciaban  en  nada  de  los  que  se 
producen  en  la  ciudad  de  Talca,  capital  de  la  provincia 
de  Maule,  en  el  reino  de  Chile:  y  los  árboles  frutales 
que  hablan  traído  de  la  ciudad  de  Mendoza,  manifesta- 
ban que  el  terreno  era  también  proj)io  para  ello.  De 
manera  que,  cuando  llegué  á  los  altos  de  los  cerritos  de 
la  Casa  Pintada,  desconocí  al  dicho  terreno;  porque  no 
manifestaba  mas  que  un  vergel  frondoso  y  amenísimo  de 
frutas  y  plantas,  generales  como  particulares- 
No   será-  fuera   de    propósito   colocar  ahara    todos    los  arroyi- 
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tos    que  salen  de    la    Gran    Cordillera,    hasta    dar    con   el 
rio   de    Tunuyan:    cuya  noticia  es   como    sigue. 

De    la    01  illa   del    rio   Diamante  en     el    misino    boquete     de 
la    (^ordillera  citada,   al    arroyo    del    Carrizalito,    que  es  á 

donde  D.    Miguel   Teles   Meneses  tiene    estancia 4 

Del    arroyo  del   Carrizalito     al  arroyo    de   la  Laja ..  5 

Del  arroyo  de  la    Laja    al  Hondo 3 

Del   arroyo   Hondo  al   de  las    Cortaderas 4 

Del    arroyo    de  las   Cortaderas    al  de  los   Papagayos 6 

Del  arroyo  de  los   Papagayos    al     de    Juacha,    ó   Agua     de 

Poto 10 

Del   arroyo   de   Juacha  al  rio  Tunuyan, 2 


Distancia    del     boquete    del     rio    Diamante    al    del    Tunu- 
yan,   siguiendo    la  misma    falda   de    la     Cordillera......      31 


Distancia  de  San    Agustín    de    Talca   al  Fuerte   de   San  Ra- 
fael   del  Diamante 115 


Del    Fuerte   de   San   Rafael    al     Agua   Hedionda,    ó   de    los 

Chanchos 5 

Del   Agua    Hedionda   al    Carrizalito 5 

Del  Carrizalito  al   Ranchito 3 

Del   Ranchito    á   la     Piedrafilar 4 

De    la  Piedrafilar  á   las   Peñas, 4 

De   las  Peñas    á    Cormaní 8 

De    Cormaní  al  Fuerte  de   San    Juan    Nepomuceno 5 

Del    Fuerte   de  San   Juan   á   Aguanda 3 

De   Aguanda  á   la  Villa   y  Fuerte   de  San  Carlos 8 

Del    Fuerte  y  Villa  de  San  Carlos  á  la  punta   del  Chañarito. 

De   la    punta   del    Chañarito   á  la   ("ienega   de   Correa 

De    la    Ciénega    de   Correa   al  arroyo   Negro... ^ 

Del    arroyo    Negro  al   rio   Viejo 

Del    rio    Viejo  al   de  Tunuyan 

NOTA. —  Del  arroyo  de  Jaucha  6  Agua  de  Poto,  caminan- 
do cinco  leguas  |)ara  afuera,  que  fou  las  pampa?,  se 
hallará  el  agí. a  de  los  Molles;  y  de  esta  al  arroyo  de 
Alvaradc,  dos  Icgua^;  de  e^te  al  arroyo  de  Zepillo,  cuatro 
legnas,    y     para     llegar     al     rio     'iunuyan,    íeis.       Dicho 
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rio     se    pasa     en    cualquiera     parte:    es     verdad     que    se 
suelen    hallar    malos   pasos,   como    yo    los   hallé. 

Del   rio    Tunuvan  á  la  estancia  de  D.  José  Marcos  Alvarez.  ~ 

De   dicha    estancia    al    arrojo  del   difunto   Baista 1 

Del   arrojito  citado    á    la    Estacada 1 

De   la   Estacada  al    Durazno 1 

Del   Durazno   á   la   estancia   de    D.    Antonio   Juárez 2 

De   la   estancia   de    D.    Antonio   Juárez   á  la   de  su   hermano 

Bartolo i 

De  la  de   D.  Bartolo   Juárez   al   Rio  Seco 2 

Del   Rio   Seco   á  lo  del  Señor   López .'3 

De  lo  del  Señor  López  á  lo  del  Juez  D.  José  Torres,  (aquí 

pasamos   el  rio) 3 

De  lo   del   Juez   citado   á   lo   de  D.    Pascual    Videla 1 

De    lo   de    D.    Pascual    Videla    al   Corralito 2 

Del  Corralito  al  Chañarito,  o  la   Cruz 2 

Del   Chañarito  á  la    Ramada 3 

De    la  Ramada   á   la    Ensenada   de   Olguin 3 

De  dicha    ensenada   al    Rodeo   de   Chacón 3 

De  este   rodeo  á   lluraatí 3 

De  Humatí  á   la    posta   de   las  Catitas I 

De  la  citada   po^a  al   Chacaicito 4 

Del   Chacaicito  á    la    Dormida.,. 2 

De   la   Dormida   á   la    Laguniila 2 

De    la  Laguniila   á,  la    jiosta   de   Gaona I 

De    esta    posta  á   la   del    Maltes 2 

De   la  citada  á   lo    del   Juez....,...." 1 

De    la  población   del   Juez  á   la   Cjpilhi    de    Corocorto 1 

De  dicha  ca[)illa  á  los  Médanos. » 1 

De   los   médanos  á    la  En»enadita  chiquita i 

De   dicha   en^enadita    á    la    Ensenada    grande ^ 

De  la  citada   enhenad;-,  á   las    Catitas ^ 

De  las   Catitas  á  la   Ramadita *  | 

De    la   Ramadita  á   las   Pirguctas 2 

De   las   Pirguetas   al   Corral  de   Cueros 2 

Del    Corral    de   Cueros   (que   es  de  D.  Bartolo    Vaca)    á    los 

Chañaris .  . . .  > 3  ^ 

De   los  chañaiis  á    las  Tortugas ¿ 

De  las    tortugas    al    Chicalito 1 

Del   ('h  cauto  al    Desaguadero    y    Paso    de    las    Carretas....  3 

Del   Paí-3  de   las  Carretas   citado  á  la    Loma  Pelada 5 

De  la    Louia  Celada  á  los  Chañaris  Altos 3 
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De   los   Chañariá    Altos  al   Fuerte  de  San  Jo?é 3 

Del    Fuerte    de   San    José   á   la  Esquina 4 

De   la    Esquina    á  los    Pozitos 3 

De    los    Pozitos  al  Tala 5 

NOTA. — Me  aseguran  qvie  en  e^te  parage,  ó  cerca  de  él, 
hay  minas  de  [)lon>o,  y  como  no  tuve  lugar  de  practicar 
el  reconocimiento  necesario,  escribo  mas  de  lo  que  creo. 
Es  verdad  que  dicho  parage  no  es  otra  cosa  que  carri- 
tos abundantes  de  piedras,  aguas  y  lefia,  y  con  bastan- 
tes árlioles   frutales. 

De  los  Cerritos   del   Tala  á    Pampa  Pozo...» 2 

De   Pampa  Pozo  al    Cesteadero 4 

Del   Cesteadero   al    Rio   Quinto,    y  á    la    población    del   Ca- 

|)itan   ü.  Silvestre  Gutiérrez 4 

Del  Uio  Quinto  al  cerrito  y  población  de  D.  Juan  Alber- 
to  Pérez 3 

De    dicho    ceirito    al    oratorio   y   ca>a  de   D.    Francisco  Borja 

Ojeda. , 7 

Del   citado  oratorio  al   Alto  de    los   Pedernales..,» 1  -L 

Del  x\lto   de  los  Pedernales  al  iMorite   de  afuera 4 

Del   Monte  de  afuera  al  Crucero  de  los   Manantiales 1 

De   los    Manantiales,  ó  Crucero  de  Saiiipacho,  al  Corral  de  la 

Carranca 3 

Del   citad)    ourral   á    la   Cafiala   de   los   Quebrachos 2 

De  dicha  caña  !a    al  Me  latió  de  Orcubí 2 

Del   M6  laño  de   Orcobí   á  la  Ensenada 3 

De  la   En-eiia  la  al  Fuerte  de  Santa  Catalina ^.  4 

Del    citado    fuerte    al    Monte    Crin 4 

Del    Monte   ('riii   al    Pozo   Cavado ± 

Del  Pozo  Cavado  ai  Cacique  Bravo 2 

Del    Cacique  llravo  (liiiy  laguna)    á   los   Cerrillos 1   J. 

De   los  ('errillos  al    Fuer(e   de  San  Carlos i   i 

Del   Fuerte  de    San    Carlos  á  los   Algarrobos 3 

De    los    Algarrolios    al    Fuerte  del  Sauce 5 

Del    Fuerte   del   Sauce   al  Fortin  de  Loboy,   (destruido) 8 

Del   citado   Lo'joy    (cañada,)    á     la    laguna  de    Pozo   Pam[)a.  8 

De   la   laguna  de  Pozo    Pauípa  al    Fuerte   de    las  Ttinas..  4 

Del    Fuerte   de   las   Tunas   á    la    Laguna 2 

De    ditiía  laguna    al   Zapallar  Craiule 4 

Del  Za|)ail;\r  (Jran  le  al  Zapallar  Chico 3 

Del  Zajjall.ir    Chico   á    la    Laguna  del  Hinojo 4 

4 


2 
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De  la  Laguna   del    Hinojo  á   la  Laguna   Larga,,.,,,....  4 

De  la  Laguna   Larga  al   Fuerte   de  Melinqué 4 

Del    Fuerte   de  Melinqué  al    Montecito 1  i 

Del  Montecito   adonde  termina    la    Laguna  Salada I  i 

Del   extremo  de  la  Laguna  Salada  á  los  Chañaritos, . . ... .  4 

Délos   Chañaritos   al   Fortin  de  Mercedes ,. 3 

Del   Fortin   de  Mercedes  á  la  Cabeza  del  Tigre 4 

De  la  Cabeza  del    Tigre  al    puesto  del  Comandante  de  Ro- 
jas, D.    Manuel    Martínez '. 4 

Del  puesto  citado  á  la   misma  estancia 2 

De   la  dicha   estancia  al  Fuerte  de  Rojas 2 

Del  Fuerte  de   Rojas  ala  Laguna   de  ía  Salada 4 

De  la  Laguna   de  la  Salada  al  Fuerte    del  Salto 6 

Del    Fuerte  del  Salto   á  la   estancia  de    D.    Pedro   Fernan- 
dez   4 

De  la  citada  estancia   al    Fortin    de  Areco 3-^ 

Del  Fortin   de   Areco  á   la   estancia   de   D.   Pedro    Flores...  3 

De  la  dicha  estancia  á  una  chacra   que   no   tiene   nombre..  3 
De   dicha  chacra  á   la  estancia  de  Menas,    en    cuya  probla- 

cion  pasamos  el  rio  de    Lujan,    casi    seco, 2  ^ 

De    dicho  paso   ó  estancia   al   Fuerte   de    Lujan ~ 

Del   Fuerte   de  Lujan   á    la  estancia   de  Rodrigo 4 


Distancia  de  la    ciudad    de    San    Agustin    de    Talca     á    esta 

estancia,  que  dista  dos  leguas  cortas  de   la  Villa   de  Lujan.  395  ^ 


NOTA. — Al  cuarto  de  legua  antes  de  llegar  á  la  citada 
estancia  de  Rodrigo,  caí  del  caballo,  porque  las  yeguas 
alzadas  me  ocasionaron  una  rodada,  que  no  me  in- 
comodo mucho  :    pero   habiendo    continuado    mi    marcha, 

"  á  poco  Tolrí  á  caer  por  el  mismo  motivo,  de  lo  que 
resulto  el  dislocarme  el  brazo  derecho,  y  rajarse  la 
paletilla  en  dos  pedazos.  Por  lo  que  me  pusieron  en 
un  cuero,  después  de  haber  estado  solo,  tendido  en  el 
suelo  y  rodeado  de  las  mismas  yeguas  muchas  horas, 
según  conceptuó,  y  me  llevaron  arrastrando  como  si  fuese 
difunto,    hasta  la  estancia  de  Rodrigo. 

Al  siguiente  dia  me  llevaron  á  la  Villa  de  Lujan  en  una 
carretilla,  que  me  hizo  el  favor  de  dispensarme  el  Sacris- 
tán mayor  de  aquella  parroquia,  Dr.  D.  Mateo  Blanco, 
y   de   la   capital  vino  en    busca  mía  D.   Santiago  Anto- 
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nini  con  un  coche  y  un  cirujano,  y  me  trasladaron  á 
Buenos  Aires,  en  donde  llegamos  el  Domingo  de  Ramos 
á  las  doce  de  la  noche.  Con  lo  cual  se  concluyó  la  úl- 
tima jornada   de   esta  comisión. 


J.  SOURRYERE  DE  SOÜILLAC. 


Notas  del  proi/exto  para  hacer  navegable  el 
Rio  Claro^  desde  la  ciudad  de  San  Agus- 
tin  de  Talca  hasta  el  puerto  de  la  JVue- 
va  Bilbao,  á  fin  de  que  los  efectos  de 
Buenos  Aires  pasen  al  Mar  Pacifico^  casi 
sin    riesgo   alguno. 


1."  El  camino  que  sale  de  la  Cordillera^  por  donde  vino  la  ex- 
pedición para  descubrir  el  boquete,  que  llamé  del  Marques  de  Sobremon- 
te,  es  desde  que  se  baja  por  el  rio  del  Volcan,  atravesando  el  vallecito 
que  llaman  el  Estero  del  Monte  de  Lunnes,  el  cual  sale  directamente  y 
debe  pasar  precisamente  á  las  posesiones  de  estancias  del  Rio  Claro  ;  y 
caminando  después  aguas  abajo  como  unas  dos  leguas,  poco  mas  ó  me- 
nos, y  al  O,  siguiendo  la  orilla  del  mismo  Rio  Claro,  se  topa  con  el 
camino  que  se   transita  para  todas    las  partes    de    este    reino  de    Chile. 

2."  Para  la  parte  del  S,  á  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca; 
y  á  las  villas  de  Linares,  la  de  Reina  Luisa,  Cauquenes,  Quirigué,  y 
las  ciudades  de    Chillan,  Concepción    de  Penco  y  de  todas  sus  fronteras. 

3."  Para  la  parte  del  N,  á  las  villas  de  Curicó,  de  San  Fernan- 
do, Rancagua,    Milipilla,   Valparaíso,   y  Santiago    de  Chile. 

i."  Desde  la  citada  orilla  del  Rio  Claro,  que  es  á  donde  debe- 
rán llegar  todos  los  carruages  del  comercio  de  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res, para  el    puerto  que  hay   en  la   boca   del    gran  rio  Maule,   y  que   en 
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el  dia  liaman  la  Nueva  Bilbao  (villa),  parece  qne  hay  muchísima  faci- 
lidad para  que  las  aguas  del  rio  de  Lontué,  ó  un  brazo  de  él,  (porque 
son  cinco),  se  echen  en  el  Rio  Claro;  [¡orque  este  se  junta  con  el  ya  ci- 
tado Maule,  en  un  parage  que  los  vecinos  llaman  Morros:  y  es  de  este 
parage  que  un  ciudadano  de  esta,  llan\ado  D.  Vicente  de  la  Cruz  y 
Bahamonde,  hoy  Super-intendente  de  aquel  puerto,  ha  acopiado  en  este 
presente  año  de  1805,  mas  de  .3,000  fanegas  de  trigo  y  otros  frutos  de 
la  provincia,  y  que  los  ha  conducido  con  sus  mismas  lanchas  en  el  ya 
citado  puerto  de  la  Nueva  Bilbao:  cuya  distancia,  que  será  de  30  leguas 
poco    mas   ó   menos,    (porque  no  la  he  andado)  se  caminaron   en   diez  horas. 

5."  Ahora,  pues,  para  que  el  referido  í?  ¡o  Claro  sea  navegable,  que 
es  el  fundamento  de  e«te  proyecto,  es  indispensable  que  se  tomen  las 
aguas  del  rio  Lontué,  (porque  este  entra  en  el  gran  rio  de  Mataquito,  á 
la  distancia  de  10  ó  12  leguas,  si  no  me  engaño,  del  parage  que 
tengo  señalado),  para  que  se  derramen  en  el  mismo  Rio  Claro  ;  y 
con  ellas,  sin  duda  alguna,  será  el  citado  rio  navegable;  y  coa 
unos  gastos  tan  moderados,  que  á  la  primera  vista  no  dudo  que  se 
tenga  por  increíble:  pues  desde  esta  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,  y 
por  el  parage  que  he  señalado,  se  |)uede  hacer  sin  dificultad  alguna  el 
comercio  terrestre  y  marítimo,  de-de  aquel  punto  hasta  la  boca  y  puerto 
de  Maule:  advirtiendo  que  el  vinge  será  solamente  de  16  horas  lo  mas. 
y  he  aquí  que  con  tan  corta  navegación  se  llegará  sin  trabajo,  y  casi  sin 
riesgo  alguno  al  citado  puerto,  con  los  efectos,  sin  grandes  gasto=,  por- 
que en  esta  provincia  tudo  es  baratí-iino,  en  cuanto  á  la  manutención  y 
jornaleros. 

6.°  Concluyo  por  ahora  diciendo,  que  hay  grande  facilidad,  como 
he  dicho,  por  la  citada  empresa,  que  será  una  de  las  mas  útiles  del  uni- 
verso :  y  nadie  dudará  de  su  posibilidad,  desde  que  sepa,  que  en  el 
dia  se  halla  una  acequia,  sacada  desde  el  rio  Lontué,  cuyas  aguas 
corren  por  la  faz  de  la  tierra,  hasta  que  llegan  á  unas  posesiones  de 
estancias  que  están  inmediatas  al  parage  que  señalo,  que  es  á  donde 
deben  llegar  con  precisión  los  carriiages,  el  cual  se  llama  el  3Ionte  de 
Lontué:  facilitando  con  estas  aguas  uno  de  los  mejores  puertos  mer- 
cantiles del  Pacífico,  por  su  situación  y  al)ngo,  por  sus  montañas  ac- 
cesibles en  la  parte  mayor  de  ellas,  muy  bien  ])obladas  de  buena  y 
esquisitas  maderas  útiles  para  la  fábrica  de  barcos  mercantes,  y  también 
para  fragatas  y  otros  buques  de  guerra,  y  con  la  mejor  proporción  que 
se  pueda  desear  para  echarlos  al  agua;  siendo  ademas  el  terreno  niuy  á 
propóíito    para    una   buena    y   grande    püblacion. 

Toda    aquella    costa    es  abundantísima    de  muchos  y   delicados    pes- 
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cados,  como  son  el  bacalao,  la  merluza,  la  pescada,  el  lenguado,  las  sar- 
dinas y  anchovas,  y  otros  nnichos  que  me  aseguran  que  hay;  como  asimis- 
mo de  toda  especie  de  mariscos,  algunos  de  ellos  desconocidos  en  Europa: 
y  la  fertilidad  del  suelo  pagarla  con  generosidad  sin  límites  al  labrador 
inteligente   que    quisiera   explotarlo. 

San  Agustín  de  Talca,   y  Agosto  I."  de  1805. 

J.  SOUIÍRYERE  DE  SOUILLAC. 


Itinerario    del  camino     desde  la  ciudad  de   San 

Jgustin  de    Talca  hasta  la  villa   ¿j  puerto 

de   la  Nueva  Bilbao^  en  la  boca   del  Gran 
Rio   de    Maule, 


De  la  ciudad    de     San    Agustin    de  Talca,    caminando    del 

oriente    para    el     occidente,    al   paso   de    Rio  Claro.     .     .  ^ 

NOTA. — Este  rio  es  de  poco  caudal  de  agua,  en  dicho 
parage,  y  se  pasa  j)or  un  buen  vado.  Trasmontando 
la  cuesta  que  se  llama  de  los  FigueroaSi¡  se  sigue  ade- 
lante. 

Del  citado  paso,  cruzando  el  valle  de  los  Figueroas,  hasta 
llegar  á  la  parroquia  de  Pencagua,  que  dista  de  dicho 
paso.  .    , 2  i 

De  esta  parroquia,  caminando  siempre  al  O,  pasando  el  Es- 
tero de  los  Puercos,  y  pasada  también  las  cuesta  de  las 
Chcpicas,   hasta  llegar   á    Libun •     .     .     .       2 

Del  citado  Libun  al    Estero   de  Batuco,   ó  hacienda    de   este 

nombre.  .     .     : 1  i 

De     dicho   Estero  de  Batuco,   y   hacienda    de    este    nombre, 

Espinalillo   y   Pata  de   Vaca    al   Trapiche 3  \ 


i 
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NOTA. — Se  sale  del  Trapiche  siempre  para  el  occidente, 
y  conduce  el  camino  á  su  gran  moutaña  de^  árboles, 
propios  para  edificios]  civiles  y  arquitectura  naval  por 
ser  las  maderas  de  superior  calidad. 

Desde  el  citado  Trapiche  (donde  hay  metales  riquísimos), 
á    la   Agua  JBuena 4 

Desde  la  Agua  Buena,  tirando  para  el  SO,  y  pasando  por 
la  Puente,  el  Peral  y  Ovejería,  que  es  á  donde  termi- 
na  la   montaña.    .     ,     .     r 4 

NOTA. —  Esta  montaña  de  tan  excelentes  maderas,  tiene 
de  ancho  ocho  leguas,  y  de  largo  desde  el  gran  rio  de 
Maule,  esto  es,  mas  arriba  de  la  laguna  que  lleva  su 
nombre,  pasado  el  Portezuelo  de  Saso,  hasta  encontrar 
el  cerro  que  llaman  Campanario,  el  cual  cruza  el  ca- 
mino que  conduce  á  la  ciudad  de  Mendoza;  hasta  el  rio 
Mataquito  veinte  leguas  hacia  el  E,  y  desde  el  citado 
Maule  para  el  S  hasta  el  rio  de  Itata,  habrá  como 
treinta  leguas,   que  no   las  he  andado  todavía. 

Desde  la  Ovejería,  dirigiéndose  siempre  al  SO,  á  la  ha- 
cienda de  Guenon 1 

De  la  hacienda  de  Guenon  al  Astillero 1 


I 


Distancia  de  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca  al  Astillero.     19  ^ 


NOTA. — Todo  este  camino  es  para  cargas,  y  no  sube  car- 
ruage  alguno  por  ninguna  parte  :  por  consiguiente  se 
deben  llevar  por  ahora  los  efectos  por  el  Rio  Claro,  que 
dista  de  esta  ciudad  como  un  cuarto  de  legua,  del  con- 
vento  de  los  Agustinos, 
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Relación  de  un  nuevo  descubrimiento poi^  el  bo- 
quete del  rio  Atuel^  según  la  relación  del 
indio  José  Santos  Rodriguez^  oriundo  del 
pago  de  la  Magdalena^  jurisdicción  de  la 
capital  de  Rueños  Aires^  1/  lenguaraz  de  la 
ciudad  de  Mendoza;  cui/a  explicación  es  del 
tenor  siguiente. 


De  esta   ciudad    de    San    Agustín    de    Talca   á    la    estancia 
del  Subdelegado  de  esta  ciudad,  D.  Juan  Albano  Pereyra, 

á    la  que   llaman  de   Curillinque ,10 

De  esta  estancia  de  Curillinque  á  la   Puente  de    tierra  en  el 

Maule 7 

De  la  citada    puente  á  Malanva 10 

De  Malanva  á  Chacayo 13 

De  Chacayo  al   Diamante  y  al  Paso  de   Romero  ....     30 


Distancia  de  la  dicha  ciudad   al  rio  Diamante 75  le^. 


NOTA. — Aunque  este  lenguaraz  me  asegura  que  este  ca- 
mino 63  mejor  que  el  que  acabo  de  transitar,  porque 
dice  que  jamas  hay  nieve  (lo  que  no  puede  ser),  me 
TÍ  en  la  precisa  é  indispensable  olh'gacior  de  adquirir 
mas  noticias.  Pregunté  á  tres  vecinos  respetables,  é  in- 
teligentes de  esta  ciudad;  y  uno  de  ellos,  el  Señor  D. 
Antonio  Orsua,  capitán  de  milicias,  me  asegu-d,  que  ha- 
bia  pasado  por  dicho  camino,  viniendo  del  Cerro  Neva- 
do, en  cuyo  tránsito  no  halló  mas  que  unas  cinco  leguas 
de  cascoteria:  y  que  lo  anduvo  en  el  mes  de  Mayo, 
uno  de  los  mas  rigorosos  del  año,  con  300  carneros  y  otros 
animales  ;  y  que  jamas  había  oído  decir  que  caiga 
por  aquel  camino  nieve  alguna,  á  menos  de  que  fue- 
ra un  invierno  sin  ejemplar,  por  cuyo  njotivo  se  había 
arriesgado  á  hacer  esta  experiencia.  El  Señor  Super- 
intendente agregó,  que  siendo  corregidor  de  este  partido, 
le  llegaron  unos  indios  Peguenches  en  el  mayor  rigor  del 
invierno  :  (que  era  el  mes  de  Junio)  y  habiéndoles  pre- 
guntado   ¿porqué  camino  habían  venido?  le    respondieron, 
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que  se  hablan  dirigido  por  el  boquete  del  rio  Atuel,  para 
salir  á  la  Puente  de  tierra  del  rio  Maule,  por  la  villa 
de  Linares  y  la  ciudad  de  Chillan:  porque  jamas  ha- 
blan oido  decir  á  sus  antepasados  de  que  hubiese  nieve 
por  esta  entrada,'  boquete  ó  camino,  y  también  se  lo 
habian  asegurado  varios  ancianos  de  sus  parcialidades  : 
por  lo  mismo  siempre  pasaban  por  el  referido  ca- 
mino en  la  estación  mas  rigorosa.  El  Señoc  Juez  real 
Subdelegado  me  dijo,  que  había  oido  decir  á  varios  ve- 
cinos de  la  villa  de  Linares  y  de  la  ciudad  de  Chillan, 
que  este  camino  es  el  mejor  de  todos  los  boquetes  hasta 
en  el  día  conocidos  de  los  naturales;  pero  para  cargas 
y  no  para  carruages.  El  lenguaraz  contestó,  que  años 
pasados  oyó  decir  que  D.  Francisco  Barros,  vecino  de  la 
ciudad  de  Mendoza,  se  habia  venido  por  este  mismo  ca- 
mino, en  consorcio  de  dos  caciques  de  estas  parcialida- 
des, llamados  Antipan  y  Marcos  Goyco,  y  que  los  tres 
pasaron  en  carruage  Jiasta  la  mesita  del  Planchón,  en 
donde  lo  dejaron  para  ir  al  parlamento  de  la  ciudad  de 
Chillan,  que  era  el  asunto  de  su  viage. 


Itinerario  desde  la  ciudad  de  Sají  Agustin  de 
Talca^  l>or  la  parte  del  norte^  d  la  de  San- 
tiago de  Chile  1/  d  Valparaíso^  para  que 
los  carruages  de  Buenos  Aires  pasen  en 
derechura    1/   sin   tropiezo   d  dicho  puerto. 

De  la    ciudad    de    San     Agustin    de  Talca   al    rio   Lircay.        1 

NOTA. — Estas   tierras  son    buanas  para  todo  cultivo,  siendo 
mas    pingues  que   las   demás. 

Del   rio   de  Lircay  al   Estero   de  Panquí ,     ,       1   } 

NOTA. — Terreno  bueno   para  siembra  y  agricultura. 
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Del  Estero  de  Panguí  á  la   Capilla  de  San  José  de  Pelasco.       2 

NOTA. — Buen  terreno  para  sembrar    trigo,    y  criadero    de 
ganado   menor. 

De    dicha  capilla  á   Camarico 5 

NOTA. — Terreno  de   igual   condición. 

De  Camarico    al    paso  del  Rio   Claro  .     .  ' 


NOTA. — Este  rio  no  se  explaya  por  ninguna  parte,  por 
tener  barrancas  muy  profundas,  y  es  el  que  debe  ser- 
vir para  la  navegación,  desde  el  centro  de  la  Cordille- 
ra  hasta  el  puerto  de   la  Nueva  Bilbao. 

Del  pa?o  de  Rio  Claro  (que  es  siempre  bueno)  al  Fru- 
tillar         2 

NOTA. — Tierras  de  sembrar  y   para  cria  de  ganados. 

Del  Frutillar  á  la   punta   del    monte  de  Lontué 2 

NOTA, — El  terreno  es  igual  al  antecedente,  y  mejor  para 
sembrar  trigo  y  crianza  de  ganados. 

De  la    punta  del    monte    citado  al    rio  Lontué 3 

NOTA. — Véase  lo  que  digo  en  la  nota  del  proyecto  citado, 
tocante  al  rio  de  Lontué :  añadiré  ahora  que  dicho  rio 
tiene  hermosa  vega  para  cualquier  especie  de  siembra 
y  planiios,  pues  se  vé  comunmente  que  los  labradores 
de  sus  riberas,  cuando  siembran  una  fanega  de  frijoles, 
cosechan    00,    y  se  hallan   descontentos. 


Del   rio  de  Lontué  á  la   villa    de    Curicó. 


NOTA. — El  terreno  es  muy  bueno,  y  esta  villa  tiene  her- 
mosos arrabales  para  siembras  y  plantíos,  con  criadero  de 
ganados. 


De  Curicó  á  Teño  (rio  grande) 


NOTA, — Estos    dos     rios    (  Lontué    y    Tono  )     se    juntan 

a 
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á  seis  leguas  del  camino  y  por  la  parte  del  occidente: 
desde  este  punto  se  llaman  el  rio  de  Mataquito.  Tara- 
bien  todo  este  terreno  es  igual  al  antecedente  por  su 
hermosa  vega,  como  la  del  rio  de  Lontué. 

Del    rio  de  Teño  al  estero   de    Chimbarongo  .     •     ,     ,     .       5 

NOTA. — Tierras  llanas,  crianzas  de  ganados  menores,  á 
donde  pasan  el  invierno  muchas  tropas  de  carneros. 
Todos  los  años  llevan  de  esta  provincia  de  Manle 
y  ciudad  de  Chillan  mas  de  sesenta  mil  cabezas  para 
la  capital  de  Santiago  de  Chile,  Coquimbo,  el  Guaseo, 
Copiapó  y  sus  minerales.  Este  abasto  lo  hacen  en  par- 
te los  indios  Peguenches  y  Chiquilanes,  y  algunas  ve- 
ces los  Puelches,  cuyos  animales  se  distinguen  por  la  la- 
na, que  es  larga  y  muy  fina. 

Del   estero    de    Chimbarongo  al    rio    de    Tinguiririca-     .     .       5 

NOTA, — Este  rio  tiene  sus  vegas  iguales  á  los  antece- 
dentes. El  camino  es  muy  bueno,  y  el  terreno  también 
para    criar  ganados,  para  siembras  y  plantios. 

Del  rio   de  Tinguiririca  á  la    villa  de  San  Fernando     .     .  f 

NOTA, — Terreno   igual   para   producción   al  antecedente. 

De  la    villa  de  San  Fernando  á  la  Angostura  de  Reguelemo.       4 

NOTA. — Como  el   anterior. 

De   la   Angostura  de  Reguelemo  al  rio  Clarillo     . 


•         •         t 


NOTA. — Este  rio  tiene  admirables  vegas,  fértiles  para  siem- 
bras,   con   toda   especie  de  ganados  y   plantios. 


Del   rio  Clarillo  al  de  Cachapoal 


NOTA. — Terreno  bueno  para  trigo,  y  crianzas  de  ganados 
mayores. 


Del   rio  de  Cachapoal  á  la  villa  de  Rancagua. 
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NOTA, — El  terreno  es  excelente. 

De  la  villa  de  Rancagaa  al  parage  que  llaman  el  Mostazal.       6 

NOTA. Tierras  abundantes  para  siembras  de  toda  especie 

de  ganados,   plantíos   y   crianza  de   ganados. 

» 

Del  Mostazal  al  rio  de  la   Angostura 4 

iV'OTJ.— Las   tierras  son  iguales  á  las   anteriores. 

Del  rio   de   la  Angostura  al    estero  de   Paine» 2 

NOTA. — Tierras   superiores,   y    á   propósito   para  sembrar 
disfrutando    toda    especie   de    ganados    que  se   crian    allí 
con  un  plantío  abundante  :    pero  es  mejor    terreno     para 
ganados  mayores. 

Del  estero  de  Paine  al  rio  de  Maypo 4  i 

NOTA. — Tierras    famosas    para  plantío,    siembra   de    toda 
especie,  y    criadero  de    ganados  mayores  y  menores. 

Del  rio   de  Maypo   á  las  Tres  Acequia? 2 

NOTA. — Tierras  igualmente  abundantes. 

De  las  Tres   Acequias,  á  la  Acequia  de  Espejo 2 

NOTA. — Abundantísimo    terreno,    y  á    donde  se    cosechan 
rábanos  de  un   gran  tamaño. 

De  dicha  Acequia    de   Espejo    á  Santiago  de    Chile.     .     .       5  ^ 

NOTA. — El  terreno    está  sin  agua,  cuya   falta  lo    hace   es- 
téril ;    por  esta   razón    la    ciudad     de    Santiago    de  Chi- 
le  está     sacando    una    acequia    del    rio    Maypo ,     en    la 
que    ya    tiene    gastado    mas    de    100,000    pesos  ,     y  la 
concluirá  quizás    con  otros  tantos. 


Distancia  de  la  ciudad    de     San    Agustín   de   Talca    á  San- 
tiago de  Chile ^9 


55  i 
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NOTA. Según   este    itinerario,    de   la  ciudad  de    Talca 

á  dicho  estero  de  Paine  hay  55  leguas  ;  y  como  en 
este  punto  es  la  encrucijada,  arrancaremos  de  este 
estero,  para  que  las  carretas  que  salen  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  lleguen  sin  interrupción  al 
puerto  de  Valparaiso,  como  han  llegado  á  la  ciudad 
de    Santiago  de    Chile. 

Desde  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca  al  Estero  de 
Paine j     »     •     » »    •     •     • 

Desde  el  Estero  de  Paine,  (en  que  se  ramifica  el  ca- 
mino que  conduce  á  todas  las  partes  de  este  reino 
de  Chile,  para  el  puerto  de  Valparaiso),  al  rio  de 
Maipo , 5 

NOTA. — Las  tierras  son  excelentísimas  para  siembras, 
y    para    crianza  de    ganados. 

Del  rio  de  Maipo  á  la  villa  de  Milipilla 4 

De  la  villa  de    Milipilla  á  la   estancia  de  Casa  Blanca.    .  ,    9 

NOTA. — Igual   terreno   y  abundante  en    todo. 

De  la  Casa  Blanca   al   puerto   de   Valparaiso 10 


Distancia  de    la    ciudad    de    San    Agustín    de    Talca    al 

puerto  de   Valparaiso 83  ^ 


NOTA — Este  terreno  es  igual  á  los  antecedentes,  advir- 
tiendo que  todo  este  tránsito,  esto  es,  desde  San 
Agustín  de  Talca  hasta  el  mismo  puerto  de  Valpa- 
raiso y  á  Santiago  de  Chile,  es  camino  de  carretas  r 
pues  en  estos  años  pasados  se  han  conducido  desde 
esta  mas  de  seis  mil  carretas  de  madera  de  estas 
montañas,  (que  pertenecen  á  la  jurisdicción  de  Talca), 
para  la  real  casa  de  moneda,  la  catedral  y  las  reales 
cajas.  Todo  este  camino  está  muy  bien  poblado,  con 
iglesias,  hospedages,  y  suma  generosidad  de  sus  vecinos. 
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Itinerario  formado  sobre  la  descripción,  6  rela- 
ción del  correo  real,  Andrés  Serrano,  tocan- 
te  la  distancia  de  San  Agustín  de  Talca  d 
la  ciudad  de  la   Concepción  de  Penco^ 


Desde  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,  capital  de 
la  provincia  de  iMaule,  al  grande  rio  de  Maule  (el 
cual  se  debe  pasar  forzosamente  en  un  bote  para  llegar 
á  la  posta  de   Pablo    Gutiérrez,   que   está  del  otro  lado 

de   dicho   rio  y   á   su   orilla ^ 

De   la   posta  de  Gutiérrez   á  la  otra   posta,  que  es   la  de 

Alegría ^ 

De  dicha  posta   al  Arenal,  que  es  la  de   Alberar.       .     .       6 
De   la  posta  de  xAlberar,  ó  Arenal,  á  Cauquenes,  que    es 

la    de  Hernández - 6 

De  la  posta  de  Cauquencs,  ó  de  Hernández  á  la  raja 
de  Maule,  que  es  la  posta  de  D.    Alejandro     Rarairez.     10 

De  la  posta   de    Ramírez  á    la   de   Aguirre (> 

De  la  de  Aguirre   á    Itata,  (rio)  ó  posta  de  Pedreros    .     .       6 
Del    rio   Itata,  ó   posta  de   Pedreros,  á  la  Palma,  ó  posta 

de  Figueroa 5 

De  la  posta  de  la  Palma,  ó  de  Figueroa,  á  la  de   Rafael.       5 

De  la  de   Rafael  á  Pencó  Viejo (j 

De  Penco   Viejo  á  la  bahía  de  Concepción 3 


De    manera   que    la     ciudad    de    San    Agustín    de   Talca 
dista  de   la   ciudad   de  Concepción   de    Penco.     ...     65 


NOTA. — Todo  este  camino  tiene  pastos,  aguadas,  leña  y 
casas  con  chacras  de  sembrados  ;  en  fin  es  muy 
bueno,  sin  mas  peligro  que  los  citados  rios:  pero  para 
cargas,  el  que  con  facilidad,  y  con  un  costo  regular 
se  puede  componer  para  carruages. 


3S 

Descynpcion    de  la    provincia    de    Maule,    en  el 

7^eino   de    Chile* 


Los  geógrafos  modernos  dividieron  el  reino  de  Chile  en  trece  pro- 
vincias ó  subdelegaciones,  en  las  que  está  comprendida  la  provincia  de 
Maule,  con  una  buena  ensenada  y  regular  capacidad,  á  veinte  y  mas 
leguas  de  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca,  capital  de  dicha  provin- 
cia; la  que  fué  descubierta  por  los  desvelos  y  excesivos  gastos  de  D. 
Vicente  de  la  Cruz  y  Bahamonde,  hoy  super-intendente  de  dicho  puerto, 
con  otros  dos  asociados,  vecinos  y  oriundos  de  dicha  ciudad :  en  esta  en- 
senada la  Providencia  ha  colocado  un  buen  puerto  ,  de  bastante 
magnitud  para  el  comercio  marítimo  de  los  puertos  intermedios  y  de 
todo  el  Pacífico.  En  él,  D.  Vicente  de  la  Cruz,  como  su  super-intenden- 
te, ha  construido  y  fabricado  un  artillero,  por  la  mucha  abundancia 
de  maderas  esquisitas  que  producen  aquellas  montañas  que  lo  rodean,  y 
todas  muy  superiores  para  la  fibrica  de  navios  mercantes,  y  también 
para   fragatas  de  guerra. 

Maule,     provincia   de  la   América    Meridional    y  la    nona   del  reino 
de  Chile,  confina   por    el  E  con   los  indios   Peguenches    y  Chiquilanes;    por 
el    septentrión   con    la   provincia    de    Colchagua,    por    el     occidente   con    el 
Mar    Pacífico,  y   por  la   parte    meridional   con  la    provincia    de    Itata.      La 
gran    cordillera    de   los    Andes    la     circuye  por  el   oriente,   y    la    hace    por 
consiguiente  casi    inaccesible    por   la  parte   de  tierra:    pues   por   la    del   mar 
tiene    el  Océano   que   le  sirve   de   barrera,    que  es  el  occidente.     Tiene    46 
leguas  de   largo  N  y    S,    y   50   de  ancho   E    O.     Su    clima   es    muy  benig- 
no, y  el  mas   saludable    de  todo  el  reino  de   Chile;  algo    mas   que   templa- 
do en   las  costas,   y   en   la  sierra   se    experimentan     ambas    estaciones     favo- 
rables;   pero  algo    frígidas,   y  generalmente    húmedo    por    los   muchos     rios 
que  cruzan   su  territorio  :    como    son,   Mataquito,   Rio  Claro,   Lircay,   Mau- 
le,    que    da    su    nombre    á    la    provincia,     Putagan,   Archihuenú,    ó    como 
los    españoles    llaman    ^rchigueno,    Liguay,    Longabí,  Loncomilla,  Purapel 
y    Perquilauquen,   sin   tener    en    consideración    muchísimos  arroyos,    arroyi- 
tos     y    esteros,     con    infinitas    lagunas    que    la    bañan    y    hacen    abundantí- 
simas   aguas    de   las   nieves    que  se  derriten  y    se  desembocan  en    el    mar, 
dentro    de    los    actuales  términos   de    Maule,   que    es  el    principal:    por    los 
cuales  se  interna   el  mar   bastantes  leguas  en   la  tierra,     y    en    cuyos  reco- 
dos se   cria  en  número  extraordinario  un  pescado   muy    regalado  y  las  me- 
jores   truchas    que    se    conocen.     Abunda    toda   la    costa   del    mar   de  otros 
muchos  sabrosos   pescados  y  mariscos,     Tiene  varios  puertos  chicos,  y  entre 
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ellos,  la  nueva  villa  de  Bilbao  y  el  Astillero,  que  estableció  en  esta  en- 
senada el  Señor  D.  Vicente  de  la  Cruz  y  Baharaonde,  con  su  propio 
peculio. 

Su  terreno,  que  por  la  mayor  parte  forma  hermosos  valles  y  ve- 
gas fértilisiraas,  (como  en  todo  lo  demás  de  este  feliz  reino),  llenas  de 
maderas  para  la  construcción  de  edificios  y  navios,  como  también  de  ár- 
boles frutales  y  arbustos  con  frutas  silvestres  y  de  buen  paladar,  es  de 
ios  mas  feraces,  y  propio  para  todos  los  frutos  precisos,  como  son  el 
raais  y  trigo,    vino,   lino,    legumbres  etc. 

Mantiene  en  sus  prados  ó  potreros,  y  aun  dentro  de  la  Cordillera 
y  en  los  terrenos  de  los  Peguenches,  gran  número  de  ganado  vacuno, 
lanar  y  cabras,  caballar  y  mular.  Hay  en  los  montes  y  serranías  mi- 
nas de  oro  y  plata,  de  cobre  en  abundancia  y  superior,  plumo,  fierro, 
imán,  piedras  preciosas,  varias  especies  de  bermellón,  abundancia  de 
salinas,  y  no  falta  quien  diga  con  certeza  de  que  hay  fuentes  de  brea 
y  arbustos  que  la  producen;  como  también,  alquitrán  y  carbón  de  pie- 
dra. 

El  boquete  por  donde  he  entrado,  que  los  caciques  de  las  parcia- 
lidades que  viven  en  aquellas  serranías,  rae  aseguran  que  lo  llaman  el 
boquete  de  Atuel,  abunda  en  cal,  fierro,  aguas  minerales  y  con  pro- 
porción para  excelentes  baños,  alcaparrosa,  muchas  minas  de  oro  y  plata 
cobre,  &:a.,  las  que  no  se  trabajan  porque  pertenecen  á  los  indios  Pe- 
guenches. 

La  mayor  industria  de  la  provincia  consisto  en  el  trabajo  de  las 
mugeres,  que  hacen  mantas,  esto  es,  ponchos  de  una  pieza  y  de  dos  fre- 
zadas de  todas  clases,  alfombras  ordinarias  y  finas,  bayetas  de  todos 
colores,  con  que  se  viste  la  gente  pobre.  Faltan  en  esta  provincia 
artes  liberales  y  mecánicas,  como  también  la  industria  del  comercio  te- 
niendo mucha  proporción  para   este,   y  no  pocas  para    aquellas. 

Las  poblaciones  principales  de  esta  provincia,  son :— la  villa 
de  Pvancagua,  que  tiene  subdelegado  y  cabildo;  San  Fernando,  ¡dem; 
Curicó,  subdelegado  y  dos  alcaldes;  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Tal- 
ca, subdelegado  y  cabildo;  Linares  (villa),  tiene  subdelegado  6  inclusive 
en  su  partido  una  pequeña  aldea  ó  villa,  titulada  el  Parral  de  la  Reina 
Luisa,  á  donde  está  un  alcalde  ordinario,  sugeto  al  subdelegado  de  la 
Cabecera;  Cauquenes,  subdelegado  y  cabildo;  la  ciudad  de  Chillan,  sub- 
delegado  y  cabildo;  Cuinigue,  es  villa,  tiene  solamente  subdelegado;  Re- 
re,  es    una    pequeña  villa  nominada    el  Panti   de   la    estancia   del  Rey^  y 


40  NUEVO     CAMINO 

solo  tiene  subdelegado.  Ignoro  por  ahora  todas  suí5  poblaciones,  núme- 
ro de  gente,  y  ñutos,  &a.  Su  comercio  activo  consiste  en  sus  produc- 
ciones, que  son,  oro,  plata,  cobre,  vino  y  aguardiente,  trigo  y  niaiz, 
frutas  excelentes  y  secas,  maderas  buenas  para  edificios  y  para  la  com- 
tri/ccion  de  navios;  muchos  ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerdos;  cuero?, 
suelas,    cordobanes,    entapetados   y   badana?,  S^a. 

El  comercio  pasivo  consiste  en  géneros  de  Castilla,  del  Paraguay 
y  de  Lima.  Son  los  mauleños,  honrados,  fieles,  valerosos  y  robustos, 
pero  muy  tenaces  en  sus  pareceres,  como  los  paraguayos  y  sus  herma- 
nes los  crúcenos,  y  amigos  de  su  libertad  como  los  vecinos  de  San- 
la  Cruz  de  la  Sierra,  que  para  no  servir  ú  nadie  andan  desnudos. 
Son  á  propósito  para  las  arnias,  pero  no  tienen  quien  ios  discipli- 
ne. Su  capital  es  San  Agustín  de  Talca,  que  dista  de  Santiago  de 
Chile  GD:f  leguas;  de  la  Concepción  de  Penco,  65,  de  Valparaíso 
834;  y  del  río  Diamante,  á  donde  se  construye  el  Fuerte  de  San  Ra- 
fael, 65  leguas.  Su  latitud  meridional  es  de  31  grado?,  57  minutos  y  30 
segundos. 

Talca,   (San   Agustín  de)    ciudad   capital   de    la   provincia    de   Mau- 
le,   en    el   reino   de   Santiago   de  Chile,     con    una     buena     ensenada    y    nn 
regular  puerto,    que   llaman    la    Nueva  Bilbao    ó     el    Astillero,    en    el    Mar 
Pacífico,   que   dista    de  esta   ciadad  20     leguas    f)ara    el    occidente.     Sus   ca- 
sas   de    tapiales    y     adobes     crudos     con     bastantes     ranchitos    de     tabique 
francés  en  los  arrabales;  todas    muy  expuestas    á    una   ruina,  y    los   ranchos 
á  un    gran    incendio-,   por   la    poca    precaución  que    guardan    con   las    aguas 
y  el   fuego  de    las  casas,  porque  toda    la    gente   pobre    cocina   en    las    vere- 
das.    Está    á  un    cuarto   de  legua    del    Río   Claro,     (que  es  lo    que     distan 
los    conventos    de    San    Agustín   y    de     San    Francisco),     y    á    la    orilla    del 
occidente,    en     un   sitio    agradable     y     delicioso,     en    una     llanura    y  á    la 
orilla    del  septentrión    del    estero    que     llaman    Cahiban^     (estero  grande), 
y  la    divide    en    dos  partes    desiguales     otro    estero    menor   que  el    primero, 
llamado  Piduco,    (que    es  el   que   se    encuentra     á    la    entrada,     cuando   los 
caminantes   vienen    de    Buenos     Aires   o    de    Santiago    de    Chile),    y    á    las 
dos  cuadras    pobladas     de     la     ciudad;     el  que    dista    de    la   plaza    mayor 
una   cuadra. 

Por  sus  calles  corren  canales  de  agua  de  los  citados  esteros,  para 
las  huertas  y  jardines  de  las  casas,  que  están  llenas  de  árboles  frutales  de 
Europ*,  especies  muy  sabrosas  y  delicadas,  como  son,  naranjos,  limas, 
limones  y  cidras,  j;arras,  perales,  manzano?,  duraznos,  membrillos  y  oli- 
vo?, que  es  lo  que  abunda  en  esta  ciudad.  El  comercio  es  como  el  de 
toda  la  provincia,    el     cual    consiste     en    los    frutos    del   país,    como   se   ha 
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dicho,    menos  de   algodón,    que  no  lo   produce   la    tierra,   el   cual  lo     traen 
de  Lima. 

Hay  en  los  contornos  de  esta  ciudad  cinco  trapiches  para  moler 
metales,    y  muchos  molinos  para   moler  cualquiera     especie   de  granos. 

La  matriz,  ó  iglesia  parroquial  es  de  ladrillo,  y  de  una  arquitec- 
tura regular,  lo  m¡?mo  que  el  cons-istorio,  ó  sala  capitular,  cuyo  edificio 
no  está  concluido,  pero  se  [)retende  concluirlo  por  los  desvelos  del  Señor 
Cura  y  Vicario  de  esta  ciudad,  D.  Ignacio  Cienfuegos,  que  ha  vendido 
todo  su  patrimonio  para  verificar  su  colocación  el  día  10  de  Noviembre 
de   este   presente  año   de    iCOo. 

Ademas  de  este  hermoso  teniplo,  tiene  la  ciudad  varios  conventos, 
con  un  hospital  gobernado  por  los  PP.  de  los  religión  de  San  Juau  de 
Dios,  el  cual  se  fundó  á  expensas  del  caballero  Cruz  y  Bahamonde,  que 
por  sus  cuidados  y  gastos  ha  merecido  del  Señor  Carlos  IV",  que  esta  villa 
en    lo   sucesivo  se  llame   la  ciudad    de   San    Agustin    de    Talca. 


Descripción    geográfica    de    los   campos     de    San 

Agustin  de   Talca. 

día  27  DE  SETIEMBRE  DE  1805. 


Salí  de  le  ciudad  de  San  Agustin  de  Talca  á  las  nueve 
de  la  mañana,  y  á  la  larde  llegué  á  la  estancia  de  D. 
llamón  Ramirez,  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  rumbo  al  E.       4 


T 


A  las  tres  de  la  tarde  salí  de  esta,  y  á  las  oraciones  lle- 
gué á  la  estancia  del  comisionado  del  pago,  llamado 
Litris^  D.  Elias  Roco,  que  es  el  juez  del  partido  de 
l'eiquí,   rumbo   al   E 2 

Día  28.  A  la  una  de  tarde  salí  de  dicha  |  oblación,  y  á 
la>  oraciones  llegué  á   la  estancia  de  los  Cerros  Colorados, 

6 
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cuya  estancia   es  de     D.   Manuel    Antonio   Pérez    Garcia, 
rumbo    al    E ....       2 

Dia  1.°  de  Octubre.  Salí  de  esta  estancia  á  las  diez  de 
la  mañana,  y  á  las  doce  llegué  á  la  estancia  del  Cule- 
iiar,  que  es  de  D.  Vicente  de  la  Cruz  y  Bahamonde,  y 
á  la  vista   y  orilla  del  gran    rio    de  Maule,   rumbo    al  E.       2 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  continué  mi  marcha, 
aguas  arriba  del  citado  rio,  y  caminé  hasta  las  cuatro; 
rumbo  al    E •   i: 

A  las  cinco  de  la  misma  tarde  continué  mi  marcha,  y  á 
un  corto  trecho  me  hallé  al  pié  y  orilla  de  la  cuesta 
grande,  que  llanian  del   Almerillo,  rumbo  al    E -¿- 


NOTA. —  Hasta  este  parage  el  camino  es  para  coches,  y 
todo  este  terreno  no  puede  ser  mejor  de  lo  que  es  para 
todo,  y  muy  poblado,  con  muchas  frutas  de  la  tierra  y 
de    Europa. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  comencé  á  subir  la  cues- 
ta del  Almerillo,  teniendo  á  la  vista,  y  casi  á  la  orilla 
de  Maule.  Para  llegar  á  la  cumbre  gasté  hora  y 
media,  después  de  haber  pasado  dos  arroyitos,  que  son, 
la  Laja  y  la  Quebrada  de  Arellano,  que  bajan  de  la 
cumbre     de   dicho   cerro  con  bastante    agua 1 

A  las.  siete  de  la  noche  comencé  á  bajarlo;  pasé  el  arro- 
yito,  que  también  nace  en  la  cumbre,  al  que  llaman 
del  Agua  Fria,  y  de  allí  continuamos  bajando.  Llegué 
á  la  falda  de  la  cuesta,  y  á  la  orilla  del  gran  rio  por 
la  parte  del  E;  y  como  fuesen  las  nueve  de  la  noche,  y 
hubiese  en  dicho  parage  todas  las  comodidades  campestres. 
Dos  quedamos 1 

NOTA. — Esta  cuesta  grande,  ó  del  Almerillo,  es  una  mon- 
taña muy  larga  y  ancha,  toda  da  robles  de  tres  cualida- 
des, y  llega  en  algunos  parages  hasta  la  orilla  del  mar 
Pacífico.  La  subida  y  bajada  no  son  del  todo  mala«,  pues 
que  las  hice  con  diez  cargas  sin  incomodidad.  Es  ver- 
dad que  el  paso  del  arroyo  de  la  Laja  dista  de  uri 
despeñadero    y    precipicio    como    de    una    vara;    cuyo   ca- 


4- 
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mino  se  debe  componer,  porque  toda  aquella  cerra- 
nia  es  de  piedras  sueltas  y  mezcladas  con  tierra;  cuya 
composición  no  debe  costar  cad  nada  por  su  mucha  fa- 
cilidad. Pero,  según  mi  dictamen,  en  esta  orilla  y 
pascana  deberla  construirse  una  puente  de  piedra  para 
atravesar  el  gran  rio,  que  en  este  parage  es  muy  an- 
gosto ;  con  mucho  caudal" de  agua,  y  la  corriente  á  pro- 
porción de  ella,  pues  que  es  casi  como  una  angostura. 
Según  relación  que  tengo  del  camino  de  la  otra  banda, 
años  pasados  hubo  en  este  parage  un  andaribel,  jiorque 
la   orilla    de   él    permite     galopar    como   en   esta     banda. 

Dia  2.  A  la  mañana  salí  de  esta  pascana,  que  llaman  del 
Almerillo,  hasta  la  orilla  y  paso  del  Rio  chico  de  Claro: 
cuyo  paso  es  muy  malo,  porque  es  de  piedras  muy  gran- 
des y  con  mucho  descenso:  la  corriente  es  extraordina- 
ria, rumbo  al    E 2" 

NOTJ. — Al  S  de  este  paso,  y  rio  Maule  de  por  medio,  en- 
tra el  Gran  Rio  de  la  Puente  de  Piedra,  el  cual  es  mas 
caudaloso.  El  Rio  chico  de  Claro  es  muy  distinto  del 
que  pasé  cuando  hice  mi  entrada  á  la  ciudad  de  San 
Agustín  de  Talca,  porque  este  desemboca  por  los  Mor- 
ros, precipitándose  en  el  rio  Maule,  pero  antes  abastece 
de  agua  á  la  ciudad  de  Talca,  pasando  por  detras  del 
convento  de  San  Agustín,  á  la  distancia  de  medio  cuar- 
to de  legua,  tiene  poca  agua  ;  y  en  varios  parages  po- 
ca corriente,  mientras  al  contrario  el  otro  se  precipita 
coD  una    fuerza    extraordinaria    hasta  su    boca. 

De    la  orilla   del    Rio    chico  de   Claro,  aguas  arriba   del   de 

Maule,    fuimos   á  la  Viñilla,    rumbo    al    E 1  ^ 

NOTA, En    este   corto  terreno  hay  un   arroyito    que  lleva 

su   nombre,  el   cual  sale  de  la  serranía  ya  citada. 

De  la  estancia  de  D.  Ramón  Ramírez  (que  es  la  Viñi- 
lla)  al   estero   ó    arroyito   de   las   Garzas,   rumbo    al   E...        1   } 

Del  arroyito  de  las  Garzas  al  andaribel,  para  pasar  el  rio 
de  Maule,  que  está  á  la  boca  y  entrada  de  la  Quebra- 
ba del  Enemigo,  al  que  por  otro  nombre  llaman  de  Ciiri- 
linche,  rumbo    al  E 1  7 
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NOTA. — En  este  parsge  se  deja  el  gran  rio  Maule,  y  se 
camina  quebrada  y  arroyo,  agua-;  arriba,  cuya  subida  sua- 
ve es  una  montaña  de  robles  como  la  antecedente,  sin  mas 
interrupción  que  el  paso  de  diclu  rio.  Advirtiendo  que 
en  todo  este  camino,  aunque  el  terreno  eí^tá  casi  de?|jo- 
blado,  con  todo  no  escasea  de  parras,  higueras,  manza- 
nos, duraznos,  membrillos  y  frutillas  silvestres:  y  lo  que 
me  admiró  mas  fué  el  que  se  me  asegurase  que 
en  la  cumbre  de  los  cerros,  y  en  particular  del  cerro  que 
llaman  del  Pifíjo,  i^^^  ^^  ^^  n^^'  '^''^^  ^^  ^^^  reino) 
hubiese  una  grande  exten^ion  de  terreno  llena  de  man- 
zanos, que  llaman  en  el  país  peros  joaquinos.  Como 
dudase  de  esta  verdad,  mande  á  los  soldados  y  jieones 
que  fuesen  á  buscarlas;  y  algunos  de  ellos,  me  trajeron  cua- 
tro cargas,  que  mandé  al  Juez  Real,  subdelegado  de 
la  ciudad,  para  que  las  repartiera  coa   mis   amigos. 

Dia  5,  A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  salí  de  la  i4e- 
ta  en  que  estaba  parado,  y  por  el  rumbo  del  S  cuarta  SO, 
subí  la  quebrada  por  la  misma  orilla  del  Arroyo  del  Enemi- 
go, ó  de  Curilinchi,  y  nos  paramos  á  la  hora  de  camino,  des- 
pués de  haber  parado  cuatro  veces  el  citado  arroyo,  el 
cual  estaba  lleno  de  cañas  brava?,  que  llaman  tacuaras^ 
y  los  pasos  malos  del  arroyo,  aunque  el  camino  era  muy 
bueno:  el  todo  de  fácil  coaiposicion,  porque  este  arroyo 
es  angosto,    y    la    madera   al  pié... . 1 

NOTA. — Pasé  la  noche  en  la  misma  orilla  del  Arroyo  del  Ene- 
migo, porque  tenia  pasto  superior,  aguadas  buenas  y 
leña   en    abundancia. 

Dia.  6.  Salí  de  esta  pascana  á  las  seis  de  la  mañana, 
siempre  aguas  y  quebrada  arriba  del  Enemigo,  y  con  el 
rumbo  ya  citado  subí  y  bajé  la  segunJa-  caestecita  en 
una   hora,  á   paso    regular   de    cargas 1 

De  la  falda  de  esta  segunda  cuestecita,  caminando  con  el 
mismo  rumbo,  me  hallé  en  otra  falda,  que  es  la  que  di- 
vide las  aguas  de  esta  montaña  ;  las  unas  son  las  que 
corren  para  el  rio  Maule  y  se  precipitan  en  el  anda- 
ribel,  y  las  otras,  que  también  tienen  un  m.ismo  naciente, 
que  llaman  del  Arroyo  de  Salas,  corren  para  il  Rio 
Grande 2 
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De  estas  dos  nacientes,  aguas  abajo  ds  la  Cañada  de  Salas, 
y  que  á  corto  trecho  es  arroyo,  después  de  haber  baja- 
do costeando  el  arroyo  de  Salas,  y  pasándolo  tres  veces 
y  con  pasos"  malos,  me  hallé  en  el  mismo  {)arage  de  los 
Ranchos  caldos  de  Salas,  en  donde  había  meiubrUJo?,  du- 
raznos y    manzanos 1 

NOTA. — Los  ocho  pasos  de  la  quebrada,  o  Arroyo  del 
Encango  ,  y  los  tres  del  Arroyo  de  Salas ,  son  de 
lácil  composición;  pues  que  el  grande  espacio  de  mon- 
tañas  que   los  rodean,   lo  facilita    todo. 

De  los  Ranchos  de  Salas,  aguas  arriba  del  Rio  Grande  de 
la  Puente  de  Piedra,  al  arroyo  del  Carrizalito,  rumbo 
al   E .' 

Del  Carrizalito   á   la  Viñilla  (arroyito),    rumbo    al    E 

Del   de   la  Viñilla  ai  de   las  Toscas,   rumbo    al    E 

NOTA. — De  este  paso  bajamos  á  un  hermoso  prado,  y  á 
la  orilla  del  N  de  Maule,  cuyo  paraga  se  llama  el  Du- 
razniío,  rumbo  al    E. 


De  la  Viñilla  con  el  mismo  rumbo,  costeando  siempre  el 
rio  de  Maule,  llegamos  á  la  población  arruinada,  llama- 
da de  la  Fina  de  San  Pedro,  porque  está  al  pié  de 
un  cerro  grande  que   lleva    este     nombre 2 

De  la  Viña  de  San  Pedro  al  arroyo  de  los  Ciprés,  rum- 
bo   al   E 1. 

Del    de   los    Ciprés,  subiendo    una  cuestecita,   y  bajada  esta, 

nos   hallamos    en  el  Arroyito  Malo x 

Del  Arroyito  Malo  al    arroyo   de   la  Casa  de    Piedra ^ 

De  la   Ca-a  de  Piedra   á  la     bajida    del    Durazno,    y   á    la 

orilla  del    Gran   Rio  do    la    Puente J 

Dia  7.  De  dicha  pascana,  (aguas  arriba  de  dicho  rio,  si- 
guiendo siea)pre  el  mismo  canon),  al  arroyito  de  la  Cucíla.  ¿ 
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De   este    arrovito,  después  de  haber  subido  y  bajado  la  cues- 
ta,  (la  cual  es  muy  suave)  llegamos  al  arroyitodel    Rodeo.  | 


Del  arroyito  del    Rodeo  al   de  los    Manantiales. 


De    los   Manantiales  al   valle  Bonito,  (población   antigua   de 

la   cacica   Da.    María  Roca) , i 

NOTA. — En  este  valle  hay  un  monte  de  duraznos,  manza- 
nos y  muchas  plantas  de  frutillas,  y  el  arroyito  de  los 
Manantiales  nace  en  medio   de    aquel    monte. 

De  este    valle   ala  Puente   de    Piedra    para  atravesar  el  Rio 

Grande  déla  Puente  de  Piedra x 


I 


s 


NOTA. — Desde  la  Puente  de  Piedra,  tirando  al  SE  como 
una  legua,  se  hallan  dos  ranchitos,  en  los  que  vive  el  ca- 
cique Pegueuche,  que  llaman  Chañarillo:  y  siguiendo  siem- 
pre aquel  rumbo  y  cañada,  se  llega  á  la  ciudad  de 
los  Angeles  ;  en  la  orilla  del  rio  arriba  hay  muchos 
cipreses. 

Desde  la  Puente  de  Piedra,  y  por  el  valle  de  Maytenes, 
(que  lo  forman  los  cerros  de-  San  Pedro  al  N,  y  los 
de  Castillos  al  S)  al  rodeo  de  D.  Agustín  Sagal,  veci- 
no   de   Purapel,   rumbo    a!    E 1 

NOTA. — A  poco  trecho  se  pasa  el  Rio  Grande  de  la  Puen- 
te, buen  paso  y  sin  piedra,  y  se  deja  el  campo  del 
frutillar  silvestre. 

Del  rodeo  citado  á  la  puerta  de  las  Torrecillas,  á  la  en- 
trada y  al  potrero  de  Losazo,  vecino  de  Pitagan,  rum- 
bo al    E.. 2 

NOTA. — Seguimos  el  camino  real  que  han  abierto  los  Tal- 
queños,  Chillanejos,  los  de  Linares  y  Cauquenes,  porque  es- 
tos pueblos  son  los  que  tratan  con  los  Peguenches.  La 
pascana  en  que  paramos  fué  la  cumbre  de  un  cerrito, 
casi  pelado  y  con  buen  pasto,  leña  de  ciprés,  y  á  la  orilla  de 
un  arroyito,  que  llaman  de  las  Torrecillas  :  porque  como 
son  tres  los  cerritos  que  llevan  este  nombre,  el  cita- 
do corre    en    medio   del  primero  y  segundo  cerrito:  advir- 
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tiendo  que  estuvimos  por  la   primera  vez  rodeados  de  nie- 
ve,   la   cual  tenia   mas   de    tres  varas   de  grueso. 

Dia  8.  Salimos  de  e§te  cerrito  al  salir  el  sol,  dejando 
aquel  arroyito,  y  siguiendo  á  la  vista,  aguas  arriba,  el 
Gran  Rio  de  la  Puente  de  Piedra,  con  el  baqueano  y 
un  soldado  voluntario  adelante,  para  abrir  camino  en  la 
nieve  y  ganar  la  subida  y  boca  del  portezuelo  y  la 
última  serrania.  Y  como  no  pudiésemos  pasar  mas  ade- 
lante, me  dirigí  al  S  y  pasé  el  Rio  Grande,  y  vine  á 
parar  á  la  falda  y  al  lado,  muy  cerca  de  una  gran 
piedra  y  sola,  que  tenia  seis  varas  y  cuarta  de  alto,  y 
diez  y    seis   de    circunferencia , 

* 

Dia  10.  De  mañana  salió  de  este  campamento  el  Ayu- 
dante D.  Manuel  Chaves  y  Cortes,  con  el"  cabo,  el  ba- 
queano y  el  blandengue :  pasaron  el  Rio  Grande  de  la 
Puente  de  Piedra,  y  se  dirigieron  á  la  entrada  de  la  que- 
brada, estero  ó  arroyo  de  Mallin,  (que  es  el  que  cor- 
re en  medio  de  la  primera  y  segunda  Torrecilla),  y  ca- 
minaron  , I 

Desde  la  quebrada  y  arroyo  Mallin,  (que  es  la  que  divide  los 
cerros  primero  y  segundo  de  las  Torrecillas),  hasta  el 
Revolcadero,    aguas    arriba    de    dicho   arroyo I 

Desde  el  Revolcadero,  "aguas  arriba  del  arroyo,  al  parage 
que  llaman    la    Casa    de    la    Ventana,  rumbo   al    E I 

De  la  Casa  de  la  Ventana  al  parage  que  llaman  de  los 
Frailes,  siguiendo  el   arroyo     aguas    arriba,   rumbo   al   E,. 


NOTA, — Esta  distancia  estaba  toJa  cubierta  de  nieve,  lo 
mismo  que  los  Manantiales;  la  que  no  nos  impidió 
que  viéramos  correr  dicho  arroyo  debajo  de  la  nieve. 
En  las  laidas  del  cerro,  que  se  debe  subir  para  llegar  al 
portezuelo  de  San  Agustín  de  Sa?o,  hay  un  paso  que  divide 
las  a^uas:  las  de  acá  entran  en  el  Rio  Grande  de  la  Puen- 
te de  Piedra,  y  las  de  allá,  á  la  Laguna  Blanca,  y  de 
alli  á  las  del  ¡lio  Grande  de  San  Pedro,  el  cual  ?c  pier- 
de   en    las  Pampas   de   Buenos   Aires. 


TI 


Desde  los    Frailes    á  los   manantiales    de    Mallin, 4 


■«■ 
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Distancia   de  Talca   á  la  Piedra   del  Sargento,  Benites  Santo- 
lava 38  Y 


NOTA. — Desde  e;te  parage  ine   regresé    á  la    ciudad. 

A  las  tres  y  cuarenta  minutos  de  la  farde,  salí  de  la  Pie- 
dra de  Santolaya  para  la  ciudad  de  Talca,  y  á  los  cinco 
minutos  me  hallé  en  frente  del  picacho  del  cerro  grande 
de  San  Pedro,  siguiendo  la  falda  de  los  cerros  de  Cas- 
tilla, aguas  abajo  del  Gran  Rio  de  la  Puente  de  Piedra, 
rumbo  al   E -^ 

De  este  parage  llegué  á  las  cinc3  en  medio  de  ocho  ma- 
nantiales, y  al  N  de  dos  ojos  de  agua  copiosos  y  nmy 
cerca,  cuyo  liigat*  se    llama  las    Cortaderas^   rumbo  al    E.       \  \^ 

De    las   Cortaderas    me     hallé    á    las    seis    á   la    Puente     de 

Piedra,   y   lo  pasé  rumbo    al    E 1   ^ 

NOTA. — En  el  valle  de  Guayqnivilo  hay,  á  la  distancia  de 
una  legua  y  media  do  la  puente,  unos  hermosos  baños 
muy  saludables,  de  que  hacen  uso  los  indios.  De  este 
valle  corre  un  rio,  que  no  es  menor  que  el  que  sigo,  el 
cual  lleva  el  nombre  del  valle  ;  y  á  la  legua  de  la 
puente,  se    precipita  en    el    Rio  Grande  de   la    Puente. 

De  la  puente,  aguas  abajo,  á  las  seis  y  tres  cuartos  me 
hallé    á  la   orilla    del   arroyito,  Wü.m?iáo  Cidlegué ....... . 


+ 


Dia  11.  A  laíi  ocho  de  la  mañana  salí  de  dicho  parage, 
aguas  abajo  del  Rio  Grande,  y  á  poco  trecho  me  hallé 
en  el  arroyito  del  Carrizalito  y  al  plan  de  la  pequeña 
serranía 

Del  Carrizalito,  o  plan  de  la  pequeña  serranía,  al  arroyito 
de    los   MoUes 

De  los  Molles  al  parage  que  llaman  Rutactira,  que  signi- 
fica Piedra  Grande 

De    Butacura    al  arroyito   de     Rodau .  . , • 


I 
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De  Rodau   á   la    misma  orilla  de  la  cuestecita  del    Durazno.  -^ 

De    la  orilla  citada   á  U   cumbre  de    ella tV 

De  esfa  cumbre  bajé  por  medio  de  una  lomita  que  se  de- 
be  componer fV 

De  este  parage,  que  á  poco  trecho  volví  á  subir,  y  bajar 
otra  cuestecita  toda  suave,  llegué  á  la  orilla  del  arroyi- 
to    de    las    Trancas. tV 


De   las  Trancas  á  la  falda   de   la  cuesta    del   Durazno. 
De  la  falda  á  la   misma  cuesta I    


Del  arroyito  del  Salto  se  baja  como  media  cuadra  una  lo- 
mita que  no  necesita  de  composición,  al  pié  está,  el  ar- 
royito de   los  Quillay 

De  los  Quillay  vine  á  costear  á  la  Viñita,  y  á  la  orilla 
del    arroyito  o  manantial   que    lleva   el    mismo  nombre... 


De  este  parage  subí  la  citada  cuesta,  y  para  llegar  á  la 
cumbre  tardé  diez  minutos:  la  cual  no  tiene  bajada,  pero 
se    debe    componer,  aunque   no   tiene   peligro t^ 

De  esto   parage  al  arroyito   del    Malpaso »  . . . .  tV 

Del  Malpaso   al  arroyito  de  las  Piedras ? ? 

Del  de  las  Piedras,  y    bajando  una    cuestecita,  nos  hallamos  á 

la   orilla    del   arroyito    de   los   Ciprés «V 

Del  de  los  Ciprés  se  sube  una  lomita  y  se  baja  como  una 
cuadra,  (la  que  se  debe  componer)  y  al  pié  está  el  ar- 
royito  del   Salto 


4- 


De   la  Viñita  á  los  manantiales  de    los   Maytines y 

De    los    Manantiales  al  arroyito   de   la  Cuesta  Mala i 

De    este  arroyito  á  la  cumbre  de  la    Cuesta    Mala í» 

De  la   cumbre  bajé   la  citada  cuesta  en    veinte  minutos,  en 

7 
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cuyo   plan  halle  el    arroyito    que    llaman  de  la    Subida,  la 
que  se    debe    componer 

De  la  Subida  al  arroyo  del  Peñasco:  advirtiendo  que  á  una 
corta  distancia,  Rio  Grande  de  la  Puente  de  Piedra  de 
por  medio,   se  descolgaba  el    arroyito  de   la    Milla 

Del  arroyito  del  Peñasco  al  arroyito  ó  manantial  de  la  Ne- 
gra   

De  este  parage  á  la  orilla  de  la  Loma  Grande,  en  que 
llegué,    cuyo  parage  llaman    también  ia   Isla  del  Carrizal. 

De   la  Isla  del    Carrizal  á   la  cumbre    de    la    Loma  Grande.  | 


De  esta  cumbre,  bajándola  llegué  al  arroyito  de  la  Laja, 
y  como  no  tiene  desecho,  lo  pa?é  en  el  mismo  paso,  el 
cual  dista  del  camino  carril  de  «na  vara  ;  el  que  se 
debe  componer,  y  casi  sin  costo  alü^uno  ;  porque  hay 
tres  expedientes   para  ello    y    de   fácil    práctica 

Del  arroyito  de  la  Laja  á  los  Pedernales,  que  es  el  para- 
ge  en   que    estaba  el  carril   grande    de    Salas 

De  los  Pedernales  al  arroyito  del  citado  Sala?,  cuyo  cami- 
no se  debe  componer,  porque  es  de  piedra  menuda  y  de 
un   costo  sencillo , 

Del  arroyito  de  Salas  al  corralito  y  ranchos  caldos  de  Salas, 
en  los   cuales   pasé   un    corto   tiempo 

A  las  seis  déla  tarde  proseguí  mi  marcha,  dejando  el  Rio 
Grande  de  la  Puente  de  Piedra,  y  subiendo  la  quebra- 
da (la  la  montañi  gran  le,  siguiendo  la  orilla  del  arro- 
yo, aguas  arri!)a,  de  Salas,  porque  lleya  el  nombre  de  la 
quebrada:  y  después  de  haberlo  atravesado  tres  veces,  lle- 
gué á  la  cumbre  de  la  montaña,  y  en  los  nacientes  de 
los  dos  arroyito-i  ;  el  primero  que  corre  para  el  Rio 
Grande  de  la  Puente,  y  el  segundo  (que  es  el  que  voy 
á  seguir),  que  corre  para  el  de  Maule,  en  cuyo  trán- 
sito  ga-té    una    hora   á    paso    largo  y    de   buen    trote 


4- 
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De  esta  cumbre  y  nacientes,  aguas  ab?jo  del  Arroyo  del 
Enemigo,  el  cual  corre  por  la  quebrada  del  mismo  nom- 
bre ó  de  Curilinche,  pasé  dicho  arroyo  dos  veces  y  me 
puse  en  el    mismo    camino l 

Dia  12.  De  esta  pascana,  aguas  abajo  del  citado  arroyo, 
á  trote  largo,  y  después  de  haberlo  pasado  seis  veces, 
llegué  á   la   boca  de  dicho  arroyo,    J   á   la  orilla   del    Rio 

,  Grande  de  Maule  en  el  paso  del  andarivel :  y  como 
no  hubiese  quien  nos  pasara,  nos  dimos  mañana  y  nos 
pusimos  del   otro    lado , 2 

A  mediodia,  e-tando  iodos  de  la  otra  banda  y  orilla  del 
N,  proseguí  mi  marcha  aguas  abajo  de  Maule,  y  á  po- 
co trecho   me    halle   en    el  arroyito  de  las  Garzas 1 

Del  arroyito    de    las  Garzas  al   de    Moya...., 2 

Dia  13.  De  mañana  salí  de  esta  pascana  y  arroyo  de 
Moya:  advirtiendo  que  todo  el  terreno  que  se  comprende 
desde  este  arroyo  hasta  el  estero  y  Rio  chico  de  Claro, 
se  llama  la  Viailla;  y  á  poco  treciio  me  hallé  en  el  ojo 
de  agua    al    N , j 

Del  ojo  de  agua,  que  á  los  cinco  minutos  formaba  un  ar- 
royito, el  cual  pasé  dos  veces,  llegué  á  los  cuarenta 
minutos    en  un  manantial    que  no   tiene     non»bre -í 

De   este    manantial    al    arroyito    del    Romeral t 


4- 


Del  Romeral  al  estero  ó  Rio  chico  de  Claro,  cuyo  paso  es 
raas  que  malo;  el  cual  se  compone  con  mucha  facilidad, 
haciéndole  una  puente  de  piedra  ó  de  madera,  que  to- 
do hay 3 

Del  estero  y  Rio  chico  de  Claro    al  arroyito    del  Almerillo.        1 

De  este  arroyito  comencé  á  subir  la  cuesta  mala  que  lleva 
también  el  Almerillo  Chico,  y  lo  bajamos;  y  á  corto  tre- 
cho  llegamos    al  arroyo   del  Almerillo i 


Del    Almerillo  al    arroyo  de  Agua  Fría,    el   que  baja  y  na- 
ce  en   la  misma  cumbre i 

+ 
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Del    Agua   Fria    á    la     cumbre    de     esta   moiUaña,     que  tar- 
damos  mas  de  una   hura   para  subirla 5 

De   la   cumbre  de  la  montaüa  al  arroyito    de    la    Laja,    que 

nace  en  la  cumbre   de  esta    montaña  grande ^ 


Del  arroyito  de   la    Laja  á   la  quebrada  de   Arellano y 

De  la   de    Arellano,    (siempre     bajando)     al    arroyito    de    la 

primera   agua    de    la    cuesta..... y 

NOTA. — Esta  cuesta  la  subí  lloviendo,  con  todas  mis  cargas, 
sin  trabajo  ni  peligro  alguno,  y  tardé  una  hora:  y  como 
lloviese  con  mas  fuerza  y  no  tuviese  á  donde  parar,  con- 
tinué mi  camino  y  tardé  casi  lo  m;-;nio  para  ponerme 
en  el  plan.  Advirtiendo  que  toda  esta  montaña  no  es 
mas  que  tierra  de  pan-llevar,  y  es  imposible  que  se 
acabe  la   madera    de  aquella   serranía. 

También  debo  advertir  que  en  este  parage  de  la  primera 
affua  se  le  debe  colocar  un  andarivel  como  habia  ante  , 
ínterin  se  construye  una  puente  de  piedra  para  pasar  el 
Rio  grande  de  Maule:  y  por  este  medio  se  ahorrará  de 
subir  esta  cuesta  del  Almerillo,  y  también  la  cuestecita 
mala,  las  que  se  deben  componer. 

De   la   primera    agua   de   la  cuesta  á     la   estancia  del    Cule- 

nar,    que   es  de    D.  Vicente    de   la   Cruz   y    Bahaníonde.»        1   |^ 

De  la  estancia  del  Culenar  (que  antes  era  el  fuerte  avan- 
zado de  la  ciudad  de  Talca)  al  estero  ó  arroyo  del 
Teatino 1   ;^ 

Del  arroyo  del  Teatino  á  la  estancia  de  D.  Manuel  Antonio 
Pérez  y  García,  la  cual  está  á  la  falda  de  ios  Cerritos 
Colorados 1    ^ 

De  la    e-tancia   de    los    Cerritos    Colorados   á    la  quebrada  de 

Roble'',   (agua   permanente) , 1   x 

De  la  quebrada  da  Robles  á  la  población  de  D.  Elias 
Rüco,  (que  es    el  juez  Cí>mi^ionado  del   paitido  de  Pelquí).        2 
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Dia  15.  NOTA.— De  mañana  registré  el  arroyito  de  Pel- 
quí,  y  observé  que  pasaba  inmediato  á  dicha  población, 
á  la  distancia  de  300  varas,  y  corre  para  entrar  en  el 
arroyo  de  Lircay,  después  de  haber  corrido  como  una 
legua   al   O    29'    SO. 

De  mañana  salí  de  la  población  del  partido  de  Litrio,  y 
llegué  á  la  estancia  del  Alguacil  mayor  de  Talca,  D. 
Ramón  Ramírez,  sin  haber  sufrido  de  ida  y  vuelta  cosa 
alguna 

NOTA. — En  esta  estancia  despaché  al  sargento  que  me 
acompañaba,  con  dos  soldados,  á  la  ciudad  de  Talca,  y 
yo  tomé  el  camino  para  dirigirme  al  Rincón  del  Asti- 
llero, siguiendo  la  falda  de  los  Cerros  Colorados,  á  en- 
contrar el  camino  mas  directo  de  carretas  que  lleva  á 
Santiago   de  Chile. 

Distancia    de  la  Piedra   del   Sargento   á  la    estancia    del   Al- 


Sfuacil   mayor. 


De  la  estancia  del  Alguacil  mayor,  D.  Ramón  Ramírez, 
al  Cerro  de  Santa  Lucia,  el  cual  está  casi  en  el  centro 
del  Rincón,  y  á  la  orilla  del  Astillero  (que  es  camino 
real),   rumbo    N    ll**    NE 3  |- 

De  este   cerrito    á    la   población   de   D.    Manuel   López    Par- 

ga,  rumbo  N    17°    0 2| 

NOTA. — Me  fué  preciso  parar  ea  esta  estancia  de  D. 
Manuel  López  de  Parga,  por  ser  el  di[)ulado  y  juez  co- 
misionado del  partido  del  Pelarco,  para  tomar  un  cono- 
cimiento exacto  de  los  dos  rios  de  Loütue  y  ('laro;  como 
taml)ieu  para  medir  la  distancia  q-ie  hay  entre  estos 
dos  rio-,  nivelar  el  terreno,  y  determinar  el  parage 
(en  caso  que  se  verifi  jue  el  proyecto)  por  donde  se 
debe  sangrar  e!  rio  de  Lontoé  para  e^har  las  aguas 
en  el  Rio  Claro  para  hacerlo  navegable,  y  para  que  los 
gr-neros  de  Buenos  Aires  puedan  transportarle  por  me- 
dio de  esta  navegación,  (que  es  desde  el  ccMtro  de  la 
Cordillera  de  los  Andes.)  hasta  el  pu.^rlo  de  la  Nueí-a 
villa  de    Bilbao,   y    de  allí    á  I  >>    piertos    de    toda    la   costa 
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y  puertos  intermedios  del  Mar  Pacífico;  y  por  este  me- 
dio abandonar  la  carrera  marítima  del  Cabo  de  ílürnos 
y  de  San  Antonio,  que  es  tan  peligrosa,  aun  á  las 
naciones    extrangeras. 

En  este  dia  pedí  el  auxilio  al  comi-iionado  de  este  parti- 
do, D.  Manuel  López  de  Parga,  por  cuyo  motivo  suspen- 
dí   la    diligencia. 

Dia  17.  En  este  dia  pasé  al  reconocimiento  de  toda  esta  rin- 
conada, y  también  inspeccioné  los  dos  rios  de  Lontué  y 
Claro,  y  me  hice  cargo  de  todas  las  acequias  que  los 
vecinos  de  este  partido  han  sacado  para  regar  parte  de 
los  terrenos  de  ambos  rios:  con  lo  cual  hice  las  demar- 
caciones desde  el  patio  de  la  ca^a  del  diputado,  y  son 
las   sigfuientes:^ — 


'ü' 


La  parroquia  de  San  José  de  Pelarco  me  demoraba  al  SO 
10'   S,   á    distancia   de  7    leguas. 

La  Punta  del  Romeral,  que  pertenece  á  los  herederos  del 
finado  D.  Leandro  Mcreyra,  y  de  donde  los  Vergaras 
sacaron  una  acequia,  sangrando  el  rio  de  Lontué,  el  cual 
corre  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  al  NE  10"  N,  dis- 
tancia   dos  leguas   y   media. 

NOTA. — También  aquel  terreno  pertenece  á  D.  Alonso 
Ignacio. 

El  remate  de  esta  acequia  concluye  á  la  estancia  del  fi- 
nado D.  Calisto  Crúzate,  cuyo  desagüe  me  demoraba  al 
N  4°  O,   á  la  distancia  de    dos  leguas  y    cuarta. 

NOTJ. — Esta  acequia  consta  de  5,000  varas  de  largo  y 
tres  cuartas  de  ancho,  la  cual  cerré  casi  toda  ella  en 
la  haz   de   la    tierra. 

Muy  cerca  del  Rio  Claro,  por  la  parte  del  E,  rio  citado 
de  por  medio,  á  la  distancia  de  dos  leguas,  está  el 
cordón  de  cerros,  que  llaman  de  la  estancia  del  Cerrillo 
Verde,  el  cual  me  demoraba  al  NO  6°  N,  á  cuyo  pun- 
to llaman  los  vecinos  el  Mal  paso  de  Lontué^  y  en  ver- 
dad   es   muy  malo. 


^    Ak' 
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Dia  18.  A,  la  (arJe  de  e?te  dia  llegaron  el  cabo  con  tres 
nnlicianos,  con  los  demás  caballos  de  silla  y  de  carga 
para  la  comitiva;  y  entonces  mandé  y  di  á  reconocer  mi 
ayudante,  D.  iVíanuel  Chaves  y  Cortes,  y  el  sargento  de 
blandefignes,  D.  Benito  Santolaya,  los  dos  acompañándome 
desde    la    capital  de    Buenos    Aires. 

Dia  19.  No  salí  de  mañana  porque  amaneció  lloviznando  ; 
pero  á  las  once  y  cuarto  n>e  puse  en  camino  con  todos 
los  acomfíañado?,  en  consorcio  del  diputado  y  juez  del 
partido,  1).  Manuel  López  de  Parga,  que  me  servia  de 
baqueano  en  esta  jornada,  y  con  Santos  Rodriguez,  mi  ba- 
queano y  lenguaraz,  que  tenia  para  pasar  la  Cordillera: 
y  como  la  casa  del  juez  estuviera  á  la  orilla  de  Rio  Claro, 
lo  pasé,  enderezándome  para  la  Cordillera,  aguas  arriba, 
del  Rio  Claro  una  media  legua.  Advirtiendo  que  dichas 
barrancas  son  de  tierra  y  tal  cual  to-ca,  y  de  cuatro 
varas    de   altura. 

De    aquel    punto  me  separé    del  Rio    Claro,  me    dirigí  al  N, 
acercándome     al    rio  de    Lontué,     cuya  barranca   hallé  un 
poco  menos    elevada    que    la   anterior;    y   atravesando   una 
pamnita,    reconocí    que  mo  manife-taba    haber   sido  la  ma- 
dre del    rio    Lontué,    porque  el    pi-o   y    todas    las   dos  bar- 
rancas c:ital)an  llcn:is  de  piedrecitas,  y   [)ür  no  haber  hallado 
en   todo    el   terreno   andado   eu  estos    dos  diaj    ninguna,    y 
solo  en   esta   zanja,    que    llegaba  al    mismo    rio   citado.      A 
la  una  de  la  tarde  creí  llegar  á  la  orilla  del  Lontué,   y  ha- 
llé   que  no  era   mas   que    un    brazo  de    t'l,  cuyo  parage  lo 
llaman    Taruñc^    en   lengua    de  Peguenche,  que   en  caste- 
llano quiere  decir    Cerro  de  ojo :     en   cuyo   parage    hallé 
dos    rancho?,  que  pertenecían  á    D.  Santiago  Vergara,  como 
dueño   de    todo    el   terreno  y    estancia.      De  allí,    y  con  el 
susodicho    proseguí     mi    reconocimiento    para  el  N    8"  NO. 
Pa>é   los    tres    l)razos    del     rio   de    Lontué,    y    llegué    á     la 
orilla    del    S  de   e«te   rio,    el  cual    me  manifestó    tener  50 
varas    de   ancho:    cuya    profundidad    no    la    pude    indagar, 
porque  D.   Santiar^o  Vergara   me   dijo,   que    n¡r)guno  L  ha- 
l)ia     podido    [)a>ar    ivllí,    habiendo    n.icilo    en    aqticl     lugar 
y  teniendo    mas  de    70  años  de  edad.      Y  hal)iendo  of  ecido 
pagar  al    que  se    quisiera   arriesgar,     n;e    rpsj)oniiieron    do 
que     e.!^a     imposible     por    tener     cl     rio   mucha    currieníc  ; 
y    D.    Santiago    me     volvió  á   asegurar    que    jamas    h:ibia 
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dado  paso.     Con   lo   cual  idc  volví  á  dichos   ranchos,  é  hice 
las   observaciones    siguientes. 

El    cerrito  de  la   Capellania  me   demoraba    al   N  8°   NE. 

El  cerro  de  Taruñe,  en  cuya  falda  pasa  el  rio  de  Loutué, 
al   E    19"    SE. 

El    cerro  de  Chancho  Corral,  al  NE   12"    N. 

La  cumbre  mas  alta  del  cerro  Chequenlemo,  que  en  cas- 
tellano  significa  Cerros  del  monte,   al  N    12°    NE. 

Lo    mas  alto    del    cordón    de   Cerros   verdes,    al    O  4°    N. 

El  sauce  que  está  á  la  orilla  de  Lontué,  á  donde  estuve 
con   toda   la  gente,  al  N  21"    NE. 

Con  lo  cual  me  regresé ,  caminando  aguas  abajo  de 
Lontué,  dirigiéndome  para  la  toma  de  la  acequia  de 
D.  Santiago  de  Vergara  :  p'ero  la  gobierna  esta  ace- 
quia D.  Juan  Olguin  ,  los  dos  de  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  ,  la  que  está  fabricada 
entre  los  dos  rios.  Al  cuarto  de  legua,  rio  arriba 
de  esta  población,  y  á  la  orilla  de  Lontué  por  la  par- 
te del  S,  está  la  población  y  estancia  de  D.  Antonio 
Briones,    rio    Lontué    de   por   medio. 

A  las  tres  de  la  tarde  continué  mí  reconocimiento,  siem- 
pre aguas  abajo  y  por  la  orilla  del  S.  A  la  hora  me 
hallé  á  otra  loma  del  mismo  río,  cuya  acequia  la  había 
sacado  D.  .luán  Olguin,  para  dar  agua  á  su  chacra:  la 
fui  siguiendo  siempre  con  el  mismo  rumbo,  que  es  el 
ü,  y  al  cuarto  de  hora  me  hallé  á  dicha  chacra,  y  al 
desagüe  de  la  acequia,  porque  no  pasaba  mas  ade- 
laute.  Me  bajé  en  la  mi:<ma  oí  illa,  y  fui  prosiguiendo  mí 
reconocimiento,  aguas  abajo  de  Lontué;  j  á  50  varas  de 
distanría  me  hallé  con  otra  loma,  que  me  dijeron  era 
(le  D.  Vicente  flojas,  también  vecino  de  aquel  partido; 
y  esta  corre  haí>ta  la  minina  chacra  y  en  ella  se  ()¡erde. 
Prosiguiendo  mi  reconocintiento,  me  hillé  con  otra  loma 
que  habían  sacado  del  mi^mo  brazo  ya  citado,  y  me  di- 
ju   que    la    había    abierto   D.    Leonardo    Pereíra   para    dar 
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agua    á  su    población:    y   como    no   luibie¡e    mas     acequias 
que    me   pudieieti    instruir  para  mi  recuiiocimiento,  suspen- 
dí, y  dejando    el    rio    de  Loutué,    seguí    la    citada    acequia 
J,003  varas,   y    me    hallé  á    la  población    de    D.    Leandro. 
Y  como   esta    acequia   la  hubiesen   corteado  entre  dos  her- 
manos   y   un  sobrino,    [)or    este   motivo   al    remate     de    la 
chacra    ya   citada    se    divide     la    dicha     acequia     eu    dos 
brazos,  el    uno    que   corre    inclÍMánilose    hacia    el   norte,    y 
llega   á    las   tierras   del    finado    D.    Nicolás  Moreira,    (des- 
pués   de    hal)cr    corrido   media    legua)   y     el    otro,   que    se 
inclina    para  el  S,     remata    en    la    misma    población     del 
sobrino  D.  Manuel  Moreira;  perdiéndose  ambos    en  el  mon- 
te,   que  es  un    cordón  de  cerro  que  corre  al  E.      Y  como 
las   demás  acequias  que    huy    mas   adelante    no    favorecen 
mi  proyecto   de   hacer  navegable  parte  del    Rio   Claro,    di 
fin  á  este   reconocimiento   por   esta  parte,    para  continuarlo 
desde    el  citado   Rio    Claro.      Después   de   haber  pasado    la 
loma   de   D.    Juan   Olguin,    y    otra    á    la   distancia  de   700 
varas,    que    abrió    D.    Juan    Pobiete,   me    hallé    en    la    po- 
blación de    D.    Pedro  Silva,  y    por  ser  las  seis  de  la  tarde, 
me  regresé   á   la   ca«a  del    Señor    Juez     diputado,    con    el 
rumbo  del     S   6"     O,    atravesando    todo   el  citado    rincón: 
á  las  siete  tres  cuartos   llegué    á    la    barranca    grande    del 
Rio  Claro.      Lo  pasé,   y  á    las   ocho   llegué  á  la    población 
citada,    por  lo   que  creo   haber   caminado   tres    leguas   esta 
tarde,    y   esta    mañana   dos. 

Dia  20.     En    este   dia    me   hice    cargo    de    todo    el    terreno 
en  contorno,   des})ues    de   haberlo    nivelado,    de  que  resulto 
que     el    Rio    de    Lontué    tiene    cuatro    varas    escasas    de 
mas     elevación    que   el     Rio   Claro:   por    lo    que    creo     se 
podrá    muy     bien    y   con    mucha     facilidad    sacar    de    este 
rio  un  brazo  ó   dos;  porque    en  frente   de  la  villa  de  Curi- 
có  tiene  en  el  dia   tres  brazos,   y  cualquiera  de  ellos  es   tan 
caudaloso    como   el    mismo    rio,    por    entrar   en    él    muchos 
manantiales   y   arroyitos  de    los    Cerritos    Verdes,   que    cor- 
ren  del  S   para  el  N.      r!sta  obra  se   debe  princij)iar  desde 
la  priniera  sangría,   un   poco  mas  abajo  6  arriba,  cortando 
la    loiuita    del    terreno    que    media   entre    los    dos    ríos    de 
Lontué  y    Claro,   cuya    división   debe  hacerse   en  diagonal, 
para    que    el   terreno  sea    mucho  mas    útil   y  provechoso   á 
sus   hacendados.  ~ 

NOTA. — Con    esta  obra   no  será   necesario   pasar  el  Cabo  de 
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Hornos  ni  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  pe  ahorrarán 
los  grandes  fletes  marítimos  que  se  pagan  para  llevar 
los  efectos  a  todos  los  Puertos  Intermedios  hasta  la  gran 
ciudad  de  Lima.  Se  conseguiría  también  la  reducción  ge- 
neral de  todos  los  indios  Pampas  y  demás  naciones  que 
se  hallan  en  aquellas  inmediaciones,  que  |)a¡-arian  á  po- 
blar las  mas  que  dilatadas  pampas  de  Buenos  Aires:  que 
es  cuanto  puedo  decir  por  ahora.  Advierto  por  último, 
que  la  diagonal  citada  se  debe  procurar  que  no  exceda 
de  dos  y  media  á  tres  leguas,  siempre  que  el  terreno 
lo  permita:  porque,  si  hay  lugar,  será  niejor  que  sea  me- 
nos, para  no  exponerse  á  que  las  aguas  pierdan  sus  fuer- 
zas y  destruyan  las  del  Rio  Claro.  El  dia  siguiente  hice 
las    observaciones   que    anoto  :^ — 

El  FruliÜar  me  demora  al  SO  10°  O  ;  la  estancia  de  D. 
Pedro  Olave  al  SO  16°  S,  y  el  mojón  de  dichos  dos  es- 
tablecimientos á  la  orilla  del  Ilio  Claro,  que  es  á  donde 
me    hallo,   al   SO   7"    O. 


Itinerario  que  me  dié^  como  práctico  de  todo  el 
terreno^  el  Dijnitado  ?/  Jiie%  comisionado 
del  'partido  en  que  me  hallo^  el  cual  es 
como  signe. 


Dia  21.  Desde  la  casa  del  citado  Juez,  y  por  la  parte  ú 
orill^  del  S  de  Rio  Claro,  aguas  abajo,  se  halla  á.  la 
distancia  de  una  legua  una  estancia  que  llaman  del  Fru- 
tillar          1 

De   la   estancia   del   Frutillar  á  la  de    D.    Pedro   Olave 1 


De    la  de*D.  Pedro  Olave   al    Camarico. 


Del    Camarico   á   la  estancia    de  Paredones 1   ^ 

De   los   Paredones  á   la  estancia    de    Leiva 1   ^ 
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De   la  estancia    de   Leivd   á  la   de  D.    Clcinetite  Coríjalaii..         I 

De   la  de    Corbalan  á    la    estancia   de    D.  Juan    José   Sepul- 
reda _^  ,  , . 

NOTá. — En    este     parage     entra     el    estero    ú     arroyito    de 
Pangiií,  y  se    pasa. 

De  !a    estancia    de  Sepulreda   al   Rincón  de    los   Morales..        2 

NOTA. — En  este  rincón  sa  debe  pasar  el  Rio  Claro  para 
segnir  la  oriila,  por  ser  el  mejor  paso,  y  porque  el  ca- 
mino es  todo  de  lomita.  Atravesado  este  rio,  se  liega 
íi  la  estancia  de  la  viuda  de  ílaniirez,  p^or  cuyo  motivo 
se  llama    aquel    paso    el   de  ja   Viuda   de  Ramírez. 

De  la  estanciii  de  la  viuda  de  Ranurez  á  la  de  D.  Faus- 
tino de  la  Cruz  y  Dahamonde,  Alférez  real,  pro[)¡etario 
administrador  de   correos   de    la    ciudad    de    San     Agustín 

•de    Talca 1 

NOTA. — Se  advierte  que,  en  llegando  al  cerco  del  citado 
D.  Faustino,  por  no  dar  vuelta  á  todo  el  dicho  cerco 
|)orque  es  largo,  se  le  hace  un  portillo,  que  se  volverá 
á  cerrar  luego,  para  caminar  en  línea  recta  hasta  la  casa 
del    dicho   Alférez    real. 


A  las  nueve  de  la  mañana  salí  del  Rincón  de  la  Lionera, 
y  seguí  por  la  orilla  del  S  de  Rio  Claro,  rio  de  por 
medio,  el  cual  dista  un  cuarto  de  legua,  y  al  E  de  la 
casa  del  Juez.  En  ata  parage  el  rio  está  en  su  mayor 
angostura,  y  solo  en  este  rincón  y  por  esta  banda  se 
puede  volar  un  arco  para  hacer  una  puente  y  la  casilla 
para  el  guardia:  pero  esto  es  en  caso  de  que  se  sangre 
el  Rio  de  Lontué  para  ficilitar  la  navegación  del  Claro,, 
que    como  he   dicho   tiene  mucho    mas   descenso. 

A  las  once   llegué    al  paso   de  Moya,    (á  donde  había  á  cor- 


Distancia    de    la   estancia   de  D.    Manuel    López   de    Purga 
á  la  de  D.  Faustino 10 
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ta  diítancia  unos  ranchitos),  pa«o  bueno  para  atravesar  el 
Rio  Claro  y  tomar  el  camino  real  que  lleva  para  la 
villa  de  Curicó  hasta  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile: 
creo    haber    caminado 2  i 

Proseguí  el  camino  (siempre  por  esta  banda)  sin  parar,  y 
á  un  paso  un  |)oco  mas  que  regular  para  cargas;  y  á  las 
cuatro  de  la  tarde  me  hallé  en  frente  á  la  capilla  lie 
San  José  de  Pelarco,  á  una  corta  distancia  y  muy  cerca 
de   la   orilla  del    Rio  Claro 5  i 

NOTA. — Hasta  este  parage  el  rio  tiene  gratides  barrancas 
de  tierra  con  algunas  piedrecitas,  las  corrientes  regulares, 
el  caudal  de  agua  abundante,  el  fondo  de  arena,  media 
gruesa  y  muy  blanca,  con  tal  cual  piedrecita,  muchos 
y  buenos  pastos,  ganados  va'cuiios  y  lanar  en  abundancia, 
caballadas  mas  de  lo  necesario  para  la  vida  canipestre 
y  labranza,  árboles  frutales  de  trecho  á  otro  mas  de  lo 
necesario  para  el  consumo,  las  aguadas  inagotables  y  pre- 
ciosas: cordillera  no  hay,  porque  es  parte  este  camino  del 
Rincón  del  Astillero  y  del  gran  valle  de  la.  ciudad  de 
San  Agustín  de  Talca,  y  es  igual  al  camino  real  de  So- 
bremonte,  y  solo  se  hallan  unos  cerriiios  ó  lomitas  re- 
gulares, en  las  cuales  se  siembra  en  "  algunas,  y  en  otras 
hay    huertas   con    unos   frutillares    que    forman    prados. 

De  este  punto  continué  mi  marcha,  y  á  las  cinco  llegué 
al  Estero  de  Panguí,  (que  es  un  arroyito  mas  que  regu- 
lar), el  cual  atravezé  inmediatamente:  á  corta  distancia 
me  hallé  á  las  orillas  del  Rio  Claro  y  en  el  paso  que 
llaman  de  las  Toscas,  que  por  otro  nombre  lo  conocen 
por    el  Pozo  de  la  viuda    de   Ramírez 1   i 

NOTA. — En  este  paso  me  esperaba  D.  Miguel  Cornejo, 
vecino  de  la  ciudad  de  Talca,  el  cual  nos  guió  para 
pasar  el  rio:  estos  dos  ifiltimos  pasos  son  muy  buenos  y 
sin    riesgo. 

De  este  paso,  y  hallándome  á  la  orilla  opuesta,  continué 
mi  niarcha,  llevando  siempre  á  la  vista  el  Rio  Claro; 
á  la  media  hora  me  hallé  en  la  loma  de  la  acequia  de 
D.     Faustino    Cruz , -^ 

De   la   acequia  del    Alférez     real     continué   mi    camino,  y   á 
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las    ?e¡s    y  cuarto  de  la  tarde    llegué    á    la    población    del 

ya    citado    D.    Faustino   de    la    Cruz    y    Bahamonde 1 


Distancia    deíde   el  Juez    realengo    á    lo    del    Alférez   real..      10  ^ 


NOTA. — El  Señor  D.  Faustino  de  la  Cruz  y  Bahamonde 
rae  obligó,  por  ser  tarde,  á  que  pasara  la  noche,  y  sin 
que  lo  supiera  mandó  desensillar  ¡os  caballos  y  bajar  las 
cargas:  y  cosno  tuviese  que  imponerme  de  la  derrota 
que  debía  seguir,  consentí  á  ello,  para  continuar  mi  re- 
conocimiento. 

NOTA  2." — De  la  eftancia  del  Juez  realengo,  diputado  y 
comisionado  del  partido  de  Rio  Claro,  D.  Manuel  Ló- 
pez de  Parga,  el  cual  dista  del  Rincón  de  la  Leonera, 
(rio  de  por  medio)  se  pasa  primeramente  la  quebrada 
del  Ciprés.  Del  otro  lado  de  dicho  rio  están  los  cerros 
de  Gutiérrez,  que  quedan  en  frente  de  la  estancia  del 
juez:  después  se  pasa  la  quebrada  del  Frutillar,  y  del  otro 
lado  del  citado  rio  están  los  cerros  de  la  Puntillas  de  las 
Varas.  Sigue  la  quebrada  de  los  Quillares,  y  en  frente 
los  mismos  íillimos  cerros  ya  citados.  Después  se  pasa 
la  quebrada  de  Moya,  y  en  ella,  muy  cerca  á  donde  en- 
tra eii  el  Rio  Claro,  está  el  paso  de  dicho  rio,  que 
lleva  el  mismo  nombre  de  Moya,  el  cual  es  muy  bue- 
no en  todas  sus  partes.  De  este  paso  creo  que  hay 
dos  leguas  y  cuarta  del  parage  por  donde  debe  entrar 
el  Rio  de  Lontue  al  Rio  Claro,  por  ser  el  mas  propor- 
cionado, y  cuyas  barrancas  son  mucho  mas  bajas  que  lis 
de  Lontué,  (como  se  ha  dicho)  y  con  mucha  facilidad 
se  podrá  hacer  correr  y  entrar  para  incorporarse  al 
Rio  Claro,  respecto  á  que  hay  muchas  acequias  que 
corren  en  la  superficie  de  dichos  terrenos.  A  corto  trecho 
están   los   cerros    de    Itaquí,   siempre    de    la   otra    banda. 

Después  se  pasa  la  quebrada  del  Camarico,  y  en  fronte  el 
Cerro  de  los  Monos;  la  Quebrada  Honda  en  frente  del 
rincón  que  llaman  de  Valdivia,  y  al  E  de  la  parroquia 
de  San  José  de  Pelarco  (ó  potrero  de  D.  Vicente  do  la 
Cruz  y  Bahamonde,  hoy  Supor-intendenfc  de  la  Nueva 
villa    do  Bilbao).      De    allí,     por     último,    se    vá  al    entero 
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ó  arriijito  úo  Panqiií,  el  ciial  se  t)a?;i  con  mucha  luci- 
lid:;iJ,  por  ser  el  pa>o  buenísiiuo:  y  do  este  paso,  siein^ 
pre  aguas  abajü  de  Ilio  Claro,  ú  corto  trecho  se  [<cisa 
á  la  otra  banda  del  citado  rio,  por  el  camino  como  el 
antecedente,  y  con  todas  las  demás  comodidades.  Ad- 
virtiendo que  el  arroyo  de  Lircay  dijta  poco  del  úl- 
timo arroyito  de  Panquí,  cuyo  paso  no  deja  duda  {)ara 
pasarlo  con  comodidad,  aunque  sea  crecido,  como  yo  lo 
pasé. 

Dia  22.  A  la  mañana  el  tiempo  re  manifestó  iluviofo. 
Este  terreno  es  el  que  se  debe  preferir  [¡ara  abrir  el  ca- 
mino real,  sea  para  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  sea 
para  la  de  Talca,  ó  bien  sea  para  embarcar  los  efecto» 
que  puedan  venir  de  la  capital  de  Buenos  Aires,  los 
cuales  se  deben  aportar  al  E  del  convento  de  San  Agus- 
tín, que  di?ta  de  Rio  Claro  como  un  medio  cuarto  de 
legua,  y  no  dudo  de  que  dicha  ciudad  se  extenderia 
hasta  alli;  porque  las  tropas  de  carretas  o  do  muías  ten- 
drían los  auxilios  que  necesiten.  Pero  para  ello  será 
preciso  se  haga  una  puente,  para  evitar  en  lo  sucesivo 
alguna  desgracia,  lo  que  es  fácil  practicar.  Con  este 
motivo   hice   las  observaciones   siguientes. 

El  Cerro  del  Monigote  está  cerca  de  la  ciudad  al   E.4°    SE. 

El   cerro  de  Guancueche    al  E   11°    NE. 

Los  cerros  de  Panguí    al    E  22"    NE. 

El  cerrito  de  Santa    Lucia   al  E    30"   NE. 

La  torre  del  convento  de  San  Juan  de  Dios,  (rio  de  por 
medio,  todo  lo   demarcado  y   lo  que  se  demarcará),  al  SE. 

Los   cerritos  de   los  Meneses    al  SE    I"    E. 

El   Convento    de  San  Agustín   al  SE    7'    S. 

Los   cerritos    de    Alquen   (y   del  otro   lado  de    ¡Maule)  al  SE 

23"  S. 

El    cerro    Achiguano   de    este    lado   del     rio    de    Alquen,   y 
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por  la   parte   del    minino   nom!)re    del  X    al   SE    16"    S. 
La   (orre   de   la    Merced    al   SIí:    12^  S. 

Dia  24.  De  la  misma  estancia  del  Alférez  real  h'ce  para 
instruirme  el  itinerario  siguiente,  para  poderme  conducir 
al  carrito  de!  Morro,  y  registrar  la  boca  del  Rio  Claro, 
cuyas   aguas  se  juntan  con   el   gran   Rio  de  Maule. 

De  la  estancia  del  .Alférez  real  (aguas  ahrijo  de  Rio  Cla- 
ro, siguiendo  la  oriila  en  que  me  hallo)  á  la  de  Mu- 
rales ...-....., 1 

De  la  e^tanc!a  de  Morales  á  la  de  los  Figueroas,  (llamada 
en    el    partido   la    de   Gnepü) 


I 


De    la  estancia    de  los  Figueroas  á  la  de  D.  Rafael  AceveJo.        1    | 

De  la    estancia   de    Acevedo    á   la    de  los  Toledo? ^r 

NOTA.  —  Allí  está  el  cerro  llamado  c?c/  Morr.^,  y  fa:^}b5o.n 
la  junta  del  e-tero  ó  arroyito  de  los  Puercos,  que  entra 
en  el  Rio  Claro,  y  este  en  el  grande  de  Maule:  hay 
íillí  también  el  cerro  de  Alcamo,  ó  lomas  que  se  pre- 
senian    muy    cerca. 

Dia  24.  En  este  dia,  habiendo  registrado  y  examinado  to- 
do el  terreno  en  que  ma  hallo,  y  no  teniendo  con  que 
poder  continuar  mi  marcha  por  la  boca  del  Rio  Claro, 
é  in-truirme  de  lo  que  toca  á  la  navegación  del  gran 
rio  de  Maule,  determiné  pasar  á  la  ciudad  de  San 
Agtií-tin  de  Talca,  para  pedir  al  Señor  Jtiez  subdelegado 
de  ella,  una  lancha  ó  bote  para  pasar  á  la  boca  y  bar- 
ra de  la  Villa  Nueva  de  Bilbao,  ó  asiillero  de  este  puer- 
to, y  con  el  objeto  de  dicha  navegación,  exauíinar  la  ven- 
taja que  estos  ríos  ofrecen  al  comercio  de  Buenos  Aires, 
al  de  Santiago  de  Chile  ha.-ta  Lima,  comprendiendo 
los  l'uertos  Internjcdios:  precaver  los  gastos  inútiles  que 
se  podian  originar,  y  evitar  que  se  malogre  esta  ex- 
pedición y  mis  ideas,  que  me  han  acarreado  muchas 
pcnulidadc?,  por  no  tener  siquiera  uno  que  habla."  como  yo. 

Dia  IT)  df  Noviembre.  S;ilí  á  1:^?  ocho  de  la  mañana  de  la 
ciudad    de  San   Agustin   de    Tulca,    dirigiéfdome  á  la    po- 
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blacion  del  Setior  diputado  D.  Rafael  AceveJa,  y  á  las 
once  y  media  llegué  á  la  casa  de  este,  que  me  fran- 
queó cuanto  cupo  en  sus  facultades,  y  luego  mandó  á 
que  trajeran  sus  caballos,  diciendo  que  no  quería  pensio- 
nar á  ningufi  vecino.  El  rumbo  que  he  traído  es  el  O 
20°  S,  y  he  caminado  cinco  leguas,  según  el  cómputo 
de  esta  jurisdicción:  porque  el  Diputado  me  dijo,  que  la 
ley  de  la  provincia  mandaba  que  se  Íes  diera  á  cada  una 
36  cuadras  de  loO  vara«,  con  que  mi  regulación  fué  nula: 
pero  para   mis  cálculos   digo  que   he  andado   cuatro  leguas 


jr    nipriía 


La  Punta  del  Morro,  en  donde  desemboca  el  Rio  Claro,  me 
demoraba  al  S  12'  O,  á  la  diftancia  de  dos  leguas,  se- 
giin    mi    cómputo. 

NOTA. — Luego  que  se  sale  de  la  ciudad,  y  á  un  medio 
cuarto  de  legua,  se  pasa  el  Rio  Claro,  que  tiene  allí 
buen  paso  y  firme  en  todo  tiempo,  excepto  en  los  años 
abundantes  de  nieve:  luego  que  se  lia  pasado,  se  sube 
la  cuesta  que  llaman  de  la  Chepila;  se  sigue  aquel  valle, 
que  se  llanja  de  los  Puercos,  y  se  llega  á  la  población 
del  Diputado,  cuyo  parage  se  llama  Pocoa.  El  terreno 
en  que  está  el  Morro,  que  es  la  boca  del  Rio  Claro, 
se  llama  el  del  Barco,  y  mas  propianiente  el  de  la  Ca- 
breria:  y  debo  advertir,  que  mas  abajo  del  Morro  está 
el  parage  que  llaman  de  la  Punta^  y  como  una  legua 
(que  es  en  donde  me  embarqué)  rio  abajo  de  Maule,  se 
llama  Chayen,  á  donde  vive  el  juez  del  partido.  Seguí 
la  navegación  por  el  Rio  de  Maule,  (aguas  abajo)  y  re- 
conocí todas  las  circunstancias  de  este  rio:  el  camino  es 
muy  bueno,  fuera  de  la  cuesta  basta  cerca  del  Morro,  el 
cual  se  puede  muy  bien  componer  para  carretas  y  á  poco 
co-to.  La  Punta  del  Morro  es  escal)rosa  para  subir  y 
bajar,  y  con  justa  razón  los  vecinos  llaman  al  parage 
la    Cubrcría. 

Despue-í  de  la  siesta  salí  de  la  población,  y  á  corto  trecho 
dejé  el  camino,  siguiendo  otro  peor,  porque  era  todo 
cue.-ta;  y  después  de  las  oraciones  llegué  al  Infiernillo, 
cuyo  parage  es  el  embarcadero  [)ara  bajar  á  la  Nueva 
Bilbao.  Ll  rio  de  Maule  e?tá  allí  dividido  en  tres  bra- 
zos,    cuyos   vecinos     los    suelen    pasar  á    bola  pie,    cuando 
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les   urge   trasladarse  á  la  otra   banda,    la  cual    está    llena 
de    huertas.      Esta  -jornada    es    de   dos  y    media  leguas. 

NOTA. — Este  parage  á  orilla  del  Rio  de  Maule,  aunque 
el  camino  es  ba^tante  malo  para  bajar  á  él,  es  muy  di- 
vertido, y  poblado  de  parrales,  árboles  frutales  y  sem- 
brados. Kfi  este  lugar  están  los  almacenes  de  trigo  de 
D.  Vicente  de  la  Cruz,  y  en  la  orilla  de  este  rio  hay 
un  buen  desembarcadero  con  una  vara  de  profundidad. 
Pasamos  allí  la  noche,  porque  el  juez  comisionado  se 
hallaba  ausente  del  partido,  y  el  barco  no  habia 
llegado. 

Dia  16.  De  mañana  salimos  de  este  parage,  y  cami- 
namos, aguas  abajo  del  Rio  de  Maule,  como  tres  le- 
guas, en  donde  hallamos  el  bote  que  ei  Señor  Super- 
intendente, y  el  Juez  real  subdelegado  de  Talca  me 
hablan    franqueado  para  pasar    la  boca  de    Maule. 

NOTA. — También  este  parage*  está'  muj  poblado  de 
huertas  con  un  buen  desembarcadero :  el  camino  es 
peor  que    el  antecedente. 

A  la  una  de  la  tarde  anduve  al  O  2°  S  un  cuarto  de 
hora 1    10 


De    la   1    15'    hasta    la   1  30'   corrí  al    NO   7"   0 11 


o 


De  la  1   30  hasta  la   1   '45  al  O    para  seguir  la   canal,  y 

llegué  á  los  Cerros  de  Tucuña 1     "i 

De  la  1  45  hasta  la  1  55  al  S   13'   0 45 

De  la   1   55  hasta  las  2   al  SO,  y  llegué  al  Cerro  de  Cha- 
man    15 

De  las   2  hasta  las  2    5  al   O,   j   llegué   al  Paso   de    Pi- 

chaman,  en  donde   habia  una  canoa   en  la  otra  orilla..  12 

De  las  2  5'  hasta  las  2    15    al    O   30"    NO 1 

Dé  las  2    15    hasta    las   2    30    al    OSO  :     aquí    se    hace 
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fuerza  de   vela  y  remo   para    no  caer  sobre   unos    pe- 
ñascos        1    15 

De   las  2    30  hasta  las    tres  de  la  tarde,  al   0 2   15 

De  las  3  hasta  las  3  5'  al  NO  con  tres  varas  de    agua.  20 

De  las    3   5  hasta  las  3  10   al   NNO , 15 

De  las   3   10  hasta  3   15  al  ONO 15 

De    las  3    15  hasta   las   3  20    al  SO 20 

De    las    3   20    hasta   las   3   30    al   O    30"    S,    y   llegué    á 

un  parage   que  llaman  los   Quinanes 45 

De    las    3    30   hasta   las    3   35   al    SSO. 12 

De  las  3  35  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  al  O  :5:  NO, 
y  llegué  á  los  Tablones,  que  es  á  donde  labran  ma- 
deras para  fragatas  :  en  la  loma  están  las  casas  ó 
poblaciones,  que  llaman  de  Chamurro,  en  á  la  orilla 
del  E ,  ., 2 

De   las  4  hasta  4   20'  al   SSE,  y  me    hallé  en  el   banco, 

con   dos  y  media   varas , 45 

De  las  4  20  hasta  las  4  30  al   N  ^    NO 50 

De  las  4  30  hasta  las  4  45  al  N,  con  lo  que  llegué  á 
Maquega,    j   á   la  chacra    de   León   Villar 1 

De  las  4  45  hasta  las  4  55  al  NO  con  tres  y  media 
varas    de    agua 30 

De  las  4  55  hasta  las  5  5'  al  NO,  y  llegué  al  parage 
de  Maquega,  en  que  hay  canoa  y  ranchos  á  la  ori- 
lla del  N 15 

De  las  5  5  hasta  las  5  10  al  SO,  en  que  llegué  al  ban- 
co del  Mellicó,  ó  Corricniada,  como  dicen  en  este 
rio 12 
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De    las    5   10    hasta    las  5    13   al    O,   y    me   hallé    en    un 

remolino  mas    que  regular  :   aquí  fuerza  do  vela  y  remo.  (5 

* 

De  las  5  13  hasta  las  5  2.3  al  NNO,  y  me  halló  en  un 
mogote  (le  piedra  ó  isleta,  al  qnc  puse  el  nombre 
de  Isla  del  Cruceño  Chavcf,  que  era  el  nombro  de  mi 
ajudante,   oriundo    de   esta '^^ 

De   las  5   23  hasta  las    5    30    al    O,   25"   S 20 

De    las  5  30  hasta  las  5  40   al    0 1 

De  las  5  40  hasta  las  seis  de  la  tarde  al  O  6"  S,  en 
que  llegué  al  Astillero  Viejo,  en  donde  se  constru- 
yó por  D.  Ignacio  Yilligaraj,  j  al  S  (el  Rio  de  Man- 
"  le  de  por  medio)  un  navio  de  50  cañones,  que  por 
no  tener  con  que  sufragar  los  gastos,  lo  dio  á  S.  M. 
Estaba  en  un   parfige  que   llaman  la   Niñila 1  30 

De    las  6   hasta  G   5'   al   ONÓ,  y  llegué    á  las  Ortigas...  15 

De  las   6    5  hasta  las  6  18   al    OSO,    que  me   hallé  á  la 

Pomilla • •  40 

De  las  6  18  hasta  las  6  33  al  O  |  SO,  con  tres  j  me- 
dia varas  de  agua,  al  N  el  Cerro  Galán,  J  al  S  el 
de   Anima. 4ó 

De  las  6  36   hasta  6   45    al  NO,   hasta  el   Cerro  Galán.,  20 

De  las  6  45  hasta  las  7  4  al  O  |  SO,  3"  O,  llegué 
al  Cerro  de  Anima,  j  al  N  do  la  proa  de  la  goleta 
que  se  está  fabricando,  y  me  desembarqué  por  no  po- 
der llegará  la  boca  y  barra  de  esta  ensenada 40 


Distancia  do  la   ciudad  de    Talca    á    la   Nueva    Villa    de 

Bilbao 22  49 


Dia   17.     De    mañana   pasé    á    la    cumbre   del   cerro   Mu' 
litti     (1)     el    cual   so   halla    á   la    entrada    ile    esta    cn- 


(I)     Muliüi  cu  lengua   Pegucnchc,   quiere   decir    vamonos. 
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senada  al  S  ;  j  desde  la  cumbre  registré  la  costa  del 
Mar  Pacífico,  del  S  para  el  N,  y  de  una  y  otra 
orilla  del  gran  Rio  de  INIaule,  y  me  hice  cargo  de 
una  ensenadita  que  forma  la  costa  por  la  parte  del 
S,  como  asimismo  de  todos  los  objetos  que  podiau  ne- 
cesitar los  navegantes:  como  son,  el  cerro,  la  canal 
para  la  entrada  ó  salida,  las  ventanas  de  Arana 
(que  es  en  el  dia  el  que  construye  uua  goleta  en 
.  aquel  nuevo  astillero,  la  que  tiene  71  varas  de  qui- 
lla j  18  de  manga)  los  farallones,  y  la  punta  mas 
baja   de    arena. 

Desde  el  citado  astillero  demarqué  el  Cerro  de  Mutun,  que 
me  demoraba  al  ángulo  del  O  para  el  N,  con  la  variación  NE  de 
14"  36'.  Con  estos  me  dirijl  á  registrar  esta  bahía  del  modo  si- 
guiente. 

Con  el  rumbo  citado  me  dejé  caer  en  la  primera  canal,  y  al  poco 
trecho  me  hallé  á  la  punta  del  E  de  la  Isla  de  Vilches,  y  á  los  6', 
á    la   punta  del   O,   en  cuja    isleta    haj   dos     ranchos  de   pescadores. 

A  las  7  horas  30  minutos  me  dirijí  al  NO  |  N,  y  me  hallé 
con  16  pies  de  fondo,  desde  los  primeros  ranchos  hasta  el  penúlti- 
mo, por  la  parte  de  la  punta  del  bajo  del  astillero,  y  de  allí  al 
ultimo  rancho,  lo  mismo  al  que  se  sigue,  el  cual  está  a  la  falda  del 
cerro  de  la  villa,  que  llaman  Pan  de  Azúcar,  y  de  allí  al  rancho  de 
Juan    José  Rojas,  idem.  * 

De  este  rancho  tiré  al  NNO,  y  hallé  el  de  Juan  Céspedes  j 
Santander,  cu  jo  fondo  es  17  pies;  se  sigue  el  de  D.  Venancio  Guan- 
salia    en    la  isla   citada,  idem;    en   la   punta   del   O    de    la  isla,    idem. 

De  este  parage  corrí  al  SO  ^  del  camino  que  sube  á  la  iomita: 
á  la  plazuela  de  la  villa,  idem.  La  punta  de  los  Espinosas  al  N  de 
la  villa,  idem.  A  la  orilla  del  citado,  j  á  donde  se  amarra  el  bar- 
co, 18  pies,  y  21,  arrimado  á  tierra.  De  allí  al  NO  á  la  punta  ci- 
tada, 23  pies ;  en  frente  y  al  NNE  de  la  Quebrada  de  Miel:  de  allí 
á  los  ranchos  de  Agustín  Rivero,  27  pies,  se  sigue  á  la  otra  punta  de 
piedra  con  el  NO  ~  O,  idem  ;  desde  el  Estero  de  los  Molinos  á  la 
villa,  24  pies,  y  continuando  por  el  Estero  de  Quiñón  hasta  hallarse 
NE^.SO  con  la  punta    del   Cerro  Mutun,   rio   de  por  medio. 

NOTA. — El  citado  estero   está   N    y  S  con  el  cerro. 
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Las  ventanas  O  ^  SO,  idera ;  el  fondeadero,  24  pies,  y  á  las 
mismas  ventanas  y  punta,  26;  en  el  medio  de  las  cuatro  ventanas,  30 
pies,    y  en    el   mismo  boquerón    SE   ^   E." 

*  Por  donde  registré  á  mi  satisfacción  la  barra,  y  sobre  de  ella 
hallé  22  pies  :  no  pasé  mas  adelante,  porque  el  fondo  venia  crecien- 
do mucho,  por  lo  que  me  regresé.  Hallándose  concluido  este  primer 
reconocimiento   pasé  al   segundo. 

A  las  diez  entré  en  la  segunda  canal,  arrimándome  á  la  orilla 
del  Cerro  Mutuu  y  de  la  villa,  y  pasada  la  boca  del  Estero  de  los 
Molinos,  13  pies;  pasado  la  boca  del  estero  de  los  Molinos  para  el 
NNE  en  frente  de  las  tres  quebradas,  antes  de  llegar  á  la  punta  del 
banco  de  afuera,  5  pies;  entre  la  isla  y  la  villa,  12;  á.  la  punta  del 
O  de  la  isla  y  al  SO  ^  O  de  la  villa,  9,  á  una  regular  distancia  de 
aquel    camino    para    la   loma. 

NOTA. — En  este  parage  se  puede  hacer  un  dique,  y  lo  mismo 
en  el  astillero,  como  también  del  otro  lado  del  Cerro  de  Anima, 
sin  major  costo,  porque  de  por  sí  están    la    mitad    hechos. 

La  casa  de  Paule  Prudencio,  idem;  la  de  José  Pepulvera,  9 
pies  ;  Fernando  Diaz,  idem  ;  desde  Rosario  Fuente  SO,  idem  •  á  la 
punta  de  la  isla  del  NE,  8  pies;  Prudencia  Hernández,  ESE,  7  pies; 
Agustin  Soto,  9  pies ;  José  Madueño,  idem;  José  Galdames,  y  á  la 
boca  del  estero  del  mismo  nombre,  9  pies;  en  medio  de  las  dos  casas 
del  astillero,  12  pies.  A  la  tarde  pasé  á  la  ensenadita  ó  caleta,  la 
cual    es    muj    á    propósito    para   el   desembarco. 

De  aquí  resulta  que  el  puerto  de  la  Villa  Nueva  do  Bilbao  es 
la  llave  de  aquel  reino,  y  la  ciudad  de  San  Agustin  de  Talca,  la 
puerta  de  la.  capital  de  Chile.  Por  lo  que,  el  Ingeniero  geóo-rafo 
comisionado  es  de  sentir,  que  en  dicha  ensenada  se  ñibriquen  al- 
gunos reparos,  mas  que  necesarios  para  la  defensa  de  estos  po- 
bladores. 

Dia   19.     I\Iuj    temprano  vino    el  capitán  de  aquella  maestranza, 
con  lu  gente  y    las  cabalgaduras,  y  me   dirijí  en  derechura  á  la   lomi- 
ta  de   la  caleta,  á  fin   de   dar  fin    al  reconocimiento,  y  regresarme  á   la  ■ 
capital   (lo   Talca. 

A  las  nueve  demarqué  el  rumbo  que  corresponde  á  la  caleta 
ó  ensHtiadit:»,  el  cual  lo    hallé   al  O. 
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Dia  20.  Hubiendo  llegado  á  la  caleta,  é  impuesto  de  todas 
las  partes  de  ella,  formé  una  base  N  j  S  do  doscientas  varas  de 
largo,  con  cujos  estremos  hice  las   demarcaciones    siguientes. 

El    cerrito  de  la   iglesia    de   Bouza.  |  ,,    observación.     ^  ¡^  O 
ídem   el    Farallón    del   i"  ranees....  )  ÍN   ¡¿¿j    U. 

El    cerrito    del  Alcalde S  34    E. 

El    Farallón  del   Francas..    .    )  ^.^    observación.  ^^^1  O. 

La  Iglesia   de    Bouza    (cerrito) ^  fe  4b  U. 

La  punta  mas     al  O    de    la  iglesia S  51  O. 

El    del  farallón  segundo N  57  O. 

NOTA. — Hay.  tres  cerritos  en  el  mar  y  en  el  rio,  aislados,  y 
otros  tres  seguidos  en  la  tieri^a  firme  :  después  de  estos,  y  del  que 
está  mas  al  N,  se  halla  un  portezuelo  que  tiene  93  varas  de  latitud, 
con  la  dirección  al  Rio  de  Maule,  el  que  dista  72  varas  tle  este 
rio.  En  caso  que  se  cierra  la  barra,  tiene  64  varas  hasta  la  orilla 
del   Mar  Pacífico,    el  que    baña    la  ensenadita    ó    caleta. 

Esta  barra  no  tiene  piedra,  ni  tampoco  la  hay  en  la  canal,  ni 
peñasco  hasta  el  Morro,  ni  menos  en  el  placer,  cuyo  fondeadero  es 
lama  revuelta  con  arena.  La  marejada  jamas  puede  impedir  la  en- 
trada y    salida  :    á  20  leguas   hay   minas  de   fierro. 

Este  puerto  es  el  mejor  do  cuantos  hay  en  esta  costa,  ex- 
cepto Valdivia,  y  con  dos  fortines,  y  dos  lanchas  cañoneras  para 
su  defensa,  no  hay  fuerzas  enemigas  que  lo  puedan  saquear  ni  ar- 
ruinar. 

Cada  lancha  cañonera,  construida  en  este  puerto,  podrá  costar 
4,000  pesos,  ó  poco  menos;  de  las  mismas  dimensiones  que  las  que 
se  han  construido  en  Concepción  de  Penco:  las  que,  después  de  ñibri- 
cados  los  fortines,  podrán  destinarse  para  cualquiera  de  los  otros 
puertos    que    mas   lo  necesitaran. 

Dia  21.  Habiéndome  hecho  cargo,  por  medio  de  mi  reconocí- 
miento,  de  todo  el  terreno,  y  examinado  con  madurez  todas  sus  cir- 
cunstancias, debo  decir  que  esta  villa  no  saca  ventaja  alguna  en  tener 
tierras  á  la  otra  banda  del  Rio  de  Maule,  porque  de  pstc  lado  tiene 
bastante   para  fomentarse,   aunque   tuviera    tr¡[>licado    vecindario, 

Dia  22.  Esta  mañana  salí  del  Astillero,  pasé  el  Rio  de  ^\au\e 
en  ti  mismo  bote,  y  estuve  mucho  tiempo  en  la  orilla,  esperando  al 
comisionado  con    la   caballada. 
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Salí  del  parage  (que  es  el  camino  que  conduce  á  la  ciu- 
dad de  San  Agustio  de  Talca)  y  llegué  á  unas  pobla- 
ciones  de   pescadores ± 

De    estas  casas    á    la   de   D.    Manuel    Astoriaga 1   |- 

De   D.    Manuel  Astoriaga  al  estero  de   la   Puente 2  4- 

Dia  23.     De    este  estero    á   la    Pata   de    Vaca 4  4 

De   este  parage  á  la   Capilla  de   Pencagua 4  |- 

Dia  24.     De    Pencagua  á  la   orilla  de    Rio  Claro 3  ~ 

De  Rio   Claro  á  Li  ciudad    de    Talca i 


Distancia    del    parage  de  Maule   á    Talca 17 


í 


NOTA. — Este  camino  no  es  tan  malo  como  lo  hablan  pintado, 
j  aseguro  que  costaria  muj  poco  para  hacerlo  de  carretas.  Todo  este 
tránsito  es  una  delicia,  porque  en  todo  este  estrecho  nó  se  vén  mas  que 
poblaciones  j  muchísimos  ranchos,  todos  muj  bien  poblados.  Advir- 
tiendo que  se  encuentra  mucho  ganado  vacuno,  lanar  j  cabrio,  coa 
bastantes    crias  de    caballos. 

Para  que  no  falte  cosa  alguna  en  este  diario,  me  veo  en  la 
precisión  de   explicar    este    camino  de    otro   modo. 

De  la  ribera  del   rio   á  Quiboldo i. 

De  Quiboldo   á    Q^uenon 1 

De  Q,uenoa  á  las    Aguadas , 1 

De  las  Aguadas  á   la  Puente  (ja  uo  existe). 1 

De  la   Puente    á  la   Aguada  Buena 1 

De  la  Aguada  DiTcaa  al   Trapiche 2 

Del  Trapiche   á   Batuco 2 
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De  Batuco  al  Estero  Puercos 4 

Del  Estero    de  los    Puercos  á  la  ciudad   de  Talca 5 


Distancia   del   parage  de    Maule    á    la    ciudad    de  Talca.     17  ^ 


NOTA. — Uno    j    otro   camino  son    iguales,    con   poca   diferencia, 
se    debe   pasar  en   ambos   con  cuidado    el   Kstero  de   los   Puercos, 
tiene    atolladeros   en    todas   partes. 


Exmo,  Señor   Vireí/. 


En  cumplimiento  de  todas  las  partes  que  abraza  mi  comisión^ 
pasé  á  la  boca  y  barra  de  la  Villa  Nueva  de  Bilbao,  el  dia  15  del 
mes  que  acaba,  para  reconocer  por  tierra  la  ribera  de  los  dos  ríos, 
Claro  j  Maule,  desde  la  ciudad  de  San  Agustin  de  Talca  hasta  el 
parage  que  llaman  el  Infiernillo^  cujo  tránsito  es  solamente  de  siete 
leguas,  en  que  tardé  dia  y  medio,  porque  las  ilos  últimas  no  ofrecen 
inas  que  camino  verdaderamente  de  cardillo ra.  A  la  una  de  la  tarde 
del  segundo  dia  de  mi  salida,  me  embarqué  en  el  Infiernillo,  en  una 
lancha,  j  bajando  el  rio  citado,  rae  puse  en  el  Astillero  en  cinco 
lloras  y  media,  .en  cuyo  tiempo  anduve  mas  de  20  leguas:  parándome 
á  cada  cuarto  de  hora,  para  echar  la  sondaleza  y  hacer  otras  ob- 
servaciones que  me  parecían  conducentes  al  desempeño  de  mi  co- 
misión, 

Al  dia  siguiente  rae  orienté  para  dar  principio  á  mi  reconoci- 
miento, que  reduje  á  siete  puntos  principales:  que  son,  la  barra,  el 
puerto  de  Maule,  el  Rio  de  Maule  con  todos  los  esteros  que  corren 
por  dentro  y  fuera  de  la  Villa  Nueva  Bilbao,  el  Astillero,  que  no  puede 
haber  cosa  mejor  en  el  Mar  Pacífico,  los  diques,  que  se  pueden  cons- 
truir con  la  mayor  facilidad,  la  caleta,  ó  ensenadita  de  la  Villa,  que 
está  al  S  de  los  farallones,  la  Villa  de  la  Nueva  Bilbao,  y  los  defectos 
de  la   población,  de  los   que   voy    á   tratar   separadamente. 

Primeramente,  lo  que  mas  he  estrañado  es,  que  haya  pilotos  y 
otras  personas  que  declaren,  que  la  barra  puede  estorbar  la  entrada 
y  la  salida  de  este  puerto ;  mientras  que,  Exmo.  Señor,  su  único 
defecto  es,  permitir  que  entren  navios  de   alto    bordo. 


DE     LA     CORDILLERA.  73 

La  boca  de  este  rio  tiene  mas  de  800  varas  de  ancho,  y  la 
canal  en  su  menor  [)roftjniiidad,  de  30  hasta  31  pahnos  de  agua,  de 
cujas  dimensiones  so  deduce  que  debe  haber  b  istante  capacidad  j)ara 
la  entrada  j  salid,-»,  sin  riesgo  alguno  :  pero  para  ello  es  preciso 
que  el  piloto  no  lo  sea  de  agua  dulce,  que  en  mi  país  llaman  lama- 
Hur.  Es  positivo  que  el  mar  se  alborota  alijunas  veces,  pero  sucede 
con  los  vientos  que  corren  desde  el  S  para  el  O,  y  también  hasta 
el  N ;  pero  se  calman  con  los  contrarios  inmediatamente,  lo  que  me 
consta  por  mi  propia  experiencia.  Para  la  entrada  se  necesitan  los 
del  O  para  el  S,  j  para  la  salida  los  opuestos,  y  como  ambos  son 
frecuentes,  y  de  día  reinan  los  primeros,  hasta  las  ocho  ó  las  nueve, 
y  los  segundos,  como  son  terrales,  hasta  las  mismas  horas  de  la  ma- 
ñana, no  haj  dificultad  para  entrar  ni  salir  de  este  rio.  La  marejada 
no  impide  la  entrada,  y  retardando  esta  hasta  que  calmen  los  vien- 
tos que  alteran  el  mar,  toda  dificultad  queda  vencida.  Los  buques 
que  vengan  de  !a  parte  del  N  deben  precisamente  hacer  su  recalada 
entre  las  puntas  ile  Humo  y  Fullauliau,  aproxiniándose  a  la  costa: 
tomando  por  objeto  el  cerro  de  Mutrungue,  y  franqueando  la  citada 
boca  al  ESE,  se  ceñirán  á  uno  ú  otro  extremo  de  ella,  seguu 
el  viento  :  tomarán  puerto  en  el  rio,  en  el  que  anclarán  con  segu- 
ridad en  donde  les  convenga.  Con  esta  misina  aproximación  al  Pu- 
Uaulau,  y  prolongando  la  costa,  franqueando  primero  la  entrada  bajo 
de  los  mismos  principios  ja  dicho?,  se  asegurará  el  puerto  á  las  em- 
barcaciones que  navegan  á  la  parte  del  S,  j  estas  lograrán  el  surgi- 
dero que  deben  desear  sin  pensión  alguna,  en  una  bahia  que,  aunque 
chica,  es  excelente.  Bien  podría  extenderme  mas,  Exmo.  Señor,  so- 
bre este    punto,   pero   lo   dejo    todo   á    su  sabia  penetración. 

Segundo,  el  Rio  do  Maule,  que  no  puedo  ser  mejor  que  lo 
que  es,  (pues  es  navegable  por  a'iora  20  j  tantas  leguas,  y  si  se  le 
echa  parte  del  Rio  de  Lontué,  lo  será  do  '27,  y  quizas  mas),  por- 
que no  tiene  l;i  coriícnle  que  manifie.<ta  cerca  de  la  laguna  en  que 
están  sus  nacientes,  ni  en  la  Cordillera,  ni  menos  á  cuatro  ó  cinco 
leguas  de  San  AgM>t¡n  de  Talca  ó  al  Morro  é  Infiernillo,  pues  permi- 
te   que   los    buques    [)iie(!an    anclarse    cojí    toda    seguridad. 

Tercero,  el  Astillero  tirne  todo  cuanto  se  j)uede  apetecer  en 
un  establecimiento  de  esta  cbise  : — madei;is,  cáñamo,  lino,  sebo,  brea 
y  alquitrán  ;  con  tal  abundancia  de  todo,  (pie  puedo  niuj  bien  e>ta- 
blccer  un  comercio  muj  crecido;  también  <(j  pm  den  fabiicar  en  él 
buques  mercantes,  y  fragatas  para  la  rtíal  armada,  j  llevar  hasla  los 
puertos  intermedios  maderas  para  la  con«l  niccion  de  navios  de  línea, 
porque    sus   montañas  son    inagotables.      VMí-  ¡irlilleio  eí«(a   de   f;d    modo 
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situado,    que  tiene  capacidad  suficiente  j  fondo   para  echarlos  al  agua, 
j   después  concluirlos   en    la    caleta. 

Cuarto,  los  diques  los  ofrece  la  situación  misma  del  puerto, 
porque  á  la  primera  ojeada  se  ofrecen  tres  muy  superiores :  el  pri- 
mero entre  la  villa  y  la  isla  de  Vilches,  (que  es  el  mejor)  el  segundo 
en  el  mismo  astillero,  y  el  tercero,  doblando  el  cerro  de  Animas,  rio 
arriba,  cuyas  obras  costarán  poco,  si  las  dirige  un  ingeniero  hidráulico 
experto. 

Quinto,  la  caleta  ó  ensenadita,  es  una  bahia  corta,  pero  muy 
á  propósito  para  aquel  puerto,  villa  y  astillero,  y  aun  para  los  di- 
ques: moderadamente  abrigada  para  los  vientos  del  S,  porque  ea  ella 
se  pueden  concluir  los  barcos  y  también  descargarlos,  cuando  el  bu- 
que calase  un  poco  mas  agua  de  la  que  permite  el  fondo  del  puer- 
to ó  de  la  barra;  pues  que  las  embarcaciones  se  atracarán  á  tierra. 
y  con  cualquier  cabo  se  amarrarán  en  unas  peñas,  quedando  mas 
seguras  que  con  la  ancla  de  esperanza  y  bajo  de  la  boca  del 
canon,  siempre  que  se  fabriquen  dos  fortines  en  la  boca,  ó  extremos 
de  la  caleta:  el  primero  en  el  Farallón  de  Souillac,  (que  es  uno  de 
los  tres  que  hay  en  la  boca  del  puerto  y  á  la  orilla  del  S  de  él) 
el  que  tendrá  dos  oficios,  que  llamo  de  defensa  general  :  el  primero 
para  defender  é  impedir  la  entrada  de  este  puerto;  cuyo  parage  tiene 
una  recomendación  muy  particular,  y  es  que  las  embarcaciones  no 
podrán  ser  apresadas  ni  ofendidas,  ni  tampoco  naufragar,  porque  están 
abrigadas  de  los  seis  farallones  que  hay  en  aquel  parage,  cuyas  bo- 
cas se  deben  cerrar  porque  perjudican  mucho  al  puerto  y  mucho 
mas  á  la  barra,  y  porque  de  los  otros  tres  farallones,  á  muy  poca  costa , 
se  sacarán  las  piedras  para  todos  ellos,  como  también  la  concha, 
en  la  misma  orilla  del  mar,  para  hacer  la  cal,  pues  que  la  leña  la 
tienen  á  mano.  Los  otros  tres  farallones  que  hay  en  aquel  parage, 
están  unidos  entre  sí,  y  en  el  mismo  continente,  que  sirve  de  abri- 
go al  amarradero,  á  la  villa,  al  puerto  y  al  astillero.  El  segundo 
fortin  se  deberá  construir  en  el  segundo  amarradero,  que  está  en  la 
caleta  ó  ensenadita,  en  un  parage  que  llaman  la  Iglesia  de  Botiza, 
cuya  artilleria  se  cruzará  con  la  primera,  siempre  que  los  dos  caño- 
nes se  puedan  manejar  de  modo  que  defiendan  la  boca  ó  entrada  del 
citado  puerto  y  la  caleta.  Con  estas  cuatro  piezas  de  artilleria  se 
impedirá  cualquier  desembarco  que  pudiera  intentar  el  enemigo:  pues 
si  lo  verificase,  toda  la  campaña  y  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca 
se  quedaiian  en  poder  suyo  ,  que  tendría  bastante  lugar  para 
saquearlos;  y  esta  resolución,  una  vez  tomada,  seria  sin  remedio,  por- 
que en  dos  dias  concluirla  coa  todo,  antes  que  lo   supieran  en   la  ca- 
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pital  de  este  reino,   j   una  vez    verificado    su   desembarco,    seria    mas 
que    dificultoso   desalojarlos. 

Sexto,  la  Nueva  Bilbao  esta  muj  bien  situada,  á  las  már- 
genes y  orilla  del  S  del  Rio  de  Maule,  con  una  regular  extensión  de 
terreno,  suficiente  para  una  buena  j  cómoda  población,  y  con  el  me- 
jor puerto  de  mar  de  todo  este  continente.  Tiene  maderas  de  toda 
clase  y  calidad  para  construir  buques,  las  cuales  ofrecen  á  estos  po- 
bladores otro  ramo  de  comercio  muj  ventajoso,  porque  en  todos  los 
Puertos  Intermedios  hasta  Lima  no  hay  otra  madera  que  las  que 
se  cria  en  las  montañas  que  circundan  la  Villa  de  Bilbao,  excepto 
la  isla  de  Chiloé,  que  abunda  de  maderas,  coa  que  hacen  su  retor- 
no. Si  se  le  agrega  un  lavdaero'de  oro  que  tiene  en  sus  cercanias, 
no  hay  duda  de  que  su  comercio  puede  tomar  una  muj  grande  ex- 
tensión. 

Séptimo  y  último,  los  defectos  de  la  Nueva  Villa  de  Bilbao 
consisten  en  primer  lugar  en  que  sus  pobladores  y  moradores,  que 
componen  en  el  dia  una  pequeña  comunidad  de  mil  almas,  preten- 
den que  se  les  den  tierras  para  chacras  á  la  orilla  del  N  del  Rio 
de  Maule.  Esta  división  del  rio  de  por  medio  podria  muy  bien 
perjudicar  á  los  seis  primeros  puntos  que  acabo  de  explicar,  ó  á  cual- 
quiera de  ellos,  siempre  que  nuestra  desgracia  permitiera  que  se  veri- 
ficara el  desembarco.  Por  lo  que  me  parece,  que  seria  mejor  darles 
tierras  de  chacras  en  la  misma  orilla  del  S,  en  la  que  está  edificada  la 
ciudad.  Pudiera  extenderme  mas  sobre  este  particular,  pero  como  me 
contemplo    bastante     escaso   de     noticias,   lo    remito    á   la    experiencia. 

Después  de  haber  terminado  este  reconocimiento,  el  dia  23  del 
pasado,  solicité  tratar  con  los  gefes  que  me  debían  proporcionar  el 
auxilio    para  mi    regreso. 

El  descubridor  D.  Santiago  Cerro  y  Zamudio  no  parece,  é  ig- 
noro su  paradero,  por  lo  que  creo  caminar  sin  él,  porque  no  lo  ne- 
cesito. Yo,  Señor  Exmo.,  no  aspiro  á  otra  cosa  mas  que  al  honor  de 
haber  cumplido  en  cuanto  se  ha  dignado  mandarme  V.  E.,  y  no  seré 
poCo  feliz  si   alcanzare  su    aprobación. 

Nuestro  Señor  guarde  los  felices  y  nobles  años  de  V.  E.  San 
Agustin  de  Talca,  v  Diciembre  2   de  1805. 

J.  SOÜRRYERE  DE  SOUILLAC. 

Exmo.  Señor  Virej,  Marques  de  Sobremonte. 
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Descubrimiento  del  gran  Rio  Dtauuinte^  que 
corre  d  la  orilla  de  un  cerrito  aislado  de 
las   pr//;?prt'*. 


El  Rio  Diaiiiaiile  nace  al  pié  de  un  gran  cerro  de  e«te  nombre, 
que  es  uno  de  la  Cordillera  de  lo5  Andes,  j  que  no  debe  confundirse  con 
el  Cerrlio  Diamante,  que  está  aiilado  á  la  orilla  de  esle  gran  rio  en  la 
parte  S,  y  forma  |>arle  de  la  cadena  que  tiene  su  princijiio  en  las  cer- 
canías del  Fuerte  de  San  Jo;é  NeponiucenYit  y  corre  N  y  S  hasta  los  de 
la  Casa  Pintada,  y  de-de  allí,  de  O  á  1^  con  alguna  inclinación  al  S, 
hasta  la  Laguna  del  Pescado,  y  al  O,  comprendiendo  el  gran  Cerro 
Nevado.  Otra  cadena  de  cerrito?,  que  se  desprende  del  mismo  Cerro 
Diamante,  orre  de  E  á  O,  formando  un  estrecho  en  aquella  [lampa,  de 
vinas  tres  leguas  de  ancho,  hasta  juntarse  con  el  que  llaman  del  Morro, 
al  S  del  gran  Rio  de  S-an  Pedro.  De  manera  que  los  Pcguenches  es- 
tan  poblados  entre  estos  cerritos  y  la  Cordillera,  y  poseen  también  todos 
los  valles  que  pertenecen  á  los  Aertientes  de  las  aguas  que  corren  por 
el  otro  lado  hasta  el  Mar  Pacífico,  en  donde  loi  chilenos  españoles  tiene 
sus   estancias. 

De  la  misma  falda  del  gran  Cerro  Diamante,  por  la  parte 
del  oriente,  y  siguiendo  las  márgenes  del  rio  que  llera 
su  nombre,  por  tener  sus  nacientes  en  él,  dirigiéndo- 
se aguas  abajo  con  el  rumba  del  li,  hasta  el  P^so  de 
Aucay — 6 

NOTA. — Algunos  llaman    este     jiaso   el    de  Carretas,    pero 

creo    que    es   sin   funiamento,    porque    no  hay  vestigio,    ni 

el   rio   manitiesta   que  pueda    ser,    o  haber  sido   transitable 
para  los    carruages. 

Del    Paso   de  Aucay    al    de   las   Salinas 6 

Del  Paso  de   las    Salinas  al    antiguo    de  Romero,   desde  don- 
de comienzan     las   Crasas    Pintadas, 14 

Del    Pa«o    antiguo   de   Romero   al    nuevo    de   Telles \ 

NOTA.— Tai    este    paso   atravesé    .el    Rio   Diamante,    y  me 
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dirigí  al   ilio  Atuel,  siguiendo  las   falJas  (Je  lodos  los  cer- 
litüs   de    lu   Casíi    I'int'ida,    caminando  del    S    para    el    i). 

Del    l'iiso  nuevo    de  Telles   al   de  loí    Horcones,  aguas   abajo 
del    Diamante,    y  por   la    orilla    del    N 11 

Del   Paso  de  loi  Horcones    á  la    Punta  del  Médano 4 

De   la   Putita  del    Médano  á   la  Lag-una   del    Pescado 3 


o 


De  la  Laguna  del  Pencado  hasta  la  sesteada  de  los  Peguen- 
ches,  la  cual  csíá  N  y  S  con  la  coronilla  del  Cerro  Ne- 
vado,   á  la  distancia  de  fcis  leguas C) 


Distancia    del   Fuerte   de  San    Rafael    á    la   Sesteada. ..... .      53  -V 


NOTA. — Esta  filda  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  de  N  á 
S,  no  está  muy  conocida,  lo  mismo  que  el  Rio  Diaman- 
te. Los  changadores  ocultan  todos  estos  caminos  por  sus 
fines  particulares,  y  los  hacendados  de  la  ciudad  de  Men- 
doza se  contentan  con  tener  conocimiento  hasta  el  Rio 
Tunuyan.  Por  otra  parte,  solo  én  estos  últimos  tiem{)0S 
han  poblado  este  terreno,  con  motivo  del  Fuerte  de  San 
Carlos,  cuyo  camino  es  de  carruage  como  el  de  Tunu- 
yan. Estos  motivos  me  obligaron  á  hacer  mi  reconoci- 
iniento  para  formar  un  itinerario  general. 

Desde  la  misma  falda  cítala  de  la  Cordillera,  caminando 
para  el    N,   hasta   el   Arroyo  del  Carrizalito 4 

Del  Arroyo   del   Carrizalito    al    de   la   Faja^ 3 

Del  ih    la    Faja  al   Arroyo  Hondo 2 

Del  Arroyo    Hondo  al    de    las   Cortaderas ,, 4 

Del  Arroyo   de   las   Cortaderas   al    de    l'apagayo 6 

Del  ^  rr»yo  do    Papiigayo    al  do  .l.i.iclia,    ó    Agua  Pot...      .  10 
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Del  Arroyo  de  Juacha,  6  i^gua  Poto,   al  gran  Rio  Tunuyan.       2 


Distancia  del  principio  del  Rio  Diamante,  siguiendo  la  Cor- 
dillera del  S  para  el  N,  hasta  el  Rio  Tunuyan,  en  la 
misma   falda  y   Cordillera  citada » 31 


NOTA. — Este  gran  Rio  del  Tunuyan  á  corta  distancia  de  la  Cor- 
dillera se  divide  en  dos  brazos:  al  primero  se  le  dá  el  nombre  de  Rio 
Viejo,  y  ál  segundo,  el  de  Rio  Tunuyan:  ambos  se  pasan  en  cualquier 
parte,  cuando  las  aguas  no  son  muy  abundantes,  aunque  su  fondo  es  muy 
fangoso. 

NOTA.  2." — Este  camino  es  el  que  llevan  los  Peguenches  cuando 
pasan  á  Mendoza  para  comerciar.  Es  en  gran  parte  muy  pedregoso,  pero 
todo  el  terreno  es  de  pan-llevar;  lo  mismo  que  el  del  Rio  Diamante  en 
arabas  orillas:  por  cuyo  motivo  todo  aquel  campo  está  lleno  de  ganados 
alzados. 
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Este  ensayo  debe  mirarse  con  indulgencia,  por  ser  el  pro- 
grama de  una  obra  mas  estensa,  que  emprendió  el  autor  ci*an- 
do  fué  á  incorporarse  á  la  Tercera  División  de  limites,  de  la  que 
era  el  primer  astrónomo.  Su  espíritu  metódico  y  laborioso  le  h* 
bia  acostumbrado  á  no  descuidar  ningún  detall,  y  á  registrarlos 
con  fidelidad  en  sus  libros  de  memoria.  Hacia  lo  que  Rousseau  re- 
comendaba á  su  Emilio,  y  lo  que  un  escritor  moderno  (1)  quisiera  que 
todos  hiciesen,  considerándolo  como  un  instrumento  general  de  edu- 
cación  y  perfeccionamiento. 

Los  mayores  defectos  de  este  trabajo  son  de  haber  quedado  in- 
completo, y  de  tratar  de  la  parte  mas  conocida  de  las  provincias 
argentinas.  Ignoramos  si  el  autor  lo  continuó  hasta  Santa  Cruz  de 
la  Sierra :  el  cuaderno  original  de  que  nos  hemos  valido  no  contie- 
ne mas  de  lo  que  hemos  publicado,  y  nos  parece  probable  que  sea 
todo  cuanto  existe   de  este  itinerario. 

A  pesar  de  su  estado  de  imperfección  no  nos  hemos  animado  íi  de- 
secharlo. Profesamos  el  principio  de  la  publicidad  en  el  sentido  mas  la- 
to, porque  los  estragos  que  ha  ocasionado  el  sistema  contrario  nos  han 
convencido,  que  mas  vale  exponerse  á  la  censura  de  unos  pocos  lectores 


(1)     Mr.  JuUien,  ca  su  Biometro. 
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apáticos,  que  descontentar  á  los  turioso«;  para  quienes  nada  es  in- 
diferente. En  un  pais  donde  los  estudios  geográficos  están  aun 
en  su  infancia,  no  son  de  desdeñarse  los  primeros  pasos  cuando  son 
acertados,  y  tales  nos  |)arecen  los  de  Souillac.  Sus  escritos  no  des- 
lumhran por  trozos  esquisitos  de  erudición  ó  elocuencia  :  no  es 
vin  retor  ni  un  filólogo  él  que  habla  ;  ni  se  espere  tampoco  hallar  en 
ellos  lo  que  la  moderna  escuela  romántica  llama  cuadros  é  impresio- 
nes. La  sencillez  es  su  carácter  distintivo,  y  para  nosotros  esta  senci- 
llez es  un  mérito,  porque  aun  no  ha  llegado  el  tiempo  de  entregar- 
nos k.  los  viageros  sentimentales.  Lo  que  mas  importa  es  reunir  hechos 
jiara  rectificar  conjeturas,  sacar  el  pais  de  la  obscuridad  en  que  yace, 
y  delinear  su  íisonomia  actual  para  que  sirva  de  término  de  com- 
paración á  sus  progresos  ulteriores.  Estos  trabajos,  cuando  se  ege- 
cutan  con  inteligencia,  son  como  los  cimientos,  en  que  se  requiere 
mas  solidez  que  elegancia.  "Los  itinerarios,  dice  oportunamente 
"Buache,  se  han  mirado  siempre  como  uno  de  los  fundamentos  de  la 
"geografía,  por  ser  los  primeros  elementos  de  que  se  hace  uso  para  es- 
"tablecer  la  posición  de  los  lugares,  y  los  que  pueden  emplearse  con 
"mas  confianza,  después  de  las  observaciones  astronómicas  y  las  ope- 
"raciones  geométricas:  son  ademas  los  que  pueden  obtenerse  en  mayor 
"número,  y  ron  mas  facilidad."  (1)  !  Y  efectivamente  cuanta  luz  no  ha 
derramado  sobre  la  geografia  antigua  de  Europa  el  Itinerario  del  Em- 
perador Antonino,  que  no  es  mas  que  nna  árida  nomenclatura  de 
poblaciones  !  Al  menos  el  de  Souillac  contiene  algunos  datos 
científicos,  que  sobre  ser  importantes,  porque  fijan  la  latitud  de 
Buenos  Aires  y  Córdoba,  acreditan  el  esmero  ron  que  los  encar- 
gados de  la  última  deínarcacion  de  límites  procedian  en  estos  reco- 
nocimientos. 

Córdoba,  por  su  posición  central  en  un  vasto  territorio  descono- 
cido, es  un  punió  geodésico  del  mayor  interés,  en  el  que  pue- 
den provisoriamente  apoyarse  los  cálculos  de  distancias  de  los  pa- 
rages  limítrofes.  Los  resultados  no  serán  exactos,  ni  es  posible  que 
lo   sean    mientras    no   se    sometan    á    la    revisión     de     los     astrónomos  ; 


(1)     Obscrvations  sur    la  carie    iiinírairr    des   Bomains,    appelte   c&mmunément   Carie 
de  rcutingcr.     En  el  V.  lomo  t!c  las  Memorias  del  lastituto  de  Francia. 
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pero  pueden   hacer    desaparecer    muchos    errores   de     ia    topugrafii     de 
estas    provincias. 

El  primero  que  tuvo  la  idea  de  traz;tr  su  itinerario  ^  fué  el 
P.  Chonie,  en  nna  de  sus  cartas,  escrita  al  P.  V^afitiiennen,  lecha  en 
17  de  Mayo  de  1738  (2).  Su  derrotero  compre^nde  desde  Jíuenos 
Aires  hasta  San  Ignacio  de  los  Zamucos,  en  la  provincia  de  Chiqui- 
tos, en  donde  hacia  su   habitual    residencia. 

Otro  itinerario,  mas  detallado,  fué  publicado  con  un  título  csíraño 
por  un  natural  del  Cuzco,  y  (si  hemos  de  prestar  crédito  h  sus  pala- 
bras) descendiente  de  los  Incas.  Esta  obra  poco  conocida,  y  bas- 
tante rara  (3),  contiene  anécdotas  curiosas,  y  alminas  noticias  intere- 
santes  sobre   la    historia   del    pais. 

Un  tercer  itinerario  publicó  Holms  en  un  libro  que  ha  recibido 
los  honores  de  la  reimpresión  en  Inglaterra  (4).  El  autor  describe  su 
viage  desde  Buenos  Aires  hasta  Lima,  adonde  iba  á  egercer 
las  funciones  de  director  de  las  minas  del  Pí^ri'i,  después  de  h;il)trIo 
sido  de  las  de  Cracovia.  E<  esmitor  dili;;ente,  menos  en  los  üoiu- 
bres    que    desfiguia,    c<»mo  acostumbran    hacerlo    los   extran"^eros    (5). 

Podria    también    aumeiitar.se    la    lisia   de    e.stos   ensayos  con  la  co- 


(2).  Inserta  en  el  IV"  tomo  do  las  Cartas  Edificantes,  edición  de  Madrid  de  17.54, 
pág.  243, 

(•'})  El  Lazarillo  de  ciegos  caminantes  desde  Buenos  Aires  hasta  Lima,  con  sus 
itinerarios,  etc.,  por  Calixto  Bustamante  Carlos  Inca,  alias  Concolorcorvo,  natural  del  Cuzco. 
Gijon,   177.3,  in-S." 

(4)  Travels  from  Buenos-Ayres  by  Potosí  to  Lima,  etc.,  hy  Anthony  Zachariali  Ilelms. 
(.Second  cdition)   Londres,   1807,  ¡n-12.'' 

(5)  Entre  estos  corruptores  de  nombres  merece  un  lugar  distimiuido  el  Mayor 
Gillcspie,  por  su  obra  titulada:  "Gleanings  and  remarks,  collected  during  niany  inontlis 
♦residence  at  Buenos-Ayres.  Leeds,  1819,  in-8.°"  Escribió  Ensenada  de  Banagon,  por  Ense- 
nada de  Barragan:  Ilio  C huelo  y  C huello,  jwr  Riachuelo:  Conchos,  por  Conchas:  .^rtcifa^  por 
Arrecifes:  Capello  del  Señor,  por  Capilla  del  Señor:  Fortuna  de  Arvco,  por  Eortin  de  Areco : 
Pergimeno,  por  Pergamino:  Roccas,  por  Rojas :  Salta  de  ylreca,  por  Salto  de  Areco:  l\likmquí, 
por  Melincué  :  Frailem  del  Muerto,  por  Fraile  Muerto:  Culamarhnjta,  por  Calanincliita  :  ÍV/- 
beza  del  Ti/gcre,  por   Cabeza  del   Tigre,  etc. 


lección  inédita  de  los  informes  que  se  practicaron  en  1779  para  esta- 
blecer la  nueva  ailiüinistracion  y  factoría  de  tabacos  en  el  antiguo  vi- 
reiHiato  de  Buenos  Aires  (6).  Aunque  los  comisionados  se  contragesen 
al  objeto  de  sn  misión,  reunieron  muchos  datos  sobre  la  estadística, 
y    pusieron    un    particular  cuidado   en   averiguar    las   distancias. 

Ninguna  de  estas  obras  es  perfecta,  y  sin  embargo  todas  me- 
recen ser  consultadas,  porque  en  cad'a  una  se  hallan  indicaciones  y 
noticias    que    pueden    aprovecharse. 

PUSnO   SE  ANGSZi£S. 

Buenos  Aires,  17  de  Diciembre  de   1838. 


(6)     Forma  paite  de  nuestra  biblioteca. 
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Observación  de  la  latitud  de  Buenos  Aires, 


Altura  meridiana  aparente  del  limbo  superior  del  sol.     37"     31'     12" 
Refracción  substractiva,  menos  la  paralaxe  del  sol..  .00         1       20 


Altura  meridiana  verdadera  de  limbo  superior  del  sol.     37      29      52 
Semidiámetro  aparente  del  sol,   substractivo 00       15      5.S 


Altura  verdadera  del  centro  del  sol 37  1.3  59 

Declinación  septentrional,  aditiva 18  9  15 

Complemento  de  la  latitud bb  23  14 

Distancia  del   Ecuador  al  polo 90  00  00 


Latitud  de  Buenos  Aires,  S 34      36      4(3 


NOTA. — Esta  latitud  es  mayor  que  la  del  Teniente  de  navio  de 
la  Real  Armada,  D.  Rosendo  Rico  Negron,  de  3  segundos;  lo  cual  hace 
muy   poco  en   la  práctica   de   la  náutica. 

La  refracción  la  he  tomado  de  la  tabla  que  trae  Magallanes  para 
las  alturas  de  los  astro?,   dentro  y  fuera  de  los  trópicos. 

La  paralaxe  de  que  he  usado,  es  la  que  resultó  del  naso  de 
Venus    por  el  disco  solar,   aüo  de    1769,   que   fué  de  8"    5. 
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El  semidiámetro  del  sol,  y  sus  declinaciones,  del  Conocimiento  dd 
ii'empo  de  este  año;  corrigiendo  estas  de  4''  S!' 49",  por  la  situación  de  dicha 
capital  al  occidente  de  Parí*,  (Observatorio  real)  según  las  mejores 
observaciones  del  primer  satélite  de  Júpiter,  practicadas  por  los  comisarios 
de  la  primera  y  segunda  división  y  por  mí,  en  el  ángulo  del  SO  de  la 
Plaza  Nueva  en  mi  casa.  En  la  misma  habitación  se  tomaron  muchas 
alturas  meridianas  del  sol  y  estrellas  de  ambos  hemisferios,  con  el  cuarto 
de  círculo  astronómico  de  la  segunda  división  (que  estaba  depositado  en  el 
Retiro)^  y  por  ellas  resultóla  misma  latitud,  con  diferencia  de  pocos  se- 
gundos menos:  consistiendo  tan  pequeña  variación  en  que  las  dos  hechas 
últimamente  con  el  sextante,  fueron  hechas  en  la  calle  de  San  Francisco^ 
en  casa  de  D.  Manuel  Antonio  Warnes  (mi  bienhechor),  que  está  frente 
á  la  cocina  de  este  convento,  y  mas  al  S  de  mi  casa,  que  está  á  la  esquina 
de  la  Plaza  Nueva  de  Amarila^  lo  que  ya  hace  7"  ^.  Lo  cual  dá  una 
prueba  bien  exacta  del  sextante  que  ha  servido  para  las  demás  opera- 
ciones,   y  del   cual    me  serviré  en    adelante. 

Del  misino  modo  calcularé  las  demás  latitudes  que  se  me  ofre- 
cerán en  el  viage,  determinándolas  por  el  sol  :  por  lo  que  advierto 
que  en  las  demás  solo  anotaré  ios  dias  que  observé,  las  alturas  meridia- 
nas aparentes  del  limbo  superior  de  dicho  astro,  y  las  latitudes  obtenidas, 
después  de   hecho   el    cálculo. 

Para  las  observaciones  del  sol,  he  hecho  uso  del  horizonte  artificial 
de  agua;  pero  para  las  estrellas,  de  mercurio,  por  representar  la  imagen 
con    mas  claridad. 

Las  diferencias  de  meridianos,  para  los  demás  pueblos,  las  he  in- 
ferido de  la  estima,  (que  los  españoles  llaman  Janíasias)  comparándola  á 
uno  de  los  planos  de  e^te  vireinato,  que  construyó  el  célebre  geógrafo  é 
ingeniero,   Brigadier    D.    José  Custodio   de   Saa    Paria. 

Mayo  17  de  1781.  Limbo  del  sol,  y  estrellas,  alturas  meridianas 
aparente?,  limbo  superior  del   sol 36"     06'     20" 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  34"  36''  42"  5  de  latitud  austral,  para 
la   dicha   ciudad   de  Buenos    Aires. 

Ce  Buenos  Aires  para  la  puente  del  Rio  de  las  Conchas,  que  dis- 
ta seis  y  media  leguas  de  la  capital,  caniiné  por  el  rumbo  del  O  22" 
30'  SO   déla   aguja,  cuya    variación  era   do    17"   28\ 

El    origen   del     Rio    de    las    Conchas   dista   de    la    puente  (que    Ha- 
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man  de  Márquez)  12  leguas.  Se  forma  este  rio  de  varios  arro- 
yos, y  entra  en  el  de  la  Flata,  á  cuatro  y  media  leguas  :  corre  como 
NNE   SSO. 

La  puente  está  contriiiiia  sin  arte,  y  con  troncos  de  árboles:  tiene 
de  largo  23  pies,  y  de  ancho  10,  y  pueden  pasaren  ella  carros,  carretas,  &c. 

De  esta  puente  caminé  para  la  Villa  de  Lujan,  la  cual  demora 
al    O   3"   SO,  á    la    distancia  de    8   leguas   cortas. 

De  Lujan  á  la  estancia  de  D.  Pedro  José  Piñeiro  hay  15  leguas: 
esta  estancia   queda  al  O  27"   ^«O. 

A\  salir,  de  la  Villa  de  Lujan  se  encuentra  un  rio  que  lleva  su 
nombre,  con  una  puente  de  madera,  que  tiene  31  pasOs  de  largo,  y  10 
de  ancho. 

De  la  estancia  de  D.  Pedro  José  Piñeiro  al  paso  del  Rio  de  Ar- 
recifes hay  5  leguas,   que   corre  al  O    6°   NO. 

El  origen  de  este  rio  e;tá  á  9  leguas  del  paso  ya  citado,  en  un 
parage  que  llaman  las  Salinas^  y  su  desagüe,  en  el  Paraná,  distante  del 
íuismo  paso  como  11  leguas,  entre  el  Convento  de  Recoletos  que  llaman 
San  Fedro^  y  el  pueblo  de  "indios  que  nombran  el  Baradevo.  liste  rio 
corre   N    S,    según    el    rumbo  que    lleva. 

Del    paso    del    Rio    de   Arrecifes    á  las     Chacras    hay    5    leguas,     las 
cuales  me   demoraban  al  O   46"    N.     El   paso   de    este   rio    es   algo  dificul- 
toso,   porque    la    bajada    es    muy    pendiente    y   expuesta:    su   anchura   entre 
las  orillas,    como  de  60   varas,   su    fondo  firme. 
♦ 

De  las  Chacras  á  los  Manantiales  de  Morales  hay  8  leguas,  los  cuales 
demoraban    al   O   30"    NO:    en    e«te    parage  hay  varios    ranclios  y    [io>tas. 

De  los. Manantiales  de  Morales  al  pago  del  Arrojo  Pavón  hay  11 
y  cuarta  leguas,  al  ruml)o  O  22"  NO:  á  las  6  j  media  leguas  se  en- 
cuentra un  arroyo  que  llaman  del  3Jedio,  el  cual  corre  NNE  SSO:  es 
angosto,  bajas  sus  ril)eras,  su  agua  dulce  y  limpia,  su  cauJal  de  dos  pies, 
su  fondo  de  arena  firme.  La  jurisdicción  de  Buenos  Aires  se  extiende 
hasta  este  arroyo,  desde  donde  empieza  la  de  Santa  Fé.  A  las  10  y  me- 
dia leguas  se  encuentra  un  arroyo,  que  llaman  el  Salado,  cuya  agua  está 
empantanada:   corre  NNK   SS(>. 

El   Arroyo    de    Pavón   es    mas    ancho  que    el   antecedente,    que    mas 
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abajo  entra  en  este:  su  agua  no  es  de  mal  gusto;  su  origen  está  inmediato, 
se  forma  en  una  cañada,  y  entra  en  el  Paraná.  Desde  este  paso  se 
rectificó  la  demarcación  de  los  Manantiales,  y  se  demarcó  la  posta  ó  estan- 
cia  de   Francisco  Antonio,   cuyo  camino  habíamos  de  seguir  al  O   16"    NO. 

Del  Arroyo  de  Pavón  nos  dirigimos  á  la  posta  ya  expresada,  y 
anduvimos  7  leguas  de  buen  camino,  al  rumbo  ya  citado.  En  este  para- 
ge  hay  pocos  ganados  y  ranchos;  pero  hay  bastante  que  comer  en  el 
campo  por  lo  que  se  halla  en  él:  como  son,  mulitas,  quirquinchos  ó  pe- 
ludos  &c. 

De  este  parage  marchamos  para  la  posta  de  los  Desmochados,  que 
dista  8  leguas.  Desde  este  punto  se  demarcó  el  paso  del  Arroyo  Pavón  al 
E  12"  NE,  distante  15  leguas;  cuya  demarcación  es  la  que  vale,  por  no 
haberse  verificado  el  rumbo  de  la  estancia  de  Francisco  Antonio;  y  así 
desde    Pavón  deshice  el  rumbo  corregido  de  O  12"  SO,  distancia  15  leguas. 

La  posta  se  halla  al  S  del  camino,  y  tiene  varios  ranchos  bueno> 
con  su    huerta   de  fruta   y   hortaliza. 

De  los  Desmochados  á  la  Guardia  de  la  Esquina  hay  10  leguas 
corta?,  y  demora  al  O  10°  30'  SO.  Desde  que  se  sale  de  dicha  posta, 
se  eni')ieza  á  costear  por  su  parte  meridional  el  rio,  que  aquí  denominan 
el  Dcsmoch'ido^  que  se  sigue  hasta  pasarlo  donde  se  dirá.  El  terreno  de 
todo  este  lugar  está  muy  poblado  de  ranchos  y  ganados.  A  las  7  leguas 
llegamos  á  su  orilla,  que  nos  pareció  tener  de  ancho  60  varas,  y  ser  de 
bastante  profundidad:  su  corriente  era  suave  y  su  agua  limpia,  aunque  un 
poco  salada.  Este  rio  entra  en  el  Paraná  por  el  Rincón  de  Savato,  á 
distancia   de    18    leguas. 

Este  parage  está  en  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  que 
dista  40  leguas.  Esta  guardia  divide  las  jurisdicciones  de  Santa  Fé  de  la 
Vera   Cruz,   y  de   Córdoba  del  Tucuman. 

De  la  Guardia  de  la  Esquina  á  la  posta  del  difunto  Gutiérrez, 
hay  10  leguas:  á  las  3  leguas  se  llega  á  un  pantano  hoy  transitable,  (que 
¡laman  el  Saladillo)  é  inmediatamente  á  un  lugar  que  llaman  la  Cruz 
Alta;  á  las  7  leguas  se  hallan  varios  ranchos  de  estancias  y  chacras,  que 
denominan  la  Cabeza  del  Tigre,  Desde  este  parage  el  terreno  es  arenis- 
co, (pero  no  llega  á  guadale-)  y  poblado,  de  bosques  y  árboles  de  todos 
tamaños  ;  cuando  de?de  Buenos  Aires  apenas  se  ven  algunos  duraznos  cu 
las  inmediaciones  de  los  ranchos:  siendo  hasta  aquí  todo  el  terreno  gredoso, 
y  la    ca[;a  de   !a    tierra  negra,    cosa    de   uno  á  dos  pies;    mas  adelante  la 
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superficie  es  de  arena,  y  lo  interior,  tierra  negra.  A  las  4  leguas  di  con 
un  grande  arroyo,  llamado  el  Saladillo,  (bien  que  algunos  me  persuadieron 
que  era  el  Rio  Cuarto,  que  entra  en  el  Tercero)  y  como  manifestaba 
traer  mucha  agua,  me  paré  por  ser  tarde:  la  uoche  muy  obscura  y  dicho 
rio    pantanoso. 

Al  amanecer  pasé  el  Saladillo,  cuyo  fondo  alcanzaba  la  cincha  del 
caballo,  y  su  anchura  era  de  43  pasos  del  caballo,  su  agua  muy  salada 
por  causarlo  la  sierra  de  donde  nace.  A  la  media  legua  encontré  el  Fuer- 
te del  Saladillo,  el  cual  es  un  cuadrado  de  estacas  con  sus  cuatro  ba- 
luartes terraplenados,  sobre  esto  un  tragante,  y  en  él  un  cañón:  tiene  su 
foso  con  otras  cortaduras  que  han  formado  de  pequeño  calibre:  están  con 
alguna  seguridad  15  ó  16  familias  que  se  hallan  establecidas  en  su  pro- 
ximidad. Lo  guarnece  un  soldado  ó  cabo,  con  nombre  de  comandante, 
y  dos  hombres,  pagados,  de  los   que  viven  en  los  ranchos. 

Salí  del  expresado  fuerte  en  demanda  de  la  posta  del  Zanjón,  si- 
guiendo hasta  aquí  desde  la  Guardia  de  la  Esquina  en  la  dirección  de 
la  posta  de  Gutiérrez,  O  6"  NO:  distancia  computada,  21  y  media  leguas, 
que  se  reducen  á  19  y  una  tercia:  esta  posta  dista  del  Saladillo  7  leguas. 
Fui  costeando  el  rio  por  la  banda  mencionada,  con  buen  camino,  campo 
de  pasto,  poco  ganado  de  hacienda,  y  abundancia  de  algarrobas  en  las 
cercanías    del  rio. 

Salí  de  la  posta  del  Zanjón  para  la  del  Fraile  Muerto,  que  dista 
4  leguas  al  rumbo  O  2"  NO,  y  llegué  al  anochecer.  Camino,  campos, 
&c.  lo   mismo    que    por  la    mañana;   con   lo   cual    [)asé    allí    aquella   noche. 

Antes  de  caminar  rectifiqué  la  demarcación  de  la  posta  del  Zanjón, 
que  fué  E  2°  SE,  que  equivale  á  O  2°  NO,  en  la  cual  tengo  mas 
confianza  que  en  la  anterior,  y  así  los  11°  los  corregiré  con  2°:  y  tam- 
bién demarqué  el  Paso  de  Ferreira,  que  es  el  del  Rio  Tercero,  al  O  2" 
NO,   á   la    distancia   de    13  leguas. 

El  rio  está  á  una  cuadra  de  la  casa  de  postas,  su  caudal  mediano, 
su  fondo  firme,  sus  márgenes  casi  á  pique  de  terreno,  muy  seguro  y  só- 
lido por  ser  gredoso:  todo  el  camino  es  bueno  y  llano  como  el  terreno, 
el  pasto  no  sirve  para  los  caballos :  muchos  árboles,  chañares  y  sauces; 
los  primeros  sirven  por  su  tamaño  y  calidad  para  fuego,  estacadas  y  otros 
usos  inferiores;  los  segimdos,  para  carretas,  y  los  terceros  para  tirantes. 
A  las  6  leguas  llegué  á  la  posta  llamada  la  Esquina  de  Mcdrano,  Des- 
de aqui  seguí  al  Paso  del  Rio  Tercero,  llamado  de  Ferreira,  á  las  13  le- 
guas,   á   dojule     llegué    de  noche,    y   pasé    á   la    banda  septentrional,    don- 
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de    cetíi    la   ca?a    de    pojta;    el   caniino,    terreno,    ca;npos    &c.,    son    iguales    á 
los   dtí   la    mañana. 

Toda  la  orilla  del  rio  e?tá  poblada  de  ranchos,  en  donde  siempre 
crian  sus  ganado?  y  labran  la  tierra.  No  hay  dificultad  en  pasar  el  rioj 
porque  su  fondo  es  firme  y  de  arena,  y  su  agua  no  excede  de  dos 
pies,  su  ancho  115  paso?  de  caballos,  pero  en  las  orillas  llegará  á  160: 
el  agua  fs  buena,  tiene  abundancia  de  pescado;  como  son,  surubís,  niagu- 
rutices,  fíibalos,  tarariras,  bagres  de  tres  clases,  muchas  bogas  (na  s-on 
con)o  las  de  Europa),  infinitos  dorado?,  anguilas  muy  grandes,  camaro- 
nes,  unos    parecidos  á    sardinas,    pero    endentados. 

El  origen  de  este  rio  me  dijeron  que  estaba  en  las  sierras  mas  in- 
mediatas de  Córdoba,  distante  40  leguas  del  Saladillo.  A  22  leguas  de 
aquí  toma  el  nombre  de  Tercero,  en  donde-  tiene  un  salto,  cuyas 
márgenes  se  estrechan  tanto  que  se  puede  pa^ar,  siempre  que  se  quiera, 
de  N  á  S,  y  no  al  contrario,  por  estar  esta  orilla  mas  baja  que  la 
primera. 

En  estas  inmediaciones  se  encuentra  mucha  caza,  toda  clase  de 
patos,  palomas,  perdices,  chgrlitos,  becacinas,  loros,  cotorras,  periquitos, 
avestruces,  chajás  y  otros:  liebres  en  abundancia,  venados,  guanacos  (de 
esta  banda  del  N  en  adelante),  biícachas,  quirquinchos,  de  los  que  hay 
varias  especies,  como  peludos,  piches,  matacos,  mulitas,  rubios,  todos  muy 
semejantes  y  de  una  misma  especie,  solo  el  viltimo  tiene  la  concha  muy 
blanda.     Hay  también  víboras,    culebras   y  otros   reptiles. 

Distante  una  legua  del  p3>o,  y  á  una  cuadra  y  media  del  rio,  hacia 
el  NEj  se  halla  una  laguna  de  nuere  varas  de  profundidad,  y  50  ó  60 
de    ancho^    casi  circular,   con  infinito  pescado. 

Igualmente  se  hallan  entre  muchas,  las  yerbas  medicinales  siguien- 
tes: oruzú,  zuma  (raices),  canchalagua,  jalapa,  ó  lechetrema,  ruibarbo, 
mostaza,  perlilla,  duraznillo,  llantén,  achicorias,  malvabisco,  hinojo  y  con- 
tra-yerba. 

Desde  aquí  demarqué  la  posta  del  Fraile  Muerto  al  SE,  que  cor- 
responde en  la  derrota  al  NO:  el  rumbo  deíuarcado  desde  dicha  posta 
fué  O   2°  NO. 

Salí  por  la  mañana  de  la  expresada  pa^ta  del  Rio  Tercero  en  de- 
iranda  del  Paso  del  Rio  Segundo,  cuyo  paso  está  en  dirección  de  la  posta  de 
Impira;  lo    demarqué    al    N  35-  O,    distancia    de  aquel    20  leguas,     A   las 
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10  leguas  se  halla  la  posta  nombrada  de  Tio  Pugio^  y  de  esta  á  la  de  Iin- 
pira  hay  5,  la  que  pasada,  fué  necesario  hacer  alto.  Todo  el  camino  ha 
sido  bueno,  excepto  mas  allá  de  Impira,  donde  hay  un  mal  paso,  muy  pen- 
diente y  desigual.  Los  campos  sun  de  malos  pastos,  nrjcha  bosque  y 
áí  boles,    algunos    ranchos    y    demás  como    lo   anterior. 

Luego  que  amaneció  continué  mi  camino  por  el  Rio  Segundo,  que 
solo  distaba  5  leguas:  este  dia  fué  cruel  de  viento,  frió  y  nieve,  por  cuyo 
motivo  no  pude  llegar  á  él  hasta  las  once  y  media:  el  camiuo  y  deaias 
es  como   el    dia   antecedente. 

A  la  una  de  la  tarde  pasé  el  rio,  y  seguí  para  la  ciudad  de  Cor-, 
doba,  que  dista  10  leguas,  al  rumbo  del  NO  3°  O.  Dicho  rio  corre  en 
su  paso  N  30'^  NC,  S  30'  SO:  su  caudal  es  menor  que  el  del  Tercero; 
como  pie  y  medio  de  agua  en  su  cauce,  sus  márgenes  pobladas  de  los 
mismos  árboles  que  el  campo;  tiene  algunas  especies  de  pescados:  su  na- 
cimiento es  en  las  sierras  de  Córdoba,  que  se  descubren  desde  las  inme- 
diaciones del  rio,  cuya  parte  septentrional  demora  al  rumbo  anotado. 
A  las  5  leguas  está  una  posta,  y  hasta  las  7  y  media  leguas  es  buen 
camino,  un  poco  [icndier.te,  con  bosque  en  el  campo.  A  las  7  y  media 
leguas  empieza  á  bajar  el  terreno  y  camino,  pero  suavemente,  hasta  las 
9  y  media  leguas  de  distancia,  en  donde  hay  que  bajar  una  cuesta 
bastante  pendiente,  y  de  camino  desigual.  A  las  inmediaciones  de  todo 
el  camino,  hay  espeso  bosque  que  rodea  á  la  ciudad  por  todas  partes, 
la     cual    se   halla    en    una  profundidad.      Llegué    á   ella  á  las   diez. 


Observaciones    de  latitud  practicadas    en  la  ciu- 
dad de  Córdoba  del  Tucuman^  en  el  palacio 
viejo  del    Obispo^  en  uno  de  los    ángulos  de 
la  j^ifi^tt  principal^  con    un  sextante    de   re- 
flexión 1/  un  horizonte  artificial. 


0 

DIA  30  DE  JUNIO  DE  1784. 

Altura    meridiana,   duplicada   del  limbo  superior 
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del  sol 71'     24'     00" 


Su  mitad 35      42      00 

Refracción  subs.  (may.) 00      01       32 


Altura  aparente 35      40      28 

Semidiámetro — paralaxe   (conocimiento).., , 00       15      41 


Altura  verdadera 35      24      47 

Declinación    B,  i(¿ 23        8        6 


Suma 58      32      53 

Distancia  del  Ecuador  al  polo 90      00      00 


Latitud  austral  de  Córdoba. 31       27        7 


Variación  NE  media 15      20      00 


día  1.°  de  julio  de  1784. 


Altura  duplicada  meridiana  del  sol 71       34      30 


Su  mitad 35      47       15 

Refracción  (—) 00      01       32 


Altura  aparente 35      45      43 

Semidiámetro — paralaxe  ( — ) 00      15      41 


Altura  verdadera 35      30      02 

Declinación  B,  (+)— » 23      03      53 


Suma 58      33      55 

Arco  del  cuadrante 90      00      00 


Latitud  de  Córdoba 31      26      05 

Altura  meridiana  duplicada  de  Arturo 76      33       10 


Su  mitad ..., , 38      16      35 
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Refracción  (—) 00      01      24     2 


Diferencia  proporcionada 38       15       10      8 

Declinación    B,    corregida  (+) 20       18      34      2 


Suma 58      33      45      o 

Aberración  +  7^''  5    8) 

Nutación     —6     7    \\ «O      00      00      O 


Latitud  de  Córdoba 31       26       13      8 


día  5  DE  JULIO  DE  1784. 
Altura  meridiana  duplicada  del  sol 72       17      30 


Mitad 3Q      08      45 

Refracción  (— ) 00      01       31 


Altura  aparente ,....      36      07      14 

Semidiámetro  ( — )  paralase  ( — ) 00       15      41 


Altura  verdadera 35      51      33 

Declinación  B  (+) 22      42      58 


Suma 58      34      31 

Distancia  del  Ecuador  al  polo 90 


Latitud  de  Córdoba 31       25      29 


Latitudes. 


Resumen^ 

(3V  27'  7"  0^ 

J  31  26  13  si 

]  31  26  5  Oí 

131  25  29  Oj 


125      44      54       8:4 


Latitud  media  de  Córdoba 31"     26'     14" 
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Segiin  se  ve  en  la  operación,  se  deduce  que,  tomando  un  medio  en- 
tre las  expresadas  cuatro  oljservacioneí,  resulta  la  verdadera  latitud  de 
Córdoba,  y   asi    se    debe   obrar    siempre. 


Práctica, 


Declinación  media  para  el  dia  1.^  de  Enero  de  1784.  20"  18'  41" 

Variación  hasta  1"  de  Julio  (—) 00  00  09  6 

Declinación  media  f)ara  dicho  (lia 20  18  3Í  4 

Aberración  en  declinación  (+) 00  00  07  6 

Suma , 20  18  42  O 

Nutación  (—) 00  00  06  8 


Declinación  aparente 20       18       .35      2 


NOTA. — Esta  es  la  declinación  que  me  ha  servido  para  la  ob- 
servación de  Arturo,  que  se  hizo  el  dia  I  de  Julio  de  este  año;  y  así 
bajo  el  mismo  sistema  y  elementos  he  procedido  en  las  demás  operacio- 
nes   de  e-ta  especie. 

"Salí   por  la  mañana   del  dia  6   de   Julio    de    1784,  con    dirección   al 
Molino    de    Caroyo,   distante    12    leguas  al    rumbo   del   N    13"   O:    inmediata- 
mente   pasé   el    Rio  de  la   Ciudad,   al    que    dan   el    nombre  de    Primero:   su 
fondo  é  inmediaciones   son  muy  pedregosas,  su  caudal  mediano,    y   de   uno  y 
medio   pies   de    profundidad,    siendo   su  agua   regular:    el  camino   es   de  pen- 
dientes,   suave  y    de     buen     piso  :     el     campo    todo    de     bosque    y    árboles, 
líias  ó  menos    poblado;  hay   algún    pasto,    pero  según  he  examinado  es  mu- 
cho menos   de    la  cantidad    que  se   dice,   y    hay,  como  en  todo,    mucha   pon- 
deración.     A   las    10   leguas  pase  el   Rio    Seco,   que    lo    estaba   enteramente. 
A    las   12    leguas  llegué     á    un    pequeño    arroyo,    que     llaman   la    Acequia, 
porque   lo  es  del    molino,    en    donde   hay    un   puentecito   para  poderlo    pasar 
cómodamente:    su  agua   es  mediana.      Los  árboles  del  campo  son,   entre  otros, 
algarrobos,    chañar,    quebrachos,   espinillo   y   garabato.      En    las    inmediacio- 
nes del   expresado  arroyo   hay   varios  ranchos    pobres. 

Por   la   mañana    me  puse  en  marcha  para  el  Totoral  Chico,   dictante 
10  leguas    cortas:   el  camino  es  regular,   de  suaves   bijadas  y   sui)idns,   cam- 
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pos  de  bosque  y  árboles  muy  poblados  por  todas  p  arte?,  dejando  por 
muchas  partes  el  camino,  incapiz  de  pasar  carruag-es:  el  terreno  arenoso 
en  la  superficie,  y  tierra  negra  en  el  fondo.  Comprendo  nj  haber  la 
greda  que  en  los  campos  de  Buenos  Aires,  porque  los  árboles  que  en 
e>tos  se  crian  tienen  profimdas  raice«,  y  estas  no  se  dilatan  en  aquella 
por  su  natural  dureza.  A  la  primera  legua  de<pues  de  la  salida,  se  vé 
en  una  pequeña  colina  inmediata  y  á  la  izquierda  del  camino,  un  con- 
junto de  ranchos,  que  llaman  la  Hacienda  ele  Caroija,^  perteneciente  al  co- 
legio de  Monserrat  (ñic  de  los  Jesuítas).  A  las  2  leguas  se  pasa  un  cris- 
talino arroyo  de  buena  agua,  después  del  cual  hay  otra  hacienda,  con  una 
grande  y  buena  ca[)illa,  que  también  era  de  ios  expulsos,  y  hoy  de  ü' 
FeÜ.K  Correa  vecino  de  Córdoí)a.  A  las  2  y  media  leguas  hay  otra  ha- 
cienda con  su  capilla,  correspondiente  á  D.  N.  Figueroa:  desde  aquí  no 
fe  h  alia  i.i  vé  mas  hacienda  ni  rancho  hasta  el  Totoral  Chico,  en  donde 
D.  Antonio  Q,uíntana,  taml)ien  vecino  de  Córdoba,  tiene  una  buetuí  casa: 
tampoco  se  halla  agua,  á  lo  que  deben  atribuirse  la-  7  y  media  le- 
guas   de    despoblado. 


NUEVO    PLAN 


DE 


FRONTERAS  DE  ImA  PROVINCIA 


DE 


BUENOS-AIRES, 

PaOYECTADO   EN   1816; 

CON 

UN  INFORME  SOBRE  LA  NECESIDAD  DE  ESTABLECER  UNA  GUARDIA  EN  LOS 
MANANTIALES  DE  CASCO,    O  LAGUNA  DE  PALANTELEN. 

POZL    EIb    COllOZJSZi 

D.  PEDRO  ANDRÉS  GARCÍA, 


primera  €5)ícíon. 


BUENOS -AIRES. 


IMPRENTA    DEL    ESTADO. 


1837. 
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PROEiniO 


AL 


PLAN  DE  FRONTERAS  DE  GARCÍA. 


La  memoria  que  presentamos  al  público  es  mas  bien  un  pro- 
grama de  colonización  que  un  plan  de  fronteras,  y  bajo  este  punto 
de  vista  merece  ser  consultada,  porque  los  principios  en  que  se  fun- 
da pertenecen  á  la  escuela  moderna,  y  nada  han  pertido  con  el  tras- 
curso  de   los    años. 

El  autor  atribuye  el  atraso  de  nuestra  población  ai  espíritu 
mercantil  que  prevalecía  entre  los  que  venian  á  establecerse  en  el 
pais  ;  porque  "el  comerciante  no  conoce  mas  patria  que  la  que  au- 
"menta  sus  caudales,  y  no  se  para  en  especulaciones  estériles  de  po- 
"blaciones,  si  estas  no  brindan  k  su  codicia  con  asientos  numerosos, 
"o  alicientes   semejantes,"  (1) 

Cuando  esta  memoria  fué  escrita,  el  Salado  marcaba  el  limbo 
exterior  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sin  que  le  sirviese  da  bar- 
rera contra  los  bárbaros,  que  penetraban  hasta  los  arrabales  de  la 
ciudad;  y  por  consiguiente  otra  causa  de  este  atraso  era  la  inseguri- 
dad de  la  campaña,  que  el  Gobierno  no  se  ocupaba  de  amparar,   por 


(1)     Púg.  2. 
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roas  que  se  formasen  planos  de  deíensa.  Los  indios  aprovecha- 
ban esta  indolencia,  y  talaban  los  campos  para  suplir  á  sus  nejce- 
sidades  :  el  pillage  era  su  industria,  y  enjambres  de  salvages,  siempre 
en  asecho  al  rededor  de  nuestras  estancias,  las  asaltaban  periódica- 
mente, concluyendo    con    la    fortuna  y    la  vida  de  sus   moradores. 

La  mayor  difi(;nltad  de  salir  de  estos  azares  se  hallaba  en  la 
misma  organización  de  los  indios,  entre  quienes  cada  familia  tiene  su 
gefe,  y  vive  con  bastante  libeitad  para  hacer  lo  que  mas  se  le  antoja. 
Estos  pequeños  régulos  son  electivos,  y  su  poder,  mas  absoluto  en 
tiempo  de  paz,  los  constituye  en  nn  estado  de  hostilidad  permanente 
contra  sus  vecinos.  Solo  cuando  se  preparan  á  la  guerra  se  reúnen 
las  tribus  para  tratar  de  los  asuntos  públicos,  que  discuten  en  gran- 
des parlamentos  bajo  la  dirección  de  sus  Ulmenes,  6  caciques  go- 
bernadores. 

El  año  en  que  fué  escrita  esta  memoria  habia  dos  de  estos  Í7/- 
menes,  cuya  autoridad  se  extendia  desde  las  costas  del  Salado  hasta 
la  región  de  los  Andes,  y  con  ellos  debía  entrar  en  negociación  el  Co- 
ronel Garcia,  que  se  disponía  á  pasar  á  sus  tolderías  cuando  fué  arres- 
tado en  Morón.  Este  incidente  trastornó  sus  planes,  pero  no  le  quitó 
el  deseo  de  realizarlos.  ¡Muchos  años  de  meditación  y  experiencia  le 
habian  convencido  de  la  necesidad  de  trasladar  la  línea  de  frontera 
al  Colorado,  y  de  extenderla  hasta  el  Fuerte  de  San  Rafael,  en  las 
costas  del  Diamante,  para  acercarse  á  un  punto  accesible  de  la  Gran 
Cordillera,  y  abrir  una  comunicación  mas  fácil  con  Chile  por  el  bo- 
quete   de    Antuco. 

La  idea  de  avanzar  hasta  el  Colorado  no  era  nueva  (2),  pero 
las  ventajas  de  esta  ocupación  adquieren  en  manos  del  autor  tal  gra- 
do de  evidencia,  que  solo  la  instabilidad  de  los  gobiernos  qne  se  su- 
cedieron desde  entonces,  puede  explicar  el  olvido  á  que  habia  sido 
condenado  este  proyecto,  hasta  que  se  resolvió  á  llevarlo  al  cabo  el 
actual  Gobernador  de  la  Provincia.  Falta  ahora  el  dejar  expedito  el 
camino    del    Planchón,   y   talvez    esté  reservado     á    nuestra   generación 


('2)     Véase  la  Representación  de  Undiano,  en  el  primer  tomo  de  nuestra  Colección. 
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la  gloria  de  efecttiarlo :  entonces  se  valorará  toda  la  importancia  de 
este  pensainientf),  (^ue  el  Coronel  G.»rcia  tiene  el  mérito  de  haber 
acreditado. 

En  la  segunda  parte  de  su  memoria  presenta  este  Gefe  el  cua- 
dro de  la  fundación  de  los  pne!>los,  empezando  por  la  elección  j  des- 
linde del  terreno,  y  dejándolo  organizado  con  sns  establecimientos  pú- 
blicos, bajo  los  auspicios  de  sus  administradores.  En  este  bosquejo  se 
reconoce  también  el  estudio  que  liabia  hecho  el  anh)r  de  los  buenos 
modelos,  j  su  vivo  anhelo  de  que  fuesen  imitados.  Buscaba  en  el 
amor  á  la  propiedad  el  [)rincipio  de  adhesión  de  estas  nuevas  ííimilias, 
para  preservarlas  de  los  conflictos  en  que  suelen  caer  las  que  se  ins- 
talan ex  abrupto,  sin  haber  preparado  el  abrigo  y  los  medios  de  sub- 
sistencia para  sus  pobladores.  A  esta  falsa  rutina  debe  atribuirse  el 
mal  éxito  de  todos  los  ensayos  de  colonización  que  se  han  practicado 
en  las  jóvenes  repúblicas  americanas,  mientras  el  sistema  contrario  ha 
elevado  de  repente  á  un  estado  de  prosperidad  extraordinaria  las  co- 
lonias en  que  la  Rusia  funda  ahora  su  preponderancia  política.  Este 
método  seria  tanto  mas  acertado  entre  nosotros,  cuanto  que  tenemos 
que  cubrir  u,na  inmensa  extensión  territorial,  escaseando  los  recursos 
para  aumentar  los  cuadros  del  ejército,  mientras  que  sobran  arbi- 
trios para  fundar  nuevas  poblaciones  en  los  puntos  mas  vulnerables 
de  la  campaña,  dotíjudolas  con  las  tierras  de  propiedad  pública. 
De  este  modo  se  convertirían  en  campos  fértiles  los  vastos  desiertos 
que  nos  circundan,  y  se  libraría  el  erario  del  peso  intolerable  de  ¡as 
milicias,  que  desde  algunos  años  gravitan  sobre  las  rentas  ordinarias 
de  la  provincia  á  la  par  de  los  cuerpos  de  línea.  Volveríamos  k 
la  institución  de  los  blandengues^  por  donde  hemos  empezado,  y  que 
eran  precisamente  lo  que  son  ahora  los  soldados-agricultores  de  las 
colonias  rusas,  y  los  habitantes  de  los  distritos  militares  (militair- 
grenzej  de  Hungría   y    Transilvíinia. 


PEBZIO   DS   ANOXSLXS. 

Buenos  Aires,  20  de  Diciembre  de    1838. 


NUEVO  PZiAN  BE  FRONTERAS. 


Las  leyes  políticas  y  económicas  son  los  objetos  primarios  que  hacen 
florecer  los  estados.  Para  ello  necesitan  de  hombres,  y  estos  de  medios 
con  que  fubsistir:  su  número  siiempre  es  relatiro  á  su  bienestar,  y  sus 
bases  son  población   y   las   riqueza?. 

La  industria,  el  coitiercio  y  las  artes,  que  contribuyeron  en 
otro  tiempo  para  debilitar  la  fuerza  de  los  estado*,  y  que  hicieron 
que  Alejandro  venciese  á  Ciro,  y  Scipion  á  Cartago,  han  llegado  á  ser  hoy 
los  apoyos  nuií  fuertes  de  la  prosperidad  del  estado.  Desde  que  las  nacio- 
nes comerciantes  y  agriculturas  han  colocado  su  trono  sobre  las  guerreras, 
no  corrompen  á  loí  tnieblos  Lii  riquezas,  por  no  ser  ya  el  fruto  de  una 
conqni-ta,  sino  el  prémij  de  un  continuo  trabajo,  y  de  una  vida  entera- 
mente ocupada:  y  las  riqueza?,  con  las  canales  que  las  pasan  de  una  á 
otra   parte,   son   el    primer   interés  de  las    mismas   naciones. 

Si  contraemos  estos  principios  á  nuestro  estado  y  población,  para  ob- 
servar la  marcha  de  estas  máximas,  nos  asombrará  nuestra  perezosa  inac- 
ción y  nuestro  abandono  punible;  mucho  mas  remarcable  de  un  siglo 
á  esta  parte,  por  no  haber  echado  una  simple  ojeada  sobre  la  conducta 
de  las  naciones  cultas  en  este  mismo  hemisferio.  Es  verdal  que  en  todos 
los  estados,  en  todos  los  pueblos  y  edades,  ha  habido  declamadores  contra 
tales  vicios,  pero  por  degrncia  han  sido  los  menos,  y  los  mas  abandonados, 
y  tíilvcz  perseguidos  ;  y  mucho  mas  si  las  medidas  de  una  sana  mo- 
ral y  máximas  filantrópicas,  estaban  en  razón  inverna  de  los  intereses 
de  unos,  de  la  ambición  de  gloria  en  otros,  y  de  la  grosera  y  estu[iida 
ignorancia,  especialmente  de  aquellos  que  creen  estar  negado  á  nuestra  era 
todo   lo   que    nu    alcanzaron    sus   mayores. 

Es  igualmente  cierto,  que  las  grandes  empcfsas  de  ordinarii>  han 
sido  atacadas  por  la  ambición  de  inexpertos  y  la  envidia  de  co- 
diciosos, destruyendo  á  los  emprendedores  por  medios  capciosos,  y  espar- 
ciendo opiniones  erróneas,  sin  apoyo  que  las  so-iengan.  Pero,  sin  embarco 
de   abundar     estos   agentes     comunes,     que    enervan,     paralizan    y    retardan 
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Bemejantes  obras,  es  ciertamente  de  notar,  como  en  el  espacio  de  casi 
un  sio-lo  de  controversias,  no  ha  podido  desenrollarse  la  de  nuestro  ade- 
lantamiento de  fronteras,  instado  viva  y  tenazmente  por  el  Exmo.  Cabildo, 
Gafes  y  corporaciones  todas  de  esta  capital,  en  que  ninguna  ha  dejado 
de   tomar  parte. 

Nada  prueba  mas  nuestro  menguado  ínteres  en  el  adelanto  de  la 
patria,  nada  nuestra  escasez  é  ignorancia  vergonzo-a,  y  nada  en  fin  nues- 
tra indolencia  hacia  nuestro  verdadero  interés  y  subsistencia,  que  la  apatía 
que  acaba  de  referirse.  Cualquiera  que,  interesado  en  el  bien  general, 
quiera  imponerse  de  la  verdad  con  que  se  nos  pueden  apropiar  todos 
aquellos  degradantes  atributos,  se  convencerá  con  solo  desenvolver  las  actas 
capitulares,  representaciones,  informes,  cédulas  expedidas  con  franqueza  del 
erario,  reconocimientos  científicos,  manifiestos,  detalles,  fondos  aprestados  y 
cuanto  se  crea  necesario:  hallará  en  fin  un  cúmulo  de  documentos,  que 
dando  principio  en  el  año  de  1741  del  siglo  anterior,  continúan  el  45, 
52,  53,  60,  68,  72,  74,  77,  84,  94,  96,  804,  810,  y  sin  interrupción. 
Hoy  nos  hallamos  sin  duda  con  menos  proporción  que  nunca  pnra  su 
ejecución,  pero  al  parecer  en  mas  disposición  de  ánimo,  según  las  bené- 
ficas miras   del  Gobierno. 

No  es  fácil  atinar  en  una  pérdida  de  tiempo  tan  Iamental)le,  en 
materia  de  tanta  importancia:  porque,  aunque  sea  verdad  que  un  pueblo 
puramente  mercantil  no  se  pare  en  especulaciones  estériles  de  ramos  de 
poblaciones,  si  estas  no  brindan  á  su  codicia  con  asientos  numerosos  o  ali- 
cientes semejante*,  lo  es  también,  que  el  comerciante  no  conoce  mas 
patria  que  aquella  que  aumenta  sus  caudales.  Sin  embargo,  hasta  ahora 
nuestros  comerciantes  han  tenido  la  calidad  dé  arraigados,  y  no  podían 
desentenderse  de  que  tanto  crecen  sus  raices  cuanto  progresa  la  pruvin- 
cia  en  sus  establecimientos,  y  no  podían  mirar,  con  indiferencia  su 
existencia,  especialmente  desde  el  año  de  1777,  en  que  se  amplio  á  esta 
parte  de  América  el  comercio,  y  se  cortaron  las  embarazosas  ataduras  que 
le  tenían  ligado  á  expediciones  eventuales  de  la  Península,  y  en  que  ya 
se  desplegaron  mas  proporciones  para  la  regeneración  de  poblacione-,  agri- 
cultura   é    industria. 

Parece  en  verdad,  que  un  genio  maligno,  j  de-tructor  de  nuestra 
común  felicidad,  precede  siempre  á  obstruir  los  caminos  que  con  tanto 
ahinco  se  procura  allanar,  á  fin  de  no  ser  precarios  de  las  demás  pro- 
vincias continentales  y  reinos  extraños  en  toda  clase  de  frutos,  y  demás 
riquezas  que  tenemos  en  nuestro  suelo,  y  finalmente  á  privarnos  de  las 
que,    por  medio   de  las    poblaciones  que   deben    hacerse,  nos  son   peculiares: 
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porque   la   naturaleza     a«í   lo    dispuso,    agraciando     al    punto    de   nuestra 
posición  con   privilegio  á  todas    las   demás    del    globo  conocido. 

Es  tanto  mas  notable  la  apatía  en  el  adelantamiento  de  fronteras, 
en  cuanto  no  ocupamos  hoy  mas  terrenos  que  aquellos  que  poseyeron  y 
concertaron  con  los  indios,  el  Adelantado  Vera  y  D.  Juao  de  Garay  con 
60  soldados  y  30  familias,  al  tieqíipo  que  restableció  esta  ciudad  de  Ena- 
nos Aires  en  el  año  de  1580,  á  saber:  35  leguas  N  S,  y  en  parte  menos, 
que  se  enumeran  del  rio  Paraná  al  Salado,  y  120  E  O,  hasta  entrar  en 
la  jurisdicción  de  Córdoba. 

En  razón  directa  de  la  progresión  de  aquellos  pobladores,  mani- 
festó bien  presto  el  tiempo  la  necesidad  de  sus  ensanches  ;  pero  desgra- 
ciadamente han  sido  desatendidos  los  clamores  de  hacendados  y  labradores, 
que  estrechados  de  la  necesidad,  se  han  visto  precisados  á  establecerse 
entre  las  mismas  tribus  de  indio?,  á  la  parte  austral  del  Salado,  para  vivir 
á  merced  de  ellos,  muy  á  su  riesgo,  y  donde  d  cada  momento  se  ven 
atacados  y   robados.  ' 

Nuestra  subsistencia  y  abasto  de  carnes,  servicio  de  bueyes,  caballos 
y  muías,  y  en  fin  nuestras  labranzas  y  sementeras,  son  ramos  que  en 
8U  mayor  parte  están  pendientes  de  la  arbitrariedad  de  aquellos  enemi- 
gos, y  nue>tra  defensa  á  sus  devastadoras  y  continuas  incursiones,  se  hace  tan 
urgente  como  necesaria,  y  pone  á  aquellos  enemigos  en  un  respeto  impo- 
nente. ' 

Cualquiera  que  por  experiencia  en  el  servicio,  ó  porque  con  ojo 
observador  en  las  ocurrencias  de  este  suelo,  haya  visto  ó  tenido  noticia, 
aunque  superficial,  de  las  escenas  lastimosas  que  han  teñido  en  sangre  es- 
tas campañas  de  víctimas  indefensas,  sacrificadas  por  la  ferocidad  de  este 
enemigo,  asi  en  el  tiempo  llamado  de  paz  como  en  el  de  guerra  abierta, 
execrará  la  indolencia  con  que  nuestros  mayores  han  dejado  correr  los 
siglos,  sin  aplicar  remedios  oportunos  á  tan  graves  males,  contentándose 
con  indicarlos  solamente,  cuando  las  sangrientas  incursiones  se  repetían; 
sin  que  estas  indicaciones  causasen  otros  efectos  que  los  cáusticos  apli- 
cados al  enfermo,  que  removiendo  algún  tanto  al  moribundo  aletargado, 
al  fin  muere  sacrificado  del  mal  y  de  los  cáusticos  mismos,  por  su  ine- 
ficacia. 

El  Supremo  Gobierno  desea  hoy  poner  término  á  estas  desgracias, 
para  no  dejar  á  las  futuras  generaciones  una  tan  triste  memoria,  como 
la  que  ahora  hacernos  de  los  que  le  han  precedido.  Busca  cuidadoso  los 
medios  que  puedan  hacer  efectivas  tan   interesantes  obras;  incita  á  los  ciu- 
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dadanos  á  que  puedan  prestar  ideas  proporcionadas  según  sus  conocimientos; 
y  á  la  verdad,  que  estos,  á  quienes  no  meuos  que  al  Señor  Gobernador 
interesa  la  felicidad  de  la  provincia,  no  pueden  sin  injusticia  negarse  á 
la  cooperación  de  tan  benéficas  miras.  Y  por  esta  razón  creo  hallarme 
en  el  caso  de  apuntar  mis  cortos  conocimientos,  que  una  contracción  asi- 
dua á  este  punto  de  mas  de  seis  años,  encargado  por  el  mismo  Señor  Go- 
bernador,  ha  podido   ministrarme. 

No   recordaré  las   escenas    antes    referida?,   ni   épocas    de  tan   crueles 
invasiones    en    que    vimos  enterrar  los  cadávereí    á   centenares,    por   no   aPii- 
gir    con    su   memoria    á    las  viudas   y   huérfanos,    qus    aun   lloran  sus    mise- 
rias   por  aquellas   desgraciadas  ocurrencias;   y  porque    creo     mejor   echar   un 
velo   sobre   todas,    y   convencernos    por    ellas   solo     de    la    nece.iJad    en    que 
estamos    de    reparar   las    que   de   nuevo    nos   amenazan,    y   de   acudir    á    po- 
nerles  un   respeto  amistoso   á  los  indios,   y   fin   seguro   á   su   auimosidad,  gra- 
duando  las  operaciones,  según  surtieren   los  medios  que    j)ara   ello  se    tomen, 
en    falta    de    una  fuerza    imponente  y   disponible   con   que   se   pudiesen  fijar 
nuestras   líneas    de   un   molo  inaccesible   al    enemigo. 

Dos  extremos  (á  mi  juicio  inconciliable?),  he  visto  adoptar  gene- 
ralmente al  logro  de  esta  empresa.  El  priuiero,  el  de  la  fuerza  impo- 
nente, que  destruya  y  aniquile  ,  hasta  su  exterminio  á  estos  indio',  que 
lio  es  fácil  en  mucho  tiempo:  y  el  segundo,  el  de  una  amistad  concilia- 
dora de  la  oposición  de  ánimos,  por  el  trato  recíproco  qie  les  suavice, 
con  el  interés  de  algunos  de  nuestros  artículos  de  comercio  que  anhelan 
demasiado. 

El  primer  medio  convengo  en  que  los  escarmienta,  y  contiene  por 
alo-un  tiempo,  hasta  que  se  rehacen  para  acometer  con  mas  acaloramiento, 
asechando  las  ocasiones  mas  ventajosas  de  hacerlo.  Su  carácter  feroz  y 
"vengativo,  hace  que  jamas  perdonen  el  agravio,  y  para  no  olvidarlo,  en 
todas  sus  concurrencias  y  parlamentos  se  refieren  aquellos  acontecimientos 
con  llantos  y  renovados  duelos,  y  pasan  á  sus  hijos  y  descendientes  el 
mas  serio  encaroo  de  sus  venganzas,  que  duran  tanto  como  las  familias  de 
agresores  agraviados. 

El  secundo,  que  es  de  la  amistad,  los  habilita  para  que  á  su  retira- 
"da  á  los  toldos  roben  impunemente,  como  lo  hacen  con  cuanto  pueden  abar- 
car sus  fuerzas,  y  sin  estrepito  nos  arrasan  diariamente  los  ca:v,pos,  redu- 
eiendo  á  nuestros  ganados  y  chacras  del  Salado  á  una  mi-eria  espantosa  : 
sin  q:io  por  esto  dejen  do  reunirse  en  diferentes  épocas  del  año  varias 
tribus,  para  hacer  cuantiosos  robos,  ojeando  antes  los  rodeos  que  han  de 
asaltar,  asociados,    ó   talvez    conducidos   de  nuestros   transfugas  gauchos    de- 
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sertore-i.  De  este  modo  no  solo  han  arruinad  >  nueUras  estancia?,  sino  que 
tieoea  miras  de  hacer  desaparecer  de  entre  nosotros  toda  especie  de  gana- 
dor, sin  que  para  comprobar  c^tos  hechos  sea  necesaria  otra  observación, 
qtie  las  que  presentan  las  recolecciones  de  diezmos,  ya  sea  por  un  quin- 
quenio,   ó    coíejando  el    úitimu   año    (lor  el   anterior. 

Es  coía  bien  dolorosa  ver  á  muchos  de  nuestros  hacendados  desve- 
larle tres  y  cuatro  años,  impendiendo  ingentes  caudales  para  establecer  un 
rodeo  de  10,  \5  6  20  mil  cabezas  de  ganado,  y  que  cuando  en  la  no- 
che de  su  descanso  meditaban  recompensar  sus  fatigas,  disponiendo  la  ven- 
ta de  su  hacienda,  amiaacieron  sin  una  sola  re^,  por  habérsela  robado  lo? 
indios.  D.  Pedro  Peiez,  D.  Mariano  V*^!iera,  D.  Agustin  García  y  otros, 
con  casi  todo-;  los  fronterizos  en  la  línea,  pueden  testificar  de  la  verdad 
de  estos   hechos. 

No  será  exceso  asegurar,  que  en  lo  que  ocupa  la  línea  de  frontera 
exceden  los  robos  anuales  de  40,009  cabezas  de  ganado  vacuno,  y  acaso 
igual  ó  mayor  número  de  caballos,  yeguas  y  muías,  sin  que  ba?ten  á 
contenerlos  las  reconvenciones  del  Gobierna,  y  sus  reiteradas  ofertas  de 
buena  amistad;  porque  siendo  sus  campos  tan  dilatados,  como  sus  pobla- 
ciones en  pequeñas  tribus,  eluden  fácilmente  el  cargo,  asegurando  los  del 
S  que  son  los  del  O,  y  estos  que  aquellos.  Y  á  la  verdad  que  guardan 
una  perfecta  alternativa  en  los  robos,  haciendo  de  ellos  un  comercio  ac- 
tivo estacional,  vendiéndolos  y  permutándolos  en  sus  importes  á  los  indios 
Araucanos  limítrofe-  por  los  Andes,  cuya  codicia  arrasadora  apresura  nues- 
tra  ruina,  si  no    se    repara    activamente. 

Aquellos  nuestros  compatriotas,  familiarizados  con  ellos  por  huir  del 
castigo  de  sus  delitos,  sirven  de  guia  unas  veces,  y  otras  de  verdaderos 
cotiductore?;  á  los  cuales  no  solo  protejen  los  indios,  sino  que  á  viva  fuer- 
za defienden  sus  personas,  si  algunas  veces  perseguidos  se  acojen  á  sus 
toldos,   como  repetidamente  se  ha   visto  y  yo    lo   he   experimentado. 

Seis  años  de  no  interrumpido  trato  con  estos  infieles,  habiendo  antes 
ciudadosamente  vi?»jado  por  sus  mas  interiores  terrenos,  hasta  el  centro  de 
su  mayor  número  de  tolderías,  y  aun  con  este  motivo  podido  atraer 
á  partido  y  consiguiente  amistad  á  los  cjciques  principales,  me  han  se- 
ñalado sus  localidades,  y  hech;)  conocer  con  menos  equivocación  lo  falaces 
que  son  en  sus  ofertas,  el  do!)lc  y  capcio-o  trato  con  que  se  presentan, 
suponiendo  siempre  representaciones  que  no  tienen,  y  ofertas  que  jamas 
pueden   ni   tienen    miras    de   cumplir. 

Es   pues  necesario    tener  presente,    que  cada   familia  forma     un   pa- 
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trlarcado,  y  se  mira  independiente  de  los  dema«!;  y  por  eso  con  sus  casas 
volantes  ó  toldos,  sus  ganados  é  hijos  se  transj)onen  de  uno  á  otro  punto 
de  este  continente,  ó  al  occidente  de  la  Cordillera,  si  por  sus  excesos  te- 
men   ser  atacados  por   nosotros  ó    por  sus   mismos  convecinos. 

El  cacicazgo  por  lo  general,  entre  esta  clase  de  indios,  no  es  de 
sangre,  couío  firmemente  lo  observan  sus  ascendientes  los  Araucanos:  es 
por  elección,  y  solo  para  los  casos  de  guerra  y  parlamentos,  y  fuera  de 
esto  no  le  guardan  respeto  ni  miramiento  alguno,  y  en  sus  riñas  salen 
tan  descalabrados  los  gefes  como  los  demás,  si  no  tienen  la  suerte  de  defen- 
derse con  destreza,  que  en  tales  casos  y  resultas  es  cuando  se  acreditan 
para  ser  elevados  á  caciques,  Pero  reconocen  sin  embargo  con  respetuosa 
sumisión  á  los  que  llaman  ulmenes,  o  caciques  gobernadores,  de  cuya 
clase  hay  solo  dos  en  el  grande  espacio  de  tiei'ras  que  se  halla  desde  la 
costa  occidental  del  Rio  Negro,  faldas  orientales  de  la  Cordillera  de  los 
Andes,  fronteras  de  Cuyo  y  Córdoba,  hasta  la  nuestra  del  Salado.  Uno  de 
ellos  manda  en  la  parte  del  O,  fronteras  de  Cuyo,  Córdoba  y  montes  de 
BU  comprensión,  desde  las  sierras  hasta  el  Rio  Negro,  y  sobre  las  costas 
del  mar  hasta  nuestros  eitablecimientos.  He  tratado  á  los  dos,  el  primero 
en  el  centro  de  ¡os  terrenos  de  su  gobierno,  y  el  segundo  por  medio  de 
este,  y  emisarios  que  se  le  remitieron  para  que  ocurriese  á  un  parla- 
mento. 

Cuando  estos  ulmenes  aparecen  en  las  grandes  concurrencias  de  sus 
iludios  y  caciques  subalternos,  van  precedidos  de  varios  indios  músicos  que 
les  tocan  unas  flautas  muy  lúgubres,  cornetas,  y  arcos  de  cuerdas  que 
hieren  con  otras,  á  manera  de  las  que  usan  los  negros,  y  á  su  retaguardia 
los  esclavos  que  tienen  hechos  de  todas  clases  en  sus  guerras.  Todos  á 
proporción  salen  á  festejar  á  su  ulmén,  y  he  visto  quitarse  las  mantas 
y  jergas,  quedando  desnudos,  para  regalárselas  al  Gobernador  que  no  se 
escusa  de  recibirlas:  y  este,  que  regularmente  es  dotado  de  buen  pulmón, 
les  hace  frecuentes  arengas  dirigidas  siempre  á  infundirles  espíritu  contra 
sus  enemigo?,  teniéndolos  siempre  en  menos.  Comparecen  luego  los  caci- 
ques subalternos  á  su  presencia,  confieren  cuanto  de  la  última  vez  que 
se  han  visto  y  reunido  ha  pasado  á  sus  familias,  recomiendan  la  vengan- 
za de  sus  desgracias,  y  si  en  la  reunión  hay  SO  ó  40,  el  que  tiene  la 
palabra  ha  de  saludar  después  del  ulmén  á  todos,  refiriéndoles  lo  mismo; 
por  manera  que  se  repite  una  misma  cosa  tantas  veces  cuantos  son  los 
concurrente?,  y  lo  mismo  las  respuestas;  y  de  este  modo,  en  falta  de  es- 
critura, transmiten  á  la  posteridad  por  expresión  ó  noticias  las  desgracias 
á  los  dema?,  para  que  siempre  vivan  en  la  memoria  de  las  generaciones 
futuras  los  acontecimiento?,  á  la  manera  que  refiere  el  Inca  Garcilaso  de 
la    Vega,    lo    hacian   sus  mayores. 
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H^  Enterado  muy  por  menor  el  Exmo.  Señor  Gobernador  de  las  pre- 
cedentes ocurrencias,  y  convencido  de  la  nulidad  de  las  ofertas  de  caciques 
subalternos,  mientras  los  ulmenes  no  asistiesen  á  sus  propuestas,  procuré 
atraer  á  estos  por  medio  de  emisarios  que  se  le  remitieron  por  mi  con- 
ducto, y  solo  pudo  conseguirse  la  comparecencia  de  aquel  del  O,  que 
yo  habla  tratado  en  el  centro  de  su  gobierno,  el  cual  se  presentó  coa 
otros  caciques  sus  subalternos  ante  el  Superior  Gobierno,  quien  desde  luego 
en  la  conferencia  que  presencié,  no  distó  de  asentir  á  la  solicitud  del  es- 
tablecimiento de  nuevas  poblaciones  con  bastante  llaneza.  S,  E.  dirigió  luego 
la  palabra  á  los  demás  caciques,  j  estos  respondieron,  que  á  presencia  de 
lo  dispuesto  por  su  gefe,  nada  les  restaba  mas  que  obedecer.  Pero  el  cacique 
gobernador  añadió,  que  consideraba  oportuno  formar  un  parlamento,  á  que 
concurriese  el  cacique  gobernador  del  sur,  asentar  en  él  lo?  capítulos  de 
paz,  amistad  y  poblaciones  que  hubiesen  de  establecerse,  de  cuyo  modo 
se  alejarían  desconfianzas  recíprocas.  Para  ello  se  rae  encargó  por  la  Su- 
perioridad procurase  medios  de  hacerles  entender  los  deseos  que  animabatt 
á  S.  E.  de  entablar  una  amistad  mas  íntiula  con  dicho  cacique  ulmén, 
y  que  á  la  manera  de  su  compañero  se  pre-tase  á  venir  y  recibir  per- 
sonalmente   las    mas    seguras   pruebas    de  sinceridad  de    ella. 

En  efecto,  procuré  inmediatamente  hacérselo  entender  por  meJio 
de  los  caciques  Quinteleu  y  QuiJulef,  sus  amigos,  y  que  también  rae 
hablan  acreditado  ser  lo  mius  :  y  la  respuesta  dada  por  el  ulmén,  man- 
dando á  sus  dos  hermanos  mayores,  fué,  que  se  prestarla  con  igual  fran- 
queza; que  su  ancianidad,  ademas  de  ciego,  no  le  permitían  montar  á 
caballo,  pero  sin  embargo  se  animarla  á  hacerlo,  y  partir  el  camino 
conmigo,  pues  deseaba  la  amistad  del  que  se  la  brinJa')a,  haciendo 
acuerdo  de  su  persona,  que  hasta  entonces  tenia  la  queja  de  habérsele 
considerado   en  muy   ¡)oco   precio. 

La  Superioridad,  que  oyó  á  los  enviados  hermanos  del  cacique, 
sin  perder  de  vista  estas  ocurrencias,  acudió  cuanto  antes  le  fué  po-ible, 
á  procurar  el  remedio  de  los  males  que  afligían  la  campaña,  procuran- 
do un  término  que  concillase  con  las  cscaceies  del  erario,  el  preciso  au- 
xilio al  establecimiento  de  los  primeros  puntos  de  seguridad;  para  lo  cual 
adoptó  el  proyecto  que  le  presenté  de  su  orden,  en  15  de  Febrero  de 
1814,  que  pudo  ordenarse  para  realizar  la  marcha  en  Abril  de  1815,  r 
dejó  de  tener  efecto  por  las  ocurrencias  posteriores,  que  son  notorias  y 
hasta   perjudiciales  al  estado. 

El  primer  paso  de  esta  exposición  deliia  ser,  formar  el  parlamen- 
to con  los  indios,  ya  indicado,  alentando  los  capítulos  de  amistad  y  re- 
cíproco   trato   mas  solemnes,    poniendo    término    á  los   robos    y    dcvastacio- 
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nes,  tantos  veces  requeridos,  y  señaiar  puntos  precisos  de  entrada  y  salida  á  kis 
indios  con  siis  frutos  y  especies  que  quisiesen  introducir  en  la  capital,  e-col- 
tándolos.  Que  las  poblaciones  no  se  harian  sino  en  los  jumtos  que  convi- 
niesen á  ambos  contratante?,  para  lo  cual  antes  deberian  reconocerse  des- 
de el  Rio  Colorado  hasta  nuestras  fronteras,  por  temerse  en  varios  para- 
ees  de  la  costa  invasión,  que  á  ellos  era  tanto,  ó  mas  perjudicial  que  á 
nosotros  en  tales  circunstancias:  sobre  cuyos  principios  estaba  la  negocia- 
ción harto  adelantada,  reservadaniente  con  los  caciques  en  cambio  de  su 
inferes. 

De  manera  que,  la  maiía  en  la  relación  y  la  franqueza  en  el 
trato  facilitarla  el  reconocimiento,  observando  de  paso,  di-tancia-,  latitu- 
des y  longitudes  hasta  aquel  punto,  y  los  que  fuesen  proporcionados  para 
las  poblaciones,  á  fin  de  no  aventurarlas,  como  generalmente  sucede,  por 
-no  anticipar  prolijamente  exactos  reconocimieiitws  o  calidades  poco  aparéa- 
les: y  también  porque  en  nuestras  mas  avanzadas  poblaciones  al  sur  con- 
viene haya  una  de  respeto,  (fue  cubra  aquellos  apreciables  cajnpo;,  y 
debia  desde  luego  establecerse  un  fuerte  y  población  al  pié  de  la  prime- 
ra sierra,  que  sirviendo  ademas  de  apoyo  como  primer  punto  del  camino 
militar,  fuese  almacén  de  víveres  al  siguiente  para  la  continuación  de  es- 
ta obra:  y  entre  tanto  completar  el  número  de  las  cuatro  coiuj)añias 
que  hablan  de  formar  la  fuerza  detallada,  ponerse  en  disciplina  -conve- 
niente,  y  provisión  de  caballos  de  sus  propiedades,  con  todo  lo  demás 
coiicer'iiente  á  imponer  el  respeto  necesario,  y  sucesivamente  deprimir, 
si  fuese  necesario,  su  animosidad  hasta  fijarse  en  la  confluencia  del  Río 
Colorado. 

Formada  esta  línea  militar  y  de  defensa  con  las  cuatro  compañías 
veteranas  de  á  125  hombres,  fuerza  suficiente  á  poner  respeto  á  este 
■  enemigo,  se  conseguirii  con  seguridad  (habiendo  vigilancia)  situar  otras  tan- 
tas poblaciones,  que  á  favor  de  la  bondad  de  sus  terrenos  y  de  la  ex- 
portación de  sus  frutos,  que  puede  hacerse  por  diferentes  puntos,  bien 
presto  alternarían  con  Iíís  subalternas  de  primer  orden,  y  les  aventajarian 
por  los  ramos  particulares  á  ellas    mismas   que  les  harian   progresar. 

Esta  línea  sobre  el  costado  izquierdo  del  'cuadro  irregular  que  for- 
man los  terrenos,  está  niirando  al  O,  y  tiene  muy  á  sus  alcances  á  los 
indios  de  aquel  departamento,  si  cometiesen  irrupciones,  para  cortarles  su 
retirada,   y   vivirían    muy    cuidadosos    si   alguna  vez   se    excediesen. 

Fijada  la  población  sobre  el  Rio  Colorado,  nada  es  mas  interesante 
que  el  reconocimiento  de  este  rio  hasta  sus  nacientes,  y  examinar  si  su 
caudal  cuantioso   de  aguas     las   recibe    del  Rio   Diamante   ó  del    ÍS'euqucn, 
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como  generalmente  se  prcáUíne:  y  sea  de  uno  de  elios  ó  de  anibL>s,  re- 
sulta que  la  línea  militar  puede  extenderse  hista  el  Fuerte  de  San  llafael 
(le  Mendoza,  si  es  el  primero;  y  siendo  el  segundo,  aunque  queda  en 
mas  |)roporcion  para  internarse  á  Pencj,  pjesto  que  loi  viageros  luego 
que  se  apartan  del  qae  llaman  Moylia  70  leguas  al  SO  de  la  Laguna  de 
la  Sal,  hicen  una  |)equeña  travesía  al  Neuquen,  que  cortean  hasta  las 
cumbres    de  la    Cordillera    por  caminas   cjmodjs. 

De  este  moJo  es  que  podremos  salir  de  la  obscuridad  de 
nuestra  geografía  interior;  y  si  uu  canal  que  la  naturaleza  paso  en  el 
centro  de  mas  de  50,000  leguas  cuadradas,  nos  franquea  paso  á  nues- 
tras embarcaciones  j)lanas  ó  de  va[)jr,  ¿quien  podrá  calcular  las  ri- 
quezas que  presentará  á  nuestros  nuevos  ftobiadores  este  descubri- 
miento? Si  fufcsemos  tan  felices  que  se  nos  preseutase  este  hallazgo, 
ya  no  debiamos  dudar  por  un  momento  haber  arruinado  (sin  uso 
(le  las  armas)  totalmsnts  al  enemigo:  porque  dcsJe  el  paso  de  Moj- 
lin  hasta  nuestras  posiciones,  quedaban  aislados  los  iafieles,  y  les  era 
forzoso  venir  á  sOv^iedad  ó  repasar  el  iíd,  dejando  vacies  los  campos 
que  ahora  ocupan;  v  en  seguida  habrian  de  repasar  la  Cordillera,  res- 
pecto á  que  sus  cumbres  deben  formar  nuestra  segunda  linea  divi- 
soria con  Chile,  según  está  adoptado  por  el  Supeiior  Gobierno"  en  la 
memoria  que  di  á  este  propósito  en  26  de  Noviembre  de  1811,  con 
el    plano  correspondiente. 

Esta  obra  gt;f-3  en  su  clase,  si  ha  de  desempeñarse  del  modo 
que  corresponde  á  ua  siglo  ilustrado,  al  honor  de  los  magistrados  que  la 
emprenden,  al  de  los  egecutores  de  ella,  y  principalmente  al  aumento 
6  incalculables  ventajas  del  estado,  ya  se  entreve  que  debe  ser  cien- 
tífica, militar  y  política,  para  que  las  armas  contengan  el  que  los 
indios  cometan  una  perfidia  con  suceso  feliz,  para  que  las  poblaciones 
se  formen  y  estáblescan  en  orden  y  policía,  corrigiendo  los  vicios  que 
notamos  en  las  que  tenemos:  y  la  parto  científica,  para  señalar  as- 
tronómicamente los  puntos  mas  remarcables  de  alturas,  latitudes  y  lon- 
gitudes, y  que  td  mismo  tiempo  que  se  demarcan  y  levantan  planos 
de  los  rios,  se  recoaoscan  las  preciosidades  que  presenten  los  tres 
reinos  de  la  naturaleza,  que  ella  recompensará  con  usura  nuestros 
trabajos  y  tareas. 

Por  la  altura  del  polo,  latitudes  y  longitudes  conocidas,  se  apro- 
xima el  valor  de  este  cuadro  irregular  que  forman  los  terrenos,  desde 
nuestra  posición  hasta  la  Cordillera,  á  50,000  leguas  cuadradas:  así 
lo  han  calculado  los  mejores  geógrafos  de  nuestro  tiempo.  Bajo  de 
estas    líueas  cae    el    famoso  mineral  del  Carro  del  Payen,  el  del  Cerro' 
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Nevado,  Diamante  j  otros  muy  conocidos,  y  ansiados  de  los  chilenos, 
que  resisten  franquear  los  indios,  por  no  ser  inquietados,  ó  despojados 
de   ellos    á   viva   fuerza. 

Nuestras  nuevas  poblaciones,  alimentadas  en  su  cuna  de  la  la- 
branza y  ganados,  con  otros  ramos,  que  según  sus  situaciones  les  serán 
privativos,  saldrían  pronto  de  su  infancia,  porque  ni  están  conocidas 
sus  ventajas,  ni  la  facilidad  de  sus  exportaciones,  ni  tenemos  mas  idea 
de  ellas  que  la  de  su  feracidad,  consiguiente  al  sano  terreno  que 
disfrutan  entre  el  4."  y  6."  clima,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  lo  mejor  de 
la   zona   templada    austral. 

Fué  muj  errada  y  absurda  la  política  de  los  primeros  pobla- 
dores, en  pretender  hacer  conquistas  con  las  bayonetas,  privando  á 
los  indios  de  gustar  de  los  placeres  de  la  sociedad,  para  que  se  acer- 
casen á  ella;  y  yo  me  persuado  que  no  lo  es  menos  proponerse  un 
sistema  de  amistad  aparente,  con  quien  solo  la  conserva  en  cuanto  le 
es  proficua,  y  se  aparta  de  ella  en  el  momento  que  puede  cometer 
una  perfidia  con  impunidad,  afianzado  en  la  buena  fé  de  su  contendor. 
Este  sistema  á  medias  y  mal  conducido,  causa  mas  daños  que  una  viva 
guerra:  de  esta  se  precaven  y  se  apartan  recíprocamente  los  belige- 
rantes con  una  continua  alarma,  pero  de  la  paz  aparente  no  puede 
repararse  el  que  descansa  en  la  buena  fé.  La  experiencia  me  ha 
hecho  conocer  estos  asertos,  y  solo  la  vigilancia  rae  ha  librado  mas 
de   una   vez  de    sus  tramas,  para    no   haber  sido  víctima  de  su  mala  fé. 

Nos  hallamos  en  tal  situación,  que  es  preciso  jugar  alternati- 
vamente de  las  dos  armas  ;  es  decir,  que  dando  un  valor  que  no 
pueden  tener  para  con  los  indios  á  los  sagrados  nombres  de  la  amis- 
tad y  de  la  buena  fé,  debemos  decorarlas  con  el  respeto  de  las  ar- 
mas, y  nunca  hacer  uso  de  ellas,  sino  en  los  apurados  términos  de 
una  agresión:  cujo  derecho  saben  bien  defender,  y  no  lo  desconocen 
en  el  caso  inverso,  sometiéndose  á  toda  fuerza  imponente  antes  de 
sacrificarse,  como  lo  he  visto,  siendo  testigo  de  la  ocurrencia  y  casti- 
go que  le  hizo  D.  José  Amigorena  en  el  año  80  y  posteriormente  en 
ésta   campaña. 

Una  armada,  que  nos  diese  decidida  y  segura  ventaja  sobre  todas 
las  tribus  de  indios  que  se  hallan  en  los  terrenos  expresados,  no  seria 
tan  dificil  reuniría,  como  imposible  mantenerla  en  aquella  campaña  el 
largo  tiempo  que  era  necesario  para  perfeccionar  esta  obra.  Es  pues 
indispensable   que  por  partes  se  emprenda,  dejando  siempre  asegurada 
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la   retaguardia  y  los  víveres   que  han  de   servir    á  los   puntos  que   se 
avanzan,   ademas  de   cubiertas   las    haciendas. 

Este  orden,  que  deberá  precisamente  guardar  conformidad  con 
los  pactos  que  se  estipulan,  alejará  las  desconfianzas  que  siempre  tie- 
nen los  indios  de  ser  atacados,  j  al  paso  que  se  afirma  la  población, 
se  reconoce  topográficamente  el  terreno  que  se  le  asigne  por  juris- 
dicción;  se  ubican  los  que  deben  repartirse  á  los  propietarios,  se  ob- 
servan sus  cualidades,  feracidades  y  proporciones,  con  todos  los  demás 
ramos  que  puedan  serles  peculiares  en  su  cultivo:  y  al  mismo  tiempo 
que  se  emplea  la  policía  en  el  orden,  ornato,  moralidad  y  padrón 
de  los  pueblos,  con  lo  material  de  su  formación,  se  levantan  los  pla- 
nos geográficos,  esféricos  y  topográficos,  y  señaladamente  el  que 
corresponda  del  fuerte  á  la  arquitectura  militar,  con  cujas  copias  ori- 
ginales debe  instruirse  al  Gobierno  Superior,  para  que  á  un  golpe 
de  vista  registre  y  pueda  conocer  el  adelanto  que  hubiere  :  de  otro 
modo  obraremos  informemente,  cometiendo,  ó  aumentando  errores  á 
los   que   tenemos   en    nuestras    poblaciones. 

No  ha  podido  darse  para  la  América  major  desgracia,  que  el 
olvido  y  abandono  de  tan  interesantes  obras;  porque  no  haj  un  pais 
en  el  globo  que  mas  lo  necesite,  por  la  disposición  de  sus  terrenos 
y  lugares,  en  que  se  hallan  las  fuerzas  de  los  preciosos  metales  y 
demás  riquezas  de  la  naturaleza,  que  forma  la  cadena  que  enlaza  las 
naciones,  para  que  reunidas  formen  un  pueblo  hermano  y  comerciante. 
Pero  si  hasta  estos  tiempos  hemos  marchado  por  sendas,  v  sin  mas 
dirección  que  la  de  rudos  viajantes,  hoj  debe  apresurarse  este  go- 
bierno á  emplear  sus  mas  brillantes  talentos  en  los  interesantes  obje- 
tos que  han  de  formar  su  conservación,  y  la  alternativa  con  las  de- 
mas  naciones  constituidas,  dando  económica  dirección  á  sus  intereses, 
para  no  ser  precario  de  potencias  extrañas  y  provincias  continentales. 
El  objeto  sin  duda  será  prontamente  desempeñado,  si  se  encomienda 
á,  genios  mas  fecundos,  que  mejorando  las  ideas,  corrijan  los  errores 
on   que  abunde    cuanto  llevo  indicado. 

El  Arrojo  de  las  Flores,  los  rios  Azul,  Tapalquen,  Sauce  Chico, 
Guamini,  Sauce  Grande  j  Colorado,  son  bastante  conocidos  en  la 
ruta'  á  Patagónica,  y  aun  á  muchos  de  nuestros  antiguos  hacendados. 
Lo  son  igualmente  las  sierras  del  \olcan.  Tandil,  la  Ventana  j  Guaminí. 
La  primera  hace  su  apojo  en  la  costa  del  mar,  extendiéndose  hacia 
la  segunda,  j  alternativamente  se  sobreponen  en  elevación,  hasta  la 
de  la  Ventana,  con  intermedios  de  valles,  lugunas  y  cañadas :  j  la 
de  Guaminí,    mas   baja,  se   prolonga  al   SO,  hasta  que  sus  faldas  entran 
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en  la  superficie  comnn  en  los  SU"  do  latitud,  en  el  paralelo  do  la 
liaguna  de  los  Patos,  segnn  observó,  rccvonocí  y  vi  en  15  ile  Noviem^ 
bre  de   1811,  de   orden  del  Superior   Gohierno. 

Las  sierras,  valle-?  v  rio^  hacen  mas  apetecibles  las  pobla- 
ciones, por  la  constancia  de  sus  aguas  j  pastos,  y  porque  proporcio- 
nan mas  segura  defensa.  Los  rios  que  vierten  al  mar  (que  son  los 
menos),  a?aso  darán  cauce  <á  las  exportaciones:  pero  el  Colo- 
rado ea  su  embocadura  tiene  la  famosa  Bahía  de  Noé,  donde 
pueden  anclar  miles  de  buques  de  todas  partes.  Omito  referir  "la 
ansiedad  do  los  exfcrangcros  por  este  puerto,  que  hoj  no  frecuentan 
recelosos  de  ser  inválidos  vdo  indios,  pero  que  tienen  interés  conocido 
de  ocuparlo  por  sus  producciones,  y  que  al  fin  arrostrarán  allanando 
los  obstáculos,  y  doblemente  so  esforzarán _  á  ello  si  emprenden  su 
interior   reconocimiento. 

Es  una  quimera  el  pretender  fijarse,  como  algunos  quieren,  en 
solos  y  determinados  pasos  de  los  rios  Colorado  y  Negro,  para  per- 
suadir que  ocupatlos  estos,  no  habrá  salida  do  robos,  ni  introducción 
de  los  indios  del  S  llamados  HuiUiches  á  nuestros  campos.  Son  varios 
los  pasos  conocidos.  En  los  años  de  1801  y  805,  D.  Luis  Cruz  y 
D.  .Justo  Molina  pasaron  el  rio  por  diferentes  puntos,  saliendo  á  la  guar- 
dia de  Melinqué.  Los  negociantes  con  los  indios  de  Penco,  llevan 
el  camino  de  Salinas  al  Cerro  de  Huaracalcn,  y  desde  allí  al  Mojlin 
(que  es  el  Colorado,  de  barrancas  muj  altas  de  greda  colorada  con 
que  se  pintan  los  rostros  los  indios),  hasta  topar  con  las  orillas  de 
Neuquen;  y  ademas  es  conocido  otro  paso  do  este  rio  en  la  ruta  á 
Patagones,  ocho   leguas   mas    arriba   de  su    confluencia   en  el    mar. 

Del  Rio  Negro  se  dice  lo  mismo,  por  el  pa«o  que  llaman  de 
Chuelechel,  pero  los  que  le  han  navegado  con  Viilarino,  (que  aun  exis- 
te alguno)  dicen  lo  contrario,  á  saber :  que  después  de  navegadas  á 
sus  nacientes  como  80  leguas,  franquea  repetidos  pasos;  y  por  lo  tan- 
to, debemos  fijarnos,  á  virtud  de  los  reconocimientos,  en  la  certeza  que 
corresponde,  y  esto  se  hace  fácil,  habiendo  protección  constante  del 
Gobierno   y   actividad    en   el  gefe  comisionado, 

Los  planos  oreográficos  de  nuestra  costa  hasta  el  Rio  Negro;  el  que 
de  este  rio  y  viage  levantó  el  Piloto  de  la  Armada  D.  Basilio  Villa- 
riño  ;  el  viage  y  observaciones  hechas  por  los  facultativos  de  la  ex- 
pedición del  Marques  de  Malaspina,  en  Valparaiso,  Santiago  de  Chile, 
Mend(  za,    y    el    que    jo    hice    de    estas    fronteras   hasta   la    Laguna    de 
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Salina?,    nos   fijan  unos   puntos  cardinales   con    que   cotejar,    corregir    j 
enmendar  los    que    deban   levantarse   de   los   terrenos    interiores. 

De  este  modo  es  que  aparecerán  n^cstra^  obras  á  luz  pública, 
haciendo  honor  al  Gobierno  que  las  tlispone,  á  los  encargados  de  su 
egecucion,  y  á  la  provincia  que  las  ha  promovido:  y  el  estado  reco- 
nocerá las  incalculables  ventajas  que  lo  presentarán  estas  nuevas  po- 
blacione?,    j    riquezas   de  sus    cultivos. 

Ajustadas  las  paces  con  los  Ulmene?,  conservados  los  capítulos 
de  recíproca  observancia,  y  hecho  el  reconocimiento  mas  prolijo  del 
punto  de  la  primera  población,  nada  debo  detener  al  gefe  comisio- 
nado en  establecer  la  primera  villa  ó  ciudad,  cubriéndola  con  la  for- 
taleza proporcionada  á  su  defensa,  luego  que  haya  delineado  facul- 
tativamente y  sin  mezquindad  uíto  y  otro.  Asegurará  provisionalmente 
su  tropa,  atrincherándola,  y  con  ella,  y  el  auxilio  de  operarios  facul- 
tativos, hará  de  fábrica  firmo,  si  lo  es  dable,  todo,  para  no  ser  acce- 
sible á  la  fuerza  del  enemigo,  ni  á  los  fuegos  de  que  hace  tanfcj 
«so,  cuando  los  edificios  son  de  paja,  ó  solo  madera,  de  que  tenemos 
tristes    experiencias. 


Poblaciones. 


La  formación  de  estas  poblaciones  debe  ser,  previendo  en  su 
origen  todos  los  inconvenientes  que  el  descuido,  las  intemperies  y  el 
transcurso  de  los  tiempos,  hacen  tocar  en  sus  progresos  las  mas  ve- 
ces sin  remedio,  por  los  daños  que  se  infieren  á  las  posesiones  de 
buena  fé,  y  á  que  dan  ocasión  la  ignorancia  ó  inexactitud  de  los  de- 
lineamientos en  su  origen,  fijándose  muchas  veces  en  puntos  que  de- 
saparecen, ó  que    la    malicia    destruye    por   intereses    particulares. 

Reconocido  el  terreno  mas  á  propósito,  de  extensión  suficiefitc 
en  su  planicie  para  llenar  el  objeto  de  la  población,  debe  esta  deli- 
nearse como  para  400  vecinos,  y  un  fuerte  espacioso  que  la  cubra 
de  enemigos  en  caso  de  invasión.  En  seguida  se  señala  egido  sufi- 
ciente para  pastos  comunes,  y  aguadas  de  la  bestias  de  servidumbre 
á  la  población,  cuyos  marcos  ó  mojones  serán  unas  columnas  firmes, 
gruesas,  de  cuatro  varas  de  alto,  de  cal  y  canto,  ó  ladrillo  y  cal.  V 
la  ordenanza  que  se  formo  de  policía  para  el  régimen  del  mismo 
pueblo,  deberá  contetier  un    artículo    que    demande    su    reconocimiento 


14  NUEVO    PLAN 

T  visita  anual  por  el  primer  magistrado,  para  refaccionarse  si  fuere 
necesario:  porque  estas  columnas  si  fueren  establecidas  á  distancia  de 
media  legua,  á  los  rumbos  cardinales  en  que  esté  situado  el  pueblo,  de- 
berán ser  la  mojonera  común,  de  donde  arranquen  las  mensuras  de 
las  chacras  ó  terrenos  de  pan  llevar,  j  en  el  término  de  estas  tam- 
bién deberán  fijarse  otras  con  las  mismas  circunstancias  j  ornamen- 
to, para  dividir  los  terrenos  de  cultivo  en  todos  los  ramos  de  él,  que 
ban   de    tener  apartadamente   para   crias   de  toda    especie  de  ganados. 

Estas  deben  correr  NO  á  SE,  para  impedir  las  humedades  que 
ocasionan  en  los  edificios  los  rumbos  N  á  S,  por  la  franqueza  con  que 
cuando  está  el  sol  en  nuestro  hemisferio,  baña  los  cuatro  frentes. — 
Deben  tener  de  ancho  de  20  á  24  varas,  si  es  posible,  por  la  ma- 
yor luz,  sanidad  y  desahogo. — Cada  cuadm  ó  manzana  contendrá  100 
varas,  que  se  dividirán  en  8  solares,  ó  mas  si  conviniere. — El  frente 
de  la  población  será  de  4  cuadras,  formando  un  cuadrilongo,  j  en 
su  centro  una  plaza,  á  cujo  frente  se  destinará  una  manzana  para 
casas  consistoriales  y  cárcel  pública,  otra  para  la  iglesia  y  escuelas 
públicas.  La  población  formará  un  cuadrilongo,  con  las  manzanas  de 
fondo  que  sean  precisas.  En  los  puntos  mas  á  propósito  y  sano  ó 
ventilado,  se  destinará  una  cuadra  para  hospital,  otra  la  mas  apartada 
para  cementerio  ó  enterratorio  general.  Ademas  se  destinarán  tres 
ó  mas  cuadras,  para  repartir  á  los  indios  que  quieran  venir  á  socie- 
dad, 7  lo  mismo  terrenos  para  chacras,  que  estoj  cierto  se  poblarán 
presto,  porque  ha  sido  petición  que  me  han  hecho  algunos  para  cuan- 
do llegase  este  caso;  á  la  manera  del  cacique  Llatí  situado  en  Chas- 
comus,  y  otros  que  tenemos  en  las  fronteras;  y  protegiéndolos  con 
esmero  en  sus  propiedades,  y  auxiliándolos  para  sus  labranzas,  harán 
esos  mismos  mas  conversiones  que  los  misioneros  de  Propaganda,  sin 
que  por  esto  se  entienda  que  debe  minorar  el  celo  del  gefe  para 
precaverse  de   todos. 

Formadas  las  tropas  que  han  de  sostener  y  llevar  á  cabo  esta 
empresa;  situadas  provisionalmente  en  las  trincheras  necesarias  á  su 
seguridad  y  defensa,  se  procede  con  ellas  á  los  trabajos  que  se  ha- 
yan delineado  para  la  formación  de  casa  fuerte,  y  construcción  de  la 
población  que  ha  de  quedar  á  cubierto  de  las  armas  de  la  frontera. 
Como  desde  luego  consta  de  un  pie  de  fuerza  de  500  hombres,  son 
suficientes  para  acudir  al  punto  de  defensa,  y  k  los  demás  trabajos 
consiguientes,   sabiéndolos   distribuir. 

Construidos  hornos  de  cal   y   ladrillo,    proveerán   lo   necesario   á 
nuestro  intento.     El   Monte  Grande  nos-  dará   para    la    primera   pobla- 
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cion  maderas,  que  se  harán  conducir  con  bojadas  al  destino,  y  se 
levantarán  las  125  casas  de  los  soldados  j  oficiales  de  dotación,  tra- 
bajando en  comuD,  j  mas  75  para  familias  indigentes,  que  hajan  de 
conducirse  allí  por  pobladores,  á  quienes  se  les  hará  un  bien  en 
hacerlos  propietarios  de  casas  j  chacras  que  ahora  no  tienen,  y  sirven 
de  pesada  carga  á   la  sociedad. 

De  este  modo  se  borrará  la  inhumana  memoria  que  aun  con- 
servan, del  modo  con  que  se  arrastró  j  arrojó  en  los  campos  á 
aquellos  que  se  llevaron  violentamente  á  poblar  las  antiíjuas  guardias: 
porque  ademas  de  haberles  faltado  en  darles  terrenos  en  propiedad 
para  sus  labranzas,  fueron  sacrificados  muchrts  á  manos  de  los  infie- 
les, j  los  que  aun  se  conservan,  si  no  son  feudales  ó  reconocen  pen- 
sión, son  arrojados  con  sus  familias  y  haciendas  de  los  terrenos,  que 
han  bañado  con  su  sangre  para  defenderlos  :  hecho  que  desgraciada- 
mente he  experimentado  j  examinado  á  virtud  de  una  comisión  de 
desalojo  que  se  me  encomendó  j  suspendí,  dando  cuenta  con  informe 
j  demostración  topográfica  del  terreno,  del  que  se  pretendía  arrojar 
mas   de  400  personas    allí    arraigadas. 

La  misma  desgraciada  suerte  han  corrido  los  soldados  blanden- 
gues, que  fueron  destinados  á  aquellas  guardias,  porque  es  cosa  dema- 
siado cierta  j  averiguada,  que  en  falta  de  las  propiedades  que  arrai- 
f;an  á  los  hombres  j  familias,  en  cuanto  termina  la  ocupación  que 
les  dá  su  subsistencia,  vagan  por  las  campañas  con  la  misma  facili- 
dad que  lo  hacen  los  Árabes  ó  los  Pampas.  Esta  experiencia  tiene 
menguada  sobremanera  nuestra  campaña,  j  es  la  razón  porque  el 
soldado  debe  ser  al  mismo  tiempo  vecino  j  propietario,  con  docu- 
mento feaciente,  para  que  pueda  él  j  sus  descendientes  quedar  á  cu- 
bierto de    la  codicia   de  los    pudientes. 

Cuando  la  población  se  halle  en  estado  de  recibir  á  los  que 
han  de  habitarla,  se  convida  á  los  que  voluntariamente  quieran  esta- 
blecerse en  ella:  que  estoj  seguro  lo  solicitarán  mas  que  habitaciones 
tenga,  por  el  ínteres  de  la  propiedad,  j  lo  feraz  del  terreno,  con 
otros  alicientes  que  el  ge^Q  ja  podrá  presentarles  de  acuerdo  con  el 
Superior  Gobierno. 

En  estos  tiempos  de  ilustración,  en  que  los  hombres  han  co- 
nocido sus  derechos,  y  la  liberalidad  conduce  las  acciones  humanas, 
debe  desaparecer  de  entre  nosotros  el  odioso  feudalismo  en  que  su- 
cumben las  naciones  bárbaras  :  y  que  por  un  modo  indirecto  des^-ra- 
ciadaraente,  se  halla  de  asiento  en  nuestras   campañas,   con  demasiada 
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jorcpondoraiicia,  y  es  causa  de  que,  hallándose  dispersas  nuestras 
gentes,  sin  pueblos,  sin  civilización  ni  trato,  no  disten  grados  j  se 
resientan  de  la  misma  barbaridad  j  costumbres  de  nuestros  limítrofus 
del  snd.  Me  es  forzoso  repetir,  lo  qu3  en  mi  memoria  de  26  de  No- 
viembre   de    1811   expuse    á  este    propósito,  á   saber:  — 

"Q,ue  el  hambre  aislado  y  reducido  á  sí  mismo,  se  hace  salvaje 
■y  feroz,  huye  de  todo  trabajo  que  no  sea  el  que  necesita  para 
buscar  su  sustento,  y  no  acostumbrado  á  obedecer  ni  á  sufrir  de- 
pendencia, prefiere  sien:ipre  los  medios  de  violencia  á  los  de  suavidad 
j  dulzura  cuando  pretende:  así  mas  presto  rob^  que  pide.  Se  hace 
duro  é  insensible,  y  como  está  concentrado  en  si,  no  es  capaz  de  es- 
píritu público,  ni  los  resortes  de  la  política  pueden  obrar  sobre  el. 
Es  preciso,  pues,  que  el  Gobierno  ponga  los  principios  de  adhesión 
que  estas  partes  separadas  necesitan,  para  formar  una  masa  sólida  y 
capaz  de  resistencia.  ¿Y  como  poirá  hacerlo,  sin3  acercando  los 
hombres  unos  á  otros,  y  acostujiibrándolos  á  ocurrir  mutuamente  á 
sus  necesidades,  poniendo  en  movimiento  los  deseos  de  gozar  y  de 
sobresalir,  de  que  inmediatamente  precede  la  cniulacioa  y  la  aplica- 
ción que  hacen  íiorecer  la  agricultura,  la  industria  y  las  cos- 
lumbrcs  ?" 

*-Si  las  poblaciones  facilitan  est^s  ventajan,  el  co.mrcii  a  Iquiere 
por  ellas  muchos  grados  de  velocidad  en  sus  cambios,  cuja  repeti- 
ción y  utilidades  refluyen  también  en  los  progresos  de  aquellos.  La 
combinación  de  estos  principios  elementales  de  la  felicidad  pública, 
acercará  el  tiempo  en  que  se  vean  ocupadas  las  tierras  por  tantos 
propietarios,  cuantos  ellas  admitan.  ¿  Entonces  podrá  alguno  calcular 
el  grado   de  poder   y  faerzi  verdadera,  qie  tendrá  el    Estado?" 

'Orgullosos  notablemente  los  propietarios,  como  independientes 
en  su  propiedad,  de  la  que  sacan  su  subsistensia  y  su  fortuna,  serán 
los  verdaderos  ciudadanos,  que  no  necesiten  mendigar  su  manteni- 
miento del  Estado,  ni  venderse  bajamente,  á  todo  el  que  pueda  dar- 
les un  empleo,  ó  proporcionarles  una  renta;  porque  sus  tierras,  su 
hogar  y  su  pueblo,  serán  los  ídolos  del  labrador  y  ganadero:  en 
ellos  verá  la  herencia  de  sus  padres,  la  tumba  de  sus  mayores,  y  la 
cuna  da  sus  hijos.  Amarán  siempre  las  leyes  y  el  gobierno,  que  les 
conserven  objetas  tan  queridos:  e!  no;nbre  de  patria  se  los  recor- 
daríi,  y  al  primer  riesgo  serán  sus  defensores,  tan  vacilantes  corao  in- 
corrnplibl''s:  en  una  palabra,  f)rmar  poblac¡o;ies,  y  fomentar  en  la 
íigriciiltura  é  industria,  es  formar  patria  á  hombres  jque  no  la  tienen. 
y.  esto  manifiesta   bien,   si  está   esencialmente   la  existencia  del   Estada 
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ai   establecimienlo,    pueblos  y    promulgaciones    de    lejes    agrarias,   que 
son    indispensables    para  su    prosperidad." 

El  Gefe  á  cuva  perspicacia  v  conocimientos  ja  no  se  oculta- 
rán los  que  le  hajan  ministrado  los  reconocimientos  de  la  jurisdic- 
ción detallada,  las  bondades  de  sus  terrenos,  rios,  sierras,  puertos, 
aguadas  y  montes,  y  cuanto  pueda  hacer  feliz  aquella  población  que 
le  está  encomendada,  calculará  los  ramos  de  comercio  que  le  puedan 
ser  peculiares,  no  solo  para  promoverlos,  sino  también  para  evitar 
en  las  ordenanzas  que  forme  la  obstrucción  de  ellos  por  ambición,  ú 
otros  fines  particulares  que  no  pueden  preverse  en  sus  principios. 
Los  artículos  de  piedra  de  cal,  conchilla,  piedra  sillar,  sal  ú  otras 
especies  de  comercio  que  puedan  hacer  exclusivamente  la  felicidad 
común,  no  deben    entenderse  inclusos   en  la   propiedad   del   terreno. 

El  pueblo  debe  establecerse  en  el  orden  de  sus  edificios  uni- 
formemente, y  para  ello  al  que  quiera  hacer  edificio  de  construcción 
costosa,  se  le  dará  planta  y  plano  de  arquitectura  civil  moderna,  con 
las    dimensiones    proporcionadas. 

A  todo  vecino  se  obligará  á  que  tenga  un  huerto  provisto  de 
hortaliza,  y  también  á  que  anualmente  plante  un  número  de  árboles 
frutales,  y  de  utilidad  pública  para  edificios;  ademas  del  que  el  pue- 
blo haga  en   común,  una  vez  al   año,  en  el    paraje    que  se   designe. 

Como  ninguna  cosa  es  mas  interesante  á  la  salud  pública,  que 
las  honestas  ocupaciones  de  las  familias  para  desterrar  la  ociosidad, 
en  nada  debe  ponerse  mas  cuidado,  que  en  darles  ocupación  respec- 
tiva á  sus  facultades  y  sexos,    auxiliándolas. 

Para  que  puedan  perseguirse  los  vagos  y  delincuentes,  que  se 
refugian  de  la  otra  parte  del  Salado  en  sus  montc.^,  costas  ó  islas, 
siendo  á  cargO'  del  Gefe  el  mando  de  aquel  departamento,  como  se 
dispuso  á  consecuencia  de  mi  informe  citado  de  15  de  Febrero  de 
811,  será  una  de  las  primeras  atenciones  su  persecución,  si  volunta- 
riamente no  quieren  tomar  partido;  y  los  que  fueren  aprendidos,  se 
destinarán  á  las  obras  públicas,  para  evitar  los  daños  que  ocasiona- 
rian  á  las  nuevas  poblaciones,  gentes  tan  perjudiciales,  debiendo  ser 
tan  activa  y  vigilante  esta  disposición  que  imponga  respeto,  v  á  vir- 
tud de  ella,  vivan  seguros  todos  los  ganaderos  y  hacendados  del  de- 
partamento, que  puedan  entregarse   sin  recelo  á  sus  respectivas  labores. 

Levantados   los  planos,  hecha  la  población,  y  destinados  los    po- 
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bladores,  se  forma  el  padrón  de  su  vecindario  en  un  libro  maestro, 
que  deberá  estar  firmado  por  el  Gefe  y  su  segundo:  en  él  ya  cons- 
tará la  delineacion  del  pueblo,  nombres  de  sus  calles,  número  de  ca- 
sas, j  la  que  á  cada  poblador  cupo  j  ocupa;  teniendo  agregado  un 
plano  topográfico  á  su  fin,  para  la  mas  exacta  inteligencia.  Encabe- 
zando este  libro  el  Gefe  comisionado,  de  orden  del  Señor  Gobernador, 
j  el  título  de  villa  ó  ciudad  que  antes  haja  tenido  orden  de  ponerle: 
cujo  libro,  planos,  y  demás  que  convengan  remitir  á  la  Superioridad 
para  su  aprobación,  deberán  dirigirsele  originales,  como  también  las 
ordenanzas  de  policía  que  se  crean  convenientes  para  su  modificación 
ó   ampliación,  según  pareciere    á  la  Superioridad. 

Entretanto  habrá  solo  un  capellán  castrense,  que  administre  los 
sacramentos  á  los  fieles  con  la  dotación  correspondiente,  cuyo  nom- 
bramiento convendrá  recaiga  en  persona  de  respeto,  y  disposición  pro- 
porcionada á  las  necesidades  que  presenta  una  nueva  población,  cuya 
doctrina  y  egemplo,  modere  la  pravedad  de  unas  familias  escasas  de 
civilidad  y   trato  de  gentes;   y  que,  si  es  posible,  sea  de  genio  creador. 

Cuando  ya  esta  población  haya  desenvuelto  sus  principios  de 
ao-ricultura,  y  que  de  ella  saque  su  subsistencia  y  sea  capaz  de  sub- 
ministrarla á  la  siguiente  en  línea,  procurará  el  Gefe  emprenderla, 
comunicando  antes  con  el  Gobierno  las  medidas  de  su  disposición, 
manifestándole  el  estado  de  aquella  primera,  por  si  conviniere  darle 
una  nueva  forma  de  gobierno  político,  ó  hacerla  reconocer  por  co- 
misionados de  su  satisfacción,  que  impuestos  de  las  localidades  y  pro- 
o-resos  de  que  fuese  susceptible,  le  iuformen  sin  equivocación  la  verdad 
de   lo   obrado. 

La    compañía    de    su    dotación,   y    oficiales    de     ella,     quedarán 
igualmente   señalados,   y    aunque   según   convenga,    deberá   marchar    la 
demás  fuerza,  esto  deberá  entenderse  provisionalmente;  pero  que  su  fija 
residencia   habrá   de  ser    en   aquella  fortaleza,  así   por   el  resguardo  en 
la   defensa   de  enemigos,  como    por  el  orden    y   persecución  de  vagos, 
é    io-ualmente  para    estar  mas   á  la  vista  y   cuidado  de   sus    familias  y 
labores,    que  teniendo,  como  deben,  la  cualidad  de  vecinos  y  arraigados, 
defenderán     mas    ahincadamente    sus    hogares    y    propiedades,   y   serán 
las  mejores  centinelas  contra  toda  clase  de  personas  que  se  introduz- 
can   en  su   jurisdicción,    y   puedan  ser   sospechosas:    que    por  tales    se 
tendrán  las  que   se   encuentren  sin   recaudos    para  su  tránsito,  y  sien- 
do    inflexibles    en   esta    medida     política,    bien     presto    desaparecerán 
los   mal   entretenidos  y  ociosos,  y  se  establecerá   la  sana  moral,  virtud, 
orden  político  y  civil  ea  la  primera  nueva  población. 
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Entre  tanto  se  establecen  fondos  del  común  para  dotación  de 
escuelas,  no  podrán  estar  sin  ellas,  j  será  uno  de  los  primeros  cui- 
dados del  que  les  instruja  en  las  primeras  letras  y  doctrina  cristiana, 
les  incline  al  cultivo  y  labranza  de  las  tierras  por  via  de  entreteni- 
miento. Pura  ello  se  señalará  un  terreno  con  el  nombre  de  vivero^ 
en  donde  siembren  j  cultiven  de  todas  legumbres  y  flores,  y  prin- 
cipalmente de  árboles  frutales  de  conocida  utilidad.  Estos  ensayos, 
que  al  mismo  tiempo  que  hacen  la  diversión  de  los  niños  desde  Sius 
primeros  años,  los  dejan  instruidos  y  aficionados,  para  ejecutarlo  con 
aprovechamiento   en  su   mayor  edad. 

Debe  darse  solar  y  tierras  al  que  quiera  avecindarse  en  dicha 
población  dentro  del  primer  año  de  su  fundación,  si  es  casado,  y 
no  se  le  dará  al  soltero  si  no  fuere  artesano:  pero  á  unos  y  otros 
con  la  precisa  condición  de  residir  diez  años,  y  antes  no  podrá  ven- 
der ni  enagenar  su  propiedad,  y  lo  que  en  ella  hubiere  adelantado, 
y  en  caso  de  retirarse  perderán  todo  lo  obrado,  y  quedará  en  favor 
de   la  comunidad. 

Desde  el  dia  en  que  se  publicare  solemnemente  la  aprobación 
del  padrón,  repartimientos  y  propiedades  asignadas,  con  el  nombre 
y  titular  de  ciudad  ó  villa,  deberán  correrles  diez  años  á  sus  pobla- 
dores, libres  de  todos  derechos,  en  los  frutos  de  sus  cosechas,  ramos 
de  su  industria,  diezmos  y  primicias,  y  lo  mismo  de  todos  los  efectos 
y  frutos  que  necesite  extraer  de  la  capital  para  su  consumo,  aten- 
diendo á  los  muchos  costos  que  unos  y  otros  deben  tenerles  en  sus 
conducciones. 

Debiendo  ser  un  nuevo  departamento  militar  y  político  del 
Salado  al  S,  á  cargo  de  este  Gefe  comisionado,  es  uno  de  los  puntos 
mas  importantes  de  su  comisión  levantar  el  plano  topográfico  de 
aquellos  terrenos,  para  que  se  distribuyan  en  justicia  á  los  pobladores 
con  preferencia,  y  sin  perjuicio  de  los  hacendados  ya  establecidos: 
porque  siempre  debe  tenerse  muy  en  consideración  á  su  trabajo  impen- 
dido, á  sus  fondos  puestos  en  ellos,  y  á  su  disposición  y  facultades, 
porque  esta  medida  precautiva  de  enormes  posesiones,  y  de  evitar  los 
simulados  patrimonios  feudales,  no  es  ni  puede  entenderse  para  des- 
truir ni  arrancar;  al  contrario,  es  para  edificar  y  plantar.  Podrán 
ser,  y  en  efecto  son  nacesarias,  establecer  varias  poblaciones  subalter- 
nas, desde  el  Salado  á  la  población  capital,  y  estas  no  se  verificarán 
si    se    enagenan  campañas  inmensas   que   lo    embaracen. 

La  falta  de   este    orden   tiene    sembradas   nuestras   campañas    de 
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familias  incultas,  cjue  como  los  hijos  de  Noé  se  han  dilatado  en  un 
mundo  desierto,  y  hoy  llaman  toda  la  atención  del  Gobierno  para 
poderlas  establecer  civilmente.  La  falta  de  propiedad,  aunque  una 
posesión  inmemorial  se  la  haya  dado,  hace  que  anden  errantes,  por- 
que se  apareció  un  propietario  por  una  reciente  dennnci',  que  ó  los 
desaloja  h  hace  feudales.  De  este  desgraciado  principio  nacen  las 
despoblaciones,  la  ruina  del  Estado,  y  la  muchedumbre  de  males  y 
enormes  excesos  que  se  cometen:  con  los  cuales  están  tan  avenidos  y 
familiarizados,  que  parece  peligr;  la  verdad  si  no  los  viésemos  casi 
desnudos,   endurecidos   con    las   intemperies,  é  insensibles    á    sus    males. 

Este  genero  de  vida,  adoptada  por  la  clase  de  gentes  referida, 
y  perpetuada  como  herencia  de  padres  á  hijos,  hace  que  la  repeti- 
ción de  actos  hostiles  se  haya  hecho  en  ellos  un  habito  de  robar  y 
matar,  y  que  siempre  huyendo  de  la  población  sin  respeto  y  autori- 
dad, se  entreguen   á  una    vida  feroz  y  salvage. 

Este  remedio  indicado  para  el  arreglo  de  estas  campañas,  y 
que  solo  quedo  en  los  primeros  pasos  de  su  desenrolle,  debe  llevarse 
á  debido  efecto:  pero  mientras  esto  sucede,  no  debe  permitirse  se  in- 
ficionen y  contaminen  las  nuevas  poblaciones  y  sus  jurisdicciones,  si 
el  estado  ha  de  recibir  todo  el  incremento  y  riqueza  que  le  presen- 
tarán  unos  brazos    ahora  inútiles   por  falta  de    dirección. 

El  armamento,  municiones  y  útiles,  y  subsistencia  de  esta  ex- 
pedición estaban  detallados,  y  cuando  ya  no  existan  unos,  y  otros  no 
puedan  realizarse  de  los  fondos  de  la  municipalidad  en  que  estaban 
consignados,  puede  ser  difícil  arbitrar  otros,  hasta  que  las  mismas 
nuevas  poblaciones  presenten  uno  exclusivo  para  sus  adelantos,  que 
tampoco    lo    creo   inaccesible. 

Cuando  las  observaciones  que  dejo  hechas  no  se  estimen  opor- 
tunas al  fin  que  me  he  propuesto,  al  menos  espero  que  se  reciban 
como  unos  sentimientos  de  sinceridad,  y  deseos  del  bien  general  de 
la  provincia  y  estado,  cuya  felicidad  he  procurado  siempre  con  el  ma- 
yor  anhelo,   y    por   todos    los   medios   posibles. 

Una  estrepitosa  mutación  de  gobierno,  que  de  ordinario  arras- 
tra la  efervescencia  popular,  y  da  ansa  á  la  emulación  para  que  eger- 
cite  sus  pasiones  innobles,  ha  podido  acaso  egercitar  sobre  mi  la  tro- 
pelia  y  prisión  injusta  que  sufrió  mi  persona  el  IG  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  y  que,  conducido  después  de  uno  á  otro  calabozo,  me  se- 
parase   por   fin    á    un   confinamiento,   y  desde   allí  al   presente,   sin  dar- 
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seme  otra  c.iusa  que  el  imperio  de  las  circunstancias.  Yo,  bien  cierto  de 
mi  inocencia,  he  guardado  obediencia  y  respeto  á  las  autoridades  y 
un  silencio  profundo,  porque  entendí  qne  el  imperio  de  las  circunstancias 
que  me  indicó  la  Superioridad  en  su  oficio  de  30  del  misino  me>^,  era 
lo  mismo  que  señalarme  que  los  efectos  de  la  revolución  no  permi- 
tian  otras  discusiones.  Pero  convencido  yo  de  la  necesidad  de  buscar 
ensanches  a  nuestras  fronteras,  y  que  sin  retardo  deberla  verificarse, 
no  he  podido  dejar  de  uíanifestar  por  medio  de  los  apuntamientos 
que  quedan  hechos,  cuanto  me  ha  parecido  oportuno  al  logro  de 
aquell-a  interesante  obra,  sea  quien  fuese  el  ejecutor  de  ella,  pues 
sobre  la  experiencia  y  conocimientos  que  me  han  marcado  las  sen- 
das que  parece  del)e!i  seguirse,  seriV  f^icil  determinar  las  operaciones 
ulteriores  que  aseguren  el  propuesto  fin,  quedándome  la  satisfacción, 
de  que  en  medio  del  confinamiento,  no  he  podido  mirar  con  indife- 
rencia todo  lo  que  es  en  beneficio  común,  y  en  honor  del  Superior 
Gobierno  k  quien  dirijo  esta  memoria,  desde  este  pueblo  de  Mo-ron,  a 
8  de    Marzo  de  1816. 


PEDRO  ANDRÉS  GARCÍA. 
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INFORME 


SOBRE  LA  NECESIDAD  DE  ESTABLECER    UNA   GUARDIA  EN  LOS  MANAN- 
TIALES DE  CASCO,  O  LAGUNA  DE  PALANTELEN. 


ExMo.  SEñoR  Delegado  directorial. 


En  las  memorias  de  26  de  Noviembre  de  1811,  de  15  de  Fe- 
brero de  814,  y  de  8  de  Marzo  de  816,  no  me  contraje  á  exponer 
la  necesidad  que  habia  de  formar  una  guardia  y  población  en  los  Ma- 
nantiales de  Casco  ó  Laguna  de  Palantelen,  por  hallarse  acordada 
esta  determinación  desde  el  año  de  1810,  k  virtud  de  informe  que 
hice  a  la  Superioridad  desde  aquel  destino,  cuya  resolución  se  rae 
comunicó   oficialmente,   y   su   tenor  es  como    sigue:  — 

"Enterada  esta  Junta  del  oficio  de  V.  S.  de  26  de  Octubre 
último,  en  que  propone  se  establezca  guardia  y  población  en  la 
Laguna  de  Palantelen  en  que  se  hallaba,  ha  resuelto  se  encargue  á 
V.  S.  que  proceda  á  su  formación  oportunamente^  tomando  las  medi- 
das conducentes  al  efecto,  lo  que  ejecuto  de  acuerdo  de  ella,  para  que 
realice   V.   S.   esta   determinación. 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Aires,  3  de  Noviem- 
bre de  1810. CoRNELio  DE  Saavedra.— £)r.  Mariano  Moreno,  Se- 
cretario. 


Las  ventajas  de  esta  guardia  y  población  en  los  Manantiales 
de  Casco  no  pueden  calcularse  sin  conocer  su  situación,  y  las  que 
tienen  las  Guardias  de   Lujan,   Fortin    de    Areco,  Salto    y    Rojas. 
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Esta  laguna  está  situada  en  35"  12'  de  lautud,  y  a  distancia 
austral  de  la  Guardia  de  Lujan  22  leguas,  de  18  y  20  de  Areco  y 
Salto,    y    poco  mas  de   la  de    Rojas,  y    al   S  del    Rio  Salado. 

Los  campos  intermediarios  de  las  citadas  guardias  hasta  aquel 
punto,  son  los  que  mantienen  las  boyadas  que  llaiuan  de  invernada^ 
V  los  que  contienen  las  mejores  estancias,  por  sus  abundantes  y  fuertes 
pastos:  pero  con  la  desgracia  de  estar  francos  al  enemigo,  y  donde 
ejercitan  sus  incursiones  libremente  como  de  ordinario  las  experimen- 
tan, sin  arbitrio  para  repararlas,  por  la  distancia  á  que  quedan  al  N 
dichas  guardias,  y,  lo  que  es  mas,  sin  fuerzas  para  impedir  á  los  in- 
dios  tales    hostilidades. 

Aquel    punto,    bien    guarnecido   y    poblado,  pone    á    cubierto   los 
pueblos   y    haciendas   referidas,   por    hallarse    casi    á  igual    distancia   de 
todos;    y  sus    partidas    de   descubierta,    por  derecha    é   izquierda,    emba- 
razarian  siempre  toda  agresión    que   meditase   hacer  el   enemigo. 

Siguiendo  la  misma  línea  austral,  y  al  O  de  Palantelen  sal- 
drian  las  guardias  de  Rojas  y  Mercedes  sobre  las  lagunas  del  Tigre 
y  del  Milagro,  quedando  reparadas  con  sus  fuertes  de  las  invasiones 
que    ahora    sufren,  y    que   no    son    por    su   nulidad  defendibles. 

De  este  modo  se  asegurarla  el  camino  que  hoy  llaman  de 
afuera,  que  sirve  á  los  carruajes  coaiunes,  y  aun  á  la  posta :  mejo- 
raría el  Fuerte  de  Mercedes,  y  saldría  de  su  situación  tan  calamitosa, 
que  no  permite  pastos  y  aguas,  y  está  reducido  para  existir,  á  que 
cada  6  ü  8   dias    le   socorran    cou   bastimentos. 

La  nulidad  absoluta  de  las  que  llamamos  guardias,  es  tan  no- 
toria á  todos,  que  nadie  deja  de  conocer,  que  ya  no  les  ha  quedado 
mas  que  el  nombre  de  que  lo  fueron,  pues  ellas  no  tienen  dotación 
de  tropa,    armas  ni   trincheras. 

Las  poblaciones  ruinosas  que  aun  se  conservan,  podrían  ade- 
lantar, cuando  las  haciendas  y  labranzas  de  sus  vecinos  quedasen  ase- 
guradas con  los  nuevos  fuertes,  dando  á  aquellos  fuertes  mejor  forma 
y  policía,  en  razón  de  ser  de  tránsito  á  las  provincias  interiores,  cuya 
circunstancia  se    recomienda    mucho   para    que    progresen. 

El  Fuerte  de  Mercedes  avanzado  al  S  al  punto  que  queda  ex- 
plicado, forma  la  línea  limítrofe  con  la  provincia  de  San  Fé,  descen- 
diendo desde   la    Laguna  de  Milagro    á    la    Cañada  de    Cardoso,    que 
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con  las  vertientes  de  esta  recibe  las  primeras  aguas  el  arroyo,  que 
llaman  del  3Iedio,  que  con  su  cauce  sirve  de  demarcación,  y  señala 
las  respectivas  jurisdicciones  en  su  curso,  hasta  hacer  su  confluencia 
en    el  gran   Paraná. 

Entonces  este  mismo  fuerte,  mas  avanzado  al  S  que  iMelinqué, 
amparaba  á  los  viageros,  y  asegurándoles  el  tránsito  hasta  el  Saladillo 
de  Ruiz  Diaz,  aventajando  el  camino  de  Mendoza  como  20  leguas, 
retardaba  estas  mismas  por  ahora  el  del  Perú:  pero  cuando  (como  es 
de  esperar)  volviesen  las  cosas  á  su  antiguo  curso,  se  verian  las  me- 
joras de  esta  operación.  El  estado,  poblaciones  y  provincias,  toca- 
rian  un  progreso  hasta  ahora  no  solo  desconocido,  sino  que  era  con- 
siderado   entre    las  cosas  difíciles   y   de    reuiota   esperanza. 

Los  terrenos  que  median  desde  Melinque  é  India  Muerta,  hasta 
el  Rio  Cuarto,  son  feracísimos  de  pastos  y  no  muy  escasos  de  aguas; 
pero  que  nunca  los  hacendados  se  han  atrevido  a  cultivarlos,  por  es- 
tar indefensos  al  enemigo  de  quien  siempre  han  sido  combatidos,  y 
no   se  han  considerado  seguros  los    mismos    viageros  de    posta. 

Adoptada  esta  disposición^  se  consultan  infinitos  bienes  en  favor 
de  la  humanidad,  de  los  pueblos  territoriales,  de  la  provincia  de  Santa 
Fe,  Córdoba  y  Cuyo,  Se  asegura  el  tránsito  del  comercio  con  el 
Períi  y  Chile,  y  toma  la  de  Buenos  Aires  la  parte  que  le  toca  en 
su  suelo  ;  quedando  la  gloria  al  Superior  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas,  haber  sacado,  en  el  término  de  mayor  premura  á  que  ha  que- 
rido reducirle  el  genio  de  la  discordia,  los  frutos  mas  ventajosos  de 
sus  meditaciones,  y  una  felicidad  pública,  que  no  ha  podido  estar  á 
los  alcances  ni  del  enemigo  infiel,  ni  de  los  que  lo  son  del  orden  y 
prosperidad   común. 

Estos  últimos  presentan  en  su  terquedad  una  observación  al 
parecer  necesaria,  sobre  poner  coto,  o  término  á  su  avanzada  temeridad 
y  hostil  procedimiento.  Ellos,  con  una  conducta  inmoral  y  devasta- 
dora, han  arrasado  sus  haciendas  y  poblaciones,  tratan  á  viva  fuerza 
de  destruir  nuestros  campos  y  vecinos,  y  de  poner  en  ellos  su  fero- 
cidad y  barbarie,   auxiliándose    de  los    mismos  bárbaros   infieles. 

Han  obligado  al  Superior  Gobierno  á  poner  en  movimiento  y 
ílireccion  hacia  ellos,  los  ejércitos  destinados  a  mas  altos  fines  y  no- 
bles objetos;  pero  como  el  desenlace  de  estas  ocurrencias  puede  ser  de 
inas  costo    y    tiempo,  que    el    que     podría    invertirse    en    una     línea    de 

fortificación   en  la   de    sus  límites,   pudiera    ser  oportuno  formar  peque- 
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ños  reductos  en  la  casa  de  construcción  que  hay  en  dicha  línea,  y 
formar  algunos  de  nuevo  si  fuese  necesario,  reconociendo  antes  las  lo- 
calidades y  distancias  facultativamente,  para  calcular  sobre  ellas  la 
fuerza  y   gastos    necesarios. 

Yo  me  ofrezco  á  hacer  este  servicio  de  reconocimiento  de  línea, 
y,  por  las  distancias  que  resulten,  manifestar  facultativamente  en  un 
plano  sus  localidades  con  las  demás  noticias,  que  sin  equivocación 
envíen  idea  mas  cierta  á  la  Superioridad  para  las  ulteriores  determi- 
naciones que  tenga  á  bien  tomar,  dándoseme  para  todo  los  auxilios 
de   un   facultativo  y    demás    necesario   a  este    proposito. 

He  procurado  en  este  íiltimo  punto,  como  en  todos  los  demás, 
no  omitir  diligencia  ni  circunstancias  relativas  á  la  comisión  de  cam- 
paña que  ha  estado  á  mi  cargo,  con  las  reflexiones  que  me  hati 
parecido  oportunas  al  intento;  para  que  de  todo  pueda  hacer  uso  esta 
Delegación  Directorial  de  la  misma  campaña,  u  de  lo  que  crea  con- 
veniente en   uso  de  sus   facultades. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muclios  años.  Villa  de  Lujan  y  Julio 
]5   de   1819, 

ExMo.  Sehoii  Delegado  Directorí.al. 


PEDRO  ANDRÉS  GARCÍA. 


Exmo.  Señor  Delegado  Directorial  de  campaña,    D.  Coruelio  de 
Saavedra. 
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DISCURSO  FRSIiIMINAR 


AL 


RECONOCIMIENTO  DEL  COLORADO. 


Al  cabo  de  dos  siglos  y  medio  de  dominación  se  resolvió  la 
Corte  de  Madrid  á  colonizar  nuestras  inmensas  costas  del  sud  :  sus  mi- 
ras se  dirijicron  |3rimerainente  á  las  bahias  de  San  José  j  de  San 
Julián,  concentrándose  por  último  en  el  íiio  Negro,  que  se  con- 
sideió  mas  á  propósito  para  recibir  una  población.  L/OS  aprestos  se 
hicieron  en  Montevideo,  y  el  virej  Vertiz,  que  gobernaba  estas  pro- 
vincias, acordó  con  un  carpintero  loa  auxilios  que  debian  darse  á  D. 
Juan  de  la  Piedra,  nombrado  Comisario  y  Superintendente  de  los 
nuevos  establecimientos   patagónicos. 

La  expedición  zarpó  el  15  de  Diciembre  de  1778,  con  cuatro 
buques,  y  en  tan  mal  estado,  que  el  major  de  ellos  hacia  40  pulgadas 
de  agua  por  hora  al  salir  del  puerto;  asi  es  que  emplearon  cinco 
dias  para  desembocar  al  Océano.  Con  tan  infaustos  auspicios  se 
emprendió  la  grande    obra  de    la  colonización  de    Patagónia  ! 

Ni  se  variaron  después.  Antes  de  llegar  á  la  Babia  sin  Fon- 
do, donde  debia  recalar  la  expedición,  estalló  la  discordia  entre  el 
Superintendente  y  D,  Francisco  de  Viedma,  que  desde  entonces  aspi- 
raba á  suplantarle :  en  una  correspondencia  secreta  que  este  últi- 
mo mantenia  coa  el  Virej,  le  indujo  á  desaprobar  el  primer  estable- 
cimiento que,  según  las  instrucciones,  Piedra  habia  fundado  en  la  pe- 
nínsula de  San  José;  y  con  igual  injusticia  se  residenció  á  Villarino 
que  habia  vuelto  á  Buenos  Aires  á  dar  cuenta  de  sus  rcconorímicntoF. 
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Se  le  acusó  de  infidencia,  sin  mas  fundamento  que  el  haber  sa- 
bido que  el  esclavo  de  un  platero,  ocupado  en  sacar  en  limpio  los 
borradores  del  piloto,  los  habia  mostrado  á  D.  José  Custodio  Sa  j 
Farias,  brigadier  portugués,  que  solicitaba  entrar  al  servicio  de 
España. 

Sin  embargo,  el  viage  que  en  1779  Villarino  emprendió  al  Co- 
lorado fué  clasificado  de  descubrimiento,  porque  realmente  nadie  has- 
ta entonces  habia  visitado  aquel  rio  :  su  situación  retirada,  en  el  fon- 
do de  una  bahía  toda  sembrada  de  bancos  y  escollos,  lo  habia  sus- 
traído de  las  observaciones  de  los  navegantes,  que,  después  de  haber 
reconocido  el  Cabo  San  Antonio,  se  apartaban  de  la  costa  para  no 
empeñarse  inútilmente  en  una  penosa  travesía. 

Parece  que  el  Superintendente  Viedma  no  quedó  satisfecho 
con  este  reconocimiento,  puesto  que  obligó  Villarino  á  volver  otras 
tres  veces  al  Colorado:  la  primera  en  1780,  la  segunda  en  1781,  y 
la  última  en  1785.  El  diario  que  publicamos  corresponde  al  segundo 
de  estos  nuevos  víage?,  y  lo  hemos  preferido  por  ser  el  mas  completo, 
sin  que  sean  de  desdeñarse  algunos   apuntes  contenidos  en  los  inéditos. 

"Este  rio  (el  Colorado J^  dice  el  autor  en  uno  de  ellos,  (1)  tendrá 
la  cuarta  parte  del  caudal  del  Rio  Negro,  ó  menos.  Yo  lo  pasé  á 
caballo,  y  adonde  era  mas  hondo  me  llegó  el  agua  al  basto  del  lo- 
millo. En  su  desagüe  no  se  vé  reventazón  ;  pero  pienso  sea  de  po- 
co fondo,  por  lo  muj  desplayado,  y  por  los  muchos  bajos  que  se  des- 
cubren en  la  bajamar.  La  pleamar  es  una  hora  mas  tarde  que  en 
la  boca  del  Rio  Negro.  Los  bajos  dichos  están  sembrados,  por  la 
parte  de  adentro,  de  las  islas  que  forman,  lo  que  pareció  puerto  á 
los  de  la  chalupa." 

"El  río  tendrá  do  ancho  60  á  70  varas.  Su  agua  es  algo 
gruesa,  y  muj  inferior  á  la  del  Rio  Negro:  esto  procede  de 
un    arroyo  de  agua    salada   que,   según   me    dijo    un    indio,    le     entra 


(1)    Diarlo  del  año  de  1780. 
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muy  arriba  de  su  desagüe  (2).  Las  lagunas  que  hay  en  sus  már- 
genes son  saladas,  y  lo  mismo  las  que  so  hallan  en  el  espacio 
comprendido  entre  estos  dos  ríos,  cuja  distancia,  prudencialmente  cal- 
culada, es  de  24  leguas :  esto  es,  del  Colorado  al  primer  pozo,  8  le- 
guas ;  del  primero  al  segundo,  10 ;  y  del  segundo  al  Fuerte  del 
Carmen,  6. 

En  otro  documento  contemporáneo,  que  existe  inédito  en  po- 
der nuestro,  (3)  hallamos  los  siguientes  detalles  sobre  el  Colorado : 
es   el  Superintendente    Viedma   el  que   habla — 

Día  17  de  Julio  de  1781. — "A  las  8  de  la  mañana  emprendí 
mi  marcha  al  reconocimiento  acordado  con  el  indio  lenguaraz  Matias. 
Fueron  conmigo  el  ingeniero  extraordinario  D.  José  Pérez  Brito, 
D.  Pedro  Fermín  Indart,  el  P.  Sánchez,  con  tres  dragones,  in- 
cluso el  cabo  Bores,  y  tres  soldados  de  ¡nfanteria.  Matias  venia 
de  vaqueano,  y  por  habernos  dicho  que  el  rio  estaba  muy  lejos,  lle- 
vamos  para  cada    uno   dos  caballos   de   muda. 

"Nuestra  marcha  fué  en  todo  el  camino    á  galope.     A    las  11^ 

< 

del  dia  llegamos  al  parage  donde  se  aparta  el  camino  que  sale  para 
el  Sauce :  habrá  de  distancia  de  la  isla  (4)  á  este  sitio,  unas  once 
leguas,  poco  mas  ó  menos.  Todo  el  terreno  es  fértilísimo,  muj  abun- 
dante de  pastos,  particularmente  de  trébol,  que  se  cria  tan  lozano, 
que  en  partes  tiene  mas  de  media  vara  de  alto.  La  leña  es  escasa, 
aunque  en  dicho  sitio  haj  una  loma  con  algunos  chañares,  que  es  en- 
donde  Matias  dice  que  puede  hacerse  el  fuerte :  en  lo  interior  del  ter- 
reno se  advierte  tal  cual  islote  de  ellos. 

"El  rio  tiene  poca  arboleda  de  sauces,  y  de  ínñma  calidad, 
inútil  enteramente  para  edificios,  y  solamente  buena  para  quemar  : 
con  estos,    y    los  chañares   se  puede    por  algunos  años   abastecer  de 


(2)  Talvez  sea  el  Chariko  del  diario  del  Ejército  expedicionario  do  1833,  y  mas  cor- 
rectamente, Chadi-leufú  ó  Chadileu,   '-arroyo  salado." 

(3)  Diario  del  establecimiento  del  Bio  Negro,  por  D.  Francisco  do  Viedraa. 

(4)  En  la  boca  del  Colorado. 
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leña  á  una  población.  Estos  árboles  cubren  por  trechos  las  márge- 
nes del  rio  ;  espesos  eu  unos,  claros  en  otros,  y  á  veces  nintruiio,  de 
modo  que  suelen  pasarse  cuatro  ó  sñis  cuadras,  y  hasta  inedia  legua 
sin  encontrar  un   sauce. 

"El  camino  que  sale  desde  la-*  orillas  del  Colorado  con  direc- 
ción al  Sauce,  sigue  hasta  Buenos  Aires,  según  rae  informó  Matias, 
y  á  las  ocho  leguas  está  el  manantial,  ó  pozo  que  cita  el  peón  Juan 
José  González  en  su  relación :  do  este  parage  á  las  Salinas,  de  que 
se  hace  mención  en  mis  instrucciones,  habrá  como  un  dia  de  camino : 
dichas  Salinas,  dice  el  mismo  indio  y  otros  que  he  examinado,  son 
abundantísimas,  y   de  sal   excelente. 

"Todo  el  terreno  que  se  descubre  desde  la  citada  loma,  es 
arenoso  y  estéril,  tanto  por  el  norte  como  por  el  este ;  y  el  indio 
Matias  me  aseguró  que  cflanto  mas  arriba,  tanto  mas  desnudo  era  el 
terreno,  habiendo  solo  alguna   arboleda  mas  en    las  orillas  del  rio. 

"Q,ue  en  lo  interior  no  hay  indios,  pues  á  excepción  de  los 
que  están  en  las  sierras  del  Casuhatí  '^5),  Tandil,  Vulcan,  en  Salinas, 
y  los  que  pertenecen  á  las  tolderías  de  Calpilquís  (6),  y  Guchuláp  (7}; 
todos  los  demás  tienen  su  domicilio  permanente  en  las  inmediaciones  del 
Rio  Negro,  de  donde  salen  como  enjambres  para  abastecerse  de  jeguas 
y  caballos.  Son  varias  tribus,  á  saber:  los  Chulilaquihets,  (8)  los  del 
cacique  Quiliner,  j  otras,  cujos  nombres  no  he  podido  entender.  Me 
hablaron    también   de   un  cacique    poderoso    llamado    Sanqicel,    (9)   que 


(5)  De  Casu  montaña,  y  hati  alta,  en  el  dialecto  de  los  indios  orientales  ó  "Puel- 
ches :"  pero  los  meridionales  ó  "Ghúylliches,"  dicen  Vuta-calel,  el  gran  cerro,  y  los  Araucanos 
en  general,  Catan-lil,  peñasco  agujereado,  por  una  especie  de  horqueta,  parecida  al  marco  de 
una  ventana,  que  tiene  en  la  cumbre,  de  donde  le  viene  el  nombre  de  "Sierra  de  la  Ventana.'» 
En  un  mapa  inédito  del  Coronel  Cabrer  se  le  dá  el  nombre  de  "ISIonte  Mayor,"  que  tiene 
bastante   analogía  con  los  ya  mencionados. 

(6)  Mas  correctamente  Call-pulquis,  "flecha  verde ;"   de  cali  verde,  y  pulqiá  flecha. 

(7)  O   Gucha-lan,   "el  que  desafia  á  muerte ;"  de  guchan  desafiar,  y  lan  muerte. 

(8)  "Gente  que  agarra  con  las  bolas,"  de  cliuln,  prender,  laques  bolas,  y  het  gente,  ó  tribu. 

(9)  Los  Ghúylliches,  y  los  Pehuenches  suplen  con  la  letra  s  la  r  que  falta  á  su 
alfabeto,  y  dicen  Sanquel  en  vez  de  Ranquel,  que  en  el  idioma  araucano  significa  carrizal. 
Falkner  da  este  nombre  á  un  rio,  que  por  la  posición  que  ocupa  en  su  mapa  es  el 
Neuquen. 


se  aguardaba  dentro   de    pocas   lunas  en   los  toldos  del   cacique  Negro. 

"Cuando  estas  indiadas  se  ponen  en  camino  para  las  fronteras 
de  Buenos  Aires,  tienen  que  pasar  precisamente  por  un  parage  del 
Rio  Negro,  al  qtio  llaman  Chuelcchel,  pues  ningún  otro  es  transi- 
table. Desde  este  sitio  salen  dos  caminos,  el  uno  para  el  Colora- 
do, el  otro  para  las  Salinas,  que  quedan  á  dos  dias  de  marcha,  y 
en  donde  hay  agua  en  abundancia.  Desde  este  punto  sigue  el  ca- 
mino por  el  Sauce  y  las  sierras,  y  algunos  trozos  de  indios  lo  tran- 
sitan  sin   pararse  en   el  Colorado. 

"Q,ue  el  Cacique  Negro,  •  después  de  haberse  casado  con  una 
Araucana,  y  de  haber  muerto  á  algunos  indios  emparentados  con  los 
del  cacique  üsel  (10).  se  ha  separado  de  él,  y  se  ha  establecido  cerca 
de  las  tolderías    de    Chulilaquin. 

"Para  reconocer  la  otra  banda  del  Colorado  intenté  vadearle, 
á  cuyo  objeto  le  hice  tantear  por  un  indiecito  que  se  hallaba  á  cer- 
ca de  media  legua,  pastoreando  unos  caballos  de  las  tolderias  de  Usel. 
Pero,  viendo  que  poco  le  faltaba  para  nadar  con  su  caballo,  no  me 
determiné  á  pasarle,  consideramlo  que  no  era  precisa  esta  diligencia, 
pues  se  veia  que  aquellos  terrenos  eran  iguales  á  estos :  y  el  cabo 
Bores  me  dijo,  que  los  habia  transitado  cuando  vino  con  su  partida 
al  alcance    de  los  desertores,  y  que  le  parecieron   mas  fértiles. 

'■Por  aquel  lado  hay  dos  pequeñas  salinas:  vimos  á  una  de  ellas; 
á  la  otra  no,  por  estar  mas  distante ;  y  según  me  informó  el  indio 
Matías,  tienen  sal  solo  en  el  verano.  La  fertilidad  de  estos  terrenos, 
por  lo  que  he  andado,  se  extiende  á  cerca  de  cuatro  leguas  de  an- 
cho  en  ambos  márgenes,  las  que  unidas  suman  ocho,  y  creo  que  es 
el  efecto  de  las  inundaciones  del  rio  en  tiempo  de  las  grandes  ave- 
nidas, que  los  indios  dicen  ser  periódicas  en  los  veranos,  y  que  cu- 
bren dos  y  hasta  tres  leguas  por  cada  lado.  La  planicie  del  terre- 
no favorece  estos  riegos  naturales,  que  serán  con  el  tiempo  un  ma- 
nantial de  riqueza   para  los  que  vengan  á  explotarlo. 


(10)    "Bonito.' 


VI 

"Estos  paragea  abundan  de  perdices,  palomas,  avutardas,  patos, 
lievres,    venados,  etc. 

Ningún  provecho  sacó  la  Corte  de  Madrid  de  estos  reconocimien- 
tos :  la  apatía  era  su  estado  habitual,  y  solo  cuando  recelaba  un  rom- 
pimiento con  alguna  potencia  europea,  se  despertaba  de  su  letargo  pa- 
ra ordenar  que  se  explorasen  las  costas  del  sud,  no  con  el  objeto  de 
poblarlas,  sino  para  desalojar  á  los  extrangeros.  En  el  gobierno  del 
\'irej  Meló,  los  cuidados  de  la  lucha  en  que  España  se  hallaba  em- 
peñada con  la  República  Francesa,  hicieron  registrar  dos  veces  la  Bahia 
de  Todos  los  Santos,  la  Anegada,  y  la  boca  del  Rio  Colorado,  donde 
se  sospechaba  que  se  ocultasen  subditos  de  aquella  nación,  una  de 
estas  expediciones  salió  del  Rio  Negro  en  el  verano  de  1794,  á  las 
órdenes  del  capitán  de  fragata  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  que, 
después  de  haber  acompañado  al  ilustre  y  desgraciado  Malespina,  se 
detuvo  en  Montevideo  para  hacer  un  mas  prolijo  reconocimiento  de  los 
puertos  de  la  costa  patagónica :  la  otra  fué  encomendada  &  D.  José 
de  la  Peña,  el  piloto  el  mas  experto  en  la  hidrografía  de  aquel  lito- 
ral. El  diario  de  Concha  se  ha  sustraído  hasta  ahora  á  nuestras  in- 
dagaciones, y  recelamos  que  el  fin  desastroso  (11)  de  este  oficial, 
haya,  ocasionado  la  pérdida  de  sus  papeles ;  el  diario  de  Peña  nada 
adelanta  á  lo  que  sabemos  del  Rio  Colorado,  habiéndose  ocupado  mas 
especialmente   de   reconocer   las   bahías  adyacentes. 

En  1822  todos  estos  parages  fueron  explorados,  de  orden  del 
gobierno,  por  el  Coronel  Cramer,  en  cuyo  informe  hallamos  las  siguien- 
tes noticias  del  Colorado.  "De  la  Bahía  de  Todos  los  Santos  pasé  á 
la  de  la  Union.  Las  canales  que  conducen  de  una  á  otra  tienen  po- 
co fondo,  y  solo  las  chalupas  pueden  atravesarlas:  reconocí  al  pasar 
la  Isla  Larga  y  la  de  Borda ;  pero  una  y  otra  ofrecen  muy  pocos 
recursos. 

"La  Bahia  de  la  Union,   ademas  de  prometer  las   mismas    ven- 


(11)  Llegó  a  ser  Gobernador  de  la  Provincia  de  Córdoba,  y  fué  fusilado  por  orden 
de  la  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Aire?,  con  el  ex-Yirey  Liniers  y  otras  ilustres  víctimas, 
cu   el   parage   llamado  la  Cabeza  del  Tigre,  en  los  primeros  meses  de  la  revolución. 
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tajas  que  la  de  Todos  los  Santos  para  la  pesca,  tiene  también  mejo- 
re* fondeaderos :  la  canal  para  entrar  es  bastante  ancha,  con  cinco 
brazas  de   agoa  en  bajamar. 

"El  rio  Colorado  desemboca  en  esta  bahia  por  dos  canales  :  la 
una  chica,  y  la  otra  grande.  A  la  pleamar  las  chalupas  pueden  pa- 
sar por  la  primera ;  la  segunda  tiene  tres  brazas  de  agua  casi  en 
toda  la  extensión,  de  modo  que  los  buques  pueden  fondear  en  este 
brazo  con   la   major    seguridad. 

"Creo  que    en  toda   la  costa    no    haj  un  punto   que   ofrezca    las 
ventajas  de    esta   bahia :    porque,  á    mas    de    ser  bastante   abrigada,    á 
pesar  de  su  grande  extensión,    es  también    el   único    paso    para    llegar 
al  Colorado,    por    ser    las   bocas   de    afuera     de    este   rio    casi     siem- 
pre impracticables,  aun   para  las    embarcaciones  pequeñas. 

"Entré  en  el  Colorado  por  la  canal  chica:  este  rio  se  divide 
en  una  porción  de  brazos,  que  forman  otras  tantas  islas,  pero  todas 
anegadizas  y  pantanosas.  La  corriente  baja  con  mucha  fuerza,  y  trae 
tanta  arena  que  las  canales  se  obstruyen.  Al  salir  de  este  rio  para 
seguir  la  costa  hacia  el  norte,  hallamos  tan  poca  agua  que  varamos 
con  una  canoa  chica.  Como  á  nueve  leguas  de!  Colorado  encontró 
la   Bahia  de  Brightman,   etc." 

Desde  entonces  no  se  oyó  hablar  mas  del  Colorado,  hasta  la 
campaña  de  1833,  en  que  el  Sr.  General  Rosas,  cuyo  cuartel  gene- 
ral ocupaba  las  márgenes  de  este  rio,  ordenó  que  se  emprendiese  su 
reconocimiento.  Mientras  la  goleta  San  Martin  penetraba  por  la  boca 
del  rio,  dos  botes,  que  se  construían  en  las  inmediaciones  del  campa- 
mento, debían  seguir  los  movimientos  de  la  división  Ramos,  para  ele- 
varse hasta  donde  les  era  posible  hacerlo.  La  San  Martin  muy  car- 
gada, y  calando  nueve  cuartas,  pasó  por  la  barra,  y  el  27  de  Julio 
fondeó  á  dos  cuadras  del  campamento,  que,  según  las  observaciones 
del  astrónomo  del  ejército,  se  hallaba  en  los  39"  37'  58"  5"'  de 
latitud,  y  á  loa  64»  53'  55"  30"'  de  longitud,  al  oeste  del  meridiano 
de   París. 

La  boca  del  Colorado,    que  Villarino  colocó  en  los   39'   57/  y 
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el  capitán  Morell  (12)  en  los  39"  49',  según  el  capitán  Bathurst, 
jace  en  los  39°  55'.  Sus  demás  observaciones  se  hallan  en  el  par- 
tes  que   insertamos  á   continuación   de  este  discurso. 

"El  rio  Colorado,  según  se  colige  del  diario  del  Ejército,  (13) 
"corre  sobre  arena,  y  tiene  de  ciento  á  docientas  varas  de  ancho. 
"Solo  dá  paso  en  el  invierno,  pues  eu  verano  está  siempre  lleno  j 
"muj  profundo :  los  indios  lo  pasan  en  balsas  de  sauce.  Sus  costas 
"son  poco  barrancosas,  j  pobladas  en  lo  general  de  árboles  de  sauce 
"colorado  j  blanco.  Cuando  está  crecido  en  verano  inunda  una  {>ar- 
"te  de  los  grandes  llanos  que  se  abren  en  sus  márgenes.  Los  pastos 
"de  estos  son  de  los  mejores  engordes,  y  en  los  altos  son  fuertes  y 
"excelentes  para   el   pastoreo. 
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El  nombre   que   lleva   este   rio,    uno    de    los   mas    caudalosos    de 
las     pampas,    es    la   traducción     literal    de    CoU-lenfü    que     le    dan     los 
indios.      En     algunos    mapas    publicados    eu     Inglaterra     y     eu     Fran- 
cia   se  le   dá  también   el  título    de   Primer    Desaguadero^   v    el    de   Se- 
cando  al    Rio  Negro    que    le   sigue   inmediatamente    al    sud :     esta    de- 
nominación,    cuyo    origen    ignoramos,      es     exacta,      porque     efectiva- 
mente    por  estos  dos  ríos   desaguan    al    mar  los   infinitos  raudales   q;  e 
bajan   de  la   Cordillera,    y   los    que    se  forman   en   las   pampas,    en    una 
extensión  comprendida  entre   las  costas  del   Océano  y  las  cumbres  de 
los  Andes,    por  el   espacio  de    cerca    de    12  grados  de    latitud.     Pero 
nada  mas  incorrecto    que    el    curso  de    ambos   ríos,    según    los    repre- 
sentan  los    modernos    geógrafos :    ni    es    estraño    que    los    desconozcan, 
siendo   tan   escasas    las    nociones    que    se    tienen    generalmente    de    la 
topografía  interior  de  este  pais.     Es  de  sentir  que   en   la    última  cam- 
paña  al   desierto,    la    división   Ramos   no    hubiese  continuado   sus    mar- 
chas en    la  dirección   que  seguía,    para  resolver    prácticamente  el    pro- 
blema del  origen  del   Colorado.      Si   fuesen  ciertas  las  noticias  trans- 
mitidas por    un   observador  moderno,    (14)   deberíamos  buscar  sus  fuen- 


(lí>)     A  Narrative  offour  Voyages  tothe  South  Sea.     Nueva- York,  1832,  ia-S." 

(13)  "Gaceta  Mercantil  de  Buenos  Aires"  de    18  de  Julio  de  1833. 

(14)  El  Coronel  D.  Josú  Antonio  Alvarez  Condarco,  cuya  residencia  accidental  en 
Mendoza  ha  sido  tan  provechosa  á  las  ciencias,  por  haber  levantado  el  mejor  mapa  que  po- 
seemos de  aquella  provincia. 


tes  en  la  misma  Cordillera,  entre  los  3o  j  37  grados  de  latitud,  y 
seguir  su  curso  por  las  inmediaciones  de  Muinlin,  (15)  j  al  sur  de 
Pajen  (16):  en  lo  que  no  cabe  duda  es,  que  ningún  rio  de  la  provin- 
cia de  Mendoza  desagua  en  el  Colorado,  al  menos  de  un  modo  apa- 
rente. El  Desaguadero,  que  fluje  de  las  lagunas  de  Huanacache,  el 
Tunujan  (17),  el  Diamante,  después  de  haber  derramado  sus  aguas  en  las 
ciénagas  que  encuentran,  se  pierden  en  una  gran  laguna  que  se  forma 
á  las  faldas  de  Limeñ-Mahuida  (18);  j  es  probable  que  esta  inmensa 
acumulación  de  aguas  pase  por  meatos  subterráneos  á  aumentar  el  Cau- 
dal del  Colorado,  que  es  el  único  rio  que  corre  por  aquellas  inmedia- 
ciones :  lo  que  nos  induce  á  creerlo  son  los  grandes  tremedales  que  cu- 
bren sus  orillas,    y   que  suponen    una    infiltración    copiosa  j    perenne. 

Falkner,  cuja  Descripción  de  Patagonia  contiene  noticias  im- 
portantes, habla  de  un  modo  muy  inexacto  del  Colorado  :  tai- 
vez  es  la  parte  mas  defectuosa  de  su  obra.  Imbuido  como  estaba 
de  que  este  rio  "recibía  cerca  de  San  Juan  y  de  Mendoza  las  aguas  del 
Tunuyan,  para  perderse  después  en  las  lagunas  de  Huanacache;"  sos- 
tuvo este  error  con  la  especie  de  un  buque  español  que  naufragó 
en  la  Bahia  Anegada  (19),  y  cuya  tripulación  llegó  por  el  Colorado  hasta 
la    segunda  de  estas   ciudades:    de  donde  inferia    que     no   quedaba    la 


(15)  O  mas  bien   Muyn-lil,  "peñasco  hinchado." 

(16)  Este  cerro,  cuyo  nombre  significa  "cobre,"  tiene  la   reputación   de  ser   una   de 
las  mas  ricas  minas  de  esto  metal,  en  un  pais  donde  abunda.     "Cuando  se  empezó  á  traba- 
jar, dice   Molina  [Compendio   de  la    historia  natural   de  Chile,  pag.  97),  producia    pepitas    de 
cobre  puro  de  50  y   de   100  quintales  de  peso,   y  de  tan  excelente  color  que  parecía  un   si- 
milor  verdadero,   pues   por  lo  general  dominaba  mas  el  oro  que  el  cobre."     Lo  mismo  confir- 
ma Frezier,  agregando  que  el  descubridor  de  esta  mina  fué   D.  Juan  de  Melendez,  que  le  pu- 
so el  nombre  de  San  Joseph."     Sacó  de  ella,  según  afirma   este   viagero,  un  riñon  de  40  quin- 
tales, del  que  fabricó  seis  cañones  de  campaña  de  á  seis,  mientras  el  estuvo  en  la  Concepción. 
"Este  mismo  cerro  abriga  vetas  de  lapis-lazuli."     {Relación  de  un  viage  á  la  Mar  del  Sud.     Amst. 
1717,  tom.  1,  pag.  145.)     El  nombre  araucano  del  cobre  es  Cnm-pañil-hue,  "fierro  colorado:"  y. :? 
los  Pehuenches  dicen    Payen ;  sea  alterando  la  voz  pañil,  quo  es  el   nombre  genérico  de  to- 
dos los  metales,   sea  mas  bien  por  el   color   azul  (payne)  del   la{)iz-lazuli,   ó  del  cobre  de  este 
cerro,   semejante  talvez  al  azulado  do  Vittembcrg    y  de   Sajonia,    ó  al  carbonate  de  cobre  de 
Inglaterra,  y  de  otras  partes  de  Europa  y  de  América  del  Sud. 

(17)  "Uaja  con  estrépito,"  do  tuun  salir,  y  yataln,   ó  yan  ruido. 

(18)  'Cerro   de  las  piedras  de   afilar." 

(19)  En  algunos  diarios  se  le  da  el  nombre  de  Bahia  de  Noé,  que  tiene  también  el  méri- 
to de  expresar  el  estado  do  inundación  casi  permanente   do   estas  sirtes. 
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menor  duda  sobre  el  curso  de  este  rio,  tal  cual  él  lo  habia  descrito: 
(ihe  course  qf  thi's  river  iherefore  is  established  pasl  all  doubtj  (20). 
Citamos  sus  mismas  palabras  para  hacer  sentir  la  necesidad  de  leer 
con  desconfianza  lo  que  se  ha  divulgado  hasta  ahora  sobre  la  topo- 
grafía de  estas  provincias.  La  que  puede  perfeccionarla  es  la  obra  de 
los  Sres.  Fitz-Roy  y  King  (21),  recien  anunciada  en  Inglaterra,  sobre  la 
Costa  Patagónica  y  el  Estrecho  de  Magallanes,  por  ser  el  producto  de 
muchos  años  de  diligentes  é  ilustradas  investigaciones.  Sentimos  no  ha- 
ber podido  tomar  conocimiento  de  los  planos  que  sus  autores  enviaron  á 
Buenos  Aires,  y   que  nos  hubieran   ayudado  á  completar   estas   noticias. 

Las  costas  del  Colorado,  tan  yermas  en  el  dia,  abrigaban  en  otros 
tiempos  tribus  numerosas.  Los  "Diuihets^'  y  los  "Chechehets,"  (22) 
á  quienes  los  españoles  llamaban  Pampas:  los  "Puelches"  y  los  "Te- 
hnelches,"  mas  conocidos  con  el  nombre  de  Serranos  ó  Patagones, 
poblaban  estas  vastas  soledades  (23),  de  donde  se  lanzaban  como  fieras 
sobre  nuestros  establecimientos  rurales.  Cuando  se  emprendió  por 
primera  vez  el  reconocimiento  del  Colorado,  el  geíe  de  mas  séquito 
de  estas  parcialidades  era  el  famoso  Chanel,  ó  Cacique  Negro,  que 
fué  por  muchos  años  el  terror  de  nuestra  provincia  :  Viilarino  estrechó 
relaciones  íntimas  con  él,  sin  sospechar  que  debia  ser  su  verdugo. 
Reservamos  los  detalles  de  esta  tragedia  para  nuestro  discurso  preliminar 
á   la  navegación  del  Rio  Negro. 

PS»RO  D5  ANaSSIiXS. 

Buenos  Aires,  12  de   Marzo  de    1839. 


(20)  A  Descripción  of  Paiagonia,  and  tke  adjoining  parts  of  South  America.  Here- 
furd,    1774,   in-4.''   pág.  77. 

(21)  Surveying  Voyages  of  H.  M.  Ships  Adventure  and  Be.-.gle,  1833-6,  by  Captans 
P.  P.  King  and  R.  Fitz-Roy,  K.  N.,  with  exiracts  frmn  the  Journal  of  C.  Darimn,  Esq.  (Es- 
ta obra  ha  sido  premiada  por   la  Real  Sociedad  de  Geografía  de  Londres.) 

('22)  Dihueñ-hets,  gente  unida,  ó  acompañada :  y  Che-che-hets,  indios  de  sangre 
pura,   y  sin  mezcla  de  europeos. 

(23)  Los  geógrafos  suelen  llamar  á  esta  parte  de  la  costa  patagónica,  Pais  del  Diablo, 
asi  como  los  indios  dicen  en  su  idioma  Alhue-mapú.  En  el  mapa  que  acompaña  el  Viage  al  Rio  de 
la  Plata  del  viagero  francés  Acárete,  que  \nsitó  estas  provincias  en  1657,  y  ea  otros  antiguos  mapas 
publicados  en  Holanda,  se  da  é  nuestras  pampas  el  nombre  do  "Trapalanda,"  que  parece  ser  una 
corrupción,  ó  metátesis,  del  plat-land  de  los  alemanes  :  esta  voz  expresa  con  propiedad  el  carácter 
do  estos  desiertos,  cuyo  aspecto,  según  la  poética  expresión  de  Humboldt,  "llena  el  alma  del  sen- 
timiento de  lo  infinito." 


Comandancia  de  Marina    de    la   División   Izquierda. 


SUio  Colorado,  á  31   del    mes  da    Mayo    de    1833. 
H   de    la   Liberiad.    y    IS  du  la  Independencia. 


Al  Sr.  Comandante  en  Gafe  de  la   Goleta  de  guerra  San  Martin. 

El  Sr.  General  en  Gefe  de  esta  división  me  ha  ordenado  comunicar  á  V.  los  co- 
nocimientos que  he  tomado  del  puerto  de  este  rio  en  el  reconocimiento  que  de  él  he  prac- 
ticado  últimamente  en   la  comisión  que  á   este  objeto  me    confirió  dicho   Señor. 

Llegado  á  la  latitud  de  39°  55'  S  se  tendrá  la  boca  del  rio  al  S.  67°  30'  O.  En 
dicha  latitud,  á  la  distancia  de  dos  á  tres  millas  de  la  boca,  se  encuentra  la  profundidad 
de  cuatro  brazas,  y  se  observan  unos  médanos,  ó  cerrillos  de  arena  al  N.  78°  45'  O.  mar- 
cados con  letra  B  en  el  plano  que  acompaüo  ( 1 ) ;  y  un  árbol  solo  el  mas  notable,  letra  D, 
en  la   misma  dirección  de  la  entrada  de  la  boca,  que  es   S.  67°   30'  O. 

El  canal  de  la  boca  se  distingue  por  la  corriente  colorada  que  se  nota  en  medio 
de  aguas  quebradas  encima  de  los  bancos.  Al  entrar  en  la  boca  tendrá  una  y  media  bra- 
za sin  el  flujo,  y  con  este  una  braza  mas :  y,  habiendo  entrado  como  media  milla  para 
adentro,  se  encuentran  dos  brazos  sin  aquel,  y  tres  con  él;  donde  se  fondeará  cerca  del 
arenal  grande  de  la  mano  derecha,  señal  dos  anclas,  demorando  entonces  al  N.  45°  O  los 
medaños  primeramente  observados  en  B,  y  el  árbol  de  que  se  ha  hecho  referencia  D,  al 
rumbo  S   67°   30'    O. ;    demorando   también   unos    pequeños  médanos,    letra  C,  al  S   40*"    O. 

Aunque  de  este  fondeadero  para  arriba  las  corrientes  son  bien  rápidas,  en  la  hora 
del  Ilujo  80  pueden  avanzar  unas  dos  millas  mas,  inclinándose  siempre  á  la  costa  de  la  de- 
recha, hasta  enfrentar  la  primera  isla  E  de  la  izquierda,  endonde  se  encuentran  sobro  la 
costa  tres  palos  clavados  F,  y  en  el  mas  alto  una  tablita  atravesada,  en  que  está  grabado 
Fkderaciün,  y  los  vestigios  de  mi  campamento  en  los  dias  '20  y  21  del  presente. 

Al  tomar  la  boca  es  preciso  prevenirse  para  no  dejarse  abatir  por  la  corriente,  que 
es  violenta  hacia  el  norte.  Las  profundidades  que  he  referido,  se  han  hallado  sondando  en 
el   reflujo,    6  bajamar.     Lo.s  rumbos  expresados  son   con  relación  al  norte  magnético 


GUILLERMO  BATHURST. 


(I)     £1    pla'jo   •  que    so    alude  en  Oíto  (larlo    nunca  ba   sido    publiCildo. 
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DIARTO  DE  VILLARINO. 


Diario  de  la  navegación  que  vcí  d  hacer  Z),  Ba- 
silio Villarino^  segundo  piloto  de  la  Real 
Armada^  con  las  dos  embarcaciones  de  su 
mando^  el  bergantín  Nuestra  Señora  de  Car- 
men y  Animas,  j/  la  chalupa  San  Francisco 
de  Asís,  desde  el  Rio  Negro^  d  reconocer  la 
costa^  la  Bahía  de  Todos  los  Santos,  Islas 
del  Buen  Suceso  2/  demás  adj/acentes^  buscar 
el  desagüe  del  Rio  Colorado,  y  penetrar  su 
entrada  de  orden  del  Comisario  Superinten' 
te  de  estos  establecimientos,  el  Sr,  D.  Fran- 
cisco de    Viedma, 

día   12  DE  ABRIL  DE  1781. 

A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  tiró  la  última  pieza  de 
leva,  y  me  hice  á  la  vela  del  establecimiento  con  las  expresadas  ein- 
barcaciones,  y  viento  N  bonancible.  A  las  cuatro  y  media  de  la  tar- 
de llegué  á  la  boca  del  Rio  Negro,  remolcando  el  bergantin  con  el 
bote  y  la  chalupa,  por  estar  calma;  en  cujo  parage  di  fondo,  h  es- 
perar tiempo  ú  propósito  para  emprender  mi  navegación,  el  que  no 
pude  conseguir  hasta  el  A  de  Majo,  en  cujo  intervalo  de  tiempo  tuve 
lugar  de  registrar  la  barra,  (el  que  no  habia  tenido  antes)  como  á 
satisfacción  la  registré  en  los  dias  que  el  ticnqio  lo  permitia;  y  no 
sin  muchísima  utilidad,  pues  descubrí  por  la  parte  del  N  una  canal, 
mejor  que  la  que  hasta  ahora  practican  los  navegantes  á  este  rio  por 
la  parte  del    S. 
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2  DIARIO 

Esta  canal  hace  fácil  j  poco  arriesgada  su  navegación  á  este 
rio,  su  entrada  y  salida  casi  con  todos  vientos,  sin  atender  á  otra 
cosa  que  á  las  mareas:  lo  que  no  sucedia  antes,  pues  era  preciso 
combinar  estas  con  los  vientos,  y  estos  debian  ser  favorables  en  el 
único  punto  de  la  pleamar,  cuja  circunstancia  eternizaba  las  embar- 
caciones, que  fondeadas  de  la  parte  de  adentro  iba;)  á  entrar,  pues 
no  concurriéndoles  en  aquel  punto  de  la  pleamar  viento  favorable, 
perraanecian  fondeadas  afuera.  Y  aunque  á  mí  nunca  esta  circunstan- 
cia me  detuvo,  pues  casi  siempre  he  entrado  con  viento  contrario,  ja 
se  ha  visto  lo  muj  cerca  que  alguno  ha  estado  de  perderse,  por  per- 
macer  afuera  fondeados :  por  lo  cual  convendría,  que  los  navegantes 
á  este  establecimiento  se  instruyesen  bien  en  la  barra  de  este  rio 
j  sus  canales,  á  fin  de  asegurar  sus  vidas  j  los  reales  intereses;  pues 
solo  la  falta  de  practica  es  la  que  ocasiona  los  muchos  riesgos  j  de- 
tenciones   que   continuamente   se   experimentan. 

Parece  que  contradice  lo  que  llevo  dicho,  el  haber  jo  estado 
desde  el  dia  12  de  Abril  hasta  el  4  de  Majo  fondeado  en  la  boca 
aguardando  tiempo  oportuno  para  mi  viage:  pero  no  es  asi,  porque 
JO  salgo  á  UQ  reconocimiento,  do  cujo  paraje  no  se  sabe  otra  cosa 
que  lo  muj  peligroso  que  es,  que  precisamente  debo  salir  á  tal  hora 
que  pueda  pasar  en  el  dia  los  bajos  de  Punta  Rubia;  que  el  viento 
sea  tal  que  me  proporcione  de  dia  esta,  navegación,  j  que  lo  pueda 
resistir  una  embarcación  menor  como  es  la  chalupa  que  llevo  conmigo 
sin  exponerla  á  zozobrar;  j  que  la  mar  sea  á  propósito,  para  que 
así  mismo  la  pueda  resistir,  j  otras  infinitas  circunstancias  á  que  me 
es  indispensable  atender,  como  conocen  los  inteligentes  en  la  navega- 
ción: j  únicamente  el  asegurar  las  comisiones  que  se  me  han  encar- 
gado pudieron  á  veces  detenerme  algunos  dias  fondeado  en  la 
boca,  pero  no  los  vientos  contrarios  ni  aun  las  noches,  pues  he  en- 
trado j  salido  por  la  barra,  sin  que  uno  ni  otro  me  sirviese  de  es- 
torbo aun  antes  de  descubrir  esta  canal  :  pero  ahora  descubierta,  es 
mucho  mas  fácil  esta  navegación,  por  lo  que  se  hace  preciso  que  se 
hí'gan   prácticos  en   ella  todos    los    que    navegan   al    Rio   Negro. 

Los  vientos  que  regularmente  detienen  en  la  boca  de  este  rio 
á  los  que  van  á  salir  de  él  para  Buenos  Aires,  son  del  tercer  cua- 
drante, j  estos  son  contrarios  hasfa  salir  de  la  barra  por  la  canal 
del  S:  pero  en  saliendo  de  ella,  todos  son  vientos  largos  para  hacer 
esta  navegación.  Por  !a  canal  del  N  son  favorables,  pues  esta  corre 
con  la  boca  del  rio  ENE  j  OSO;  j  en  esta  inteligencia,  los  que 
mas  dfctenian  las  embarcaciones  antes  que  se  descubriese,  son  ahora 
los   mas  favorables. 
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Del  mismo  modo,  los  vientos  que  tenian  las  embarcaciones  fon- 
deadas á  fuera  de  la  barra,  tan  expuestas  á  perderse  cuando  venian 
á  entrar,  eran  del  primer  cuadrante  y  del  cuarto:  esto  es,  desde  el 
ENE  hasta  el  NO,  los  cuales  son  asimismo  fivorables  por  la  ex- 
presada  canal. 

Únicamente  solo  un  temporal,  ó  los  vientos  del  segundo  cua- 
drante, pueden  detener  los  barcos  que  salen  de  Rio  Negro  para  Bue- 
nos Aires,  fondeados  en  la  boca,  por  ser  estos  contrarios  á  esta  na- 
vegación y  travesías  á  la  costa;  pero  la  entrada  no  la  pueden  estorbar 
á  los  inteligentes  en  las  dos  canales  del  S  y  del  N,  (á  no  ser  un 
temporal  desecho,  que  no  pueda  aguantar)  ninguna  especie  de  vientos, 
sea   donde   se   fuere. 

DÍA  4  DE  MAYO. 


A    las  siete    y    inedia   de    la   mañana    metí   el   bote  á   bordo,   y  á 
las   ocho   y    cuarto  me  hice    á   la    vela   con    viento   ONO    medianamente 
fresco.     A   las    ocho    y   media    estaba  á    distancia  de   100  varas    de    la 
punta  del    N   del   rio,   y    seguí    gobernando    al     ENE,     á  pasar   por   la 
canal   del  N.     A   las    nueve  estaba  en    la  menor   agua,  quo   fué   de   dos 
brazas,    y  demarque     la    punta    del    N    del    rio    al    OSO,    distancia    de 
cuatro   millas,    y    seguí    á    dicho    rumbo    hasta    las   nueve  y  media   que 
goberné   al   NE,   siempre  barajando    la    costa  á   distancia  de   media    le- 
gua, y  lo   mas    separado    de  ella  fué  una  legua.     A  las   11    se   llamó    el 
viento    al  S    recio,    por    lo     que    me   fué   preciso    acortar    de   vela    por 
esperar    la  chalupa,  y    l.ovarla    siempre   á   mi     costado   para  socorrerla 
en    caso  de    que   no  pudiese   aguantar.     A  la  una  y  tres   cuartos  entré 
en    los  bajos   de   Punta   Rubia,   sobre   los    cuales  pensé   largase    la  quilla 
esta  embarcación;  pero,  ja   barantlo,  ja  saliendo,    estuve    hasta   las    dos, 
que    doblé    la    dicha    punta   j    salimos    á   mas    agua,   y   á     este   tiempo 
metí   en  vuelta  del  ONO,   barajando   la 'costa  á  distancia   de   un   cable. 
A    las  cuatro  de  la  tarde  me  hallé   entre   la  Isla   de   las  Gamas  y  tierra 
firme,  en   tres   brazas    de    agua,    j   di    fondo  en   este   sitio  por  ser  abri- 
gado, á    fm   de    hacer  aquí   algunos    reconociiíiientos.     A    las   cuatro    y 
inedia    eché  el   bote  al  agua,  j  fui   á    reconocer    el   brazo   de    mar   que 
entra    entre  la   tierra   firme    y  la   Península   de  los   Jabalíes,  por    haber- 
me   parecitlo    desde    el    to¡)e    laguna.      Habiemio  llegado   á  él,    probé   el 
agua    salada,    j    por  ser  ja    de   noche    mo    volví    á   bordo:   en    este   in- 
termedio   hice   tender    la   red   á    los    marineros,  y   se    pescaron   algunos 
pejerejes  j  bacalaos. 


día  5. 

Amaneció  con  el  viento  ONO :  duró  sin  que  permitiese  hacer 
diligencia   alguna,   ni   salir  de   á  bordo. 

día  6. 

Salí  de  mañana  á  reconocer  la  tierra,  y  mandé  la  chalupa  á  que 
xeconociese  una  isla  que  está  á  la  parte  del  N  :  todo  el  dia  estuve  ec- 
tierra  y  reconocí  los  dos  arrojos,  que  llevan  los  nombres  de  Arroyo 
Hondo  y  Arroyo  Chico :  en  el  primero  hallé  cuatro  brazas  de  'agua 
en  pleamar,  cujo  fondo  sigue  una  milla,  arrojo  arriba,  y  es  exce- 
lente para  estar  fondeadas  dentro  de  él  embarcaciones,  pues  no  puede 
haber  temporales  que  las  incomoden:  el  segundo  es  menos  hondable, 
mas  angosto  j  de  menos  caudal.  La  tierra  es  arenisca  y  sin  leña, 
pero  no  falta  pasto:  su  calidad  es  mejor  que  la  del  Rio  Negro,  excep- 
tuando la  llanura  de  este  á  donde  lo  bañan  las  corrientes;  hallé 
rastro  fresco  de  caballos  silvestres,  como  de  70  animales,  y  abunda 
de  perdices,  leones,  jabalíes  j  liebres.  Se  tendió  la  red  j  se  pescaron 
pejerejes,    solías   j    bacalao,    pero    poco.     Al  anochecer    volví  á  bordo. 

DIA  7. 

Al  amanecer  bajé  á  tierra  á  reconocer  el  campo,  á  fin  de  ha- 
llar agua  dulce,  observando  la  latitud,  j  la  hora  de  la  pleamar:  an- 
duve toda  la  mañana  sin  que  pudiese  descubrir  agua.  Al  mediodía 
observé  el  sol  á  la  lengua  en  40°  32',  y  la  pleamar  á  la  una  j  tres 
cuartos  de  la  tarde,  y  siendo  en  el  Rio  Negro  en  este  dia,  á  las 
once,  tres  quintos,  se  sigue  que  haj  dos  cuartos  nueve  minutos  de 
diferencia  de  un  puerto  á  otro.  Al  anochecer  me  retiré  á  bordo,  j 
se  mataron  hoj  17  jabalíes,  á  cujo  tiempo  llegó  la  chalupa  de  re- 
gistrar la  isla,  en  la  que  no  halló  otra  cosa  digna  de  notar  que  mu- 
chas gamas;  estando  esta  circundada  de  mar  por  todas  partes,  j  sien- 
de  la  distancia  mas  breve  á  tierra  firme  de  cinco  millas,  de  las  cuales 
trajeron  diez  muertas. 

DIA  8. 

A  las  ocho  j  tres  cuartos  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela 
en  vuelta  del  ONO,  con  el  viento  SO  fresco.  A  las  nueve  y  media 
viré  por  avante  con  vuelta  del  SSÓ,  por  haber  dado  encima  de  un 
bajo :  á  las  nueve  y  treinta  j  dos  minutos  viré  por  causa  de  otro: 
á    las    nueve  j  cincuenta  minutos   volví    á  virar  por   el  mismo  motivo, 
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hallándome  casi  en  cima  de  otro:  á  las  diez  volví  á  virar  por  lo 
mismo:  á  las  once  viré  en  vuelta  de  SE,  por  hallar  solo  una  braza 
de  agua :  á  las  once  volví  á  virar  á  buscar  mas  agua;  y  á  las  doce 
di  fondo  en  7  brazas,  y  observé  el  sol  en  40''  25'  de  latitud,  y  por 
descargar  el  viento  por  el  SO  duro,  me  mantuve  dado  foado  el  res- 
to del  dia. 

día  9 

Amaneció  claro,  el  viento  por  e!  O  fresco.  A  los  nuere  y  me- 
dia me  hice  á  la  vela :  á  las  diez  y  cuarto  viré  en  vuelta  OSO  por 
haber  hallado  poco  fondo:  á  las  diez  ^  viré  en  vuelta  del  N,  por  la 
misma  razón :  á  las  once  ^  volví  á  virar  por  causa  de  un  bajo,  y  á 
las  doce  y  cuarto  di  fondo  por  hallarme  cercado  de  infinitos  bajos, 
en  5  brazas  de  agua  lama,  habiendo  arreciado  tanto  el  viento,  que  se 
hallaron  á  riesgo  de  perderse  las  embarcaciones.  Al  anochecer  abo- 
nanzó   algo  el  viento. 

DIA    10. 

Esta  mañana  me  hice  á  la  vela,  continuando  mi  navegación  y 
reconocimientos.  A  las  nueve  y  tres  cuartos  varé  en  un  desplajado 
grande,  que  hace  entre  tierra  firme  y  los  muchos  bajos  que  estáa 
sembrados  por  todo  este  saco.  A  las  doce  y  media  pude  sacar  la 
embarcación,  y  volví  á  hacerme  á  la  vela  :  á  las  dos  y  cuarto  de  la 
tarde  volví  á  varar,  y  tan  de  firme  que  no  fué  posible  poder  sacar 
el  bergantín. 

DIA   11. 

Seguí  siempre  con  la  faena  de  sacar  el  bergantín,  (que  sería 
prolijidad  referir  aquí  los  trabajos  y  maniobras  que  se  hicieron  ea 
esto),  el  que  pude  poner  en  flote  á  las  tres  y  media  de  la  tar- 
de, á  cujo  tiempo  me  hice  á  la  vela  en  vuelta  del  ENE  5°  E. 
A  las  cuatro  di  fondo  en  2  brazas  de  agua,  cerca  de  la  Isla  de 
Vaqueriza.  Inmediatamente  bajé  á  ella,  y  la  atravesé  hasta  la  parte 
opuesta  que  tiene  media  legua  de  ancho,  y  me  parece  que  con  tiem- 
pos fuertes  se  anega  toda.  En  ella  no  he  visto  animal  alguno,  ni  ras- 
tro de  ellos:  hice  tender  la  red  y  se  tomaron  pejercjes,  pero  gran- 
des y  áe  especial  gusto,  y  á  las  seis  y  media  de  la  noche  me  retiré 
Si   bordo. 
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día    12. 

Este  dia  se  mantuvo  el  viento  de  NO,  pero  tan  fuerte  que  no 
permitió  hacer  operación   alguna. 

DIA    13. 

Amaneció  claro,  y  el  viento  al  NO  recio :  mandé  6  marineros 
descalzos  para  que  reconociesen  la  isla  por  la  parte  del  NE,  que 
por  ser  pantanosa  no  se  puede  andar  calzado.  Luego  que  camina- 
ron como  2  leguas,  tuvieron  que  volverse  por  el  mucho  pantano  y  ar- 
rojos que  les  estorbaron  el  seguir  adelante:  llegaron  á  bordo  á  las 
dos  de  la  tarde:  el  viento  se  mantuvo  muy  fuerte  todo  el  dia,  y  así 
anocheció. 

DIA    14. 

Este  dia  continuó  el  viento  del  NNO  tan  recio,  que  ni  aun 
pude   salir  de  á   bordo,  de    cujo    modo   anocheció. 

DIA    15. 

Siguió   el   tiempo   de  la    misma   conformidad. 

DIA    16. 

Amaneció  claro,  y  el  viento  al  N  fresquito,  á  cujo  tiempo  em- 
barqué en  la  chalupa  víveres  para  ocho  dias,  y  salí  con  ella  dejando 
fondeado  el  bergantin  en  el  expresado  paraje.  Seguí  el  Arrojo  del 
Baradero,  y  habiendo  llegado  á  su  barra  no  tuve  agua  para  pasar, 
por   lo    que   di  fondo    j   allí    pasé  la    noche. 

DIA    17. 

A  las  siete  j  media  de  la  mañana-  salí  de  la  expresada  barra, 
y  navegué  al  NNE  hasta  las  doce  del  dia,  que  habiéndose  llamado  el 
viento  á  la  proa,  navegué  á  remo  hasta  las  tres  de  la  tarde,  que  de- 
sembarqué en  la  Isla  de  Bordas,  j  desde  ella  observé  que  rompía  la 
mar  por  la    parte    de    afuera,  desde  el    NE  hasta   el  SE. 

En  esta  isla  no  hallamos  otra  cosa  que  chorlitos,  gaviotas  y 
lobos  marinos;  é  inmediato  á  ella  fondeamos  la  chalupa,  y  nos  queda- 
mos  á  hacer   noche. 


DI4    18. 

A  las  siete  de  la  mañana  salí,  dando  vuelta  por  el  NNO  NO 
j  SO,  siempre  por  el  fondo  desde  3  palmos  á  7,  á  excepción  de  al- 
gunos pozos  ó  canalizos  nuij  angostos,  hasta  que  llegué  á  3  brazas 
de  agua,  J  2  j  media  arrimado  á  la  isla  de  Urristi,  cujo  sitio  es  ua 
buen  fondeadero  abrigado  y  de  buena  tenazón.  Desde  este  sitio  fui 
siguiendo  la  canal,  pero  á  distancia  de  media  milla  dimos  sobre  bajos, 
después  de  haber  varado  infinitas  veces:  arrimamos  á  la  isla  para 
aguardar  la  bajamar,  á  ver  si  en  ella  descubría  algún  canalizo  por 
donde  seguir;  observé  la  pleamar  á  la  una  y  un  quinto  de  la  tar- 
de, de  que  se  sigue  que  el  dia  de  la  conjunción  será  á  las  cinco  y 
un  quinto.  Habiendo  bajado  el  agua,  se  repartieron  los  marineros  por 
los  desplayados,  y  el  proel  de  la  chalupa  pasó  hasta  la  tierra  firme 
desnudo,  nadando  algunos  pozos ;  el  que  llegó  de  noche  con  la  no- 
ticia, de  que  todo  el  trecho  que  haj  desde  la  isla  á  tierra  no  tiene 
canal  alguna,  pero  que  se  habia  visto  muchas  veces  casi  sumergido 
en  fango.  Desde  esta  isla  para  el  NNE  se  descubre  ua  laberinto 
de  bajos  y  juncales,  y  todo  fango  intransitable.  A  las  nueve  de  la 
noche  descargó  una  turbonada  de  viento  y  agua  con  truenos,  y  así 
se   mantuvo    toda  la  noche. 

DÍA   19. 

Este  dia  salí  dando  vuelta  á  los  bajos,  gobernando  al  SE  y 
SSE,  y  habiendo  navegado  2  y  media  leguas,  goberné  al  SOl  S  y  SSO, 
hasta    la   noche    que    di   fondo    en    una    y   media    brazas   de  ao'ua. 

DIA    20. 

Salí  al  amanecer  para  á  bordo  del  bergantín,  á  fia  de  traerlo 
hasta  la  Isla  de  Bordas,  para  aproximarlo  mas  al  Colorado,  y  seo-uir 
de  allí  con  las  embarcaciones  menores  al  reconocimiento,  y  porque 
me  faltaban  víveres,  y  no  me  era  posible  coa  los  que  tenia  se^-uir 
adelante  el  reconocimiento,  con  sola  la  chalupa  me  costó  bastante 
hallar  la  boca  del  Airojo  del  Baradero  pues  sobro  no  tener  mas 
que  15  varas  de  ancho,  no  tiene  señal  alguna  por  donde  se  conosca 
por  ser  todo  mar  al  rededor  como  2  leguas,  y  cou  una  y  media  brazas 
de  agua.  A  las  tres  y  media  de  la  tarde  llegué  á  bordo  del  ber- 
gantín, que  ya  estaba  inmediato  á  la  barra  del  arroyo,  que  así  se  lo 
había  prevenido  al  piloto  á  mi  salida.  Anocheció  lloviendo,  y  así  se 
mantuvo   toda    la   noche. 
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día  21. 

Al   amanecer   mandé   el  bote  á    poner    balizas  en  la    barra   del 
arroyo:  todo  el  dia  estuvo  lloviendo,  j  el  viento  al  NNE  recio. 

día  22. 

Este  dia  estuvo  el  viento  por  el    N  recio,   y   por  ser   contrario 
no   pude  salir  con  el  bergantín  á   la  barra. 

DIA  23. 

Este  dia  de    la   misma   conformidad  estuvo    el   viento  fuerte,    j 
contrario  por  el  ESE,   y   lloviendo, 

DIA   24. 

De  la  misma  suerte  ha  estado  lloviendo,  y  el  viento  del  primer 
cuadrante    recio. 

DIA   25. 

Amaneció  nublado  y  el  viento  al  SSO,  á  cujo  tiempo  me  hice 
á  la  vela.  A  las  ocho  y  media  varé  Junto  á  la  primera  baliza, 
y  empezé  la  faena  de  sacar  la  embarcación,  habiendo  arreciado  el  S. 
A  mediodía  observé  el  sol  en  40"  14'  de  latitud.  A  las  dos  de  la 
tarde  salió  la  embarcación,  v  rae  hice  á  la  vela,  y  volví  inmediata- 
mente á  varar :  tendí  dos  espías  para  salir,  y  habiéndola  puesto  á  las 
tres  en  flote,  me  hice  á  la  vela  y  volví  á  varar  á  las  tres  y  media, 
á  cujo  tiempo  volví  á  la  faena  de  sacarla.  A  las  cinco  conseguí 
poner    el   bergantín   en    la  canal,  y  me   amarré  á    pasar  la  noche. 

DIA   26. 

Amaneció  claro,  y  el  viento  al  O  recio.  A  las  seis  y  tres  cuar- 
tos me  hice  á  la  vela,  y  á  las  siete  y  media  varé,  y  aunque  se  tra- 
bajó muchísimo  no  fué  posible  sacar  la  embarcación.  A  las  diez  fue 
el  bote,  y  puso  9  balizas  en  la  canal.  Al  mediodia  observé  40"  14\ 
'A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  sacamos  el  barco  de  donde  estaba 
varado,  habiendo  trabajado  todo  el  dia  en  esta  faena,  á  cuja  hora 
me  hice  á  la  vela,  y  hice  recoger  la  balizas.  A  las  cinco  estaba 
fuera  de  la  barra.  Al  anochecer  di  fondo  en  5  brazas  de  agua:  pasa- 
mos la  noche  con  viento  del  cuarto  cuadrante  recio,  y  tanto  que  me 
fué  preciso  meter  el  bote  a  bordo. 


día    27. 

Amaneció  viento  del  cuarto  cuadrante  recio ;  á  las  doce  se  lla- 
mó al  SO.  A  la  una,  habiendo  a\go  abonanzado,  me  hice  á  la  vela, 
y  se  me  cayó  el  relox  al  agua,  quedándome  sin  siquiera  una  ampo- 
lleta para  gobierno,  y  sin  relox  alguno  a  bordo  de  ninguna  especie. 
Seguí  adelante,  gobernando  al  N  ^  NO.  A  las  tres  di  fondo,  j  reco- 
nociendo que  no  era  buen  paraje,  zarpé  el  ancla  y  me  hice  á  la  vela, 
j  navegué  por  3j,  4y,  5  y  6  brazas  de  agua,  y  di  fondo  en  2y,  á 
distancia  de  una  milla  de  la  Isla  de  Bordas,  demorando  esta  por  su 
medianía  al   N   ^^  NO. 

DÍA   28. 

Amaneció  el  viento  al  OSO  fresco,  y  fui  á  la  Isla  de  Bordas 
á  observar  la  latitud,  que  es  de  40"  3'.  A  las  doce  y  media  mandé 
la  mitad  de  la  gente  á  bordo,  por  haber  arreciado  mucho  el  viento, 
y  fué  tanto  que  no  pudo  volver  el  bote  en  busca  mía,  ni  de  la  de- 
más gente.  Siguió  siempre  el  temporal,  y  me  quedé  en  la  isla  esta 
noche,  habiendo   sido   preciso  á   bordo    dar  fondo   á   la  esperanza. 

día    29. 

Amaneció  el  viento  al  SO  recio.  A  las  nueve  de  la  mañana 
habiendo  disminuido  un  poco,  vino  el  bote,  y  me  fui  á  bordo.  A  las 
diez  mandé  el  bote  á  llevar  víveres  á  la  chalupa,  que  estaba  fondeada 
de  la  parte  del  N  de  la  isla,  y  le  era  imposible  venir  á  bordo.  A 
las  cuatro  de  la  tarde  llegó  el  bote  á  bordo :  anocheció  con  el  viento 
al  SSE   fresco, 

día   30. 

Amaneció  con  el  viento  por  el  N  fresco,  y  á  las  ocho  atracó 
la  chalupa  á  bordo,  y  le  hice  embarcar  ocho  dias  de  víveres.  A  las 
cuatro  de  la  tarde  me  hice  á  la  vela  para  mejorar  de  fondeadero, 
j  por  ser  la  canal  angosta  y  viento  contrario,  varé  dos  veces,  y  con 
una  hora  de   noche  di  fondo  en  4  brazas  de   asrua. 

día  31. 

Este  día  estuvo  el  viento  por  el  NO  duro,  por  lo  que  me  man- 
tuve fondeado,  y  se  le  pusieron  á  la  chalupa  bailóos  nuevos  por  estar 
los  otros   inservibles. 
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día  1."    DE  JUNIO. 

A  las  ocho  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela  con  viento  SO 
fresco,  y  goberné  al  N  ^  NE  hasta  que  hallé  5  brazas  de  agua  de 
la  parte  del  NE  de  la  Isla  de  Bordas,  que  por  haber  visto  reventar 
la  mar  y  bajos  por  todas  partes,  di  fondo  en  dicho  sitio  hasta  reco- 
nocerlos. A  la  una  de  la  tarde  mandé  la  chalupa  con  el  piloto  á  la 
Punta  de  los  Lobos,  para  que  registrase  los  bajos,  y  viese  si  habia 
sitio  á  donde  echar  el  caballo  en  tierra,  á  fia  de  reconocer  la  boca 
del  Colorado  por  considerarme  va  mujr  cerca  de  su  desagüe.  Al  po- 
nerse el  sol  tendí  la  ancla  grande,  por  haberse  puesto  el  horizonte 
de  mal  semblante.  Al  anochecer  entró  el  viento  por  SO  á  ráfagas 
muj  fuerte  con  granizo,  y  mandé  izar  un  farol  al  tope  major,  para 
que  le  sirviese  de  guia  á  la  chalupa.  A  las  seis  llegó  la  chalupa  á 
bordo,  con  la  noticia  de  haber  hallado  cerca  de  la  Punta  de  los  Lobos 
5   brazas    de  ao-ua, 

DÍA  2. 

» 

A  las  ocho  de  la  mañana  zarpé  las  anclas,  y  me  hice  á  la 
Tela  para  la  Punta  de  los  Lobos.  A  las  nueve  y  media  tocó  el  bar- 
co, y  fué  arrastrando  como  dos  cuadras,  hasta  que  cajó  en  5  brazas. 
A  las  diez  y  media  di  fondo  en  5  brazas  de  agua,  inmediato  á  la  ex- 
presada punta,  habiendo  navegado  en  vuelta  de  N  j-  NE.  A  las  cuatra 
y  media  de  la  tarde  volvi  á  hacerme  á  la  vela,  para  mejorar  de  fon- 
deadero, y  navegué  al  NO  ^  O  una  milla,  y  á  las  cinco  di  fondo  ea 
4  brazas  fango,  y  aseguré  la  embarcación  con  los  mejores  cables. 
Anocheció  de  mal  semblante,  y  á  las  tres  de  la  mañana  se  achuvascó 
el  tiempo,  y  descargó  por  el  OSO  una  turbunada  de  viento  que 
parecía  huracán,  y  duró  hasta  las  cinco,  que  se  llamó  al  SO  algo 
mas   benigno. 

DÍA  S. 

Amaneció  el  viento  al  SO  recio,  á  cujo  tiempo  mandé  3  hom- 
bres á  que  reconociesen  la  tierra,  y  que  siguiesen  lo  posible  rd  NNO, 
pues  allí  considero  el  desagüe  del  Colorado.  A  las  ocho  registré  la 
aguada,  y  visto  la  poca  que  tenia  por  la  mucjia  que  se  habia  va- 
ciado por  la  inutilidad  de  la  vacijeria  podrida,  hice  cerrar  la  caldera 
del  mate,  y  di  orden  que  se  diese  de  beber  una  sola  voz  á 
los  animales  media  ración,  y  que  la  gente  bebiese  por  un  cañón 
de   fusil,    y   mandé  la  chalupa   á  un  arrojuelo  de   agua  salada   para   su 
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seguridad,  pues  inmediata  al  bergantin  está  expuesta  á  irse  á  pique. 
Todo  el  dia  se  mantuvo  el  viento  al  SO  duro,  y  anoclieció  de  la  mis- 
ma conformidad,  sin  que  los  tres  que  fueron  á  reconocer  hubiesea 
parecido. 

DIA  4. 

Me  embarqué  de  mañana  en  el  bote,  y  fui  á  reconocer  la  en- 
senada: entré  por  un  arrojo  y  lo  seguí  como  dos  leguas,  hasta  que 
no  hallando  agua  para  el  bote,  por  esparcirse  esta  en  diversos  arro- 
jos muj  pantanosos  de  fango,  di  vuelta  j  pude  desembarcar,  aunque 
con  fango  á  la  rodilla.  Subí  á  un  cerrito,  en  el  que  hallé  paja  corta- 
dera j  apio,  j  desile  él  divisé,  aunque  confusamente,  dos  árboles,  que 
se  rae  figuraron  dos  sauces,  junto  á  los  cuales  habia  jo  bebido  agua 
el  año  pasado,  en  el  viage  que  por  tierra  hice  al  Colomdo:  y  aiinque 
estaban  como  4  leguas  de  distanci;i,  le  dije  al  contra-maestre  que  es- 
taba conmigo  que  rae  acompañase,  j  siguiésemos  hacia  los  dichos  ár- 
boles. Habiendo  caminado  como  una  legua,  y  siempre  por  puro  pan- 
tano, nos  hallamos  cercados  de  arrojos  sin  poder  pasar  adelante  :  di 
vuelta  y  vine  por  el  arrojo  á  donde  estaba  refugiada  la  chalupa,  y 
la  hallé  varada,  sin  que  fuese  posible  en  la  pleamar  echarla  al  agua. 
Aquí  hallé  los  tres  hombres  que  fueron  al  reconocimiento,  los  cuales 
de  ningún  modo  pudieron  transitar  este  terreno,  lleno  de  fango  pan- 
tanoso, arroyos  j  maleza :  al   anochecer   volví   á  bordo. 

DIA  5. 

Amaneció  lloviendo  con  el  viento  NO  duro,  A  las  doce  del 
dia,  habiendo  algo  aplacado,  mandé  en  el  bote  18  hombres  á  que  pu- 
siesen la  chalupa  en  flote,  j  con  ellos  el  contra-maestre,  para  que 
abriesen  pozos  en  el  Cerrito  del  Apio,  por  ver  si  se  sacaba  agua 
dulce.  A  las  tres  de  la  tarde  llegó  el  bote  con  10  hombres,  j  los 
restantes  se  quedaron  abriendo  dichos  pozos:  volvió  á  rociar  el  viento 
tanto,  que  no  fué  posible  mandar  el  bote  en  busca  de  la  gente  ú 
tierra,  el  que  me  fué  preciso  meter  á  bordo  porque  no  se  fuera  á 
pique.     Siguió  el   temporal  toda   la   noche. 

DIA  6. 

A  las  ocho  de  la  mañana  eché  el  bote  al  agua,  j  lo  mandé  en 
busca  ie  la  gente  á  tierra,  y  de  todos  ellos  solo  el  contra-maestre 
j  un  marinero  pudieron  pasar  el  pantano  para  embarcarse  en  él,  y 
los  restantes,  temiendo  quedar  ahogados  en  el  fango,  no  se  determinaron 
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á  pasar  el  pantano  que  mediaba  entre  ellos  j  el  bote  :  los  dos  marine- 
ros, Ensebio  González  j  Manuel  Alcain,  al  amanecer  volvieron  á  em- 
prender la  descubierta  del  Rio  Colorado,  á  los  cuales  les  habia  jo 
dado  la  señal  de  los  dos  árboles  mencionados  arriba.  A  las  once  j 
cuarto  llegó  el  bote  á  bordo,  j  me  hice  á  la  vela,  aproximándome  mas 
al  Colorado,  aunque  con  viento  por  la  proa.  A  las  dos  di  fondo  en 
3  brazas  de  agua,  3  millas  al  O  de  donde  estaba  fondeado,  j  á  este 
tiempo  llegó  la  chalupa  á  bordo  y  trajo  los  dos  que  habian  ido  al 
reconocimiento,  los  que  no  pudieron  llegar  á  los  árboles  expresados, 
por  los  infinitos  arrojos  de  agua  salada  j  pantanos.  Al  anochecer 
tuve   que    meter    el   bote   á  bordo,     por   el  mucho    viento   j   marejada. 

día  7. 

Al  amanecer  aseguré  la  embarcación  con  las  mejores  amarras 
que  tenia.  A  las  ocho  mandé  la  chalupa  que  fuese  en  la  vuelta  del 
E  á  reconocer,  J.yo  me  embarqué  en  el  bote  j  salí  de  la  vuelta  del 
O  con  cinco  dias  de  viveres,  estando  el  tiempo  mas  bonancible,  á 
fin  de  hallar  parage  á  donde  desembarcar  en  tierra  firme;  pues  con- 
sidero que  el  Colorado  está  muj  cerca,  j  pudiendo  llegar  á  tierra, 
precisamente  lo  hallaré,  ó  á  lo  menos  conoceré  en  la  calidad  del 
campo,  á  que  distancia  me  hallo  de  él,  por  haberlo  ja  transitado.  A 
las  diez  llegué  á  la  boca  de  una  canal  que  sigue  al  NO,  entré  por 
ella  j  seguí  siempre,  j  tenia  mas  caudal,  pues  de  esta  salen  innume- 
rables canales.  A  las  doce  Ues^ué  á  donde  se  dividía  en  dos  i<íua- 
les,  j  viendo  en  !a  que  seguía  al  NE  unas  toininas  que  estaban  por 
ella,  así  por  esto,  como  por  seguir  mejor  rumbo  que  la  otra,  deter- 
miné seguirla.  A  las  dos  de  la  tarde  desembarcamos  en  tierra,  pero 
de  la  parte  de  adentro  habla  un  arrojo  pantanoso :  este  lo  pasó  el 
contra-maestre  con  3  marineros,  j  siguieron  hacia  los  árboles.  Yo 
que  esperaba  que  bajase  el  agua  para  pasar,  probé  en  este  interme- 
dio el  agua  j  la  hallé  casi  dulce,  j  no  quedándome  la  menor  duJa 
que  por  allí  desaguaba  el  Colorado,  ó  á  lo  menos  alguna  porción  de 
él,  tiré  algunos  tiros  llamando  al  contra-maestre  j  marineros,  los  que 
volvieron,  habiendo  bebido  agua  dulce  en  el  dicho  rio.  Nos  embarca- 
mos, j  seguimos  aguas  arriba,  hasta  la  noche  que  nos  acampamos  en 
la  orilla,  bebimos  agua  dulce  con  alguna  mezcla  de  salada,  como  la 
de    la    mar. 

DÍA  8. 

Al  amanecer    volví   á    buscar    el   bergantín,    que    me    tenia    con 
bastante   cuidado  el  tenerlo  fondeado   afuera,  dejando  el  reconocimiento 
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del  rio  principal  para  después  de  tenerlo  asegurado  adentro,  A  las 
doce  llegué  á  bordo,  y  le  hice  señal  á  la  chalupa  de  que  viniese 
á  bordo,  que  habia  ido  á  cortar  leña,  la  que  llegó  á  la  una  de  la 
tarde.  Pasamos  aquí  el  resto  del  dia  j  la  noche,  por  estar  el  viento 
contrario. 

DIA  9. 

Amaneció  el  viento  al  E  bonancible  y  lloviendo,  y  empezó  la 
faena  de  llevar  las  anclas.  A  las  siete  y  media  me  hice  á  la  vela 
para  el  Colorado.  A  las  once  del  dia  llegué  á  la  Horqueta  de  las 
Torainas,  y  por  ser  aquí  contrario  el  viento,  di  fondo  á  esperar  viento 
favorable.  Pasamos  el  resto  del  dia  y  la  noche  con  el  viento  por 
el  E  fresco  y  lloviendo. 

DIA    10. 

Este  dia  se  mantuvo  lloviendo,  y  el  viento  al  ENE  recio,  por 
lo  que  no  fué  posible   salir  de  este  sitio. 

DIA   11. 

Amaneció  con  el  viento  al  S  bonanciblcj  y  tuve  que  esperar 
la  bajamar  para  poder  hacerme  á  la  vela  y  navegar,  pues  de  marea 
crecida  en  este  paraje  no  es  posible.  A  las  diez  y  media  zarpé,  y 
me  puse  en  derrota  para  el  Colorado.  A  las  doce  y  media  quedé 
varado  de  la  parte  de  adentro  de  la  Punta  de  los  Zaramagullones,  y 
mandé  el  bote  a  balizar  la  entrada,  que  tenia  á  este  tiempo  muy 
poca  agua.  A  las  cinco  de  la  tarde  puse  la  chalupa  y  bote  al  re- 
molque por  la  proa,  y  con  toda  vela,  por  estar  casi  calma,  procuré 
entrar.  A  las  seis  de  la  noche  volví  á  varar,  por  lo  que  fué  preciso 
tender  espia  para  sacar  la  embarcación,  y  egecutado,  mandé  poner  fa- 
roles en  las  balizas,  que  por  ser  la  noche  obscura  no  se  veían,  y 
volví  á  tentar  la  entrada  que  conseguí  á  las  ocho  de  la  noche,  en 
cuyo  sitio  di  fondo,  á  dejar  para  mañana  el  saber  cual  sea  el  prin- 
cipal Colorado,   pues  sé  que    estoy  en   su    entrada. 

DIA   12. 

Este  dia  mandé  la  chalupa  con  el  piloto  a  buscar  el  rio  prin- 
cipal, y  yo  salí  asimismo  con  el  bote  por  ser  tantos  los  canales  que 
hay,  no  es  fácil  hallar  el  principal.  A  las  dos  de  la  tarde  ya  estaba 
cerciorado    cual  era   el   rio    principal,    y    lo  seguí  aguas  arriba  hasta  la 
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Isla  de   Lobos.     A  las  cuatro  y  media  de  la   tarde  di   vuelta  y    llegué 
á    bordo  á  las   siete  de   la   noche,  y   no    pareció    la   chalupa. 

día    13. 

Al  amanecer  hice  señal  á  la  chalupa  para  que  viniese  á  bordo. 
A  las  siete  y  media  zarpé  el  ancla,  y  cíhí  el  bote  al  remolque  y  á 
la  cise:a  seguí  con  el  bergantin  el  rio  aguas  arriba,  3'  á  las  doce 
quedamos  varados.  A  este  tiempo  mandé  la  gente  á  tierra  á  pegar 
fuego  al  pajonal  y  carrizal  que  tiene  este  rio  en  sus  márgenes,  pues 
si  estando  el  tiempo  algo  se(  o  [legáran  fuego  los  indios  ú  otros  cuales- 
quiera, estando  la  maciega  en  el  estado  de  hoy,  precisamente  se  que- 
marian  las  embarcaciones  que  estuviesen  ancladas  en  él:  por  lo  que 
debe  el  que  entre,  tener  cuidado  de  limpiar  y  quemar  la  dicha  ma- 
ciega.    A    las   diez    de    la    noche   puse    la    embarcación    en    flote. 

DÍA    14. 

Este  dia  tuve  la  felicidad  <le  colocar  el  bergantin  en  el  princi- 
pal brazo  del  Colorado,  y  á  tloude  no  llega  el  agua  salada,  y  sali 
á  tierra  cow  los  marineros  á  pegar  fuego  á  la  maciega,  asi  por  el 
motivo  dicho  arriba,  como  para  que,  viéndolo  los  indios,  vengan  á  don- 
de estov,  para  por  medio  de  ellos  dar  parte  al  Señor  D.  Francisco 
de  Viedma  de  mi  entrada  e:i  este  rio:  pnes  me  tiene  con  bastante 
cuidado,  el  que  dicho  Señor  tendrá  de  esta  noticia,  asi  por  ser  la  es- 
tación en  que  saü  á  este  reconocin^iento  la  mas  rígida  del  año,  como 
por  ser  esta  navegación  hasta  ahora  ignorada  de  todos;  y  saber  de 
cierto  por  informe  y  diario  mió,  que  le  presenté  á  mi  llegada  del 
via"e  que  hice  por  tierra,  costeando  la  mar  á  este  rio,  por  e!  mes  de 
Mayo  del  año  próximo  pasado,  que  esta  costa  está  llena  de  infinitos 
bajos;  cuyas  circunstancias,  juntas  con  43  dias  que  há  que  salí  del 
Rio   Negro,   le    ocasionarán    bastante   indisplicencia. 

DIA   15. 

Bajé    á     tierra   con    la  gente   á   pegar  fuego,    siguiendo  los    re- 
conocimientos de   la  calidad  del   terreno,   y   á  la    noche   volví   h  bordo. 

DIA   16. 


Al  amanecer  me  embarqué  en  la  chalupa,  y  seguí  reconociendo 
el  rio  aguas  arriba,  dejando  orden  al  piloto  para  que  asimismo 
mudase    el     bergantin    una    legua    mas     arriba,     siempre     que    tuviese 
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viento  favorable,  por  ser   este   mejor   parage;    navegué    todo  el    dia,  ba- 
j,indo    varias  veces  á   tierra,    por    reconocer   la    calidad   de     ella.     A   la 
noche   me   acampé  en  una  isla   del   rio,  habiendo   pegado  fuego   en  toda 
su    orilla. 

DIA    17. 

Seguí  rio  arriba,  haciendo  las  mismas  diligencias  que  el  dia  de 
ayer,  liasta  que  llegué  á  una  isla  de  sauces,  á  donde  me  habia  acam- 
pado  el    año    pasado:   alli   hice  noche. 

DIA.    18. 

Este  dia  al  amanecer  me  puse  a  la  vela  para  bordo  del  ber- 
gantii),  con  el  cuidado  de  si  llegasen  indios.  A  las  cuatro  de  la 
larde  llegué  á  bordo,  y  hallé  una  carta  de!  Seüor  D.  Francisco  de 
Viedma  que  habia  entregado  al  piloto  un  indio,  que  con  otros  4  ha- 
bia llegado  á  bordo  el  dia  de  ayer:  y  aunque  el  piloto  los  agasajó 
bastaiite  y  los  regaló,  no  quisieron  quedarse  por  no  haberme  hallado; 
pero  quedaron  en  volver  para  llevar  la  respuesta  de  dicha  carta,  fecha 
14  de  Mayo;  y  el  bergantin  lo  hallé  ya  en  el  paraje  que  al  piloto 
le   habia    prevenido. 

DIA    19. 

Este  dia  eché  la  vacijeria  en  tierra,  el  caballo  (que  h:i.sta 
ahora  no  habia  hallado  paraje  para  desembarcarlo),  y  todos  los  útiles 
de  á  bordo,  á  íin  de  limpiar  la  embarcación,  y  achicarle  el  agua:  y 
asimismo  eché  en  tierra  anclas  y  cables,  y  monté  la  artillería  y  bajé 
a  tierra  á  cerciorarme  bien  de  su  calidad,  la  que  ciertamente  supera 
á  cuanto  he  visto  en  la  Costa  Patag'Uiica,  y  creo  compite  con  los 
mejores  parages,  cuyo  juicio  hice  el  ano  pasado,  y  ex[)use  en  el 
dia.rio  citado  arriba:  pero  no  siendo  esto  de  mi  profesión,  suspendo 
lo  que  pudiera  decir  en  el  asunto,  por  no  errar;  dejándolo  ü  los 
inteligentes  en  la  agricultura  (awnque  esta  no  me  es  totalmente  desco- 
nocida). Luego  que  llegué  ¿i  bordo,  que  fué  bien  cerca  de  noche, 
llegaron  a  un  cerrito,  por  la  parte  del  N,  como  de  50  íi  Gí)  imiios- 
inmediatamente  mandé  el  bote  y  la  chalupa  k  que  condujesen  algu- 
nos, y  tr.Jeron  ¡i,  y  una  mulata  lenguaraz:  entre  ellos  venia  el  que  ha- 
bia conducido  la  carta  del  Super-Intendente,  a  los  que  agasajé  y  regalé 
con  aguardiente,  (la  mitad  aguM  del  Colorado)  poleadas  y  bizcocho; 
y  aunque  los  quise  despachar  para  el  Ilio  Negro,  respondiendo  [íor 
medio  de    ellos   á   dicho  Sfiior,  y    dándole  cuenta    de  mi   arribo   á   este 
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rio,  no  pude  conseguirlo,  porque  decian  quieren  pasar  aquí  el  dia  de 
mañana,  para  que  descansen  sus  caballos.  A  las  ocho  de  la  noche 
los  eché  en  tierra. 

DIA   20. 

Este  dia  se  les  dio  de  comer  á  los  indios,  y  se  les  regaló  aguar- 
diente,   tabaco,    y   bizcocho    para    de   noche. 

DIA  21. 

Esta  mañana  se  les  dio  de  comer  á  los  indios,  y  le  entregué 
al  que  trajo  la  carta  otras,  para  que  llevase  al  Rio  Negro  al  Señor 
D.  Francisco  de  Viedma,  dándole  noticia  de  mi  arribo:  asi  para  que 
hiciesen  esta  diligencia  como  por  la  buena  armonía,  fueron  todos  rega- 
lados con  aguardiente,  porotos,  bizcocho,  harina  y  abalorios,  y  á  las 
doce  del  dia  se  pusieron  en  camino  para  sus  toldos,  y  el  que  llevaba 
la  carta   dice    que    en  derechura  pasará  al   Rio  Negro  á   entregarla. 

DIA  22. 

Este  dia  se  trabajó  en  limpiar  el  barco  y  la  vacijeria,  y  lle- 
narla de   agua. 

DIA  23. 

Fui  á  reconocer  por  tierra  la  costa  de  la  mar.  A  las  cuatro 
de  la  tarde  llegué  á  bordo,  y  al  mismo  tiempo  llegaron  3  indios  del 
cacique  Calpisquis,  los  que  se  quedaron  esta  noche:  se  les  dio  de  co- 
mer y  aguardiente. 

DIA   24. 

A  las  ocho  de  la  mañana  se  fueron  los  indios  expresados,  y 
á  las  cinco  de  la  tarde  volvieron  con  tres  chinas,  que  dicen  habian 
dejado  al  resguardo  de  los  caballos  que  traian  para  vender:  se  les 
obsequió  de   la  misma  suerte  que   el   dia  de  ayer. 

DIA   25. 


A  las  ocho  de  la  mañana  vinieron  los  indios  á  que  les  com- 
prase los  caballos,  de  lo  que  me  escusé,  esforzándolos  á  que  fuesen 
á    venderlos   al   establecimiento    del   Rio    Negro;    pero    no   fué   posible 
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porque  dicen  tienen  los  caballos  cansados,  y  que  está  lejos,  por  cuyo 
motivo  c"' -riiin  volverse.  En  esta  suposición  se  les  regaló  aguaráiente, 
harÍTT'.    bizcochos,    porotos  y    abalorios.     A    las  cuatro    de  la   tarde   se 


fue! 


DÍA   26, 


dia,  ya  un  poco   restablecido  el  caballo  de  lo   que  se  habia. 
enflíi     it-.'tdo    en   la  navegación,     me   fui    en    él   por    la    co.ta    del    mar 
con.  -   leguas.     A  las  dos  de  la  tarde  di  vuelta,  y  llegué  de  noche 

á  h- 

DIA    27. 

Este  dia  estuve  á  bordo,  haciendo  componer  algunas  cosas  per- 
teneciejittfs  á  su  aparejo. 

DÍA  28. 

A  mediodía  llegó  á  'bordo  el  cacique  üzel,  con  18  indios  y  la 
lenguaraz  mulata;  y  porque  este  es  el  que  para  ahora  en  el  Colo- 
rado, y  ser  el  cacique  mas  inmediato  á  nosotros,  lo  regalé  mucho, 
como  también  á  todos    los  indios   que   le  acompañaban. 

DÍA   29. 

Este  dia  se  les  dio  de  comer  á  los  indios,  y  se  les  regaló 
con  aguardiente,  harina,  bizcocho  y  porotos,  y  se  fueron  á  las 
cuatro  de  la  tarde  gustosos,  pero  esta  noche  me  robaron  un  caballo 
que    habia  comprado;    tal   es  la   fidelidad   de    estos   barbaros. 

DIA   30. 

Este  dia  permanecí  á  bordo,  aguardando  respuesta  del  Rio  Negro, 
pues  ya  tiene  el  indio  que  llevó  la  carta  sobrado  tiempo  para  ha- 
ber vuelto. 

DIA  1."  DE  JULIO. 

Esta  mañana  salí  á  caballo,  costeando  el  rio  agua  arriba,  y  re- 
conociendo el  terreno  de  sus  márgenes,  y  cuanto  mas  arriba  es  mejor 
tierra:  caminé  como  seis  leguas,  y  llegué  á  bordo  con  una  hora  de 
noche. 

3 
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DÍA  2. 

Este  tlia   llovió  mucho,    por  lo  (¡ue  no  pude  salir  de  á  bordo. 

día  3. 
De  la  misma  suerte  estuvo   lloviendo  con  los  horizontes  cerrados. 

día  4. 

Asimismo  se  mantuvo  lloviendo  hasta  el  mediodía.  A  las  cua- 
tro de  la  tarde  llegaron  3  indios  y  2  chinas,  los  que  no  se  pudieron 
entender    por  no   haber   traido   lenguaraz:     los  obsequié   como   siempre. 

día  5. 

A  las  nueve  de  la  mañana  llegaron  indios,  los  cuales  ascendie- 
ron a  60  personas  entre  hombres  y  mugeres,  y  entre  ellos  una  china 
ladina,  sobrina  del  cacique  Calpisquis,  la  que  dijo  que  toda  aquella 
gente  era  del  expresado  cacique,  que  venían  á  vender  caballos  y  re- 
ses  por  bayeta,  ollas,  bngerias,  bizcocho,  sombreros,  harina,  aguar- 
diente y  porotos:  los  agasajé,  dándoles  de  comer  y  aguardiente,  y  se 
empezó    la  feria. 

día  6. 

Amaneció  con  viento  SO  fresco,  mucha  lluvia  y  truenos,  y  si- 
guió   la  feria  de    los    indios,   dándoles   de   comer    y    aguardiente. 

día  7. 

Al  amanecer  empezé  á  embarcar  la  vasijería,  y  todos  los  útiles 
que  tenía  en  tierra,  para  pasar  con  el  bergantín  á  la  otra  banda  á 
donde  están  los  indios,  por  custodiar  los  animales  que  compré.  A  las 
dos  de  la  tarde  me  anclé  en  la  parte  del  N:  inmediatamente  eché  la 
vasijería  en  tierra,  y  con  ella  hice  un  corral  provisional  para  encerrar 
\os  caballos  que  compré,  y  seguí  la  feria.  A  las  seis  de  la  noche 
llegó  el  indio  que  fué  al  Río  Negro  á  llevar  la  noticia  de  mi  en- 
trada en  el  Colorado,  al  Señor  D.  Francisco  de  Viedma,  con  la  de- 
seada respuesta  de  haberla  recibido  dicho  Señor,  y  á  todos  en  gene- 
ral   se    les  dio    de  comer  y  aguardiente. 
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Se  continuó  la  feria  hasta  las  tres  de  la  tarde,  habiendo  com- 
prado 17  caballos,  5  vacas  y  4  novillos;  asimismo  compré  lazos,  colle- 
ras y  maneas,  y  se  pusieron  en  marcha  los  expresados  indios  de 
Calpis  piis,  qued.'mdose  el  que  trajo  la  carta  con  los  que  le  acompa- 
ñaban. Al  anochecer  llegaron  4  indios,  2  del  Colorado  y  2  del  pa- 
raje ü  donde  está  el  Cacique  Negro,  los  que  me  trajeron  de  parte  de 
este  un  costillar  de  vaca  de  regalo,  y  dijeron  que  luego  que  ellos 
regresasen  á  sus  toldos,  quería  venir  aquí  dicho  cacique:  les  mandé 
dar  de  comer  y  aguardiente;  se  ato  el  ganado  vacuno,  y  se  encerra- 
ron loí«  caballos.  A  las  dos  de  la  mañana  se  fueron  4  reses,  que  rom- 
pieron  los    lazos   con   que   estaban    atoadas. 

día  9. 

AI  amanecer  mandé  la  chalupa  á  cortar  palos  para  hacer  un 
corral,  y  ensille  caballo  para  campear  las  vacas;  hallé  el  rastro,  y  lo 
seguí  campo  adentro,  hasta  que  advertí  el  caballo  algo  pesado:  rae 
apeé  dejándolo  refrescar,  y  me  fui  á  bordo  á  las  tres  de  la  tarde.  A 
esta  hora  despaché  todos  los  indios,  habiéndoles  regalado  aguardiente 
bizcocho,  harina  y  porotos.  A  las  cuatro  llegó  un  peón,  de  los  que 
acompañaban  al  Super-intendente,  con  la  noticia  de  que  estaba  ya  á 
mas  de  medio  camino   del    Rio    Negro  al   Colorado    dicho  Señor. 

día    10. 

.Antes  de  amanecer  mandé  al  bote  á  que  trajese  la  madera 
que  tuviese  cortada  la  chalupa,  y  ordenase  al  patrón  de  esta,  que  na- 
vegase el  rio,  aguas  arriba,  hasta  una  isla  que  le  señalé,  j  que  allí 
permaneciese  hasta  otra  disposición.  Al  mismo  tiempo  monté  á  caba- 
llo, j  con  el  expresado  peón,  á  tesón  de  galope,  fui  á  encontrarme 
con  dicho  Super-intendente,  de  nueve  á  diez  leguas  de  donde  sali- 
mos :  seria  mediodia,  nos  pusimos  en  marcha  y  vinimos  á  hacer 
noche   á   la  orilla   del  Colorado. 

día    11. 

Esta  mañana  salimos  costeando  el  Colorado,  aguas  abajo,  por  la 
parte  del  S,  hasta  la  citada  isla  á  donde  estaba  la  chalupa,  en  cuvo 
puesto  determinó  dicho  Sr.  Super-intendente  dejar  toda  la  expedición  al 
cargo  del  alférez  de  dragones  D.  Francisco  Fiera,  y  auxiliándole  la 
chalupa,    pasó  á   la    parte   del    N   acompañado    del   ingeniero   D.    José 
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Pérez  Brito,  un  Padre  Mercedario  j  dos  soldados,  y  nos  pusimos  en 
marcha  por  la  orilla  del  rio  para  á  bordo  del  bergantio.  Habiendo 
llegado  á  bordo  hallé  la  novedad  de  haber  robado  las  vacas  los  indios, 
j  que  el  marinero  que  las  pastoreaba  habia  salido  en  busca  de  ellas» 
y  no  habia  vuelto. 

día    12. 

Fué   el  bote  á  remudar  la  chalupa   para    que  conduzca   víveres. 

día    13. 

Este  dia  salí  á  caballo,  acompañando  al  Señor  D,  Francisco  de 
Viedma  que  salió  á  reconocer  el  terreno.  A  las  tres  de  ia  tarde 
llegó  á  bordo  la  chalupa  con  víveres.  A  las  nueve  de  la  noche  hubo 
noticia,  de  que  el  marinero  que  faltaba  lo  tenían  los  indios  en  los 
toldos. 

DIA    14. 

A  las  tres  de  la  tarde  vino  el  marinero  que  faltaba,  al  cual  lo 
habían  apresado   los    ludios   en   los    toldos,  j    tenían    ya  como   esclavo. 

DIA    15. 

Después   de  mediodía  salí    en  el    bote,  con  el    Super-Intendente 

y  el  Ingeniero,   á  reconocer  la  boca  de   este  rio,  á  cuyo  tiempo  llegó 

el  cacique  üzel  con  algunos  indios,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  vol- 
vimos á  bordo. 

DIA    16. 

Después  de  mediodía  se  puso  en  marcha  el  Siiper-ínteudente, 
con  los  que  le  acompañaban,  para  el  Rio  Negro,  dejándome  la  orden 
para  que  yo  regresase  á  dicho  río,  con  toda  la  expedición  con  que 
vine,  luego  que   viniese   á    bordo  la  chalupa. 

DIA    17. 

Este  día  mandé  porción  de  la  gente  de  á  bordo  á  cavar  tierra 
para  sembrar  algunas  semillas,  y  empezó  á  alistar  la  vasíjería,  y  á  ha- 
cer  la  aguada. 
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día.    18. 

Mandé  la  gente  á  que  siguiesen  la  sementera,  otros  á  hacer 
leña  para  el  viage,  y  otros  prosiguiesen  con  la  aguada.  A  las  dos  de 
la  tarde  llegó  el  Cacique  Negro  con  sus  indios,  se  le  dio  de  comer  y 
aguardiente;    á  la  noche  llegó  la   chalupa  á   bordo. 

día   19. 

Se  acabó  de  hacer  la  aguada,  leña  y  sementeras:  despaché  al 
Cacique  Negro  con  sus  indios,  habiéndole  regalado  aguardiente,  harina, 
bizcocho  y  porotos,  quedándome  listo  para  por  la  mañana  emprender 
mi  viage  al  Rio   Negro. 

Al  anochecer  vino    á   bordo  el  Cacique  Negro,  pretendiendo  con 
fuertes    instancias    una    carta    para   el     Exmo.    Señor    Virej,    para  que 
la  condujesen    á    Buenos    Aires   4   indios  que    con   el    Chanchuelo,   dice, 
vá  á  mandar  á   esta   ciudad,   á  fin  de    que  estos   pudiesen  pasar   por  las 
guardias  francamente,  y  que  el  dicho  cacique  con  Guchulap,  Calpisquis, 
Toro,  Guchan,   Canopej   y  Alcaú  juntos,    pasaban   al    Volcan    á    tomar 
bagualada,   de    cujo   paraje  queria   despachar   los   expresados  chasques 
á   Buenos  Aires.     Y    habiendo   jo  sabido    por    dicho    cacique,     que   los 
dichos    peones   que  llevaban   carta  por    tierra  á   Buenos   Aires,  llamada 
el   uno    Juan    José,  y   el   otro    Martinez,    los   tendrían   detenidos   en    los 
toldos  de  Calpisquis   hasta    el    regreso  del  Cacique  Negro   á    ellos,   por 
haber  dicho    allí    unos    indios   que    nosotros     marchábamos    con   mucha 
gente  y   armas   para  matarlos,   motivado  de   la  venida   del   Super-Inten- 
dente    al  Colorado,     les   dije  que    de    ningún    modo    irian    estos    indios 
mas  seguros,  que  con  los  expresados  peones,  pues  llevaban  cartas  y  pa- 
saportes.   Les    expresé   cuanto   pude    esta  seguridad,    á   fin  de    que   no 
Jos   detuviesen,  y  lograsen    el   viage  que   se   intenta   por  tierra  ;    y    re- 
galé á    este  cacique  cuanto   pude,  y  á  sus  indios,   encargándole   mucho 
la  seguridad   del   peón    Godoj,  haciéndoles   muchos    ofrecimientos  á    mi 
regreso    al   Colorado. 

El  Chanchuelo  me  dijo,  que  el  camino  que  llevaban  los  dos  peo- 
nes que  van  íi  Buenos  Aires,  es  el  peor,  y  que  el  camino  mejor 
era  por  cerca  de  la  costa  hasta  el  Volcan,  y  que  desde  el  Colorado 
hasta   el    Quenquen   habia   cinco   dias    de    camino    bueno. 

día   20. 

De  mañana  salí  para  el  Rio  Negro,  y  al  mismo  tiempo  se  fue- 


22  DIARIO 

ron  los    indios:   llegué   al    Paso    de  los    Faroles,  y  me    fué  preciso    dar 
allí   fondo  para    abalizarle. 

día   21.  ' 

Este  dia  fui  á  reconocer  el  principal  desagüe  del  Colorado,  y 
abalizé  el  paso  con  40  balizas  hasta  la  Punta  de  los  Zaramagullones, 
j  me  hice  á  la  vela,  y  al  remolque  hasta  la  noche,  que  di  fondo  á 
la  expresada   punta  en    dos   brazos   de   agua. 

DIA  22. 

Esta  mañana,  estando  el  viento  al  OSO  bonancible,  zarpé  e' 
ancla,  y  con  el  bote  y  chalupa  por  la  proa  al  remolque  seguí  la 
canal,  y  llegué  á  las  diez  para  las  once  á  la  Horqueta  de  las  Toninas, 
en  cujo  paraje  largué  toda  vela,  siéndome  ya  allí  dicho  viento  favo- 
rable. Serian  ya  las  doce  del  dia,  estaba  desembarcado,  y  goberné 
al  SE  i  E  hasta  las  dos  de  la  tarde  que  di  fondo  en  3  brazas,  á 
dejar  crecer  la  mar  para  pasar  un  bajo  y  abalizarlo.  Habiéndolo  aba- 
lizado y  reconocido,  me  hice  á  la  vela,  y  seguí  mi  navegación,  gober- 
nando al  S  5:  SE,  hasta  el  anochecer  que  di  fondo  en  4^  brazas 
de    agua. 

DIA  23. 

Amaneció  con  el  viento  al  SO  recio,  el  que  á  mediodía 
abonanzó,  y  mandé  el  piloto  en  la  chalupa  á  la  barra  del  Ar- 
royo del  Baradero,  para  que  abalizase  su  canal.  A  las  cuatro  y  me- 
dia, habiéndose  llamado  el  viento  NNE  flojo,  me  hice  á  la  vela,  y 
navegué  hasta   la   noche  que  di    fondo   en    3  brazas   de  agua. 

DIA   24. 

Amaneció  claro  con  el  viento  por  el  O,  y  contraria  á  mi  na- 
vegación: á  mediodía  llegó  la  chalupa  á  bordo,  dejando  abalizada  la 
canal  expresada  arriba.  A  las  dos  de  la  tarde  me  hice  á  la  vela  con 
viento  ONO,  y  bordejeando  llegué  á  la  primera  baliza,  y  de  allí  con 
remolque  y  espías,  llegué  al  anochecer  á  fondear  dentro  de  dicho  ar- 
royo. A  las  ocho  de  la  noche  entró  el  viento  por  el  E  flojo,  con  el 
que  me  hice  á  la  vela;  y  á  las  diez  se  llamó  el  viento  á  la  proa, 
por  lo  que  di  fondo. 
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día   25. 

Se  mantuvo  el  viento  de  proa,  y  al  remolque  seguí  hasta  las 
tres  bocas,  que  no  pudiendo  pasar,  di  fondo  á  las  dos  de  la  tarde,  coa 
viento  al  E  muj  flojo :  levé,  mareé  toda  vela,  y  navegué  hasta  e^ 
anochecer,  que  di   fondo    en  dos    brazas  hasta   la  salida  del   arroyo. 

día  26. 

Al  amanecer  me  hice  á  la  vela  con  viento  NNO  bonancible, 
gobernando  al  SSO.  A  las  nueve  y  media  quedé  varado  sobre  un 
bajo,  de  los  infinitos  que  hay  en  estos  parajes:  por  lo  que  tendi  una 
espía,  y  con  ella  á  las  tres  de  la  tarde  salió  la  embarcación,  á  cuja 
hora  me  hice  á  la  vela,  y  goberné  al  SSE  hasta  la  noche,  que  ha- 
llando 10   brazas  de   agua,  di    fondo. 

día  27. 

Al  salir  el  sol  me  hice  á  la  vela  con  NO  bonancible,  y  á  las 
nueve  y  media  varé  sobro  el  bajo  grande,  frente  á  los  arrojos.  A 
las  tres  de  la  tarde  con  dos  espías  salí  á  la  canal,  j  di  fondo  en  7 
brozas,  por  estar   calma,   j    ser  la   corriente   contraría. 

día  28. 

Esta  mañana  me  hice  á  la  vela  con  viento  NO  fresco,  j  di 
fondo  en  la  angostura  que  hace  entre  la  Isla  de  las  Gamas  j  la  Pe- 
nínsula de  los  Jabalíes;  j  en  este  paraje,  á  la  orilla  del  agua  sobro 
la  barranca,  puse  cinco  pipas  j  dos  cuarterolas  de  agua  dulce,  para 
que  sirvan  de  socorro  ii  la  embarcación  que  allí  va  ja  con  comisión  ó 
arribada,  j   asimismo  á   los    que   vajan  por  tierra. 

día  29. 

Al  amanecer  me  hice  á  la  vela  con  viento  fresco  ONO,  j  fui 
a  fondear  inmediato  ú  Punta  Rubia,  á  lin  de  abalizar  la  canal  que 
hace  entre  esta  j  los  bajos  do  afuera,  á  cuja  diligencia  mandó  el 
piloto  por  hallarme  jo  enfermo,  y  no  pudo  poner  mas  que  i  balizas 
por  la   orilla  en   tierra  firme,  por  ser  en  los  bancos  el  suelo  nuij  duro. 

día   30. 

Este   día   salí,  aunque    con  trabajo,    á    la    Punta  Rubia  á    rece- 
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nocerla,  j  puse  una  baliza  sobre  un  cerro,  por  la  cual  se  conoce 
cuando  se  halla  en  la  canal  entre  los  bajos  j  tierra  firme,  y  mañílé 
algunos  marineros  á  cazar,  porque  nos  hallamos  faltos  de  carne,  á  los 
que  se  les  dieron  algunas  balas  de  fusil.  Al  anochecer  volvieron  á  bor- 
do los  cazadores,  habiendo  traido  24  jabaües;  y  se  puso  el  viento 
de  muy  mal  semblante. 

día  31. 

Amaneció  el  viento  al  OSO  muj  recio,  y  luego  se  llamó  al  SE 
de  la  misma  suerte  :  á  mediodía  abonanzó,  y  mandé  al  contramaestre 
en  el  bote  á  reconocer  los  bajos  de  afuera,  el  que  halló  canal  que 
sale  al  SE :  al  anochecer  volví  á  bordo,  y  quedaba  el  horizonte  de  mal 
semblante. 

día  1."  DE  AGOSTO. 

Amaneció  con  el  viento  al  OSO  recio  y  contrario  para  navegar 
al  Rio  Negro  :  á  las  ocho  mandé  la  chalupa  á  la  Punta  Rubia,  con 
una  cuarterola  para  que  la  llenasen  de  aceite  de  lobo,  que  los  hay 
en  abundancia.  Todo  el  día  se  mantuvo  el  viento  de  la  misma  confor- 
midad, y  anocheció  de  mal  semblante.  A  las  dos  de  la  noche  se 
llamó  al  ONO  que  parecía  huracán,  por  lo  que  fué  preciso  dar  fondo 
á  la  esperanza. 

día  2. 

Todo  este  dia  se  mantuvo  el  viento  muy  recio,  desde  el  ONO 
al  OSO,  hasta  la  noche  que  se  quedó  calma,  á  cuyo  tiempo  zarpé 
la  esperanza. 

DIA  3. 

Amaneció  con  el  viento  al  SO  fresquito,  y  los  horizontes  cerra- 
dos. A  las  diez  de  la  mañana  se  llamó  al  SSE  recio,  y  por  tener 
en  este  paraje  poco  abrigo,  me  hice  á  la  vela  para  adentro,  con 
mpyor  y  trinquete  arrizados.  Después  de  mediodía  di  fondo  inmediato 
á  los  dos  arroyos:  todo  el  dia  se  mantuvo  el  viento  desde  el  SSE 
hasta  el    SSO  fuerte  con  granizo,  y   así   anocheció. 


25 
día  4. 

Atraneció  el  viento  SO  recio,  de  cujo  modo  se  mantuvo  todo 
«si  dia,  hasta  la   noche    que  abonanzó. 

DI\  5. 

Amaneció  con  dicho  viento  medianamente  fresco:  á  las  nueve 
de  la  mañana  vino  la  chalupa  á  bordo,  le  di  víveres  para  que  volviese 
al  arrojo  adonde  estaba  refugiada.  Al  anochecer  se  llamó  el  viento 
NNO  fresquito,  y  le  hice  señal  á  la  chalupa  para  venir  á  bordo  :  á 
ias  doce  de  la  noche  le  di  víveres,  j  orden  para  que  á  aquella  hora 
se  pusiese  á  la  vela,  adelantándose  á  Punta  Rubia  á  embarcar  la 
cuarterola  de  aceite  de  lobo,  que  antes  no  habia  podido  por  la  du- 
reza de   los  tiempos. 

DIA  G. 

Serian  las  dos  de  la  noche  cuando  metí  el  bote  á  bordo,  j  me 
hice  á  la  vela  para  el  Rio  Negro.  A  las  cuatro  de  la  mañana  llegué  á 
Punta  Rubia,  á  donde  hallé  la  mar  sumamente  gruesa;  j  en  medio  de 
la  rompiente  seguí  con  la  chalupa  por  la  proa,  y  toqué  con  la  quilla 
en  la  cabeza  del  N  de  los  bancos :  con  otro  golpe  de  mar  salimos, 
j  seguí  gobernando  al  S  ^  SE  por  entre  el  rompidero  de  la  costa, 
y  el  de  los  bajos,  que  tiene  50  brazas  de  latitud.  Al  salir  el  sol  ja 
habia  montado  los  bajos,  v  seguí  con  fuerza  de  vela  y  viento  N  fresco, 
por  lograr  la  pleamar  de  dia  en  el  Rio  Negro,  y  poder  lograr  entrar 
en  él,  por  estar  la  mar  muj  gruesa  y  el  viento  contrario  para  aven- 
turarse á  embestir  su  barra.  De  noche  á  i«s  doce  llegué  á  la  barra 
que  rompia  de  punta  á  punta,  y  la  embestí  por  la  canal  del  N  por 
entre  las  reventazones.  La  menos  agua  que  hallé  fueron  dos  brazas, 
j  con  todo,  era  tanta  la  marejada  que  tocó  algunas  veces  la  embar- 
cación, no  calando  esta  mas  que  7j  palmos:  pasé  la  barra  y  navegué 
por  3  brazas  de  fondo  hasta  la  punta  del  N  del  rio,  que  me  dio  el 
Tiento  de  proa,  y  á  fuerza  de  muchos  bordos  logré  dar  fondo  dentro 
del  rio.  A  las  dos  de  la  tarde  ja  emparejé  seguro,  mediante  Dios, 
no    pudiendo   seguir  mas    adentro  por  tener  la  corriente   encontra. 

A  la  chalupa  no  le  fué  posible  embestir  la  barra  por  donde 
nosotros,  por  la  mucha  mar  que  podía  sumergirla,  y  dio  vuelta  á  los 
bajo»!,  j  desde  afuera  á  remo  vino  á  amarrarse  á  nuestro  costado 
con  mucho  trabajo,  j  á  no  tener  tan  buena  gente  no  lo  hubiera  lo- 
grado,   ni   tampoco    entrar  en  el   Rio    Negro. 
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A  las  once  de  la  noche  rae  hice  á  la  vela,  y  con  la  creciente 
fui  á   fondear  mas  adentro,   j  en   mejor  paraje. 

día  7. 

Al  salir  el  sol  mandé  á  tierra  los  marineros  para  que  hiciesen 
fuego,  á  fin  de  que  por  él  viniesen  en  el  establecimiento  en  conoci- 
miento de  mi  entrada  en  este  rio ;  j  á  las  diez  rae  levé,  haciendo 
diligencia  de  llegar   al   establecimiento. 


Advertencias    d  los    navegantes    d  estos  destinos. 


\.^  Todo  aquel  que  del  Rio  Negro  salga  haciendo  viages  á  la 
Bahía  de  Todos  Santo?,  debe  emprenderlo  con  vientos  del  tercer  cua- 
drante, teniendo  presente  la  hora  de  la  pleamar  en  Punta  Rubia,  para 
doblarla  á  aquella  hora  sin  perder  minuto  de  tiempo,  en  esla  inteli- 
gencia, y  en  la  de  que  es  la  pleamar  en  el  Rio  Negro  dos  ho- 
ras antes  (con  diferencia  de  pocos  minutos)  qiio  en  Punta  Rubia,  en 
las  cuales  es  imposible  hacer  esta  navegación.  Deberá  salir  del  Rio 
Negro  á  media  marea  creciendo,  j  precisamente  por  la  canal  del  N 
de  su  barra,  j  en  este  caso  tiene  cinco  hoi'as  para  navegar  esta  dis- 
tancia, que  con  un  pampero  fresco,  haciendo  fuerza  de  vela,  es 
tiempo  suficiente  para  hallarse  en  dicha  Punta  al  punto  de  la  mai*ea: 
no  debiendo  separarse  al  doblarla  mas  que  18  pasos  de  la  baliza  que 
en  ella  está  clavada,  por  ser  la  canal  sumamente  angosta,  j  precisa 
al  pasar  por  ella,  en  cuanto  no  se  haga  otro  reconocimiento  mas  pro- 
lijo, en  que  se  sepa  si  haj  otro  paraje  que  proporcione  la  entrada 
en  dicha    bahía    con   niajor   facilidad. 

2.^  Si  los  vientos  con  que  salga  del  Rio  Negro  fueren  bonanci- 
bles, y  en  el  término  arriba  expresado  viere  que  no  puede  alcanzar 
á  Punta  Rubia,  deberá  mantenerse  inmediato  á  Punta  Rasa  á  la  vela, 
ó  dado  fondo,  contando  con  14  horas  que  tiene  precisamente  que  estar 
afuera:  pues  corriendo  la  costa  desde  esta  punta  hasta  la  Rubia  N  S 
de  la  aguja,  y  desde  ella  para  el  Rio  Negro  NE  SO  asimismo  de 
la  aguja,  si  le  entra  algún  tiempo,  nunca  le  puede  ser  enteramente 
travesía,  pues  el  mas  travieso  lo  deja  navegar  en  10  cuartas,  y  así 
se  halla,  estando  en  este  paraje,  en  términos  de  seguir  su  viage,  ó 
retroceder  al  Rio  Negro,  San  José  ó  San  Antonio  á  refugiarse;  lo 
que  no  sucederá  si  se  hallare  a  sotavento  ó  barlovento  de  la  expresada 
Punta  Rasa. 


DE     VILLARINO.  27 

3."  Si  hallándose  ja  al  N  de  Punta  Rasa,  le  entrare  algún  tiempo 
del  S  SSE  SE,  j  mas  si  fuere  de  noche,  procurará  aguantar  hasta 
que  considere  ser  tiempo  de  seguir  á  embestir  á  Punta  Rubia  á  la 
hora  de  pleamar,  sin  pensar  en  amarrarse;  porque  en  la  latitud  de 
40*  45'  toqué  jo  con  la  quilla  de  la  embarcación  que  hoj  tengo  á  mi 
cargo,  cuando  vine  al  reconocimiento  del  Rio  Negro  al  principio  de 
la  expedición,  j  en  12  palmos  de  agua  no  se  vé  la  tierra,  y  sí  el 
horizonte  cerrado,  de  lo  que  revienta  la  mar  encima  de  los  bajos:  cuja 
advertencia  puede  servir  también  íx  los  que  viajan  a  Buenos  Aires, 
para  que  les   den    el  correspondiente   resguardo. 

4."  Si  doblando  Punta  Rubia  le  diere  el  viento  escaso,  puede 
dar  fondo,  pues  estando  ja  de  la  parte  de  adentro,  no  haj  mucha 
marejada,  porque  esta  quiebra  en  los  bajos  de  afuera :  pero  con  la 
advertencia  de  que  sea  con  la  mejor  ancla  que  tenga,  por  la  mucha  cor- 
rieate  que  haj.  Esto  es  en  caso  de  estar  la  marea  parada  ó  bajando, 
que  si  creciere,  puede,  aunque  sea  el  viento  enteramente  de  proa, 
voltejear,  pues  con  la  ajuda  de  la  corriente,  que  lo  menos  que  corre 
en  las  cuadraturas  lunares  es  4  millas,  muj  breve  se  hallará  al  O  de  la 
Isla  de  las  Gamas,  é  inmediato  al  Arrojo  Hondo,  en  cujo  sitio  puede 
dar  fondo,  sin  que  temporal  alguno  le  pueda  incomodar.  Pero  de  nin- 
gún modo  permanecerá  fondeado  en  Punta  Rubia  mas  tiempo  que  hasta 
que  la  marea  empieze  á  crecer  porque,  ademas  de  la  mucha  corrien- 
te, es  malísima  la  tenazón,  j  mucho  fondo,  por  lo  que  debe  hacerse 
á  la  vela  antes  que  la  marea  tome  mucha  fuerza,  que  de  lo  contra- 
rio le  costará  mucho  trabajo.  Los  bordos  que  diere  puede  rendirlos 
en  tierra,  que  es  todo  limpio  j  hondable  hasta  el  viril,  pero  tendrá 
gumo  cuidado  con  el  bajo  de  afuera,  por  no  dar  de  mucho  fondo  de 
repente   sobre   él. 

5.'  Estando  ja  adentro  de  la  angostura  que  hace  la  Isla  de  las 
Gamas  con  tierra  firme,  se  puede  dar  fondo  en  toda  la  bahía  sin 
cuidado;  teniéndolo  solo  de  (¡ue  no  sea  sobre  algún  bajo,  j  atendiendo 
á  que  si  diere  fondo  en  pleamar,  le  quede  agua  suficiente  cuando 
esta  baje  para  quedar  en  ílote  :  en  la  inteligencia  que  lo  que  crece  j 
mengua  en  este  paraje  en  las  mareas  ordinarias,  j  con  viento  del  cuar- 
to cuadrante,  es  braza  j  media,  j  con  los  vientos  de  afuera  creo© 
mucho   mas,    j    según    la    fuerza  de  los   temporales  que  la    impelen. 

6."  Pasando  de  la  Bahía  de  Todos  Santos  á  Bahía  Anegada,  es 
menester  atender  á  la  diferencia  que  haj  en  las  mareas  de  una  á  otra, 
que  es  de  S**  S?'  (como  se  deduce  de  las  observaciones  que  se  ex- 
presan en    el  diario),  para    poder   navegar  j  fondear  con  la    posible   se- 
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guri-lad,  de  no  quedarse  sobre  algún  bajo,  de  los  infinitos  que  tiene: 
en  iuteligeticia  de  que,  con  corta  diferencia,  tanto  crece  j  mengua 
en  una   como  en  la  otra. 

7."  Ninguno  debe  navegar  de  noche  en  ninguna  de  estas  do» 
bahías,  por  no  arriesgarse  á  quedar  varados;  j  en  cualquiera  paraje 
de  ellas  que  dé  fondo,  puede   estar   seguro    de   su   tenazón. 

8.*  De  dia  se  debe  navegar  de  dos  tercios  de  marea,  crecien- 
do para  adelante,  á  fin  de  tener  agua  sobre  los  bajos  para  pasar,  y 
al  mismo  tiem[)0  si  varare,  puede  con  facilidad  sacar  la  embarcación, 
creciendo    el  a^ua. 


o 


9."  El  paraje  se  señala  con  4  anclas  al  O  de  la  Isla  de  los  Lobos, 
de  4  y  5  brazas  de  ag'ias,  que  entra  á  la  Canal  de  Villarino ;  es  de 
fuertiJ^ima  tenazón,  v  si  s:ile  á  la  mar  ancha,  sin  bajos  que  estorben 
la  entrada  en  él,  embarcaciones  inajores,  como  lo  creo  con  bastante 
probabilidad,  podiia  muy  bien  servir  para  refigio  de  ellas,  j  hacer 
aguada,  porque  el  paraje  es  seguri-imo,  j  desie  allí  al  Colorado  vá 
seguro  cualquier  cajuco,  desde  el  cual  haciéndose  á  la  vela  para  el 
Colorado  hasta  la  Punía  de  los  Zaramugullones,  deberá  navegar  de 
dia  y  de  bajamar,  porque  cuando  está  esta  crecida,  se  cubre  todo  el 
desplayado  y  no  se  conoce  la  expresada  canal;  y  al  contrario,  de 
bajamar  todo  queda  en  seco,  á  excepción  de  ella.  Y  para  navegaría 
de  continuo  se  necesita  abalizarla,  bien  entendido,  que  toda  la  distan- 
cia que  hay  desde  la  Punta  de  los  Lobos  hasta  el  Colorado,  es  puerto 
seguro;  y  entrando  dentro  de  la  canal  expresada,  con  toda  seguridad 
se  puede   navegar,  hasta  con  canoas. 

10.*  Desde  la  Punta  de  los  Zaramagullones  hasta  entrar  en  ei 
Colorado,  debe  navegar  de  marea  crecida,  y  á  cualquiera  hora,  arri- 
mando el  costado  de  la  embarcación  á  las  balizas,  que  allí  dejé  pues- 
tas á  mi    salida,   dejándolas   por  la  parte   de   babor. 

11,"  Para  venir  del  Colorado  al  Rio  Negro  es  menester,  inme- 
diato al  Arroyo  Honio,  e-;perar  viento  al  propósito  para  hacer  esta 
navegación,  particularmente  si  es  por  el  invierno,  cuando  los  dias  son 
cortos,  los  temporales  muchos,  y  las  noches  penosas,  largas  y  arries- 
gadas en  estos.  Los  vientos  mejores  son  de  NE  al  NO.  En  esta 
atención  debe  salir  de  Punta  Rubia  á  la  pleamar,  y  hacer  bastante 
fuerza  de  vela,  á  íin  de  llegar  al  Rio  Negro  en  el  mismo  dia  de  ma- 
rea crecida,  y  entrar  por  la  canal  del  N  de  su  barra.  Luego  que 
la  pase  por  la  canal  expresada,  orzará  á   arrimarse  á  la   punta  del  N 
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que  forma  la  boca  del  rio,  así  por  tomar  del  mismo  bordo  el  fon- 
deadero, como  por  dar  resguardo  á  un  bajo  chiquito  que  se  halla  á 
sotavento. 

12."  Siempre  que  los  vientos  sean  del  segundo  ó  tercer  cua- 
drante fuertes,  j  haya  mucha  mar  de  leva,  de  ningún  modo  entrará 
por  la  expresada  canal  del  N  de  la  barra,  porque  en  este  caso  es 
mucho  mas  seguro  entrar  por  la  del  S,  en  la  cual  no  altea  tanto  la 
mar  como  en  la  del  N,  por  quebrar  en  los  bajos  de  afuera,  y  los 
vientos  expresados  son  en    aquella  favorables. 

13.'  Habiendo  mucha  marea  de  leva  (esto  es  de  un  temporal  de- 
secho) debe  tener  presente,  que  en  la  canal  del  N  altea  la  mar  mucho, 
porque  no  tiene  resguardo  alguno  de  la  parte  de  afuera,  y  el  que  viniere 
á  entrar  por  ella,  debe  contar  con  9  palmos  de  alzada:  cuja  experien- 
cia hice  en  este  viage,  que  asegurado  de  la  agua  que  habia,  por  las 
repetidas  observaciones  que  tengo  hechas,  y  que  precisamente  tenia 
lo  menos  dos  brazas,  embestí  la  barra  que  rompía  de  punta  á  punta, 
con  marejada  tan  disforme  cual  nunca  he  visto  en  ella,  y  hallé  las  dos 
brazas  mencionadas:  pero  toqué  muchas  veces,  mandando  la  embarca- 
ción solo    7   palmos   de   agua. 

-11."  Dtísde  el  Rio  Negro  al  Colorado  pueden  muy  bien  navegar 
chulupas,  y  barquear  de  una  parte  á  otra  víveres  y  algunos  útiles, 
teniendo  anua,  en  el  paraje  á  donde  ahora  dejé  las  pipas:  y  aunque 
salgan  del  Rio  Negro  con  un  pampero  desecho,  no  hay  que  temer, 
porque  van  abrigadas,  no  separándose  mas  que  una  cuadra  de  la  costa; 
y  como  mandan  poca  agua,  hallan  entrada  á  cualquier  hora  en  Punta 
Rubia,  y  <lol)lada  esta,  cualquier  bote  con  seguridad  puede  nave^-ar 
al  Colorado.  Pero  si  se  estableciese  tragin  de  un  rio  á  otro,  serian 
á  proposito  balandras  ú  goletas,  que  cargadas  no  mandasen  arriba  de 
5  o  O  palmos  de  agua,  las  cuales  hallan  agua  á  un  tercio  de  n)area 
creciendo,  para  pasar  por  todas  las  barras,  y  sobre  todos  los  bajos 
que  hay  de  una    á    otra    parte. 

Las  advertencias  referidas,  de  las  cuales  me  parece  no  debe 
ningún  navegante  despreciar  lo  mas  leve,  las  sujeto  como  debo  á  la 
corrección  ile  mejor  juicio,  y  á  la  enmienda  de  lo  que  en  lo  suce- 
sivo vaya  adelantando  la  experiencia:  que  asi  como  esta  fuere  cre- 
ciendo, así  habrá  mas  que  añadir  y  quitar;  y  mas  si  se  hace  exacto 
exiunen  de  esta  costa,  las  dos  bahías  por  la  parte  de  afuera,  sus  ba- 
jos y  canales  que  entran  á  ellas,  levantando  geométricamente  su  pla- 
no, y   balizando  algunos  canalizos   para  mayor    seguridad    de    las  em- 
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l)arcaciones:  lo  que  á  mi  me  ha  sido  imposible  egecutar,  asi  por 
lo  rigoroso  de  la  estación,  como  por  la  poca  proporción  que  tuve, 
que,  como  conocen  los  inteligentes,  se  necesita  para  ello  de  mucho 
mas   tiempo,    estación   proporcionada,    y    mayores    arbitrios. 

NOTA. — El  puerto  que  está  al  O  de  la  Punta  de  los  Lobos, 
señalado  con  cuatro  anclas,  del  cual  lingo  referencia  en  la  adverten- 
cia 9.'',  ademas  de  ser  segurísimo  y  capaz  de  anclar  en  él  muchas 
embarcaciones  mayores  y  menores,  tiene  la  gran  ventaja  de  que  solo 
puede  servir  para  que  nuestras  embarcaciones  vayan  á  él  á  proveerse 
de  lo  necesario:  lo  que  no  puede  hacer  otra  ninguna  embarcacioa 
que  no  sea  de  la  nación  ó  de  -alguna  aliada  nuestra  ;  pues  siendo 
enemiga,  no  puede  por  camino  alguno  hallar  ningún  socorro.  La 
razón  es,  porque  embarcaciones  mayores  no  pueden  llegar  al  Colora- 
do, y  aun  lanchas  y  botes  es  menester  esperar  marea  para  entrar  mas 
adentro  de  la  Punta  de  los  Zaramagullones,  y  precisamente  á  tiro 
de  piedra  de  tierra,  que  no  hay  mas  distancia  que  60  brazas. 
Antes  del  expresado  sitio,  ni  aun  en  él,  desde  la  Punta  de  los  Lo- 
bos, es  imposible  hacer  desembarco,  por  no  ser  transitable  por  el  fan- 
go suelto  de  que  se  compone  todo  aquel  terreno:  en  cuyo  supuesto 
la  embarcación,  que  por  los  nuestros,  o  con  su  consentimiento  (en  ca- 
so de  estar  habitado  el  Colorado)  no  sea  socorrida,  no  tiene  mas  ar- 
bitrio que    perecer,    entregarse  ó    marcharse. 

El  fango,  de  que  digo  que  está  conipuesto  este  parage,  es  tan 
suelto,  especialmente  por  las  orillas  de  los  arroyos,  que  un  perro 
que  en  una  ocasión  saltó  del  bote,  y  nadando  salió  al  expresado 
fango,  tuvimos  que  ir  con  el  mismo  bote  á  buscarle,  porque  luego 
que    se   clavó  ya    no    pudo  salir. 

Algunos   de    los  marineros   que    llevé    se    han    visto   en   bastante 
riesgo     de    perder    la   vida,    queriendo    ha(;er    pruebas  á    veces    á  pasar 
algún  pantano    ó   arroyo,   que   por   casi   seco   les   parecía   chico. 

Y  últimamente,  siempre  que  este  puerto  tenga  salida  libre  á  la 
mar,  como  con  bastante  fundamento  lo  presumo,  vuelvo  á  decir,  que 
me  parece  solamente   bueno    para  la   nación   que    ocupe   el   Colorado. 

A  bordo  del  bergantín  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  Animas,  al 
ancla  en   el    Rio  Negro,    á  8    de  Agosto  de    178L 

BASILIO    VILLAHINO. 
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DISCURSO  PRELIMINAR 


AL 


DIjflLRIO   BE   ARIñ,B 


Este  diario  es  un  apéndice  á  otro  que  también  forma  par- 
te del  presente  volumen.  Después  de  la  muerto  de  Matorras  se 
estableció  en  la  provincia  de  Tucuraan  una  junta,  llamada  reduccionaK  ó 
de  Propaganda  Fide,  con  el  objeto  de  llevar  al  cabo  los  tratados  ce- 
lebrados por  aquel  íjobernador.  Por  una  singular  coincidencia  ha- 
blan dejado  de  existir  los  personages  principales  de  estos  ajustes, 
siu  que  se  entibiara  el  celo  do  su»  sucesores,  sobre  todo  por  parte 
de  los  indios,  que  en  esta  ocasión  acreditaron  mas  leaitead  y  cons- 
tancia que  los  Españoles.  Arias  y  Cantillana,  que  defendían  en  la 
junta  los  intereses  del  fisco,  recelosos  de  que  se  malograra  la  empresa, 
sostuvieion  que  podía  intentarse  con  cincuenta  hombres  y  15,000 
pesos,  desechando  como  exagerados  los  cálculos  de  los  que  pedían 
200  hombres  y  35,000  pesos  fuertes.  En  estas  y  otras  incidencias  se 
pasaron  cerca  de  cinco  años,  alcanzando  por  último  la  aproba- 
ción del    Vírej    al    plan   projectado. 

Entretanto  habían  llegado  á  Salta  los  caciques  de  los  Moco- 
bís  y  de  los  Tobas,  d  participar  la  muerte  de  Paikin,  v  á  traer  el 
bastón  con  puño  de  oro,  que  le  había  entregado  el  Gobernador  Matorras, 
y  que  devolvía  la  viuda  por  ser  de  menor  edad  los  hijos  y  herederos 
del  Gran  Caporal  Los  PP.  Antonio  Lapa  y  José  Bernardo  de  Sena, 
curas  y  misioneros  de  las  reducciones  del  Salado,  fueron  encargados  de 
anunciar  á  los  indios  la  nueva  expedición,  que  se  aprestaba  en  Salta 
á  las  órdenes   del   coronel  D.  Francisco  Gavino   de   Arias.     El   segundo 
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de  estos  religiosos  se  ahogó  en  el  tránsito,  el  otro  llegó  felizmen- 
te á  Lacangajé,  donde  permaneció  tres  meses  en  rehenes,  aguardando 
el  regreso    de    Q,ueyaverí    j   demás   caciques. 

Observador  diligente  de  la  naturaleza,  el  P.  Lapa  nos  ha  transmi- 
tido varios  rasgos  de  las  costumbres  salvages  de  los  indios  en  sus  diarios 
inéditos.  Escogeremos  uno  que  tiene  todo  el  mérito  de  la  originalidad. 
Hallábase  un  dia  el  Misionero  conversando  con  los  caciques  Lachiriguin 
y  Lachiquitin,  cuando  sobrevino  un  indio  para  avisarles  que  habia  apa- 
recido el  pajarito  ylimini,  lo  que  indicaba  que  Q,uejaverí  estaba  de 
vuelta.  Otro  adivino  confirmó  este  anuncio,  y  añadió  que  el  cacique 
venia  por  el  camino  de  abajo  de  la  Encrucijada  de  Macomita.  El 
Padre  Lapa  se  empeñó  en  desmentir  estos  pronósticos,  y  lo  hizo  con 
todo  el  fervor  que  inspira  una  creencia  supersticiosa.  Pero,  ¿cual 
no  seria  su  sorpresa,  cuando  supo  que  ambos  se  habian  verificado? 

Volvia  Q,uejaverí  lleno  de  confianza  en  las  promesas  que 
habia  recibido ;  v  efectivamente  nada  se  omitió  para  halagarle. 
A  su  llegada  á  Salta  se  le  hospedó  con  su  séquito  en  el  Cole- 
gio que  fué  de  los  PP.  Jesuitas,  y  se  convocó  el  Cabildo  ú  un  par- 
lamento que  se  celebró  el  dia  30  de  julio  de  1776  eu  la  n)i*ma  ca- 
sa del  gobierno.  Todo  cuanto  podia  contribuir  á  dar  realce  á  este 
acto,  fué  puesto  en  obra  por  el  Gobernador  que  debia  presidirlo. 
Concurrieron  los  miembros  del  Cabildo,  el  Procurador  General  de  la 
ciudad,  el  Protector  de  los  naturales,  y  varios  caciques  amigos  con  sus 
respectivos  interpretes.  Fueron  introducidos  los  indios  como  si  fueran 
embajadores,  y  después  de  las  formalidades  de  estilo,  se  le«  preguntó 
"si  tenian  entendido  que  las  tierras  del  Gran  Chaco  pertenecían  al  Rej?" 
A  lo  que  contestaron  los  caciques,  con  una  especie  de  ironia,  "que  ja 
'habian   oido  decir  que  sus  tierras   eran   del    Rej." 

Estos  preliminares  á  nada  mas  condugeron  que  á  una  promesa 
de  enviar  otra  fuerza  al  mando  de  Arias,  cujo  nombre  no  les 
era  desconocido,  Pero,  á  pesar  de  la  protección  que  le  dispen- 
saba el  gobierno,  y  de  la  simpatia  que  encontraba  en  el  público, 
tuvo  este  gefe  que  diferir  su  salida  hasta  la  primavera  de  1T80. 
El    precursor  de   esta  empresa   fué  el  mismo  P.    Lapa,    que    desde    la 
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expedición  de  Matorras  habia  entrado  en  relaciones  amistosas  con  los 
indios.  Este  infatigable  misionero  volvia  por  tercera  vez  á  las  reduc- 
ciones del  Bermejo,  librado  á  la  buena  té  y  hospitalidad  de  sus  mo- 
radores; y  llegó  dia  en  que,  cercado  de  pantanos,  vio  desaparecer  hasta 
los  escasos  alimentos  que  le  proporcionaban  los  bosques.  Es  preciso 
leer  sus  diarios  para  tener  una  idea  de  sus  padecimientos.  Im- 
porta también  estudiarlos  para  rectificar  un  error  que  se  advierte 
en  algunos  mapas  del  Chaco,  y  como  es  probable  que  no  volveremos 
mas  sobre  esta  materia,  entresacaremos  de  los  papeles  inéditos  del  P. 
Lapa   lo   que   puede    contribuir   á   ilustrarla. 

La  extensión    de  la  Senda  de   Macomita,  desde  la  Reducción  de 
Macapillo   hasta    las   orillas    del    Bermejo,    es   de   71    leguas,    á   saber: 

De  Macapillo  á    Usilasque    (1)    (pozo  del    chañar) 5  leguas 

al  Paso  de  Toleche 6 

á    Piave 19 

á    Malaque    (pozo    de  Juan  Tomas) 15 

á    Taslac  (pozo   grande) 6 

á    Aquelec    (pozo    del    cimbol) 5 

— • á    Macomita  (orilla  de  las    aguas  grandes) 15 


i 


Costeando    el    rio,  aguas  abajo,  llegó   á    Lacangayé,    que    según 
sus    cálculos,   dista  94   de  la    Puerta  de  Macomíía,  á    saber : 

De    Macomita    á    Yuisma   (laguna  del  pescado) 18 

á   Opathok  (donde   murió    la    india   moza) 1-2 

• á   Casopelte  (tren  de  los  Españoles   (2) 24 

á    Ymagaye    (laguna  seca) 12 

á    Tupaquesinsinit  (lugar  de   las   grieta  pequeñas) 15 

á  la  Ranchería  de  Lacliiquitin 4 

á  Lacangayé,  ó  ranchería   de  Queyaveri 5 


94 


(1)  Estos  nombres   pueden  servir   á  dar  alguna   idea  del   idioma  mocobí,  uno   de    los 
mas  desconocidos  del  Chaco. 

(2)  2'ren  de  Espinosa  de  los  otros  mapas. 


Estos  cómputos  puedun  ser  inexactos,  porque,  según  se  expresa 
el  P.  Lapa,  "los  iiuiios  no  sabeu  lo  que  es  legua,  y  solo  se  gobiernan 
"por  lunas,  y  por  dias  de  camino.  Cuentan,  por  egemplo,  cinco 
dias  de  Lacangajó  al  rio  Paraguay,  siete  hasta  Corrientes,  diez  hasta 
Santa  Fé,  etc.;  y  cuando  la  distancia  que  indican,  no  llega  á  enterar 
un  dia  de  camino,  dicen  :  '-haj  cerca  esto,"  y  este  cerca  suele  tener 
á  veces  mas  de  doce  leguas." — Al  salir  de  Macapillo  la  Senda  de 
Macomita  pasa  por  montes  y  cañadas,  y  se  dirige  al  este  hasta  J/a- 
laque,    desde    donde    se  inclina   al    nonte   ha^ta  el   Bermejo. 

Arias  siguió  la  huellas  de  su  predecesor  Matorras,  y  llegó  á  La- 
cangajé  al  cabo  de  &Q  dias  de  marcha.  Acometido  por  una  enfermedad 
grave  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida  en  el  desierto  ;  y  en  este  esta- 
do lo  halló  el  P.  Morillo,  á  quien  se  juntó  después  para  completar 
el  primer  ensayo  de  navegación  del  Bermejo.  A  no  ser  por  este  in- 
cidente, ningún  interés  tendría  para  nosotros  el  presente  diario,  cuja 
parte  topográfica  no  es  mas  que  la  repetición  del  de  Matorraa.  Ni 
creemos  que  deba  darse  mucha  importancia  al  plan  proyectado  de 
establecer  guardias  en  las  oi-illas  del  rio.  La  experiencia  ha 
acreditado  el  carácter  dócil  de  los  indios  del  Chaco,  que  solo  resis- 
ten á  los  que  los  hostilizan.  La  construcción  de  estos  fuertes,  la 
presencia  de  sus  soldados,  la  ostentación  de  la  fuerza  entre  hom- 
bres sencillos,  y  sumamente  celosos  de  su  independencia, — todos  estos 
indicios  de  una  ocupación  á  mano  armada  de  su  territorio,  obra- 
rían en  el  sentido  contrario  á  lo  que  se  espera,  y  alborotarían  á  las 
poblaciones  en    vez  de   atraerlas. 

La  historia  de  la  conquista  del  Chaco  es  una  serie  continua 
de  desaciertos.  Sus  primeros  invasores  lo  sometieron  al  sistema  de 
repartos,  entregando  los  indígenas  á  la  inhumanidad  de  los  enco- 
menderos. Este  ensayo  tuvo  los  mas  funestos  resultados.  Dispersó 
á  les  habitantes  de  la  Concepción,  los  ahuyentó  de  Guadalcazar,  los 
diezmó  en  Estece.  Ningún  pueblo  formado  en  el  Chaco  sobre- 
vivió á  su  fundador,  sin  que  estos  desastres  hiciesen  variar  de  rum- 
bo para  evitarlos.  Los  mismo  errores  que  cometió  el  Adelantcido 
Vera  cuando  echó  los  cimientos  de  la  Concepción,  se  repitieron  en  la 
fundaciou    de    Lacangayé.      Aria?,    que  tenia    á   su   disposición  todas  las 


costas  <lel  Bermejo,  obligó  á  los  indios  á  establecerse  eu  un  rincón  anega- 
flizo  ootre  una  laguna  j  el  rio,  sin  ceder  á  sus  protestaciones,  ni  retraer- 
se al   oir  dar   á   aquella  morada   el   aomh re  de  t rogadora  de  la  genie  (\). 

Su  primera  idea  no  fué  la  de  fundar  reducciones,  sino  de 
atraer  á  los  indígenas  á  uno  de  los  terrenos  que  él  poseia  en 
las  inmediaciones  de  Salta.  Los  caciques,  á  quienes  hizo  este  ofre- 
cimiento, tuvieron  el  buen  sentido  de  reusarlo,  aunque  desearan  ale- 
jtrse  del  Berjuejo.  Este  projecto  nada  tenia  de  estraño  en  aquel 
tiempo,  en  que  eran  frecuentes  estas  migraciones,  j  formaban  el 
principal  objeto  de  las  empresas  reduccionales.  A  esta  manía  se  debe 
la  traslación  de  los  Kilmes  á  Buenos  Aires,  de  los  Calchaquís  á  Santa 
Fé,  de  los  Abipones  á  Corrietítes.  Se  trasplantaba  á  los  indios  con 
la  esperanza  de  hacerlos  mas  dóciles,  y  lo  único  que  se  conseguia  era 
diezmarlos.  Aunque  sin  apego  á  sus  guaridas,  no  podían  olvidar  sus  cos- 
tumbres,  ni  aclimatarse  bajo    otro  cielo. 

Este  deseo  de  civilizar  á  los  indios  era  tan  antiguo  como 
hereditario  en  la  familia  de  Arias.  Los  historiadores  del  Chaco  pon- 
deran el  valor  del  Sargento  Major  D.  Lorenzo  Arias,  que  fué 
á  auxiliar  .-i  algunos  misioneros  en  tiempo  del  Gobernador  D.  Fer- 
nando Mendoza  M'ate  de  Luna  (2).  D.  José  Arias  Rengel  y  su 
hermano  D.  Félix,  padre  y  tío  del  autor  del  presente  diario, 
íiguran  con  honor  en  las  expediciones  anteriores,  y  al  primero  de 
ellos  es  debido  el  descubrimiento  de  la  Senda  de  Macomiia  en 
tiempo  del  Gobernador  Espinosa  Davales.  Estos  títulos  honorí- 
ficos, juntos  á  una  inmensa  fortuna  que  habia  heredado  de  sus  majo- 
res,  y  al  influjo  que  egercia  en  su  provincia,  por  haberla  gobernado 
interinamente,  colocaban  á  Arias  en  una  de  aquellas  posiciones  privi- 
legiadas, en  que  las  empresas  mas  arduas  se  miran  sin  trepidación 
y  con  confianza.  En  este  estado  calculó  con  parsimonia  los  recur- 
sos que  se   necesitaban  para   dar   impulso    á  sus   planes.     Se    arrojó   á 


(1)  Traducción  literal   de  la  palabra  Lacangayé  en  el  idioma  mocobí. 

(2)  Vúaso  Lozano,   Descripción  del  Chaco,  pag.  257 ;  y  Xarque,  Insiynes  Misioneros 
de  la   Compañia   de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay,  pag.  407. 
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la  conquista  del  Chaco  con  ciucuenla  milicianos  sacados  de  un  regi- 
miento de  caballeria  que  mandaba  en  Salta,  á  los  que  se  incorporaron 
doce  presidarios  con  otros  tantos  peones  y  seis  esclavos,  sin  contar  con 
mas  auxilios  que  un  fondo  de  quince  mil  pesos  que  le  franquearon  las  ca- 
jas municipales  de  la  provincia.  Es  verdad  que  todo  estaba  dispuesto 
para  recibirle  amistosamente :  ninguna  oposición  esperimentó  en  el 
tránsitO;  y  su  camjjamento  de  Lacangayé  se  llenó  de  caciques  de 
las  tribus  mas  retiradas.  Pero  con  mas  elementos  de  fuerza  hubiera  po- 
dido explorar  gran  parte  de  la  inmensa  zona,  que  yace  desconocida 
entre  el  Pilcomajo  y  el  Bermejo,  y  esta  investigación  hubiera  dado 
un  nuevo  interés  á  esta  expedición,  y  una  celebridad  merecida  á  su 
caudillo.  Ella  hubiera,  sino  completado,  al  menos  ensanchado  consi- 
derablemente la  esfera  de  los  pocos  conocimientos  que  tenemos  del 
Chaco,  efe  que  apenas  se  hace  mención  en  las  obras  mas  modernas 
de  geografía, 

Talvez  pasen  muchos  años  antes  que  se  llene  este  vacio.  Nin- 
guno de  los  estados  fronterizos  del  Chaco  se  halla  en  aptitud  de 
acometer  esta  empresa,  y  mientras  prevalezcan  los  falsos  princi- 
pios de  colonización,  mas  vale  que  no  se  realice.  En  estas  co- 
sas, como  en  otras  muchas,  el  modelo  que  debe  tenerse  presente 
es  el  de  los  Estados  Unidos,  que  en  tan  corto  periodo  ha  estendido 
sus  límites  hasta  los  bordes  occidentales  del  Misourí.  Los  gefes  de  las 
tribus  han  tratado  de  la  cesión  de  sus  territorios  con  la  plenitud  de  sus 
facultades,  y  un  principio  de  civilización  ha  dominado  en  esos  convenios, 
que  nunca  han  sido  violados  por  la  perfidia.  Las  razas  indigenas  se 
han  retirado  espontáneamente  ante  los  sucesores  de  Fenn  y  de  Wash- 
ington, y  lejes  justas,  costumbres  suaves,  y  todos  los  goces  de  una  vida 
activa  y  laboriosa,  han  cambiado  sin  esfuerzo  la  naturaleza  de  estos 
hombres  salvages,  que  solo  necesitan  de  buenos  egemplos  para  salir 
de   su    embrutecimiento. 

Sin  duda  las  ideas  religiosas  contribujen  á  amansarlos;  pero 
no  deben  absorver  todos  sus  instantes,  ni  distraerlos  del  trabajo,  que  es 
el  motor  principal  de  la  perfectibilidad  de  los  hombres.  Las  platicas, 
las  psalmodias,  los  rezos,  de  que  tanto  se  ocupan  los  misioneros, 
forman     una   transición    brusca    entre    los    hábitos    agrestes     y    la    vi- 
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da  contemplativa ;  y  sin  embargo  en  estos  actos  d«  piedad  se 
entreteniaii  los  conquistadores  del  Chaco,  de  donde  se  retiraban 
satisfechos  por  haber  bautizado  á  unes  cuantos  párvulos.  Las  dos 
colonias  fundadas  por  Arias,  que  debian  haber  sido  otros  tantos  focos 
de  actividad  y  de  industria,  fueron  entregadas  al  arcediano  Cantillana, 
hombre  virtuoso,  pero  sin  talento,  j  mas  ocupado  de  la  conversión 
que  de  los  intereses  materiales  de  sus  neófitos.  Pasó  inútilmente  on- 
ce años  en  el  desierto,  viendo  disminuir  diariamente  su  rebaño, 
j  abandonándolo  por  fin  á  dos  frailes,  en  cujas  manos  se  disper- 
só   enteramente. 

• 

No  por  esto  se  dejó  de  abrumar  á  la  Corte  de  España.  Pero, 
por  mas  que  se  disfrazasen  las  miras  personales  en  los  informes  y 
proyectos,  no  se  logró  ocultarlas,  y  el  sacrificio  estéril  que  el  Go- 
bierno habia  hecho  de  la  valiosa  estancia  del  Rincón  de  Luna  para 
fomentar  las  nuevas  poblaciones  del  Chaco,  le  hizo  cerrar  el  oido 
á  todas  estas  solicitudes.  La  contestación  que  el  Ministro  Galvez 
dio  á  una  súplica  de  Arias,  es  un  comprobante  del  descrédito  en  que 
hablan  caido  sus  promotores,  y  del  que  nunca  pudieron  levantarse  (1). 
Este  gefe  acabó  sus  dias  en  el  año  de  1793,  dejando  un  patrimonio 
menguado,  y   una    reputación  equívoca. 

Buenos   Aires,  14  de  Diciembre   de  13.38. 


(1)  "Aunque  on  carta  de  .'lO  de  junio  de  1781,  n.  518,  recomendó  V.  E.  la 
"instancia  hecha  por  el  coronel  de  milicias  D.  Francisco  Gavino  de  Arias,  para  que  se  le 
"concediese  el  grado  de  coronel  de  ejército,  y  que  se  le  tuviese  presente  para  el  gobier- 
"no  de  Córdova  del  Tucuman,  cuando  llegase  el  caso  de  dividirse  úl  de  aquella  provincia, 
"no  ha  venido  el  Rey  en  condescender  con  ninguna  de  estas  solicitudes.  Para  esta  nca- 
"tiva  se  funda  S.  M.  en  haber  llegado  á  entender  por  conducto  seguro,  que  este  sugeto  es 
"uno  de  aquellos  que,  por  medio  de  proyectos  y  maquinas  fantásticas,  procuran  hacerse  mc- 
"morables  y  distinguidos :  que  está  debiendo  crecidas  sumas  á  varios  vecinos,  y  al  ramo  de 
"sisa  10,422  pesos;  y  que  el  proyecto  de  formar  las  reducciones  en  el  Chaco  no  ha  sali- 
"do  como  se   quiso   suponer,    como  así  se  ha  verificado  después   de   haberse    gastado    l.'ijOOO 


vm 


"pesos  inútilmente,    cuando  pudieran  haber  salido  loa  indios  á  las  fronterae,  como   lo    habían 
"ofrecido   los  caciques. 

"Todo  lo  aviso  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y   gobierno   en    lo     que    pueiia     ocuriir 
"en  lo  sucesivo." 

"DÍ03  guarde  á   V.  E.  muchos   años." 

Aranjuez,  31  de  Marzo  de  1783. 

JOSEPH   DE  CALVEZ. 


Fé  de  erratas  del  Diario. 
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PARTE  PRIMERA. 

OBRAS     IMPRESAS. 

1.  Relación  de  la  entrada  al  Chaco  de  los  PP.  Diego  Ruiz  y  Juan  Antonio  Solinas, 
en  1683.  (En  la  obra  del  P.  Machcni,  titulada:  "Las  Siete  Estrellas 
"de  la  Mano   de  Jesús."     Córdoba,   173-2,  in-4.°,  pág.  222.) 

•2.  Machcni  (P.  Antonio).  Arte  y  vocabulario  de  la  lengua  Lule  y  Tonocote. 
Madrid,   1732,  in-S." 

•3.  Lozano  (P.  Pedro).  Descripción  chorográfica  del  terreno,  rios,  árboles  y  ani- 
males de  las  dilatadísimas  provincias  del  Gran  Chaco  Gualamba,  y  de 
los  ritos  y  costumbres  de  las  innumerables  naciones  bárbaras  é  infieles 
que   le  habitan.     Córdoba,   1733,  in-4.°,    con   un   mapa  del   Chaco. 

4.  Osorio   (P.  Gaspar).     Relación   del   nuevo   descubrimiento  de  las   provincias  de. 

Chaco   Gualamba,     y    Llanos    de    Manso,  enviadas   il   Prep<')SÍto   General 
Muzio  Viteleschi.     (En  la  obra  precedente,  pág.   172.) 

5.  Matorras  (Gerónimo).     Diario  de    la    expedición    hecha  á  los  paises  del   Gran 

Chaco   en    1774.     (En  el   VI   tomo  de   nuestra  Colección), 
fí.     Arias    (Francisco    Gaviuo).      Diario    de     su     expedición    al    Gran    Chaco    en 
17S0.     (ibid.) 

7.  Murillo  (Fray  Francisco),      Diario  del  viage  al  Rio  Bermejo  en    1780.  fihid.J 

8.  Cornejo  (Juan  Adrián   Fernandez).     Diario  de  la  primera   expedición  al  CIkico 

en    1780.   fibid.J 

9.     Expedición  al  Chaco   por   el    Rio    Bermejo   en    1790.      (En  el   IV    tomo 

de  nuestra  Colección). 

10.    Descubrimiento  de  un  nuevo  camino,  desde  el  Valle  de  Centa  hasta  la  villa 

de  Tarija,  en  1791.     fibid.J 

11.  Dübrizhofier  (Martin)  Historia   do   Abiponibus,   equcstri,    bellicosaque  Paraqua 

riaj   natione.       Vicna,  1784,  3  vol.  in-S."   f¡/.      (El    Sr.  Kvcil.    profesor 
de  la  Universidad  de  Pest,    publicó  en  el  mismo  año  y    en    \iena    una 


(I)  Para  completar  las  aolicias  del  Chaco,  que  hemos  procurado  reunir  en  nuestras  ditcursos,  nos 
licind»  resuello  á  publicar  anticipadamcuto  la  listado  los  documenliis  imiircsos  é  incdilos  sobre  esta  provincia, 
cx(ractándcla  de  la  que  tenemos  iirepor.ida  para  nuoflra  Dihliograjia  General  del  liio  de  la  Plalii.  Las 
obraa  que   llevan   un  c  son  las   únicas   que    fallan   á  nuestra   colección   pariiciilar. 
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versión  alemana  de  esta  obra,  y  otra  vio  la  luz  en  Inglaterra  con 
el  título  de — A71  account  of  the  Abipones,  an  equestrian  people  of  Para- 
guay.    Londres,    182*2,  3  vol.  in-8.°) 

*  12.     Rubin  de  Celis  (^liguel)   Memoria  sobre   el  fierro  nativo  del  Gran  Chaco.    (En 

las  Transacciones  Filosóficas  de  Londres   de    1788,  pág.  37.) 
13.     Otra   sobre    el    mismo    asunto.       (En     la    Abeja     Akgentina.      Buenos    Aires, 
1822,  pág.  278.) 

*  14.     Solis    (Ab.  Joseph).     Saggio    sulla    storia    naturale  della  provincia   del   Chaco. 

Faenza,  1789,  in-4.'^  (De  esta  obra  no  existe  mas  que  el  primer  tomo: 
ignoramos  la  suerte  del  2.,°    que    el    autor  dejó  concluido  é    inédito. 

15.  Azara  (Félix).     Viage  al  Pilcomayo.     (En  nuestro  discurso  preliminar  al   Diario 

de   la   primera    expedición  de  Cornejo.) 

16.     Informo   sobre    varios    proyectos    de     colonización   del    Chaco     en     1799. 

(En  el   IV    tomo  de  nuestra  Colección). 

17.  Solalinde  (Antonio  García).     Proyecto  de  colonización  del  Chaco  en  1799,    (ihhl.) 

18.  Soria.     Informe  á    los  Accionistas  de    la    Sociedad  del  Rio  Bermejo.      Buenos 

Aires,   1831,  ín-4.'' 

19.  Dwerhagen.     Ensayo   sobre  la   topografía  de  los  ríos    Plata,  Paramí,    Paraguay, 

Bermejo  y  Pilcomayo.     Buenos  Aires,   1831,  in-4.°    con  un   mapa. 

20.  Arenales  (D.  José).     Noticias  del  Chaco,  y  del  Rio   Bermejo.      Buenos   Aires'í 

1833,  in-8.°    con    un   mapa. 

21.  Relación  de  los  indios   que  están  en  la   provincia  del  Chaco  Gualamba,  y  Lla- 

nos de  Manzo.     (En  la  obra  precedente,   pág.    86.) 

22.  Parish  (Sir  Woodbine)  Notice   as   to  the   supposed   identity    of  the    large    mass 

of  meteoric  iron  now  ¡n  the  British  Rluseum,  with  the  celebrated  Ofum- 
pa  Iron,  described  by  Rubin  de  Celis,  etc.  (En  las  Transacciones  fi- 
losóficas de  Londres  de  1834,  part.  1.) 
Nota. — Se  trata  también  del  Chaco  en  los  antiguos  historiadores  de  estas 
provincias,  sobre  todo  en  los  capít.  18,  19  y  20  del  libro  1.°  de  la  His- 
toria de  la  Cornpañia  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paragtmy,  por  el  P. 
Lozano.     Madrid,  1754,  2  vol.  in-foL 

PARTE  SEGUNDA. 

TRABAJOS    GRÁFICOS. 

23.  Croquis  del   rio  Pilcomayo  para    el  viage  del  P.  Patino  en    1721,  con  las  ex- 

plicaciones en   lengua  guaraní.     (Autógrafo  inédito). 

24.     '  del    Rio  Pilcomayo,  para  el  viage    del  P.  Agustín  Castañares    en    1741, 

delineado   por  el  P.   Salvador  Colon,    (Autógrafo   inédito), 

25.  Mapa  del  Chaco,  para  la  descripción  corogi-áfica  de  esta  provincia,  grabado  por 

J.  Petroschi  en  1733.     (Son   muy  raros  los  egemplares  de  la  obra  del  P. 
Lozano  que  tengan  este   mapa.) 

26.     del  mismo,  para  el  viago  de  Matorraa  en  1774.     (Autógrafo  inédito). 
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*27.     Mapa   del   mismo,   para  el   de  Arias   en    1780.     (Autógrafo    inédito). 

28.  — ^   del  mismo,  para  la   historia  corográfica  del    Dr.    Arias  Hidalgo,    delineado 

por  D.  Diego  Ángel  de  Leiva  en  1780.     (Autógrafo  inédito). 

29.     del  mismo,  para   la  historia  de   los   Abipones   de   DobrizhoíFer,    publicada 

en    1784. 

30.     del  mismo,  para  el  viage  de  Cornejo  en  1790.     (Autógrafo  inédito). 

yi.     del  mismo,  por  el  Dr.  Arias  Hidalgo,  presentado  en   1806. 

32.     para  el   viage  á  la  villa  de  Tarija  en  1791. 

*  33.     Fuertes   y  doctrinas  de   San  Estevan   de  Valbuena,  que   son  de  indios  Ecistines 

y  Lules. — (Se    hallaba    en    el   Colegio  de  San  Ignacio  de   Buenos  Aires, 

cuando  fué  suprimido). 
34.     Plano  del  Rio    Bermejo  por   D.    Nicolás  Descalzi,    publicado   en  Buenos  Aires, 

en   la    Litografía  del  Estado,  en    1831. 
3.5.     del   mismo,    por   Soria,  publicado  en  el   mismo  año. 

36.     del  mismo  por  el  Sr.    Arenales. 

37.     del  campamento   de    Matorras. 

*  38.     Planos  de  las  nuevas  reducciones  de  S.  Bernardo  y  de  Lacangayé.     (En  la  colec- 

ción de  autos  y  documentos    que  se   conservan  en  la  Escribania  del  Go- 
bierno  de   Buenos  Aires.) 
39.     Un  gran  cuadro   al  oleo,   que  representa  las  paces   ajustadas   entre   Matorras   y 
Paikin.     (Pintado   en    Salta  en    1774  por  Tomas  Cabrera.) 

PARTE    TERCERA. 

o  B  R  A  S      I  N  E  D  1  T  A  S . 

§.     I. 
Documentos    históricos. 

*  40.     Colección  de  autos  y  documentos  originales  sobre  el  Chaco.     (En  la  Escribania 

Mayor  de   Gobierno    de   Buenos  Aires.) 

41.  Examen  de  los   mismos,   por   D.  Joaquín  Antonio  Mosquera.     Buenos  Aires,    17 

de   Octubre  do  1791. 

42.  Extracto  de  los   mismos. 

43.     de   todas  las  actuaciones   seguidas  por  orden  del  superior    Gobierno  sobre 

conquistas  y   expediciones  del  Grau  Chaco,  desde  el  año    de  1774  hasta 
el  3   de  Agosto  de    1808. 

44.  Parlamento  y  paces  celebradas  en    Salta   con  los    caciques  del  Chaco,  en  177G. 

*  45.     Matrícula    de    los    indios  reducidos    en    los    pueblos    do     San   Bernardo    v   de 

Lacangayé.     (En  la   Colección  del  Gobierno.) 

*  46.     Ordenanzas  establecidas  por   Arias   para  el   gobierno    moral   y  j)olil¡cü    de  am- 

bos pueblos,     (ihid.) 
47.     Memoria   sobre  las    costumbres   de  los    Guaycurús. 
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*  4>í.     Relación  sobre  el  fierro  nativo  del   Chaco.     (Citada  en   el  artículo   de  la  Al)eja 
Argentina  sobre   esta  materia). 

49.  Descripción  de  la  provincia  del  Gran  Chaco,   escrita  en  1781   por  el  Dr.  D.  Fran- 

cisco Antonio  Arias  Hidalgo. 

50.  Acta    de   la    fundación   de    la    Nueva   Oran    en  el   Valle   de    Centa,  en    16  de 

Julio   de   1794,   por  D.   Ramón   García  Pízarro. 

§.   n. 

Diario.'i^    i/  proi/ectos. 


* 


51.     Relación  de  un  viage  al  Chaco  en  16*J-<  por  D.  Luis  Vega.  (Citada  por  el  P.  Lozano). 

*  5'2.     • del   viage   que  hizo   en  1741   el   P.  .Agustín  Castañares  por  las  costas   del 

rio  Pilcomayo,  para  descubrir  comunicación  con  las  Misiones  de  Chiqui- 
tos y  del  Paraguay.  (Se  hallaba  en  el  archivo  de  los  PP.  Jesuítas  del 
Colegio  de  San  Ignacio  de    Buenos  Aires,  cuando  fueron   expulsados). 

*  53.     Diario   de  la  navegación  del  rio   Pilcomayo  por  el  P.    Patino,  en    14    de  Agosto 

de  1721.  (El  Sr.  Arenales  ha  dado  un  extracto  de  este  diario  en  su 
obra,    pág.  5). 

54.     da    una  expedición    al   rio    Bermejo,    desda   la    ciudad  de    Santa    Fe,    en 

1759,  con  un  croquis.  (Hemos  publicado  un  extracto  de  este  diario  en 
nuestro  discurso  preliminar  al  de  Matorras). 

*  55.     de     la    expedición    al   Chaco    de    1784   á    las   órdenes    del    Maestre     de 

Campo  D.  Miguel  Arrascaeta,  por  Filiberto  Mena.  (Se  ha  publicado  un 
trozo  de  este  diario  en   la   obra   del  Sr.    Arenales,  pág.  96). 

56.     del    primer   viage    al    Chaco    del    P.    Antonio   Lapa.      Macapillo,  23  de 

Noviembre  de  1776. 

57.     del  segundo  viage  del  mismo.     Macapillo,   17  do  Mayo  de   1779. 

58.     •   del   viage   de    D.    Jaime    Nadal    y   Guarda,    desde  Lacangayé    hasta    las 

costas  del   rio  Paraguay.     Corrientes,   17  de  Setiembre  de  1780. 

59.     de  un    viage   desde  Santa  Fé   hasta  la   frontera  ds  los  Abipones,  por  D. 

Pedro  Cervino,  en  1790. 

60.     dv!   un  viage  á    las   tolderías    de   los  Lenguas    en    las   costas   del    Pilco- 
mayo,  por    el    mismo,  en   1794. 

*  61.     de  la  expedición  al  Chaco  ejecutada   en   1794  por  D.     José   Espinóla,    de 

orden  del  Sr.  D.  Joaquín  Alós  Gobernador  del  Paraguay,  con  el  derrote- 
ro desde  Corrientes  hasta  Córdoba  por  el   Chaco. 

62.  Plan  de  una  nueva  expedición  al  Chaco,  por  D.  Francisco  Gavino  Arias.     Bue- 

nos Aires,  6  de   Agosto  de   1784. 

63.     de  una  nueva  expedición  para   reducir  los  indios    del   Chaco,    y    abrir  un 

nuevo  camino  carril  entre  las  costas  del  rio  Paraguay  y  Santiago  del 
Estero,  por  D.  Juan  José   Acevedo,  en    1794. 

6-1.     para   plantificar    las   reducciones  del  Chaco,   por    el   Dr.     Arias    Hidalgo. 

Buenos   Aires,   10  do   Enero  de  1796. 
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tíj.     Memoria   con  que  se  acompaña  el  plan  de  una  nueva  expedición   al   Shaeo,  por 

el    mismo.     Buenos   Aires,    lü  de   Febrero  de    1796. 
6(5.     Proyecto  de  D.  Juan  Adrián  Fernandez  Cornejo  para  el  estableeimiento  de  fuertes 

en   las  orillas  del    Bermejo.     Noviembre   de    1790. 

67.      de  fuertes  y  reducciones  en   el    Chaco,  por  D.    .\ndres     Maestre.      Salta, 

25  de  Mayo  de    1790. 

68.     de  navegación  del  Bermejo,  por  el  Dr.  Arias  Hidalgo.    Buenos  Aires,   30  de 

Enero  de  1806. 

69.     sobre    el    mismo    asunto,   por  el  mismo.      10    de    .ibril    de    1306,    con  un 

mapa.    fibirí.J 

§.      "í. 
Informes,  representaciones    i/  cartas. 

70.  Información  jurídica  de  los  descubrimiontoá  iiechos   por   el   Gjborualor   Lod^s- 

ma  en  sus  expediciones  al  Chaco,  hecha  en  Santiago  de  Guadalcazar, 
á  petición  del  Procurador  de  la  ciudad,  Lucas  Rendon,  en  1630.  (La 
cita  el  P.  Lozano   en  su  Descripción  del  Ciíaco,  pág.  5.) 

71.     del  martirio   de   los   PP.  Gaspar  Osorio  y    Antonio    Ripario    da    la   Com- 

pañia  de  Jesús,  (murieron  en  la  frontera  de  Jujuy  en  1639)  hecha 
por  el  Gobernador  ilel  Tucuman  y  remitida  al  Consejo.  (Citada  por 
el  P.  Julián  Pedraza  en  su  Memorial  sobre  las  cosas  del  Paraguay. J 

7'2.     sobre  los   negocios    reduccionales  del   Chaco   desde   1774  hasta  1783. 

73.     sobro    el  estado  do    las   nuevas    conquistas  del  Chaco,  por   el  Dr.  D.  José 

Arias    Hidalgo,    en    1780. 

74.     sobro    la   necesidad    do    erigir    un    presidio    en   el  paso  de   los   Guaycu- 

rús  y    Ranchos  do  Amelcoy,    por  D.   Francisco  Gavino  Arias,  en  1786. 

75.     sobre   los    establecimientos    portugueses    de   Matogroso    y    del   Rio    Pa- 
raguay, por  la   banda  del  Chaco. 

76.     sobre  un  proyecto  do  establecer  guardias  en  el  Chaco  por  D.  Joaquin    Alós. 

ABumpcion,  8  de  Abril  de    1790.  / 

77.     sobre    los    proyectos    de   fuertes  en   las   márgenes  del    Rio  Bermejo,    por 

D.    Melchor  de   Echagüc   y  Andia.     Santa  Fé,  5  do  Ma3'0  de  1790. 

78.     •   del   Obispo  Cantillana  proponiendo  por  Intendente  del  Chaco  al   Dr.   Arias 

Hidalgo,    de   16  do  Octubre  de    1793. 

79.     sobro  el   estado   ruinoso   do  las  reducciones   del  Chaco,  por  el'  mismo,    de 

8  de   Agosto  de    1795. 

80.     para  que  los  curas  del  Chaco  vuelvan  á  sus  doctrinas,  por  el  mismo,  do  15  de 

Octubre  de   1795. 

81.     sobro   el    estado    do    las  reducciones    del    Chaco  por  el    Cabildo  de  Cor- 
rientes,   do  31   de  Julio  do  1797. 

82.     sobre   el  mismo   asunto  por  el  Comandante   de  armas  de  Corrientes,   de  il 

de  Junio  de  1797. 

3.3.     ■  sobre  los   caminos   carriles   del    Chaco,  de    1797. 
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84.  Informe   para  hacer  volver   las  reducciones   del  Chaco    adonde    estaban,  por  lelix 

Uiaz    Colodrero.     Corrientes    15  de  Octubre  de   1798. 

85.  Representación    sobre   los   negocios   reduccionales    del   Chaco,    por  D.    Lorenzo 

Cantillana,    en    1776. 

86. sobre .  las    reducciones   del   Chaco,    por    D.   Agustín  Fernando  de    Pinedo, 

Buenos  Aires,  '23   de  Mayo   de    1778. 

87.     para  reedificar  la  ciudad  de  Guadalcazar,   por  D.  Juan  Adrián  Fernandez 

Cornejo.     Salta,    29   de   Octubre  de   1791. 

88.  Carta  del  P.   Alonso  Bársena  al  P.  Juan  de   Atienza  escrita  en  el   año  de    1 588 

desde  las  provincias  del  Chaco,  de  lo  que  le  pasó  en  ellas  en  la  con- 
versión de  los  indios.  (Citada  por  el  P.  Lozano  en  su  Descripción  del 
Chaco,  pág.  109.) 

99.     del   P.   Pedro    Añasco   al   P.   Provincial   del     Paraguay,   en    que     trata   de 

la  conversión  de  los  indios  INIatarás,  Abipones  y  otros  cercanos  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción.     (Citada    en    la   misma  obra,  núm-    117). 

90.     del  P.    Gaspar  Osorio,  de    3  de   Setiembre   de   1628,    al   P.   Nicolás    Mas- 

trilii  Duran,  de  su  llegada  al  Chaco,  á  reconocer  y  predicar,  y  de  sus 
muchas  naciones  de  indios;  con  otra  do  16  de  Febrero  de  1630  al  P. 
Francisco  Vasquez  Trujiilo,  de  su  misión  á  los  indios  Tobas  y  Mocobís, 
(Citadas  en   la  misma  obra,  fol.   1G7,  y  127;) 

91.     del  P.  Francisco  Morillo,  en  que  da   cuenta  de   las  varias   tribus  del  Chaco. 

Corrientes,   17   de    Agosto   de    1782. 

§.    IV. 
Gramáticas  y  vocabularios. 

92.  Búrsena  (P.  Alonso).     Arte,  catecismo  y  vocabulario  de  la  lengua  de  los  indios 

Abipones  y  Quiroquinís  (1).  (Citados  por  Pinedo  en  su  Epitome  de  la  Bi- 
blio;eca  Occidental,  y  por  Hervas  en  el  Catálogo  de  las  lenguas  ameri- 
canas, pag.  105.) 

93.     Arte  y  vocabulario  de  la  lengua  Tonocote.     (Citada  por  Hervas,  pág.  104). 

94.     Arte    y  vocabulario  de  la  lengua  Toba.    (Autógrafo). 

*  95.     Brigniel   (José).     Arte  y   vocabulario  de  la  lengua  Abipona.      (Los  cita   el    P. 

Caballero  en  su  suplemento  á  la  Biblioteca  de  la  Compañía  de  Jesús). 
96.     Cervino   (Pedro).     Vocabulario  domestico  de    los    indios    Lenguas.    (Autógrafo). 

*  97.     Labrador   (José   Sánchez).      Vocabulario   y    fraseología    de    la    lengua    de    los 

Mbayás  (2).     (Citado   por  Caballero.) 
Nota. — (De  las  varias  lenguas  del  Chaco  se  trata  con  bastante  exactitud  en  la 
obra  citada  del  P.  Hervas,  pág.  164  á  192.     DobrizhoíTer  da  una  idea  compe- 
tente de  la  lengua  de   los  Abipones,    en  el  tomo  2,°  cap.  16  de_  su  historia. 


*    HA 


(1)      Pinili)    escribe    cquivocadninc-nle    QuiTanr/uis. 

{■i)     Los    .\;b;ijás    sou    oiigiuatios    del    Chaco,   de    donde   fuciou    (rasladados   á   la    costa   oriental    del    rio 
Paraguay   para   funnur  la   reducción  de  Boleí:. 
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Todos  estos  i(liom¿is  son  dificilísimos,  y  no  solo  no  presentan  la  menor  analoí^ia  coa 
los  de  las  naciones  inmediatas,  sino  que  tampoco  la  tienen  entre  si  mismos,  lo  que  hace  casi 
insoluble  el  problema  de  su  origen.  En  la  imposibilidad  de  contraernos  por  ahora  á  estas  inves- 
tigaciones, nos  limitamos  á  presentar,  como  un  specimen  de  estos  dialectos,  los  números  car- 
dinales de  cuatro  de  las  principales  tribus  del  Chaco,  poniéndolos  en  cotejo  con  los  de  otros 
pueblos  de  esta  parte  de  América. 


ABIPONES   (I). 


TORAS  (2). 

1 — nathedac. 

'2 — cacayni,  o  nivoca. 


1 — iñitára. 

2 — iñoaka. 

íi — ifioaka  yekaini.  3 — cacavnilia. 

4 — geyenk  ñaté,  f  el  pié  4 — nalotapegat. 

ele  un  avestniz,    que ' 

tiene  cuatro  dedos.) 

5 — hanám  begem,  (lofi  5 — nivoca  cacaynilia, 

dedos  de  una  mano.)  (tres,  y  dos.) 


LF,\'GUAS(3). 

1— ge/.le. 
2 — tigaké. 
3 — diakegzglna. 
4 — dipegai. 


5 — chumaja. 


(Faltan  los  demás.) 


.    6 — cacayni    cacaynilia,     6 — naiguep. 
I        fdos  veces  tres.) 

I    7 — nathedac,    cacayni     7 — takjuabo. 

cacaynilia, (^í/no,¿/ f/os 
I        fres.)  i 

,   8 — nivoca  nalotapegat,      8 — lacoguí. 

fdos  cuatro.) 

9 — nivoca  nalotapegat,      9 — laguk. 
URthedac,  fdos  cuatro,  | 
y  uno.)  I 

10 — cacayni  nivoca  na-    10 — chemajari. 
lotapegat,('r/os  cuatro 
y  dos.) 


1 0 — lanám  rihegem,  flos 
dedos  de  ambas  ma- 
nos.) 

20 — lanám  rihegem,  cat 
gracherhaka  anami- 
chi  rihegem,  flos  de- 
dos de  las  manos  y 
de  los  pies. ) 

muchos^/xí/J. 

innumerables — chicleye- 
Italipí. 

(\)     Indios   fronterizos   'le        (9)     Indios  dil  Rernicjo,  y 
!a  \  rovincia  de  Sania  Fé.  del  Pilcomeyo  arriba. 


muchos — layosoú. 


LULES  Y  TOSOCOTKS  (4). 

1 — alapea. 
2^tam()p. 
3 — tamlip. 
4 — locuep. 


5 — locuep  moitle  ala- 
pe;),  fuño  después  de 
cuatro.) 


6 — locurp  moitle  t.n- 
raop,  fdos  de.ipucs  de 
cuiilro.) 

7 — locuep  moitle  tam- 
lip, f  sobre  el  cuatro 
ti  es.) 

8 — locuep  moitle  lo- 
cuep, f cuatro  sobre 
cuatro.) 

9 — locuep    moitlt-    lo- 
cuep alape.^,  fuño  so- 
bre ocho.) 
10 — ysyavomp,   flos  de- 
dos de  ambas  manos.) 


muchísimos — euypán  cu- 
yquép,  ó  euyquépsp. 


(3)  Indios  dtí  Insbocis  .leí  (  |)  Indios  de  las  nnlisuaq 
Pilcomayo,  cerca  de  la  Asnn-  rrdiircioncs  d.^1  Salado,  eii  Ins 
•^■o"-  ,  fronleras  de  Salla  y  Tiicumnn. 
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SUARAKI  (5). 

! — petei. 

- — -raokoí. 

•■? — mbohapí. 

4 — yrundí. 
(No  tienen  mas  núme- 
ros. Para  decir  cinco, 
usan  de  la  palabra 
petc'pó  —  "  una  ma- 
no:"}' para  decir  diez, 
de  iiiokuipó,  "dos  ma- 
nos. "  Para  decir 
mas,  se  valen  de  la 
voz  heií'i — muchos,  ó 
de  hetá-hetá  —  mu- 
chísimos, ó  de  ndi- 
pnpahábí —  innume- 
bles— ) 


>)      Lengua  del    Paraguay 
V  .le  una  yi'&a  parte  del   üra- 


QCICHIA   (6). 

1 — huc. 
2 — iskay. 
3 — quimza. 
4 — tahua. 
.') — piscka. 
6 — zokta. 
7 — kanchis. 
8 — puzak. 
O — yiskon. 

10 — chunka. 


.\Ií.AüCANA  (7). 


I    1 — quine. 
j    '2 — epu. 
I    3 — cula. 

4 — meli. 

3 — qucchu. 

6 — cayu. 

7 — relghe. 

8 — pura. 

y— aylla. 

10 — marí. 


mucho — ascka. 

muchisimos — viana  yu- 
pajia  (que  no  se  pue- 
de contar.) 


(7)  Lengua  del  Perú,  y  df 
Quilo,  á  Jaque  ll?man  tanibien 
Lcn'rua  dii  [tea. 


muchos — alJun. 
muchisimos — caurhu. 


AIMARA    (S). 

1 — maa,  ó  maya. 

2 — paa,  (*  [jaya. 

3 — quimsa 

4 — pusi. 

5 — piscka. 

6 — chokta. 

7 — pakallco. 
I    8 — quimsakallco. 
i    9 — Uallatunka,    (poco 
!        menos  de  diez ■) 
i  10— tunka. 


número  infinito — liui>u 
kunu. 


(7)      Lengua  da  Chile,  y  de         (H) 


Lengua    de    alguna; 

Bo- 


los    indios    Pampas,   ó  del  siid    provincias  del  .^lio  l'c.-ú  ó  Bo- 
[!i    Buenos  Aires.  livia,  como  1-a  Paz  y  Chuquilo 
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CATALOGO  DE  LAS  MISIONES  DE  INDIOS,    FUNDADAS  EN  EL 
CHACO  DESDE  EL  AÑO  DE  1735  HASTA  EL  DE  1767  (a). 


1 .     Diócesi  y    Gobierno    del   Tucuman, 


Nombres  Me  las  poblaciunes. 

San  Ignacio  de  Ledesma., 

San  Esteran,  ó  Miraflo- 
res  {h) 


Lenguas  r]uc  hablan. 


Años  de  su 
Almas.  fundación. 


} 


Ntra.   Señora  del  Buen  \ 
Consejo,  ú    Ortega.../ 

San    Juan    Bautista,    6 1 
Valbuena  (c) j 

Ntra.  Señora  de  la  Co-  1 
lumna,  ó  IMacapillo...  J 

San  Joseph,  ó  Petacas  (e) 


Concepción  de  Cayestá  (/). 

San  Xavier 

San  Pedro 

San  Gerónimo 

San  Fernando  y  S.  Juan  ^^ 
líi'gis ". J 


Toba,  y  Mataguaya     600 1750.. 

Lule 550 1752.. 

Oraohampa 200 1763.. 

Isistiné,     y    To-\      ^^^ ^^^^ 

quistino J 


Misionero;  on    1767. 

(  Romsín  Arto. 

\  Francisco  Oroño. 

{.íoseph  Ferragut. 
Antonio  Moxi. 
Diego  González. 

J  Antonio  García. 
1^  Roque  Gorostiza. 


{Luis  Olcin 
Tomás  Boi 


Borrego. 


Pasayna 200 1763... 

Vilela 656 17.35... 

Diócesi  y    Gobierno    de    Buenos  Jlircs 

Abipona 400 1749... 

Mocobí 982 1743... 

Id 150á300    1765... 

Abipona 823 1748... 

1(1 440 1750... 


J  Joseph  lolis  ((/). 
\  Miguel  Xavaz. 


{Pedro  Castro. 
Josef  Vacher,  coadjutor  lego. 


f  Pedro  Gandon. 
(  Alfonso  Sánchez. 

r  Floriano  Pauke. 
\  Ramón  Termeyer. 

{Joseph  Lekman. 
Antonio  Rastillo. 

J"  Francisco  Xavalon. 
(Pedro   Pol. 


f  Joseph  Klein. 
)  Juan  Quesada. 


3.     Diócesi  y  Gobierno    del  Paraguay. 


Timbo,    ó    Rosario,    y 
San  Carlos 


>      Abipona .350 17 

San  Juan  Xepomuceno....     Guana,  ó  Chana...     600... 


gg  í  Joseph  Brigniel. 

\  Gerónimo  Rejón. 


.-^_  (  Manuel  Duran. 

)  Manuel    Bcrtodano. 


(a)  Extractado  del  que  publicú  el  P.  loIis  en  su  Historia  del  Chaco.  (»)  Misión  ruml.nda  on  1711,  \  nílBlilfiidn 
tn  1752.  (c)  Misión  mudada  ;i  mejor  sitio  en  1765.  (d)  El  mismo  aiilor  do  la  Ilistori.i  del  Clinco.  (,c)  Misión 
mudada   á   mejor   sitio    on    1761.     (/).     Misión   mudada   á  mejor    sitio  en    1752. 


^%;t^^^ií^^ít5iií%ítít^^*^^í#i^íí^^t?ii5tít?t^>^^ 
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En  el  año  1780,  á  25  de  Marzo,  recibió  el  Sr.  Coronel  D. 
Francisco  Gavino  de  Arlas,  en  su  hacienda  de  Vista  Alegre,  el  supe- 
rior despacho  de  V.  E.,  su  fecha  2  de  3Iarzo,  cuya  substancia  era 
encomendarle  la  verificación  de  las  dos  reducciones  que  se  van  á 
efectuar  en  el  centro  del  pais  enemigo,  confiriéndole  título  de  Co- 
mandante General  de  dicha  expedición,  y  al  Dr.  D.  Lorenzo  Suarez 
de  Cantillana,  Arcediano  de  Córdoba,  el  título  de  Superior  y  Visitador 
iSreneral  de  todas  las  reducciones,  y  que,  asociado  con  el  expresado 
Comandante,  procediese  al  fin  indicado:  acompañando  á  esta  provi- 
dencia libranza  de  15,000  pesos,  dada  por  el  Sr.  Intendente  de  Egér- 
cito  y  Real  Hacienda  contra  las  cajas  matrices  de  Jujuy,  á  disposición 
del  expresado  Coronel,  con  el  gravamen  de  reintegro  que  debe  hacer 
la  ciudad  a  cuya  jurisdicción  se  acumulen  dichas  reducciones,  y  con 
la  precisión  de  rendir  cuenta  de  su  distribución  el  sugeto  que  los  ad- 
ministre. 

Y  como  á  la  sazón  se  hallaba  en  Córboba  el  Sr.  Arcediano, 
por  el  correo  de  Abril  le  dirigi(S  el  Sr.  Arias  un  testimonio  del  superior 
despacho,  con  carta  instructiva  <jel  tiemjto  en  que  habian  de  verificar 
ílicho  ingre-ío,  para  que  se  pudiera  aprestar  y  venir  al  Real  Presidio 
de  San  Fernando  para  donde  le  citaba;  por  <leberse  allí  juntar,  con 
motivo  de  que  por  el  citado  despacho  debia  sacar  de  allí  los  cin- 
cuenta hombres  regulados  para  su  convoy,  carruages  y  labor  de  las 
capillas. 

Y  hallando  el  Sr.  Arias  por  conveniente  nombrar  un  sugeto, 
que  recibiéndose  de  dicho  dinero  corriese  con  su  distribución  y  apli- 
cación en  los  efectos  necesarios  y  aparentes,  hizo  nombramiento  en 
1).  Diego  Ángel  de  Leiva,  vecino  da  Salta,  para  que  en  calidad  de  Pro- 
veedor desempeñase  estos  encargos,  documentando  sus  inversiones  y 
empleos  en    debida  forma. 

Enterado  este  del  nombramiento  y  obligaciones  de  su  cargo, 
prestando  su   consenso,   procedió  al  juramento  de    fidelidad   que   lo    hizo 
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ante  S.  S.  y  testigos  de  asistencia,  y  fué  prevenido  de  formar 
un  libro  de  caja  jurado,  en  el  que  debia  sentar  por  menor  todas  las 
aplicaciones,  documentando  las  de  mayor  cuenta  con  sus  competentes 
recibos,  y   las  de  menor  por  formal    cuenta  jurada. 

En  esta  virtud  el  19  de  Abril  le  dio  S.  S.  libramiento  de  13,000 
pesos,  que  debia  recibir  en  las  cajas  reales  de  Jujuy,  acompañando  esta 
orden  con  la  minuta  de  los  efectos  en  que  debian  distribuirse:  dejando 
en  dichas  cajas  el  residuo  de  2,000  pesos  para  las  futuras  ocurrencias, 
reservando  para  su  tiempo  cotejar  y  reconocer  los  efectos  aprestados, 
con  los  documentos  de   su   respectiva  inversión. 

A.  consecuencia  reciJbiose  dicho  Proveedor  de  la  cantidad  libra- 
da, y  desde  el  dia  20  de  Abril  hasta  el  10  de  Mayo,  puntualizó 
todos  los  efectos  de  su  cargo,  con  lo  que  desde  el  12  de  Mayo  em- 
pezaron a  caminar  de  Vista  Aleare  para  el  Real  Presidio  los  carros 
y  carruages  en  que  venian  todos  los  víveres,  vituallas,  abalorios,  efec- 
tos y  miniestras  necesarias:  de  modo  que  el  26  de  Mayo  llegó  todo 
el  tren,  el  Sr.  Comandante  con  su  Auditor,  y  el  Dr.  D.  José  An- 
tonio Arias  Hidalgo,  á  esta  fortaleza  del  Rio  del  Valle,  y  mandó  se 
acampara  todo  el  tren  en  el  paraje  de  los  Corrales,  distante  como  una 
legua  del  presidio,  quedando  en  él  S.  S.  y  su  Auditor  para  aprestar 
los   cincuenta  partidarios. 

No  puede  omitirse  que  los  milicianos  del  regimiento  del  Sr. 
Coronel  Arias  han  coadyuvado  hasta  aquí  en  el  arreo  de  ganado  y 
mensages,  con  tanta  exactitud  y  empeño,  que  desde  las  fronteras  de 
Salta  hasta  este  lugar  no  han  perdido  una  cabeza,  desempeñando  sus 
fatigas  con  la  mayor  puntualidad  y  vigilancia  :  por  lo  que  S.  S. 
dio  á  los  cabos  principales  las  debidas  gracias,  haciendo  igual  oficio 
por  medio  de  estos  con  los  milicianos.  Y  por  tan  distinguido  servicio 
los  relevó  S,  S.  por  escrito  de  las  pensiones  del  socorro  que  ha- 
biau  de  prestar  personalmente  á  este  real  presidio,  durante  la  expedi- 
ción presente,  en  turno  con  las  demás  compañías,  contemplando  estar 
enteramente    compensadas   sus  fatigas   con  las   que  se  refieren. 

Y  acordando  S.  S.  que  el  R.  P.  Fray  José  Bernardo  de 
Siena  había  perecido  en  una  travesía,  caminando  en  calidad  de  misio- 
nero, precursor  de  la  presente  expedición,  al  paraje  de  Lacangayé,  y  que 
con  su  fallecimiento  había  dejado  en  el  paraje  del  Salado,  jurisdicción 
de  Santiago  del  Estero,  varias  miniestras  y  abalorios  con  que  le  avió 
S.  S.  para  que  gratificara  á  los  infieles,  dándole  en  varios  efec- 
tos   el  valor  de  500  pesos;    dio    orden,   que  el  29  de   Mayo     caminase 
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por  aquella  via  D.  Juan  Santos  de  Zea  con  el  partidario  Antonio 
Burgueño,  á  recojer  los  expolios  y  sacar  el  cadáver  de  dicho  P.,  para 
darle  competente  sepulcro. 

Con  efecto,  caminaron  los  nominados  el  dia  prefijo,  llevando 
orden  de  salir  al  paraje  de  Lacangayé;  cuyas  resultas  se  colocarán  en 
su  lugar  respectivo,  con  la  noticia  que  estos  trajesen  de  aquel  camino, 
que  siendo  idóneo  podrá  traficarse  en  lo  futuro:  y  ambos  van  encar- 
gados de  que,  si  llegan  primero  á  su  destino,  informen  á  los  indios 
del  fin  de  nuestro  ingreso,  y  que  procuren  descubrir  terreno  aparente 
para  las    reducciones. 

Practicadas  estas  diligencias,  el  dia  30  de  Mayo  puntualizo  el 
Comandante  del  Presidio  50  partidarios  y  reclutados,  que  pertre- 
chados y  amunicionados,  los  entregó  á  disposición  de  nuestro  Ge- 
neral, quien  les  advirtió  que  para  el  dia  2  de  Junio  estuvieran  pron- 
tos en  el  paraje  de  los  Corrales  para  seguir  la  marcha.  Igualmente 
entregó  algunos  presidarios,  para  que  ayudasen  á  las  faenas,  desmontes 
y  demás  que  fuese  necesario,  por  providencia  que  para  ello  tuvo  d«I 
Justicia  Mayor  de  Salta,  quien  prometió  indultarles  á  su  regreso,  siem- 
pre   que    fieles    desempeñasen    sus    fatigas. 

Y  contemplando  S.  S.  necesario  el  nombramiento  de  Secre- 
tario, para  autorizar  las  actas  de  la  presente  campaña,  y  coordinar 
los  papeles  concernientes,  hizo  elección  en  el  Capitán  de  milicias  ur- 
banas D.  Gerónimo  Tomas  de  3Iatorras,  Escribano  píiblico  y  Real 
Hacienda  que  fué  de  la  ciudad  de  Salta:  á  cuyo  favor  despachó  8.  S. 
el  competente  titulo,  tomándole  el  juramento  acostumbrado,  y  asignán- 
dole  el   honorario  de   200   pesos,   que   se  le   entregaron. 


Sugetos  concw^rentes  d  esta  expedición. 


Comandante    General  de  ella,  D.   Francisco  Gavino   de   Arias,  Coro- 
nel del    Regimiento  de  Caballería   nombrado  San  Fernando. 


Eclesiásticos. 


El  Dr.  D.  Lorenzo  Suarez  de  Cantillana,   Dignidad  de  Arcediano  dr 
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la  catedral  de  Córdoba,  Superior  y  Visitador  general  de  todas  las  re- 
ducciones. 

Capellán  y  Misionero,  el  R.  P.  Fray  Antonio  Lapa,  del  orden 
seráfico. 

Auditor,  el  Dr.  ^.  José  Antonio  Arias  Hidalgo,  Abogado  de  la  Real 
Audiencia    del   distrito. 

Secretario,    el   Capitán   D,    Gerónimo  Tomas  de  Matorras. 


Plana  Mayor, 


El  Capitán  de  Forasteros  D.  Jayme  Nadal  y  Guarda,  General  Mayor 
de  órdenes. 

Inspector,   D.   José   de   Plazaola,    Comandante  reformado. 

Proveedor,  que  hace  de  Intendente  de  Egército,  D.  Diego  Ángel 
de   Leiva, 

Guarda    Mayor   de    almacenes,  el  Sargento    D.    Miguel    Losada. 

Protector  de  indios,  que  hice  de  asistente,  el  Capitán  reformado 
D.    Juan   Antonio  Caro. 

Ayudante    Mayor,   D.   Juan   Crisostomo    Sardina. 


'     Plana  Menor, 


Ca¡¡itan   Comandante   de    Migueletes,    D.   Juan  José   Acevedo. 

Teniente  de   Batidores,    D.   Bartolomé    Paez. 

Alférez,    D.    Miguel  Texerioa. 

Sargentos,  Manuel    Astigueta, 

Pedro  Juan   Ibacachi. 

Cabo    de   escuadra,    Domingo    Ramos. 

50  partidarios  del  Real  Presidio  y  sus  piquetes,  inclusos  los  oficiales 
nominados  j  reclutas;  cuyos  nombres  constan  del  estado  ó  planilla  formada 
por   el    Comandante  del  Presidio. 

Médico   y  Cirujano,    D.    Antonio    Gutiérrez   del   Castillo, 


Oficiales  de  mecánica. 


Panadero,   D.  Juan  Rodríguez  y  su   hijo. 


DE      ARIAS. 

Maestro  de    zapatería,   Miguel   del  Castillo. 
Maestro   de  albaüil,   Miguel   Burgos. 
Maestro   sastre,    Ascencio    Enojos. 
Herrero,  José  Manuel  Moreno. 
Con  3  carpinteros. 

Arrieros, 


4  conchabados   para   la   conducción    de  las  cargas. 

16  peone§    conchabados   para   picar  carretas  y   arreos  de  ganados. 

12  presidarios    del    fuerte   y    sus   piquetes. 

6  esclavos  de   S.   S.  y  una  cocinera. 

8  indios  ladinos  Mataguayos,  que  voluntariamente  van  guiando  la 
marcha  y  ayudando  ea  las  faenas;  que  con  sus  familias,  y  los  suyos  se- 
rán   como    200. 


Armas  y    herramientas. 


35  trabucos,  37  pares  de  pistolas,  9  fusiles,  583  cartuchos  y  un 
sable,    que    se  han  entregado   á    los    partidarios. 

3  esmeriles,  3  trabucos,  4  lanzas  españolas,  8  contrahechas,  un  par 
de  pistolas,  una  bayoneta,  un  machete  y  un  trabuco,  que  se  llevan  de 
reten,  y    á   cargo    del  Guarda   Mayor    de   almacenes. 

4  palas  24  achas,  24  asadoues,  2j  quintales  de  fierro,  6  azuelas, 
2  achuelas  de  albaiiil,  que  todo  viene  al  cargo  de  dicho  Guarda,  y  á 
mano,    para   la  labor    del   camino    y   desmonte. 

Víveres  y  vituallas  con  los  demás  aprestos  que  se  llevan  en  5  carre- 
tas, un  carretón  y  40  cargas  de  muía,  se  especificarán  en  su  lugar,  cuan- 
do el  Proveedor  haya  manifestado  la  cuenta  de  su  cargo,  y  se  haga  for- 
mal cotejo  y  reconocimiento  de  todos  los  efectos  aprestados:  cuya  diligen- 
cia se  reserva,  para  que  se  efectúe  con  asistencia  del  Sr.  Canónigo  (que 
aun   no    ha   llegado)   y  de   mis    oficiales. 


Animales, 


150  muías  mansas  para  la  conducción  de  las    40   cargas. 
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800  vacas   para  la   manutención  de  la  marcha,   fuera  de  las   que  ha 
puesto    de  su   parte   ei    Sr.    Comandante   General. 
50  bueyes    para  los   carros. 

Y  no  deberán  estrañarse  en  una  reduccional  expedición  las  armas 
y  pertrechos  de  guerra  que  se  conducen  contra  lo  prevenido  en  novísima 
real  cédula  del  año  de  76;  porque,  aunque  el  objeto  de  esta  marcha  ee 
reduccional,  también  es  constante  que  las  naciones  Toba  y  Mocobí  se  ha- 
llan en  el  centro  del  Chaco,  y  para  llegar  allí  tenemos  que  pasar  por 
medio  de  cinco,  no  menos  numerosas  que  belicosas  naciones:  como  son,  la 
Mataguaya,  Chunupí,  Malbalá,  Vilela  y  Signipé,  y  de  estas  las  últimas 
nominadas    están   unidas    y   confederadas. 

Por  lo  que  parece  prudente  precaución  caminar  abroquelados,  así 
por  el  riesgo  de  las  vidas  como  por  asegurar  cuanto  se  lleva;  sirviendo 
las  armas  solo  de  respeto  para  contener  el  bárbaro  orgullo  con  que  otras 
veces  han  asaltado  traicioneros  nuestras  marchas,  quitando  cuando  menos 
las  caballadas  y  ganados.  Pero  todos  caminamos  advertidos  que  estos  per- 
trechos no  son    armas  ofensivas    sino  defensivas. 

JUNIO. 

(4  leguas.)  Con  estos  preparativos,  el  2  de  Junio  salió  la  marcha  de 
los  Corrales,  como  á  las  12  del  dia,  y  tomando  su  giro  por  las  márgenes  del 
Rio  del  Valle,  (asi  llamado  porque  riega  y  fertiliza  con  sus  cristales  el 
famoso  valle  en  que  esté  colocado  el  Real  Presidio)  caminando  á  la  parte 
del  N,  vino  á  acamparse  nuestro  tren  en  el  paraje  de  las  Sepulturas, 
distante  cuatro  leguas  del  tren  pasado.  En  cuanto  al  origen  de  este  rio^ 
y  los  demás  que  bañan  esta  dilatada  provincia  del  Gran  Chaco,  se  dirá  lo 
conveniente  en  la  descripción  geográfica  con  que  se  ha  de  cerrar  este 
diario. 

Y  aunque  caminó  el  tren,  como  se  ha  dicho,  quedó  S.  S.  en  el 
Real  Presidio,  asaltado  de  un  cólico  accidental,  hasta  mejorarse.  Lo  que 
dio  mérito  á  mandar  que  caminase  todo  el  carruage  y  los  animales  sin 
pérdida  de  tiempo,  pero  con  lentitud  hasta  las  resultas,  yendo  todo  á 
cargo  del  Proveedor  D.  Diego  Ángel  de  Leiva,  del  Ayudante  Sardina 
y  del  Guarda  !Mayor  de  almacenes,  á  quien  el  Auditor,  por  mandato  de 
S.  S.,  impartió  orden  de  que  con  pausa  siguiesen  sus  jornadas  hasta  el 
Rio  del  Dorado,  y  que  allí  .«¡e  acampasen,  por  la  comodidad  de  los  pas- 
tos y  agua,  hasta  segunda  orden:  dando  orden  al  Proveedor  de  que  submi- 
nistrase á  toda  la  gente  diariamente  carne,  y  semanal  ración  de  bizcocho,, 
yer[)a   y   tabaco.. 


DE      ARIAS.  y 

('2  leguas')  El  3,  como  á  las  1 1  del  dia,  camino  la  marcha  siguiendo 
tas  vegas  y  márgenes  del  Rio  del  Valle  por  el  rumbo  del  N,  y  vino  á  parar 
en  la  Cruz  del  Chañar,  que  dista  dos  leguas  de  las  Sepulturas:  escapán- 
dose de  este  real  por  la  noche  dos  presidarios,  que  buscados  con  toda 
diligencia,   no  se  pudieron   encontrar. 

(Ij  leguas)  El  4,  como  á  las  11  del  dia,  camino  la  marcha,  siguien- 
do las  vegas  y  márgenes  del  Rio  del  Valle  por  el  rumbo  del  N,  y  vino 
á  parar  en  un  |)araje  nominado  la  Cabeza  del  Toro,  que  dista  como  le- 
gua y  media  del  pasado,  sin  que  se  pudiera  avanzar  raas  camino,  por  lo 
penoso   y    guadaloso   de  e«te  plano. 

(2  leguas.)  El  5,  saliendo  como  á  las  9  del  uia,  por  el  misdio 
rumbo  y  vegas,  vino  á  parar  ú  la  ramadita,  llamada  del  Sr.  Matorras, 
porque  en  ella  se  acampó  el  finado  Sr.  Gobernador  en  el  año  de  1774, 
da»do  principio  a  esta  reduccional  expedición;  acompañado  del  actual 
nuestro  Comandante  General,  que  en  calidad  de  tal  le  acompañó:  y 
dista    este  dos  leguas  del    pasado    tren. 

(2  leguas.)  El  6,  saliendo  la  marcha  de  este  real,  como  alai 
de  la  tarde,  vino  á  parar  en  el  Pozo  Verde,  distante  dos  leguas  del 
pasado  tren.  Este  pozo  dicen  se  ceba  de  los  derrames  del  Rio  del 
Valle,  y  que  por  todo  el  año  mantiene  agua,  aun  en  las  mayores; 
secas.  Su  situación  es  dentro  de  un  bosque,  á  un  lado  del  camino,  ix 
la  parte  del  S.  Hasta  aqui  ha  seguido  la  marcha  el  camino  antiguo, 
parando  en  este  tren  dos  días,  por  dar  tiempo  á  un  desmonte  que 
de  orden  de  S.  S.  está  allanando  el  Ayudante  Sardinas  con  los  par- 
tidarios, presidarios,  peones  é  indios  voluntarios,  para  abrir  nuevo 
carril,  por  estar  informado  S.  S.  ser  este  mejor  y  mas  recto  que  el 
antiguo. 

(2  leguas.)  El  9,  saliendo  del  Pozo  Verde,  tomó  la  marcha  el 
rumbo  al  naciente,  y  traspasó  un  gran  bosque  desmontado,  pasando 
también  el  lijo  del  Valle,  que  ya  habia  quedado  á  mano  derecha,  y  un 
í.'opioso  niadrejon,  (pie  pudieron  pasarle  solo  por  un  puente  que  se 
formó.  Y  habiendo  caminado  como  dos  leguas,  volvió  ix.  inclinarse 
este  carril  hacia  el  N,  cuya  dirección  siguió  la  marcha,  y  vino  ;\ 
parar  en  un  lugar  llamado  San  Antonio,  distante  tres  leguas  y  media 
del  Pozo  Verde:  y  aquí  paró  tres  dias,  dando  treguas  al  desmonte 
que   se    estaba    haciendo   mas   adelante. 

(1  leguas.)  El  10  salió  de  este  tren  la  marcha,  y  siguiendo 
el   rumbo   al    N  por  la   comodidad  del   agua,   se  acercó  á   las  vegas  dtl 

2 


10  DIARIO 

Dorado,  y  se    acampo  en    frente  de    Sa/i   Simón,  distante  cuatro  leguas 
del  pasado  tren,  donde  paro  hasta  el  dia  14,  esperando  órdenes  de  S.  S. 

El  11,  convalecido  nuestro  General  de  su  dolencia,  babia  sa- 
lido del  Real  Presidio  como  á  las  9  del  dia,  en  compañía  de  su  Au- 
ditor, su  Secretario,  del  3Iayor  General  de  órdenes  que  llegó  el  dia  10, 
del  Inspector  y  del  médico,  y  vinieron  á  dormir  en  la  Ramadita,  dis- 
tante  doce  leg-uas   del   Presidio. 


-o" 


De  allí  salieron  el  12  bien  temprano,  y  vinieron  á  alcanzar  el 
tren,  acampado  en  el  lugar  referido,  sin  que  hasta  aquí  haya  llegado 
el  Sr.  Arcediano,  que  suponemos  le  hayan  atajado  las  crecientes  de  los 
rios,  porque  hasta  hoy  ni  noticias  hay  de  S.  S.,  sin  embargo  de  ha- 
bérsele  dirigido  cartas  del   Real    Presidio. 

Acordó  S.  S.  con  el  R.  P.  Lapa,  que  el  año  de  1774  se  ha- 
llaron en  el  mismo  sitio  acampados,  dia  del  glorioso  San  Antonio 
de  Padua,  por  lo  que  mandó  S.  S.  que  en  honor  de  este  ilustre 
taumaturgo  se  celebrase  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  que  á  este 
real  acompañamiento  se  titulase  el  Tren  de  San  Antonio.  Hízose  así, 
y  en  él  paramos  todo  el  dia  13,  por  objetarse  una  montaña  que  ara 
preciso  allanar  para  seguir  el  carril  nuevo.  Este  dia  nuestro  Genera!, 
asociado  de  toda  la  oficialidad,  paseó  aquellas  amenas  campiñas  y 
márgenes  del  Dorado,  haciendo  ver  á  todos  lo  cómodo  y  aparente  del 
lugar  para  mudar  allí  el  Real  Presidio  de  San  Fernando.  Reconocimos 
todos  lo  idóneo  de  aquel  plano,  por  los  pastos,  por  el  agua,  por  ia 
leña  y  maderas;  finalmente,  por  ser  precisa  puerta  y  transito  de  todas 
las  naciones,  que  no  pueden  traficar  por  otra  parte:  porque  al  na- 
ciente lo  embaraza  una  dilatada  travesia,  y  pqr  el  poniente  la  emi- 
nente Sierra  del  Alumbre  (alias  Santa  Bárbara),  avanzándose  sobre  20 
leguas  de  terreno  á  favor  de  la  provincia.  Todo  pareció  consentaneo; 
y  asi  acordes  todos  aprobaron  por  justo  y  útil  el  pensamiento,  pre- 
senciando   también   esta    diligencia    el    R.  P.    Misionero. 

(6  leguas.)  El  14  salimos  de  este  tren,  y  traspasando  nn  bosque 
desmontado,  de  mas  de  dos  leguas,  vinimos  por  el  rumbo  del  N  a  acam- 
parnos en  distancia  de  G  leguas  á  las  márgenes  del  Dorado,  en  nua  có- 
moda y  deleitosa  isleta,  que  tiene  un  famoso  poíreriüo  para  la  seguridad 
de  las  bestias  sin  el  subsidio  de  ronda:  y  como  aquí  nos  asaltase  una 
deshecha  tormenta  de  viento  y  agua,  que  principiando  con  la  noche 
terminó  con  la  luz  del  dia  siguiente,  le  titulamos  el  Tren  de  ¿a  lluvia, 
donde  paramos  dos  dias,  asi  por  la  general  inundación  de  los  campos 
que  causó  pesados  lodazales,  como  por  ofrecerse  delante  nuevo  desmonte. 
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Con  este  motivo  acordó  nuestro  General  sería  conveniente,  que 
el  R.  P.  31isionero  fuese  instruyendo  los  párvulos  de  la  nación  Ma- 
taa^uaya  en  algnnos  ritos  de  nuestra  Santa  Fé:  y  ejecutándolo  con 
fifusto  dicho  P.,  insinuó  á  los  ladinos  que  al  toque  de  la  campanilla 
ocurriesen  los  pequeños,  y  los  adultos  que  gustasen  instruirse:  y  con 
efecto   principió  el  R.    P.  el    dia   15    esta   espiritual  tarea,   enseñándoles 

á  persignarse  y  repetir  Ave  María  purísima  6fc Viva  J esus ....  muera 

el  pecado:  lo  que  repetian  con  gusto  y  claridad,  aunque  con  alguna 
torpeza:  no  siendo  menor  la  complacencia  de  dicho  P.,  de  nuestro  Ge- 
neral y  de  toda  la  marcha,  al  ver  exaltado  el  santo  nombre  de  Dios 
en  estos  remotos  laberintos,  como  feliz  exordio  de  la  conversión  de 
estos  gentiles,  por  quienes  incesantemente  pide  nuestra  piadosa  Madre 
la    Iglesia. 

*^  El    16    continuó  el    P,   Misionero  su    doctrina,    enseñándoles   el 

Padre  Nuestro  y  el  Jve  María;  y  este  dia  se  publicaron  ú  usanza 
militar,  los  títulos  de  los  oficiales  de  plana  mayor  y  menor,  dándose 
posesión  del  empleo  á  cada  titulado,  mandando  S.  S.  que  el  Auditor 
llevase  la  formación   de  este    diario. 

(2i  leguas.)  El  17,  como  á  las  12  del  dia,  salió  nuestra  marcha 
de  este  tren,  y  traspasando  con  gran  trabajo  un  grande  monte  pan- 
tanoso, con  las  cargas,  mensages  y  ganado  vacuno,  sin  que  pudieran 
traspasarle  los  carros  hasta  el  dia  siguiente  a  boca  de  noche,  se  perdie- 
ron 25  vacas  en  la  estrechura,  de  las  que  solamente  se  pudieron  hallar 
tres,  y  vinimos  á  parar  en  un  descampado  distante,  dos  leguas  y  me- 
dia del    pasado   tren. 

El  IS  se  paró  todo  el  dia,  esperando  las  carretas,  y  de  este 
tren  se  principiaron  á  poner  centinelas,  pasar  el  santo,  é  impartir 
órdenes  para  la  distribución  de  cuantos  oficios  y  ministerios,  en  que 
se  habían  de  egercitar  todos  y  cada  uno:  encargándoles  S.  S.  el 
desempeño  de  sus  destinos  y  el  cuidado  y  vigilancia  en  las  rondas 
y  custodia  de  ganados  y  mensages,  continuando  el  P.  su  ense- 
ñanza. 

(1  legua.)  El  19,  como  á  las  3  de  la  tarde,  salimos  de  este  es- 
campado, y  siguiendo  al  N  las  márgenes  del  Dorado,  llegamos  en 
distancia  de  una  legua  á  un  vistoso  campo  de  palmares,  donde  se 
nos  acopio  tanta  multitud  de  Mataguayos,  que  en  número  serian  como 
•jC'O,  y  tíidos  pidiendo  reducción,  y  ofreciéndose  á  guiar  la  marcha  y 
ayudar  en  los  desmontes:  por  lo  que  mandó  S.  S.  que  diariamente 
Se   les  repartiese   carne. 
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Dio  mérito  á  esta  prudente  disposición;  lo  primero,  venir  estos 
infelices  acompañando  la  marcha,  y  ayudando  en  las  fatigas;  lo  segundo, 
presentarse  en  calidad  de  amigos,  y  pidiendo  reducción;  lo  tercero, 
vernos  precisados  u  transitar  por  su  territorio,  y  necesitar  su  consenso; 
lo  cuarto,  asegurar  el  todo  sacrificando  la  parte,  y  finalmente  no 
pedir  estos  desdichados  otro  premio  por  su  personal  trabajo,  que  la 
carne  que  en  su  idioma  llaman  guaséla,  que  aprecian  en  mas  que  el 
oro  y    la  plata,   por   la  miseria    y   hambre  con  que    siempre   viven. 

(4  leguas.)  El  20,  como  á  las  11  del  dia,  salimos  de  este  lugar, 
y  en  distancia  de  cuatro  leguas  al  rumbo  del  N,  vinimos  á  parar 
sobre  el  Dorado,  en  una  amenísima  ensenada,  y-  valle  de  palmares 
eminentes,  que  medidos  tenian  veinte  varas  de  altura:  y  aquí,  recogi- 
do el  Dorado  en  un  estrecho  canal,  corre  por  algún  trecho,  y  en  caso 
preciso   seria  fácil   transitarle  por    puente   que   se  formara  a    poco  costo. 

Aquí  paro  la  marcha  hasta  el  22,  esperando  el  aviso  del  A^'u- 
dante  Sardinas,  que  nos  lleva  cuatro  dias  de  delantera,  explorando  ca- 
mino,  y    el    P.    continuó    su    espiritual   tarea. 

(3|-  leguas.)  El  23,  como  á  las  10  del  dia,  caminamos,  siguien- 
do el  rumbo  al  N,  las  vegas  de  un  dilatado  y  pantanoso  saladillo 
que  forman  los  derrames  del  Dorado,  y  por  ser  abundante  de  patos, 
habiendo  parado  en  un  extremo  de  dicho  saladillo,  le  titulamos  el 
Tren  de  los  patillas,  que  dista  como  tres  leguas  y  media  del  real 
pasado. 

El  24,  dia  de  San  Juan  Bautista,  paró  la  marcha  toilo  el  dia, 
y  se   celebró  el  santo  sacrificio  de    la   misa. 

(2  leguas.)  El  25  traspasamos  con  gran  molestia  las  cargas, 
trastes  y  ganado,  por  un  gran  monte  desmontado  y  pantanoso, 
por  la  lluvia  que  cayó  la  noche  antecedente,  y  los  carros  no  pudieron 
dar  un  paso  y  se  quedaron  allí:  la  marcha  se  acampó  en  un  estrecho 
escampado,  distante  dos   leguas   del   anterior. 

El  26  paramos  aquj,  y  mandó  S.  S.  se  llevaran  treinta  muías 
aparejadas  para  aliviar  el  peso  de  los  carros  y  facilitar  su  caminata: 
las  muías  volvieron  por  la  tarde  cargadas,  pero  ni  por  esto  pudieron 
pasar  las  carretas,  por  ser  inusitado  el  camino  y  haber  ocurrido  la 
lluvia    casual. 

El    27  con   gran    trabajo    salieron    a  boca    de   noche. 
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El  28  paramos  todavía,  dando  treguas  ú  un  desmonte  y  puente 
que  se  estaba  fabricando,  como  también  por  esperar  al  Sr.  Canónigo 
que  aun  no  ha  llegado.  Y  en  esta  sazón  llegó  el  dia  de  hoy  el 
indio  Josengo  con  carta  de  S.  S.,  en  respuesta  de  otra  que  le  diri- 
gió nuestro  General  del  camino;  y  en  ella  avisa  estar  cerca,  y  la  causa 
de    su    demora. 

El  30  paramos  esperando  al  Sr.  Arcediano,  que  llegó  como  h 
las  11  del  dia,  y  por  no  haber  llegado  su  carruage,  paramos  aqni 
hasta  el  dia  siguiente.  Trajo  S.  S.  consigo  2  carros,  13  muías,  32  vacas, 
27  caballos,  2  soldados  partidarios  y  6  del  regimiento  de  nuestro  Ge- 
neral, 3  negros  y  2  negras,  esclavos  suyos,  y  2  indios  Tobas,  el  uno 
de   la   reducción    de  Ledesma   con    un   mulato    mus  esclavo. 

Estos  suplicaron  á  nuestro  General,  recabase  de  los  3íataguayos 
la  libertad  de  algunos  indios  cautivos  de  su  nación,  que  en  las  pa- 
sadas hostilidades  les  hablan  quitado.  Hizo  este  oficio  S.  S.  con  buen 
fruto,  porque  los  Mataguayos,  detíriendo  al  punto,  entregaron  cuatro 
cautivos,  de  que  S.  S.  les  mostró  grande  agrado,  y  los  Tobas  no 
menor  al    sugeto   interpuesto. 

El  mismo  dia  practicaron  los  indígenas  otra  acción  no  menos 
generosa  que  la  pasada,  y  fue  dar  á  nuestro  General  cuatro  hijos 
suyos,  para  que  S.  S.  los  hiciese  catequizar,  trayéndolos  consigo:  uara 
(jue,  laílinos  é  impuestos  en  el  rezo  y  ciernas  necesario  para  cristia- 
narse, pudiesen  estos  enseñir  á  los  suyos  con  el  mismo  objeto  a  qtie 
con  anelo  aspiran:  pasando  de  punto  en  su  resolución  convenirse 
dos  gandules,  espontáneamente  resueltos  á  servir  én  cuanto  se  les 
mande,  y  acompañar  la  marcha  hasta  su  regreso,  con  tal  de  que  se 
les   rudimente  y   catequice. 

JULIO. 

(3  leguas.)  El  1."  de  Julio,  como  a  las  10  del  dia,  salimos  diJ 
real  antecedente,  y  pasando  un  dilatado  bosque  desmontado,  de  mas 
de  dos  leguas  y  media,  pasamos  un  puente  para  salvar  un  cuantioso 
madrejou  que  viene  como  del  S,  y  se  junta  con  el  Dorado,  igno- 
rándose su  origen,  y  á  poco  trecho  en  unas  cañadas  que  están  á  las 
margenes  del  Dorado:  en  distancia  de  tres  leguas  útt  pasado  iren 
vinimos  á  parar.  En  este  transito  se  perdieron  lÓ  cabezas  de  ganado 
vacuno,  y  porque  se  tuvo  razón  que  seis  de  ellas  habían  aprovechado 
los   indios,    mandó   S.  S.    que  en   tres    dias   no   les   diesen   ración. 

De  aquí   se  volvieron    las   reclutas   que  hablan   conducido   al    Sr. 
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Canónigo,  y  con  ellos  se  volvieron  IG  caballos  por  flacos,  con  carta 
para  (lue  los  entregaran  á  D.  José  Chaves,  y  7  muías.  Y  este  dia, 
que  fué  el  2,  paró  la  marcha,  y  el  General  ele  ordenes  pasó  con  el 
Inspector  y  Capitán  de  Migueletes  al  Rio  Grande,  a  explorar  el  me- 
jor plano  para  sacar  camino  hasta  la  Esquina:  y  con  la  razón  que 
estos  trajeron,  el  dia  3  pasó  el  Ayudante  con  los  de  su  cargo  á  des- 
montar,   parando  la    marcha    todo  este   dia. 

(34  leguas.)  El  4,  como  alas  lly,  salimos  ile  estas  cañadas,  y 
siguiendo  el  rumbo  al  X  por  las  costas  del  Dorad»),  venimos  á  parar 
al  Tren  de  la  Esquina,  que  dista  del  pasado  como  tres  y  media  leguas. 
En  las  estrechuras  del  monte  se  perdieron  30  vacas,  sin  que  pudiera 
S.  S.  remediar  este  desgreño,  ni  con  haberse  venido  con  los  vaque- 
ros, ni  con  haber  duplicado  gente:  y  de  todas  estas  reses  solamente 
nna  se  logró,  porque  hallada  la  mataron  y  cargaron^  y  con  ella  se 
arracionó   la  gente.     Aquí   se  junta   el    nuevo  con   el    antiguo   carril. 

Entre  otras  utilidades  que  nos  presenta  el  nuevo  camino,  es 
la  nna  habernos  manifestado  con  la  evidencia,  en  obsequio  de  la  ver- 
dad, que  los  planes  antiguos  han  errado  el  concepto  en  cuanto  á  la 
dirección  del  Rio  Dorado,  y  en  cnanto  á  su  desagüe,  y  el  del  Rio 
del  Valle:  porque  el  primero  se  incorpora  con  el  segundo  poco  mas 
arriba  del  Tren  de  las  lluvias,  y  ambos  en  un  cuerpo,  con  el  madre- 
jon  del  S,  se  precian  de  tributarios  del  Bermejo,  con  quien  se  incor- 
poran en    este   paraje,    contribuyéndole  no    pequeño   caudal. 

De  que  se  evidencia  el  errado  computo  de  los  que  figuran  uno 
y  otro  rio  terminando  su  cauce  en  una  gran  laguna,  llamada  de  los 
Caimanes,  cerca  de  un  grande  palmar:  siendo  uno  de  estos  el  R.  P. 
Pedro  Lozano  de  la  extinguida  Compañía,  quien  en  el  párrafo  3  de 
su  Descripción  Corografica,  al  folio  19,  asi  lo  asienta.  Padeciendo  igual 
equívoco  en  cuanto  a  figurarlos  corriendo  del  E  á  O,  siendo  asi  que  con 
la  aguja  en  mano  hemos  caminado  las  riberas  de  uno  y  otro,  y  giran 
sin  disputa  de  S  á  N,  desde  que  se  desprenden  de  las  últimas  ser- 
ranías  que    están    al    poniente. 

En  este  paraje  de  la  Esquina  paró  !a  marcha  el  dia  5,  para  que 
se  refaccionaran  las  bestias  en  un  potrerillo  tan  seguro  como  abun- 
dante de  pastos.  Y  teniendo  noticia  S.  S.  de  que  habían  pasado  de 
la  otra  banda  gran  multitud  de  indios  Mataguayos  confinantes  con 
los  Chiriguanos,  con  ánimo  de  invadir  el  ganado  y  mensages,  mandó 
al  General  de  órdenes  doblase  la  gente  y  ronda,  previniendo  á  todos 
el  peligro  y  encargando  la  vigilancia;  con  lo  que  no  hemos  expen- 
nieníado    lesión   alguna. 
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Hasta  aqtii  los  indios  3íaíagiiayos  lian  acompauado  nuestra 
marcha,  ayudando  y  sirviendo  con  íineza  y  lealtad:  y  tratando  de  vol- 
verse, mandó  S.  S.  se  les  diesen  seis  reses.  Repartióles  cuchillos,  taba- 
co y  gorros,  dando  á  los  principales  poncho  y  sombrero  para  distin- 
guirlos, con  lo  que  se  volvieron  muy  contentos;  y  mucho  mas,  por 
liaberles  prometido  S.  S.  informar  al  Sr.   Virey   acerca  de   su  reducción. 

(2  leguas.)  El  6,  como  á  las  12  del  dia,  salimos  de  este  Iren, 
y  siguiendo  las  márgenes  del  Rio  Grande,  caminamos  ya  por  el  rum- 
bo del  naciente,  y  venimos  á  parar  en  distancia  de  dos  leguas  en  el 
tren  que  titulamos  de  la  Conversión^  porque  en  el  uno  de  los  indios 
gandules  Matacos,  que  dijimos  venian  de  sirvientes,  y  se  llan)a  Lorenzo, 
pidió  se  le  bautizara.  Prometióselo  S.  S.  siempre  que  se  rudi mentase, 
y  para  animarlo  principió  S.  S.  á  enseñarle  a  rezar,  insinuándole  que 
siempre  que  en  él  conociese  constancia  en  su  propósito  él  mismo  lo 
apadrinaria.  La  descripción  de  este  famoso  rio,  que  es  el  mayor  que 
se  halla  en  esta  vereda,  y  por  eso  se  titula  el  Grande,  se  reserva  co- 
locar en    la  descripción    Geográfica. 

(4  leguas.)  De  aquí  salimos  el  7  á  las  12|^  del  dia,  y  siguien- 
do las  márgenes  del  Bermejo  al  oriente,  veniínos  á  parar  en  distan- 
cia de  cuatro  leguas  en  el  tren  llamado  de  Millan;  hasta  donde  al- 
canzan   las   rancherías    de    los   Mataguayos   por   esta   vereda. 

Esta  nación  es  numerosa,  dncil,  sencilla,  valiente  y  aplicada  al 
trabajo.  Su  situación  la  tienen  á  las  márgenes  de  los  rios  del  Valle, 
Dorado,  Bermejo,  Centa*  y  Pilcomayo:  y  principiando  sus  rancherías 
tJesde  el  Rio  del  Valle,  terminan  eii  este  paraje,  ocupando  de  S  a  N 
como  SO  leguas,  y  de  oriente  á  poniente  150  leguas,  desde  las  cerca- 
nías   del   curato   de    Humaguaca. 

Es  útilísima  á  las  ciudades  de  Salta,  Jujuy,  Tucuman  y  San- 
tiago del  Estero,  porque  colocados  en  el  terreno  que  se  refiere,  sieu- 
tlo  como  son  ha  mas  de  30  años  amigos  y  confederados  nuestros,  es- 
tán de  fronterizos  de  dichas  ciudades,  estorbando  el  transito  á  las  in- 
numerables naciones  que  ocupan  este  vastísimo  continente.  A  mas  de 
esto,  bajan  por  familias  a  servir  conchabados  en  las  obras  publicas 
y  particulares  de  Salta,  sirviendo  a  los  partidarios  de  los  presidios  y 
sus    mugeres  en    calidad   de   criadas. 

Y  si  en  nuestros  dias  viéramos  verificada  su  reducción  en  el 
paraje  de  San  Simón  sobre  el  Dorado,  que  es  en  donde  estos  la  pro- 
curan,   se   lograria     su    perpetuidad,    tanto    por     la    aptitufl   del  terreno, 
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cuanto  por  tener  A  mano  el  Real  Presidio  de  San  Fernando,  cuyo 
respeto  los  hübia  de  traer  á  raya:  y  mucho  mas  si  el  presidio  se 
avanzaba  á  colocarse  sobre  el  Dorado;  cuya  traslación  daria  sin  dis- 
puta nniclio  ser  á  esta  reducción,  y  mucho  terreno  á  la  provincia, 
estando,    como   está    ya,   casi   inútil   en  el   sitio  donde    hoy   se  mantiene. 

Y  aunque  esta  nación  es  innumerable,  los  que  están  en  esta 
nuestra  vereda  son  en  número  como  de  1,000  indios  de  ambos  sexos, 
entre  adultos  y  pequeños,  y  piden  todos  reducción:  siendo  los  prin- 
«'ipales  ladinos  los  mandones  que  los  gobiernan,  y  estos  son  10,  a 
saber:  Josengo  cristiano,  Cayetano,  Tineo,  López  Grande,  López  Chico, 
Asiiaya  cristiano,  Ignacio  el  grande,  Ignacio  el  niozo,  Luis  y  Fran- 
cisco, sin  otros  que  mandan,   y    por  no    ser  ladinos   son    incógnitos. 

(2  leguas.')  El  8,  saliendo  del  tren  referido,  como  á  las  10  del 
dia,  se  adelanto  de  la  marcha  el  Sr.  Canónigo,  y  á  poco  de  haber 
caminado,  encontró  un  indio  joven  de  la  nación  Chunupí,  á  quien  los 
suyos  habian  mandado  á  explorar  los  movimientos  de  la  marcha:  y 
S.  S.  recibiéndole  con  mucho  cariño,  le  aseguró  ser  vanos  sus  recelos, 
porque  lejos  de  qtierer  ofenderles  buscab:Amos  su  amistad  y  conversión, 
á  cuyo  fin  se  dirijia  esta  campaña.  Con  lo  que,  viniéndose  con  S.  S., 
topó  la  marcha,  y  nuestro  General  le  recibió  con  mucho  agrado, 
jjracticando  iguales  oficios  que  el  Canónigo:  y  venimos  á  parar  en  com- 
pañía del  joven   en  el    Tren  de  Yuchan,   que  dista  dos  leguas  del  pasado. 

(2  leguas.)  En  este  tren  nos  detuvimos  el  dia  9  hasta  las  3  de 
la  tarde,  dando  tiempo  a  un  desmonte,  por  haber  obstruido  la  rapidez 
(iel  rio  el  cauce  de!  antiguo  carril.  Y  saliendo  a.  la  hora  citada  veni- 
mos á  parar  en  una  vistosa  vega,  que  dista  del  Yuchan  como  dos  leguas. 

En  este  tren  nos  salieron  dos  jóvenes  Chunupies,  hermanos  del 
referido,  quienes  dijeron  veniau  mandados  por  hts  suyos  á  saber  la 
causa  de  la  tardanza  de!  hermano.  Con  este  motivo  descubrieron  haber 
venido  recelosos  por  la  otra  banda  del  rio,  y  que  preguntando  por 
su  hermano  á  algunos  Mataguayos  que  toparon,  les  avisaron  como  ve- 
nia en  nuestra  marcha  con  mucha  paz  y  amistad:  con  lo  que  se  ha- 
bian   resuelto  á    pasar  el   rio,  y   presentarse  en    nuestro    real. 

Inquiriendo  S.  S.  la  distancia  de  sus  rancherias,  y  movimiento 
de  ¡os  suvíis,  á  lo  primero  dijeron,  qae  estaban  de  allí  como  diez  le- 
guas sus  poblaciones,  y  en  cuanto  á  lo  segundo  dijeron,  que  los  suyos 
estaban  sobresalltidos,  y  que  decian  que,  para  que  se  pudiesen  pre- 
sentar  a  nosotros    sin   recelo,  fuera   á  sacarlos  el    R.  P.   Lapa. 
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Resolvió  nuestro  General  y  el  Sr.  Arcediano,  que  caminase  el  P. 
á  convoyarlos.  Propúsosele  á  este,  que  con  la  prontitud  que  siempre, 
y  con  el  celo  acostumbrado  dispuso  caminar  el  dia  siguiente  con  el 
interprete  Corro,  los   tres  indios  y  dos  Sinipés  que  consigo   traia. 

Con  efecto,  el  10  marchó  por  la  mañana,  encargado  de  sa- 
tisfacer apostólicamente  á  aquellas  naciones,  asegurándoles  nuestra 
amistad. 

Este  dia  paró  la  marcha,  por  haberse  quebrado  dos  carretas,  y 
ser  preciso  refaccionarlas.  Trabóse  reñida  contienda  entre  algunos 
Mataguayos  de  arriba  con  los  de  abajo,  acerca  de  cobrar  un  caballo 
que  habian  robado  los  unos  de  los  otros  :  pero,  menos  bárbaros  que 
atentos,  pidieron  venia  para  ello  á  nuestro  General,  quien  apreciando 
la  atención,  les  afeó  el  hecho  de  estimar  en  mas  sus  bestias  que  sus 
paisanos,  y  que  como  amigos  del  español  debian  imitarle  en  la  paz 
y  en  la  unión,  no  esgrimiendo  sus  armas  por  cosas  tan  ridiculas  ;  y 
que  él  prometía  darles  un  caballo  á  su  satisfacción,  á  fin  de  que  no 
pasasen  en  su  contienda.  Con  lo  cual  conformes,  y  como  avergonza- 
dos cesaron,   dejando  la  riña  solo    en    desafio. 

En  este  real,  por  acaso,  descubrimos  tener  estas  selvas  la  caña 
dulce  de  que  se  forma  el  azúcar,  miel  y  alfeñiques;  lo  que  descubrió 
el  Ayudante  Sardina,  que  aislado  en  busca  de  camino,  topó  con  un 
cañaveral.  Y  trayendo  á  nuestro  real  una,  por  el  zumo,  por  la  hoja, 
por  el  peso  y  por  el  gusto,  conocimos  ser  caña  dulce,  aunque  no  era 
muy  fino  el  sabor;  lo  que  talvez  proviene  del  jugo  inepto,  por  ser 
el  terreno  salitroso,  ó  por  la  ninguna  cultura  que  le  asiste.  Los  in- 
dios dicen  que  hay  mucha  en  los  montes,  pero  no  la  comen,  porque, 
uo  sé  porque  motivo,  la  titulan  Jlccha  del  Diablo.  Do  aquí  se  esca- 
pó un   presidario. 

(4  leguas.)  El  11,  como  á  las  9  del  dia,  salimos  de  este  i-ren 
y  venimos  á  parar  en  distancia  de  cuatro  leguas,  en  un  dilitado  es- 
campado á  las  márgenes  del  rio,  siguiendo  el  mismo  rumbo  al  naciente: 
de  aquí  empiezan  las  rancherías  de  los  indios  Siuipéá,  y  nuestro  P. 
Capellán  hasta  hoy  no  ha  parecido.  Titulamos  este  el  Tren  del  Velo, 
por  el  excesivo  que  tuvimos  esta  noche,  en  que  se  perdieron  8  vacas 
y  2  caballos. 

Estos  indios  Sinipós  en  la  expedición  pasada  prometieron  al 
Sr.  M atorras  sugetarse  á  reducción,  quien  así  les  prometió  egecutarlo 
en    mas   oportuno    ticnjpo. 

a 
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(3  leguas.)  Del  Tren  del  Yelo  salimos  el  12,  como  á  las  12 
del  (lia,  j  vinimos  á  parar  en  distancia  de  3  leguas,  eu  una  caiíada  de 
muchos  pastos  y  trébol :  y  aquí  topamos  el  11.  P.  Lapa  con  40  bizar- 
ros indios  Sinipés  j  un  Malbalá,  j  según  la  relación  de  dicho  P.  le 
toparon  los  indios  con  bastante  recelo.  Y  enterándoles  su  R.  del  fin 
de  nuestra  entrada  (por  medio  del  faraute),  se  entregaron  y  resolvie- 
ron á  venir;  y  según  se  han  explicado,  adoptan  siempre  el  provecto  de 
su  reducción,  y  de  salir  (en  su  caso)  á  discreción  de  los  superiores. 
El  cacique  no  vino  por  enfermo,  pero  mandó  recado  á  nuestro  Ge- 
neral, que  se  esforzaría  á  salir  en  su  distrito,  donde  trataría  lo  con- 
veniente en  caanto  á  capítulos  de  paz  y  reducción:  por  lo  que  para 
allí  se   reserva  estampar  lo   que    ocurriese. 

Esta  noche  hospedamos  en  nuestro  real  á  estos  indios,  y  mandó 
S.  S.  se  les  aviase  de  carne:  repartióles  gorros,  cuchillos  y  otras  ba- 
raterías de  que  quedaron  muy  agradecidos.  Esta  noche  nos  cavó 
otra  helada  mucho  mas  rigurosa  que  la  pasada.  Titulamos  á  este  el 
Tren  del  Apio,   por  abundar   sobremanera    esta   yerba  en   estos  bajíos. 

(3  leguas.)  El  13,  como  á  las  9  del  día,  caminamos  siguiendo 
el  propio  rumbo,  y  llegamos  al  parage  de  Sania  Rosa,  en  distancia 
de  tres  leguas.  Y  como  se  adelantase  de  la  marcha  nuestro  General  y  el 
Sr.  Arcediano,  con  el  P.  Capellán  é  indios  advenedizos,  llegaron  á  una 
eminente  barranca  del  Rio  Bermejo,  al  frente  de  las  rancherías  de  los 
indios  Chunupíes:  y  pasándole  aviso  S.  S.  al  principal  cacique  Ate- 
cainpibá'p  (famoso  caudillo,  y  poderoso  por  las  naciones  que  comanda), 
apenas  recibió  el  recado  político  que  se  le  pasó,  se  puso  en  camino, 
y  metido  en  una  balsa  de  cuero,  acompañado  de  un  lucido  y  nume- 
roso convoy,  á  pesar  del  sanguíneo  Bermejo,  surcando  sus  corrientes 
eu  este  alado  aunque  tosco  bajel,  llegó  con  presteza  á  nuestra  banda, 
y   sacándole  en   brazos  los    suyos,  saltó  á    tierra. 

A  penas  se  aproximó  á  nuestro  General,  le  echó  este  los  bra- 
zos, y  lo  recibió  con  suma  gratitud,  haciéndole  entender  por  medio 
del  faraute,  cuanto  se  complacía  de  verle,  conocerle  y  tenerle  por 
amigo.  Igual  diligencia  practicó  el  Sr.  Arcediano  y  Capellán,  y 
á  todos  respondió  el  cacique  con  iguales  expresiones  de  cariño,  ver- 
tiendo   en  este   acto  copiosas  lágrimas  de  regocijo. 

Acompañaban  á  este  caudillo,  á  mas  de  las  chusmas  y  guardias 
de  corps,  3  capitanes  como  cortesanos  suyos :  el  primero  Chinchín, 
mandón  de  la  nación  Malbalá;  Dupulem,  cacique  de  los  Sinipés,  con 
Guanchil,  capitán    de  los  Chunupíes;  cuyas  naciones  confederadas  hacen 
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un     cuerpo,    siendo    su     principal    cabeza    el     expresado  Atecampibáp, 

caudillo    nunca    visto    ni    comunicado   de    los    españoles:  y    serian    por 

todos   en   número  los    aparecidos,    como    200    indios    de  arabos    sexos, 
quedando    los   demás    en  sus    habitaciones. 

Y  como  el  principal  cacique  se  hallase  indispuesto  con  una 
cerrazón  de  pecho  que  apenas  se  le  apercibía  lo  que  hablaba,  con- 
vidóle S.  S.  á  nuestro  real,  para  que  allí  pasase  la  noche  con  los 
suyos,  y  que  con  este  motivo  podria  medicinarle  el  médico  de  la  ex- 
pedición. Aceptó  gustoso,  y  se  vino  á  nuestro  acampamento,  donde 
á  este  y  los  sujos  mandó  S.  S.  proveer  de  carne  y  bizcocho  para 
aquella  noche,   y  el  médico  le  curó. 

El  14  amaneció  mejorado  de  sus  dolencias,  y  por  ser  dia  del 
Seráfico  Dr.  San  Buenaventura,  celebróse  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  y  luego  se  formó  consejo  para  parlamentar  á  estas  naciones, 
Hízose  conclave  de  toda  la  oficialidad,  presidiendo  S.  S.  y  el  Sr. 
Canónigo.  Juntamente  por  su  orden  se  sentaron  todos  los  mandones, 
y  por  medio  del  faraute,  Silvestre  Corro,  hizo  nuestro  General  se  les 
hiciera  preguntar  ¿si  querían  reducirse  al  catolicismo,  y  ponerse  en 
reducción?  Y  que  determinasen  el  tiempo  oportuno  y  lugar  que  ele- 
gían para  su  pueblo,  para  dar  cuenta  de  todo  al  Superior  Gobierno, 
cujo  subdito  era  y  comisionado  para  dar  reducción  á  los  Tobas  y 
Mocobíes:  y  que  aunque  por  sí  no  podía  resolver  en  el  particular, 
confiado  en  la  piedad  del  Soberano,  y  de  su  Virej  de  Buenos  Aires, 
les   aseguraba   que  serian   atendidos   en    esta  parte. 

Respondió  el  principal,  j  á  su  egeraplo  todos,  que  deseaban  con 
anhelo  reducirse,  y  que  sin  novedad  se  sugetarian  á  reducción,  con 
tal  que  nuestro  General  corriese  con  la  erreccion  de  su  pueblo,  y  los 
arreglase  sus  temporalidades:  á  quien  desde  luego  elegían  por  su  Pro- 
tector por  el  afecto  que  le  tenian,  conociendo  que  ninguno  los 
habia  de  mirar  con  mas  amor  y  caridad ;  y  que  al  mismo  tiempo 
pedían  que  el  R.  P.  Lapa  los  viniera  á  sacar  á  su  tiempo,  con  quien 
saldrían  á  su  disposición  sin  recelo  alguno.  Q,ue  en  cuanto  al  tiempo, 
seria  para  el  año  próximo  venidero  á  nuestro  regreso,  por  estar  en 
el  dia  muj  mal  de  caballos  para  conducir  sus  chusmas.  Q,ue  en  cuanto 
al  lugar,  elogian  desde  luego  la  Cañuda  del  P.  Roquo  (que  es  un  sitio 
constituido  sobre  el  Rio  del  Pasage,  ó  el  Algarrobo,  alias  Ramada),  que 
está  sita  en  medio  del  Piquete  de  Pitos,  y  Real  Presidio  de  San  Fernan- 
do, y   en  medio   de     O    reducciones  establecidas    en  nuestra  jurisdicción. 

El  Sr.   Arcediano    hízoles    presente,    que    venia    de    superior    de 
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todas  las  reducciones,  j  que  dejando  sus  comodidades,  venia  sin  otro 
objeto  que  reducir  almas  y  procurarles  á  los  conversos  todo  alivio: 
que  por  lo  mismo  viviesen  ciertos  de  que  los  habia  de  proteger  eu 
lo  posible,  dándoles  curas  doctrineros  escogidos,  para  que  con  amor 
j  cariño  los  enseñasen;  j  que  cuando  así  no  lo  cumpliesen,  con  su 
aviso   estaría  pronto  á   mudarles  pastor,  dándoles   un  sugeto  aparente. 

Agradecieron  muy  deveras  este  oficio,  y  suplicaron  á  S.  S.  que 
así  lo  cumpliese  para  que  pudiesen  subsistir  en  su  conversión,  estando 
ciertos    que    de  su    parte  no   se   haria  novedad  en   lo  tratado, 

Y  repitiendo  la  súplica  á  nuestro  General,  que  les  protegiese 
y  acompañase  en  calidad  de  protector  para  su  fundación,  le  respondió 
S.  S.,  que  con  sus  bienes  y  con  su  persona,  coadyuvaría  gustoso  al 
intento;  estando  ciertos  de  que  daria  cuenta  de  todo  al  Superior 
Gobierno,  y  que  cuando  S.  E  confiase  de  otro  sugeto  esta  comisión, 
no  por  eso  dejaría  de  cooperar  en  cuanto  le  fuese  posible  y  condu- 
gese  á  su  alivio:  pues  sin  otro  objeto,  dejando  sus  negocios  pendien- 
tes, y  postergando  el  adelantamiento  de  sus  intereses,  venia  á  fundar 
las  dos  reducciones  que  se  refieren.  Q,uedaron  gustosos  y  satisfechos, 
firmando  los  capítulos  de  concordia  S.  S.  y  demás  oficiales,  por  ante 
el  Secretario  de  la  expedición.  El  Capitán  D.  Juan  Antonio  Caro,  que 
hace  de  protector,  lo  firmó,  haciendo  personería  por  los  indios  y  el 
intérprete  Silvestre  Corro:  dióseles  á  los  ladinos  sombreros,  ponchos, 
gorros  y  cuchillos,  repartiendo  á  las  mugeres  agujas,  guaicas  y  biz- 
cochos. Conclujóse  esta  función  con  vivas  y  abrazos,  no  siendo  pe- 
queña nuestra  complacencia  :  batióse  la  real  bandera,  y  repitiendo  to- 
dos Viva  el  Rey,  cerróse  esta  función,  titulando  este  el  Tren  de  la 
Buenaventura,  por  no  ser  pequeña  la  que  hemos  logrado  en  la  con- 
versión de  estas  no  menos  numerosas  que  belicosas  naciones :  y  todo 
este  día  se  paró,   por  dar  lugar  al  desmonte  que  se  está  allanando. 

(y  legua.')  El  15,  como  á  las  8  del  dia,  nos  despedimos  de  los 
indios,  y  mandó  S.  S.  se  les  dejaran  en  pie  ocho  reses,  y  una  para 
que  entregasen  al  Coronel  Cornejo,  que  esperamos  venga  por  el  rio: 
á  quien  por  el  mismo  conducto  dejó  S.  S.  carta  instructiva,  y  veni- 
mos á  parar  en  distancia  de  media  legua  en  la  ceja  de  una  espesísi- 
ma montaña. 

No  pasamos  este  dia  mas  adelante  por  obstar  este  monte,  y 
haber  robado  el  rio  el  fulcro  del  antiguo  carril;  y  S.  S.,  para  esti- 
mular al  trabajo  á  los  partidarios,  peones  y  presidario*,  tomó  el  hacha 
en  la  mano   y  empezó   á   trabajar   con  gran    calor:   siguió    al    General 


DE      ARIAS.  21 

el  Sr.  Canónigo,  y  á  este  toda  la  oficialidaJ,  á  estos  toda  la  gente, 
con  tanto  empeño  y  ardor,  que  en  menos  de  tres  horas  se  traspasó 
con  la  tala  todo  el  bosque  que  tenia  mas  de  legua;  no  siendo  los 
operarios  mas  que  46  en  número,  inclusive  nuestro  General  y  gente 
voluntaria:  de  modo  que  pudieron  pasar  los  carros  á  dormir  al  otro 
lado,  quedando  de  este  la  marcha  con  todo  el  resto  del  tren,  y  titu- 
lamos   esta  jornada  el    Tren  de  las  fatigas. 

(6  leguas.')  El  16  salimos  de  este  tren,  j  á  las  3  leguas  de 
camino,  atajándonos  igual  tropiezo  de  monte,  aunque  no  tan  espeso  ni 
tan  largo  como  el  pasado.  Estimulando  S.  S.  á  los  subalternos  con  su 
egemplo,  consiguió  en  dos  horas  allanarle,  de  modo  que  tuvimos  tiem- 
po de  pasar  con  todo  el  tren,  ganados  y  mensages:  y  caminando  otras 
tres  leguas,  anduvimos  seis  en  aquel  dia,  y  venimos  á  parar  en  un 
escampado  grande,  compuesto  de  unos  eminentes  palmares,  y  titulamos 
este  el  Tren  del  Carmen,  por  haber  llegado  á  él  la  víspera  de  Nuestra 
Señora.  Esta  noche  se  perdieron  del  pastoreo  36  reses,  que  no  se 
pudieron  hallar  por  mas  que  se  buscaron:  por  lo  que  se  presume  las 
hajan    robado   los  Mataguayos    que   andan   por  acá  dispersos. 

(3  leguas.)  El  16,  saliendo  de  este  tren,  venimos  á  parar  en 
distancia  de  dos  leguas  en  un  grande  palmar  y  sinibolar:  y  no  pudi- 
mos avanzar  mas  camino  por  estorbarlo  una  montaña  espesa  de  mas 
de  legua.  Pero  repitiendo  S.  S.  el  mismo  afán  que  en  el  pasado 
desmonte,  siguiendo  la  oficialidad  y  demás  concurrentes,  se  loo-ró  tras- 
pasarle en  menos  de  cuatro  hora«,  y  hubo  tiempo  para  que  pasasen 
las  carretas  á  dormir  al  otro  lado,  quedando  de  esta  banda  el  resto 
del  tráfago,  ganados  y  mensages,  por  la  comodidad  de  los  pastos  y 
agua.     Esta  noche  se   perdieron   9  caballos. 

Teniendo  noticia  nuestro  General,  que  los  indios  Mataguayos 
dispersos  los  habian  robado,  significólo  á  los  Chunupíes  amigos,  que 
por  via  de  convoy  venian  con  la  marcha,  y  al  punto  se  voívieron  en 
pos  de   los  ladrones:   cujas  resultas  se    colocarán  en    su    luo-ar. 

(4  leguas.)  El  17,  como  á  las  11  del  dia,  siguiendo  el  mismo 
rumbo  y  dirección  del  rio,  venimos  á  parar  en  una  loma,  que  dista 
del  pasado  tren  cuatro  leguas,  y  está  poco  mas  adelante  del  Real  de 
lo.<¡  Tucumanos  (así  llamado  por  el  levantamiento  que  estos  suscitaron 
ñUi  el  año  de  74  en  la  pasada  expedición).  Aquí  se  junto  en  \v.\ 
cuerpo  todo  el  congreso  de  la  presente  campaña,  y  le  titulamos  la 
Congregación  de  San  Alejo.,  por  haber  llegado  aquí  la  víspera  del 
santo. 
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Correspondió  la  denominación  al  denominado,  porque  á  las  cinco 
de  la  tarde,  después  de  haber  parado,  se  presentó  en  nuestro  real  el  Capi- 
tán de  Sinipés,  Dupulem,  con  mas  de  50  indios  de  su  nación,  j  un  inmen- 
so número  de  mugeres  j  párbulos.  Mandó  S.  S.  se  hospedaran  en  nuestro 
real  aquella  noche,  j  que  se  les  prorejera  de  carne  y  bizcocho:  y  al  si- 
guiente dia,  parlamentados  acerca  de  su  ratificación,  no  hicieron  novedad, 
y  antes  dijeron,  que  para  pruebas  de  estar  firmes  en  su  proposito,  salian 
trayendo  sus  chumas,  como  por  género  de  política  y  subordinación.  Pero 
que  suplicaban  á  S.  S.  protegiese  su  reducción,  j  les  formalizase  sus  tem- 
poralidades. Prometióles  para  su  consuelo,  que  si  posible  fuese  vendria  con 
su  muger  é  hijos  á  vivir  con  ellos  cuando  se  tratase  de  su  población: 
coa  lo  que  quedaron  satisfechos;  y  mandó  se  les  repartieran  gorros  y 
cuchillos  á  los  varones,  dando  poncho  al  principal,  y  á  las  mugeres 
rosarios,  guaicas  v  agujas;  á  todos  bizcocho  y  carne,  haciéndoles  dejar 
en  pié  6  reses,  de  que  quedaron  muj  agradecidos  y  se  despidieron 
con   estrechos  abrazos. 

(3  leguas.)     Este    mismo  dia,  que    fué  el    18,  como    á    las   9  de 

la  mañana,   salimos  de    este   tren     y  venimos    á    parar    en  distancia  de 

tres    leguas,    á   las     márgenes   de    una  gran    laguna,    que    titulamos  del 
Cayman,  porque  herido    uno   de   un  balazo   se  ocultó  en  el  agua. 

De  este  tren  dista  como  legua  y  media  la  Puerta  de  Maco- 
mita  (alias  la  Encrucijada),  así  llamada,  porque  allí  se  junta  este  nues- 
tro carril  con  el  de  Macomita  que  descubrió  el  General  finado  D. 
José  Arias  Rengél,  padre  de  nuestro  General,  en  la  entrada  que  hizo 
el  año  de    1759   en   el    gobierno  del   Sr.  Espinosa   Davalos. 

Este  camino,  aunque  montuoso  y  escaso  de  agua,  es  tan  recto, 
que  por  él  se  ahorran  sobre  40  leguas  de  camino,  según  la  relación 
de  los  indios,  y  de  los  sujetos  prácticos  que  le  han  traficado.  A  mas  de 
esto,  es  camino  sin  riesgo  de  enemigos  ni  esteros ;  y  siendo  el  único 
embarazo  para  que  le  trafiquen  las  marchas,  el  agua  y  el  monte,  po- 
drían removerse  estos  obstáculos,  el  primero  con  quemazones  y  talas, 
y  el  segundo  cavando  fosas  y  tajamares:  y  con  este  alivio  en  todas 
las  estaciones  del  año  habría  paso  franco,  así  para  la  entradas,  como 
para  sufragar  socorros  á  las  reducciones  que  van  á  crearse  en  el  cen- 
tro   del    Gran  Chaco. 

(2  leguas.)  El  19  salimos  dp  la  laguna,  y  vinimos  á  parar  en 
distancia  de  dos  leguas  al  pié  de  la  barranca  del  rio,  donde,  aunque 
las  crecientes  habían  robado  el  antiguo  fulcro,  habían  formado  un  có- 
modo  potreríllo,  en   que  se   aseguraron  todas  las  bestias  esta   noche. 
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(2  leguas.)  Y  porque  robado  el  antiguo  carril  era  preciso  pei- 
nar la  eminente  barranca  que  se  objeta,  j  allanar  un  retazo  de  monte 
que  subsigue,  el  20  repitió  S,  S.  y  oficiales  la  fatiga  de  los  pasa- 
dos desmontes,  y  con  igual  ardimiento  talaron  mas  de  media  legua  de 
montaña,  y  conclujendo  temprano,  tuvimos  tiempo  de  pasar  al  otro 
lado  con  todo  el  tráfago,  y  en  distancia  de  dos  leguas  venimos  á  acam- 
parnos en   una  cañada. 

El  21,  como  á  las  7  del  dia,  nos  alcanzaron  8  indios  Sinipés 
con  el  capitán  Dupulem,  trayendo  los  caballos  que  se  robaron  los 
Mataguayos.  Agradecióles  S.  S.  acción  tan  bizarra,  y  para  estimular- 
los á  continuar  en  operaciones  tan  recomendables,  les  mandó  repartir 
carne,  ropa,  yerba,  tabaco  y  bizcocho.  Con  estos  indios  llegó  el 
Sr.  Canónigo,  que  por  haberle  tomado  la  noche  con  sus  carros,  ea 
distancia  de  media  legua  mas  atrás,  paró  allí  á  dormir:  y  titulamos 
á    este  el  Tren   de  los  caballos. 

(3  leguas.)  Del  que  salimos  el  propio  dia,  como  á  las  13,  y  vi- 
nimos á  parar  en  el    totoralcito   que  dista   tres  leguas   de  aquel  tren. 

Aquí  paramos  todo  el  22,  dando  tiempo  á  la  apertura  de  un 
dilatado  bosque,  que  fué  preciso  romper  por  haber  faltado  el  plano 
del  antiguo  carril. 

Y  teniendo  noticia  nuestro  General  que  las  dos  naciones  que 
son  el  objeto  de  esta  espedicion  se  hallaban  turbulentas,  y  maqui- 
nando temores  y  recelos,  por  los  maléficos  influjos  que  les  habian 
prestado  contra  nuestro  intento  la  gente  de  la  parte  del  Paraguay; 
en  tanto  grado  que  les  habian  hecho  creer  veniamos  á  pasarlos  á 
cuchillo  cun  capa  de  paz  y  reducción,  confederándonos  con  los  de 
Santa  Fé  para  tomarlos  en  medio  y  hacer  seguro  el  sacrificio;  por 
lo  que  intentaban  ponerse  en  fuga  cuanto  antes:  deseando  nuestro 
General  poner  remedio  en  tan  pernicioso  cisma,  acordó  seria  conve- 
niente despachar  adelante  al  P.  Misionero,  para  que  este  apostólica- 
mente les  satisfaciese,  y  quitase  los  recelos,  informándoles  de  la  rea- 
lidad  del    suceso. 

Significó  nuestro  General  al  Sr.  Arcediano  este  pensamiento,  y 
adoptándolo  S,  S.,  resolvieron  hacerlo  como  lo  pensaron.  Propusié- 
ronle al  K.  P.  Lapa;  y  conociendo  en  su  religiosa  prontitud  no  haber 
embarazo,  aviándole  de  lo  preciso,  le  despacharon  á  las  tres  de  la 
tarde  para  Lacangayé,  en  consorcio  de  Silvestre  Corro  el  intérprete, 
de  tres  indios    Tobas    y  dos  Pasayncs:   y   como    distan  estas  rancherias 
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sobre  70    leguas  de    este    acampamento,    las   resultas    se  colocarán    en 
su  lugar. 

(5  leguas.)  El  23  celebró  misa  el  Sr.  Canónigo  al  romper  e^ 
dia,  y  salimos  de  este  real  como  á  las  7  de  la  mañana  ;  y  siguiendo 
siempre  el  rumbo  al  naciente,  venimos  á  parar  en  distancia  de  cinco 
leguas    sobre    la   barranca    del   rio   en  un   monte  ralo. 

(6  leguas.)  Aquí  el  24,  en  honor  del  glorioso  Apóstol  del  Chaco, 
San  Francisco  Solano,  celebró  misa  al  alba  el  Sr.  Canónigo,  y  le  ti- 
tulamos el  Real  de  San  Solano  :  del  que  salimos  como  á  las  7  del  dia, 
y  venimos  á  parar  en  el  Tren  del  Sr.  Espinosa,  por  haber  llegado 
hasta  allí  dicho  Gobernador  en  la  campaña  que   hizo  el  año  de    1759. 

El  25,  dia  del  glorioso  Apóstol  Santiago,  mandó  S.  S.  se  enar- 
bolase  la  real  bandera  con  la  salva  acostumbrada,  y  que  formada  la 
gente  partidaria,  asistieran  al  santo  sacrificio  de  la  misa,  que  se  cele- 
bró con  la  posible  celebridad,  llenándose  los  árboles  de  diversos  ga- 
llardetes, y  haciendo  las  competentes  descargas.  El  Sr.  Arcediano 
oró  una  erudita  oración,  parando  la  marcha  todo  el  dia  por  dar  des- 
canso á  las  bestias,  y  porque  toda  la  gente  se  lavara,  para  cuyo  efecto 
se  les   mandó  repartir  jabón. 

(4  leguas.)  El  26^  saliendo  de  este  tren,  venimos  á  parar  al 
paraje  nominado  Laiarusc,  que   dista  como  cuatro  leguas   del   pasado. 

Aquí  encontramos  algunos  indios  Vuelas,  que  venían  de  Lacan- 
o-ayé  para  Petacas,  de  cuya  reducción  dicen  que  son.  Preguntados  por 
los  Mocobíes  y  Tobas,  dicen  se  han  retirado  tres  dias  de  camino  mas 
abajo  de  Lacangayé.  Del  P.  Lapa  no  dan  razón  alguna,  y  solo  di- 
cen que  viene  á  toparnos  el  indio  Lachiquitin,  IMocobí,  con  algunos  de 
su  nación,  Y  como  estos  pasasen  á  su  destino,  dirigió  S.  S.  por  este 
conducto  letras  al  Gobierno  de  Salta,  dándole  noticia  de  los  sucesos 
hasta    aquí  acaecidos. 

(5  leguas.)  El  27,  como  á  las  8  de  la  mañana,  salimos  de  La- 
tarucc,  y  vinimos  á  parar  en  los  zanjones  que  distan  5  leguas,  Y 
aquí  topó  S.  S.  algunos  Tobas  que  trageron  cartas  del  P.  Lapa, 
quien  expone  vá  caminando  en  pos  de  los  Mocobíes;  y  que  los  que 
deja   atrás   están  muy    conformes   esperando   nuestra   marcha. 

(4  leguas.)     De    aquí    salimos    el  28,    y  vinimos    á    parar   en  la 
Cañada  de   la    Princesa,  distante    4  leguas:    se   intitula   asi  por  el   en- 
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cuentro    que  en   ella    tuvo    la    pasada   expedicioü    coq  la  hermana    del 
famoso  Paikin. 

(3j  leguas.)  El  29,  como  á  las  11  del  dia,  salimos  de  esta  Ca- 
ñada, y  vinimos  á  parar  en  otra  igual,  que  dista  de  aquella  tres  leguas 
y    media. 

Aquí  uos  encontró  el  R.  P.  Lapa,  de  regreso  con  el  cacique 
Lachiquitin,  y  otros  indios  Tobas  que  le  acompañaban:  dio  razón  di- 
cho Padre  haber  encontrado  estos  indios  bien  cerca  de  Lacansravé, 
y  que,  anoticiándoles  del  fin  de  nuestra  marcha,  tuvieron  por  conve- 
niente venirse  con  el  Padre  á  toparla:  y  porque  los  suyos  estaban 
abajo  convocados  para  presentar  batalla  á  los  Abipones  sus  enemigos, 
tuvieron  á  bien  hacerles  chas:iue,  para  que,  noticiosos  de  la  marcha, 
omitieran  aquella  perniciosa  hostilidad,  tratando  solo  de  disponerse 
para  reducirse:  con  lo  que  suponemos  se  haya  deshecho  la  conspira- 
ción. Y  habiendo  llegado  á  nuestro  real,  recibió  S.  S.  y  el  Sr.  Ca- 
nónigo al  Cacique  referido  y  sus  acompañados  con  mucho  júbilo, 
abrazos   y    cariño,   mandándoles   repartir    carne    para    aquel    dia. 

(5  leguas.)  El  30,  salimos  de  este  tren  como  á  las  10  del  dia, 
acompañados  de  los  dos  caciques  é  indios  de  su  comitiva :  venimos  á 
parar  en  distancia  de  cinco  leguas  en  el  Trc7i  de  Lachiriqídn,  as:  no- 
minado, por  el  encuentro  que  con  él  tuvo  la  marcha  de  la  pasada 
expedición,  tan  feliz  como  deseada,  por  la  alianza  que  con  este  famo- 
so caudillo  de  los  Mocobíes  se  consiguió,  de  que  resultó  todo  el  alivio 
de  los    concurrentes. 

(5  leguas.)  EL  31,  salimos  de  este  tren  como  á  las  10  del 
dia,  y  venimos  á  parar  en  la  Laguna  de  las  Perlas,  que  casi  for- 
madas en  su  seno  matriz  se  encontraron  en  la  expedición  pasada, 
pegadas  en  algunas,  semejantes  á  las  que  se  encuentran  en  las  ferias 
y  pesquerías :  confrontando  con  esta  relación  lo  que  en  el  particular 
escribió  el  R.  P.  Lozano  de  la  extinguida  Compañía,  quien  al  pár- 
rafo 2,"  folio  1 1  de  su  Descripción  Coroi^ráíica,  afirma  haberlas  en 
algunas  lagunas  de  este  vasto  continente,  citando  diversos  autores 
que  lo  apoyan.  Cuya  profundidad,  y  el  ningún  tráfico  do  los  españoles 
por  estos  lugares,  hasta  hoy  no  han  descubierto  su  formal  existencia, 
y  en  la  presente  campaña  esperamos  averiguar  su  realidad.  Dista  este 
tren    del  pasado  cinco  leguas. 

AGOSTO. 

(4    leguas.)     El   primero  de  Agosto,    como  á  las   tres   de   la   (ar- 
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de,  salimos  de  este  tren,  por  haberse  ofrecido  un. desmonte  y  veni- 
mos á  parar  en  distancia  de  cuatro  leguas,  en  una  ceja  de  monte, 
donde  llegamos  de  noche,  y  por  lo  tenebroso  de  ella  le  titulamos  el 
Real  de   las   tinieblas. 

(7  leguas.)  De  donde  salimos  el  2,  como  á  las  8  de  la  ma- 
ñana, y  vinimos  á  parar  en  distancia  de  siete  leguas  á  las  míygenes 
de  una  hermosisima  laguna  que  forma  un  semicírculo,  en  la  que  se 
tomaron  tres  caimanes  pequeños,  por  lo  que  se  le  tituló  la  Laguna 
de  los   caimancitos. 

(4  leguas.)  De  esta  salimos  el  3,  como  á  las  11  del  dia,  y 
á  poca  distancia  topo  á  nuestro  General  el  cacique  Ketaydí,  á  quien 
recibió  con  mucho  agrado:  y  tratándole  de  su  reducción,  dijo  que 
la  diesen  á  los  Tobas  de  adelante,  que  luego  se  le  daria  á  él:  re- 
pugnándole bastante  la  situación  de  Licangayé  para  pueblo,  por  jus- 
tas razones  que  alegó;  siendo  la  principal  el  ser  pavimento  que  fre- 
cuentemente lo  inunda  el  Rio  Grande.  Despidióse  de  nuestro  Co- 
mandante, y  por  ir  de  camino  solo  se  le  dieron  tres  reses  en  pié,  y  se 
fué  á  su  rancheria.  Vinimos  á  parar  á  las  márgenes  del  rio  en  unos  al- 
garrobos, donde  está  situada  una  rancheria  desierta,  y  dista  del  pa- 
sado real  como  cuatro  leguas,  distando  cuatro  de  Lacangayé.  Aquí 
paramos  todo  el  dia  4,  por  haber  comodidad  de  pastos  y  aguas,  res- 
pecto de  estar  todo  el  catnpo  quemado;  hallándose  por  ahora  inde- 
ciso S.  S.  en  cuanto  al  sitio  de  nuestra  residencia,  y  plano  de  las 
dos    reducciones. 

El  mismo  dia,  como  á  las  5  de  la  tarde,  se  presentaron  en 
nuestro  real  el  cacique  Keyabirí  con  cerca  de  20  indios,  y  con  ellos 
D.  Juan  Zea  y  el  partidario  Antonio  Burgueño,  (que  como  se  dijo 
atrás,  los  mandó  S.  S.  por  el  Salado  á  que  sacasen  los  huesos  del 
finado  P.  Scena  y  su  carruage).  Recibió  S.  S.  a  los  indios  con  toque 
de  tambor,  y  formada  la  gente  miliciana,  díoles  estrechos  abrazos 
nuestro  General,  el  Sr.  Canónigo,  P.  Capellán  y  toda  la  oficialidad. 
Dándoles  á  entender  por  el  intérprete  el  fin  de  nuestra  entrada, 
contentos  respondieron  unánimes,  eran  mny  gustosos,  y  que  siempre 
estaban  en  lo  que  prometieron.  Por  lo  que  S.  S.  con  particular  ju- 
bilo les  mandó  batir  la  real  bandera,  que  traia  por  hasta  una  cruz; 
y  á    voces    claras    se  proclamó   diciendo.    Viva  el  Rey. 

Nuestro  General  mandóles  sentar,  y  que  les  dieran  refrescos. 
Significóles  la  piedad,  gratitud  y  amor  con  que  el  Rey  su  Amo  y  Sr. 
natural,    estaba    empeñado  en    buscarles    por    todos    medios   su   bien  y 
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alivio,  deseoso  de  que  se  reunieran  al  gremio  del  catolicismio,  para 
cuyo  fin  generoso  liabia  franqueado  sus  reales  arcas;  y  que  si  posible 
le  fuera  buscarlos  en  persona  lo  baria,  según  el  amor  y  caridad  con 
que  los  miraba,  ampliándoles  todas  las  leyes  a  su  favor,  y  llenándo- 
los de  privilegios,  sin  otro  mérito  que  ser  conversos,  pobres,  míseros 
y  desvalidos,  hasta  colocarlos  bajo  su  real  protección  y  patronato:  y 
por  no  poder  emprender  estas  empresas  personalmente,  las  confiaba  á 
sus  Ministros.  Oyeron  todo  con  grande  atención,  y  luego  respondie- 
ron estar  ciertos  de  todo,  sin  embargo  de  que  lo  contrario  les  babian 
informado,    á    lo  que    no    habian   querido  dar  crédito. 

Concluida  la  orE^cion,  pidieron  que  gustarian  de  ver  hacer  el 
ejercicio  de  armas,  y  mandó  S.  S.  se  hiciera  sin  fuego.  Mandólo  el 
sargento  Losada,  Guarda  Mayor  de  almacenes,  y  efectuado  integra- 
mente con  todos  sus  movimientos,  conversiones  y  evoluciones,  queda- 
ron estos  como  pasmados  de  verle:  con  lo  que  mandó  S.  S.  se  reti- 
rasen á  descansar  y  acomodar  sus  bestias,  y  luego  se  les  proveyó  de 
carne  y  bizcocho  para  que  cenaran.  Por  la  noche  para  divertirlos  se 
dispusieron  varios  fuegos  y  dansas,  que  efectuaron  los  partidarios  con 
grande  gusto  y  complacencia  de  todos:  y  concluido  a  la  retreta,  se 
recogieron  á  dormir,  celebrando  nuestro  General  la  satisfacción  con 
que    los  indios   asistieron    á  la  diversión. 

(3  leguas.)  El  5,  como  íi  las  .9  del  dia,  celebróse  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  dia 
en  que  también  los  hijos  de  Salta  veneran  el  prodigioso  milagro 
de  las  lágrimas.  Salimos  de  los  Algarrobos,  y  venimos  á  parar  en 
una  ensenada  sobre  el  mismo  rio,  donde  habia  una  ranchería  despo- 
blada, distante  tres  leguas  de  la  pasada,  y  aquí  estaban  alojados  D.  Juan 
Zea,  y  Bargueño  con  algunas  cargas,  muías  y  caballos:  y  como  sa- 
casen el  respetable  cadáver  del  R.  P.  Scena,  se  le  cantó  un  responso 
por  el  Sr.  Arcediano  y  P.  Capellán,  acomodando  los  huesos  para 
darles  competente  urna.  Y  deseando  nuestro  General  elegir  sitio  para 
el  destacamento  y  poblaciones,  se  pasó  en  consorcio  de  ios  caciques, 
de  su  Ayudante  Sardina  y  del  Capitán  de  3Iigueletes,  D.  Juan  José 
Acevedo,  á  Lacangayé:  y  habiendo  encontrado  lugar  aparente  y  de  co- 
mún consenso  de  los  indios,  se  regresó  á  nuestro  real,  y  el  dia  de 
mañana   pasaremos   al   lugar   prefijo  con  el    favor  divino, 

(1  legua.)  El  G,  después  de  haber  celebrado  el  Sr.  Arcediano  y 
el  P.  Lapa,  que  aplicó  el  sufragio  por  el  finailo  P.  Scena,  salimos 
de  esta  ensenada  como  á  las  12  del  dia,  y  vinimos  á  parar  en  La- 
cangayé,  ó  Canaganayé,  que    en    idioma    Mocobí   dice    Tragadora    de 
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gentes,  por  la  sumersión  que  cuentan  hubo  muchos  años  há  en  estas 
inmediaciones,  pereciendo  sepultados  muchos  indios  de  Ambos  sexos 
que  ocupaban  una  numerosa  rancheria.  Antes  de  llegar  al  lugar  prefijo, 
encontramos  grabada  en  un  algarrobo,  con  letras  claras,  una  inscrip- 
ción, que  dice:  Julio  á  'lo,  año  de  1774.  f  ^íqul  estuvo  en  este  lugar 
el  Sr.  Gobernador  del  Tucuman  illatorras,  con  196  hombres,  y  el  Comaii- 
dante  D.  Francisco  Gavino  Arias.  Llegamos  al  lugar  destinado,  que 
dista  del  pasado  tren  como  una  legua,  sin  novedad  considerable:  de 
que  damos  incesantemente  las  gracias  al  Dios  de  los  Egércitos,  y  pe- 
dimos nos  acompañe  y  aliente  hasta  la  perfección  de  tan  piadosa 
obra. 

El  7  compareció  en  nuestro  real  el  cacique  Keyabirí  con  algu- 
nos indios  de  su  nación,  y  después  de  haberles  parlamentado  S.  S. 
por  los  interpretes,  acerca  de  hallarse  pronto  á  erigir  la  capilla  y 
reducción,  respondió  este  y  los  suyos,  prestando  su  consenso,  pero 
con  alguna  tibieza,  siendo  el  motivo  de  esta  inquietud,  la  guerra 
que  estos  actualmente  mantienen  con  los  Abipones.  Imaginando 
nuestro  General  ser  estos  efectos  de  !a  genial  veleidad  de  estos  bár- 
baros, les  significó  con  energia  y  resolución,  q?je  si  acaso  no  eran 
gustosos  nada  habia  perdido:  que  S.  S.  solo  venia  mandado  de  sus  su- 
periores á  cumplirles  la  promesa,  porque  viesen  que  el  español  siem- 
pre guardaba  su  palabra  sin  los  resabios  y  novedades  que  ellos;  y 
que  se  volvería  con  la  misma  facilidad  con  que  habia  venido,  y  que 
solo  sentirla  su  perdición,  y  el  tiempo  inútilmente  gastado  en  buscar- 
los,  con    tanto    costij  y  dispendio  del   real    haber. 

Oyeron  ellos  esta  relación  con  grande  atención  y  no  sin  fruto; 
porque  entí)nces,  corriendo  el  velo  á  sus  cautelosos  resabios,  digeroa 
que  no  habria  novedad,  y  que  S.  S.  empezase  su  labor  cuando  gus- 
tase: que  si  ellos  callaban  en  muchas  cosas,  era  porque  de  genio  son 
taciturnos,  y  que  todavia  no  habian  perdido  el  miedo  al  español,  y 
que  poco  á  poco  se  irian  entregado  conforme  les  fuesen  tratando  y 
comunicando.  Mostró  S.  S.  quedar  satisfecho  de  ellos,  y  les  mandó 
tragesen  sin  recelo  sus  familias  para  vestirlos  y  darles  raciones  de  car- 
ne: y  al  punto  mandó  poner  una  camisa  al  cacique,  un  uniforme  y 
calzones;  diósele  sombrero  y  cuchillo,  con  otras  gratificaciones  para  que 
llevara  á  la  muger,  y  les  mandó  matar  dos  reses.  Vistióse  á  los  de- 
mas,  dándoles  chupa,  camisa,  calzón,  cuchillo  y  sombrero;  con  lo 
que  se  fueron  á  traer  sus  familias. 

El  8,  a  las  5  de  la  tarde,  cayó  de  la  esfera  un  globo  ígneo 
que  causó    un  terrible    estruendo    y  consternación   en   los  indios,    cuyo 
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estallido    todos  percibimos,    y    algunos  le   vieron    caer   en    una   laguna 
fétida  y  sulfúrea,    que  dista  de  nuestro  real  como  seis  leguas. 

El  mismo  dia  vino  el  cacique  Lichequitin  con  los  principales 
de  su  rancheria;  con  quienes  se  practico  igual  diligencia  que  con  los 
referidos,  y  tras  estos  vino  un  cristiano,  natural  de  Salta,  que  se  ape- 
llida Ibacachi,  de  madura  edad,  cuyo  nombre  aun  el  mismo  ignora, 
por  haberlo  cautivado  muy  pequeño.  Vive  enteramente  connaturalizado 
con  los  gentiles,  y  está  casado  con  una  india  Mocobí:  tiene  en  ella 
algunos  hijos,  y  enteramente  olvidado  del  castellano,  solo  habla  Mo- 
cobí; y  conociendo  en  nuestra  marcha  algunos  parientes  suyos,  los 
ha  mirado  con  mucho  cariño.  Tratóle  S.  S.  acerca  de  la  reducción, 
y  está  muy  gustoso  en  recibirla  y  hacer  cristianos  á  los  suyos:  ha- 
biendo gastado  todo  este  dia  los  partidarios  en  fabricar  su  cuartel,  y 
vestir  las  indias  y  párvulos  de  ambos  sexos. 

Por  la  noche  vino  el  indio  Agustín  Toba,  de  quien  antes  di- 
jimos se  adelantó  con  el  P.  Lupa,  y  habiendo  corrido  hasta  el  Rio 
Pilcomayo,  trajo  la  noticia  de  que  por  el  dia  8  o  9  de  este  mes, 
estarian  con  nosotros  los  caciques  de  su  nación,  con  los  principales 
indios,  á  tratar  de  su  reducción  que  la  deseaban  sin  novedad.  A  cuyo 
fin  se  le  dejó  venir,  trayéndolo  el  Sr.  Arcediano  de  su  reducción  de 
Ledesma  para  este  fin,  coino  instrumento  proporcionado:  y  efectiva- 
mente  ha  correspondido  al   concepto  de  su  conducta. 

A  todo  esto  es  digna  de  notarse  la  fineza  del  cacique  Lache- 
quitin,  anciano  Mocobi,  el  cual  desde  que  salió  á  toparnos  en  el  Real 
de  los  Correntinos  hasta  hoy,  nos  acompaña  con  mucha  fineza  y  cariño: 
siendo  al  mismo  tiempo  grave  y  circunspecto,  tan  hallado  con  los  espa- 
ñoles, que,  abandonando  su  casa  é  hijos,  no  se  separa  de  nuestro  real, 
y  cuando  lo  hace,  pide  venia  a  nuestro  General,  y  tan  pronto  como  vít 
se  vuelve.  Por  lo  que  presumimos  sea  este  uno  de  los  escogidos,  en- 
tre tantos  llamados  á  nuestra  Santa  Fe:  y  cuando  se  le  avisa  de  las  nove- 
dades de  los  suyos,  satisface,  diciendo  que  no  les  hagan  caso,  que  como 
muchachos  son  unos  locos  y  bandoleros,  pero  que  él  los  ha  de  reducir: 
con   lo  que  tenemos  en   este  indio  no  pequeña  columna  para  el    intento. 

Este  dia  también  llegaron  los  Atalaláes  como  á  las  4  de  la 
tarde,  pidiendo  ú  S.  S.  los  reuniese  á  su  antigua  reducción  de  Ma- 
capillo,  ofreciéndose  para  trabajar  en  la  fabrica  de  las  capillas,  con 
tal  que  se  les  diese  carne,  y  de  vestir.  Consolo  S.  S.  al  ladino  Es- 
tevan,  aceptando  su  propuesta,  y  mandó  se  alojaran  inmediatos  á 
nuestro  real,  como    lo  han  hecho. 
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El  dia  í)  llegó  tras  estos  el  cacique  Keyabirí,  con  Lachepí, 
ISachinquin  capitán,  y  oíros  20  indios  Mocobíes,  trayendo  sus  familias, 
las  que  se   mandaron    vestir,  y  se    les    proveyó   de  carne  y   bizcocho. 

?«inestro  General  ha  pensado  conciliar  estas  dos  naciones  con 
la  Abipona,  á  fin  de  que  subsistan  estas  reducciones,  y  aquella 
no  padezca  las  irrupciones  que  hasta  hoy.  Y  contemplando  medio 
proporcionado  para  el  premeditado  fin  avistarse  con  su  cura  doctri- 
nero, ha  pensado  así  practicarlo,  cuyas  resultas,  y  la  concordia  ó  dis- 
cordia, se   colocará    en   la  parte    que   corresponda. 

Desde  el  dia  10  se  empezaron  los  preparativos  de  adobes  y 
cortes  de  madera  para  la  construcción  de  la  capilla  y  demás  ofici- 
nas, dándose  orden  de  los  sugetos  que  habian  de  custodiar  los  ga- 
nados y  mensages:  y  los  Atalaláes  van  desempeñando  su  promesa, 
sin  que  el    11    haya    ocurrido    novedad    alguna,  ni    el    dia  12. 

El  13  llegaron  ya  los  Tobas,  cuyos  principales  son,  Asakai- 
rí,  Kigrí,  Naponarí,  Cuniquirí,  con  11  capitanes:  y  parlamentados 
acerca  de  su  ractificacion,  dijeron  no  haber  en  ello  novedad,  y  en 
cuanto  al  sitio  para  su  reducción,  aunque  intentaron  fuera  en  la  otra 
banda  del  Rio  Grande,  á  persuasión  de  S.  S.  y  del  Sr.  Arcediano,  que 
les  hicieron  ver  por  el  faraute  los  inconvenientes  que  tenia  dicha 
elección,  y  persuadidos  enteramente,  eligieron  por  sitio  un  plano,  cuya 
situación  queda  á  la  parte  del  poniente,  á  un  lado  del  carril  que 
hemos  traido,  llamado  Tren  de  Concha,  cerca  de  Lataruec:  terreno  por 
cierto  muy  adecuado,  en  que  quedaron  acordes  con  nuestro  General, 
sin    que  el  14   ni  el  15   hasta  el  IS  haya  ocurrido   novedad  considerable. 

El  19  hízoles  S.  S.  largo  parlamento,  que  también  presenciaron 
los  IMocobies;  en  el  que  por  exordio  les  significó  el  excesivo  amor 
que  les  tenia  el  Todo  Poderoso,  que  á  costa  de  su  vida  y  de  su 
sangre  les  habia  facilitado  su  conversión,  para  que  pudiesen  por  la 
puerta  del  bautismo  entrar  en  el  gremio  de  los  fieles,  en  vida  y  en 
muerte,  á  gozar  las  eternas  delicias  de  su  gloria,  que  no  han  de 
acabarse  jamas.  Hizoles  presente  el  Sr.  Arcediano  la  inmortalidad  del 
alma,  las  penas  del  infierno  preparadas  para  los  malos,  y  el  pre- 
mio de  la  gloria  para  los  buenos:  que  bautizados  serian  nuestros  her- 
manos, y  de  Jesú-Cristo  según  la  carne,  quien  encarnó  por  amor  suyo 
y  nuestro,  padeciendo  y  muriendo  en  una  cruz:  que  eran  hijos  de  la 
iglesia,  y  por  consiguiente  participantes  del  infierno,  tesoro  de  las 
gracias,  indulgencias,  remisiones  y  perdones:  que  bautizados  se  troca- 
ban de  esclavos  de  Satanás  en   hijos  de   Dios  y  herederos  de  su   gloria. 
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Qne  el  santo  leño  de  la  Cruz  era  nna  reliquia  digna  de  toda 
veneración,  así  por  haber  muerto  en  ella  todo  un  Dios  humanado, 
cuanto  por  ser  instrumento  de  nuestra  redención;  y  que  asi,  cuando 
se  les  grabase  este   madero,   lo    mirasen   con  toda  reverencia. 

Continuo  nuestro  General  retratando  la  grandeza  de  nuestro 
Soberano,  su  cristiano  celo,  y  deseo  de  la  conversión  suya;  la  gene- 
rosidad con  que  para  aliviarlos  franqueaba  sus  arcas  y  tesoros.  Y  de- 
cifrados  estos  puntos  con  los  mas  vivos  colores  que  le  dictó  su  pru- 
dencia y  amor  al  Soberano,  les  oyeron  absortos  y  quedaron  en  todo 
muy  contentos.  Abrazóles  S.  S.,  el  Sr.  Arcediano  y  oficiales,  con  re- 
petidos vivas;  batióse  el  real  estandarte;  y  mandó  S.  S.  vistieran  á  los 
principales  de  uniforme,  repartiéndose  á  todos  los  demás  que  no  esta- 
ban vestidos,  camisas,  solapas,  calzones,  ponchos  y  sombreros,  carne 
y  bizcocho  para  aquel  dia:    se    les  dieron   en   pie  4  reses. 

El  20,  dia  del  glorioso  San  Bernardo,  patrón  del  Chaco,  enar- 
bolóse  la  Santa  Cruz,  que  se  bendijo  por  el  Sr.  Arcediano;  cantóse 
misa  solenjne,  con  asistencia  de  los  indios  referidos,  y  concluido  el 
sacrificio,  hízose  la  adoración  de  la  Santa  Cruz,  que  principió  el 
Sr.  Arcediano,  vestido  de  capa  magna,  siguiendo  á  este  el  orador, 
que  fué  el  R.  P.  Lapa:  á  este,  siguió  nuestro  General,  asociado  del 
principal  cacique;  siguió  el  Auditor  asociado  con  otro  de  los  caciques, 
y  siguiendo  el  propio  acto  el  Secretario,  el  Mayor  General  de  órde- 
nes y  ios  demás  oficiales,  continuó  la  tropa,  que  asistió  formada  haciendo 
sus  descargas.  Con  lo  que  se  concluyó  esta  cristiana  düigenci;»,  re- 
picándose las  campanas  con   universal  júbilo    de   todos. 

El  21,  han  facilitado  los  caciques  camino  para  la  ciudad  de  las 
Corrientes,  que  dicen  distará  de  nuestro  acampajnento  seis  dias  de 
camino:    por    lo   que    presumimos   sean   GO    leguas   de   distancia. 

Con  lo  que  el  22  acordó  nuestro  General,  seria  conveniente  que 
por  esta  via  caminase  D.  Jaime  Nadal  y  Guarda,  Mayor  General  de 
órdenes,  con  algunos  partidarios,  a  traer  ganados  y  otros  efectos  ne- 
cesarios para  el  abasto  de  la  gente,  y  de  los  indios  á  quienes  se 
piensa  despachar  el  31  del  corriente,  lo  que  se  anotará  en  su  lugar: 
dando  margen  para  esta  resolución  contemplar  esta  ciudad  mas  inme- 
diato, y   que   los  ganados  y  demás   efectos  están   en   ella    mas   baratos. 

El  25  y  siguiente  nada    ocurrió   digno    de    nota. 

El    2ó  cauíinó  para   Salta  Silvestre   Corro  con    cartas  de   nuestro 
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General,  y  libranzas  para  sacar  de  las  cajas  reales  de  Jujuy  los  2,000 
pesos  de  residuo,  para  que,  invertidos  en  ropa,  cuchillos,  granos  y 
otros  efectos  necesarios  para  estas  reducciones,  los  condusca  á  este  lugar. 
Y  este  mismo  dia  se  agravo  a  nuestro  General  el  cólico  accidente  de 
que  adolece  por  lo  común,  y  en  tanto  grado  le  avanzó,  que  el  26 
estuvo  casi  en  los  ültimos  periodos  de  la  vida,  y  aunque  le  ha  durado 
hasta  hoy  28,  ya  ha  declinado  su  actividad  y  se  halla  mejorado,  aun- 
que siempre  en    cama. 

Este  dia,  que  lo  es  del  Dr.  San  Agustin,  egecntaron  los  Mo- 
cobíes  dos  acciones  dignas  de  notarse:  la  primera,  que  insinuándoles 
la  necesidad  que  habia  de  gente  para  el  acarreo  de  adobes  y  lo  ur- 
gente del  tiempo,  sin  que  quedara  uno,  desde  el  cacique  al  mas  pe- 
queño de  ambos  sexos,  trabajaron  todos  en  el  acarreo.  Concluida 
esta  diligencia,  celebró  el  Sr.  Arcediano  misa  por  la  salud  de  nuestro 
General,  y  luego  al  toque  de  la  campana  todos  concurrieron,  inclusos 
^os  caciques,  k  rezar  y  á  instruirse  en  la  doctrina:  acción  que  hasta 
hoy  no  habian  egecutado  los  mandones,  porque  solo  mandaban  á  los 
párvulos. 

El  mismo  dia  por  la  tarde  asaltó  á  nuestro  General  el  propio 
accidente,  con  tanta  fuerza  y  rigor,  que  desauciado  del  medico,  no 
tenia  ya  aliento  para  formar  testamento,  y  se  contentó  solo  con 
otorgar  su  poder,  pasando  toda  aquella  noche  en  un  lastimoso 
conflicto. 

El  29  al  amanecer,  se  confesó  y  recibió  el  Viático,  y  no  em- 
bargante de  liaberle  desauciado,  como  se  mudasen  los  pronósticos 
del  accidente,  se  halló  este  dia  algo  mejorado:  tratando  de  remitir  al 
Superior  Gobierno  este  diario  con  el  competente  informe  por  la  via 
de  Corrientes. 

El  30,  dia  de  la  gloriosa  Sania  Rosa  de  Lima,  Patrona  de  es- 
tas Indias,  amaneció  S.  S.  mucho  mejor  de  sus  males:  por  lo  que  el 
Sr.  Arcediano  cantó  la  misa  de  gracias  con  toda  solemnidad,  dándo- 
las toda  la  oficialidad  y  concurrentes  al  todo  Poderoso,  por  haber  res- 
tablecido á  nuestro  General,  que  aunque  se  mantiene  en  cama,  está 
ya  tan  placentero  que  desde  allí  distribuye  diariamente  las  órdenes 
para  el  trabajo  y  demás  fatigas,  mostrando  en  todas  sus  acciones  el 
ardiente  deseo  que  le  asiste  de  perfeccionar  esta  obra,  en  que  se  in- 
teresa el  servicio  de  ambas   Magestades. 

El   31     amaneció    continuando    la    mejoria  de   nuestro  General, 
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por  lo  que  el  R.  P.  Lapa  celebm  el  santo  sacrificio  con  la  posible 
solemnidad,  y  egecutaron  varias  devotas  preces,  y  deprecaciones  con  el 
mismo  objeto  que  el  dia  anterior:  y  este  dia  F.e  resolvió  caminar  para 
Corrientes  ti  Mayor  General  de  Ordenes,  D.  Jayme  Nadal  y  Guarda, 
para  el    mismo  fin    que  se    tenia    pensado. 

^omíiuinse  los  caciques  y  principales  mandones  de  todas  las  naciones 
conversas,   que   lian  pedido  y  ;J"'<?«  reducción. 


Mataguayos. 

Josengo,  cristiano. 

Arroyo. 

A  maya. 

'J'ineo. 

Luis  Grande. 

Luis  Chico. 

Lope  Mozo. 

Lope  Viejo. 

Francisco. 

Que  con  sus  familias  serán  como   1,000 
individuos. 


ChunupIes,  Malbalaes  y  Signipes. 


TvIocobíes:  que  ya  están  en  pueblo,  por 
haber  muerto  Paikin  ú  manos  de  los  Abipo- 
nes, y  haberse  ido  Laclar iquiná  la  reducción 
de  San  Pedro:  son  los  siguientes. 

Queyabirí Cacique. 

Lachiquití 1 

Lachiuquin >  Capitanes. 

Unanquin ) 

Lacliepí Consultor. 

Dastiquí ^^ 

Piligosoyrí 

Neraicay 

Nebatioriu ^  Capitanes. 

Zelaperí 

Quetogoy 

Raamatác 

Que  con   sus   familias  senín  en  número 
como  300. 


Tobas. 


General  de  todos  ellos,  Atecampibáp.  \ 

Capitán  de  Malbalaes,  Chinchín.  5 

Capitán  de  Signipes,  Dupulem,  5 

! 

X 
i 

Y   serán   en   número    con   sus    chusmas     i 

como    400.  j 

í 

í 

I 


Azacairy 

Qui\gu¡ry 

Naponary 

Cuniquiry 

Azitory 

Diguitj'.. 

Pasequirí 

Copetayquí 

(^iicíonocoyqui. 

Similgoy _ 

Tegnocory Curaca. 

Ncdegoydí . 
Nicotagay.. 

Que    siendo  esta  nación  mas   numerosa, 
serán   como   500. 


Caciques. 


Capitanes. 


I  Capit 


ancs. 


parte. 


Por  lo   que  debemos    contar  con  2,000  conversos,   por  la   menor 


Expresados  los  principios  y  medios  de  la  presente  reduccional 
expedición  en  esta  ciudad,  se  continuarán  ei»  <ilra  separada  los  fines 
y    operaciones    de    esta   campaña,    que    concluirán   con  la    relación  geo- 


5 
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gráfica  de  toda  la  provincia  del  Gran  Chaco  Gualamba:  cerrándose 
aquí  nuestro  diario,  para  dar  parte  con  este  cuerpo  al  Superior  Go- 
bierno, á  fin  de  que  quede  enterado  de  las  ocurrentes  operaciones  y 
estado  de  nuestra  reduccional  conquista,  como  se  hará  con  la  segunda 
cuerda,  cuando  se  hayan  cumplido  las  superiores  disposiciones.  Y 
para  comprobante  de  la  verídica  relación  de  nuestro  diario,  vá  fir- 
mado de  S.  S.  el  Sr.  Coronel  y  Comandante  General,  del  Sr.  Arce- 
diano y  toda  la  oficialidad  de  plana  mayor,  autorizado  del  Secretario 
de  la  expedición.  En  este  real  acampamento  de  Lacangayé,  en  31 
dias  del  mes  de  Agosto  de    1780. 

Francisco  Gavina  Arias. — Dr.  Lorenzo  Suarez  de  Cantillana. — 
Fr.  Anionio  Lapa. —  Dr.  José  Antonio  Aínas  Hidalgo. — Jaime  Nadal  y 
Guarda, — José  de  Plazaola, — Juan  Antonio  Caro. — Juan  Crisosíomo  Sar- 
dina.— Diego  Ángel  Leiba. — Juan  José  Acevcdo. — Miguel  Losada, — Ante 
mí,  Gerónimo  Tomas  de  Matorras,  Secretario. 


SEOUNDA    PARTE. 


SETIEMBRE. 

Queda  visto  corao  el  primero  de  Setiembre  caminó  para  Corrien- 
tes el  Major  General  de  Ordenes,  quedando  nuestro  General  en  cama 
aunque  ya  mejorado  de  sus  males:  pero  al  cerrar  la  noche  del  dia  pri- 
mero casi  fué  el  postrero  de  sus  dia>;  porque  asaltándole  con  total  violen- 
cia le  puso'  en  tal  estremo,  que  á  las  nueve  de  la  noche  se  confesó  con 
gran  priesa;  y  temiendo  no  alcanzar  á  formar  su  testamento,  otorgó  solo 
poder,  é  hizo  formal  nombramiento  de  sucesor  para  el  caso  de  su  falle- 
cimiento en  mí,  el  referido  Dr.  Arias,  que  hacia  de  Auditor  de  Guerra, 
dejando  á  mi  cuidado  el  desempeño  de  su  comisión  en  todo  lo  tempo- 
ral, y  que  en  los  asuntos  de  reducciones  espirituales,  procediese  asociado 
con  el  Sr.  Arcediano,  como  superior  eclesiástico,  visitador  general  que  es 
de  todas  las  reducciones,  y  eclesiástico  interventor  en  esta  reduccional  ex- 
pedición. 

Encargónos  á  ambos,  en  su  fatiga  mayor,  el  desempeño  de  las  con- 
fianzas superiores,  el  servicio  del  Rey  Nuestro  Sr.,  el  celo  y  eficacia  en 
llevar  adelante  hasta  su  conclusión  la  labor  de  las  capillas  y  pueblos,  ha- 
ciéndonos presentes  cuanto  se  interesaba  en  todo  el  aumento  y  la  gloria 
de    ambas    magestades. 

Dispuestas  sus  co^as  de  esta  suerte,  como  amaneciese  con  vida  el 
dia  2,  pidió  se  le  administrare  el  tiático,  y  continuó  con  su  fatiga  hasta 
el  dia  3,  en  el  que  el  médico  de  la  expedición  le  desaució  de  todo  punto, 
con  gran  conflicto  nuestro  y  valerosa  resolución  del  paciente,  que  oyó  tan 
dura   sentencia  con    mucha    entereza. 

Continuó  la  renitencia  del  accidente  hasta  el  dia  6,  hasta  que  el 
dia  7  amaneció  mejorado,  y  según  se  vé  promete  la  mejoria  venturosos 
progresos. 

Apenas  conoció  su  mejoria,  cuando  ya  comenzó  á  operar  su  apli- 
cación,  noticioso  que  los   indios  del   pueblo  de    Macapillo   se  hallaban  cou 
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ánirno  de  desamparar  su  reducción,  y  veuiríe  á  estas  de  nuestro  cargo  ; 
asi  por  estar  aquí  su  cura  doctrinero,  Fr.  Antonio  Lapa,  y  presumirse  lo 
hayamos  de  dejar  en  alguna  de  e^tas  reducciones,  como  por  el  parentesco 
y  liga  que  tienen  aquellos  con  estos  indios  de  nuestro  cargo.  Desean- 
do remediar  este  de-greño,  dirijió  S.  S.  letras  al  Curaca  Colompo- 
tóp,  cuya  substancia  contenia  nías  artificios  que  renglones  :  porque  la 
conjnra  por  todos  los  respetos  y  leyes  de  la  amistad,  suplicando  no  de- 
sampare su  pueblo,  porque  quedaría  S.  S.  muy  displicente  con  ella,  sin 
poderle  admitir  en  estas  nuevas  reducciones,  donde  solo  tenia  orden  de  co- 
locar los  Tobas  y  Mocobíes  recien  conversos,  y  no  otras  nacione?,  máxime 
extraviadas  de  sus   respectivos   pueblos. 

Considerando  al  mismo  tiempo  no  ser  menos  poderoso  estímulo  el 
interés  en  estos  bárbaros,  le  incluyó  libranza  de  50  cabezas  de  ganado 
vacuno  contra  su  mayordomo  de  la  hacienda  del  Rosario,  para  que  en- 
tretenidos el  Curaca  y  los  suyos  ea  recibir  aquel  socorro  gracioso  y  apro- 
vecharle, se  entretuviesen  contentos  en  su  pueblo,  y  se  mantuviesen  hasta 
que  regresase  su  pastor,  al  que  les  prometió  restituir  .S.  S.,  concluida  su 
comisión;   con    lo  que   esperamos   se   hayan   aquietado. 

Desde  el  8  hasta  el  13  se  empleó  la  gente  partidaria  en  seguir 
la  faena  de  adobes,  cortar  maderas,  arar,  sembrar  y  cercar  los  rastrojos 
que  se  han  puesto,  de  maiz,  trigo,  sandías  y  calabazos.-  y  habiéndose 
abierto  los  cimientos  del  templo  el  dia  12,  en  que  ya  nuestro  General  se 
hallaba  ea  pié,  colocóse  por  la  tarde  la  Santa  Cruz  en  el  lugar  acostumbra- 
do; y  al  siguiente  dia,  en  que  los  vecinos  de  Salta  celebran  con 
grandeza  el  triunfo  de  N.  Sra.  del  Milagro,  se  bendijo  la  piedra  angular, 
según  las  ceremonias  del  ritual  romano,  y  se  coltcó  en  el  lugar  respoc- 
liro,  siendo   los    padrinos   nuestro    General    y   el   Sr.    Arcediano. 

Desde  el  14  hasta  el  30  se  ha  ocupado  la  gente  toda  con  los  in- 
dios en  trabajar  la  iglesia,  y  parte  de  la  gente  partidaria  en  acarrear  las 
maderas.  Este  dia  compareciendo  en  este  real  como  ÓO  indios  de  la  nación 
Chunupí,  que  ya  quedaron  amigos  como  se  indicó  en  la  primera  parte 
del  diario,  dijeron,  que  deseando  continuar  la  amistad  pactada,  habian- 
venido    á   visitarnos  desde  su  lejana  habitación. 

OCTUBRE. 

El  1.°  de  Octubre,  dia  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  se  enarboló  el 
real  estandarte. 

El  5    llegó   un  cacique  llamado  Anequelcodi/^  con   18   grandules,    10 
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párvulos,    15   mngeres  adultas   y  7   inozís,    toJos   cristianos    de   la    reducción 

de    San    Pedro:   hízoles    presente  S.    S.   lo  mal  que  hacian  en  de-amparar  su 

pueblo;   á  que    sati-^facieron   con  decir   venían   de   paseo  á   viñtar  á  los  Mo- 

cobíes   de   nuestro  cargo,    deudos  suyos. 

El  7  llegó  el  caporal  Coytogoquí,  Mocobí  de  nación,  con  9  indios 
grandules,  59  luugeres  grande?,  7  mozas  y  1  1  párvulas,  y  mandó  S.  S. 
que  distinguiendo  al  ca¡)orai,  íC  vistieran  tolos,  dándoles  á  la  nuigeres  ú 
mas  del  ve>tuario,  rosarios,  guaicas,  sortijas  y  agujas.  Y  tras  estos  llega- 
ron los  caciques  Contoquí  y  Yatagayquí,  Mocobíes,  con  í  indios  grandules, 
15  mugeres  entre  grandes  y  chicas  y  6  párvulos,  y  á  todos  mandó  ves- 
tir S.   S.    con   la     debida    proporción. 

El  8,  como  á  las  3  de  la  tarde,  caminó  S.  S.  con  el  P.  Capellán, 
el  Capitán  de  niiguclete?,  y  el  médico  para  el  Tren  de  Conchas,  -  á  elegir 
sitios  para  el   pueblo,  y  dar  dispojiciones  para    las   faenas. 

El  9  llegó  el  cacique  Goytamalí  con  un  hijo  suyo,  y  10  indios 
grandules,  25  mugeres  adultas,  7  mozas,  chicas  10  con  13  muchachos, 
todos  mocobíes  que  se  han  vestido,   distinguiendo  siempre  al  principal. 

El  13  llegó  el  cacique  Aláiquí  con  su  familia,  qua  so  componia 
de  8    mugeres    adultas,    2    mozas   y    6   párvulos. 

El  17  dio  la  vuelta  nuestro  General,  trayendo  la  noticia  de  haber 
elegido  un  famoso  sitio  para  la  reducción  de  Tobas,  enfrente  de  la  La- 
guna de  las  Perlas,  donde  ha  puesto  el  real  acampamento,  y  deja  fabri- 
cado un  ramadon  de  30  varas,  desmontando  un  bosque,  por  donde  con- 
ducir el   agua   para  la   faena    de    adobes. 

lía  adníirado  S.  S.  la  copia  de  indios  que  han  salido  allí  á  po- 
blación, que  dice  excederán  en  niunero  á  los  de  e^te  pueblo  en  duplicada 
cantidad,  y  que  le  informan  los  misinos,  que  desde  muy  lejos  están  vi- 
niendo y  vendrán,  pues  allí  no  e-tán  todavía  ni  la  tercia  parte  de  los  do 
su   nación. 

Chinchín  ha  venido  con  la  noticia  que  su  General  Atccampibáp, 
de  quien  hablamos  en  la  primera  parte  del  diario,  queda  desauciado,  y 
y  que  ya  le  contempla  difunto  en  el  día:  que  estando  en  esta  situación, 
juntó  á  los  suyo?,  y  les  hizo  en  sustancia  el  siguiente  parlamento.  "  Co- 
"  nociendo  estoy,  carí-imo?  y  leales  vasallo?,  que  mi  vida  se  acaba,  y  que 
"  mis  días  se  han  cuniplído  sin  apelación.  Y  porque  vosotros  sois  testigos 
"  de  las    paces  estipuladas    con  el   español   nuestro   amigo,   os  suplico  cum- 
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"  piáis  sin  defecto:  lo  que  yo  á  nombre  de  vosotros  prometí,  porque  co- 
"  nosco  que  el  cristiano  nos  quiere  bien,  y  su  amistad  nos  es  nuiy  útil. 
"  Por  esto  pues  os  encargo,  os  suplico  y  os  ruego,  que  sin  perder  tiempo, 
"  alguno  de  vosotros  con"  la  competente  escolta  pase  á  Lacangayé,  donde 
"  se  halla  el  General  Arias,  y  le  haga  presente  mi  infausta  situación,  para 
'•  que  no  extrañe  mi  defecto  en  el  ca^o  de  su  regreso;  y  que  aunque  yo 
"  fallezca,  dejo  á  vosotros  los  capitanes  y  principales  mandones  para  que 
"cumplan  lo  mi^mo  que  yo  prometí  en  cuanto  á  reducción:  y  que  en 
"  cuanto  al  sitio  de  ella,  acordé  después  con  vosotros  que  el  elegido  era 
"  perjudicial  á  nuestros  ganados  y  haciendas,  porque  aquerenciadas  eti 
"  esta  costa    del   rio,  removerlas  á  distinto   pais    era  perderlas. 

"  Y  que  supuesto  que  á  los  Tobas  y  Mocobíes  se  les  ha  dado 
"  en  la  costa  del  rio,  desde  luego  suplico  á  nombre  de  todos,  que  á 
"  continuación  de  la  reducción  de  Tubas  se  nos  dé  á  nosotros,  y  que  allí 
"  se  congregarán  las  tres  naciones  unidas  de  Malbaláes,  Chunupíes  y  Sig- 
"  nipés,  lo  misnío  que  os  encargo  á  vosotros  cumpláis  y  guardéis:  pues 
"  ya  será  esta  la  postrera  vez  que  os  mande;  y  porque  deseo  vuestro  ali- 
"  vio,  y  lo  he  deseado  siempre,  quiero  que  hasta  la  muerte  conoscais  la  gra- 
*'  titud  de  vuestro  moribundo  General." 

En  esta  virtud  Chinchín    y   los   suyos    me   hicieron    presente    todo   lo 

acaecido,    y  enterado,  «uplíqueles   esperasen  el  regreso    de    nuestro  General, 

que  ya  por  dos  horas  lo  esperaba,  para  que  con  S.  S.  se  acordase  lo  con- 
veniente. 

El  19,  reconociendo  S.  S.  en  los  Mocobíes  muchísimo  desaliento 
para  el  trabajo,  juntó  á  los  principales  de  ellos,  y  les  hizo  en  substancia 
el   parlamento  siguiente. 

"  El  Rey,  mi  Señor  natural  y  superior,  y  su  Virey  de  Buenos 
"  Aires,  me  han  mandado  á  poneros  reducción:  á  este  fin,  como  ja  varias 
"  veces  os  he  dicho,  han  librado  á  vuestro  favor  cuantiosas  cantidades  de 
"  dinero:  y  esto  para  qué?' — no  con  otro  fin  que  civilizaros,  cristianaros  y 
"  reduciros  á  vida  racional.  Y  sino  dejais  vuestros  antiguos  desórdenes, 
"  ;con  qué  conciencia  podré  sufragaros  graciosos  donativos,  cuando  estos 
"  son  condicionales,  y  vosotros  no  ponéis  la  condición?  ¿Con  qué  verdad 
"  informaré  á  los  Tribunales  á  vuestro  favor,  cuando  vosotros  no  dais  mérito 
"  para    ellu:" 

El  23,  como  al  mediodía,  llegó  eU indio  Quedegody,  que  fué  acom- 
pañando al  chasque  que  se  retiró  á  Corrientes,  quien  trajo  razón  de  ha- 
berle  acompañado  hasta  las  orillas  del  Rio  Paraguay,   y  que  de  allí,  dando 
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avifo  á  la  gente  que  estaba  á  la  otra  banda,  vinieron  á  pasarle  en  una 
canoa.  Que  Portal  y  el  indio  Juan  Pablo  pasaron  á  la  otra  banda,  y  le 
dijeron  á  este  los  esperara  dos  dias:  que  temeroso  de  los  Abipones  y  de 
los  españoles  de  Corrientes,  se  habia  venido  luego;  pero  que  Portal  no 
podía  ya    tardar  en  su    regreso. 

No  solo  no  se  dio  asenso  á  esta  noticia,  sino  que  imaginamos 
haber  habido  en  esto  alguna  traición;  porque  casi  lo  proj)io  dio  por  razón 
el  mismo  indio  que  fué  acompañando  al  Mayor  General  de  Ordenes,  D. 
Jayme  Nadal  j  sus  consocios,  sin  que  hasta  hoy  se  sepa  cosa  alguna  de 
su  éxito  á  la  de  Corrientes:  sin  eml)argo  de  que  confiesan  los  indios  no 
haber  mas  que  60  leguas  de  distancia,  y  todo  camino  llano.  Por  lo  que 
mandó  S.  S.  se  le  entretuviera  algunos  dias  con  arte,  hasta  saber  la  rea- 
lidad par  algún  camino. 

Y  con  efecto,  el  25  llegó  Portal,  y  con  su  dicho  confirmó  la  rea- 
lidad de  cuanto  el  indio  expuso:  por  lo  que  S.  S.  le  dio  las  gracias 
de  la  fidelidad  con  que  le  habia  guiado  y  acompañado.  Y  con  lo  que 
responde  el   Mayor  de    Ordenes  en  la   suya  quedamos    satisfechos. 

''  Que  ya  tiene  el  ganado  á  las  orillas  del  Paraná,  y  que  en  tér- 
"  mino  de  16  dias  estaria  con  nosotros,  siendo  la  fecha  de  sus  cartas  el  19 
"  de  Octubre.  Asimismo  ha  remitido  el  diario  que  formó  á  la  ida;  del 
"  que  se  coüje  distar  Corrientes  de  nuestro  real  campamento  de  Lacan- 
"  gayé  76  leguas:  qne  lo  mas  del  camino  es  campo  abierto,  con  palmares 
"  y  algunos  de  dátiles:  que  no  tiene  mas  tropiezo  que  algunos  madrejo- 
'*  nes  con  agua:  que  ha  sido  generalmente  recibido  de  los  indios  Mocobies 
"  de  su  tránsito  coo  mucha  humanidad  y  cariño,  y  en  especial  del  ca- 
"  cique  Amelcoy,  quien  le  ha  franqueado  los  auxilios  convenientes,  y 
"  escolta  de  indios  para  su  guia,  resguardo  y  scguridail,  acompañánJole 
"  también  personalmente:  y  añade,  que  es  \u\  indio  en  quien  concurren 
"  las  mas  bellas  prendas  que  puede  tener  el  mas  noble  y  racional:  que 
"  habiendo  llegado  á  una  laguna  de  alguna  magnitud,  pasó  en  una  pelota 
"  de    cuero    hasta   la    otra    banda. 

"  Y  reconociendo  que  en  la  banda  del  rio  que  se  objetaba,  habia 
"  una  población  de  españoles,  hizo  señas  dando  voces:  que  los  habita- 
*'  dores  quedaron  sorprendidos,  imaginando  serian  indios  enemigos  que  ve- 
"  nian  á  asaltarles;  hasta  que,  reconociendo  ser  gente  española,  pasó  uno 
*'  de  ellos  en  una  canoa:  que  avistado  con  él  le  preguntó:  ¿Qué  rio  era 
'*  aquel?  ¿  qué  población  aquella  ?  ¿  y  qué  lugar  era  donde  se  hallaban  ? 
"  Satisfizo,  diciendo: — Q,uc  el  era  teniente  de  aquel  presidio  que  habian 
*'  puesto  poco  hace  los  Correntines  para  resguardo  de  los  insultos  de  los  Guay- 
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curiÁí:  que  aquella  fortaleza  se  llamaba  Curitpayetí,  que  aquel  rio  era 
"  el  del  Paraguay:  que  aquel  lugar  era  el  Paso  de  los  Guaycurú>:  que 
*'  de  allí,  rio  abajo,  distaba  Corrientes  10  leguas,  y  que  por  allí  podia 
*'  pa>ar  todo  su  tráfago:" — como  lo  hizo,  y  llegó  á  la  de  Corrientes  el  dia 
"  13  de  Octubre,  habiéudo  tardado  en  camino  once  dias,  á  causa  de  es- 
"  perar  los  indios  que  le  habían  de  conJucir,  para  lo  que  se  detuvo 
"  cinco  días  en  las    rancherías  de  Amelcoy   y   Curupayetí." 

Bien  se  vé  cuanto  sería  nuestro  consuelo  al  saber  el  fel¡2  suceso 
de  los  nueítroj,  que  ya  contábamos  difuntos,  resultando  de  esta  nueva 
expedición  tantas  utilidades  como  se  irán  anotando. — La  primera,  verse 
descubierto  e>te  camino,  que  hasta  hoy  por  cómputos  matemáticos  solo  se 
conceptuaba  traficable;  estando  tan  recomendada  su  apertura  por  repetidas 
órdenes  reales:  cuya  felicidad  ha  logrado  en  sus  días  nuestro  Comandan- 
te General,  mediante  su  desvelo  y  aplicación,  hasta  haber  dado  tan  acer- 
tada disposición,  y  haber  encomendado  su  egecucíon  al  referido  Mayor 
de  Ordenes,  que  con  su  celo,  actividad  y  talento  ha  desempeñado  esta 
confianza  con  la  pureza  que  se  deja  ver.  La  segunda,  queda  este  con- 
tinente todo  descubierto,  habitable  y  andable;  mayormente  si  á  conti- 
nuación de  Cita  apertura  y  descubrimiento  se  acalora  su  tráfico  continuo 
con  el  yuvamen  de  un  presidio  de  la  parte  de  Corrientes,  como  lo  acor- 
dó la  Junta  Redocionalde  Propaganda,  el  año  de  1779,  y  como  ya  lo  expuse 
en  otro  lugar.  La  tercera,  se  ha  descubierto  que  los  planes  y  mapas  antiguos 
erraron  el  concepto  en  cuanto  al  desemboque  de!  Rio  Bermejo,  que  le 
figuran  incorporado  con  el  Paraná,  casi  en  la^  dereceras  de  Corrientes,  sin 
incorporarse  con  el  Paraguay.  Véase  el  que  trae  por  cabeza  la  Historia 
Corográfica  del  í?.  P.  Lozano,  que  creo  fué  sacado  por  otros  iguales 
ejemplares,  en  los  que  se  notan  en  este  punto  dos  yerros  notables; 
porque  avisan  los  nuestros,  que  para  llegar  á  Corrientes  han  pasado  el 
rio  Paraguay  10  leguas  mas  arril.a  del  Paraná,  sin  pasar  el  Bermejo, 
que  han  llevado  desde  aquí  á  mano  izquierda  en  todo  el  viage:  de  que 
se  infiere,  que  mas  arriba  se  incorpora  con  el  Paraguay,  lalvez  en  dis- 
tancia de  20  leguas  de  Corrientes  á  la  parte  del  poniente;  cuyo  yerro 
geográfico,  con  ütro>  que  se  notan  en  dicho  maiia  y  su  descripción,  espe- 
ramos enmendar  con  la  exactitud  debida  en  la  Descripción  Geográfica  que 
se   dará    jior   conclusión   de  este   diario. 

TsOVIEIMBRE. 
■\ 

El  6  Urgó  el  Capitán  de  migueleles,  D.  Juan  José  de  Acevedo,  de 
la  parle  del  naciente,  donde  se  le  mandó  con  el  encargo  de  descubrir  el 
sitio  fijo  de  la  antigua  Concepción  destruida,  para  colocarlo  con  certeza 
en    el   mapa    que  se    ha    de  formar   en    la   Descripción  Geográfica.     Dá    este 
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por  razón  que  la  ciiulaJ  está  s¡tuaJ;\  á  la  parte  del  suJ  en  uii  e;:pe«í;imo 
bosque  y  chaguaral  impenetrable :  que  de  una  laguna  salen  algunas  ace- 
quias para  el  lugar  de  dicho  pueblo,  que  distará  de  este  real  de  La- 
cangayé   como   30   legua?,   y  que  todo    es  camino   llano   y    anJable. 

Que  hay  muchísimos  palmares  y  maderas  útiles:  que  el  campo  es 
abierto  hasta  allí  y  fertilÍMuio:  que  hay  infinidad  de  monos  de  diversas 
layas,  y  entre  otros  una  especie  de  micos  rubios,  y  coa  tanta  barba,  ma- 
chos y  hembras,  como  un  cabrón;  y  que  los  maciio^  son  por  demás,  que  son 
negros  y  muy  feos.  De  esta  e«pec¡e  trajo  una  hembra  con  su  cacharro, 
que  llegó  muerto  á  este  real  ;  sucediendo  con  la  madre  lo  projiio  apenas 
llegó:  lo  que  creemus  proviniese  del  balazo  que  les  dio  al  tomarlos,  y 
de   la  ninguna   comodidad    con   que   los   trajo. 

El  12  lleo:ó  el  Mavor  de  Ordenes  de  la  de  Corrientes,  con  solo 
un  indio  y  un  peón,  trayemlo  pliegos  de  S.  E.,  y  con  luciendo  una  corta 
puntilla  de  reses  pira  nuestro  socorro:  bien  se  vé  cuanto  sería  nuestro 
conduelo  al  verle,  y  mayormente  cuando,  tan  celoso  de  nuestro  alivio,  se 
habia  avanzado  á  venir  por  caminos  peligrosos  y  x\o  trillado?,  con  tan  poca 
seguridad.  Y  en  verdad  que  llegó  el  socorro  tan  á  tiempo,  que  ya  por 
necesidad  Íbamos    matando    las   vacas  mansas  de  cria. 

Atrás  dejó  400  vacas,  que  conduce  el  inspector  Plazaola  con  el 
capitán  Corbalan,  el  partidario  Ijurgueño  y  algunos  peoaes,  que  espera- 
mos lleguen  en  termino  de  ocho  dias;  xpues  D.  Jaymc,  caminando  con 
las    pocas  reses    que   trajo    de    Corrientes,   solo    tardó   cinco    dias. 

El  IG  salió  S.  S.  con  toda  la  oficialidad  por  el  real  campamento 
de  las  Perlas,  á  dar  principio  á  la  labor  de  la  iglesia  y  demás  oficina!?, 
dejando  concluida  esla  de  Santiago  de  Lacanga^é;  y  ¡lorque  restaba  poner 
las  puertas  y  ventanas,  dejó  todos  los  oficiales  carpinteros  y  algunos  ()ar- 
tidarios  que  les  ayudasen,  á  cargo  del  ayudante  Sardina,  con  orden  de 
que  en  concluyendo  pasasen  to<los  á  la  reducción  segunda.  También  quedó 
el  Protector  de  indios  para  cuidar  de  las  raciones  y  abastos  dé  los  de  su 
cargo,  y  el  Sr.  Arcediano,  siguiendo  su  espiritual  tarea  con  sus  catecú- 
menos. 

Y  en  virtud  del  superior  orden  de  S.  E  ,  se  les  dio  á  entender 
á  los  indios  de  este  pueblo  que  el  Patrón  Tutelar  de  el  era  el  Cflorioso 
Apóstol  Santiago,  siéndolo  igualmente  del  pueblo  do  .Mocobíes;  y  que  el 
tutelar  de  tste  era  San  líernardo,  y  que  con  este  nombre  titulasen  desde 
hoy  su  reducción,  llamándola  el  Pueblo  de  .SVm  Bernardo  el  Ferttz,  en 
meuíoria  de  su   especial  protector   y    patrono,  el    Exmo.    Sr.  Virey  de   Hue- 
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nos   Aires:   reservando   practicar   igual   diligencia  con  el   de  Mocobíes,   cuya 
patrona  titular   se   ha  pensado  sea  Nuestra  Señora    de    Dolores  y  Santiago. 

El  27  han  llegado  dos  principales  de  la  nación  Toba:  á  saber, 
Araataquí  y  Coglogotí,  con  17  grádales,  19  muchachos,  26  mugeres  adul- 
tas, 6  mozas  y  14  párvulos,  que  vestidos  y  gratificados  quedan  incorpo- 
rados á  este   pueblo. 

El  29  llegó  el  cacique  Coyagayquí,  su  muger  y  tres  hijos  párvulos 
de  esta  nación  Toba,  que  se  vistieron  y  quedaron  acopiados,  con  otro 
grandul   y  tres   párvulos  mas,  que    han   llegado  el   30. 

DICIEMBRE. 

El  I.^  de  Diciembre  llegó  el  indio  Cotegory  de  nación  Mocobí, 
á  quien  se  vistió,  y  tres  indios  Tobas  que  han  quedado  en  este  pueblo: 
y  como  á  las  5  de  la  tarde,  el  Reverendo  Padre  Fray  Francisco  del 
Orden  Seráfico,  quien  ha  venido  por  agua  en  un  barco  con  solos  cuatro 
hombres:  dicen  haberse  vuelto  del  camino  el  Coronel  D.  Adrián  Cor- 
nejo. Dicho  religioso  intenta  pasar,  siguiendo  su  fluvial  derrota,  hasta  la 
de  Buenos  Aires;  y  nuestro  Comandante  General  ha  procurado  disuadirle 
no  pase  de  este  lugar,  empleándose  en  esta  copiosa  mies  con  mas  glo- 
rioso fruto,  y  en  servicio  de  ambas  Magestades.  Insinúa  dicho  Padre  ha 
dado  cuenta  á  S.  E.  y  á  su  respectivo  superior  claustral,  quienes  es  re- 
gular le  estén  esperando  cuidadosos:  pero  S.  S.  prometió  informar  la  causa 
de  su  detención. 

Asegura  dicho  P.  que  todas  las  naciones  de  su  tránsito  le  han  re- 
cibido con  mucha  paz  y  cariño,  y  en  especial  los  Mataguayos  y  Chunu- 
píes,  de  quienes  hace  particular  recuerdoj  y  queda  visto  no  haber  tro- 
piezo para  traficar  este  rio  con  el  copioso  comercio  de  los  efectos  que 
produce  el  Paraguay,  como  lo  tenia  pensado  y  propuesto  el  Coronel  D. 
Adrián  Cornejo;  cuyo  viage  pensamos  se  habia  postergado  hasta  mas  opor- 
tuno tiempo.  Sobre  que  mandó  S.  S.  se  tomara  sumaria  información,  como 
se  hizo. 

El  16  se  puso  la  umbralada  de  la  puerta  principal  de  la  capilla, 
en  cuyo  frontis  está  esculpida  la  inscripción  siguiente: — JHS.  Domas  Dei 
est  porta  cceli.  Año  de  1780.  Sa7i  Bernardo  el  Verliz — Se  erigió  este 
templo  por  el  Seíior  Coronel,  Comandante  General,  D.  Francisco  Gavmo 
Arias.  Escrito  por  su  secretario  IfJatorras.  Y  llegaron  Asitkoquí  y  su 
hermano  Nayaladí  con  sus  familias,  que  se  componen  del  indio  Filigoydí, 
4    mugeres,   2  muchachitos   y   4  chinitas,    y  á  todos  se  les  vistió. 
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El  17  compareció  el  pariente  de  Quetaydí,  nombrado  Paynicorí, 
con  los  indios  Paloleiquí,  Socoyaní  y  Elegorí,  á  quienes  igualmente  se 
les  repartió  sombrero,  manta,  y  cuchillo  al  primero,  y  á  los  demás  manta 
y  cuchillo. 

ENERO. 

El  1 1  como  á  las  tres  de  la  tarde,  trabajando  el  negro  herre- 
ro, José  Manuel,  en  su  fragua,  saltó  de  ella  una  chipa  al  ramadon 
que  servia  de  vivienda  á  S.  S.,  de  almacén  al  Proveedor,  de  cuartel  á 
la  tropa  y  de  hospicio  á  todo  el  resto  de  la  gente  :  con  tal  prontitud  se 
ardió  el  techo  que  era  de  paja,  que  aunque  ocurrimos  todos  acelerados 
al  reparo,  no  pudimos  atajar  el  incendio,  que  consumió  seis  piezas  de 
ropa,  toda  la  seda  que  habia  en  madejas,  algunos  sacos  de  harina,  maiz, 
arroz,  y  algunas  armas  de  la  tropa  partidaria,  entre  pistolas,  trabucos, 
fusiles  y  espadas,  con  otros  muebles  del  General  y  demás  habitantes  en 
dicha  pieza;  pudiéndose  salvar  lo  demás  importante  con  el  auxilio  de 
los  indios,  que  puntuales  prestaron  socorro.  Sensible  fué  al  General  este 
suceso  reiterado. 

Pero  mas  sensible  le  fue  que  de  aquí  pasase  el  incendio  á  la 
iglesia  que  acababa  de  concluir,  cuyo  empajado  ardió  del  todo  ;  y  á 
DO  tener  torta  de  barro  el  encañado,  hubiera  ardido  este  sin  remedio,  con 
el  enmaderado:  lo  que  no  sucedió,  siendo  menos  el  perjuicio  por  esta 
causa.  Pero  sí  pesaroso  nuestro  Comandante  de  lo  acaecido,  recayó  el  12 
de  su  habitual  dolencia,  y  estuvo  á  rie?go  de  espirar  segnn  le  arreciaron 
sus  fatigas.  Y  este  dia  pidió  el  Proveedor  se  tomase  información  del  su- 
ceso,   con    expresión   de  los  bienes    y  efectos  consumidos. 

El  18  pasóse  á  la  elección  de  alcaldes  y  alguacil,  y  de  común  acuerdo 
eligieron  de  primer  alcalde  al  cacique  Nalegotí,  y  de  segundo  al  caci- 
que Cuniquirí  ;  habiendo  elegido  por  alguacil  al  capitán  Daasagoy,  lla- 
mado Javier:  cuyas  elecciones  confirmó  S.  S.,  y  por  su  enfermedad  se 
hicieron  con  ausencia  mia,  del  R.  P.  cura  interino  y  capellán,  Fray  An- 
tonio  Lapa,   del    Protector   de    naturales,   y   Secretario  de   la   expedición. 

Y  luego  eligió  S.  S.  (usando  de  las  facultades  de  conquistador)  por 
Gobernador  del  pueblo  al  cacique  Q^uetaydí,  y  por  Fiscal  al  capitán  Di- 
gití  :  y  previniendo  á  cada  cual  su  obligación,  quedaron  contentos,  avi- 
sados y  acordes,  así  en  esto  como  en  el  nombramiento  de  Gobernador  y 
Fiscal,  hecho  por  S.  S.;  quien  les  advirtió  que  el  Gobernador  duraba  por 
cinco  años  continuos,  á  menos  que,  por  causa  grave,  el  cura,  ó  los  Seño- 
res  Vireyes  ó  Gobernador   lo   quisiesen    remover,  y    poner    otro  en   su  lu- 
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gar:  y  que  el  fiscal,  alcaldes  y  alguacil  hablan  de  elegirse  año  por  año 
|?or  el  cura,  cacique,  goljcriiaJor,  alcalde  y  alguacil  electos;  mandando  S. 
S.  que  tudü  í-e  sentara  en  un  lil)ro,  para  que  constase  en  lo  futuro.  Y 
ese    d¡a   ?e   levantó   rollo  en   la    ¡ilaza. 

El  20  de  Enero  pensó  S.  S.  se  hiciera  la  colocación  de  esta  capi- 
lla, porque  con  este  motivo  se  celebrase  el  cumple-años  de  nuestro  invicto 
Monarca,,  y  se  sacase  su  real  pendón:  pero  ya  que  no  se  pudo  lograr 
el  intento  por  nj  haberse  concluido  en  el  todo  con  la  caj)iila,  se  ben- 
dijo por  la  tarde  el  tcniplo,  y  se  cantaron  vísperas,  sacó  el  estandarte  el 
Gobernador  electo  Queíaydí,  en  cuya  habitación  se  dispuso  la  cámara  com- 
petente en  donde  se  colocó,  y  los  indios  principales  en  alternativa  le 
custodiaban   con    lanzas  en    la    nía  no. 

Este  dia  nos  dimos  á  la  vela  en  una  corta  canoa,  tirando  por  el 
Ber/nejo  abajo  los  siguientes:  el  Sr.  Comandante  General  con  Sos  RR.  PP. 
Capellanes,  el  Auditor,  Mayor  de  Ordene-,  Medico,  y  dos  remeros,  con 
un  que  gobernaba  la  tropa.  Tomó  S.  S.  esta  resolución  así  por  ser  mas 
breve  esta  via,  como  por  la  mayor  comodidad  del  camino,  y  por  visitar 
de  paso  las  rancherías  dispersas  de  ambas  cortas,  para  tomar  de  ellas  un 
cabal  conocimiento. 

Así  caminamos  todo  el  26  y  27,  y  encontrando  á  las  márgenes 
numerosas  rancherias,  como  saliesen  los  ¡lárvulos  admirados  al  ver  la  canoa, 
mandaba  S.  S.  se  les  repartiera  pan  y  bizcocho,  con  lo  que  quedaban 
muy  complacidos.  A  nuestro  regreso  han  recibido  los  Mocol)íes  á  S.  S. 
con  muchos   aparatos   de  regocijo. 

El  28  mandó  S.  S.  congregar  á  todos  los  Mocobíes  para  que  eli- 
gieran cacique  y  alcaldes,  precedidas  las  miomas  circunstancias  que  en  el 
pueblo  primero;  y  congregados  eligieron  vitalicio  al  famoso  Lachiriquin. 
De  Alcalde  j)riinero  á  Santiago  Queyaberí,  y  de  segundo  á  Esaé:  nom- 
brando S.  S.  de  teniente  de  cacique  á  Francisco  Nachinquin,  á.  quien 
eligió  para  que  sacara  el  estandarte  el  29,  que  se  ha  dispuesto  se  haga 
la   colocación  de  la  capilla,   y  de    Fiscal  á   Juan  Castiquí. 

Y  porque,  (como  dije)  aun  nos  resta  el  viage  de  Corrientes,  se 
formará  nuevo  procesillo  que  ha  de  subseguirse  á  este:  y  para  que  se  die- 
ran fin  á  las  presentes  operaciones,  propuso  S.  S.  que  todos  juntos,  y  cada 
uno  en  particular,  expusiese  por  conclusión  de  todo,  si  acaso  contempla- 
1-jan  habia  cumplido  S.  S.  en  todas  sus  partes  el  ligamen  de  su  comi- 
sión; ó  si  sacian  Iiahia  quedado  alguna  cosa  que  hacer,  que  no  se  hubiese 
hecho   á   beneficio   de   estas   doctrina-.?    Dijo,     y    retirándose    para     que    con 
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mas   libertad  expusiese  cada  uno,   estando  presente  el  Sr.   Arcediano   y  toda 
la   oficialidad,    dijeron: 

"  Que  S.  S.  habla  trabajado  sin  dispensar  fatiga,  mirando  la  labor 
"  de  las  ca¡)illas  y  pueblos  con  tanto  desvelo  y  te^on  y  eficacia,  que  de 
"  ello  Ig  habia  resultado  hallarse  muchas  veces  accidentado  casi  en  los 
"  brazos  de  la  muerte.  Que  las  capillas  y  demás  oficinas  construidas, 
"  estal)an  hechas  á  todo  costo,  en  lo  doble  (Te  las  paredes,  lo  arreglado 
"  de  los  edificios,  y  lo  labrado  de  las  maderas,  y  que  á  justa  tasación, 
"  avaluada  cada  capilla  y  sus  respectivos  cuartos,  no  descaecía  del  valor 
"  de  seis  mil  pesos  :_  y  que  era  constante  cuanto  habia  gastado  S.  S.  de 
"su  propio  peculio,  á  fin  de  perfeccionar  la  lal)or  comenzada.  Por  lo  que 
"  contem])lan  á  S.  S.  enteramente  liljre  de  reato  ó  Ijo-ainen  resultante 
"  contra  su  persona  y  bienes;  y  que  es  cuanto  tienen  que  exponer."  Fir- 
mando SS.  SS.  y  demás  oficiales,  por  ante  el  Secretario  de  la  presente 
expedición,  en  este  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Dolores  y  Santiago  de 
Mocobíes,  países  del  Gran  Chaco  de  Gualamba,  en  31  de  Enero  de  l/Ol 
años. 

Francisco  Gavino  Arias. — /)?'.  Lorenzo  Siiarcz  ele  Caníillana Dr, 

José  Jntonio  Arias  Hidalgo. — Fr.  Antonio  Lapa, — Jayme  Nadal  y  Guar- 
da.— Juan  Crisosiomo  Sardina. — Juan  Antonio  Caro. — Diego  Ángel  Lciba. 
— Miguel  Losada. — Juan  José  Acevcdo.— Gerónimo  Tomas  de  Malorras, 
Secretario. 


Sigue    la    segunda   parte    del  Diario. 


FEBlíERO. 

El  1."  de  Febrero  se  colocó  cu  la  jilaza  el  rollo,  y  se  les  dio  á 
entender  por  el  intérprete  lo  que  significaba,  y  el  fin  para  que  se  ponía. 
Leyc'ronseles  una  á  únalas  constituciones  formadas  en  el  pueblo  de  Tobas 
por  S.  S.,  y  en  presencia  del  Sr.  Arcediano,  del  Protector  y  demás 
oficiales,  dijrron  se  conformaban  con  todas  ollas,  y  que  prometían  su  pun- 
tual observancia.  Este  dia  llegaron  de  Falta  dos  soldados  que  se  hablan 
venido    solus   y    de   paseo. 

El  2   caminó  la   tropa    partidaria  de  regreso  á  su    presidio,    llevando 
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los  presidarios  que  se  trajeron;  y  con  estos  regresaron  los  peones  y  gente 
conchabada,  quedando  S.  S.  con  el  Sr.  Arcediano,  sa  Auditor,  Mayor 
de  Ordenes,  Proveedor,  Secretario,  Médico,  y  un  piquete  de  7  partidarios 
j  sus  esclavos  :  con  los  que  regresaron,  y  se  retiró  también  el  Protector 
D.  Juan  Antonio  Caro,  á  quien  reconoció  el  médico  de  la  expedición 
estar  imposibilitado    de    poder  viajar,    por  haberle    postrado    sus  achaques. 

Y  porque  el  Proveedor  D.  Diego  Ángel  de  Leiba  es  sugeto  de 
luces,  y  se  halla  bastantemente  impuesto  en  asuntos  de  reducciones,  quien 
igualmente  que  el  otro  asistió  á  la  pasada  expedición,  le  nombraron  SS. 
SS.  por  Protector  de  indios  para  todos  los  actos  ocurrentes,  y  en  especial 
para  la  resolución  de  fundos  de  estas  reducciones,  respecto  de  haber  con- 
cluido las  operaciones  de  su  proveeduría. 

Desde  el  5  hasta  el  7  se  ocupó  la  gente  que  habia  quedado,  y 
los  dos  prácticos  Guzman  y  Nuñez,  en  formar  un  barco  sobre  dos  ca- 
mas que  se  habian  labrado,  entoldándole  y  calafateándole,  para  que  S.  S. 
y  los  suyos  caminasen  por  el  Rio  Bermejo.  Este  dia  llegó  de  Salta 
Silvestre  Corro,  conduciendo  pliegos  y  algunos  muebles  que  se  le  en- 
cargaron. 

El  9  congregó  S.  S.  á  los  Mocobíes,  y  le^  exortó  á  la  perseve- 
rancia en  su  propósito ;  á  que  se  portaran  con  juicio  y  amaran  á  sus 
curas  doctrineros,  y  que  los  caciques  principales  que  quisiesen  venir  con 
S.  S.  á  la  de  Corrientes,  ó  por  tierra  ó  (¡or  agua,  para  que  ayudasen  á 
conducir  sus   abastos,   se  les   permitirla  acomjiaüarle. 

Tomóse  esta  resolución,  así  por  civilizarlos,  como  porque  tomasen 
conocimiento  de  aquella  ciudad  y  gentes,  para  que  en  lo  futuro  ocurrie- 
sen con  satisfacción  en  solicitud  de  sus  urgencia-.  El  Señor  Arcediano 
resolvió  caminar  por  tierra  con  los  caciques  que  no  cabian  en  la  embar- 
cación: por  lo  que  S.  S.  dispuso  acompañar  al  Señor  Arcediano,  los  sol- 
dados que  quedaron  y  sus  esclavos  conduciendo  algunas   cargas. 

Este  dia,  como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  después  de  bendecirse  el 
barco,  nos  dimos  á  la  vela  los  sugetos  siguientes: — El  Señor  Comandante 
General,  el  P.  Capellán,  Fray  Francisco  Morillo,  el  Auditor,  el  Mayor 
de  Ordenes,  el  Secretario,  el  Protector,  el  Médico,  el  tambor,  un  prác- 
tico, otros  dos  de  agua,  dos  remeros,  una  negra  cocinera,  el  sastre, 
dos  indios  Mocobíes,  el  uno  ladino  que  hacia  de  intérprete.  Este  dia 
solo  caminamos  media  legua,  con  sonda  de  dos  y  media  varas,  y  por  es- 
tar recargada  la   embarcación  se  le   quitaron   tres  cargas  de  muía. 
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El  10,  como  á  las  nueve  del  dia,  caminamos  siguiendo  el  rumbo 
al  naciente,  con  algunas  vueltas  al  S  y  al  E.  Todas  las  márgenes  de 
nuestro  rio  se  componiaii/de  dilatadas  campañas,  sin  montañas  que  estor- 
basen la  vista,  pobladas  de  verdes  pastos  y  cejas  de  montes,  y  las  vegas 
del  rio  admirablemente  formadas  y  adornadas  de  sotos  y  sauces:  la  son- 
da siempre  de  dos  y  media  varas.  Este  dia  caminamos  10  leguas,  pa- 
rando bien  temprano  sobre  la  barranca,  al  pié  de  una  frondosa  arboleda 
á  la    banda  del    S. 

El  11  celebróse  temprano  el  santo  sacrificio,  y  al  romper  el  dia 
caminamos,  tomando  por  patrona  para  el  viage  á  Nuestra  Señora  del 
Rosario.  Este  dia  caminamos  22  leguas  por  iguales  campiñas  y  la  son- 
da de  tres  varas,  dando  el  rio  continuas  vueltas  al  S  N  y  E  :  paramos 
sobre  una  eminente  barranca  á  la  banda  del  N,  donde  hallamos  vesti- 
gios de  una   antigua    ranchería. 

El  12,  bien  temprano  salimos  de  este  real,  que  intitulamos  del 
Gato^  porque  en  él  se  nos  quedó  por  olvido  un  montesino  que  traia  S. 
S.  para  remitirle  á  S.  E.,  por  ser  animalejo  de  estraña  piel,  figura  y 
propiedades;  y  aunque  por  todos  medios  se  procuró  su  hallazgo,  no  se  pudo 
conseguir.  Por  iguales  campos  caminamos  e>te  dia;  pero  como  estrechase 
mas  el  rio,  la  sonda  era  de  cuatro  varas  y  en  partes  de  cinco.  Venimos 
á  sestear  en  distancia  de  10  leguas,  cerca  de  unas  rancherías  de  indios 
Tobas  que  están  á  la  banda  cjel  N,  cuyo  caporal  es  Tegnocorí,  de  los 
empadronados,  que  con  los  suyos  había  venido  á  la  cosecha  de  la  algar- 
roba. 

Luego  que  nos  sintieron,  vinieron  al  barco,  donde  mandó  S.  S.  se 
repartiera  bizcocho  y  tabaco;  y  porque  nos  falto  la  carne  nos  vendieron 
estos  una  oveja.  Saliendo  de  esta  sesteada,  venimos  á  dormir  en  el  Paso 
de  los  Guaycurúes:  y  todo  este  dia  por  una  y  otra  banda  nos  salían  in- 
dios Tobas  y  Mocobíes  á  las  barrancas,  admirados  con  las  canoas,  y 
queriendo  les  diéramos  cünrersacion,  nos  gritaban  que  parásemos.  El  Ge- 
neral, cierto  de  la  legalidad  de  estos,  no  siendo  posible  parar  el  barco 
por  lo  eminente  de  las  barrancas,  mandaba  al  de  la  proa  tirase  el  ca- 
ble á  los '  indios  para  que  ellos  le  sugetasen:  y  con  efecto,  agarrados  de 
él,  con  mucho  júbilo  y  algazara  le  sugetaban.  Repartíascles  bizcocho,  ta- 
baco, abalorios  y  yerba  ;  dábaseics  razón  de  nuestro  viage,  y  ellos  muy 
contentos  de  ver  al  Apo^  que  así  llaman  en  su  idioma  al  superior,  nos 
soltaban  la   cuerda,    despidiéndose   muy   agradecidos. 

En  este  dia  el  rio  dio  muchas  vueltas  al  N  :  anduvimos  21  le- 
guas  hasta   el    paso  referido,   que    le   llaman     do    los  Guai/ciirúcs,     por   ser 
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tránsito  preciso  de  esta  nación,  cuando  pasa  á  invadir  al  Abipo.i  ;  y  allí 
encontramos  algunos  aparejos,  de  los  que  liabian  dejado,  y  se  dividían  di- 
versas sendas  trilladas.  La  sonda  de  este  dia  de  nueve  cuartas,  y  de  diez 
por  lo  común.  ^ 

El  13  salimos  de  este  paso  al  roni^ier  el  dia  :  canúnamos  por  el 
rumbo  del  E  y  S,  con  doce  cuartas  de  sonda.  En  varias  partes  el  rio 
íornia  crecidos  remolino?,  y  una  herradura  ó  tajamar,  tan  grandioso  y 
quieto  que  parece  una  mar  muerta.  Al  cabo  de  las  35  leguas  venimos 
á  parar  en  una  eminente  barranca  muy  abundante  de  mosquitos,  (como 
toda  esta  vereda)  :  en  partes  no  alcanzaban  sonda  los  remansos  de  este 
dia. 

El  14,  junto  con  el  dia  caininamos;  y  á  la  legua  de  haber  sa- 
lido se  encontró  á  la  banda  del  N  un  madrejon  que  ie  ceba  del 
rio,  y  presumieudu  seria  el  Arroyo  de  las  Concha?,  pasainos  algunos  su~ 
getos  á  reconocerle,  y  hallamos  que  dimanaba  del  rio.  Y  en  distancia  de 
16  leguas,  dando  el  rio  una  vuelta  hacia  el  E,  se  divide  en  dos  brazos, 
uno  que  gira  directo  al  naciente,  en  cuya  puerta  está  acopiada  gran  mul- 
titud de  trozos,  y  no  lleva  tanto  caudal  conío  el  brazo  que  gira  al  E, 
cuyo  giro  seguimo-:  y  al  cabo  de  4  leguas,  venimos  á  parar  á  la  banda 
del  N,  sobre  una  eminente  barranca.  Este  dia  tuvo  la  sonda  por  lo 
común  tres  varas,  y  en  partes  seis.  Las  márgenes  del  rio  pur  una  y 
otra  banda  se  veian  graciosamente  pobladas  de  árboles  de  tajibo,  laurel, 
canela,  que  llaman  brava,  quel)racho,  pacará,  urundey,  chalchal,  moUe- 
lentiico,  chirimoya,  murtas  de  arrayán,  sotos,  sauces  y  cañas  tacuaras,  con 
otros  que  no    pudimos  conocer.      Este   dia  caminamos   21    leguas. 

El  15,  con  la  luz  del  dia  caminamos  al  rumbo  del  naciente,  y 
reconocimos  que  nuestro  rio  se  iba  enangoítaadu;  y  apresurando  su  movi- 
miento y  formando  continuos  laberintos,  sin  que  alcanzara  la  sonda.  Al 
cabo  de  tres  leguas,  sin  poderlo  reniediar,  nos  hallamos  en  un  estrecho 
conflicto.  Dividióse  el  riu  en  dos  canales,  la  una  al  naciente,  y  por  allí 
el  rio  parecía  precipitarse  en  algún  despeño:  ti  mayor  trozo  del  agua  gi- 
raba al  S;  y  apenas  se  pudo  sugetar  el  barco  para  que  tomara  esta  ve- 
reda, por  donde  habia  la  agua  mas  pausada:  pero  dimos  en  un  undoso 
y  fuerte  remolino,  que  nos  estuvo  dando  vueltas  por  espacio  de  media 
hora,  forcejeando  á  tirarnos  al  precipicio.  Los  remeros  y  prácticos  trabaja- 
ban sin  turbación  contra  el  agua,  aunque 'sin  mas  fruto  que  no  dejarse 
llevar;  hasta  que  S.  S.  invocó  el  patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  Itaty 
con   una    prome;a,  y  al   instante  nos  dio  el   agua  paso   franco. 

Y    antes    de   narrar  los   demás  sucesos  de  este  dia,   haremos   una  útil 
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y  conveniente  digre;ioii.  Para  evadir  este  remando  hay  dos  remedios  :  el 
primero,  echar  [)cr  tierra  aquella  isleta,  que  es  tan  corta  que  no  tiene 
media  cuadra,  y  es  de  tierra  gredo^a,  y  luego  ic  juntan  estos  brazos. 
El  segundo  es,  tomando  aquel  brazo,  que  dejamos  referido  se  separa  hacia 
el  naciente,  y  que  en  distancia  de  20  leguas  vuelve  á  nuestro  rio.  Lo  que 
dio  mérito  á  poner  esta  advertencia;  aunque  pudiera  por  tiempos  escasear 
el  agua:  por  lo  que  contemplamos  mas  seguro  el  primer  arbitrio,  por  ser 
copiosa   esta    canal. 

Mas  aI)ajo  de  esta  separación,  como  á  la  media  legua,  vuelve  el 
rio  á  dividirse,  formando  otra  isleta  como  de  media  legua,  y  luego  se  in- 
corpora un  brazo  con  otro.  Como  á  las  cinco  leguas  hace  nueva  división, 
V  en  este  dia  salen  4  brazos  de  nuestro  rio  al  rumbo  del  S,  pero  noso- 
tros seguimos  siemjire  la  car\al  mas  copiosa  que  giraba  al  naciente  y  S: 
y  aunque  con  tanto  desagüe  pensamos  nos  faltara  el  agua,  siguió  la  canal 
bien  copiosa  con  sonda  de  13  cuartas,  y  al  caljo  de  las  16  horas  vini- 
mos á  parar  á  la  banda  del  S:  habiendo  experimentado  tener  las  már- 
genes del  rio  los  mismos  árboles  que  se  han  notada,  muchas  frutas  silves- 
tres, cañas  de  bastón,  micos  y  monos,  con  mucha  copia  de  volátiles  y 
caza  de  loros,  pato?,  papagayos,  anseres,  charatas  y  pavas,  con  otras  aves 
de  las  canoras,  y  de  plumas  extrañas  y  vistosa-.  Este  dia  nos  asomaron  dos 
feroces  tigres  á  la  barranca,  el  uno  con  ademanes  de  furioso,  y  aunque 
se   le  tiró    con    una  escopeta,    no    hizo  movimiento. 

El  IG  con  la  aurora  comenzamos  á  marchar,  y  á  poco  trecho  sa- 
limos (le  los  bo-qucs  á  unes  campos  dilatados,  y  eminentes  pabnares  de 
una  y  otra  banda,  y  confo'ine  fué  aclarando  el  dia  fuimos  observando 
que  todos  los  brazos  que  se  habian  separado  de  nuestro  rio  il)an  tornando 
á  él  como  á  su  centro:  y  extrañando  que  solo  el  brazo  primero  no  habia 
vuelto,  (que  es  el  mismo  que  dio  niérito  á  la  digresión)  habiendo  ca- 
minado como  10  leguas,  bien  cerca  del  mediodía  le  vimos  incorporarse 
con  crecida  copia  de  raudales,  por  la  banda  del  N,  y  en  las  márgenes 
encontramos  .5  tigres  juntos  que  habian  salido  á  la  birranca,  y  á  poco 
divisamo-  otro  [)or  la  banda  del  S,  y  al  cabo  de  las  12  leguas  venimos  á 
dar  al  mediodia  en  la  junta  de  nuestro  Bermejo  con  el  famoso  Rio  Pa- 
raguay; aquel  canunando  de  N  á  S,  y  el  nuestro  de  j)oniente  á  oriente; 
aqu(d  cri-talino,  y  este  turbio  y  sanguíneo ;  aquel  un  rey  coronado  en 
su  grandeza,  y  o-te  un  mínirno  va-allo  pechero  y  tributario  suyo:  pero 
habiendo    tirado    la    sonda    le    hallamos    cun    9  varas  de    agua. 


to' 


Aquí    paramos  á.  sestear,    y   luego  como   á   la-;    .'}    de    la    tirdc    le    ta- 
samos,   bu-cando    la    banda    contraria    jior  i-í    tomaba    cucr|)o   el    a(|iiiluii  (juc 
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estaba    soplando  con   pausa:   y  habiendo  caminado    como  3    leguas    paramos 
á  pasar    la    noche   en   la    banda    del   naciente. 

El  17,  como  á  la  una  de  la  mañana,  reconociendo  el  agua  muy 
tranquila,  caminamos  por  la  costa  del  naciente,  y  al  cabo  de  cuatro  leguas 
devisamos  la  fortaleza  del  Curupayety.  Al  llegar  á  ella  hicieron  la  salva 
nuestros  cañones,  saludando  la  plaza,  y  correspondiendo,  salió  el  capitán  de 
la  fortaleza  con  algunos  soldados,  y  haciendo  á  nuestro  General  los  hono- 
res   correspondientes,    le    introdujeron    en    la   plaza. 

Aquí  paramos  el  18  y  19,  esperando  al  Sr.  Arcediano,  y  los  nues- 
tros que    vienen  por  tierra,   sin  tener   la  menor  noticia  de  ellos. 

El  20  caminamos,  y  á  la  media  legua  nos  detuvo  una  fuerte  ma- 
rejada que  nos  embargó  hasta  las  5  de  la  tarde,  y  pasando  adelante,  com- 
pletamos   3    leguas    de    navegación. 

El  21,  aunque  con  trabajo,  caminamos  por  las  costas,  y  venimos  á 
parar    una    legua  mas   abajo  del   Paraná-Miní. 

El  2.2  atravesamos  el  Paraná,  y  tomando  la  banda  del  naciente,  lle- 
gamos á  Corrientes  como  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  á  vista  de  la  ciudad 
se  enarbüló  la  bandera  y  gallardetes:  saludóse  la  plaza  con  los  cañones 
y  tambor,  y  á  las  orillas  nos  recibió  el  Sr.  Vicario  con  su  clero,  el  Mayor 
de  la  plaza  con  algunos  vecinos  que  le  acompañaban^  Pasamos  á  la  iglesia 
matriz  á  rendir  las  gracias  al  autor  de  nuestras  felicidades,  y  se  cantó 
el  Te  Deum,  con  lo  que  nos  retiramos  á  la  casa  de  nuestra  habitación: 
dando  fin  á   nucitro    itinerario    que    hemos    firmado    los    concurrentes. 

Francisco  Gavina  Arias, — Dr.  José  Antonio  Arias  Hidalgo. — Jayme 
Nadal  y  Guarda. — ./Intonio  Gutiérrez  del  Castillo. — Diego  Ángel  Leiba, — 
Ante  mí,  Gerónimo  Tomas  de  Matorras,  Secretario» 
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DIARIO 

DE    UN    VIAGE 


A     LA 


COSTA  DE  PATAGONIA, 


PABA 


RECONOCER    LOS    PUNTOS    EN    DONDE    ESTABLECER    POBLACIONES; 


POR 


D.   ANTONIO   DE   VIEDMA. 


CON    UNA 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  NATURALEZA  DE  LOS  TERRENOS,  DE  SUS  PRODUCCIONES  Y  HABITANTES  i 
DESDE  EL  PUERTO  DE  SANTA  ELENA  HASTA   LA  BOCA  DEL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES. 


primera  ©bícíon. 


BUENOS -AIRES. 


IMPRENTA    DEL    ESTADO 
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DISCURSO    PRELIMINAR 


AL 


DIARIO   DE  VIEDMA. 


Han  pasado  inas^  de  tres  siglos  sobre  las  tierras  antarticas  del 
Nuevo-Mundo  sin  agregar  mucho  al  escaso  caudal  de  noticias  trans- 
mitidas por  sus  antiguos  descubridores.  Cuando  por  orden  de  Carlos 
II  de  Inglaterra  observaba  Hallej  las  constelaciones  del  hemisferio 
austral;  cuando  el  Gran  Czar  de  Rusia  dirigía  los  primeros  pasos  de 
Behring  y  de  Tschirikow  hacia  el  otro  polo ;  mientras  que  los  mas  ilus- 
tres navegantes  de  la  Gran  Bretaña  j  de  Holanda  se  cruzaban  en  todos 
los  mares : — en  épocas  tan  memorables  para  las  ciencias,  la  región 
magallánica  fué  completamente  desatendida.  Ni  los  anuncios  de  un 
pueblo  gigante,  ni  la  existencia  de  ciudades  maravillosas  (1),  ni  las 
promesas  de  ricos  veneros  de  oro,  bastaron  á  estimular  la  curiosi- 
dad de  la  Corte  de  Madrid,  que  trató  á  los  Patagones  con  el  despre* 
ció  que  le  inspiraba  su  estado  salvago. 

Esta  indiferencia  data  desde  los  primeros  años  de  la  cons- 
quista,  y  ha  quitado  el  brillo  á  los  sucesos  mas  importantes  de  que 
ha  sido  teatro  esta  parte  del  globo.  El  roj  D.  Manuel  de  Portugal 
pone  una  escuadra  á  las  órdenes  de  Vasco  de  Gama  para  penetrar 
á  los  mares  de  la  India  por  la  via  desconocida  del  Cabo  de  Bue- 
ua-Esperanza ;  y  Carlos  V,  el  mas  poderoso  monarca  de  su  siglo,  des- 
atiende los  descubrimientos  de  Magallanes,  considerándose  hasta  dis- 
pensado de  la  obligación  de  publicarlos! 


(1)    Los  Cesares. 


II 

Ni  fué  mas  lisonjera  la  acogida  que  se  hizo  á  los  que  siguieron 
las  huellas  de  aquel  desgraciado  argonauta.  ¿  Donde  están  los  der- 
roteros de  Loaísa,  de  Alcazava,  de  Camargo,  de  Ladrilleros,...,..'? 
Lo  mismo  hubiera  sucedido  con  los  demás  diarios,  á  no  haber  tenido 
Pigafetta  el  cuidado  de  multiplicar  las  copias  del  que  escribió  de  la  na- 
vegación de  Magallanes,  y  si  el  bibliotecario  del  Rey  de  España  no  hubie- 
se entrado  por  accidente  á  una  casa  de  almonedas  en  Madrid,  en  el  acto 
de  adjudicarse  al  mas  oferente  el  manuscrito  original  del  diario  de  Sar- 
miento (2).  Quéjense  cuanto  quieran  los  escritores  españoles  de  las  jus- 
tas reconvenciones  hechas  á  su  nación  y  sus  gobiernos ;  afánense  ea 
buscar  razones  para  justificarlos,  nunca  conseguirán  borrar  la  nota  de 
iliberales  que  la  mano  de  la  posteridad  ha  impreso  sobre  su  memoria. 
Es  de  esperarse,  decía  Robertson,  que  los  Españoles  conocerán  algún  dia 
que  su  espíritu  misterioso  es  tan  contrario  á  la  buena  política  como  á 
la  generosidad. 

Se  lisonjeó  la  Corte  de  España  de  alejar  de  estos  mares 
á  las  demás  naciones ;  le  parecía  posible  monopolizar  su  comercio, 
y  afianzar  de  este  motísí  el  estado  de  aislamiento  á  que  condenaba  sus 
colonias.  Había  mandado  también  que  se  fortificasen  las  angosturas  del 
Estrecho,  y  en  Setiembre  de  1587  una  escuadra  de  veintitrés  buques,  al 
mando  del  almirante  Flores  de  Valdés,  salió  con  este  objeto  de  Sevilla, 
llevando  á  bordo  al  mismo  Sarmiento,  autor  del  proyecto,  y  á  quien 
el  Rey  había  condecorado  con  el  título  pomposo  de  Capitán  General  y  Go- 
bernador del  Estrecho  de  Magallanes.  El  diario  de  esta  expedición  ofrece 
una  serie  continua  de  desastres,  y  arroja  la  idea  la  mas  desfavorable  del 
estado  del  arte  náutica  en  España,  sin  embargo  de  ser  entonces 
una  de  las  primeras  potencias  marítimas  del  mundo.  De  las  veinti- 
trés naos,  y  de  su  numerosa  tripulación,  solo  un  buque  llegó  á 
su  destino,  con  cerca  de  trecientos  hombres,  que  sirvieron  de  núcleo 
á  las  dos  colonias  fundadas  por  Sarmiento  bajo  la  advocación  del  Nom- 
bre de  Jesxis  y  de  -S'a/i  Felipe.  Pero,  como  sí  hubiese  habido  un  par- 
ticular empeño  en  cruzar  las  miras  del  gobierno  español,  por  to- 
das partea  se  hicieron  aprestos  para  reconocer  este  nuevo  camino 
abierto  al    comercio   de    la  India   por  el    genio   de   Magallanes,    y  Ca- 


(2)     Se   haco  mención  ilo  este  hecho  en  una  nota   á   la  Relación  del  último   viage   al 
Ealrccho  de  MayuUanes,  pág.    2'25. 
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vendish,    Hawkins,    Condes,  Noort,  Spüberg,   í'uoron  los  precursores  de 
otros  descubrimientos  debidos  al  espíritu  de  asociación  de  los  Europeos. 

El  mal  éxito  de  las  colonias  de  Sarmiento,  (3)  que  se  atribuyó  á 
la  destemplanza  del  clima,  j  la  posibilidad  de  evitar  el  Estrecho  por  el 
Cabo  de  Hornos,  convencieron  á  la  España  de  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos para  cerrarlo.  Después  de  haber  enviado  á  los  Nodales  á  cer- 
ciorarse de  la  existencia  del  paso  recien  descubierto  por  Lemaire 
(1616)  entre  las  Tierras  del  Fuego  y  de  los  Estados,  desistió  de  su  in- 
tento, y  se  contentó  con  excluir  á  los  extrangeros  de  los  puertos  de 
sus  colonias.  No  por  esto  dejaron  de  frequentarlos,  y  fueron  incesan- 
tes sus  conatos  en  todo  el  siglo  XVII,  y  una  gran  parte  del  si- 
guiente. A  los  viages  de  exploración  se  siguieron  los  acometimientos 
de  los  Flibusliers;  á  estos,  las  expediciones  científicas,  sin  que  la  Espa- 
ña manifestase  siquiera  la  intención  de  oponerse  á  los  unos,  ó  de  co- 
operar de  algún  modo  á  las  otras.  Pero  los  armamentos  considerables 
que  se  hacían  en  Inglaterra,  á  principios  del  año  do  1740,  le  infun- 
dieron recelos  para  la  seguridad  de  sus  establecimientos,  y  de  los  in- 
gentes caudales  que  le  traían  los  galeones  de  Acapulco  y  de  Mani- 
lla: ordenó  pues  que  una  escuadra  de  seis  buques,  con  mas  de  2,000 
hombres  de  tripulación,  fuera  á  observar  al  Comodoro  Anson,  que  coa 
fuerzas    inferiores  habia  salido    do    los    puertos   de  Inglaterra. 

Esta  expedición,  de  que  no  se  habla  en  la  noticia  histórica 
de  los  viages  al  Estrecho  de  Magallanes,  (4)  ofrece  un  ejemplo  ex- 
traordinario del  valor  do  nuestros  indígenas.  D.  Joseph  Pizarro,  ge- 
fe  de  la  escuadra,  después  de  cinco  años  de  tentativas  inútiles  para 
penetrar  al  Pacífico,  se  habia  resignado  á  la  triste  necesidad  de  vol- 
ver á  España  en  el  Asia,  navio  almirante  de  70  cañones  con  mas 
de  700  hombres  de  cquipage.  Las  grandes  averías  que  habia  sufrido 
este  buque  en  sus  repetidos  viages  al  Cabo  de  Hornos ;  las  pérdi- 
das no  menos  considerables  de  su  tripulación,  y  sobre  todo  el  haber 
pasado     cerca     de     tres     años   en     el    puerto   de     Montevideo,     le  ha- 


(3)  Vúase  la  relación  de  uno  de  sus   pobladores,  publicada  á  continuación  del  Viat/e. 
al  Estrecho  de  Magallanes  por   Sarmiento. 

(4)  En  la  Relación  del  último  viage  al  Estrecho  de  Magallanes. 
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bian  quitado  todos  los  elementos  de  movilidad,  j  fué  preciso  echar 
mano  de  la  fuerza  para  proveerlo  de  marineros  :  con  estos  se  mezcla- 
ron unos  cuantos  ingleses  y  contrabandistas,  en  clase  de  prisioneros,  y 
ademas  diez  indios,  con  su  cacique  Orellana,  últimos  restos  de  tribus  nu- 
merosas que  hablan  caido  en  los  campos  del  sud  bajo  el  sable  del 
Maestre  de  Campo  San  ¡Martin.  Expuestos  á  los  bárbaros  tratamien- 
tos de  los  Españoles,  estos  últimos  juraron  vengarse,  y  prepara- 
ron en  silencio  las  formidables  armas  que  acostumbran  manejar  en 
el  desierto.  Con  sus  bolas,  y  unos  cuantos  cuchillos  de  que  se  hablan 
provisto  en  el  buqwe,  acometieron  al  equipage,  y  quinientos  hom- 
bres cedieron  vergonzosamente  el  campo  á  once  salvages.  Vueltos  de 
su  estupor,  los  oficiales  y  soldados  salieron  de  sus  escondrijos,  y  la- 
varon esta  afrenta  en  la  sangre  del  cacique  Orellana,  á  quien  derri- 
baron de  un  pistoletazo:  sus  demás  compañeros  prefirieron  undirse  en 
el  Océano  mas  bien  que  tender  el  cuello  á  la  cuchilla  de  los  Espa- 
ñoles.   (5) 

Mientras  que  se  preparaba  en  Inglaterra  la  publicación  del  viage 
de  Anson,  la  Corte  de  Madrid,  cediendo  á  las  instancias  de  los  PP. 
de  la  Compañía  de  Jesús,  ordenó  que  se  hiciese  un  formal  reco- 
nocimiento en  las  costas  de  Patagonia.  Dos  particulares  (D.  Fran- 
cisco García  Huidobro,  y  D.  José  de  Villanueva  Rico)  se  habían 
brindado  á  asistir  á  los  Misioneros,  y  hablan  obtenido  del  Rey  el  privi- 
legio de  introducir  sin  derecho  en  Buenos  Aires  algunos  géneros  de  fá- 
bricas extrangeras:  y  aunque  por  el  tenor  de  la  contrata  no  debian 
franquear  mas  que  un  buque  de  80  toneladas,  no  pudieron  cumplirla, 
y  el  gobierno  se  vio  precisado  á  tomar  por  su  cuenta  los  gastos  de  esta 
empresa.  La  expedición  salió  de  Montevideo  el  17  de  Diciembre 
de  1745,  en  la  fragata  San  Antonio  que  acababa  de  llegar  de  Es- 
paña al  mando  del  capitán  D.  Joaquín  de  Olivares,  De  los  tres 
diarios    que  se  llevaron  en  este  viage  (6),   uno    solo  fué  publicado,  (el 


(5)  Los  detalles  de  esta  conspiración  se  hallan  registrados  en  el  capítulo  3."  del  Viage 
de  Anson. 

(6)  El  1.°  del  mismo  Olivares,  comandante  de  la  fragata  San  Antonio;  el  2.»  del 
P.  Pedro  Lozano,  director  de  la  misión ,  quien  se  valió  de  las  observaciones  y  apuntes  de  su 
colega  el  P.  Quiroga ;  y  el  3."  del  piloto  mayor  Diego  Tomas  de  Andfa  y  Várela,  ó  sim- 
plemente Andia,  como  se  le  llama  en  el  catálogo  de  los  manuscritos  de  D.  Juan  Bautista 
Muñoz,  publicado  por  Fustér   en  el  2.''    tomo   de  su   Biblioteca    Valenciana. 


del  P.  Lozano)  por  haber  sido  enviado  al  P.  Charlevoix,  que  se  ocu- 
paba entonces  de  juntar  materiales  para  su  Historia  del  Paraguay  :  los 
demás  quedaron  inéditos,  j  con  ellos  se  perdió  de  vista  el  país  que  habían 
descrito  (7);  hasta  que  por  la  cesión  de  las  Maluinas,  v  para  evitar  que  se 
formasen  otros  establecimientos  clandestinos  en  las  costas  adyacentes, 
se  ordenó  á  los  Gobernadores  de  Buenos  Aires  que  las  hiciesen  registrar 
una  vez  cada  año.  Estos  temores  dieron  lugar  á  los  reconocimientos  de 
Perler,  j  Pando  en  1768,  de  Zizur  en  1778,  de  Clairac,  j  Mesa  en  1709, 
de  Sanguineti  en  1790,  de  Elizalde,  y  Peña  en  1792,  j  de  Gutiérrez 
de  la  Concha  en  1794.  Ningún  rastro  hemos  hallado  de  estos  traba- 
jos, que  talvez  han  ido  á  aumentar  el  fárrago  de  los  venerables  códices, 
cuja  impresión  se  anunció  como  inminente  por  un  órgano  oficial.  (8) 

Pero  ya  no  era  posible  permanecer  en  tan  vergonzosa  apa- 
tía. IjOs  progresos  del  poder  naval  de  las  grandes  naciones  euro- 
peas, su  actividad  mercantil,  su  ambición  desmedida,  y  mas  que  to- 
do el  espíritu  de  reforma  que  empezaba  á  cundir  en  los  consejos 
de  la  Corte  de  Madrid,  la  determinaron  á  emprender  la  grande 
obra  de  un  atlas  marítimo.  Los  oficiales  de  mas  crédito  de  la  marina;  es- 
pañola fueron  llamados  á  participar  de  estas  tareas,  j  Tofiño,  Várela,  Cor- 
dova,  Galiano,  Valdez,  Malaspina,  Churruca,  recorrieron  los  mares  para 
reconocer  el  inmenso  litoral  perteneciente  á  la  dominación  española  en 
ambos  mundos.  Mas  liberal  de  lo  que  se  habia  mostrado  hasta  entonces, 
la  prensa  de  la  península  comunicó  al  público  una  parte  de  estos  traba- 
jos; (9)  y  si  una  intriga   de  palaciegos  no   hubiese   inutilizado    en  un  dia 


(7)  Entre  el  año  de  1745,  en  que  tuvo  lugar  el  viago  del  P.  Quiroga,  y  el  de  1780, 
Sil  que  corresponde  la  expedición  de  Viedma,  no  se  conserva  memoria  de  otros  viages  al  puerto 
de  San  Julián,  que  de  la  tartana  "San  Antonio,"  enviada  en  175"2  y  53  por  cuenta  de  D. 
Domingo  Basabilbaso,  rico  vecino  de  esta  ciudad,  para  cargar  carne  y  pescado  en  aquella 
bahía,  y  cuyos  diarios  hemos  publicado  en  el  tomo  \  de  nuestra  colección. 

(8)  El  teniente  de  navio  D.  José  de  Vargas  y  Ponce,  autor  de  la  introducción  á 
la  Relación  del  úlliino   viagc  al  Estrecho  de  Magallanes. 

(9)  Indicaremos  los  principales,  haciéndonos  cargo  del  poco  conocimiento  que  se  tiene 
fuera  de  España  de  su  bibliografía. —  1."  Relación  dd  último  viage  al  Estrecho  de  Magallanes,  de 
la  fragata  de  S.  M.  Santa  Mario  de  la  Cabeza,  en  los  años  de  1785  y  1786,  con  un  estracto 
de  todos  los  anteriores  desde  su  descubrimiento,  imj)reso3  y  manuscritos,  y  noticia  de  los  habitan- 
tes, suelo,  clima  y  producciones  del  Estrecho.  Madrid,  1788,  en  4."  fi¿.— I." Apéndice  tí  la  relación 
del  Viagc  al  Magallanes  de  la  fragata  de  guerra  Santa  Maria  de  la  Cabeza,  que  cmitienc  el  de  los 
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el  fruto  de  las  largas  ó  ilustradas  investigaciones  de  Malaspina,  el  con- 
tinente americano  hubiera  salido  radiante  de  las  tinieblas  en  que  habia 
quedado  sumido  por  tantos  siglos. 

A  esta  última  época  pertenecen  también  los  ensayos  de  coloniza- 
ción que  se  practicaron  en  las  costas  de  Patagonia.  Iniciados  por  el  celo 
evangélico  de  los  Misioneros,  fueron  continuados  por  el  gobierno  es- 
pañol, en  cujas  manos  se  malograron  ,  por  medidas  impróvidas  y 
la  incapacidad  de  sus  delegados.  Se  obró  con  una  mezquindad  in- 
digna de  la  gran  nación  que  contaba  con  los  tesoros  del  Perú  y  de 
Méjico.  Conspiró  también  contra  la  existencia  de  estas  colonias  la 
veleidad  de  sus  administradores:  poco  después  de  haber  sido  reconocida 
sa  oportunidad,  el  virej  Vertiz,  j  el  intendente  Sanz  opinaron  que  de- 
bian  ser  abandonados,  j  este  consejo,  adoptado  por  la  Junta  de  Es- 
tado en  Madrid,  no  dejó  en  pié  mas  que  el  presidio  aun  existente  en 
la  margen  interior  del  Rio  Negro.  La  resolución  de  la  Junta  fué 
comunicada  al  virej  Arredondo  en  Noviembre  de  1791,  sin  embar- 
go del  privilegio  recien  acordado  á  la  Compañía  Marítima,  de  for- 
mar uno  ó  mas  establecimientos  en  Patagonia  (10).  Se  habia  em- 
pezado por  el  Puerto  Deseado,  que  disfrutaba  de  cierta  celebridad 
por  ser  el  punto  de  arribada  de  todos  los  buques  que  se  dirigían 
íil  Pacífico  por  el  Estrecho  de  Magallanes:  pero  al  poco  tiempo 
de  haberse  echado  los  cimientos  de  esta  colonia,  se  exoneró  á  la  Com- 
pañía de  la  obligación  de  sostenerla,  inculcando  al  Virey  de  mantener  á 
foda  cosía  la  posesión  de  aquel  puerto,  aunque  solo  fuera  como  un  presi- 
dio, (1 1)  A  pesar  de  esta  recomendación,  los  pobladores  se    hallaron  ex- 


paquebotes Santa  Casilda  y  Santa  Eulalia,  para  completar  el  reconocimiento  del  Estrecho  en  los 
años  de  178S  y  17S9.  Ibid.  1793  en  4.°  fig. — 3."  Derrotero  de  las  costas  de  España  en  el  Me- 
diterráneo, y  su  correspondiente  de  África,  para  inteligencia  y  uso  de  las  cartas  esféricas  cons- 
truidas por  D.  Vicente  Tofiño  de  San  Miguel.  1.^  parte.  Ibid.  1787  en  4.° — 4.°  Derro- 
tero de  las  costas  de  España  en  el  Océano  Atlántico,  y  de  las  Islas  Azores,  ó  Terceras,  para  inte- 
ligencia, etc.  2.'  parte.  Ibid.  1789,  en  4.° — 5.°  Relación  del  viage  hecho  por  las  goletas  Sutil  y  Me- 
xicana, en  el  año  de  1792,  para  recoriocer  el  Estrecho  de  Fuca;  con  una  introducción,  en  que 
se  dá  noticia  de  las  expediciones  ejecutadas  anteriormente  por  los  Españoles  en  busca  del 
paso  de  Noroeste  de  la  América.  Ibid.  1802,  en  A."  con  un  atlas  en  fol. — 6.°  Derrotero  de  las  Islas 
Antillas,  de  las  costas  de  Tierra  Firme,  y  de  las  del  seno  mexicano,  formado  en  la  Dirección 
de  trabajos  hidrográficos,  para  inteligencia  y  uso  de  las  cartas  que  ha  publicado.    Ibid.  1810  en  4.'* 

(10)  Artículo  72  de  la   Cédula  de   19  de   Setiembre  de   1789, 

(11)  Oficio  de  25  de  Febrero  de  1792. 
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puestos  á  los  mayores  conflictos,    v   tuvieron   que   replegarse  al   Rio  Ne- 
gro, hujendo  del  hambre  y  de  los  ludios  que  los    tenian  sitiados. 

I^-iial  desenlace  tuvo  la  colonia  de  la  Bahía  de  San  Julián,  cuja 
colonización  forma  el  asunto  del  presente  diario. — Con  mas  felices 
auspicios  el  nombre  de  Viedma  hubiera  figurado  en  la  historia  de 
Patagonia  como  el  de  Cécrope  en  la  Ática.  Tres  individuos  del 
mismo  apellido,  Andrés,  Antonio  j  Francisco,  pasaron  á  América 
en  1778  para  ponerse  al  frente  de  los  nuevos  establecimientos  que 
debían  fundarse  en  el  sud  de  esta  Provincia.  El  primero  de  ellos  estuvo 
algún  tiempo  con  el  carácter  de  Superintendente  en  la  Bahía  de  San 
Julián,  de  donde  se  retiró  por  demente,  sucediéndole  su  hermano 
D.  Antonio  que  le  había  acompañado  en  clase  de  tesorero:  y  D.  Fran- 
cisco, después  de  haber  reemplazado  á  Piedra  en  la  administración  del 
Rio  Negro,  fué  promovido  á  Intendente  de  la  provincia  de  Cochabam- 
ba,  donde  recibió  el  anuncio  de  la  muerte  de  sus  hermanos,  que  habian 
regresado  á  España. 

En  su  breve  morada  en  San  Julián,  se  aplicó  D.  Antonio  á  re- 
conocer el  país,  V  á  trabar  relación  con  los  indios.  Fué  también 
personalmente  á  explorar  el  curso  del  Rio  de  Santa  Cruz,  que  vio  salir 
de  una  laguna,  do  un  perímetro  irregular,  tendida  de  NO  á  SO  al  pié 
de  los  Andes.  (12)     Su  derrotero  es  el  siguiente. — 

Del  establecimiento  de   San  Juliana  Galala 2   leguas. 

á  Yela 3 

■■  á  Atepes 3 

á  Lael 5 

—^—  á  Cainoé 2 

á  Castra 3 

á  Oenna 4 

á  Rio  Chico,  que  eale  de  otra  laguna,  y  desagua  en  la  Bahía  de  Santa  Cruz 4 

á  Tapú -i 

á  Rio  Challa,  que  nace  también  de  una  laguna,  y  se  une  al  rio  de  Santa  Cruz.  10 

á  Quesanexes,  en  las  márgenes  del  rio  Challa.  (Hay  una  piedra  como  una  tor- 

re, á  la  que  los  indios  dan  el  nombre  de  Qucsanexes.     Este  parage  queda 
en  los  50'   11') 8 

á  la  laguna  de  donde  fluye  el  rio  de  Santa  Cruz,  haciendo  alto  en  Capar 8 

Distancia  total  recorrida  en  este  reconocimiento •"'.í 


(12)  El,' capitán  Fitz  Roy,  que  practicó  el  mismo  reconocimiento  en  1834,  no  halló 
la  laguna,  y  duda  de  su  existencia.  \'éase  un  estrado  de  su  Difiiio  en  el  7."  toni.  par.  1.^ 
del  de   la  Real   Sociedad    de   Geografía   de  Londres. 
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Los  pormenores  de  esta  excursión,  aunque  diminutos,  no  son  de 
desdeñarse,  porque  arrojan  alguna  luz  sobre  una  de  las  partes  mas  ig- 
noradas del  continente  americano.  Merece  también  ser  estudiado  el 
bosquejo  de  la  vida  de  los  Patagones,  y  el  elenco  de  sus  voces, 
tan  distinto  del  que  publicó  Pigatetta  en  la  relación  del  viage  de 
Magallanes.  Es  notable  la  heterogeneidad  de  estos  pequeños  glo- 
sarios, no  solo  entre  sí,  sino  comparados  con  el  de  los  Araucanos,  que  han 
sido  los  primeros  pobladores  de  estos  parages.  Ni  es  la  única  diferencia 
que  se  advierte  en  estas  tribus,  sino  que  son  tan  distintos  sus  lincamientos, 
como  idénticos  sus  hábitos,  y  hasta  sus  creencias.  El  indio  Chileno  es 
procer,  activo,  inteligente  ;  y  su  perfil  regular,  su  tez  despejada,  sus  ojos 
cerúleos,  le  dan  algún  punto  de  contacto  con  la  raza  malaya,  de  donde 
probablemente  proceden  estas  tribus,  que,  bajo  distintos  nombresj 
pueblan  la  parte  austral  de  América.  Pero  el  Pampa  tiene  cara  aplas- 
tada, color  pardusco,  nariz  roma,  boca  ancha,  labios  túmidos,  dientes 
blanquísimos,  cuerpo  abultado,  barba  lampiña,  cabello  negro,  lacio  y 
áspero;  y  su  vida  de  ginete  contribuye  á  enflaquecer  y  encorvar  sus  pier- 
nas, y  dá  á  sus  pies,  naturalmente  chicos,  una  posición  convergente:  no  así 
el  Kanquel,  que  en  su  traza  ignoble,  su  pelo  crespo,  y  su  color  hosco, 
lleva  todos  los  indicios  de  una  casta  degenerada.  Los  que  menos  han 
variado  de  su  tipo  primitivo  son  los  Tehuelc/tes,  ó  Patagones,  cuyo  orígea 
araucano  resalta  en  sus  facciones,  como  en  sus  usos;  sin  mas  diferen- 
cia que  en  la  barba,  que  los  demás  indios  arrancan,  y  que  ellos  solo  conser- 
van. Estos  son  los  que  por  una  antigua  tradición,  y  por  declaraciones  es- 
j. lícitas  de  tantos  viageros,  han  sido  tenidos  por  gigantes,  mientras  que 
cu  realidad  no  exceden  las  proporciones  ordinarias  de  la  especie  hu- 
mana, aunque  sean  de  talla  mas  aventajada  que  los  Pampas.  En  todas 
estas  castas  es  casi  general  la  costumbre  de  alterar  en  los  niños  la 
forma  natural  del  cráneo,  sujetándolo  á  la  cuna  con  ataduras,  de  cuya 
operación  resulta  una  concavidad  en  el  hueso  occipital,  precisamente 
donde  Gall  y  Spurzheim  colocan  el  órgano  de  la  filo-progenitura.  Esta 
compresión  se  extiende  también  á  los  órganos  laterales,  (adhesioneidad)  y 
si  su  parcial  ó  completa  obliteración  tuviese  el  efecto  que  produce  en  el 
hombre  la  pérdida  de  los  genitales,  con  los  sentimientos  de  paterni- 
dad deberian  debilitarse  ó  extinguirse  los  de  amor  á  cualquier  otro  obje- 
to ;  lo  que  cstá  desmentido  por  los  hechos,  porque  en  todas  estas  razas  es 
muy  grande  el  apego  á  sus  familias,  sus  armas,  sus  caballo?,  y  á  las  pocas 
prendas  que    poseen. 


IX 

Al  través  de  tantas  anomalías,  si  la  identidad  de  hábitos  bas- 
tase á  probar  la  de  la  cuna,  no  seria  posible  negarla.  Eu  los  ac- 
tos públicos,  en  la  vida  privada,  sea  que  se  reúnan  en  parlamen- 
tos, sea  que  celebren  sus  nupcias,  sus  puerperios,  sus  entierros,  todos 
ellos  siguen  los  mismos  trámites,  como  si  perteneciesen  a  una  sola 
familia.  Hasta  en  sus  idiomas,  á  primera  vista  tan  disímiles  entre  sí,  se 
descubre  cierta  sinonimia  que  no  puede  ser  el  efecto  de  combinacio- 
nes fortuitas.  Para  no  extendernos  demasiado  nos  limitaremos  á  unos 
cuantos    ejemplos. 

En  el  Estrecho  de  Magallanes  Sarmiento  halló  una  ensenada, 
que  los  indios  llamaban  Pucha- chailgua ;  voz  que  en  el  dialecto 
araucano  significa  pescado  chico.  (13)  Los  Norte-Americanos  Arms 
y  Coan,  (14)  que  pasaron  algunos  meses  entre  los  indios  de  la 
Bahia  de  San  Gregorio,  les  ojeron  dar  el  nombre  de  hodle  á  la 
aguja  con  que  zurcían  los  cueros;  y  entre  los  Araucanos  hodumn 
signilica  agujerear,  y  le  es  una  posposición,  que  añadida  á  los  ver- 
bos importa  actualidad  en  la  acción  que  ellos  expresan.  (15) — Aun  mas 
evidente  es  la  etiaiologia  chilena  de  la  mayor  parte  de  los  nombres 
inscritos  por  Viedma  en  su  itinerario  del  viage  al  Rio  de  Santa  Cruz. 
Guíala^  ó  ghalghal,  son  unos  hongos  que  se  crian  en  los  robles ;  Lael 
es  la  viuda;  Tdjm,  \d,  hoja;  Chalía,  ó  chaUhua,  el  pescado;  Capar,  la 
mitad  de  alguna  cosa,  etc.  Casi  todos  los  caciques,  con  quienes 
tuvo  relaciones  este  gefe,  llevaban  nombres  araucanos.  Gorgona,  ó 
goygoin,  significa  ruido ;  Chayguas,  ó  chayhue,  una  canastita  para  co- 
lar chicha,  ó  para  cerner  harina ;  Ulqui-queque,  ó  iillgin-queñque,  puerta 
ciega,  ó  tapiada ;  Camelo,  ó  camel,  el  año  pasado  ;  0?ios,  ú  ofiom,  el  que 
se  pone  tras  de  otro.  Estas  analogías,  y  muchas  otras  que  omitimos, 
confirman  el  origen  trasandino  de  estos  indios  que,  según  cálculos  recien- 
tes y  probables,  son  muy  pocos  en  el  vasto  espacio  comprendido  entre 
el  Rio  Negro  y  el  Estrecho  de  Magallanes,  desde  las  costas  del  üccuíío 
hasta   las  faldas  orientales  de  los  Andes.   (16) 


(13)  ChaUhua,  pescado,  y  pucha  ú  pichi,  chico.  Lste  camb'o  del  u  en  i  ce  común 
cu  el  idioma  araucano.  Se  dice  j),  e.  lupi  y  lipi  la  pluma,  y  lo  mismo  sucede  con-pichi.  (V. 
l'i.ijUES,    Arlt  de  la  lengua  chilena,  j)úg.  (í.)  j 

(14)  El  Missiotianj  Jlcrald  de  Nueva  York  lia  publicado  un  co])iü3o  extracto  del 
diario   de  estos  marineros  en  los  cuadernos  de  1804 — OJ. 

(15)  En   la  obra  citada  de  Febrcs,   pág.  68.  , 

(16)  "Con  el   auxilio  de   Saniurion  (uno   de  los  gefes  de  los  indios  del  Ilio  de  .Santa 
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Si  debemos  prestar  crédito  á  sus  caciques,  el  interior  del  país  es 
un  espeso  tejido  de  plantas  silvestres,  entre  las  cuales  se  distinguen  la  qui- 
núa{\l),  el  molle  (18),  el  ugnl  (19),  el  coliü  (20),  el  theyge  (21),  el  hoi- 
ghe  (22),  el  chañar  (23),  el  huancií  (24),  el  abedul  (25),  el  pehuen  (26),  que 
brotan  con  vigor  de  un  terreno  salitrdso,  regado  por  aguas  impotables. 
FA  guanaco,  el  tigre  ó  nahuel  (27),  el  leoa  ó  pogi  (28),  el  aguará  (29),  el 
zorrino  ó  cAin^we  (30 \  el  armadillo  ó  covür  ea  todas  sus  variedades  (31),  el 
avestruz  ó  huanque,  y  un  enjambre  tie  perros,  pueblan  estos  de^íiertos,  y 
sirven  de  compañeros,  ó  aliment'»  á  sus  moiadores.  En  las  costas,  e\  pen- 
guin,{32)  con  su  figura  exótica  y  su  actitud  silenciosa,  representa  al  vivo 


Cruz)  hicimos  hoy  el  padrón  de  esta  nación,  y  resultó  que  entre  todos  componían  573  almas. 
Calculando  en  100  los  Supalios,  ó  indios  del  Puerto-Famine,  y  en  otros  tantos  los  que  se 
nos  dijo  hallarse  en  lo  interior,  apenas  llegarán  á  773  los  habitantes  de  la  Patagonia  Oriental, 
al  sur  del  Rio  Negro:  esto  es,  si  son  exactos  nuestros  informes.  Nuestra  confianza  en  su 
veracidad  se  aumenta  por  el  relato  de  los  marineros  que  han  vivido  entre  los  indios  cerca  de 
un  año,  y  que  han  penetrado  muy  adentro  en  sus  tierras.  Todos  ellos  afirman  que  ni  han  visto 
ni  oído  hablar  de  ninguna  otra  tribu,  y  que  siempre  hablan  oido  decir  á  los  indígenas  que 
no  habia  mas.  Y  efectivamente  basta  viajar  algún  tanto  en  este  pais,  observar  su  esterilidad, 
saber  que  sus  habitantes  solo  subsisten  de  caza,  para  (juedar  intimamente  convencido  de  que 
no  pueden    ser  numerosos. — {Diario  de   Mvs.    Arras  y  Coan.) 

(17)  Chenopodiuin  foliis  sinuatis,  de  Fenilióe. 

(18)  Schimis   molle  foliis  pinnatii. 

(19)  Myrtus  biixifoUis. 

(20)  Jl  runda, 

(21)  Salix  chilensis. 

(•2-2)      JVinteriana   aromática. 
(■23)     Lúcuma  spinosa. 
(24)     Ceratonia  chilensis. 
(•25)     Beíula  antartica. 

(26)  Pinus  araucana. 

(27)  Felis  onga. 
(•28)     Felis   Puma, 

(29)  Canis  Mexicamis,   de   Cuvier. 

(30)  Viverra  zorilla,    de  Gmelin. 

(31)  Dasypus   quadricinctus,  octocinctus,   etc. 

(32)  Este  nombre  le  fué  dado  por  los  marineros  de  Cavendish,  que  visitó  por  pri- 
mera vez  á  Puerto  Deseado  en  Diciembre  de  1589.  Algunos  genealogistas  de  los  Patagones, 
ignorando  el  origen  de  este  nombre,  lo  alegaron  en  prueba  de  la  fabulosa  navegación  de 
Maloc,  de  que  se  hace  mención  en  las  antiguas  crónicas  de  Inglaterra,  (V.  la  Historia  de  Gales, 
por  el  Dr.  David  PowelJ  fijándose  en  la  palabra  penguin,q\io  en  el  dialecto  céltico  significa  "cabeza 
blanca"  fpen,  cabeza,  y  ffwyn  blanca).  Mas,  para  que  esta  denominación  fuese  exacta,  deberia 
cambiarse  en  pen-glar,  "cabeza  negra,"  por  ser  este  el  color  de  la  cabeza  de  estos  animales. 
Otros  derivan  la  palabra  penguin  de  pinguis,  y  pretenden  que  se  le  llamó  así  propfcr  pinguedinem. 
Los  naturalistas  le  dan  el  nombre  de  ^ptenodytes  Patagónica. — No  debe  confundirse  el  penguin 
con  otro  animal  de  la  misma  especie,  al  que  los  habitantes  del  país  llaman  pájaro-niño.  Talvez  le 
venga  este  apodo  do  lo  que  dijo  de  ellos  el  viagero  inglés  Narboroug;  que  estos  anfibios  se  pare- 
cían á  niños  parados,  con  delantal  blanco. 
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el  estado  salvage  de  estos  desiertos,  j  la  Cordillera,  donde  se  aoida  el  Cón- 
dor (33),  levanta  sus  crestas  nevadas  en  el  fondo  de  este  cuadro  de  desola- 
ción j  de  luto.  Todas  las  afecciones  atmosféricas  toman  en  esta  zona  un 
carácter  imponente:  las  tormentas  estallan  con  furor,  los  vientos  se  con- 
vierten en  huracanes,  las  nubes  se  deshacen  en  torrentes,  j  en  los  momen- 
tos de  calma,  la  refracción  de  la  luz  reproduce  los  fenómenos  mas  singula- 
res, que  han  sido  el  tema  de  tantas  conjeturas.  El  mirage,  las  auroras 
australes,  j  hasta  las  apariciones  fantásticas  de  la  Fata  Morgana,  des- 
plegan  toda  su  magia   en   el   silencio  de   estas   regiones.  (34) 

Sin  embargo,  un  clima  severo  pero  no  insalubre ;  un  suelo  impro- 
ductivo pero  no  estéril ;  puertos  solitarios  pero  no  inaccesibles,  son  con- 
diciones favorables  para  el  asiento  de  nuevas  colonias.  Entre  los  40  j  50 
grados  medran  Nueva  York,  Boston,  Albanj,  Portland,  Montreal,  (^uebec, 
en  la  América  del  Norte:  estos  mismos  paralelos  encierran  la  Francia,  la 
Suiza,  el  Austria,  la  Turquía  Europea,  la  mitad  de  la  Península  hibé- 
rica,  casi  toda  la  Italia,  llamada  con  razón  el  jardín  del  mundo:  y  fue- 
ra de  estos  límites,  en  latitudes  mucho  mas  elevadas,  se  agolpa  la 
población  en  Londres,  Dublin,  Edimburgo,  Amsterdam,  Berlín,  Varsavia, 
Copenhague.,  Estocolmo,  San  Petersburgo,  Moscow.  La  opinión  que 
ha  prevalecido  hasta  ahora  de  la  maj'or  frialdad  de  este  hemisferio, 
aunque  cuente  en  su  favor  el  sufragio  de  escritores  eminentes,  nos 
parece  poco  fundada;  porque,  al  comparar  el  temple  de  dos  puntos 
equidistantes  de  la  línea  en  zonas  opuestas,  se  ha  hecho  abstracción 
de  su  estado  respectivo — explotado  y  poblado  el  uno,  inculto,  y  desierto 
el  otro:  esta  diferencia  baste  talvez  á  explicar  la  que  pueda  notarse 
en  el  clima,  que  por  otra  parte  no  es  tan  considerable  como  se  ase- 
gura. En  el  Estrecho  de  Magallanes,  donde  el  invierno  es  mas  rí- 
gido, los  indios  no  tienen  mas  abrigo  que  una  gran  capa  de  pieles, 
y   su   pequeño  toldo  de  cueros:   mientras  que  en  el  centro  de  Europa, 

(33)  Vultur  gnjphus  de  Linn.  Los  araucanos  dicen  Manque;  el  otro  nombre  es  de  \a 
lengua  del  Perú,  ó  Quichua. 

(34)  El  fenómeno  del  míragc  ha  sido  recientemente  observado  y  descrito  por  el  Ca- 
pitán Fitz  Roy,  en  su  Viage  al  Rio  Santa  Cruz,  inserto  en  el  Diario  de  la  llcal  Sociedad 
de  Geografía  de  Londres:  y  íüi  el  libro  III  de  la  Historia  de  las  Malucas  por  Argensola, 
se  halla  el  siguiente  párrafo,  que  parece  copiado  de  la  Memoria  del  P.  Minasi  sobre  la  Fata 
Morgaua. — "Descubrió  Sarmiento  (cerca  de  la  Punta  de  San  Isidro  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes) entre  dos  lomas,  espaciosos  llanos  apacibles,  poblaciones  numerosas,  edificios  altos, 
torres  y  chapiteles,  y  á  su  ¡¡arecer  templos  suntuosos,  con  tan  soberbia  apariencia,  que  ape- 
nas daba  crédito  á  los  ojos,  y  la  juzgaba  por  ciudad  fantástica." — ¿Seria  acaso  una  ilusión 
óptica  la  quo  ha  dado   origen   á   la  tradición  de  Ivs  Cesares? 


XII  - 

el  Suizo,  el  Alemán,  el  Holandés,  mejor  vestiJos  j  alimentados,  necesitan 
calentar  su  habitación,  y  hacerla  impenetrable  al  aire  exterior.  Las 
cotorras,  las  golondrinas,  y  hasta  el  colibrí,  no  son  desconocidos  en  el 
Estrecho  (35),  donde  desplega  su  lozanía  el  canelo  {3&)^  planta  deli- 
cada de  los  trópicos,  que  vegeta  tristemente  encerrada  en  los  jardi- 
nes europeos.  ¿  Y  el  hombre,  que  vive  en  todos  los  climas,  no  se  atre- 
verá á  explotar  un  terreno  que  no  le  opone  ninguna  de  las  dificultades 
con  que    han  tenido  que  luchar  los    colonos  Norte-Americanos  ? 

Si  la  España  hubiese  procedido  con  mas  acierto  en  sus  ensa- 
yos de  colonización  en  Patagonia,  no  se  hubiera  perpetuado  un  error, 
que  solo  puede  ser  desterrado  por  otros  ensayos;  y  la  República  Ar- 
gentina debe  empeñarse  en  repetirlos,  porque  solo  en  aquellas  costas 
hallará  puertos  y  astilleros   para  desplegar  su  poder    marítimo. 

El  Sr.  Humboldt,  en  sus  curiosas  investigaciones  sobre  las  zonas 
isotermas,  equipara  el  calor  medio  de  las  Maluinas  con  el  de  Gotinga, 
ciudad  anlcecia  en  el  otro  polo,  y  hasta  con  el  de  Berna,  Ginevra,  Zurich, 
Viena,  Manheim,  de  latitudes  inferiores,  sin  embargo  que  la  posición  de 
estas  islas,  tan  expuestas  al  soplo  helado  de  los  vientos  polares,  es  mas 
desfavorable  que  la  de  cualquier  otro  punto  de  la  costa  patagónica.  En 
la  Bahía  de  San  Julián,  uno  de  los  mas  australes,  "el  trigo  dio  5,  7  y  8 
espigas,  y  la  cebada  13  en  cada  macolla,"  (37)  Pero  se  pasaron  tres  años 
sin  tomar  medida  alguna  para  aumentar  las  provisiones,  y  solo  cuando 
se  vieron  agotadas  se  echó  mano  de  los  trabajos  agrícolas  por  don- 
de debió  haberse  empezado :  esta  incuria  decidió  de  la  suerte  de  la 
colonia.  La  posibilidad  de  conservarla  se  infiere  del  sentimiento  tardío 
que  expresó  su  fundador  al  separarse  de  ella:  "Abandonamos,  dice  Vied- 
ma,  el  establecimiento,  con  presencia  de  habernos  ya  asegurado  de  lo 
saludable  del  clima,  y  fructífero  del  suelo."  Esta  declaración  es  un  tí- 
tulo precioso  para  la  Bahía  de  San  Julián,  y  debe  tenerse  presente 
cuando  se   trate   de  recolonizarla. 


(35)  Véase  la  Relación  del  último  viage  al  Estrecho  de  Magallanes,  pág.  317,  y  318;  v  la 
Memoria  del  Capitán  King  sobre  la  geograjia  de  la  extremidad  meridional  de  Sud-América, 
etc.,   inserta   en   el  primer   tomo  del  Diario  de  la  Real    Sociedad  de  Londres. 

(36)  Winteriana   aromática. 

(37)  Pág.    GO  del   Diario. 
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Después  del  reconocimiento    de    Viedma,    la    región    magallánica 
ha  sido  visitada    por    hábiles  j    afamados   marinos:    los  que   han  puesto 
mas    esmero  en  explorarla    han  sido   Córdova   j    Malaspina    en   el   siglo 
anterior,  Weddell,  Morrell,  King,  Fitz  Roj,  j  Foster  en  el  presente.    Con 
el  escepticismo  tan  propio  de    nuestra  época,  se  ha  dejado  de  medir  á  los 
gigantes,    para  sondear  los  puertos,  calcular  la  fuerza  de  los   vientos,  l;i 
elevación  de   las   mareas,  las  variaciones  del   barómetro,  del  termómetro, 
y  de  la   aguja  magnética.     Pero,  si   estas  investigaciones  han  esparcido 
alguna  luz  sobre   las  costas,  poco    ó  nada   han   agregado   al  conocimien- 
to   de    la   topografía   interior,   j  los  geógrafos   modernos  siguen  hablan- 
do   de   los    Cesares,    que  uno    de    los    mas    acreditados    coloca    enlre   las 
puntas  del  rio  Camarones,  y  las  del  rio   Gallegos!  (38)  Ni  es  nuestro  ánimo 
reconvenirlos  por  estos  errores,  que   hasta  cierto    punto  pueden   conside- 
rarse como  inevitables.   Antes  de  los  últimos  reconocimientos  practicados 
por  orden  del  Sr.  General    Rosas,  actual  Gobernador  de   esta  Provincia, 
poco  ó   nada  se  sabia   del    Rio    Colorado  y    del  Negro,  sin  embargo   de 
haber  sido  explorados    repetidas  veces  en    tiempo  del  gobierno   peninsu- 
lar;   y    ahora    mismo    no  creemos    que   ha  ja    quien    pueda    hablar    con 
acierto   de    entrambos.     El    rio   Camarones,    que     algunos   mapas  hacen 
desembocar  cerca   del  Cabo    Blanco   en    el   Océano,  ha    sido    suprimido 
en    otros,    porque    se    ha   dudado  de  su  existencia;  así  como  se  duda  de 
la  de   la    Isla    Pepys,    descubierta    por    Cowlej    en    1683,  cuja    latitud 
determinó   Hallej,    y  que   un  piloto    español    nos   ha  dejado  descrita  con 
tantos   detalles.    (39)    que    se  necesita    un    gran    fondo    de     incredulidad 
para  ileclararla   imaginaria. 

Buenos  Aires,  '20  de  Junio  de  1839. 


(38)  Véase  el  Traite  élémentaire  üe  géographie  par  Malte- Brun,  tom.  -2.  pag.  5'2'2.  (l'aris 
1831,  2  vol.  en  8."  con  un  atlas.) 

(39)  Publicamos   por  primera   vez    este   curioso  documento,  al  que  agregamos   varios  ex- 
tractos  de  obras   modernas  en  que  se  habla  de   esta  isla  misteriosa. 
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Catálogo  de  algunas  voces  que  ha  sido  posible  oir  y  entender  á  los  indios  Patagones 
que  frecuentan  las  inmediaciones  de  la  bahia  de  San  Julián;  comunicado  al  Virey 
de  Buenos  Aires,  D.  Juan  José  de  Vertiz,  en  carta  de  8  de  Febrero  de  llül,por 
D,  Antonio  de  Viedma. 


A. 

A,  los  muslos. 

Achamen,  el  limón. 

Acheque,  los  lomos. 

Algue,  andar,  ó  caminar. 

Amar,  el  esófago. 

Aoca^  la  pluma. 

Aoquen,  despachar  á  uno  riñendo. 

Asquen,  la  olla. 

c. 

Cacha,  la  estopa. 
Cachan,  el  color  canario. 
Caltcn,  el  color  azul. 
Canian,  beber. 
Caolecáche,  la  frente. 
Capan,  el  color  encarnado. 
Carro,  toda  madera. 
Caíam,  comer. 
Chana,  la  piedra. 
Chapaé,  todo  lienzo  blanco. 
Chata,  el  higo. 
Cheguan,  llover. 
Chonoé,  el  zapato. 
Chymél,  caerse  muerto. 
Coches,    las  tolderías  de  indios,  y  toda  ha- 
bitación. 
Coche!,  la  cinta. 
Coja,  el  gorro. 
Conelqutn,  la  cosa  pequeña. 
Caquen,  ponerse  el  sol. 
Cor,  los  dientes. 
Correcoqiien,  oro. 
Cosen,   ó  cusen,   el  viento. 


D. 


Dádt\  la  leche. 
Den,  la  lengua. 


Elqvé,  las  piernas. 
Esquepaca,  ecliar. 


G. 


Ganequen,  mas  grande. 

Ganiquen,  un  poco  mayor. 

Gen,  la  navaja,  ó  el  cuchillo. 

Gene,  las  orejas. 

Geiíguel,  levantarse. 

Gesijosque,  Januta   y  Lé,  pedir  algo. 

Got,  el  pelo. 

Gótal,  los  ojos. 

Guanaquerqne,  los  hermanos. 

Guata,  la  ovilla. 

Guel,  la  cabeza. 

Guenesen,  aquel. 

Guerreumamage,  la  sangro. 

Guoygetano,  la  llave. 

Y. 

Yambajá,  la  escopeta. 
Yequegaxax,  lavarse  la  cara. 
Yetachoyjan,  escuchar. 
Yguél,  pelear. 

Jach,  el  fuego. 

Janequel,  el  hijo. 

Jarra,  el  agua. 

Jarroguentaja,  llamar  á  comer  :i  uno. 

Jasmc,  tu. 

Jatalemata,  el  color  morado. 

Joesija,  dar  algo. 

Jotja,  el  clavo. 

Joljar,  la  agujn. 

Jonan,  el  color  negro. 

Jop,  los  labios. 

Joten-naque,  irse  á  dormir. 
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R. 

Ká,  el  hombro. 
Kag,  las  láírrimas. 
Kal,  el  pié. 
Kengol,  el  color  blanco. 


iMza.,  el  cordel. 


L. 


M. 


Maca,  la  luz  encendida. 

Mamag,  la  puñalada. 

Maomasquegen,  amenazar  con  el  cuchdlo. 

JMasmc,  yo. 

Matack,  el  sable. 

Manquen,  otro  mas. 

Mayga,  la  nieve. 

Merseti,  el  otro. 

Jtlonson,  aquel. 

N. 

JS^amesgueía,  volver  al  mismo  sitio  de  donde 

se  sale. 
J^aquemame,  abrir  alguna  cosa. 
iso/Hcr,   el  camino. 

O. 

01,  la  leña. 

Orna,  el  huevo  de  gallina. 
Ontán,  sonarse  las  narices. 
Oquibolja,  el  brazo. 
Ore,  les  dedos. 
Ola^  el  ramo  de  flores. 
Ota  capen,  la  silla  de  anea. 
Ofenchenana,  roncar. 

P. 

Paca,  el  humo. 
Pache,  el  peine. 
Parram,  estornudar. 
Pén,  sentarse. 
Pósele,  mojarse  una  cosa. 


Quccar,  quejarse. 
Queoquen,  salir  el  sol. 
Queyré,  cerrar  algun^a  cosa. 

s. 

Sagua,  las  venas. 

Salga,  el  poncho. 

Saque,  suspirar. 

Seg,  los  latidos  del  corazón. 

Sequen,  la  barba. 

Sóeii,  el  sol. 

Siíní,  mañana. 

T. 

Tacanaja,  toser 

Tacapatge,\3i  lazada. 

-Tacayarroe,  el  dolor. 

Taguaejoltoe,  la  unión  de  muchas  piezas. 

Tajarranane,  el  relincho. 

Tajatarparpe,  el  nudo. 

Tam,  las  rodillas. 

Taocaró,  el  hoyo. 

Taolequech,  el  polvo. 

Taotalpoe,  el  ruido. 

Tapaján,  escupir. 

ra/>a/,  los  tobillos. 

Tapalca^  enlazar. 

Tapaljat,  cosa  raída. 

Tapar,  la  muñeca. 

Taposoe,  la  luz  apagada. 

Taróa,  las  plantas  de  los  pies.      . 

Tartár,  la  mancha. 

Tasa,  el  vaso,  pozillo,  etc. 

Te,  el  color  verde. 

Té,  el  talón. 

TecoV,  el  barro. 

Tegejan,  el  pulso. 

Teguacane,  tropezar,  y  caer. 

Telgo,  la  tierra. 

Teques,  el  codo. 

Terneque,  mucho  mayor. 
Terroch,  la  luna. 

Tetajae,  romper  algo. 

Tetarre,  la  coz. 
Téy,  el  hilo. 
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NÚMEROS  CARDINALES  HASTA  CINCUENTA. 


1. 

Jauque. 

11. 

Jaiiquecax. 

30.     Jaquencax. 

3. 

Jaucaija. 
As. 

1-2. 
13. 

JdiicayncaT, 
Ascax. 

40.     Ihiicarcaor. 

4. 

Jaque. 

14. 

Juquecax. 

50.     Guenecarcaor. 

5. 
fi. 
7. 

Gesen. 

Guenecas. 

Oque. 

15. 
16. 
17. 

Gesencax. 

Giietiecascax. 

Oquecax. 

Onchenque,    la  media- 
hora,  6  la  mitad. 

8. 

Guenequejan. 

18. 

Guenequcjancax. 

9. 

Jamequechan. 

19. 

Jnmcquechancax. 

\o. 

Jaqucn. 

20. 

Jaucajaquen. 

Otras  palabras  del  idioma  de  los    Patagones,    publicadas  por  Pigafetta  en 


la   relación  del  viage   de 


Magallanes. 


JIniet,   negro. 

Jiro,  mar. 

./¡squie,    pelo,   ó    barba. 

Boi,   cabana. 

Cabar,    raíz  de    que    se   hace    part. 

Calischon,   hombre. 

Caneghin,  palma   de    la  mano. 

Chalipechemi,  sol. 

Cheiche,   cnearnado. 

Cheleule,   divinidad  subalterna. 

Chen,    nó. 

Ckerecai,   pan. 

Cho,  corazón. 

Ckone,   mano. 

Cei,    sí. 

Cor  i,   dedo. 

Voss,  pierna. 

Elo,   olla. 

Gechel,   cuerpo. 

Her,  cabeza. 

IIol,   pescado. 

Jacche,  humo- 

Kaika,   estrecho. 


Lialeme,   fuego. 

Mecrhiere,    comer. 

Ocha,    pecho. 

OhoHc,  tormenta. 

Ohumoi,  garganta. 

OH,   agua,  ó  aceite» 

Or,  nariz. 

Othen,   seno. 

Othcr,    ojo. 

Oui,  vientoi 

Fiam,  boca. 

Pelpeli,   oro. 

Perchi,  planta   de  los  pies,   y   zuela. 

Save,   oreja, 

Schial,  lengua. 

Sechechier,   cejas. 

Sechcli,   color   azul. 

Sechen,   barba,  parte  inferior  del  rostro. 

Sétébos,  divinidad. 

Setreu,   estrella. 

Sor,  diente. 

Tehe,   pié. 

T/iere,  talón. 
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APUNTES    HISTÓRICOS 


SOBRE    l^ñ,    ISlLii  PEPYS. 


En  el  raes    de    Diciembre    de    1613    el    capitán    CoAvlej,    pirata 
inglés,   en  un  buque   de  40  cañones  que   acababa  de  apresar  en  la  costa 
tie   Guinea,  avistó  por  los  47"   de  latitud    S  una  isla  desconocida  y  des- 
habitada,   á     la    que    llamó    Pepys^     en   honor    de    Samuel    Pepjs,    se- 
cretario   del  Duque    de  York,   Grande    Almirante  de  Inglaterra  (1).     El 
poco    ó  ningún  crédito    que   disfrutaba  entonces  el  autor   de   este   hal- 
lazgo,  lo  hizo    mirar  con  indiferencia,   á   lo   que  pudo  haber  contribuido 
la  supresión   que  se  hizo,  en   la   publicación    de  su  diario,  de  la  mayor 
parte  de  los  detalles  relativos  á  esta  isla.     Pero,  habiendo  sido  señalada, 
en  la  relación  del  viage  del  Comodoro    Anson,   como    un  punto   favorable 
para  los   buque»  que  se  proponian   pasar  á  la  Mar    del  Sud    por    el  Es- 
trecho de    Magallanes,   ó  el  Cabo  de    Hornos,   el    Almirantazgo  de   Lon- 
dres acogió  con   interés   esta  indicación,  y  recomendó  de   un  modo  es- 
pecial  al  Comodoro  Bjron  de    reconocer  la   Isla   Pepj?,  y  las   do   Falk- 
land,   que,  por   haber  sido  descubiertas  por  individuos  do  su  nación,    eran 
consideradas  como  partes    de  la  corona  de    Inglaterra. 

En  Diciembre  de  1764  Bjron  salió  con  dos  buques  de  Puerto 
Deseado,  y  cruzó  en  aquellos  mares  para  descubrir  la  í-la  Pepys : 
pero  desistió  de  su  intento,  después  de  haber  adquirido  todo^  los  indi- 
cios de  hallarse  cerca  de  ella:  lo  mismo  sucedió  con  Bougainville 
y  Cook,  que  negaron  positivamente  la  existencia  de  la  Isla  Pcpi/s,  sola- 
mente porque  no  la  habían  encontrado.  Desde  entonces  so  dejó  do  bus- 
carla, y  bastase  borró  do  los  mapa^»,  relegándola  en  el  nútricro  do  las 
tierras  iiuaginarias. 

Sin  embargo  es  imposible  expresarse  de  un  modo  mas  positivo 
de  lo    que  hizo  Ccwley    al    hablar  de   su  descubrimiento  :   el  a^^pccto  de 

(1)     El  mismo  que  á  su  avenimiento  al  trono  de  Inglaterra  temó  el  título  de  Jacobo  Tí. 
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la  ¡?la,  el  de  sus  costas,  y  de  su  puerto  ;  la  profundidad  de  las  aguas,  la 
calidad  del  fondo,  las  aves  que  la  frecuentaban,  y  las  plantas  que  vio 
flotar  en  sus  inmediaciones,  todo  está  relatado  con  una  sencillez  que  ins- 
pira confianza.  Ni  omitió  indicar  la  latitud,  y  «i  no  hizo  otro  tanto  con 
la  longitud  fué  porque  en  aquella  época  eran  tan  imperfectos  los  ins- 
trumentos y  los  métodos  para  determinar  las  longitudes  marítimas,  que 
no  habia  como  hacerlo  correctamente:  muchos  años  después,  un  gran 
geógrafo  (2)  reprochó  al  Dr.  Halley  haberse  equivocado  de  diez  grados 
en  fijar  la  longitud  de  la  boca  oriental  del  Estrecho  de  Magallanes ; 
y  sin  embargo  este  famoso  astrónomo  habia  fundado  sus  cálculos  en  una 
eclipse  de  la  luna,  observada  simultáneamente,  en  setiembre  de  1670,  por 
VV'ood,  oficial  de  la  escuadra  de  Narboroug,  en  la  bahia  de  San  Julián,  y 
por  Hevelio  en  Danzique.  Las  conjeturas  de  Delisle  fueron  confirmadas 
después  por  Frézier,  y  por  el  mismo  Anson,  compatriota  y  amigo  de 
Hallej,  que  en  su  diario  publicado  por  Walter  dice,  que  las  costas 
del  Brasil,  con  las  opuestas  en  el  mar  del  sud,  están  bien  colocadas  : 
pero  no  así  la  de  Patagonia,  desde  el  Rio  de  la  Plata,  con  el  lado 
correspondiente  al  oeste,  que  se  inclinan  gradualmente  demasiado  al  po- 
niente ;  de  suerte  que,  á  su  modo  de  ver,  el  Estrecho  de  Magallanes  dista 
casi  cincuenta  leguas  de  su  verdadera  posición  :  "Al  menos,  sigue  dicien- 
do, tal  es  el  resultado  de  las  observaciones  de  toda  nuestra  escuadra, 
que   coinciden  perfectamente   con   las  del  caballero   Narboroug."  (3) 

Este  error  en  la  determinación  de  la  costa  escusa  hasta  cier- 
to punto  el  mal  éxito  de  las  diligencias  que  se  han  practicado  hasta  aho- 
ra para  descubrir  la  Isla  Pepys.  Sin  mas  datos  que  su  distancia  del  ecua- 
dor, los  que  la  han  buscado,  han  tenido  que  luchar  con  la  dificultad  de 
correr  muchos  grados  de  un  solo  paralelo  en  una  mar  agitada,  que  no  per- 
mite mantenerse  siempre  en  la  misma  altura.  Ni  suplía  á  esta  falta  la  pre- 
caución tomada  por  Halley  de  colocar  la  Isla  Pepjs  á  GO  leguas  de  Cabo 
Blanco  en  la  costa  de  Patagonia,  por  ser  vaga  y  arbitraria  semejante 
indicación.  Pero  basta  fijarse  algún  tanto  en  los  extractos  de  Bjron, 
Cook,  y  Bougainville,  para  notar  que  todos  ellos  se  vieron  rodeados  de 
sargasos{4),  y  de  un  número  considerable  de  aves  al  acercarse  al   punto 


(2)  Obscrvations  sur  la  longitude  dii  détroit  de  Magallan,  par  Mr.    Delisle.     (En   las 
Memorias   de  la   Acadóniia  Real   de   Ciencias   de   París,   año   1716,  pág.   8G.) 

(3)  Viage   de  Ansoii,  lib.  I,   cap.    9. 

(4)  Los  marineros   franceses  les   diin  el  nombre  de    Goc'mons,  ó  Varech.     Los  ingle- 
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iíidicado  por  Cowlej.  A  las  80  ú  85  leguas  de  la  costa  estas  apariciones 
sdii  indicios  seguros  de  la  proximidad  de  tierra;  porque  si  es  cierto  que 
á  esta  distancia  puederi  dallarse  algunas  aves  aisladas,  es  fuera  de  toda 
probabilidad   y   sin    ejeniplo,   que   se   les  encuentre  po?'  bandadas. 

Los  que,  como  Byron,  han  pretendido  que  Cov/lej  confundió  la 
I;^Ia  Pepjs  con  las  Sebaldes,  han  explicado  por  una  hipótesis  absurda 
un  hecho  obscuro,  pero  no  improbable.  El  que  hace  materialmente  en  un 
buque  cuatro  grados  del  meridiano,  para  pasar  de  la  latitud  de  47" 
á  la  de  51",  en  que  jacen  las  Sebaldes,  es  imposible  que  las  con- 
funda hasta  el  punto  de  creerlas  una  sola  y  misma  tierra.  Y  sin  em- 
bargo este  concepto  vulgar  ha  hallado  cabida  en  la  mente  ilustrada 
de  los  mas  grandes  marinos  del  siglo  anterior!  Nadie  ha  dudado  del 
error  de  Cowley,  y  todos  han  declarado  inexistente  la  Isla  Pepjs, 
así  como  en  otros  tiempos  se  tuvieron  por  fantásticos  los  descubri- 
mientos de  Q,uirop,  y    de  Mendaña. 

La  historia  de  la  geografía  ministra  varios  ejemplos  de  estas 
incredulidades.  La  Perouse  afirmó  que  no  existia  la  Isla  de  la  Ascen- 
ción (5),  y  la  borró  en  su  mapa  (6);  mientras  que  otro  oficial  de  la  mari- 
ua  francesa  habia  estado    en   ella,  y   determinado   su  latitud  al  sud   de  la 


ses  llaman   Sea-JVeed  á   loá   que   flotan,    y   Roch-fVced  á  los  que  se  elevan  del   fondo  del  mar. 
( Fucus   Buccinalis  de   Linn.,  ó   Giganticus   de    Banks. ^ 

(5)  Je  puis  assúrer  que  File  de  I' Ascensión  n'exisfe  pas  jii.squ'au  7°  cnviron  de  Ion" 
•jitude  accidéntale  du  méiidien  de  la  Trinité,  entre  les  íiO"  10',  et  20°  50'  de  lat.  S;  ma  vúe 
aijant  pu   emhrasser  tout  cet  espace.     (Viage  de  La  Perouse,  tom.   II,  pag.   29.) 

(0)  El  editor  de  su  viage  reprueba,  con  razón,  esta  costumbre  de  suprimir  en  los 
mapas  las  tierras  dudosas;  y  sus  observaciones  son  exactamente  aplicables  á  lo  que  se  ha 
practicado  con  la  Isla  Pepys. — "Seria,  dice,  tan  contrario  á  los  progresos  de  la  navegación  como 
peligroso  para  los  navegantes,  si  se  adoptase  el  método  de  borrar  en  los  mapas  las  islas 
descubiertas  en  otros  tiempos,  bajo  el  pretexto  de  haberlas  buscado  inútilmente,  y  de  que 
su  posición  es  cuando  menos  incierta,  j)orque  faltaron  arbitrios  para  colocarlas  de  un  modo 
preciso  en  las  cartas,  en  la  época  de  su  descubrimiento.  Protesto  con  tanta  mas  fuerza  con- 
tra semejante  método,  cuanto  que  acabo  de  probar  la  existencia  de  la  Ascención,  y  porque, 
borrando  una  isla  del  globo,  se  participa  en  cierto  modo  de  la  responsabilidad  de  los  pcli- 
t^ros  (jue  podrian  encontrar  los  navegantes  que  se  estrellarían  cu  elUí,  descansando  en  la 
seguridad  que  les  darian  los  mapas :  mientras  que  su  posición,  aunque  dudosa,  despierta  la 
vigilancia  de  los  marinos,  y  puede  contribuir  á  que  se  le  descubra  mas  fácilmente. — fXuta 
al   J'iage  de  La  Perouse,  tom.   11,  jwg.    '37.  J 
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Isla  (le  Trinidad.  Lo  niistno  ha  sucediilo  con  la  Isla  Pepjs  :  declarada 
imaginaria  por  Bjron,  Cook,  Bougainville,  j  La  Perouse,  fué  avistada 
por  un  obscuro  piloto  que  volvía  de  Maluinas  á  Montevideo  en  un 
buque  mercante.  Su  informe,  elevailo  al  conocimiento  del  ministerio 
español,  pasó  á  consulta  de  D.  Jorge  Juan,  que  presidia  entonces  el 
Departamento  de  Marina,  j  que  no  trepidó  en  reconocer  y  declarar 
la  identidad  de  la  "Isla  Catalana"  de  Puig  con  la  Pepys  de  Cowley. 
Para  no  debilitar  la  fuerza  de  sus  argumentos  nos  hemos  resuelto,  (á 
pesar  de  las  dificultades  que  encontramos  en  hacer  uso  de  nuestros 
documentos  gráficos  inéditos),  á  reunir  en  un  solo  tnapa  tres  croquis 
de  esta  isla:  el  1."  tal  cual  la  vio  Cowle  j ;  el  2.°,  según  la  dibujó 
Puig  en  su  informe,  que  en  copia  autorizada  conservamos  en  poder 
nuestro;  y  el  3.°,  tomado  de  otro  plan,  cuja  originalidad  es  lo  único 
que  nos  es  dado  garantir,  por  haber  llegado  á  nuestras  manos  sin 
mas  indicaciones  que  las  que  lo  acompañan.  Por  grande  que  sea  el 
crédito  de  los  que  han  negado  la  existencia  de  la  Isla  Pepjs,  no 
debo  sobreponerse  al  convencimiento  que  producen  las  declaraciones 
csplicitas  de    los  que  la   han    visitado. 

PBSRO  DE  ANaEE.XS, 


JEXTMACTOS 

DE    VARIAS    OBRAS    QUE    TRATAN    DE    LA    ISLA    PEPYS 

I. 
(Fiage  de  Coivlcy,   en   1683.) 

Seguimos  navegando  al  SO  hasta  los  47''  de  latitud.  Entonces  avistamos  al  oeste 
una  isla  desconocida  y  deshabitada,  á  la  que  llamé  Pepys.  Se  puede  hacer  cómodamen- 
te en  ella  aguada  y  leña.  Su  puerto  es  excelente,  y  capaz  de  recibir  con  seguridad  á  mil 
baques.  Vimos  una  gran  cantidad  de  aves  en  esta  isla,  y  opinamos  que  el  pescado  de- 
bia  abundar   en  sus  costasj  por  estar   rodeadas  de  un   fondo   de  arena  y  piedra. 

II. 

{Viage  de    Jnson,   en   1740 — 44.) 

Acabo  de  probar  que  todas  nuestras  empresas  en  la  mar  del  sud  corren  un  gran 

riesgo  de  malograrse,  mientras  que  tengamos  que  arribar  al  Brasil ;  y  por  lo  mismo  cualquier 
otro  arbitrio  que  tienda  á  librarnos  de  esta  necesidad,  es  ciertamente  digno  de  fijar  la  aten- 
ción pública.  El  mejor  que  pueda  sugerirse  es  sin  duda  buscar  otro  punto  mas  al 
sud,  donde  nuestros  buques  puedan  descausar,  y  abastecerse  de  artículos  necesarios  para 
seguir  su  viage  al  Cabo  de  Hornos.  Tenemos  ya  una  idea  imperfecta  de  dos  parages  que, 
si  fuesen  reconocidos,  podrían  talvez  hallarse  á  propósito  para  este  objeto.  El  uno  es  la  Isla 
Pepys,  en  los  47'  de  latitud  S,  y  según  el  Dr.  Halley,  á  80  leguas  del  Cabo  Blanco  en  la 
costa  de  los  Patagones.  El  segundo  son  las  islas  de  Falkland,  en  los  51°  de  latitud,  y 
casi  al  sud  de  la  Isla  Pepys.  Esta  íiltima  fué  descubierta  el  año  de  1683,  por  el  Capitán 
Cowley,  en  su  viage  al  rededor  del  mundo,  que  la  representa  como  un  parage  muy  cómodo 
para  proveerse  de  agua  y  leña,  con  un  excelente  puerto,  capaz  de  abrigar  con  toda  seguri- 
dad á  mas  de  mil  buques.  Añade  también  que  esta  isla  abunda  de  aves,  y  que,  siendo 
sus  costas  de  piedra  y  arena,  debe  haber  sin  duda  una  gran  cantidad  de  pescados." — 
(Lib.  1.  cap.  9.) 

III. 

(Instrucciones  del  Jllmiranlazgo  Inglés  al  Comodoro  Byron  para  su  viage  de  exploración  en 

los  mares  del  sud,  en  1761.^ 

Por  cuanto  nada  redunda  mas  en  honor  de  esta  nación  como  poder  marítimo,  en 
la  dignidad  de  la    corona   de    Inglaterra,    y   en   los  progresos   de   su  comercio   y    navegación, 
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como  los  ílcácubrimientos  que  se  hagan  en  países  hasta  ahora  desconocidos;  y  por  cuanto  hay 
motivo  para  creer  que  tierras  é  islas  de  grande  extensión,  nunca  visitadas  por  ninguna  poten- 
cia europea,  puedan  hallarse  en  el  Ocúano  AtLintico,  entre  el  Cabo  de  Buena-Esperanza  y 
el  Estrecho  de  Magallanes,  en  latitudes  á  propósito  para  la  navegación,  y  en  climas  favora- 
bles al  proJucto  de  artículos  ventajosos  al  comercio:  y  por  cuanto  las  islas  de  S.  M., 
llamadas  Isla  Pepys,  ó  Islas  de  Falkland,  situadas  en  aquellos  mares,  sin  embargo  de  ha- 
ber sido  descubiertas  y  visitadas  la  primera  vez  por  navegantes  ingleses,  nunca  han  sídu 
suficientemente  exploradas,  para  formarse  una  idea  adecuada  de  sus  costas  y  producciones: 
S.  INI.,  tomando  en  consideración  estos  antecedentes,  y  convencido  de  que  no  puede  presentarse 
una  ocasión  mas  oportuna  para  una  empresa  de  esta  naturaleza,  que  el  estado  de  profunda  paz 
de  que  felizmente  disfrutan  en  el  día  sus  reinos,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  ejecute- 
ai  presente." — 

( Vtacre  del  Comodoro  Byron,  en    1764.^ 

(5  de  Diciembre.)  Al  salir  de  Puerto  Deseado,  fuimos  á  reconocer  la  Isla  Pe~ 
pys,  que  se  pretende  estar  por  los  Al'^  de  latitud  S,  Nos  hallábamos  entonces  por  los  47" 
*i2'  de  latitud  S,  y  55°  49'  de  longitud  O.  Puerto  Deseado  quedaba  á  23  leguas  al  S 
66°  O,  y  la  Isla  Pepys,  según  el  mapa  de  Haltey,  al  E  |  de  rumbo  al  N,  á  distancia  de 
30  leguas.     La    declinación   de  la  aguja    era  de    19°    al    E, 

El  día  siguiente,  6 ,  continuamos  nuestra  ruta  con  viento  favorable,  y  al  ver  un 
dia  tan  despejado,  nos  alegramos,  y  empezamos  á  creer  que  esta  parte  del  globo  no  carecía 
enteramente  de   verano. 

El  7  me  hallé  mucho  mas  al  N  de  lo  que  creía;  y  pensé  que  el  buque  había 
sido  arrastrado  de  las  corrientes.  Había  ya  corrido  80  leguas  al  E,  que  es  lo  que  dista  la 
isla  Pepys  del  continente,  según  Halley :  pero  desgraciadamente  ía  situación  de  esta  isla  es 
muy  dudosa.  Cowley  es  el  único  que  pretende  haberla  observado:  todo  lo  que  dice  de  su 
posición  se  reduce  á  que  se  halla  por  los  47°  de  latitud  S,  sin  determinar  su  longitud. 
Habla  también  de  la  belleza  de  su  puerto,  pero  añade  que  un  viento  recio  y  contrario  le 
impedió  atracar,  y  que  siguió   viage  al  S. 

En  este  estado  yo  goberné  también  al  S,  porque,  hallándose  el  cielo  sin  nubes,  po- 
día abrazar  con  la  vista  un  gran  trecho  del  horizonte,  al  N  de  la  posición  que  se  asigna  á 
esta  isla.  Como  yo  suponía  que,  en  el  caso  de  existir  realmente,  debía  quedar  al  E  de  noso- 
tros, hice  señal  á  la  Tamar  de  alejarse  por  la  tarde,  dejando  entre  nosotros  un  espacio  de 
cerca  de  20  leguas,  para  dar  mas  seguramente  con  esta  tierra.  Gobernamos  al  SE  del 
compás,  y  al  anochecer  nos  pusimos  á  la  capa,  hallándonos,  según  nuestra  estima,  por  los  47° 
18'  de   latitud    S. 

Al  dia  siguiente,  8,  tuvimos  un  viento,  fresco  por  la  parte  de  NO  ¿  N,  y  yo  creí 
*ambien  que  la  isla  podría  aparecemos  al  E.  De  consiguiente  me  resolví  á  hacer  30  leguas 
oor  aquel  rumbo,  y  en  caso  de  no  descubrir  nada,  volver  á  la  misma  latitud  de  47°.  Pe- 
^0,  como  el  viento  había  refrescado  mucho  y  la  mar  estaba  ampollada,  á  eso  de  las  seis  de 
lü  tarde   me   vi  precisado  á  ponerme  á  la  capa  bajo  la  vela  mayor. 

Al  dia  siguieute,  9>  á  las  seis  de  la,  mañaaa,  habiendo  pasado  el-  vieato  al  E-SOí 
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gobernamos  al  N  con  las  velas  majores.  Calculé  entonces  que  nos  hallábamos  á  16  leguas, 
y  al  E  del  punto  de  donde  hablamos  salido.  Puerto  Deseado  quedaba  al  S  de  nosotros,  á 
80°  53'  O,  y  á  85  leguas  de  distancia.  Vimos  entonces  una  gran  cantidad  de  sargasos,  y 
muchas  aves. 

Al  dia  siguiente,  10,  continuamos  nuestro  rumbo  al  X  con  las  velas  mayores,  y 
un  viento  recio  de  SO  á  NO,  estando  la  mar  muy  agitada.  A  la  tarde,  hallándonos  por  los 
46°  50'  de  latitud  S,  viré  de  bordo,  con  viento  en  popa,  y  volví  á  tomar  mi  rumbo  al  O. 
Nuestros  buques  se  separaban  cada  vez  mas  uno  de  otro,  en  cuanto  podían  hacerlo  sin  per- 
derse de  vista. 

Convencido  por  fin  de  que  la  isla  indicada  por  Cowle}-,  y  descrita  por  Hailey  con 
el  nombre  de  Isla  Pepys,  no  existia,  resolví  el  11,  á  mediodía,  acercarme  al  continente,  y 
arribar  al  primer  puerto  cómodo  para  hacer  aguada  y  leña,  de  que  escaseábamos  bastante.  La 
estación  estaba  ya  avanzada,  y  no  nos  quedaba  tiempo  que  perder.  Desde  este  momen- 
to continuamos  á  dirigirnos  bácia  el  continente  para  descubrir  las  Sebaldes  que,  según  todas 
las  cartas  que  temamos  á  bordo,    no   debían  estar  muy  distantes  de  la  ruta  que  seguíamos. 


(Enero  de  lldb.)  En  nombre  de  la  Gran  Bretaña  tomé  posesión  de  este  puerto 
( Egmoiit),  y  de  las  islas  adyacentes,  llamadas  Islas  de  Falkland.  Es  casi  indudable  que  es- 
tas  islas    son    la  misma    tierra  nombrada  por    Cowley,   Isla  Pepys. 

En  la  relación  impresa  de  su  viage,  dice:— "Nos  dirigimos  al  SO  hasta  lle- 
gar á  la  latitud  de  47°,  donde  vimos  la  tierra  al  E.  Esta  tierra,  hasta  entonces  desconoci- 
da, es  una  isla  deshabitada,  á  la  que  llamé  Isla  Pepys.  La  hallé  muy  á  propósito  para 
servir  de  escala  á  los  buques  que  necesitan  hacer  aguada  y  leña:  tiene  un  excelente 
puerto  en  donde  pueden  anclar  con  seguridad  raíl  velas.  Contiene  un  número  considerable 
de  aves,  y  presumimos  que  las  costas  debían  ser  abundantes  de  pescado  al  ver  que  el  fondo 
es  de  piedra  y  arena." 

A  esta  relación  se  acompaña  el  plano  de  la  Isla  Pepys,  en  que  se  han  pues- 
to nombres  á  las  puntas  y  cabos  mas  notables.  Sin  embargo,  parece  que  Cowley  no  vio  á 
esta  tierra  sino  de  lejos,  porque  añade : — "La  violencia  del  \-iento  era  tal  que  nos  fué  im- 
posible atracar  á  ella  para  hacer  aguada.  Nos  elevamos  al  S,  dirigiendo  nuestro  rumbo  al 
S-SO,    hasta  la   latitud  de  53°." 

Aunque  es  cierto  que  no  hay  bosques  en  las  Islas  de  Falkland,  sin  embargo  la  Isla 
Pepys,  y  las  Islas  de  Falkland  podrían  muy  bien  serla  misma  tierra;  porque  en  estas  últimas 
se  cria  una  inmensa  cantidad  de  espadañas  y  juncos,  cuyos  tallos,  altos  y  compactos,  pre- 
sentan á  la  distancia  el  aspecto  de  un  bosque.  Los  Franceses,  que  abordaron  á  estas  is- 
las en  1764,  tomaron  por  árboles  á  estos  juncales,  según  se  refiere  en  la  relación  que  el 
Abad  Pernetty  publicó   de  este  viage. 

Ocurrió  la  duda  de  que  en  el  manuscrito  que  sirvió  de  texto  á  la  impresión  del 
diario  de  Cowley,  se  hubiese  apuntado  la  latitud  en  guarismos,  los  que  formados  con  negli- 
gencia podrían  ser  tomados  igualmente  por  47,  ó  51 :  pero  en  estos  mares  ninguna  ida  se 
halla  en  los  47°  de  latitud,  y  estando  las  Islas  de  Falkland  casi  en  los  51°,  era  natu- 
ral creer  que  51  fuese  el  número  que  se  iiabía  querido  expresar  en  el  manuscrito.  Sa 
acudió  al  Museo,  y  se  halló  un  diario  manuscrito  de  Cowley.  En  este  cuaderno  nada  se 
dice  de  una  isla  desconocida,   á  la    cual    se  hubiese     dado    el  nombre    de  Isla    Pepys:   pero 
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(Is  lo  que  se  trata  es  de  una  tierra,  situada  en  la  latitud  de  cuarenta  y  siete  grados  y 
cuarenta  minutos,  todos  escritos  en  letras;  lo  que  corresponde  exactamente  á  la  descripción 
quo  se  hace  en  el  diario  impreso  de  la  llamada  Isla  Pepys,  y  que  Cowley  creyó  fuesen  las  Islas 
de  Stbald  de  IVert. 

Este  pasage  del  manuscrito  está  concebido  en  los  términos  siguientes: — 

'^ Enero  de  I6s3j  En  este  mes  llegamos  á  la  latitud  <le  47»  40',  y  apercibimos 
una  isla  que  nos  quedaba  íil  O,  teniendo  el  viento  al  E-NE.  Nos  dirigimos  á  ella ;  pero  co- 
mo era  bastante  tarde  para  acercarnos  á  la  costa,  pasamos  la  noche  á  la  capa.  La  isla  se 
presentaba  bajo  un  aspecto  agradable :  se  veían  bosques,  y  hasta  podria  decir  que  toda  la 
isla  estaba  cubierta  de  arboleda.  Al  E  de  la  isla  está  una  roca,  que  sobresale  de  las 
aguas,  y  en  que  había  un  número  considerable  de  aves  del  tamaño  de  pequeños  patos. 
Nuestros  marineros  los  cazaron  al  pasar  por  el  buque,  y  mataron  á  muchas  que  nos  sir- 
vieron en  la  comida:  era  un  manjar  bastante  bueno,  sin  mas  defecto  que  el  de  saber  algo  á 
pescado." 

"Puse  la  proa  al  sur,  costeando  la  isla,  y  me  pareció  ver  en  la  costa  de  SO  uu 
puerto  cómodo  para  dar  fondo.  Hubiera  deseado  botar  una  lancha  al  agua  para  reco- 
nocerlo, pero  el  viento  soplaba  con  tanto  ímpetu  que  hubiera  sido  exponerse  á  un  peligro 
evidente.  Siguiendo  el  mismo  rumbo  por  la  costa,  con  la  sonda  en  la  mano,  medimos  2<i  y  27 
brazas  de  agua,  hasta  llegar  á  un  parage  donde  vimos  flotai  esas  plantas  inútiles  que  la  mar 
arranca  de  los  escollos,  y  la  sonda  no  dio  mas  que  7  brazas.  Temimos  entonces  dete- 
nernos mas  tiempo  en  uu  lugar  donde  había  tan  poca  agua,  y  un  fondo  de  piedra:  pero  el 
puerto  me  pareció  de  una  vasta  extensión,  y  capaz  de  abrigar  á  quinientas  naves.  Su  bo- 
ca es  angosta,  y  por  lo  que  pude  observar,  no  es  muy  hondo  en  la  parte  del  norte ;  pero 
no  dado  que  los  buques  puedan  costear  sin  peligro  la  del  sud,  porque  es  de  creer  que 
el  fondo  aumente  por  este  lado :  sin  embargo  debe  buscarse  una  canal  con  bastante  agua 
pava  que  los  buques  puedan  entrar  en  la  bajamar.  Hubiera  deseado  pasar  la  noche  á  sota- 
vento de  la  isla,  pero  se  me  hizo  presente  que  el  objeto  de  nuestra  navegación  no  nos  permitia 
entretenernos  en  hacer  descubrimientos. — Cerca  de  esta  isla  avistamos  á  otra  en  la  misma  tar- 
de, lo  que  me  hizo  creer  que  talvez  sean  las  Sebaldes.  Continuamos  nuestra  ruta  al  O-SO, 
qué  era  el  SO  corregido :  la  aguja  declinaba  Sü"  al  £ :  avanzamos  en  la  misma  dirección, 
hasta  ponernos  en  los  53"  de  latitud." 

Tanto  en  el  manuscrito  como  en  la  relación  impresa  se  dice  que  esta  isla  se  halla 
por  los  47°  de  latitud;  que  se  presentó  por  la  primera  vez  al  O  del  buque  ;  que  pareció  cubierta 
de  bosquesj  que  se  descubrió  un  puerto  en  que  podían  fondear  con  seguridad  un  gran  nú- 
mero de  naves,  y  que  era  frecuentada  por  una  prodigiosa  cantidad  de  aves.  Las  dos  relacio- 
nes convienen  también  en  decir,  que  el  mal  tiempo  no  permitió  á  Cowley  bajar  á  tierra, 
y  que  gobernó  al  O-SO,  hasta  llegar  á  los  53°  de  latitud.  Es  pues  cierto  que  Cowley,  de. 
vuelta  á  Inglaterra,  dio  el  nombre  de  Isla  Pepys  á  la  que  había  tomado  al  principio  por 
las  de  Sebald  de  ll'ert,  y  no  faltarían  razones  para  probarlo. — Aunque  la  hipótesis  de  un 
,  error  de  guarismos  no  se  haya  verificado,  sin  embargo,  como  no  se  halla  ninguna  tierra  en  los 
47°,  no  es  posible  dudar  que  la  que  vio  Cowley  no  sea  otra  cosa  que  las  Islas  de  Falkland. 
La  descripción  del  país  coincide  en  casi  todos  sus  detalles,  y  el  plano  anexo  á  la  rela- 
ción representa  exactamente  el  aspecto  de  estas  islas,  con  un  estrecho  en  el  medio  que 
las   divide.     (Cap,  quinto.) 
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V. 

(Primer   viage    de    Cook.) 

El  4  de  Enero  (1769),  estando  en  los  47'^  17'  de  Lititiui  nieiidionai,  y  en  los  GP 
25)'  4.5"  de  longitud  O,  ocupados  en  observar  si  apercibiriamos  la  IsUi  Pepys,  creiraos  por  algún 
tiempo  ver  una  tierra  al  E,  y  nos  dirigimos  á  ella.  Se  pasaron  inr.s  de  dos  horas  y  me- 
dia antes  de  convencernos  que  lo  que  habíamos  visto  no  era  mas  que  una  neblina,  á  la  que 
los    marineros   llaman  tierra   de   bruma. 

VI. 

{Seirumlo    viage  de  Cook.) 

El  Capitán  J.  Strong,  del  Farewell  de  Londres,  reconoció  en  1689  que  la  tierra 
de  Maidcn-Land  de  Hawkins  (las  Maluinas)  se  compouia  de  dos  islas,  y  atravesó  el  cslre- 
cho  que  separa  la  del  este  de  la  del  oeste.  Dio  á  este  estrecho  el  nombre  de  Canal  de  Falk- 
iniid,  en  honor  de  IVIilord  Falkland,  su  protector:  denominación  que  después  por  inadverten- 
cia se  ha  extendido   á  las   dos  islas  adyacentes. 

Al  hablar  de  estas  islas,  añadiré  que  en  adelante  los  navegantes  que  busquen  la 
Isla  Pepys,  en  los  47°  de  latitud  S,  perderán  su  tiempo ;  porque  está  reconocido  en  el  dia 
que  las  Islas  de    Falkland  son  la  tierra  de    Pepys.     (Introducción   al  Viage.) 

17II. 

{Relucion   del   mismo    viage,  por    Banks  y   Solunder.) 

El  dia  4  de  Enero  de  1769  vimos  las  apariencias  de  una  tierra,  que  creímos  al 
principio  ser  la  Isla  Pepys:  tomamos  la  dirección  de  esta  tierra  imaginaria,  pero  no  tardamos 
en  reconocer  nuestro  error.  El  aire  era  frío  y  seco ;  la  sonda  marcaba  72  brazas,  con  fon- 
do de  fango  y  arena  negra.  Este  mismo  día  y  el  siguiente  hubo  ráfagas  de  viento,  y  obser- 
vamos una  cantidad  de  esas  malas  plantas  que  las  aguas  arrancan  de  los  escollos.  El  6  vimos 
muchos  pcnguines,  y   otras   aves. 

VIII. 

(Viage  alas  islas  Miduinas  por   el  Jbad  Pernctti/.J 

"Los  Ingleses  participan  con  los  Holandeses  de  la  gloria  de  haber  reconocido  las 
Islas  Maluinas:  parece  que  todos  ellos  las  han  hallado,  buscando  á  una  pretendida  Isla  Pepys 
que  Cowley  creyó  apercibir  en  1683,  y  en  donde  se  asegura  que  hay  leña  y  aguada  en  abun- 
dancia, con  su  principal  puerto  tan  vasto,  que  puede  recibir  á  mil  buques  (1):— isla  que 
los  mejores  navegantes  están  dispuestos  á  colocar  en  el  número  de  la  Atlántica  de  Platón,  y 
del  hermoso  país  del  Dorado.     (Discurso  preliminar,   en  la  edición   de  Parii  de  1770.^ 

(I)  El  Crmiodoro  Byron  en  sil  vingir  ni  r.-ileilor  d.'l  iiuimlo,  y  Mr.  de  Biiuijuinvillo  cu  ilm  vin»e»  á 
las  Isliis  M.iluinns,  han  l)ii»cnilo  iimtiliiionte  i  n»U  Isla  l'epi/i,  que  es  [irubaljU-  nn  liaj.i  sid»  iitr,i  cusí  (iik-  una  nube 
6   un  buncu    du   hlulu,   vislo»   por    el    Capitán  Cuwicy, 
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IX. 

(Traducción  inglesa  de  la  7nisjna  ohra. —  Londres.  1771.^ 

En  el  segundo  vi  age  á  las  Maluinas,  Mr.  de  Bongainville  se  empeñó  por  muchos  dias 
en  buscar  la  supuesta  Isla  Pepys,  pero  inútilmente :  el  mismo  objeto  se  propuso  en  su  tercer 
viage,  y  con  igual  resultado.     (Nota   en  la  pág.  XV   de  la    Introducción.) 

X. 

{Discurso  prdiminar   de  J\lr.   de  Bongainville   á  su    viage.) 

En  1G83  Cowley,  inglós,  salió  de  V^'irginia,  montó  el  Cabo  de  Hornos,  hizo  varias 
correrlas  en  las  costas  españolas,  pasó  á  los  Ladrones,  y  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 
volvió  á  Inglaterra,  donde  llegó  el  1-2  de  Octubre  de  1686.  Este  navegante  no  ha  hecho 
ningún  descubrimiento  en  la  Mar  del  Sud  :  pretende  haber  visto  en  la  del  Norte,  por 
los  47°  de  latitud  austral,  y  á  80  leguas  de  la  costa  de  los  Patagones,  la  Isla  Fepys,  Yo 
la   he   buscado  tres   veces,    y  los   Ingleses   dos,    sin   hallarla. — 

XI. 

(Viage  de   La    Perouse   en   1785.) 

En  los  44°  38'  de  latitud  S,  y  en  los  34°  de  longitud  O,  veiamos  pasar  los  sargasos, 
y  desde  muchos  dias  estábamos  rodeados  de  aves,  pero  de  la  especie  de  los  alhatrós  (2)  y 
de  los  pélrels  (3),  que  no  se  acercan  á  la  tierra  sino  cuando  ponen  sus  huevos.  Me  man- 
tuve entre  los  44  y  45  grados;  y  corrí  en  este  paralelo  quince  grados  de  longitud ;  hasta 
que  el  27  de  Diciembre  (1785)  desistí  de  mis  indagaciones,  muy  convencido  de  que  la  Isla 
de   La-Roche    no  existia,   y    que    los    sargasos  y    los  pétrels  no    son  indicios    de  la   proximidad 

de  una   tierra,   porque   he    visto  algas  y    aves  hasta  llegar  á  la    costa  de   los    Patagones 

Estoy  en  la   íntima  persuasión   de  que    la    Isla-Grande    es   como    la  Isla  Pepys,    esto  es,    una 
tierra  imaginaria  (4). — (Viage  de  La  Perouse,    tom.  11,  pág.   42. j 

XII. 

(Viage   de    Vancouveri   en    1790 — 95.J 

(Lib.  VI,  cap.  6.J     Considerando  que  nos  hallábamos  muy  elevados  en  el  S 

rae  decidí   á  dirigir   mi  rumbo  al  NE,    en  la  travesía   que   tenia    que   hacer   para    llegar  á    la 
Isla  de   Santa    Elena,    con   el    objeto  de    ver   y    determinar    la   posición  de    la    Isla-Grande, 
cuya  punta  meridional   está    indicada  en  la  latitud  de  45°  30',  y  en  los  313°  20'  de  longitud.  (5)- 
(Trad.  fraiicesa,    tom.  III  pág.   489.^ 


(2)  Diomedea.   Lin. 

(3)  Thalassidroma.     Los   marineros   ingleses  les    dan   el  nombre  de    Mother-Carey's    chickens. 

(4)  Lo  único  que  prueban  la?  diligencias  practicadas  por  La  Perouse,  es  que  la  lila-Grande  no  «x!s- 
If    en   la    posición    indicada.     [Nota   de  Miht-Mmcau,    editor  del    viage.) 

(5)  Es  verdad  que  el  mapa  general  de  Arrowsmith,  proyección  de  Mercator,  pone  la  Isla  Grande  en 
lo»  313  de  longitud,  según  la  determinación  de  Dalrymple  :  pero  el  mismo  mapa  coloca  II  grados  ma»  al  este,  ba- 
jo el    mismo   paralelo,    á    la  Isla   Pepys,  que    Cook   creyó    ser    la  misma    que   la    Isla  Grande;   y  en   tal  coso,  esta  última 

tularia    en   los    324=   de  lur.gilud,  ca^i   norte  y    sur   con    la    Georgia  Austral.     {Nota   de    Vancouvert.) 
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DOCUMENTOS    INÉDITOS    RELATIVOS    A    LA  MISMA  ISLA. 


I. 

Con  fecha  de  29  de  Marzo  último  ha  participado  el  Gobernador  de  Maluinas  lo  que 
y.  S.  entenderá  por  la  adjunta  copia  de  su  carta,  sobre  la  isla  descubierta  por  el  piloto 
D.  José  Antonio  Puig,  que  cree  sea  la  de  Pepys,  y  á  la  cual,  según  refiere,  puso  por  nom- 
bre "la  Catalana." 

Habiéndose  pedido  informe  sobre  esto  al  Gefe  de  escuadra  D.  Jorge  Juan,  ha  ex- 
puesto que  los  antecedentes  que  tenemos  son,  que  descubrió  la  citada  isla  el  capitán  inglés 
Cowley,  en  la  latitud  de  47"^  4',  y  en  la  longitud  del  meridiano  de  Londres  de  64°;  setenta 
á  ochenta  leguas  E  ¿  SE  del  Cabo  Blanco:  diciendo  que  es  alta,  llena  de  arboledí.,  con 
buena  agua,  y  aun  muy  buen  puerto,  que  los  Ingleses  llaman  "Babia  del  Almirantazgo:" 
que  la  figura  que  le  dan  es  casi  la  misma  que  dibujó  Puig;  y  que,  conviniendo  no  solo  en 
esto,  sino  en  las  demás  noticias  de  latitud,  longitud,  rumbos  y  distancias,  á  muy  corta  dife- 
rencia,   no   pone   duda  de  que  la  que   llama  Puig    "la   Catalana,"  es  la  misma  isla   de  Pepijs. 

Enterado  el  Rey  de  lo  referido,  me  manda  prevenir  á  V.  S.  muy  reservadamente  que, 
tomando  sus  medidas,  y  comunicando  los  avisos  correspondientes  al  actual  Gobernador  de  Ma- 
luinas, vea  el  mejor  medio  de  enviar  alguna  embarcación  proporcionada,  con  sugeto  haijil  que 
haga  el  reconocimiento  de  la  expresada  isla,  llevando  las  instrucciones  necesarias  para  que, 
deteniéndose  allí  el  tiempo  suficiente,  para  asegurarse  de  las  calidades  del  terreno,  rios,  pas- 
tos, etc.,  y  haciendo  para  prueba  alguna  siembra  de  legumbres  y  granos  que  cond  izca  á  este 
ün,  y  colocando  una  cruz  con  la  correspondiente  inscripción  que  denote  la  propiedad,  vuelva 
á  dar   cuenta  á  V.    S.  de  todo,  y   V.   S.    lo  ejecute  prontamente  á    S.   M. 

Dios  guarde  á    V.   S.  muchos  años. 

Sají  Lorenzo  el  Real  9  de  Octubre  de  lili. 


JULIÁN  DE  ARRIAGA. 


Sr.  Gobernador  do  Buenos  Aires.- 


COPIA, 


E.KJIO.    SEñOR. 


Muy  Señor  mió:  D.  Joséf  Antonio  Puig,  piloto  de  la  fragata  particular  San  Fran- 
cisco de  Paula,  alias  la  Catalana,  que  en  Noviembre  antecedente  salió  de  aquí  para  Buenos- 
Aires,  como  participé  á  V.  E.  en  fecha  de  31  de  Octubre,  me  escribe  desde  Montevideo  lo 
siguiente. — 

Montevideo,  y  Noviembre  27  de  1770. 
Muy  SeFior  mío: 

Participo  á  V.  S.  como  el  24  del  corriente  fué  nuestro  arribo  á  esta  con  toda  felk-'dad,  á; 
Dios  gracias,  y  asimismo  pongo  en  noticia  de  V.  S.,  como  el  día  12  del  corriente,  á  las  6  de  la  tarde,. 
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cavegando  con  un  tiempo  claro  y  hermoso,  viento  para  el  SO  fuerte,  avistamos  al  0-SO  de  noso- 
tros una  isla  en  distancia  de  5  á  6  leguas,  y  luego  cargamos  las  velas,  y  con  solo  las  mayores,  por 
ser  el  viento  mucho,  metimos  de  loo  (1)  todo  lo  que  se  pudo,  para  el  ponerse  el  sol  tomar  su 
figura,  que  es  la  siguiente  (2).  Considero  tendrá  dicha  isla  de  NO-SE,  según  lo  que  vimos,  de  5  á 
6  leguas  de  largo;  y  no  dudo  que  con  tiempo  claro  se  puede  ver  de  12  á  14  leguas,  por  ser  muy 
alta,  y,  según  mi  navegación,  la  hallo  situada  en  la  latitud  de  4G  grados  49  minutos  S,  y  en  la 
longitud  de  318  grados  13  minutos,  según  el  meridiano  de  Tenerife;  distando  de  la  punta 
del  NE  de  esas  Islas  Maluinas  89  leguas  al  N  directo,  y  102  leguas  de  Cabo  Blanco  al  E 
5   grados  NE,   todo   corregido. 

No  pongo  duda  que  sea  esta  isla  la  de  Pepys,  porque  los  Holandeses  la  pintan  en 
sus  cartas  en  la  misma  altura,  pero  mas  al  E  de  lo  que  está,  por  pintar  toda  la  costa  pa- 
tagónica é  islas  vecinas  mas  al  E  de  lo  que  están  realmente.  Y  respecto  de  estar  sota- 
ventados, (no  habiéndola  descubierto  antes  por  causa  de  los  rayos  del  sol)  y  ser  el  viento  mu- 
cho, y  así  su  marejada,  determinamos  seguir  nuestra  derrota  á  eso  de  las  8,  que  por  en- 
trar la  noche   la  perdimos  de  vista. 

iSIücho  sentí  el  no  poder  entrar  á  reconocer  lo  que  ella  contenia,  solo  por  tener 
la  dicha  de  poder  dar  á  V.  S.  una  noticia  mas  individual.  Pero  me  contento  en  noticiar- 
le su  situación,  para  que  con  esta  noticia  puedan  otros  lograr  esta  dicha.  A  cuya  isla  he  puesto 
por  nombre  "la  Catalana."  Que  es  cuanto  debo  noticiar  á  V.  S.,  cuya  vida  ruego  á  Dios 
prospere  muchos  años  que  deseo.  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  afectísimo  servidor — Joseph  Antonio 
Piiiff. — Sr.  D.   Felipe  Ruiz  Puente." 

Y  siendo  este  asunto,  á  mi  comprensión,  de  importancia,  lo  participo  á  V.  E.  para 
los  fines  que  convenga. 

Nuestro  Sr.  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  como  deseo.  Maluinas,  29  de  Marzo  de  1771. — 
Exmo.  Sr.  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  seguro  servidor — 

Fempe  Ruiz  Plunte. 

Exmo.   Sr.  Baylío  Fr.  D.  Julián    de   Arriaga. 

II. 

En  el  reconocimiento  de  la  Isla  Pepys,  hoy  nombrada  '-Catalana,"  que  en  carta  re- 
servada de  esta  fecha  se  manda  á  V.  S.  practicar,  conviene  proceder  con  el  disimulo  y  na- 
turalidad con  que  se  han  despachado  embarcaciones  á  otros  descubrimientos :  y  para  este  lo- 
gro será  mejor  lo  verifique  V.  S.  desde  ese  puerto,  no  obstante  la  mayor  inmediación  en  que 
se  halla  aquella  isla  de  las  Maluinas.  Prevéngolo  á  V.  S.,  de  orden  de  S.  M,,  para  su 
gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos   años. 

San  Lorenzo  el  Real,  9  de  Octubre  de    \11\. 

JULIÁN  DE  ARRIAGA. 

Sr.  Gobernador  de  Buenos    Aires. — 


(I)     Expresión   délos   marineros  espaBoIes,  que    equivale  <i  ociar  fí  Aujiie. 
(3)      Fig.   9  <lc  h  lámin.T  adjunta. 
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III. 

E\  Key  rae  manda  prevenir  á  V.  S.  con  extraordinario,  no  haga  uso  de  las  órde- 
nes que  para  el  reconocimiento  de  la  Isla  Pepys  recibirá  en  dos  cartas  reservadas  de  fecha 
de   antes  de  ayer,   y   que  consiguientemente  no   se   dé   V.  S.  jior  entendido   del   asunto. 

l')ios    guarde    á  V.  S.   muchos    años. 

San  Lorenzo  el  Real,   11  de  Octubre  f/e  1771. 

JULIÁN  DE  ARRIAGA. 

Sr.  Gobernador  de  Buenos  Aires. — 


F'f  3. 


VISTAS,  Y  PLANO  DE  LA  ISLA  PEPYS. 


•"5C- 


EXPLICACIONES. 


Fifj.    I. 


Croquis  de  la  isla,  sacado  del  Diario 
de  Cowley.     Lat.  47"    S. 

A.     Bahía  del  Almirantazgo. 

Fi<j.    -2.^ 

Vista  de  la  misma,  scgnn  la  representó 
i'l  piloto  español  Piiig.  Lat.  40"  49'  S: — 
longit.   318"    13'    del    meridiano  de  Tenerife. 

Distancia  de  la  punta  N  L.  de  las  Ma- 
luinas,  bU  leguas  al  norte  directo,  y  102  de 
Cabo   Blauco,  al  E.  j"    N   E.   corregido. 


Fiff.    3.» 

Plano  del  Capitán  de  la  fragata  Diana, 
que  estuvo  fondeada  en  la  isla  '24  horas. 
Lat.  46"  43'  S:— longit.  310"  20'  del  me- 
ridiano de  Tenerife. 

A.     Bahía  del  Almirantazgo. 

(Nota  aíircijada  al  plano).  El  Capitán 
observó  que  ])arte  de  la  isla  era  montuosa,  y 
])artc  llana ;  toda  cubierta  de  árboles,  y  que 
tiene  aguas,  por  ver  los  arroyos  que  vierten 
sus  corrientes  al  mar:  mas  (|ue  no  desem- 
barcó. 


r4n-íí#ie^i^í^^titíl^^5^lttíls^55^^jí^^^ 


DIARIO  DE  VIEDMA. 


día  3  DE  ENERO  DE  1780. 

En  este  día  se  halló  aprontada  en  el  puerto  de  San  Felipe  de 
la  plaza  de  Montevideo  esta  expedición,  com[)uesta  de  los  tres  üageles 
del  Rey,  destinados  á  ella:  esto  es,  el  paquebote  San  Sebastian^  alias 
el  Dichoso,  (que  era  la  capitana)  mandado  por  el  segundo  piloto  de  la 
Ueal  Armada,  D.  BeroarJo  Stafford,  con  cuatro  oficiales  de  mar,  incluso 
en  ellos  el  práctico  José  Ignacio  Goycochea,  y  24  marineros  de  tripula- 
ción. El  bergantín  San  Francisco  de  Paula,  mandado  por  el  segundo 
piloto  de  la  Real  Armada,  D.  José  Miranda,  con  dos  oficiales  de  mar 
y  12  marineros  de  tripulacionr  y  el  bergantín  Nuestra  Señora  del  Car- 
men y  San  Antonio,  mandado  por  D.  Alonso  ?.ianso,  también  segundo 
piloto  de  la  Real  Armada,  con  dos  oficiales  de  mar  y  13  marineros  de 
tripulación,  llevando  de  transporte  las  tres  embarcaciones  los  individuos 
que  se  expresarán  en  el  dia  de  su  embarco,  víveres  para  un  año,  agua 
para  tres  me-ies,  herramientas,  pertrechos,  efectos  y  útiles  para  un  esta- 
blecimiento provisional  y  ocho  muías  mansas  para  los  transportes  de  tier- 
ra, &a.  En  este  dia  se  tiro  pieza  de  leva,  se  difirió  el  velacho,  estan- 
do por  el  E  el  viento  bonancible,  y  me  embarqué  en  el  expresado  pa- 
quebote comandante. 

DIA  4. 

Amaneció  aturbonado,   viento  SSR   fresco,    y    se    mantuvo  variable. 

DIA  6. 

Aniancciü  viento  K  fresco;  y  á  las  6  de  la  tarde  se  embarcaron 
en  este  bagel,  el  empellan  Fray  Ramón  del  Castillo,  religioso  franci-cano, 
el  contador  nombrado  por  interino  para  aquel  establecimiento,  D.  Vicen- 
te Falcon,  el  guarda-almacén,  D.  Simón  de  la  Fuente,  el  teniente  del 
regimiento  de  infantería  de  Buenas  Aires,  D.  Francisco  Clement,  un  sar- 
gento,   un    cabo,  un     tambor    y     doce  soldados    del    mismo    regimiento,     un 
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cabo  y  cuatro  hombres  de  la  compañía  provincial  de  artillería  de 
Buenos  Aires,  dos  carpinteros,  ua  calafate,  un  herrero,  el  cirujano  D. 
Vicente  Verduc,  siete  pobladores  solteros  y  un  presidario  de  oficio  car- 
pintero. En  el  San  Francisco  de  Paula  se  embarcaron  un  cabo  y  cinco 
soldados  del  regimiento  de  infantería  de  Buenos  Aires,  un  carpintero,  un 
calafate,  un  sangrandor  y  cuatro  pobladores  solteros  ;  y  en  el  bergantín 
Nuestra  So'iora  del  Carmen,  se  embarcaron,  un  cabo,  diez  soldados  del 
referido  regimiento,  dos  artilleros  de  la  dicha  compañía,  un  sangrador, 
un  carpintero,  un  calafate,  dos  albañiles,  un  panadero  y  seis  pobladores 
solteros. 

día  6. 

Amaneció  claro  con  viento  NNE  bonancible  ;  y  á  las  8j  de  la 
mañana  se  tiró  segunda    pieza   de  leva. 

DÍA  7. 

Amaneció  viento  N,  y  á  las  II  del  día  levamos  el  ancla  que  te- 
níamos al  E,  y  á  las  11^  la  que  teníamos  al  NE,  haciendo  señal  á  los 
otros  dos  buques,  con  lo  que  dimos  la  vela  con  las  gavias;  y  á  las  ISf 
dimos  fondo  al  ancla  de    estribor,   habiéndonos  franqueado  lo  suficiente. 

día  8. 

Amaneció  toldado  con  viento  NO  flojo,  que  á  las  9  del  día  se 
llamó   al  segundo  cuadrante,  y    así   anocheció. 

DÍA  9. 

Amaneció  claro,  viento  NE  bonancible.  A  las  7^  se  hizo  señal 
de  ponerse  á  pique  por  haber  saltado  el  viento  al  N.  A  las  2^  se  me- 
tió lancha  y  bote,  haciendo  señal  de  marear  al  convoy,  que  se  egecutó 
con  trinquete  y  gavias  en  vuelta  del  SSE.  A  las  10  entró  el  viento  por 
el  E;  y  á  las  II  hicimos  señal  de  virar  en  .vuelta  de  tierra.  A  las  12 
nos  pusimos  en  vuelta  del  SSE,  y  á  las  3  de  la  tarde  en  vuelta  de  tier- 
ra, y  viendo  que  se  mantenía  el  viento  al  E,  procuramos  arribar  al 
puerto  de  la  salida.  A  las  5^  efectivamente  fondeamos  en  Montevideo  al 
ancla  de  estribor;  y  á  las  8  se  embarcó  á  bordo  de  Nueslra  Señora  del 
Carmen  el  capellán  Fr.  Domingo  de  Velazco,  también  del  Orden  de 
Nuestro   Padre   San   Francisco. 


día   10. 

Amaneció  el   viento  al    ENE,    y  así  anocheció. 

DÍA    11. 
Amaneció  el  viento  al  NE  aturbonado,  y  así  anocheció. 

día    12. 

Amaneció  claro,  viento  NNE,  que  se  Hamo  luego  al  N.  A  las 
6  se  hizo  la  seña  de  ponerse  á  pique,  y  con  la  de  dar  la  vela,  ma- 
reamos á  las  8  y  I:  con  trinquete  y  gavias,  y  viento  NNO  calmoso.  Por 
no  permitir  las  corrientes  al  paquebot  el  arribar,  dimos  fondo  al  ancla 
de  babor;  y  á  las  4  de  la  tarde  nos  pusimos  á  la  vela  con  las  gavias 
para  franquearnos  con  el  viento  E  fresco;  y  las  5j  volvimos  á  dar  fon- 
do al  ancla  de   babor  en  3   brazas  y  media  de  agua. 

día    13. 

Amaneció  claro  con  viento  N  bonancible:  se  hizo  á  las  5  señal 
de  ponerse  á  la  vela,  á  las  5^  la  de  marear  y  se  egecutó  con  viento 
NNO  bonancible.  A  las  6^  estábamos  fuera  de  puntas.  A  las  8  se 
avistó  la  Isla  de  Flores.  Seguimos  en  vuelta  de  tierra  con  dia  claro, 
viento  E  y  ES  galeno,  tiempo  acelajado,  mar  llana.  A  las  3~  demo- 
raba lo  mas  S  de  dicha  isla  al  E  de  la  aguja,  y  sin  poder  grangear 
nada  á  barlovento,  se  hizo  seña  de  arribar,  y  estando  á  la  voz  se  pre- 
guntó á  los  capitanes  de  los  otros  dos  buques,  si  les  parecía  fondear  ó 
mantenernos,  estando  dos  leguas  del  puerto,  y  no  con  buen  cariz  el  tiem- 
po. Respondieron,  tenían  por  lo  mejor  arribar  otra  vez  á  Montevideo. 
A  las  A-j  teniendo  peor  cariz  el  tiempo,  se  les  hizo  seña  de  que  toma- 
sen aquel  puerto  por  ser  muy  pesado  el  paquebot.  A  las  5  entró  una 
turbonada  de  viento,  agua,  truenos  y  relámpagos;  cargamos  las  mayores, 
y  tomado  un  rizo  á  las  gavias,  seguímos  en  vuelta  del  O  para  fran- 
quearnos del  puerto.  A  las  6,j,  estando  inmediatos  á  él,  nos  pusimos  en 
vuelta  del  NNO  y  N  ^  NO,  hasta  que  dimos  fondo  al  ancla  de  babor 
en  2|   brazas  de  fango    suelto. 

DIA   14. 

Amaneció  claro,  viento  S   bonancible. 


día    16. 

Amaneció  claro,  vieato  N  y  NO;  y  X  las  6^  se  dio  la  vela  coa 
trinquete  y  gavias.  Fuera  de  puntas  se  siguió  en  vielta  del  SSE,  cou 
fuerza  de  vela.  A  las  9  en  vuelta  del  SE  4:  K.  A  las  10  en  vuelta 
del  ESE.  A  las  11  se  vio  la  Isla  de  Flores,  en  cuya  demanda  nos  pusimo* 
con  proa  del  E,  y  E  y  NE,  viento  ONO  fresco.  A  la  1^:  N  S  cou 
la  Isla  de  Flore»,  nos  pusimos  en  demanda  del  ENE,  y  poco  después 
en  vuelta  del  SE  {-  E.  A  las  6  se  echó  la  sonda  en  7  brazas  A.  F.  N., 
y  conchuela  blanca,  demorando  Pan  de  Azúcar  al  NS  ^  N,  corregido, 
distancia  de  8  legua*,  y  nos  pusimos  en  vuelta  del  E  ^  SE.  A  las  7  se 
demarcó  Pan  de  Azucnr  al  NE  distante  de  8  á  9  hguas.  Anocheció 
con  cielo  acelajado,  vieiito  SSO  calmoso,  los  horizontes  por  el  2."  y  3." 
cuadrante  aturbonado?,  y  el  convoy  á  nuestra  popa  á-  regular  distancia. 
A  las  72  se  aferraron  los  juanetes  y  toda  vela  menuda.  A  las  8  enlrá 
una  turbonada  de  viento,  truenos  y  relámpago?  por  el  S:  se  arriaron  las 
gavias,  y  tomaron  dos  rizos  á  cada  una.  A  las  9  quedó  ,calma.  A  las 
10,  por  otra  turbonada  de  viento  y  agua  se  aferraron  las  gavias,  quedan- 
do con  el  trinquete,  h-ista  las  11^,  que  se  volvió  á  quedar  en  calma,  á 
cuya  hora  se  barloa  el  bei^gantin  San  Francisco  de  Paula  por  la  mura 
de  estribor  del  paquebot;  y  al  separarlo  por  la  proa  sjbre  un  balance 
con  el  botalón  del  foque,  se  rompió  el  palo  de  trinquete  al  bergantín. 
A  las  12j,  estando  separados,  se  hizo  seüal  de  dar  fondo  para  reconocer 
de  dia  aquel  daño,  y  tomar  providencia.  El  bergantín  Carmen  á  la  sa- 
zón  iba  adelante,  y  no   viendo  la    señal,   continuó  navegando. 

DIA    16. 

Amaneció  viento  SSE  bonancible,  mar  ampollada  del  S  y  NO;  y 
siendo  imposible  habilitar  el  bergantín  en  el  mar,  se  determinó  arribar 
á  MalJonado.  A  las  5j  se  hizo  señal  de  leva  sin  haber  visto  al  Car- 
men', navegamos,  y  á  las  6~  se  avistó  por  la  proa  aquel  buque.  A  la 
voz  se  le  previno  siguiese  á  Maldonado,  á  donde  dimos  fondo  á  las  2y 
en  4j  brazas  de  agua  G.,  demorándonos  la  restinga  del  O  y  N  de  la  isla 
al  SO,  y  la  punta  del  E  al  SE  de  la  aguja.  Inmediatamente  fué  á 
tierra  en  la  lancha  D.  Bernardo  Stafford  á  ver  si  encontraba  algún  pala 
en   Maldonado. 

DIA    17. 

Al  amanecer  se  restituyó  á  bordo  sin  haber  hallado  palo  en  Mal- 
donado,  en  vista  de  lo  cual  se  resolvió  habilitar  el  bergantín  con  la 
verga  mayor   que    llevaba     de   respeto    el    paquebot.     Efectivamente,  á   lai 
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9  se  llevó  á  la  ííla,  fué  la  maestranza;  y  á  las  7  de  la  (arde  se  llevó 
concluido  al  bergantín  con  10  honibres  de  la  tripulación  del  paquebot, 
para   que    ayudasen  á    ponerlo. 

día    18. 

Amaneció  clare,  viento  N  calmoso.  A  las  II  se  halló  el  bergan- 
tín en  estado.  A  las  12  se  tiró  pieza  de  leva,  y  recogida  alguna  gent« 
que  estaba  en  tierra,  la  dimos  á  las  .'3  de  la  tarde  con  viento  ENE  bo- 
nancible. A  las  4^  se  largó  todo  traj)o.  A  las  4^  estábamos  EO  con  la 
Isla  de  Maldonado,  y  poniéndonos  en  vuelta  del  SE  ^  S.  Se  demarcó 
á  las  7  la  Isla  de  Lobcs  al  NE  distante  de  2  á  3  legua».  Anocheció 
con  los  horizontes  ofuscados,  cielo  claro,  mar  picada  del  SE,  viento  N 
fresquito,  y   el    convoy    por   nuestra    popa  á  regular  distancia. 

día   19. 

Amaneció  conforme  habia  anochecido;  pero  la  mar  picada  del  N, 
A  las  4^  se  sondeó  en  14  brazas  A.  F.  P.  y  conchuela  blanca.  A 
las  12  se  cargó  la  mayor  y  se  sondeó  en  23  brazas  con  el  mismo  fondo. 
No  se  observó  por  estar  nublado  el  sol.  Quedamos  arribando  con  las 
tres  principales,  con  proa  y  viento  SSE,  á  fin  de  que  se'^  incorporase  el  ber- 
gantín Carmen.  A  las  4  se  hizo  señal  de  virar.  A  las  6  se  tomó  un 
rizo  á  cada  gavia,  y  se  echaron  los  juanetes  abajo.  Anocheció  con  cie- 
lo y   horizontes  nublados,   y   mar    picada   del  S  y  SE. 

día    20. 

Amaneció  cielo  y  horizontes  toldados,  picado  él  mar  del  SE  viento 
ENE  bonancible;  y  á  las  6  se  sondeó  en  34  brazas  A.  F.  P.  A  las  12  en 
45  A.  F.  P.,  y  se  observó  en  36"  31'  latitud  S  corregido  desde  la  demarcación, 
considerándonos  en  322"  y  19'  de  longitud,  distantes  del  cabo  de  San 
Antonio  al  O  11  leguas.  Quedamos  al  mediodía  con  viento  y  proa  SS 
5"  S  con  las  4  principales  y  estayes,  el  convoy  á  la  vista;  y  á  las  4^  se 
llamó,  y  estando  á  la  voz  á  las  6,  se  mandó  conservasen  una  regular 
distancia  á  nuestra  popa.  Se  cargaron  las  mayores,  y  sondeamos  en  80 
brazas  lama,  y  anocheció  cou  cielo  y  horizontes  nublados:  la  mar  pica- 
da del   SE. 

día  21. 

Amaneció  con  los  mismos  horizontes,  viento  N.  Llamando  á  la  voz, 
á  Ihs   7^  se   mandó    hacer    derrota    al   golfo    de    San    Jorge,  y   que  en  caso 
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de  separarse  se  mantuviesen  en  el  paralelo  de  45"  30'  por  tiempo  de 
3  dias,  en  cuyo  término,  no  viéndonos,  se  fuesen  á  San  Julián,  porque 
haciendo  bastante  agua  el  paquebot  podria  convenir,  si  se  aumentaba  y 
los  vientos  eran  contrarios,  tomar  en  todo  caso  el  puerto  de  San  Grego- 
rio. Quedamos  á  mediodía  en  vuelta  del  SSO  5°  S,  con  trinquete  y 
gavias,  viento  N  fresco.  A  las  12j  se  cargó  la  mayor  por  haber  virado. 
A  las  6t  se  tomó  un  rizo  al  velacho  y  dos  á  las  gavias,  por  estar  atur- 
bonado por  el  3."  y  4."  cuadrante.  Anocheció  cielo  nublado  y  los  hori- 
zontes, truenos  y  relámpagos,  y  el  convoy  á  la  vista  por  la  popa,  viento 
y  mar  de  N  bonancible.  A  las  12|-  se  aferró  el  velacho,  y  quedamos 
con  trinquete  y   gavia    porque  se  llamó  el  viento  al  S. 

día  22. 

Amaneció  cielo  y  horizonte  nublados,  mar  de  N  y  de  S,  el  con- 
voy á  la  vista  aunque  distante,  amollamos  sobre  él,  y  estando  á  la  voz 
á  las  10,  se  les  dijo  capeasen  con  la  mayor  para  aguantarse  mas  á  bar- 
lovento, con  lo  que,  y  creciendo  la  mar,  se  experimentó  aumento  de 
hasta  18  pulgadas  de  agua  en  esta  singladura  en  el  paquebot.  Al  me- 
diodía, á  la  capa  con  mayor  y  mesana,  proa  y  viento  ONO  y  mar  gruesa 
del  mismo.  A  la  1^  se  cargó  la  mayor,  para  caer  á  sotavento  sobre  los 
bergantines.  A  las  4  nos  atravesamos  para  incorporarnos.  A  las  6  arri- 
bamos sobre  el  Carmen,  por  haberse  sotaventado.  A  las  7  se  mandó  á 
la  voz  que  capeasen  con  la  mayor  para  aguantarse.  Anocheció  con  el 
viento  claro,  horizontes  cargados,  mar  gruesa  del  S  y  N,  viento  S  E  fresco. 
A  las  11  se  amuró  el  trinquete  para  arribar  sobre  los  bergantines.  A 
la   1  incorporados  se  cargó  el  trinquete,  quedando  á  la  capa  con  la  mesana. 

día  23. 

Amaneció  claro;  k  las  4|-  se  hizo  señal  de  marear.  A  las  7|- 
amurando  la  mayor,  se  largaron  gavias  sobre  dos  rizos.  A  las  12  con  120 
brazas,  no  se  halló  fondo;  se  observó  en  37°  53'  latitud.  Quedamos  con 
viento  y  proa  SSO  5"  S,  mar  gruesa  del  NE.  A  las  12i  se  hizo  señal 
al  Carmen  de  fuerza  de  vela.  Nos  mantuvimos  con  gavias,  mesana  y 
contrafoque,  hasta  las  2  que,  amurando  mayores,  arribamos  sobre  él,  por- 
que no  egecutaba  lo  prevenido.  A  las  4,  estando  á  la  voz,  se  le  repitió, 
para  que  con  fuerza  de  vela,  y  manteniéndose  de  una  vuelta  y  otra,  con- 
servase el  barlovento  respecto  á  andar  mas  que  nosotros.  Anocheció  con 
los  horizontes  cargados,  mar  picada  del  S.  A  las  7^  se  cargaron  las 
mayores  ppr  quedarse  calma.  A  las  11  entró  el  viento  flojo  por  el  NE, 
y  se  amuró  el  trinquete.  A  las  2  se  largaron  los  rizos  al  velacho,  y 
"  descargó  también  el  puño    de  la   mayor. 


9 
ÜIA  24. 

Amaneció  claro,  viento  N,  el  convoy  á  la  vista,  A  las  5j  se  hiz» 
señal  al  San  Francisco  de  Paula,  para  que  se  nos  incorporase.  A  las  7 
se  raandó  á  la  voz  al  Carmen,  fue^e  en  demanda  de  aquel,  y  le  prev^I- 
niese  que  hiciese  para  ello  fuerza  de  vela.  A  las  8|^  nos  pusimos  en 
vuelta  del  S  ^  SO  para  incorporarnos.  A  las  12  se  observó  en  38^  28% 
quedamos  con  toda  vela,  y  viento  N.  A  la  1  se  largó  la  ala  de  gavia, 
y  rastrera  de  proa.  Anocheció  con  los  horizontes  ofuscado!,  mar  .liana,  y 
viento  N  con  el  convoy  por  la  popa.  A  las  8j  se  encendió  el  farol. 
A  las  2k  entró  el  viento  por  el  NNO,  mareamos  las  gavias  sobre  un  rizo. 
A  las  1  quedó  calma,  cargamos  las  mayore-,  no  se  halló  fondo.  A  las 
5  viento  flojo  por  el  SO,   aferramos  la?  gavias,  y  luego  quedó  calma. 

día   25. 

Amaneció  ofuscailo,  viento  N  y  mar  idem  casi  calma.  A  medio- 
dia  viento  S,  y  con  trinquete  y  gavias  con  dos  rizos  en  vuelta  del  OSO.  A 
las  Á\  á  la  capa  por  el  mucho  viento.  A  las  6  arribamos  á  incoraorar- 
nos.  A  las  7  mareamos  mayores  y  gavia.  Anocheció  todo  cargado,  mar 
gruesa,  viento  S,  nos  quedamos  coa  solo  el  trinquete  á  las  8,  y  se  encen- 
dieron 3  faroles  en  popa,  gavia  y  gavieta:  se  cargó  el  trinquete,  y  con 
sola  la  mesana  aguardamos  al  Carmen.  A  las  4  arribamos  sobre  él. 
Continuó  el  paquebot  haciendo  las  18  pulgadas  de  agua  por  hora,  la  ma- 
yor parte   por  la  popa    por  junto  al  codaste. 

DÍA  26. 

Amaneció  a[)acible,  mar  y  viento  del  S.  A  las  6  se  largaron  ga- 
vias sobre  dos  rizos,  y  se  amuró  la  mayor.  A  la?  8  se  cargaron  las  ma- 
yores. A  las  9  nos  atravesamos,  y  se  sondó  en  ú3  y  55  brazas  A.  P. 
y  F.  Viramos  en  vuelta  del  E,  y  al  mediodía  en  vuelta  del  S  j:  SO,  con 
mar  y  viento  SE  calmoso,  A  las  7  de  la  noche  no  se  halló  fondo,  vi- 
ramos en  vuelta  del  SO,  se  llamó  el  viento  al  ESE  y  arribamos  sobre  el 
Cfirmcn  para  incorporarnos.  Anocheció  casi  calma,  mar  picada  del  S, 
cielo  y  horizontes  acehijaJos.  A  las  9,  incorporados  con  el  Carmen,  or- 
zanios   para    ponernos    en    camino. 

DÍA  27. 

Amaneció  claro,  mar  llana,  viento  NNE  bonancible.  A  las  5  se 
mareó  el  juanete  mayor  á  la  de  gavia,  y  rastrera  de  trinquete.  Al  me- 
diodia  se  observó  en  38"    50'   latitud,   con   viento   NNE   en   vuelta   de  S  | 
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SO.     A  las  2  se    hizo  señal   al   convoy,   y  viaiendo    á  la  voz   el    Carmen, 
se  le    previno    que    el    puerto   de   reunión,    en   caso    de  separarnos,  era   San 
Gregorio.     A   las   7  se  le  dijo  al  San    Francisco    lo   nii?mo,   y  anochecimos 
reunidos  con   alguna    ramazón    por    el   SO.     A   las   8   se    encendió    el   farol 
de  popa. 

día   28. 

Amaneció  como  habíamos  anochecido.  A  las  8  se  cerró  de  niebla 
espesa,  por  lo  que  usamos  de  la  caja  y  tiroteo  de  fusil.  A  las  12  empeza- 
mos á  usar  del  cañón  á  media  carga,  á  que  siguió  correspondiéndonos 
uno  de  los  dos  bageles  del  convoy:  con  el  viento  N  nos  pusimos  en  vuelia 
del  S  J:  SO:  disipóse  algo  la  neblina;  vimos  el  Carmen  á  regular  distan- 
cia: se  observó  en  40°  23'  latitud,  y  318"  53  longitud  estimada:  cerróse 
otra  vez  la  neblina,  repetimos  los  cañonazos  cada  cuarto  de  hora,  y  en  el 
intermedio  algunos  tiros  de  fusil.  A  las  6  ^  oyó  un  caiíonazo  por  nues- 
tra popa  algo  distante,  aferramos  gavias,  rastrera  y  juanete  mayor,  consi- 
derándolo del  San  Francisco^  con  el  fin  de  aguardarlo,  pues  el  Carmen 
lo  suponíamos  con  nosotros.  Anocheció  todo  cerrado,  mar  y  viento  N 
fresco.     A   las  9  se   encendió    el   farol  de  papa,    y  dos   en   la   mssana. 

día    29. 

Amaneció  igualmente  cerrado  todo,  se  oían  los  fucilazos  del  Car- 
men inmediatos,  y  un  cañonazo  del  San  Francisco  hacia  el  O.  A  las  8 
sobre  una  clara  lo  avistamos  como  al  NO,  á  unas  2  millas  de  distancia. 
Volvióse  á  cerrar  todo,  y  á  las  9  volvimos  á  usar  el  cañón  y  fusil. 
Al  mediodía  nos  estimamos  en  4P  30'  de  latitud,  y  318'  11'  de  longi- 
tud, en  vuelta  del  S  -  SO  viento  E,  y  con  el  Carmen  inmediato,  segui- 
mos con  trinquete  y  gavias.  Continuamos  correspondiéndonos  con  el  cañón 
y  fusil.  A  las  9  se  encendieron  los  faroles  que  anoche,  y  se  oyó  un 
cañonazo  del  San  Francisco.  Entró  el  viento  flojo  por  el  SSE,  y  para 
no  perder  el    convoy   hicimos   señal  de   capear  con    la  amura   á   babor. 

día    39. 

Amanecía  cerrado  aun  de  la  neblina.  A  las  9  oímos  un  cañonaro 
á  sotavento,  por  lo  que  arribamos  luego  en  vuelta  del  NNO,  y  á  las  1 1 
sobre  una  clara  vimos  al  Carmen  par  nuestra  proa,  y  seguimos  en  su 
demanda.  A  las  12  echamos  el  bote,  y  se  le  llevó  un  barril  de  pól- 
vora, porque  avisaba  habérsele  acabado  la  suya.  Metimos  el  bote,  y  ma- 
reamos en  vuelta  del  S50  5'  S,  con  viento  ENE  casi  calma.  Hubo  al- 
gunos   ratos  claros,   pero  en  todo  el  día  vimos  al  San  Francisco.     Anoche^ 
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ció  todo    entoldaJo,   el  Cdrmen    á    nuestra  popa.     A    las    8   encendimos  ea 
ella   el   farol,  y  otro    en    la  mesana. 

día   30. 

Amaneció  nublado,  no  se  vio  el  San  Francisco,  se  mareó  toda 
Tela.  A  las  10  se  cerró  de  niebla,  y  por  la  e?tima  no  creímos  en  41^  55' 
latitud,  y  317°  28  longitud.  A  las  12|-  con  viento  N  aclaró  la  niebla, 
viraos  el  Carmen  con  nosotros.  A  las  4  se  volvió  á  cerrar,  y  así  ano- 
checió, corre?pondiéndonos  casi  en  calma  con  el  cañón  y  fusil.  A ,  las  12 
con    una   ventolina  por  el   N,    mareamos   las  cuatro   principales, 

día  1."  DE  FEBRERO. 

Amaneció  cerrado  de  niebla,  viento  N  calmoso:  en  una  clara  vi- 
mos el  Carmen  á  popa.  Se  observó  en  41°  11'  latitud.  Quedamos  con 
toda  vela,  viento  OSO,  proa  al  S.  A  las  3  se  cargó  mayor,  arriaron 
gavias  y  aferró  toda  vela  menuda,  por  una  turbonada  de  agua  y  vien- 
to.    Anocheció    cielo    y   horizontes  acelajados,    mar  llana   y    viento  O. 

día  2. 

Amaneció  viento  O  flojo  y  mar  llana.  Se  largó  toda  vela.  Se 
observó  en  41"  40'  latitud.  Quedamos  así  con  proa  al  SSO  5°  S  y 
viento  EiNE,  que  á  las  3y  se  llamó  al  ESE;  y  á  las  5  se  recogió  vela 
menor  por  e¿tar  todo  aturbonado,  y  así  anocheció  con  mar  llana  y  viento 
flojo. 

día  3.  * 

Amaneció  atui?bonado,  viento  SSE  flojo,  la  mar  del  N  y  SE;  el 
Carmen  sotaventado,  y  arribamos  sobre  él.  A  medio  dia  calma,  la  mar 
picada  del  N.  A  las  3j  entró  el  viento  por  el  S¿0,  y  nos  pusimos  en 
vuelta  del  SE  ^  E;  y  anochecimos  casi  en  calma.  El  Carmen  con  no- 
.«•otros;  mar  sorda  del  N:  cielo  y  horizontes  toldados.  A  las  10  entró  el 
viento  por  el  O;  y  luego  por  el  ONO:  nos  pusimos  á  rumbo,  y  se  lar- 
garon rizos  y  estayes. 

DIA  4. 

Amaneció  claro,  viento  NO,  el  Carmen  con  nosotros,  sin  saberse 
del  San  Francisco.  A  las  7  fuerza  de  vela.  A  las  10  refrescó;  pasó  cl 
viento  al    E,   se    aturbonó  por    3'   y   4"    cuadrante.     Aferrando  y  cargando. 
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se  sondeó  con  sola  la  mesana  en  75  brazas,  á  las  12  del  día:  mareamog 
con  viento  OSO  proa  al  S,  mar  del  viento  y  del  NO.  A  las  2  se  aferró 
y  cargó  por  una  turbonada  de  agua  y  viento  fuerte.  Volvimos  á  ma- 
rear, y  á  las  4j  volvimos  á  cargar  en  otra  turbonada.  A  las  5  arriba- 
mos sobre  el  Carmen,  y  quedamos  con  la  mesana  á  la  capa.  Anoche- 
ció cargado   por  el    SO,    con  mar    gruesa   del  NO. 

día  5. 

Amaneció  claro,  viento  NO,  mar  gruesa  de  él  y  del  SO,  el  Car- 
men á  sotavento,  arribamos  sobre  él.  A  las  6^  quedamos  á  la  capa  con 
la  masana.  A  las  10  arribamos  otra  vez,  se  observó  en  42°  37';  arriba- 
mos nuevamente,  é  incorporados  se  llamó  el  viento  al  O,  y  nos  pusimos 
en  vuelta  del  S.  A  las  4  vino  la  mar  de  proa.  A  las  7  nos  pusimos 
á  rumbo,  y  anocheció  el  cielo  claro,  horizontes  cargados,  mar  gruesa  del 
SSO.     Se   encendió    el   farol   de    pona,    y   otro  en    la  mesana. 

día  6. 

Amaneció  claro,  mar  del  SO,  viento  O  bonancible,  el  Carmen 
con  nosotros.  Se  observó  al  mediodía  en  43°  14'  latitud,  y  315°  43'  de 
longitud.  Quedamos  en  calma,  luego  tuvimos  una  ventolina  por  el  NO. 
Se  observó  la  aguja  que  se  halló  con  18'  40'  de  variación  al  N.  Anoche- 
ció claro,   mar  llana,    mal  cariz,    y    viento  fresco    del    SO. 

día  7. 
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Amaneció  nublado,  mar  llana,  el  Carmen  con  nosotros.  A  las  4\ 
se  sondeó  con  120  brazas,  no  se  halló  fondo.  A  las  9  entró  el  viento 
por  el  S5E,  y  se  mareó  todo  aparejo.  A  las  11  quedó  calma.  A  la  1 
entró  por  el  SE  flojo.  Volvimos  á  marear  todo.  A  las  7  atravesados 
no  se  halló  fondo.  Se  mareó  otra  vez  y  anocheció  nublado,  mar  llana, 
viento   ENE,   y  se  encendió  á  las  8  el  farol  de    popa. 

DÍA  8. 

Amaneció  cerrado  de  niebla,  mar  llana,  viento  EXE,  A  las  5,  á 
las  1 1  y  á  las  12  no  se  halló  fondo:  tiramos  algunos  fusilazos.  Al  me- 
diodía quedó  calma:  nj  pudimos  observar:  incorporado  el  Carmen  ano- 
checió con  el  cielo  y  horizontes  aturbonado?,  con  repetidas  ráfagas  por 
todas  parte?,  y  algunos  chuvascos.  A  las  10  nos  pusimos  á  la  capa,  y  á 
las  4  hicimos   señal   de   marear   con  toda  vela. 
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día  9. 

Amaneció  aturbonado,  el  Carmen  á  sotavento;  arribamos  sobre  él, 
mareando  después  con  fuerza  de  vela.  Al  mediodía  se  observó  en  44°  la- 
titud. Se  halló  fondo  en  Qo  brazas  A.  F.  P.  N.  Seguitnos  con  viento  N.  Proa 
SO  ^  S  3°  O  con  toda  vela.  K,  las  3y  calma.  Anocheció  claro  y  mar 
llana.  A  las  12  de  ella  sondeamos  en  60  brazas  A.  F.  P.,  y  á  las  3  de 
la  mañana   en  55    A    P.     Volvimos  á   marear  en   vuelta   del   OSO. 

día   10. 

Amaneció  aturbonado,  mal  caris,  mar  picada  del  NO  y  NNO  con 
viento  fresco,  A  mediodía  se  pudo  observar  en  41°  23'.  Seguimos  con 
viento  fresco  O  con  poca  vela,  proa  S  ~  SO.  A  la  1  hallamos  con  50 
brazas  fondo  A.  F.  P.  A  las  7  con  55  brazas  E  mareamos,  v  anocheció 
el  Carmen  con  nosotro?,  horizontes  nublados,  y  mar  del  NO.  A  las  11^ 
nos  pusimos   á   la   capa,   por   refrescar    demasiado. 

día  Jl. 

Amanecieron  nublados  los  horizontes,  viento  duro,  mar  gruesa.  A  las 
6  arribamos.  Juntos  con  el  Carmen  á  las  7  nos  pusimos  á  la  capa,  y  se 
sondeó  en  60  brazas  lama.  Al  mediodía  se  observó  en  40"  40',  arriba- 
mos otra  vez,  y  reunidos  volvimos  á  la  cipa.  A  las  3  se  halló  rendido 
por  el  tamborete  el  mastelero  de  gavia.  Se  echó  abajo,  y  á  las  7  se 
subió  y  colocó  el  de  respeto.  Arribamos  sobre  el  Carmen^  y  anocheció 
claro,  mar  gruesa  del  viento  SO.  A  las  9  noí  pusimos  en  vuelta  del  O. 
A  las  1  arribamos.  A  las  2  á  la  capa,  A  las  4  volvimos  á  arribar  sobre 
el    Carmen. 

día  12. 

Amaneció  claro,  el  Ccirmen  con  nosotros.  A  las  5  en  vuelta  del  SE. 
A  las  7  abonanzó  algo,  y  marcamos  papagayos  por  mucho  viento  y  mar 
^orda.  Se  observó  en  4.'3''  5Q\  y  quedamos  con  proa  al  SE  ^  E,  viento 
SSO  con  mal  caris  al  rumbo  del  viento.  A*las  3  se  quedó  calma,  y 
sondeamos  en  5o  brazas  A.  F.  P.  Anocheció  con  mar  gruesa  del  SSO, 
viento  NE  calmoso,  y  á  las  8  se  encendió  el  farol  de  popa  y  otro  en  la 
mesa  na. 

DIA   13. 

Amaneció   claro,  no  tan  grueso  el  mar:  se  mareó  toda  vela:   se  -ob- 
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servó  en  44"  8'.  Quedamos  con  la  proa  al  SO  viento  NE.  A  las  6  se 
sondeó  en  50  brazas  lama.  A  las  7  se  volvió  á  marear,  y  anochecimos 
con  los  horizontes  ofuscados  de  niebla,  mar  llana,  el  Carmen  á  la  voz: 
se  le  previno  que  para  gobernar  al  S  corregido,  seria  la  señal  un  caño- 
nazo. A  las  11  sondeamos  en  54  brazas  arena  lamosa,  y  á  la  1  con  la 
seña    dicha    gobernamos  al  S    corregido. 

día   14. 

Amaneció  la  mar  llana,  tiempo  apacible  y  el  Ccirmen  á  la  visla. 
A  las  4  gobernamos  al  OSO.  A  las  6  recogimos  velas  por  el  mal  cariz 
riel  tercer  cuadrante.  A  las  7  se  llamó  el  viento  al  OSO,  aturbonado 
por  el  tercero  y  cuarto  cnadranle.  A  las  9  viramos  en  vuelta  del  ONO, 
y  sondeamos  en  53  brazas  arena  lamosa.  Al  mediodía  no  se  pudo  ob- 
servar. A  las  2  arribamos  sobre  el  Carmen.  A  las  3  refrescó  niucho. 
A  las  5  viram'03  en  vuelta  del  O.  A  las  7  abonanzó  y  mareamos.  Ano- 
checió claro,  mar  picada  del  SO,  viento  S  que  á  las  2  entró  por  el  N, 
y    á    las   5    largamos    toda   vela. 

DÍA  15. 

Amaneció    claro,   viento  N    fresco,    el    Ccirmen  con    nosotros.     Se   le 
mandó   tomase   por  nuestra   proa,   gobernando   al  SO  5"  O   hasta  ver  tierra, 
y  si   al    mediodia    no  la   viese,   considerándose  por   la  observación   15  leguas 
de   ella,    hiciese   rumbo  á    recalar  á  44°  40\     A    las   7    refrescó   mucho,   y 
aferramos    vela    menuda.     Por    la  estima   á    las   12    quedamos    en    44°    58' 
en  vuelta  del   O   ^  SO,   viento  NN  duro.     A   las  2  arreció  viento   y   mar 
del   O.     A   ÍSs   6    vimos   muy  mal   cariz  por  el  tercero  y    cuarto    cuadrante. 
Se    hizo    señal   de    virar    de    bordo,     pero    el    Ccirmen   nos    la    dio   de    verse 
la   tierra.     Pusímonos    en    vuelta    del    £    á   la     capa,    largando    bandera    es- 
pañola.    Anochecieron    los    horizontes   malos,   mar  gruesa  y   viento  duro,  que 
á  las    10  se    llamo    al    ONO.     A    las    lOJ:   sobre    una     turbonada  de   viento 
y    agua   fuerte,    se   vio    una    luz    en     el    tope   mayor.      El    viento    llamó   al 
OSO  cada   vez  mas   duro,   precisándonos   á  quedar  á   la  capa    á  palo  seco. 
A   las     11^   desapareció  la    luz  del    tope.     A   las    12     abonanzó    un   poco, 
pero  á    las  2   volvió    á   refrescar   como  antes. 

DÍA  16. 

Amaneció  claro,  viento  duro  por  el  SO,  la  mar  muy  gruesa.  No 
viendo  el  Cíirmcn^  y  creyendo  hubiese  corrido  á  sotavento  la  fugada  del 
SO,  marcamos  en  vuelta  del  NO,  y  á  las  7^  le  descubrimos  que  demo- 
raba al    NE.   Reunidos,   se  observó  al   mediodia   en   44"    y  49\     Anocheció 
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claro,  mar  picada  del  N  y  SO,  con  este  viento  can  cahna.  A  las  10 
entró  por  el  O,  y  mareamos  en  vuelta  del  NO.  A  las  12  viramos  la 
vuelta  del  SO.  A  las  3  se  llamó  el  viento  al  OSO,  y  tomamos  la  vuel- 
ta   del  N. 

blA  17. 

Amaneció  claro,  mar  ampollada  del  tercero  y  cuarto  cuadrante,  el 
Carmen  á  la  vista.  A  las  8  viramos  por  redondo,  con  viento  O  en  vuelta 
del  SSO.  Al  mediodía  se  observó  en  40°  35''.  Quedamos  con  proa  al 
OSO,  viento  NO  ^  N,  mar  del  SO.  Anocheció  claro,  y  á  las  11  quedó 
calma.  A  las  12  entró  el  viento  por  el  NO  flojo,  y  sondeamos  en  40 
brazas    A.    y    L.,   y  á    la  una    viramos    en   vuelta    del  NO. 

DÍA  18. 

Amaneció  claro,  mar  picada  del  N,  el  Carmen  á  la  vista,  y  á 
las  6  hicimos  fuerza  de  vela  arribando  sobre  el.  A  las  3  nos  incorpora- 
mos. A  las  11  hizo  señal  de  tierra,  que  también  vimos,  y  demoraba 
al  O.  Se  halló  fondj  en  35  brazas  de  A.  y  L.  A  mediodia  se  observó 
en  44"  y  32'.  Quedamos  con  proa  al  SE,  viento  ENE,  la  tierra  á  la 
vista,  y  así  anocheció  nublado,  mar  llana  casi  calma,  y  á  las  8  entró  el 
viento  por  el  K  con  el  Carmen  á  la  vista,  y  la  tierra  mas  N  nos  de- 
moraba al  NO  1^  O,  y  la  mas  S  al  SSO  -^  S  distancia  como  de  6  le- 
guas. Se  sondeó  en  A.  y  L.  con  38  brazas,  y  á  las  2  entró  el  viento  por 
el  NE,  y   mareamos  lodo. 

día  19. 

Amaneció  bonancible,  mar  llana,  la  tierra  á  la  vista,  el  Carmen 
con  nosotros,  y  se  le  dijo  determinábamos  entrar  ea  Santa  Elena,  para 
lo  cual  to;namos  la  vuelta  del  O  ^  NO,  y  á  las  11  escaseó  el  viento,  y 
á  las  12j  se  mandó  al  Carmen  navegar  por  nuestra  proa,  sondeando,  y 
empezamos  á   demarcar. 

1."  Lo  mas  N  de  la  costa  mas  inmediata  al  NNE,  y  los  mas  S 
al    NO   5"   N:   fondo  25    brazas    A.   y    L. 

S.^'  Lo  mas  N  al  NE  |-  N  distancia  2  leguas,  y  lo  mas  S  al 
NNO  distancia    1   legua:   fondo  25  brazas  en   A.  G.    y  C. 

3."  Lo  mas  N  al  NE  ^  E,  y  lo  mas  S  al  N  5"  NO:  fondo  29 
brazas  en   C. 
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4.*     La  isla  de  la  punta    del  S,    con  la    del    N    al   NE:    fondo    17 
brazas  en  A.   F.  y   P.   N. 

5.*  La  boca  entre  el  i.-lote  y  la  punta,  con  la  punta  mas  N 
al  NE. 

6.*^  El  bajo  de  piedra,  que  en  bajamar  se  descubre  en  la  media- 
nía de  la  boca  del  puerto,  le  demarcamos  á  media  milla  distantes  al  NE: 
fondo    16  brazas  A.   M.   P. 

I.''     Dicho  bajo  al  ESE  distante  1  milla:  fondo  16  brazas  C.  A.  y  G. 

A  las  3  de  la  tarde  se  llamó  el  viento  al  NNE,  estando  ya  de 
puntas  para  adentro,  y  viramos  de  bordo  por  grangear  el  fandeadero. 
Quedóse  calma,  echamos  lancha  y  bote  al  agua,  y  nos  remolcamos  afer- 
rando todo  aparejo.  A  las  ó  dimos  fondo  al  ancla  de  estribor  en  el 
Puerto  de  San  Elena,  con  lOj  brazas  A.  y  P.  menuda.  Se  demarcó  lo 
mas  N  y  E  del  puerto  al  SE  5°  S,  y  lo  mas  S  al  SSO.  El  S  y  E  de 
la  costa  al  S,  y  un  bajo  al  S  del  otro,  y  una  canal  entre  ambos  al 
SSE  5o  S. 

día  20. 

Amaneció  cerrado  de  niebla,  viento  N  bonancible.  A  las  7  se 
quedó  calma.  A  las  9  aclaró  y  se  llamó  el  viento  al  SE.  Fui  á  tierra 
acompañado  del  Contador  D.  Vicente  Falcon,  del  Teniente  de  infantería 
D.  Francisco  Clement,  del  Capellán  Fray  Ramón  del  Castillo,  los  capita- 
nes de  ambos  buques,  algunos  otros  dependientes  y  diez  soldados,  con  el 
fin  de  buscar  agua;  y  desembarcados  donde  dijo  el  práctico  Goycochea 
haberla  hallado  él  en  otra  otra  ocasión,  encontramos  la  tierra  seca,  y  se- 
guimos la  costa  dando  vuelta  al  puerto,  y  en  la  primera  inmediata  cañada 
que  es  muy  grande,  hallé  juncos  y  carrizales  con  bastante  humedad. 
Probé  la  tierra  y  me  pareció  dulce:  llamé  la  gente,  hice  cavar,  é  inme- 
diatamente fe  juntó  agua.  Como  habia  probado  algunos  charcos  de  agua 
salada,  no  podia  asegurar  si  esta  lo  era  ó  nó,  y  á  los  demás  les  sucedía 
lo  mismo.  Fuimos  sig'jíendo  la  costa,  entramos  por  las  cañadas  como 
media  legua  tierra  adentro,  subimos  á  algunos  cerros  altos,  y  no  se  halló 
agua.  Todas  las  lomas  son  canteras  de  piedra,  y  de  yeso  de  espejuelo  hay 
alguna.  Las  cañadas  están  llenas  de  leña  de  espinillo  abundantemente. 
La  tierra  es  de  mediana  calidad.  El  puerto  muy  bueno  para  toda  clase 
de  bageles.     Al   anochecer   nos   volvimos  á  bordo. 
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día  21. 

Amaneció  claro,  viento  ESE  variable.  Envié  á  tierra  al  contra- 
maestre con  la  lancha  á  traer  leña,  encargándole  probase  determinadamente 
y  con  cuidado  la  agua  de  la  poza  que  abrimos  el  dia  anterior.  Con 
efecto  la  halló  algo  dulce,  y  por  la  tarde  fué  mas  gente  con  herramienta, 
se  agrandó  el  pozo,  y  se  condujeron  á  bordo  dos  cuarterolas  de  agua,  que 
la  bebió  bien  el  ganado,  aunque  tenia  mal  olor,  por  las  raices  de  los 
juncos, 

DIA  22. 

Amaneció  claro,  viento  S  fresco.  A  las  9  salió  la  lancha  con  va- 
sijeria  para  hacer  aguada,  se  limpió  bien  el  pozo,  salió  mejor  agua,  y 
se  condujeron  dos  lanchadas  de  ella  á  bordo,  en  cuyas  faenas  gastamos 
hasta    las  dos  de  la   mañana    del    dia    siguiente. 

DIA  23. 

Amaneció  claro,  viento  NO  bonancible.  Se  metió  la  lancha  y 
pusímonos  á  pique  del  ancla,  el  viento  se  fué  rondando  hasta  el  S,  por 
lo   que    se   volvió     la   lancha  al   agua,   é   hicimos   otra    barcada    de   aguada. 

DIA  24. 

Amaneció  claro,  viento  SO  fresco.  A  las  o  de  la  mañana  salió  el 
bergantín  para  el  puerto  de  San  Gregorio,  en  busca  del  San  Francisco  de 
Paula,  y  nosotros  continuamos  haciendo  aguada,  por  ni>  poder  salir  del 
puerto  con  dicho   viento.  , 

DIA   25. 

Amaneció  cielo  y  horizontes  acelajados,  viento  SSO  fresco.  Se  hizo 
una  lanchada  de  agua.  Estuve  en  tierra.  Caminé  mas  de  dos  leguas 
para  adentro.  Vi  muchas  liebres,  guanacos  y  avestruces,  y  solo  un  ve- 
nado. La  tierra  por  partes  quemada,  como  de  uno  á  dos  años,  y  al 
anochecer  me   volví    á    bordo. 

DIA   26. 

A  la  1  se  metieron  lancha  y  bote,  y  nos  pusimos  á  pique.  Entró 
el  viento  por  el  NE  bonancible,  y  á,  las  2  nos  hicimos  á  la  vela  con 
las  cuatro  principales  en    vuelta    del   SSO:   rebasando  los   bajos  de   la   boca, 
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orzamos  al  SE,  y  á  las  3  sondamos  en  30  brazas  P;  poco  de-pues  en  3o 
P.  y  C.  con  la  proa  al  SE  5:  S.  A  las  4  en  40  brazas  P,  y  amaneció 
cielo  y  horizontes  acelajados,  mar  del  S  y  SE.  A  las  5  se  avistó  una 
embarcación  que  demoraba  al  SO  -  S,  di-tancia  de  2  á  3  leguas.  Poco 
desoues  se  reconoció  ser  el  bergantín  Carmen.  A  las  8  gobernamos  al 
SSE,  seguimos  la  costa  á  distancia  de  2  á  3  leguas.  A  las  F^  en 
vuelta  de  S  4:  SO.  A  las  9  vimos  un  islote  que  está  al  N  de  Sati  Gre- 
gorio. El  viento  lo  teníamos  NNE  fresco,  y  á  las  9|-  vimos  Cabo  de 
Mata?,  y  la  isla  que  tiene  al  E:  sondamos  en  25  brazas  C.  y  P.  menuda. 
A  las  10  en  20  brazas  C.  con  proa  al  SO,  distancia  de  la  tierra  1  le- 
gua. A  las  1 1  descubrimos  el  Carmen  y  el  San  Francisco,  fondeados 
en  el  puerto  de  San  Gregorio,  Seguiínos  en  vuelta  del  SO  4:  O  y  OSO, 
hasta  franquearnos  con  la  boca  de  dicho  puerto.  Se  cargó  la  mayor  y 
arrió  gavia  y  velacho  á  medio  mastelero,  por  ser  el  N  muy  fresco.  A 
las  12,  de  puntas  adentro  en  vuelta  del  O,  hasta  que  dimos  fondo  en  la 
medianía  en  11  brazas  P.  y  C.  Luego  fué  preciso  fondear  al  ancla  de 
babor  por  garras,  la  otra  con  la  mayor  fuerza  del  viento  N.  A  las  3^ 
S3  sacó  el  ancla  que  teníamos  en  la  bodega,  se  ence¡)ó  y  habilitó,  para 
dar  con  ella  fondo,  como  se  verificó  á  las  9  de  la  noche,  por  llamarse  el 
viento  al  E  duro,  y  por  el  mal  cariz  del  S  y  SE,  se  calaron  los  mas- 
teleros, y  sin  embargo  siempre  garrabamo^.  Por  fin  anocheció  con  los 
horizontes  aturbonados,  y  algunos  relámpagos  por  el  S  y  SE.  Se  pasó 
esta  noche  con  bastante  cuidado,  aunque  con  las  tres  anclas  en  el  agua; 
pero  siempre  garramos  dos    cumplidos  del  barco. 

DIA   27. 

Amaneció  ^nas  apacible,  suspenlimos  las  anclas,  y  con  las  lanchas 
de  los  bergantines  fuimos  al  remclque  mas  dentro,  hasta  que  dimos  fondo 
al  ancla  de  babor,  y  por  una  espia  tendimos  otra  ancla,  quedando  fon- 
deados NO  y  SE  en  5^  brazas,  chinas  y  C,  el  ancla  NO,  y  en  A.  y  F. 
negro  la  de  SE.  A  la  tarde  saltamos;  fuimos  algunos  á  tierra,  recorri- 
mos la  laya,  entramos  la  tierra  adentro,  subimos  á  los  cerros,  que  todos 
los  inmediatos  son  de  piedra,  sin  pastos  ni  leña,  sino  infinidad  de  espinos 
menudos,  j  no  se  halla  agua  dulce.  Subimos  por  último  á  lo  alto  del 
Cabo  de  Matas,  desde  donde  descubrimos  el  puerto,  y  por  el  O  corria 
la  costa  del  Golfo  de  San  Jorge  con  muchas  i-las,  y  también  se  descu- 
brían algunas  enhenadas  ó  puerto?:  concluidos  estos  reconocimientos,  nos 
restituimos  á  bordo  á  la  noche.  El  terreno  de  San  Gregorio  es  áspero, 
Y  su  tierra  de  mala  calidad,  y  árida.  En  las  cañadas  se  encuentra 
aJguna  leña  de  espinillo  buena  para  cocinar,  y  no  se  halla  señal  de  que 
por  allí  habiten   indios. 
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día   28. 

Este  día  se  determinó  lastrar  nías  nuestros  bageles  para  seguir 
viage,  con  cuyo  motivo  quiso  el  Teniente  D.  Francisco  Clement  desem- 
barcase entre  tanto  la  tropa.  Así  se  verificó,  j  acamj)aron  en  sus  tiendas, 
proveidos  de  sus  armas,  municiones  y  dos  pedreros.  Yo  determiné  salir 
el  dia  siguiente  á  tierra,  y  caminar  por  ella,  reconociendo  la  costa  del 
golfo,  y  que  la  lancha  me  acouipañiise,  corteando  lo  mas  próximo  que 
pudiese,  y  en   ella  los  víveres    y  agua   necesarios. 

DIA    2.9. 

A  las  2  de  la  madrugada  salió  la  lancha  del  paquebot,  y  en  ella 
el  práctico  Goycochea,  el  pilotin  José  de  la  Peña  y  seis  marineros,  víveres 
para  quince  dias,  tres  barriles  de  car^a,  y  dos  de  mano  llenos  de  agua. 
A  las  6  de  la  mañana  marche  yo  por  tierra  con  D.  Bernardo  Stafiord, 
D,  Jofé  Miranda,  cinco  soldados  y  un  marinero;  llevamos  las  únicas  dos 
muías  que  se  hallaban  en  estado  de  caminar,  y  en  ellas  dos  barriles  de 
mano  llenos  de  agua,  y  víveres  para  quince  dias.  Caminábamos  lo  largo 
de  la  costa  del  golfo  con  mucho  trabajo,  por  los  muchos  cerros  de  piedra 
?eca  que  hubi¡ncs  de  subir  y  iiajar.  Desde  ellos  veíamos  las  islas  y  en- 
senadas de  la  costa,  y  á  las  12  del  dia,  habiendo  andado  como  cuatro 
leguas,  hicimos  alto  en  la  playa  de  un  puerto,  que  se  le  nombró  el 
Manso^  por  estar  sus  aguas  muertas.  Aqui  comimos  juntos  con  los  de 
la  lancha,  que  desembarcaron  en  este  mismo  puerto.  A  las  .'3  de  la  tarde 
seguimos  el  viage.  D.  Bernardo  Stafiord  se  embarcó  en  la  lancha,  por 
no  poderlo  continuar  á  pié  á  causa  de  haberse  estropeado  con  los  espinos. 
A  la  vuelta  de  este  puerto  hallamos  otro  mas  capaz,  pero  con  muchas 
restingas  en  su  entrada.  Al  cabo  de  unas  2  leguas  llegamos  al  fondo  de 
él,  y  al  abrigo  de  una  peña  que  nos  pareció  á  propósito,  resolvimos  pa- 
sar la  noche.  A  las  10  de  ella  llegó  la  lancha,  y  desembarcada  la 
gente  nos  reunimos.  El  terreno  de  estas  6  leguas  todo  es  peñascoso;  ea 
iringuna  parte  hallamos  agua  dulce,  ni  mas  leña  que  alguna  de  espinillo 
en  las  cañadas.  Vimos  guanacos,  liebres  y  perdices:  hizo  este  dia  mucho 
calor:  nos  bebimos  los  dos  barriles  de  agua  q  le  iban  por  tierra.  Con 
este  motivo,  y  refiexionando  que,  aunque  contábamos  con  la  de  la  lancha, 
podría  acabarse  al  tercer  dia  entre  todos,  y  nos  tendríamos  que  volver 
luego  sin  apariencias  de  hallarla,  determiné  siguiese  la  lancha  hasta  adonda 
le    alcanzase    la   suya,  y   regrcásscmos   nosotros   al   Puerto  de  San    Greg)rio. 

DIA  1."  DE  MAKZO. 

AI    amanecer,  con   los   cinco    soldados    y   el    marinero,    (orné    pI    ca- 
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mino  al  E,  á  salir  á  la  Ensenada  de  los  Camarones,  por  ver  aquel  terreno, 
y  si  encontrábamos  agua  tierra  adentro.  El  camino  todo  es  llano,  la 
tierra  arenosa,  j  á  unas  3  leguas  hallamos  un  charco  en  una  cañada, 
cuya  agua,  aunque  era  dulce,  estaba  como  orchata  blanca,  de  la  greda 
del  terreno.  Satisfacimos  la  sed,  y  también  las  dos  muías  que  ya  no  se 
podian  mover,  y  nos  quedamos  á  pasar  allí  la  tarde  y  noche.  Se  conoce 
que  en  el  invierno  baja  un  arroyo  por  esta  cañada,  y  de  resultas  le  que- 
dan algunos  charcos  en  el  verano.  Desagua  este  arroyo  naturalmente  en 
la  Ensenada  de  Camarones,  y  es  muy  verosimíl  sea  este  el  rio,  que  algunos 
viageros  han  denominado  Rio  de  Camarones.  A  las  10  de  la  noche  em- 
pezó á   llover,  y  continuó  hasta  el  amanecer. 

día  2. 

Amanecimos  bien  mojados.  Encendimos  un  gran  fuego,  nos  en- 
jugamos, llenamos  los  dos  barriles  de  agua,  y  á  las  8  emprendimos  el 
camino  para  San  Gregorio.  A  la  media  legua  ya  hallamos  la  misma 
especie  de  cerros  de  piedra  que  por  la  costa;  pero  sin  agua  en  sus  ca- 
ñadas, ni  otra  leña  que  la  del  espinillo.  El  terreno  muy  seco,  y  sem- 
brado todo  de  unas  bolas  de  espinas  á  manera  de  erizos.  Por  la  tarde 
llegamos  á  San  Gregorio,  y  encontramos  la  gente  ocupada  en  recoger  el 
agua,  que  con  la  lluvia  se  habla  juntado  en  pozas  y  entre  los  peñascos 
inmediatos. 

DÍAS  3  y  4. 

Se  ocupó  la  gente  en  acabar  de  recoger  el  agua  de  dichas  pozas, 
V  en  embarcar  leña  y  lastre,  para  poner  las  tres  embarcaciones  en  estado 
de   seguir  el    viage   á  San   Julián. 

día  5. 

A  las  2  de  la  tarde  volvieron  del  Golfo  de  San  Jorge  los  de  la 
lancha,  y  nos  dijeron  haber  caminado  al  O  como  unas  40  leguas,  y  que 
habían  desembarcado  en  varias  partes,  y  hallaron  todo  el  terreno  peñas- 
coso como  el  de  San  Gregorio  y  ninguna  agua  dulce,  y  que  el  golfo  iba 
sio-uiendo  la  costa  del  N  que  llevaban  siempre  al  O,  y  á  cuyo  fin  no 
alcanzaron    con   la  vista  nunca. 

días  6  y  7. 

En  estos  dos  dias  estuvo  alterado  el  tiempo,  tanto  que  no  se  pudo 
embarcar   la  tropa,  y  naturalmente    fué  efecto   de  la   luna  que  entraba. 
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día  8. 

Amaneció  bonancible.     Se  embarcó    la    tropa,   y   quedamos    listos  á 
dar    la  vela  para  San    Julián    en  el  dia  siguiente. 

días  9  y  10. 

Amaneció   el  viento   por  el   SE  fresco,  por   lo  que  no  se   pudo  salir. 

DIA  11. 
Amaneció   OSO  duro,  y  nos   sucedió  lo   mismo. 

DIA  12. 
Amaneció  lo   mismo,   y   faltó    el  cable   del   NO. 

DIA    13. 

i» 

Amaneció  mas  bonancible,   y  nos  enmendamos  para    la   costa  del  S. 

días  14  y  15. 

Estos  dos  dias  todo  fué  calmas  y  ventolina?,  por  lo  que  no  se  pudo  salir. 

DÍA  16. 

Amaneció  el  viento  por  el  NNE  bonancible,  y  levamos  el  ancla 
del  SE,  y  nos  pusimos  á  pique  de  la  del  NO,  dejando  16  brazas 
de  cable  fuera:  hicimos  señal  á  los  bergantines,  y  á  poco  rato  quedó  cal- 
ma, y   así  se  mantuvo  el    resto  del  dia   y  de  la  noche. 

DIA  17. 

Estando  el  viento  por  el  N  se  hizo  señal  á  los  bergantines  de  le- 
varse y  hacerse  á  la  vela;  pero  al  tener  8  ó  10  brazas  de  cable  fuera, 
empezó  á  garrar  el  ancla  y  á  caer  el  barco  de  mala  vuelta,  precisán- 
donos á  arriar  cable,  y  tender  una  espia  para  liacernos  sobre  ella  á  la 
vela,  y  estando  segunda  vez  á  pique  del  ancla,  garreó  ancla  y  espia. 
Volvimos  á  arriar  cable.  El  Carmen  se  hizo  á  la  vela,  y  viéndonos  sin 
poder  salir,  se  le  dio  señal  de  que  diese  fondo,  que  no  entendió,  y  lla- 
mándose el  viento  al  NNE,  hubimos  de  tender  un  ancla  al  N,  mante- 
niéndonos   así  toda    la  noche. 
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El  fondo  de  este  Puerto  de  San  Gregorio  es  de  mala  tenazón,  y 
tiene  muchas  piedras  que  en  poco  tiempo  roen  los  cables.  La  entrada  y 
salida  es  muy  penosa,  no  habiendo  tiempo  hecho,  por  causa  de  las  mu- 
chas restingas  é  iilas,  y  aunque  hay  bastante  agua  en  sus  canales,  abaten 
mucho  las  corrientes,  y  así,  las  calmas  y  los  vientos  flojos  exponen  gran- 
demente á   cualesquiera   embarcaciones. 

día  18. 

A  las  4  de  la  mañana,  estando  el  viento  bonanci^ble  por  el  NO, 
levamos  las  anclas,  y  á  las  5i  dimes  vela  con  las  gavias  fuera  de  punta'. 
A  las  8  metimos  lancha  y  bote,  ss  amuró  el  trinquete  y  largó  toda  vela 
menuda,  navegando  en  vuelta  del  SiShj  y  SE  ^  E,  á  franquearnos  de 
las  Isla  Rasa,  y  de  Lobos.  A  las  12  estando  de  ellas  al  E,  navegamos  al 
SE  5°  S,  y  sondando  en  4  brazas  A.  F.  N.  y  P.  se  observo  en  45"  19' 
latitud;  y  á  las  5  se  demarcó  la  Lia  Rasa  al  N  ^  NO,  distante  de  4  á  5 
leguas. 

día  19. 

Amaneció  el  tiempo  bonancible,  y  el  San  Francisco  incorporado. 
Se  observó  en  46"  42'  de  latitud,  y  312°  5'  de  longitud.  Quedamos  al 
mediodia  en  vuelta  del  SE  4:  S,  con  viento  NNO  fresco,  por  lo  que  se 
aferró  toda  vela  menuda,  y  á  las  4  se  echaron  abajo  las  vergas  del  jua- 
nete, por  el  mal  cariz  del  tercero  y  cuarto  cuadrante.  A  las  6  sondamos 
er»   45    brazas  A.    y   P.,   y  anocheció  con   mar  gruesa  del   N. 

día    20. 

A  las  4  de  la  mañana  se  sondó  en  47  brazas  A.  y  P.  Al  medio- 
dia quedamos  en  vuelta  del  S  5"  O,  con  viento  NO  bonancible.  A  las 
5  de  la  tarde  sondamos  en  50  brazas  A.  y  P.,  y  anocheció  con  el  cielo 
y  horizontes  nublados,  mar  picada  del  N,  viento  O  calmoso,  y  el  San 
Francisco  con   nosotros. 

día  21. 

A  las  4  viramos  por  llamarse  el  viento  al  SSO,  y  á  las  6  se  hizo 
señal  de  fuerza  de  vela.  A  las  8  nos  atravesamos  á  sondar,  y  hallamos 
52  brazas  A.  F.  P.,  y  aguardamos  al  pairo  al  San  Francisco.  A  las 
12  siguió  nublado,  y  quedamos  en  vuelta  del  S  con  viento  NO  bonancible. 
Anocheció  con  los  horizontes  cargados  por  el  SO,  y  mar  llana.  Se  le 
previno  al  San   Francisco   que   siguiese   el  S  de  la  aguja,    hasta  rebasar  el 
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hajo  Esíevan,  y  entonces  orzase  al  SO.  A  las  10,  conúderán  ¡onos  li  O 
con  dicho  bajo,  sondamos  en  52  brazis  A.  y  P.,  y  nos  pusimos  al  S,  con- 
iideráodonos  rebasados.  A  las  12  nos  pusimos  en  rueita  del  SO  ^  O. 
A    las  2   sondamos   en   55   brazas   P.  y  C,   y   se    largaron   velas    menores. 

día    22. 

Amaneció  nublado.  Al  mediodia  quedamos  en  vuelta  del  SSO,  con 
viento  N  y  mar  llana.  Al  ponerse  el  sol  se  vio  tierra  bastante  confusa, 
se  acortó  de  vela  y  anocheció  nublado,  mar  llana  y  viento  N  calmoso.  Se 
dio  orden  al  S(in  Francisco  fuese  por  nuestra  proa  toda  la  ñocha  son- 
dando; lo    que   egecutó,   hallando  siempre  50   brazas  A   y   P. 

DÍA   23. 

Amaneció  nublado,  mar  llana  y  viento  NNO,  la  tierra  á  la  vista, 
y  el  San  Francisco  por  la  proa  á  regular  distancia.  A  las  6|  descubri- 
mos una  embarcación  inmediata  á  S.in  Julián  que  demoraba  al  O,  por 
lo  que  virando  en  vuelta  de  tierra,  se  reconoció  ser  el  bergantin  Nuestra 
Señora  del  Carmen.  A  las  8  se  llamó  el  viento  al  SSO.  A  las  11  dimos 
fondo  al  ancla  de  babor,  á  una  legua  de  la  boca  del  puerto  en  ocho 
brazas  A.  F.  y  N.,  porque  la  corriente  al  NNE  no  nos  dejaba  gañir 
dicha  boca,  y  los  bergantines  fondearon  del  bajo  que  hay  para  adentro. 
Nos  demoraba  la  punta  del  S  al  SO.  A  las  2  de  la  tarde  se  llamó  el 
viento  al  ENE,  y  suspendimos  el  ancla  dando  vela  con  las  gavias;  pero 
volrimos  á  dar  fondo  y  aferrar  á  las  3^,  por  llevarnos  la  fuerza  de  la 
corriente  al  NO.  A  las  5  cesaron  las  corrientes,  y  nos  pusimos  á  la  vela 
con  la  lancha  por  la  proa,  que  halló  en  el  bajo  de  la  boca  del  puerto 
solamente  braza  y  media  de  agua,  por  Ij  que  dimos  fondo  al  ancla  de 
babor  en  6^  brazas  A.  P.  y  G.  á  cable  y  medio  de  dicho  bajo,  y  así 
anocheció    con  tiempo  bonancible, 

día   24. 

Amaneció  el  mismo  tiempo.  A  las  6,  con  el  viento  030  v  la  cor- 
riente para  adcMlro,  suspendí  ia  el  ancla,  entramos  con  las  gavias  en  el 
Puerto  de  San  Julián,  hallando  5  brazis  de  agua  eii  el  bajo  de  la  boca, 
y  nos  llevó  la  corriente  hi<ta  fondear  al  ancla  de  babor  en  frente  de  la 
Isla  de  Carretas.  Caláronse  los  masteleros,  y  con  el  bote  fuimos  á  la  isla, 
donde  encontramos  bastante  leña,  innumerables  gaviotas,  algunos  natos  y 
chorlito?,    y  á   la   noche    nos   restituimos  á    bordo. 
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día  25. 

A  las  10  del  dia  suspendimos  el  ancla,  y  nos  enmendamos,  fon- 
deando mas  adentro  en  1 1  brazas  F.  inmediatos  á  la  costa  del  N,  adonde 
fuimos  á  desembarcar  con  la  lancha,  y  caminando  como  media  legua 
adentro  de  la  playa   en    busca    de   agua,   que  no   se  encontró. 

DIA    26. 

< 

A    las  8  de  la  mañana   fuimos    con    la   lancha    hasta    el  fin   de    la 

Bahía,  que  rá  angostando  como  un  rio,  á  terminar  en  un  arroyo  que  han 
formado  las  mareas.  Saltamos  en  tierra.  Fuimos  á  una  laguna,  que  dijo 
el  práctico  Goycochea  tenia  agua  dulce;  pero  al  cabo  de  una  legua  y 
media  la  hallamos,  aunque  seca  enteramente,  y  nos  volvimos  á  la  playa, 
donde  encontramos  un  cerro  con  yeso  de  espejuelo:  esperamos  la  pleamar, 
y  á  las    8    de   la  noche  nos  pusimos    á  bordo. 

DIA    27. 

A  las  7  de  la  mañana  fuimos  á  tierra  por  la  banda  del  E,  y  andu- 
vimos como  f  de  legua  en  busca  de  agua  que  no  hallamo>;  pero  sí  bas- 
tante leña  de  e?pinillo.  Por  la  banda  del  O  fué  también  el  sargento  con 
14  hombres  armados,  y  entraron  como  una  legua  en  el  campo;  pero  no 
hallaron  agua,  y  si  leña  de  matorral  mucha.  Subieron  á  un  cerro,  de 
donde  dicen  haber  visto  humo  como  á  distancia  de  3  leguas,  y  á  su  pa- 
recer divisaron  tolderías   de    indios. 

DÍA   28. 

A  las  o  de  la  mañana  llegó  á  la  playa  un  indio  en  una  muía. 
Envié  con  el  bote  á  Goycochea  para  traerlo  á  bordo.  Luego  que  llegó 
á  tierra  lo  conoció,  y  también  á  la  m-u!a.  Esta  se  la  habia  dada  el 
mismo  Goycochea  al  cacique,  cuando  vino  por  sal.  Vino  á  bordo  el  indio, 
se  le  dio  de  comer,  le  regalé  abalorios,  y  dijo  por  señas  que  el  cacique 
Julián  le  enviaba  á  saber,  si  eran  de  Goycochea  los  carros  que  por  el 
agua  habían  pasado,  (así  denominan  las  embarcaciones).  Dio  á  entender 
que  tenían  cerca  la  toldería,  y  que  dentro  de  dos  dias  vendría  el  cacique 
á   verme,  que    le   tuviese   prevenidos   muchos    de  aquellos  abalorios. 

DIA    29. 

A  las  G  de  la  mañana  fuimos  algunos  en  la  lancha  por  la  banda 
del  N,  á  correr  la  (ierra  en  busca  de  agua,  y  nos  volvimos  á  bordo  á 
la   noche,    sin    haberla    hallado. 
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día   30. 

A  las  8  de  la  mañana  se  presentaron  en  la  playa  como  unos  200 
indios  de  ambos  sexos,  los  mas  de  ellos  á  caballo.  Envié  á  Goycochea 
para  que,  si  estaba  allí  el  cacique  Julián,  lo  acoíupañase  á  bordo.  Efec- 
tivamente volvió  con  los  dos  caciques  Julián  Grande  y  Julián  Gordo,  sus 
nuigeres  é  hijos:  aquel  es  el  que  llevó  Zapiola  á  Buenos  Aires.  L03 
regalé  con  abalorios,  y  les  hice  dar  de  comer.  Todo  les  parecía  poco, 
particularmente  el  que  estuvo  en  Buenos  Aires,  á  quien  se  le  conocia  la 
malicia  que  allí  adquirió.  El  otro  manifestó  mas  natural  bondad,  como 
también  su  familia.  Les  pregunté  por  señas,  ¿adonde  habia  agua  para  beber? 
Y  dijeron  que  la  habria  cerca  de  sus  tolderías.  Goycochea  pidió  á  Julián 
.Gordo  caballo  para  ir  allá.  Dio  á  entender  que  en  pagando  dos  noches, 
se  lo  traerla.  Fui  yo  á  tierra  con  los  caciques,  quienes  y  sus  familias, 
se  manifestaron  muy  gustosos.  A  los  que  habían  quedado  en  la  playa. 
Se  les  llevó  un  caldero  ile  harina  para  que  comiesen.  Todos  ellos  no  te- 
nían mas  armas  que  las  bolas  y  lazos.  '  El  engrudo  de  !a  harina  no  les 
agradaba,  por  lo  cual  se  les  repartió  una  galleta  á  cada  uno,  y  quedaron 
muy  contentos. 

día   31. 

A  la  misma  hora  que  ayer  se  presentaron  los  indios  en  la  playa 
con  los  dos  caciques.  Envié  á  Goycochea  por  ellos,  los  condujo  á  bordo, 
y  Julián  Gordo  me  díó  á  entender,  que  traía  ya  caballo  para  llevar  á 
Goycochea  al  nacimiento  del  agua.  Los  regalé,  y  di  de  comer  como  el 
día  anterior,  enviando  á  los  que  estaban  en  la  playa  lo  mismo,  para  te- 
nerlos contentos  á  todos  y  ganarles  la  voluntad.  A  la  tarde  convidó  Julián 
Gordo  á  Goycochea,  para  que  fuese  con  el  á  dormir  á  su  toldería,  y 
vería  el  agua.  Fuimos  á  tierra  todos,  adonde  observé  muchas  caras  que 
no  estuvieron  el  día  anterior,  y  por  último  al  ponerse  el  sol,  marchó  Goy- 
cochea con  los  indios  y  un  cabo  de  infantería  en  su  compafáa,  y  yo  me 
restituí  á  bordo. 

día  1.    DE  ABRIL. 

A  las  10  de  la  mañana  volvieron  los  indios  á  la  j)laya.  Yo  ha- 
bia salido  con  la  lancha  á  recorrer  el  puerto,  y  habia  dejado  prevenido 
que  si  venían  indios  los  agasajasen.  Retirándome  al  ponerse  el  sol,  hallé 
que  asimismo  los  indios  ya  se  retiraban;  pero  encontré  que  llegaban  el 
cabo  y  Goycochea,  quienes  me  informaron  que  Julián  Gordo  los  habia 
tratado  muy  bien,  que  les  dio  de  cenar  carne  de  guanaco,  que  les  hizo 
cama   de  cueros    en  su    mismo  toldo,   y    que   les    enseñó    el    nacimiento   del 
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agua,  que  les  parecia  distante  de  la  playa  de  Sj  á  3  leguas:  pero  que 
era  muy  buena  y  permanente,  y  que  la  tierra  era  de  mejor  calidad, 
luego  que  se  apartaban    de    la   playa  como  ^  de   legua, 

día  2. 

A  las  8  ya  estaban  los  indios  en  la  playa.  Envié  á  Goycochea  en 
busca  de  los  caciques,  á  quienes  condujo  á  bordo,  y  yo  dije  á  Julián 
Gordo  que  queria  me  llevase  á  ver  el  agua,  y  para  ello  me  trajese  al 
día  siguiente  tres  caballos.  Así  me  ofreció  hacerlo,  y  al  ponerse  el  sol 
se  retiraron  para   sus  toldos. 

día  3. 

Al  salir  el  sol  ya  estaban  los  indios  en  la  playa.  Fui  á  tierra 
con  Goycochea  y  el  piloto  Síafford.  Hallé  en  la  playa  á  los  dos  caciques, 
y  un  número  de  indios  como  en  los  dias  anteriores.  Julián  Gordo  me 
presentó  desde  luego  los  tres  caballos  que  le  habla  pedido.  Dije  á  Ju- 
lián Grande  si  queria  ir  á  comer  á  bordo  con  su  familia;  contestó  que 
sí,  y  lo  hice  conducir.  Se  ensillaron  los  tres  caballos,  y  en  ellos  Goyco- 
chea, Stafford  y  yo  empezamos  á  caminar  para  el  manantial  á  las  10  del 
dia,  acompañados  de  Julián  Gordo.  A  media  legua  de  la  playa  entramos 
en  una  cañada  bien  ancha.  A  un  cuarto  de  legua  mas  llegamos  á  la 
toldería  de  los  indios,  donde  procuré  registrar  sí  tenían  armas,  y  no  vi 
mas  que  lazos  y  bolas,  y  una  especie  de  puñales  en  forma  de  corazón,  sin 
cabo,  con  los  cuales  desuellan  los  guanacos.  A  la  orilla  de  la  toldería 
había  cinco  pozas  de  agua  dulccj  que  estaba  muy  sucia  de  los  caballos: 
Julián  dejó  la  muía  en  que  iba,  y  tomando  un  caballo,  seguimos  la  ca- 
fiada  arriba,  y  á  la  media  legua  hallamos  un  buen  arroyo,  cuya  agua  tras- 
minándose resultaba  en  las  pozas.  Esta  ca'iada  se  ensancha  aquí  como  cosa 
de  una  legua.  La  tierra  es  de  buena  calidad,  y  lo  mismo  las  lomas 
que  circuyen  el  valle  que  la  cañada  forma.  Andando  como  otra  media 
legua,  se  vuelve  á  estrechar  la  cañada,  y  el  arroyo  corre  con  mayor  ve- 
locidad, pero  los  terrenos  todos  siguen  de  igual  calidad.  A  cosa  de  otra 
media  legua,  encontramos  con  el  manantial  que  brota  por  dos  partes, 
como  á  unas. ..  .varas  uno  de  otro,  en  igual  altura,  que  juntos  compondrán 
una  pierna  de  agua  muy  clara  y  delgada.  Uno  de  estos  manaatiales, 
rompe  por  la  punta  de  una  como  pina  que  forma  la  tierra.  Subí  luego 
á  una  inmediata  loma,  y  en  cuanto  alcancé  con  la  vista,  advertí  todo  el 
terreno  vestido  de  pastos,  formando  iguales  lomas  y  cañadas;  pero  en 
estas,  se  reconocía  muy  alta  y  espesa  la  yerba:  y  en  punto  á  leña,  se 
yeia  muy  poca  y  menuda,  desde  que  se  aleja  de  la  playa  como  media 
legua.      En  todas  estas  cañadas  pueden  proporcionarse   con    el    tiempo  muy 
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buenas  huertas  y  árboles,  y  toda  la  tierra  es  sin  duda  buena,  para  toda 
especie  de  sementeras.  El  manantial  se  puede  encañar  hasta  cerca  de  la 
playa,  porque  está  en  bastante  altura  para  ella.  En  las  playas  de  este 
puerto  y  su?  inmediaciones,  hay  leña  para  cocinar  una  población  de  las 
que  se  intentan  establecer,  como  para  6  años.  Volvimos  por  la  tolJcria, 
y  computé  sus  individuos,  incluyendo  los  que  quedaron  en  la  plava,  de 
unos  400,  entro  hombres,  raugeres  y  niños,  al  parecer  de  buena  índole 
todos.  A  las  5  de  la  tarde  llegamos  á  la  playa.  Los  indios  marcharon 
para  sus  toldos,  y  nosotros  fuimos  á  bordo,  llevando  á  Julián  Gordo,  á 
quien  regale  una  olla  de  fierro,  y  un  recado  de  montar  que  me  pidió. 
Me  ofreció  prestarme  caballos  siempre  que  quisiera  pasear,  pero  no  quería 
darlos  sino  á  cambio  de  sables  y  cucliilios,  lo  que,  pudiendo  sernos  per- 
judicial,   preferimos   no   admitir  el    cambio,  y   sí   1^   oferta. 

• 

Satisfecho  pues  de  la  buena  calidad  del  suelo,  de  la  bondad  del 
clima,  del  temperamento  á  propósito  para  sementeras,  pues  en  el  otoño' 
veíamos  los  dias  y  noches  muy  templados,  y  solo  se  experimentaba  fresco, 
no  mucho,  con  los  vientos  del  S  ó  SE,  y  asegurándome  los  pilotos  ser 
bueno  el  puerto,  decidí  poderse  establecer  una  {loblacion  á  cosa  de  una 
legua  de  la  playa,  por  encima  de  á  donde  tenían  los  indios  situadas  sus  tol- 
derías: así  por  resultar  allí  ya  conocida  el  agua  del  manantial,  como  por- 
que las  sementeras  se  hallasen  próximas  á  la  población,  para  mas  resguar- 
dar las  de  los  indios,  y  mediante  que  á  media  legua  de  la  playa  em- 
pieza el  buen  terreno.  Bien  podría  sóbrenla  misma  jilaya  situarse  la  po- 
blación, y  seguir  hasta  e-ta  el  agua,  encañándola,  pero  seria  trabajoso  al 
labrador  tener  su  casa  distante  por  lo  menos  media  legua  de  sus  labores; 
y  ademas  de  la  molestia  y  cansancio  que  se  les  aumentaría  con  este 
motivo  á  los  colonos,  se  les  produciría  también  el  ¡lerjuicio  del  tiempo 
que  perderían  en  ir  y  venir  cada  día,  y  el  riesgo  de  los  indios  á  que  es- 
tarían sugetas  las  sementeras  á  tanta  distancia  de  la  población.  Es- 
tos inconvenientes  todos  bien  pesados,  no  se  subsanan  con  el  único  be- 
neficio que  en  la  playa  les  resulta,  en  la  mayor  facilidad  de  recibir  y  dar 
la  carga  á  los  bagcles,  que  puede  muy  bien  conseguirse  precisando  á  esta 
colonia  á  mantener  carreta*,  y  con  ellas  conducir  los  efectos  desde  el  de- 
sembarcadero á  la  población,  y  de  esta  á  la  orilla  sus  fruto?,  cuando  ios 
lleguen  á  tener  que  sacar:  con  lo  que  también  se  evita  la  mas  larga  por- 
ción de  cañería  que  seria  necesario  construir  hasta  la  playa,  cuya  longi- 
tud total  graduamos  que  llegaría  entonces  de  16  á  18  mil  varas.  Eq 
estas  diferencias,  que  medité  muy  por  menor,  resolví  consultarlas  al  Supe- 
rior Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  entretanto  pasar  á  reconocer  el  Rio  de 
Santa  Cruz,  sabiendo  por  los  indios  que  en  sus  riberas  había  muclios 
árboles    grandes. 
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día  4. 

Empezó  la  maestranza  en  este  dia  á  recorrer  las  embarcaciones. 
Los  indios  bajaron  á  la  playa  como  los  demás  dias,  y  se  les  llevó  un  caldero 
de  harina,  y  á  los  caciques  con  sus  familias  los  hice  venir  á  comer  á 
bordo.  Procurando  saber  de  ellos  que  bageles  hablan  visto  en  aquel  puer- 
to, rae  dieron  á  entender  que  á  Zapiola  con  barco  chico  y  poca  gente, 
á  Goyccchea  lo  mismo,  y  á  raí  con  barco  grande  y  gente  mucha  y  dos 
barcos  chicos,  y  que  no  habían  visto  otras  mas.  Todos  estos  indios  visten  de 
cueros  de  guanacos  y  zorrillos;  tienen  algunos  ponchos  y  algunos  abalorios. 
FA  pelo  se  lo  suben  á  lo  alto  de  la  cabeza,  y  se  lo  sugetan  con  una 
cinta.  Las  mugeres  vaa  muy  cubiertas,  se  sugetan  el  cuero  hasta  el 
pescuezo  con  una  especie  de  aguja  de  fierro  ó  de  madera;  en  la  cabeza 
se  hacen  dos  trenzas  ;  son  toda;  de  estatura  regular,  pero  muy  gordas. 
Los  hombres  pasan  de  dos  raras  de  alto,  la  cara  grande,  buen  semblante, 
el  cuerpo  grueso,  bien  proporcionados,  el  color  b  anco,  aunque  muy  tos- 
tados  del    sol   y  vientos. 

días  5  y  6. 

Siguió  la  maestranza,  trabajando  en  la  recorrida  de  las  tres  embar- 
caciones. Los  indios  bajaron  á  la  playa.  Los  caciques  vinieron  á  bordo, 
y  se   les    regaló   como   en   los  dias   antecedentes. 

DIA  7. 

Estando  las  embarcaciones  listas  para  salir  al  mar,  no  pudimos 
bajar  á  la  boca  del  puerto  y  ponernos  en  franquía,  por  ser  contrario  el 
viento.  Los  indios  vinieron  á  la  playa,  adonde  se  les  envió  de  comer  por 
despedida. 

DIA  8. 

Por  la  mañana  bajaron  los  indios  á  la  plaja,  y  los  caciques  vi- 
nieron á  bordo,  adonde  los  regalé,  y  me  despedí  de  ellos  hasta  el  otro  sol, 
(que  así  llaman  al  año  ellos,  ó  al  verano).  Por  la  tarde  nos  bajamos  cerca 
de  la  boca  del  puerto  para  estar  mas  proatos  á  dar  la  vela,  y  envié  al 
piloto  Pedro  Olmos,  con  el  bote  y  cinco  marineros,  á  traer  de  la  ¡«aliña 
una  poca  de  sal  para  el  gasto  de  á  bordo,  y  no  habiendo  regresado  á  las 
7  de  la  noche,  hice  que  fuese  en  su  busca  Stafford  con  gente  ariuada  en 
la   lancha. 


29 
día  9 

A\  amanecer  llegaron  los  de  la  lancha  y  bote  con  la  sal,  y  di- 
jeron que  el  cacique  Julián  Granfie  (este  es  el  que  estuvo  en  Buenos 
Aires),  les  habia  salido  al  encuentro  con  su  gente,  quitándoles  los  sacos, 
an  permitirles  traer  la  sal;  y  que  al  ponerse  el  sol  llegó  Julián  Gordo 
(el  otro  cacique),  y  riñendo  á  a([uel  su  acción,  dijo  á  la  gente  se  em- 
barcase y  me  trajesen  cuanta  sal  quisiesen,  que  jo  era  su  amigo.  A  las 
9  del  dia  se  presentaron  los  indios  en  la  playa.  Los  caciques  vinieron 
á  bordo,  donde  íicaricié  y  regalé  al  uno,  y  reñí  al  otro:  este  quedó  como 
atemorizado,  y  el  otro  muy  contento  me  dio  á  entender  le  quería  mal, 
porque  era  un  hablador.  Esta  tarde  no  pudimos  salir  del  puerto  por  estar 
el    tiempo  aturbonado. 

DIA    10. 

A  las  8  bajaron  á  la  playa  los  indios.  Envié  la  lancha,  y  vino  ea 
ella  Julián  Gordo  y  su  familia,  á  quienes  di  de  comer,  acaricié  y  re- 
galé; y  se  fueron  á  la  tarde  muy  gustosos,  habiéndome  dicho  Julián,  que 
su  hermano  habia  dado  de  palos  á  Julián  Grande,  porque  habia  detenido 
y  estorbado  á  los  que  fueron  por  la  sal,  no  siendo  él  cacique;  pues  solo 
le  hablan  permitido  mandase  como  tal,  porque  habiendo  estado  en  Buenos 
Aires  nos  conocería;  y  que,  avergonzado  de  esto,  se  habia  huido  de  la 
toldería  aquella  noche  con  su  sonuna  (así  llaman  á  su  muger),  y  que 
allí   no  habia   otro  cacique   que   Julián    Gordo. 

DIA    il. 

Habiéndose  incendiado  anoche  el  fogón  del  paquebot,  aunque  se 
acudió  y  apagó  prontamente,  tuvimos  que  ir  este  dia  á  comer  á  tierra 
los  de  la  cámara,  ínterin  se  componia  y  se  rebocaba  con  yeso  de  las  can- 
teras del  puerto  el  expresado  fogón.  Por  la  tarde  anduve  á  pié  por  la 
banda  del  N  hasta  una  laguna  de  sal,  tan  grande,  que  casi  forma  hori- 
zonte,  y    dista   de   la   playa    como    una   legua   y    media. 

DIA   12. 

A  las  8  bajaron  á  la  playa  los  indios:  envié  la  lancha,  y  en  ella 
vino  á  bordo  Julián  Gordo  y  su  familia.  Le  dije  me  iba  al  Rio  de  Santa 
Cruz,  que,  según  él  mismo  me  habia  dicho,  distaba  tres  dormidas  á  la 
banda  del  S.  Respondióme  que  él  también  iba,  y  que  si  queiía,  envia- 
rla á  su  hermano  delante,  para  que  hiciese  fuego  en  boca  del  río.  Agra- 
dccíselo,    cfreciéndoic   regalarle    en    recompensa    mucho    á    él   y  á    su    her-. 


30  DIARIO 

mano:    y  con  esto  se  fueron  á  tierra  á  las    5  dé    la  tarde,  y  nosotros  nos 
enmendamos    mas  hacia  la   boca,  aunque   no  habia  viento. 

día    13. 

No  salimos  por  ser  contrario  el  viento,  y  venir  el  tiempo  del  S  llo- 
viznando. A  las  4  de  la  tarde  empezó  á  garrar  el  paquebot  con  la  marea 
que  iba  para  adentro,  y  por  haber  dado  el  cable  vuelta  á  la  uña  del  ancla, 
fué  suspendida  esta  con  la  fuerza  de  la  corriente.  Se  dio  fondo  á  otra 
ancla,  se  suspendió  del  todo  aquella,  y  á  las  5  nos  levamos  con  la  marea 
para  fuera,  enmendándonos  coma  unos  tres  cables  que  habíamos  perdido, 
y  diíiios  fondo  adonde   antes  estábamos. 

día   14. 

Amaneció  cielo  y  horizontes  acelajados.  A  las  4|-  de  la  mañana 
con  viento  ONO  bonancible,  se  hizo  ¿eñal  de  dar  la  vela,  y  lo  egecutamos 
á  las  5¿  con  principales,  estay  y  foques,  en  vuelta  del  NNE,  y  rebasada 
la  punta  de  piedras  al  ENE  por  6,  7,  8  y  9  brazas  de  agua.  Al  fondo 
de  7,  tomamos  la  vuelta  del  E,  y  se  manJó  á  los  bergantines  que  fue- 
sen sondando  uno  por  el  N  y  otro  por  el  S.  A  las  9,  rebasados  de  puntas, 
nos  pusimos  en  vuelta  del  SSE  5°  E.  A  las  10  quedó  calma,  y  cargamoj; 
las  mayores.  A  poco  rato  entró  una  ventolina  floja  por  el  SSS,  y  vi- 
ramos en  vuelta  del  E  4-  NE.  A  la  1  entró  viento  O  bonancible,  y 
amurando  mayores,  nos  pusimos  en  vuelta  del  SSE,  y  poco  después  al 
S  ^  SE,  corriendo  a?!  la  costa,  dictante;  de  ella  de  2  á  3  leguas.  A  lag 
12  sondamos  en  28  brazas  A.  y  L.  Anocheció  nublado  con  alguna  mar 
del  S  y  SE.  A  la  1  viramos  en  vuelta  del  E.  Se  sondó  en  33  brazas 
A.  P.  y  L.,   con  viento  SE  fresco    y  algunos   chuvascos. 

día  15. 

Amaneció  aturbonado,  viento  SE,  el  San  Francisco  con  nosotros, 
el  Ccirmen  no  se  veía.  A  las  7^  se  vio  á  sotavento,  distante  2  á  3  le- 
guas. A  las  10  se  vio  la  tierra  al  O.  Al  mediodía  se  observó  en  49°  7"* 
latitud.  Quedamos  ^con  todo  aparejo,  proa  OSO,  viento  N  calmoso.  A 
las  4  se  sondó  en  42  brazas  A.  y  P.,  y  quedamos  en  calma.  Al  ponerse 
el  sol  se  desnarcó  la  tierra  mas  S  al  SO  5"  O,  y  la  mas  N  al  NO  ^  O 
de  la  aguja,  distancia  de  4  á  5  leguas.  Entró  viento  N,  sondamos  en 
37  brazas  A.  y  L.,  y  mareamos  mas  vela  con  proa  al  SSO,  Anocheció 
claro,  los  bergantines  á  la  vista.  A  las  8  sondamos  en  40  brazas  A.  y  L. 
A  Tas  12  en  35  A.  F.  y  P.  A  las  2  viramos  en  vuelta  de  tierra  con 
proa    NO    j    O,     y  sondamos    en    37    brazas    A.    y    P.     A  las  4j  viramos 
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en  vuelta  del  S,  sonda  40  brazas  A.  F.  y  N.  A  las  6  en  vuelta  de 
tierra,  sonda  la  misma  en  todo.  A  las  8  en  vuelta  de  S,  en  42  brazas 
Ídem,   distancia  de  la   tierra  de  2  á  3   millas. 

DÍA  16. 

Amaneció  nublado,  mar  llana,  viento  OSO  bonancible,  la  tierra 
á  la  vista,  los  bergantines  á  regular  distancia.  Se  observó  al  mediodía 
en  49"  57'  latitud,  308"  58'  longitud.  Quedamos  con  proa  al  O,  viento 
SSO.  A  las  4  viramos  en  vuelta  del  E  ^  SE.  Luego  se  llamó  el  vien- 
to al  S  flojo;  luego  al  O,  y  viramos  en  vuelta  del  S  ^  SO.  Anocheció 
aturbonado,  mar  llana,  la  tierra  distante  como  2  leguas.  Vimos  fuego 
en  lo  mas  S  de  ella,  y  registrando  como  desagüe  ó  entrada  de  puerto, 
juzgamos  que  este  seria  el  Rio  de  Santa  Cruz,  y  el  fuego  la  señal  ofrecida 
por  los  indios.  A  las  94-  con  viento  S  fresco,  viramos  en  vuslta  del 
£  i  SE.  A  las  10  en  vuelta  del  O.  A  las  12  en  vuelta  del  ESE  por 
ser  muy  fresco  el  S. 

DÍA  17. 

'  Amaneció  duro  el  viento  S,  y  siendo  de  dictamen  el  piloto  y  el 
práctico  de  arribar  á  Puerto  Deseado,  me  conformé  á  ello  por  el  mal 
tiempo.  A  mediodía  quedamos  con  'proa  NNE  5°  N,  viento  S,  mar  del 
mismo  gruesa;  y  anocheció  con  algunos  chuvascos  y  nublado,  el  viento 
mas  duro,  y  mar  gruesa.  A  las  2  sondamos  en  50  brazas  chinos,  y  nos 
pusimos  en  vuelta  del  NNO.  A  las  3  á  la  capa,  y  á  las  5  mareamos 
en  vuelta   del   O   con   viento  SSE   fresco. 

día  18. 

Amaneció  nublado,  mar  gruesa  del  viento  SSE.  A  las  l]|  se  vio  la 
reventazón  del  bajo  Esievan,  y  la  tierra  por  la  proa,  y  seguiiuos  en  vuelta 
del  E  i  SE,  con  viento  SSE  fresco.  A  las  4  al  E  i  NE.  A  las  5  se  de- 
marcó la  tierra.  Isla  de  los  Reyes,  al  N  ^  NO,  distancia  de  2  leguas;  y 
anocheció  aturbonado  por  el  primero  y  segundo  cuadrante,  con  la  tierra 
á  la  vi.-ta,  viento  fresco  del  SSE  y  mar  gruesa  del  SE,  A  la  1  sonda- 
mos en  40  brazas  chinos.  A  las  3  viramos  la  vuelta  de  tierra,  y  segui- 
mos sufriendo  repetidos  chuvascos  de  granizo  y  viento  duro.  A  las  4 
sondamos   44    brazas  A.   y   P.     A  las  5    mareamos  en    vuelta   del    O. 

día  19. 

Amaneció  aturbonado,    mar   gruesa    del   SE,   viento  SSE   fresco,   con 
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repetidos  chuvasco?  de  granizo  y  viento  duro,  y  la  tierra  á  la  vista,  A 
las  8  nos  pusimos  en  vuelta  del  O  ~  SO.  A  las  9  al  O,  y  O  ^  NO 
y  ONO.  A  las  10  al  O  ^  SO.  A  la  1  arribamos  al  O  ^  NO,  y  al  O, 
hasta  que  entre  puntas  sondamos  en  II  brazas  chinos,  y  fuimos  disminu- 
yendo para  adentro  á  dar  fondo  en  5j  brazas,  en  la  primera  ensenada 
de  Puerto  Deseado,  á  las  3  de  la  tarde,  y  lo  mismo  hicieron  los  bergan- 
tines, con  lo  que  pusimos  en  el  agua  todas  las  lanchas,  y  anocheció  atur- 
bonado con    el    viento   por   el    S    bonancible. 

día    20. 

Amaneció  nublado  y  en  calma.  A  las  8,  repuntada  para  adentra 
la  marea,  suspendimos  el  ancla  y  dimos  la  vela  con  lancha  y  bote  por 
la  proa  al  remolque,  y  el  viento  al  NE  bonancible.  A  la  1  dimos  fondo 
á  4  leguas  de  la  boca  en  7j  brazas  L,  cerca  de  un  caño,  donde  dijo 
Goycochea  habia  agua  dulce.  Fui  coa  el  mismo  á  tierra,  y  efectivamente 
me  enseñó  un  manantial,  aunque  gorda,  de  buen  gusto  y  del  grueso  de 
un  brazo,  distante  como  50  varas  del  caño  que  han  formado  las  mareas; 
y  á   la   noche  nos  volvimos  á    bordo. 

día  21. 

Amaneció  lloviendo,  el  viento  NE  bonancible.  A  las  8^  entró  el 
bergantín  Carmen  en  el  caño  frente  del  nacimiento  del  agua,  para  res- 
guardar la  gente  que  se  acampó  al  dia  siguiente.  A  las  9^  nos  enmea- 
damos  un  cable  hacia  el  Riachuelo,  al^  S  del  puerto,  quedando  fondeados 
NS  en  5  brazas  L,  y  pusimos  en  tierra  las  3  muías  que  quedaban.  Así 
anocheció  con  viento   ENE  bonancible. 

DIA   22. 

Amaneció  claro,  con  viento  SO  fresco,  y  fué  á  tierra  la  tropa,  don- 
de acampó  en  sus  tiendas,  llevando  4  cañones  de  campaña,  y  subminis- 
trándoles  las  raciones    el  citado  bergantín   Carmen. 

DIA  23. 

Fué  Goycochea  con  un  bote  á  una  isla  de  la  primera  ensenada, 
á  traer  unos  ladrillos  que  dijo  haber  visto  el  año  de  17,  y  que  eran  bue- 
nos para  hacer  horno  para  pan;  y  la  gente  se  ocupó  en  conducir  madera 
y   cueros   para  formar   ranchos. 
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día    24. 

Al  salir  el  sol  Tolvió  Goycochea  con  100  ladrillos;  dijo,  que  los 
demás  se  los  habrían  llevado.  Se  conoció  no  eran  fabricados  en  el  Rio 
de  la  Plata,  ni  tampoco  en  España;  por  lo  que  conjeturamos  pudieron 
loi  ingleses  dcjembarcarlos  cuando  se  les  perdió  aquí  la  fragata,  cuya 
Terga  mayor  también  trajo  á  l)ordo  Goycochea,  quemada  por  un  peno!: 
dijo  que  la  fragata  se  había  desecho,  porque  no  se  veían  los  palos  que 
en  otra  ocasión  viú.  Los  albañiles  empezaron  el  horno,  v  la  gente  se 
ocupó  en  conducir  materiales.  El  bergantín  Sun  Francisco  de  Paula, 
•  ntró   en   el   Riachuelo    {)ara   descargarlo  y    dar    humazo  á    las    ratas. 

día    25. 

Se  continuó  el  horno,  y  se  aserró  madera  parv'.  los  ranchos.  Salí 
en  la  lancha  del  paquebot  con  el  práctico  Goycochea,  p1  piloto  Stafford 
T  el  pilotín  Peña;  y  en  la  lancluí  del  Carmen,  los  pilotos  Miranda  y 
Manso,  á  sondar  hasta  el  fin  del  puerto.  En  la  segunda  isla  vimos  un 
guanaco,  que  en  marea  baja  había  pasado  de  la  tierra  firme:  desembarcamos, 
y  lo  mató  el  piloto  Stafford  de  un  escopetazo.  Seguímos  por  el  canal 
arriba  sondando,  y  vimos  pueden  entrar  por  ¿1  emhu'.caoiones  gandes.  A 
5  leguas  de  la  boca  del  puerto  desembarqué  á  la  banda  del  S,  y  fui 
tierra  adentro  como  media  legua:  después  seguí  como  legua  y  media,  playa 
arriba,  pasando  muchas  cañadas,  donde  vi  bastante  leña  y  muchos  gua- 
nacos, pero  ninguna  agua.  A  las  8  leguas  de  la  boca  del  puerto,  empe- 
zó á  varar  la  lancha,  por  lo  cual  desembarcamos  en  una  cañada  á  la 
banda  del  N,  y  armamos  las  tiendas  que  llevábamos  para  pasar  allí  la 
noche. 

día  2G. 

Luego  que  amaneció,  fui  por  tierra  hasta  donde  concluye  el  puerto, 
que  son  dos  cañadas  que  se  unen,  y  en  tiempo  de  lluvia  correrán,  y  distarán 
de  la  boca  unas  10  leguas:  encontré,  una  legua  antes  de  concluir,  un  ma- 
nantial de  agua  gorda  en  una  cañada,  y  mucha  leña  en  ella,  y  buena 
tierra  para  sembrar.  A  las  2  de  la  tarde  volví  adonde  había  quedado 
la  lancha  y  pilotos,  ocupados  en  hacer  las  demarcacijnes  del  puerto,  y 
allí  pasamos  también   la   noche. 

día    27. 

Amaneció,  recogimos  las  tiendas,  nos  embarcamos  y  fuimos  para 
abajo.     En    la   Isla  de    Roldan,     que    es    hasta   adonde     pueden    entrar   las 
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embarcaciones  grandes,  arribamos  á  una  cañada  de  la  banda  del  N,  donde 
hallamos  también  un  manantial  de  agua  gorda.  A  las  2  de  la  tarde  lle- 
gamos a  bordo  del  paquebot,  y  se  quedaron  las  lanchas  dispuestas  para 
continuar  otro  dia  este  reconocimiento.  En  toda  la  costa  que  hemos  visto 
estos  tres  días,  no  hallamos  mas  que  cañadas,  la  que  mas  cosa  de  una 
legua,  divididas  con  cerros  de  piedra,  y  la  tierra  adentro  es  llana  y  de 
buena  calidad. 

DÍA   28. 

Salimos  al  amanecer  en  las  dos  lanchas,  á  correr  hasta  la  I)oca 
del  puerto.  Llegamos  á  unas  barrancas  á  la  banda  del  N:  al  cuarto  de 
legua  de  la  playa  internándose  se  allana  el  terreno,  y  tiene  bastante 
leña.  Por  la  tarde  llegamos  á  la  Isla  Pingue,  qae  toda  está  cubierta  de 
leña.  Tendieron  la  red  los  marineros,  y  sacaron  muchos  peces.  Armamos 
las    tiendas,  y  pasamos   aquí   la    noche. 

DIA   29. 

Amaneció,  recogimos  las  tiendas,  nos  embarcamos,  y  navegamos 
hasta  el  mediodia,  que  llegamos  á  la  boca  del  puerto:  desembarcamos  á 
la  banda  del  S,  y  á  las  3  de  la  tarde,  estando  baja  la  marea,  fui  á 
pié  enjillo  á  una  i>la,  que  también  lo  es  en  marea  llana,  situada  en  la 
misma  boca  del  puerto,  donde  se  puede  construir  un  fuerte  de  piedra, 
que  la  hay  allí  mismo,  para  defender  la  entrada.  Volviendo  á  la  co>la, 
anduve  algunas  cañadas,  y  en  una  de  ella-,  distante  como  media  legua 
de  dicha,  hallé  dos  mauaníiaies  de  agua  algo  mas  delgada  que  los  otros. 
Pasamos  esta    noche   con  algún   frió. 
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día    30. 

Amaneció,  y  pasé  con  la  lancha  á  la  banda  del  N:  seguí  á  pié 
la  playa  por  cíta  parte,  y  á  2  leguas  del  puerto  hallé  un  palo  podrido, 
como  de  mesana  de  alguna  fragata.  Una  legua  mas  adelante  subí  á  un 
cerro,  y  vi  una  laguna  bastante  grande;  me  fui  á  ella,  y  la  hallé  cuaja- 
da casi  toda  en  sal  muy  buena  y  dura  como  la  j)iedra;  pero  se  conoce 
llega  á  ella  el  mar  en  las  mareas  vivas.  Me  volví  á  la  playa  del  puerto 
adonde  llegue  á  las  4  de  la  tarde,  y  de  él  distará  la  laguna  'como  2 
legiia«,  y  de  ella  á  la  costa  del  mar  habrá  uu  cuarto  de  legua.  En  una 
cañada  en  la  playa  hallé  un  pozo  de  agua,  y  en  él  unas  botellas  que- 
brada=,  y  dos  piedras  como  para  lavar  ropa.  Me  volví  á  embarcar,  y 
pasé   á    la    banda   del   S   adonde    hicimos   noche. 
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día  i."  de  mayo. 

Amaneció,  y  recogiendo  las  ticMÍas  nos  einharcainos  para  irnos  á 
boido  del  paquebot;  pero  el  viento  contrario  nos  obligó  á  arribar  á  la 
Isla  de  Pairemos,  que  está  sobre  la  banda  del  S,  y  tendrá  como  3  leguas 
de  circunferencia,  con  mucha  leña,  liebres  y  alguno?  guanacos.  Calmo 
el  viento  á  la  tarde,  y  llegamos  á  bordo  á  las  G  de  ella.  En  estos  mis- 
níos  día?,  mientras  jo  andaba  por  tierra,  sondaron  todo  el  puerto  los  pi- 
loto?, que  es  aventajado  para  toda  clase  de  einbarcaciones,  aunque  la  en- 
trada es  difícil.  La  tierra  toda  es  buena  para  sembrar,  y  se  halla  bas- 
tante leña  y  agua,  aunque  algo  gorda,  y  mucha  piedra  para  niampos- 
teria. 

día  2. 

Amaneció,  y  fui  al  campamento.  Hallé  concluido  el  horno,  y  los 
peones  ocupados  en  formar  el  rancho  al  panadero  con  palos  y  cueros. 
La  tropa  estaba  también  haciendo  el  suyo  de  paja  quinchada,  y  cubierto 
asimismo  de  cueros;  y  los  carpinteros  trabajando  asimismo  en  el  almacén, 
capilla    y  ranchos   de  los    cirujanos:   todo    de   paja    y    cueros. 

día  3. 

Salió  el  bergantín  San  Francisco  de  Paula  del  Riachuelo,  para 
trasbordar  á  él  la  harina  que  tenia  el  paquebot,  y  la  gente  siguió  arman, 
do    los    ranchos   en    tierra. 

día  4. 

Se  verificó  el  trasbordo  de  102  sacos  de  harina.  Volvió  el  ber- 
gantin  al  Riachuelo,  á  cuya  boca  quedó  anclado,  y  la  gente  se  ocupó 
como  ayer. 

días  5,  6,  7,  8,  9,  10  y  11. 

Quedaron   concluidos  los  rancho?,  y  el  11   nevó  con   viento  SE. 

DÍAS  12,  13  y  14. 

El  12  con  marea  llena,  se  llevó  el  paquebot  á  la  playa  para  verle 
la  quilla  :  el  13  se  registró  y  encontró  en  buen  estado:  y  el  14  se  puso 
otra    vez  á    nado   en  donde    estaba  fondeado    antes. 
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días  ló,  16,  17  y  18. 

Se  construyó  mi  rancho,  y  se  empezaron  á  conducir  víveres  y 
efectos  al  almacén,  con  una  carretilla  y  dos  muías  en  el  tiro,  al  modo 
de  Cataluña. 

DESDE  EL  19    AL  31  INCLUSIVE. 

Me  desembarqué  y  alojé  en  mi  rancho  el  19,  egecutándolo  ignal- 
niente  todos  los  dependientes;  y  los  demás  dias  se  ocuparon  en  de-cargar 
las  embarcaciones  y  depositarlo  todo  en  el  almacén,  y  el  27  -entró  en  el 
Riachuelo  á    pasar    el    invierno  el   Sa7i   Francisco  de  Paula. 

NOTA. — Los  cuatro  puertos  en  que  hemos  dado  fondo  se  han  re- 
conocido  con    la    mayor    exactitud. 

Por  tierra  queda  expresado  en  este  diario  enante  he  visto  en  toda 
la  costa  que  hemos  corrido  desde  una  hasta  tres  leguas  que  me  he  in- 
ternado, sin  habei-  hallado  mas   agucs   que   los    manantiales    aquí    señalados. 

El  terreno  de  los  cuatro  f)uertos  es  bueno,  pero  para  sementera 
es  mejor  el  de  San  Juh'an  que  el  de  los  otros  tres.  Su  temperamento 
guarda  estaciones  proporcionadas.  Su  frió  y  el  de  Puerto  Deseado,  los  graduó 
como  el  de  la  costa  de  Cantai)ria  en  España.  Si  las  lluvias  se  propor- 
cionan á  tiempos  oportunos  de  invierno  y  primavera,  no  dudo  fructifiquen 
todas    las   semillas. 

Para  acabar  de  reconocer  todo  este  golfo  de  San  Jorge,  se  ne- 
cesita una  chalupa,  que  saliendo  en  el  verano  de  Puerto  Deseado,  corra 
toda  la  costa  hasta  adonde  llegaron  los  pilotos  con  la  lancha;  porque  á 
TÍsta  de  los  bajos  y  restingas  que  encontraron  á  la  banda  del  X,  no  debe 
arriesgarse  en  la  del  S  ningún  bergantín,  sin  sondarla  antes  y  ver  si  hay 
en   ella  algún    canal,    rio   &c. 

Estando  mi  comisión  en  este  estado,  y  el  presente  diario  formali- 
lado  como  hasta  aquí  se  ha  visto,  lo  dirigí  al  Exmo.  Señor  Virey  de 
Buenos  Aires,  con  relación  de  los  efectos  que  son  necesarios;  quedándome 
entretanto  en  Puerto  Deseado,  hasta  que  S.  E.  determine  si  se  ha  de 
efectuar  el  establecimiento  en  la  Bahía  de  San  Julián;  y  en  que  punto, 
si  en   la    playa  ó  junto  á  los  pozos. 
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JUNIO    1780. 

El  dia  8  murió  de  escorbuto  en  el  hospital  un  marinero  del  ber- 
gantin  Carmen.  El  14  estuvo  pronto  á  navegar  con  los  pliegos  para 
Buenos  Aires  el  paquebot  San  Sebastian^  y  bajó  á  la  boca  del  puer- 
to á  esperar  tiempo  para  salir.  El  17  !o  egecutó  con  viento  SE  flojo, 
y  en  el  puerto  reinó  con  mayor  fuerza  cada  dia,  hasta  el  27  que  se 
llamó  al  NE.  Algunos  dias  heló  fuertemente,  otros  tuvimos  algunos  chuvas- 
cos;  pero  otros  fueron  tan  templado-,  y  calentó  tanto  el  sol,  que  nació  el 
trigo  que  se  había  sembrado  para  experimentar  como  obraba  el  terreno 
T   el    clima. 

JULIO, 

Murieron  de  escorbuto  en  el  hospital  un  cabo  y  un  soldado  de 
infantería,  un  poblador  soltero  y  el  herrero.  Heló  18  dias.  El  24  fué  el 
mas  fuerte,  nevó  todo  él,  y  reinó  un  viento  S  muy  duro.  En  la  noche 
del  28,  vimos  toJa  ella  á  la  pirte  del  S  un  corneta,  estando  todo  el 
cielo  tan    encendido    y   tan  claro   que  parecía  amanecer. 

AGOSTO. 

Murieron  de  escorbuto  en  el  hospital  un  sargento  y  cuatro  solda- 
dos de  infantería,  dos  pobladores  ?oUeros  y  dos  marineros  del  bergantín 
Carmen,  y  quedando  hasta  once  enfermos  de  peligro,  se  empezó  á  dis- 
gustar la  gente,  y  á  ponerme  pa>quine«,  que  indicaban  conmoción  é  in- 
tento de  retirarse  del  establecimiento.  Para  evitar  la  sublevación  que  debí 
va  no  dudar,  y  teniendo  que  aguardar  la  resolución  de  Buenos  Aires,  dispuse 
se  alistase  el  bergantín  Cdrmtn,  con  objeto  de  conducir  á  aquella  capi- 
tal enfermos  y  mal  contentos,  quedándome  con  los  que  voluntariamente 
quisiesen  acompañarníe.  El  21  por  la  mañana  estaban  todos  á  bordo,  y 
entregado  el  práctico  Goycochea  de  los  pliegos  en  que  avisaba  al  Señor 
Virey  todo  lo  ocurrido,  se  bajó  con  el  citado  l)ergantín  á  esperar  el  viento 
á  la  Isla  Pingue.  Kl  28  dio  la  vela,  y  me  quedé  con  solo  el  San 
Francisco  de  Patila^  con  cinco  marineros  en  él,  su  capitán  piloto,  D.  José 
de  la  Peña,  su  contra-maestre  y  su  galafate;  y  en  tierra,  capellán,  ci- 
rujano, sangrador,  guarda-ahnacen,  panadero,  carpintero,  cinco  pobladores, 
el  escribiente  y  un  criado  mío.  Nevó  dos  veces  en  este  mes,  pero  al 
fin   de  él    empezaron    ya    á    quebrar   los    fríos. 

SETIEMBRE. 

En   este   mes  se   experimentó  una   estación     templada,  y    en   algunos 
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días  ealtnosos,  mucho  calor.  Se  e>(uvo  cargando  el  bergantín  San  Fran- 
cisco de  Paula,  y  haciendo  su  aguada.  Creció  el  trigo  y  las  verduras 
que  se  hablan  sembrado.  Se  jjescó  mucho,  entro  eu  la  red  tanto  pescado, 
que  aguardamos  á  que  bajase  el  mar,  [lorqiie  entre  todos  uo  pudimos 
sacarla  tirando. 

OCTUBRE. 

El  dia  4,  hallándole  á  bordo  los  efectos  que  me  parecieron  de 
mas  estimación  y  necesarios,  me  embarque  con  la  demás  gente  de  tierra. 
El  5,  al  repuntar  la  marea  por  la  mañana,  salimos  con  viento  SE,  y 
lue""o  estuvimos  en  la  boca  del  caño  de  la  Isla  Pingue  donde  dimos  fondo. 
El  6  se  desembarcaron  tiendas  para  el  cirujano,  sangrador,  guarda-alma- 
cén y  tres  pobladores  solteros,  y  acamparon  todos  eu  dicha  'vA^..  El  17 
murió  uno  de  los  pobladores  que  se  habia  tocado  de  escorbuto.  Todos 
los  demás  se  hallaron  robustos  y  buenos.  El  31,  habiendo  sal-ido  se  ha- 
llaba en  la  costa  del  S,  fuera  del  puerto,  im  palo  mayor  de  fragata,  fui- 
mos allá  con  las  3  muías,  un  avantrén  y  las  ruedas  de  la  carreta;  lo 
cargamos  y  se  llevó  á  la  costa  del  puerto  que  habrá  una  legua:  echá- 
moslo  allí  al  agua,  y  remolcado  por  el  bote  se  llevó  á  la  Isla  Pingue 
donde   se  colocó   sobre  polines. 

NOVIEMBRE  DE  1780,  HASTA  EL  DÍA  12. 

Se  hizo  un  [)Oco  de  aceite  de  lobo  ;  se  dieron  al  palo  con  él  al- 
gunas manos  y  quedó  como  nuevo.  fcU  12  por  la  tarde  avistamos  una 
embarcación  fuera  del  puerto,  que  bordejeaba  aguardando  la  creciente. 
Bajamos  á  la  boca  del  puerto  con  el  bote,  el  capitán  del  bergantín,  4 
marineros  y  yo.  IJegamos  al  ponerse  el  sol  á  reconocer  que  era  un  ber- 
gantín, con  e.ito  salimos  á  encontrarlo,  atracando  á  su  costado  á  cosa  de 
una  legua  fuera,  y  era  el  Carmen  mandado  por  Goycochea,  quien  me  entre- 
gó los  pliegos  del  Señor  Virey,  mandándome  en  ellos  S.  E.  que  inmediata- 
mente pase  á  formar  un  establecimiento  en  San  Julián,  cerca  de  donde 
están  aquellos  pozos  de  agua.  Ínterin  leí  mis  cartas,  entró  con  la  cre- 
ciente el  bergantín,  y  dio  fondo  en  el  caño  de  la  Isla  Pingue.  La  carga 
consistía  en  algui'os  efecto^,  y  conducía  de  transporte  a'gunos  obreros, 
peones,  y   dos  artilleros,  y  cinco  marineros  para  el   San  Francisco  de  Paida^ 

DIA   13. 

Con   motivo    de   la    mucha    gente    del    Carmen,    mandé    rehacer   su 
aguada,   á    cuya   faena  ayudó  la  gente  y  lancha  nuestra  con  el   piloto  Peña. 
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días  14,  15,  16  y  17. 

Este  último  día  bajó  el  Carmen  al  fondeadero  nuestro  con  la 
aguada  completa,   y  se   situó  al    lado    del  San  Francisco, 

día    18. 

Se  ocupó  la  gente  del  Carmen  en  hacer  leña,  y  embarcar  las  tres 
muías  qiíe  había  en  tierra;  y  los  de  San  Francisco  embarcaron  los  efec- 
tos y  tiendas  que  teníamos  en  la  isla,  quedando  así  prontos  á  salir  para 
San  Julián. 

días  19  y  20. 

Hubo  viento  muy  fuerte  del  SE,  y  no  pudimos  salir.  Los  mari- 
neros fueron  á  las  islas,  y  cargaron  las  lanchas  de  huevos  de  pirro,  ga- 
viota,  patos  y  contra- maestres,  y  se  embarriiaron  para  llevar  á  San  Julián. 

DI\S  21,  22,  23  y  24. 

El  21  por  la  mañana,  con  la  vaciante  y  terral  flojo,  salimos  de 
Puerlo  Deseado  en  demanda  de  San  Julián,  y  el  24  por  la  tarde  avista- 
mos la  boca  de  aquel  puerto,  y  fondeados  en  ella  dos  buques,  que  de 
mas  cerca  reconocimos  ser  la  fragata  particular  Nuestra  Señora  del  Cár^ 
men,  y  el  paquebot  del  Rey  San  Sebnslian.  Dimos  fondo  al  lado  de 
este,  y  paso  á  mi  bordo  luego  su  capitán,  D.  Bernardo  StaíTord,  que  me 
entregó  los  duplicado^  de  los  pliegos  del  Señor  Virey.  Trasladáuíonos  am- 
bos á  la  fragata,  y  Stafford  [)revino  al  piloto  Pedro  de  Olmos  que  iba 
de  práctico,  y  al  capitán  de  ella  y  piloto,  D.  Pedro  Gorostiaga,  cuanto 
debian  observar  para  entrarla.  Pasamos  al  paquebot.  Se  dispuso  la  ma- 
niobra para  entrar  al  puerto,  y  rebasado  el  cabo  vi  fondeado  el  bergantín 
Carmen,  á  quien  hice  decir  por  Stafford  con  la  bocina,  que  bajase  á 
entrar  la  fragata.  Respondió  Goycochea  lo  baria,  cu  perdiendo  la  fuerza 
la  corriente  que  üia  entonces  para  adentro,  y  no  se  lo  permitía.  A  este 
tiempo  se  levó  la  fragata  ya.  Pasó  felizmente  el  bajo,  y  al  igualarse 
con  el  bergantin,  le  avi^ó  Goycochea  diese  findo  allí  con  él,  que  á  otro 
dia  enlrarian  juntos.  La  fragata,  no  entendiéndolo  ó  no  queriendo,  con- 
tinuo, y  cerca  del  placer  de  Isla  de  Carretas^  drjánduse  e.-ta  á  la  iz- 
qnier.la,  entró  en  un  caño  donde  quedó  varado  líajando  la  marea  á  las 
10  de  la  noche,  dio  un  bandazo,  con  que  rindió  el  palo  niayor,  y  se  par- 
tió el  biiqie  q  lo  iu  iicijiatameute  se  llenó  de  agua,  y  a-í  lo  abandona- 
ron, poniéndose    todos    en    «alvo. 
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día    25. 

Por  la  mañana  desde  mi  bagel  vi  con  el  anteojo  que  picaban  lo5 
otros  dos  palos  de  la  fragata.  Por  cansa  de  la  corriente  que  venia  para 
adentro,  no  pude  bajar  allá.  Luego  entró  el  bergantín  Carmen^  que  dio 
fondo  á  mi  costado,  y  pasó  el  Contador  D.  Francisco  Gabarri  á  darme 
parte  de  lo  ocurrido  en  la  fragata,  adonde  se  halló  embarcado.  Me  in- 
formó de  ello  asimismo  Gojcochea,  y  ea  consecuencia  bajé  luego  con  el 
bergantín  Carmen.  Llegué  á  la  fragata,  halle  ahogadas  muías  y  caba- 
llo?, y  averiada  la  carga  casi  toda,  con  que  se  puso  inmediatamente  mano 
á   sacar  el    bizcocho. 

días  26,  27,  28  y  29. 

En  estos  se  trabajó  con  e1  mayor  einpeñt),  en  las  mareas  baja«, 
en  sacar  á  tierra  efectos  de  ¡a  fragata.  En  donde  habi^i  acampado  !a 
gente  de  ella  se  abrió  un  pozo  para  buscar  agua  ;  pero  se  hubo  d« 
dejar,  porque  á  una  proijiididad  considerable  se  encontró  con  ia  peña 
T¡?a. 

días  30  y  31. 

Fui  á  los  manantiales  de  los  pozos,  á  donde  estuvieron  los  indioi 
en  Abril  anterior,  y  viendo  habia  en  ellos  bastante  agua,  y  que  se  iba 
acabando  la  de  las  embarcaciones,  deteraiiné  establecer  á  otro  día  lodo  el 
campamento   en  dichos   pozos. 

día  i."  de  diciembre. 

Marchó  á  los  pozos  la  tropa  y  presidarios  con  las  raciones  á  hom- 
bros, y  la  carretilla  con  las  tres  muías  que  saqué  de  Puerto  Deseado; 
llevó  las    tiendas    de    campaña. 

día  2. 

Fueron  algunas  familias  pobladoras  al  campamento  con  su  ropa, 
efectos    que    pudieron  recoger,  y  algunas   raciones  á  cuestas. 

días   3,  4  y  5. 

Siguieron  al  cam[)amento  los  demás  pobladores,  albañiles,  carpin- 
teros,  &c.,    y   la  carretilla  se  ocupó  también  en  llevar  víveres» 
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días  6,  7,  S,  9  y    10. 

Se  continuó  del  niUcno  modo  sacando  algunos  efectos  de  la  fragata, 
y  se  alistó  el  bergantín  Nuestra  Señora  del  Carmen,  para  llevar  á  Bue- 
noi   Aires    la    noticia  de    aquella    pérdida, 

DÍA  n. 

Salió  el  bergantín  del  puerto  para  Buenos  Aires,  llevando  de  trans- 
porte los  oficiales  de  mar  y  tripulación  de  la  fragata  perdida,  excepto  el 
guardián  y  19  marineros,  que  esquifando  su  lancha  y  bote,  quedaron 
para   sacar   la    madera   de   su   cargamento. 

días  12  y  13. 

El  12  fui  al  campamento  de  los  Pozos,  donde  á  poco  rato  llega- 
ron dos  toldos  de  indios,  que  los  armaron  junto  á  nuestras  tiendas.  El, 
uno  era  hermano  del  cacique  Julián,  que  por  A!)ril  anterior  le  habiainos 
puesto  por  nombre  Patricio.  Me  dijo  que  su  dicho  hermano  estaba  en  ia 
playa,  y  se  me  mostró  muy  placentero.  Al  rededor  de  nuestras  tiendas 
se  habia  empezado  á  abrir  una  zanja,  poniendo  en  cada  ángulo  de  ella 
un  canon  para  tener  alguna  defensa,  (a)  Volvíuie  á  la  playa,  y  un 
cuarto  de  legua  antes  de  llegar  encontré  al  cacique  .íulian  acompañado 
de  unos  40  indios,  y  me  dijo  que  dentro  de  4  ó  o  dias  vendría  con  su 
gente   toda  á  donde   yo    estaba. 

días  14,  15  y  IG. 

Siguió  trabajando  nuestra  gente  en  la   zanja,  y  en    buena  harmonía 
con    aquellos   pocos   indios. 

día  17. 

a 
Me  subí   ya   de  asiento  al   campamento.     Vino  Julián  con  hasta  .'iOO 
personas.     Puso   sus  toldos  junto   á    los   de  su    hermano   Patricio.     Se  le  re- 
galó,   y   se   manifestó  muy   amigo. 

días  IS,   19  y  20. 

Pornaóse  eu    la    playa   un   barracón     de  cueros  pira  que   sirviese   de 


(a)     Cañones  de  á    cuatro. 

6 
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almacén:  los  marineros  se  ocuparon  en  sacar  efectos  de  la  fragata.  Julián 
prestó  dos  muías  para  armar  una  carretilla,  y  los  pobladores  armaron  otras 
dos,  que  con  doce  hombres  en  cada  una  subiaa  al  establecimiento,  desde 
la  playa,  seis  cuartones,    por  un   real  de  gratificación    por   cada    vara. 

días  21,  22,  23  y  24. 

Se     continuó    subiendo    víveres    con    las   carretas     de  muías,    y    los 

pobladores  conduciendo   maderas:    la   demás    gente  se  ocupó  en  concluir  la 

zanja  ó  pozo  del  campamento.  Los  indios  nos  surtían  de  carne  de  gua- 
naco,  á  eambio  de   bizcocho,   tabaco    y  otras  frioleras. 

días  25,  26,  27,  28  y  29. 

Continuaron    las   mismas    faenas,  excepto   el    dia    25    por   ser   de    la 
Natividad.     L«   indios  siguieron  con  la  misma  buena  correspondencia. 

días  30  y  31. 

Se  ocupó  la  gente  del  mismo  modo.  El  cacique  Julián  me  dijo 
que  á  la  banda  del  S,  á  dos  dias  de  camino,  hay  un  arroyo,  y  junto  á 
él  se  halla  un  establecimiento  de  indios,  cuyo  cacique  se  llama  Onos,  que 
es  amigo  suyo.  Que  á  otro  dia  mas  de  camino  se  encuentra  el  Rio  de 
Santa  Cruz,  á  cuja  ribera  viven  otros,  cuyo  cacique  también  le  es  amigo, 
y  se  llama  Cohopan.  Que  tiene  pocos  caballos,  y  que  los  mas  andan  á 
pié.  Que  25  dias  de  camino  al  N  hay  otro  arroyo,  entre  el  cual  y  la 
mar  viven  indios  con  un  cacique  amigo  suyo,  llamado  Ayzo^  que  tiene 
muchos  caballos.  Que  mas  tierra  adentro  sobre  el  mismo  arroyo  hay 
mas  indios,  y  que  su  cacique,  llamado  Cocnoros,  es  su  amigo  igualmente, 
y  tiene  muchos  caballos.  A  otros  dos  dias  mas  de  camino  (dijo),  hay  otro 
arroyo,  y  muchos  indios  junto  á  él,  cuyo  cacique  se  llama  Camen,  que 
también  es  su  auu'go  y  tiene  muchos  caballos.  Que  á  otros  20  dias  mas 
de  camino  está  el  Rio  Negro,  cuyos  indios  (dijo)  eran  malos  y  enemigos 
suyos,  y  que  el  cacique  se  llama  Chanel,  y  Julián  se  llama  también 
Camelo, 

DIA  I.»  DE  ENERO  HASTA  EL  6  INCLUSIVE. 

Quedaron  concluidos  los  pozos  con  brocal,  puertas  y  llaves,  para 
su  mayor  aseo  y  custodia  del  agua  que  dan  mucha.  Habiendo  quedado 
pocos  guanacos  por  aquella  inmediación,  me  dijo  Julián  que  iba  con  su 
gente  á  carnear  por  unos  cinco  dias,  que  le  cuidase  la  toldería  y  gentes 
que  en    ella   quedaban;    (y    nie  llevó  á   que  los  viese)   que    no  permitiese   ha- 
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cerles  daño  alguno,  y  que  les  diese  de  comer  hasta  su  regreso,  (serian 
como  30  entre  viejos,  niños  y  mugeres)  El  dia  6  se  empezó  á  armar 
el  fuerte   y  establecimiento,    todo    de   madera    por    entonces. 

DIA  7. 

Volvió  Julián  con  los  suyos,  y  quedaron  muy  contentos  del  trato 
que  á  su  gente  habiamos  dado  en  su  ausencia.  Se  continuaba  en  el 
trabajo  del    fuerte    de   madera. 

días  desde  el  8  HASTA  EL  18. 

Continuó  la  obra  del  fuerte.  El  dia  13  llegó  una  toldería  de  indios 
de  los  del  Rio  de  Santa  Cruz.  Julián  que  tenia  cuidado  de  darme  parte 
de  todo  lo  que  pertenecía  á  indios,  me  presentó  los  des  caciques.  El 
principal  era  Onos,  y  el  otro  se  llamaba  Pola,  Traen  hasta  150  personas 
de  ambos  sexos,  los  mas  de  ellos  á  pié:  pero  demostraban  ser  amigos  de 
Julián  como  dijo  este,  y  de  igual  índole  que  los  suyos.  Los  regalé  y  me 
parecieron  contentos.  El  18  por  la  mañana  me  dio  parte  Julián  se  iban, 
y  á    poco    rato   desarmaroii   sus   toldos   y   empezaron  á  caminar. 

días  19  HASTA  EL  22. 

Se  siguió  construyendo  el  fuerte  y  demás.  El  32  quedó  concluido 
el  primer  cuartel,  y  se  empezó  otro.  Este  dia  avisaron  del  puerto  habia 
á  la  vista  una  vela,  que  parecía  el  bergantín  de  Goycochea,  El  20  se 
retiró  Julián  con  sus  toldos,  á  situarse  como  á  dos  leguas  de  nosotros. 
Volvió  el  22  con  diez  indios  y  dos  mugeres.  Trajo  carne  de  guanaco  y 
una  muía  para  la  carretilla,  y  se  retiró  á  la  tarde  llevándose  otra  muía 
que   estaba    flaca   para   engordarla. 

días  23  HASTA   EL  25. 

Continuó  la  obra  del  fuerte  y  cuarteles.  El  2.3  me  envió  desde 
el  puerto  el  Contador  D.  Francisco  Gabarri,  aviso  de  la  entrada  del  ber- 
gantín, y  los  pliegos  que  del  Señor  Virey  me  trajo  Goycochea,  aprobando 
S.  E.  todo  lo  practicado  de  resultas  de  la  pérdida  de  la  fragata.  A  la 
larde  subieron  al  establecimiento  los  18  caballos  cincheros  que  se  remi- 
tían de  Buenos  Aires,  y  todos  llegaron  útiles.  El  25  me  hizo  una  visita 
Julián    y    sus    parientes. 

días  26  y  27. 

Siguieron  los  mismos  trabajos.      El  27  me  avijó  un  indio,  que  Julián 
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estaba    inuy   malo,    de    resulta    de    una    caida    del    caballo,   corriendo    unos 
guanacos. 

día    28. 

Se  bendijo  el  li'gar  y  la  capilla,  titulando  esta  A''ucstra  Señora 
del   Rosario. 

día   29. 

Se  mando  descargar  el  j)aquebot  Carmen,  para  que  volviese  á  salir 
para   el   Rio    de   la  Plata. 

días   30  y  31. 

Se  metió  en  almacenes  la  carga  del  paque!)ot,  y  la  gente  siguió 
trabajando    en  el   segundo   cuartel. 

día  1."  DE  FEBRERO   HASTA  EL  7. 

Se   lastró   y   alistó   el    paquebot  San   Sebastian  para   salir  á   la    mar. 

Concluyeron   los   garpinteros    el    íPgiindo     ci?artel,    y     empezaron  el    tercero. 

El   dia   7  salió    el    bergantín   San    Francisco   de   Paula,   á   traer  los   efectos 
que    dejamos   en    Puerto    Deseado. 

DIA8   8,  í)  y  10. 

El  8  nnirió  la  pobladora  María  Ortiz.  Quedó  desj)achado  el  otro 
barco    para   Buenos    Aires,    con   las    cartas    para  el  SeñoV  Virey. 

DIA  11,  12  y  13. 

Se  siguió  trabajando  en  el  tercer  cuartel.  J"",!  paquebot  no  pudo 
dar  la  vela  por  falta  de  viento.  El  dia  12  me  avisó  Julián  que  iban  á 
carnear  por  25  dias.  Que  á  tres  dias  de  camino  de  este  establecimiento 
babian  visto  ganado  vacuno,  y  que  dos  toros  sallan  á  la  gente,  por  lo 
que  no  hablan  podido  matar  ninguna  res.  Que  en  caso  que  los  hallase 
me  darla  aviso  con  su  hermano,  para  que  enviando  gente  con  fusiles  j 
matando    los  toros,    se     condujese  al    establecimiento   toJo  el  ganado. 

DIAS  14  HASTA  EL  18. 

El    14    verificó  su  salida   para    Montevideo  el    paquebot  -San    Scbas- 
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Han    con   los   pliego?,     y    en    busca   de   víveres.      Los    dias    15    y     17   llovió 
mucho. 

JJIAS  \d  HASTA  EL  28. 

El  26  concluyeron  ios  carpinteros  el  tercer  cuartel,  y  el  27  empe- 
zaron   el    cuarto. 

día  l.o  DE  MARZO  HASTA  EL  5. 

Siguió  el  trabajo  del  cuartel,  y  se  empezaron  á  domar  los  caballos 
en   las  carretillas   á   uso   de 'Castilla. 

días  G  HASTA  EL  11. 

Coniinuarori  los  mismos  trabajos,  El  G  regresaron  los  indios  y 
.Tuüan  con  carne  de  guanaco,  [¡ero  ni  hallaron  los  toros  ni  el  ganado 
vacuno  que   habian    vi?to. 

DÍAS  12  HASTA  EL  18. 

*  Continuaron  los  trabajos.  El  16  salieron  á  reconocer  el  Rio  de 
Santa  Cruz  el  Subteniente  D.  Santiago  Gorae2:,  el  práctico  Goycochea  y 
el    inJio   Patricio. 

día   19. 

Volvieron  los  dichos,  diciendo  distaba  aquel  rio  como  15  leguas  de 
nosotros.  Que  á  las  9  habian  hallado  un  abundante  manantial  de  buena 
agua;  y  á  .3  mas,  un  arroyo  que  daba  á  los  caballos  á  la  cincha,  y  de- 
sagua'ja  en  el  puerto  de  Santa  Cruz;  y  otras  3  mas  dieron  con  aquel  rio 
que  tendría  de  ancho  1  10  varas  y  mucha  profundidad,  el  cual  (dijeron) 
desagua  en  un  puerto  njuy  capaz.  Que  no  hallaron  maderas  por  liarle 
alguna,   y   folo  sí    leña   ó    matorral   de   espinillo. 

DÍAS  20  HASTA  EL  23. 

Se  empezó  á  entablar  y  á  construir  la  escalera  del  segundo  pisO 
del  cuartel  de  la  puerta,  y  los  albañiles  dieron  principio  á  los  tabiques  de 
sejiaracion  para  las  habitaciones.  El  22  llegó  el  bcrganlin  .SV/n  Francisco 
de  Paula  de  regreso  de  Puerto  Deseado,  después  de  .'31  dias  de  navega- 
ción en  que  les  persi'guieron  vientos  contrarios:  les  falló  el  agua,  v  estu- 
vieron para  varar  si  no  alijan,  tirando  al  n)ar  sesenta  zurrones  de  meneslrag, 
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y   una  armazón    de  horno  de    fierro.     Traen  tres  marineros    enfermos  qu« 
se  han    puesto  luego   en  tierra,  y   los  demás   no    vienen  buenos. 

DÍAS  24  HASTA  EL  31. 

Continuaron  las  obras.  El  28  se  fué  el  cacique  Julián  con  su  gen- 
te á  carnear  por  7  dias,  dejando  en  las  tolderías  tres  viejas,  una  moza 
y   cuatro  muchacos,  y   encargándome  les   diese    de    comer. 

día  1."  DE  ABRIL  HASTA  EL  8. 

Continuaron  las  obras.  El  4  volvió  el  cacique  y  su  gente  cargados 
de  carne  de  guanaco.  El  dia  8  parió  una  muchacha  la  pobladora  María 
de  Mata,    muger  de   Lorenzo  Pintos. 

días  9  HASTA  EL  13. 

Se  bautizó  aquella,  y  se  le  puso  por  nombre  Vicenta.  Con  una 
marea  crecida  este  mismo  dia  9,  se  desarmó  la  fragata  náufraga  Nuestra 
Seíiora  del  Carmen,  no  dejándole  mas  que  los  planes.  Siguieron  las  obras 
del  establecimiento,  y  el  12  salió  Julián  con  su  gente  en  busca  de  unos 
caballos  que  se   le   habian   perdido. 

DÍAS  14  HASTA  EL  30. 

Concluidas  las  habitaciones  del  fuerte,  quedó  alojada  toda  la  gente 
en  ellas  el  dia  20,  y  siguieron  los  carpinteros  haciendo  las  puertas.  El 
27  cayó  una  gran  nevada.  El  29  una  muy  fuerte  helada,  y  siguió  llo- 
viendo hasta  el  30,  con  lo  que  se  deshizo  la  nieve.  El  28  murió  la  muger 
del  poblador  Bartolomé  Tamame,  y  el  dia  antes  la  pobladora  María 
Ferreira. 

DIA  1."  DE  MAYO  HASTA  EL  10. 

Se  empezó  á  construir  el  horno,  su  rancho  y  la  herreria,  unido 
todo  de  adobes,  cubierto  de  madera,  y  el  dia  7  volvió  de  buscar  sus  ca- 
ballos el  cacique  Julián   con    su   gente. 

días  11   HASTA  EL  20. 

Continuóse  la  fábrica  del  horno  y  su  rancho.  El  14  murió  la  po- 
bladora Melchara  Quintana.  Salió  el  17  para  Buenos  Aires  el  bergantín 
Nuestra  Señora  del    Carmen,  mandado  por   el  práctico  Goycochea. 
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días  21  HASTA   EL  31. 

Se  continuó  el  horno,  su  rancho  y  herrería.  El  21  murió  un  mu- 
chacho llamado  Fabián,  hijo  del  poblador  Manuel  Descosido.  El  25  lle- 
garon de  los  del  N  19  toldos  de  indios  amigos  de  Julián,  su  cacique  s« 
llama  Iñiz.  El  30  murió  Felipe,  hijo  del  poblador  José  Fernandez.  El 
31    murió   Pascuala  Fernandez,    muger  del    poblador  Tomas  Fernandez. 

día  1.»  DE  JUNIO  HASTA  EL  10. 

Estos    días  no  se    pudo  trabajar   por  lo  fuerte  de  las  heladas.     El   9 
murió    el    sargento    de   infantería    de    Buenos    Aires    José    Nádela.     El   10 
murió  en    el   toldo   la    muger    de    un  sobrino  de   Julián,   llamado    Ocopan^ 
j  ella  Gaíalgeso  de  edad  de  unos  15  años  y   bonita:  murió  de  sobre-parto, 
é    inmediatamente    ensillaron    su    caballo,    pusieron     encima    de     él    toda    la 
ropa    y    alhajuelas    de    la    difunta;    montaron    luego  en    él   á  una   hija    de 
Julián,    que    dio    una     vuelta    á    caballo    al    rededor     del    toldo;     bajaron 
después  la  muchacha,   y  dos  indios  echaron  un   lazo  al    cuello  del  caballo, 
de  que,  tirando  cada  cual  por  su    punta,    dieron    con  él  en  tierra  casi    aho- 
gado;  y  otros  dos  indios  con  otro  lazo,   lo  acabaron   de  ahogar,  echándoselo 
al    hocico.     Concluido,    le  despojaron    del    aparejo,    ropa  y    demás     que    le 
habían  cargado;  toJo   lo  cual   dieron  al   fuego   en    un   hoguera    qué    tenían 
preparada,  añadiendo   cada     pariente   y    amigo    alguna    otra    alhajilla,    que 
de  sus  toldos    traían   para    quemar  con   las    de   la  difunta.     Mataron   luego 
una  yegua,    y  haciendo   de  ella  y  del  caballo   trozos,  se  fueron  repartiendo 
entre   cuantos  al   fuego  echaron   algo.     El   marido,  presente  á  todo  este  fu- 
neral,   fué    el    primero   que    arrojó  á   las    llamas    cuanto  tenia,    quedándose 
en  cueros,   y    un    pariente  suyo  inmediatamente  le  cubrió   con    una   piel  de 
guanaco.     Aquella  noche  entregaron  el  cadáver,  para  que  lo  enterrasen,  á  las 
viejas  de  la  toldería,  quienes   todo   el  día    habían  mantenídose  en  una  enorme 
gritería,  mesándose    los  rostros.     El  duelo   duró  15  dias,  matando  caballos   en 
cada  uno  de  ellos,    y  siguiendo    las   viejas  en  aquel  continuo  alarido.     Estos 
son  los  sufragios  de  estas   bárbaras,  sin  mas  diferencia  que  cuando  el  muerto 
es  de   la  clase   común  ó  inferior  se  reduce  á  solo  la  gritería,  y   entierro    de 
las   viejas,  á   las  cuales    es  peculiar  entre  ellos    el  oficio  de    sepultar. 

días  11  HASTA    EL  20. 

En  estos  llovió  sin  cesar,  por  lo  que,  aunque  se  concluyó,  no  pudo 
mudarse  la  panadería  que  subsistía  aun  en  la  playa,  porque  las  carreti- 
llas no  podian  bajar  á  hacer  el  transporte  de  los  efectos.  El  18  murió 
Manuel,  hijo  del  poblador  Tomas  Fernandez;  y  el  20  José,  hijo  del  po- 
blador  Manuel    Descosido. 
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días  21  HASTA  EL  30. 

Estos  dias  estuvo  helando  fuertemente,  hasta  que  el  33  quebró  la 
helada  en  agua,  y  se  aprovechó  el  primer  niomento,  en  que  se  subid  pa- 
nadería y   herrería    al   establecinuento. 

días  I.°   de  julio  hasta  el  11. 

En  estos  estuvo  lloviendo,  helando  y  nevando,  por  lo  que  no  se  pudo 
trabajar  al  descubierto.  El  3  se  fuú  Julián  con  su  gente  al  Rio  de 
Santa  Cruz.  Quedó  en  su  toldo  el  indio  Patricio,  para  que  su  mugar,  her- 
mana de  aquel,  diera  de  mamar  á  la  criatura  que  habja  parido  la  difunta, 
y  á  la  muchacha  de  la  pobladora  María  de  Mata,  por  estar  ella  enferma 
y   habérsele   retirado  la   leche.      El  dia    10   murió   el  presidario  Juan   Ledo, 

días  12  HASTA  EL  20. 

Siguieron  las  nieves,  yelos  y  aguas.  El  18  murió  el  poblador 
Manuel  Rodríguez,  y  el  19  el  peón  Eduardo  Orduña,'  y  otro  poblador 
Bartolomé   Tamame. 

días  21  HASTA  EL  31. 

Siguieron  los  yelos  con  muchos  frios.  El  22  murió  José  Chanet, 
soldada  del  regimiento  de  infantería  de  Buenos  Aires,  El  24  el  presidario 
Manael  Rodríguez.  El  29  ua  hijo  de  este,  llamado  Pedro.  El  31  el 
poblador  José  Fernandez.  Las  enferniedades  cada  dia  se  propagan  mas; 
los  víveres  se  van  acabando;  con  cuyos  motivos  se  hacia  ya  sentir  la  ne- 
cesidad,   y  temer  las  consecuencias,   no   las   mejores, 

SETIEMBRE   DE  1781. 

El  dia  10  murió  el  presidario  Santiago  Bernardo.  El  17  los  cabos 
de  infantería  José  Calvez  j  Pablo  Gadea,  y  la  pobladora  María  Pila, 
muger  de  Manuel  Pérez.  El  dia  10  entró  en  el  puerto  el  paquebot 
Belén,  mandado  por  el  piloto  D.  Juan  Callejas,  y  el  14  el  paquebot  San 
Sebastian,  mandado  por  el  piloto  D.  Bernardo  StaíTurd;  ámI)os  de  Monte- 
video, con  carga  de  víveres  para  el  estableciiuiento  para  10  meses,  y  con 
algunas  ro,)as.  Con  este  consuelo  se  desahogó  la  gente,  empezaron  ú  ceder 
las  enfermedades,  y  yo  me  di  10  baños  con  los  que  también  experi- 
mente   alivio. 
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OCTUBRE. 

El  d¡a  2  me  levanté  de  la  cama,  y  arrimado  á  un  palo  di  algu- 
nos pasos.  En  todo  el  me->  me  alivié,  y  pude  andar  con  libertad.  Los 
demás  enfermos  fueron  mejorando,  á  que  concurrió  el  buen  tiempo  de  la 
primavera.  Con  los  dos  albiñiles,  y  18  presidarios  conducidos  por  el  pa- 
quebot San  Sebastian,  se  emprendió  el  dia  4,  á  la  derecha  del  fuerte,  la 
construcción  ds  un  hospital  de  26  varas  de  largo  y  6  de  ancho,  sin  con- 
tar las  5  cuartas  del  grueso  de  cada  pared  que  son  de  adobe;;  y  quedaron 
concluidas  el  .'ÍJ,  en  estado  de  armarse  de  paderas  para  cubrirlo  de  teja. 
El  dia  10  se  hicieron  á  la  vela  para  Montevideo  los  paquebotes  San  Se- 
bastian y  Nuestra  Señora  dp  Belén,  y  yo  pedí  en  ellos  licencia  al  Señor 
Virey  para  pasar  á  mi  casa  en  Buenos  Aires  á  reUablecsr  mi  saluJ.  El 
29  salieron   los   indios  á    carnear    por   dos   meses. 

NOVIEMBRE. 

El  dia  1,"  se  comenzó  á  construir  un  frente  de  cuadra  de  72  va- 
ras de  largo,  y  G  de  ancho  de  luz  para  fiueve  casas  de  los  pobladores, 
de  los  mismos  materiales  que  .el  almacén  y  ho3;)ital.  El  dia  4  desertaron, 
llevándose  cinco  muías  y  once  caballos,  l.is  dos  [)residar¡js  José  Ignacio 
Arroyo  y  Jo^c  León  Godoy,  de  los  últimannnte  venidas  de  Montevideo  en  el 
San  Sehaslim.  Al  dia  sitruiente  salió  el  sul)teniente  D.  .Santiago  Gómez 
á  buscirlo-',  y  decir  al  cacique  Julián  enviase  sus  indios  á  seguirlos.  Levantó 
para  ello  inmediatamente  sus  toldjs,  pero  en  todo  el  mes  no  hemos  tenida 
nuticia  a'guna,  y  nos  hin  atrasado  notableoiente  los  trabajos  por  la  falta 
del  ganado  parr  servicio  de  hs  carretillas.  La  gente  enferma  sio-ue  ;c -- 
tai)lcciéndosc    muy    bien. 

l)ICIE}aBRE 

El  dia  9  volvió  Julián  y  su  gente,  trayendo  las  cin?o  muías  y  dos 
caballos:  dijeron  habian  alcanzado  á  los  dos  deserto.es,  y  que  se  les  hu- 
yeron en  otros  dos  caballoí,  parque  iban  ujuy  cansados  los  de  los  indios 
y  no  pudieron  seguir  mas:  que  los  otros  siete  caballos  se  los  habrían  co- 
mido ó  dcjádolos  despeados  por  los  caminos.  Lo^  dias  21  y  22  se  coció 
una  hornada  de  teja  y  ladrillo  que  salió  bien.  El  31  quedó  alistado  de  un 
toio  el  bergantín  San  Francisco  de  Paula,  para  que  su  capitán  y  piloto, 
1>.  José  de  la   Pefia,   vaya   á   reconocer    el   puerto    y    Rio   de   Santa    Cruz. 

ENERO  DE  1782. 

El    dia    i    dio    la  vela    dicho    bergantín.     El   5    salió    por  íi-.-rra    m 

7 
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indio  con  carta  para  aquel  piloto,  á  fin  de  que,  volviendo  con  respuesta 
y  noticia  del  estado  de  su  coiiiision,  se  facilitase  esta  comunicación  por  la 
tierra.  El  7  volvió,  diciendo  que  el  bergantín  ya  habia  pasado  rio  arriba,  y 
que  cansado  de  correr,  le  perdió  de  vista  sin  poder  conseguir  que  de 
abordo  le  viesen.  El  6  entró  en  el  puerto  el  bergantín  Carmen  mandado 
por  Goycochea,  que  trae  de  Montevideo  un  oficial,  veinte  soldados  y  dos 
capellanes,  en  relevo  de  igual  número  y  clases,  y  tasabien  conduce  22 
muías  para  servicio  de  este  establecimiento.  Los  indios  marcharon  por  4 
meses  hacia  el  N,  á  buscar  ó  cambiar  caballos  por  cueros  con  otros  indios. 
El  día  14  salieron  por  tierra  Goycochea  y  el  subteniente  D.  Santiago  Gómez 
al  Rio  de  Santa  Cruz,  á  ayudar  en  algo  á  Peña,  quien  con  un  indio  me 
habia  escrito  que  ya  no  j)odia  subir  mas  del  rio,  |;or  causa  de  la  gran  cor- 
riente, y  de  haber  hallado  12  islas  por  adonde  no  podía  pasar  el  bergantín. 
A  los  8  días  se  restituyó  al  establecimiento  D.  Santiago  Gómez,  y  Goy- 
cochea se  quedó  para  egecutarlo  con  el  dicho  bergantiu.  Se  cubrió  de 
teja  y  concluyó  el  hospital,  y  se  continuaron  las  9  casas  para  pobladores. 
El  31  entró  en  el  puerto  el  bergantín  San  Francisco  de  Paula,  de  regreso 
del  Ilio   Negro. 

FEBRERO. 

El  día  7  salió  para  Montevideo  dicho  bergantín,  mandado  por  el 
mismo  piloto  Peña,  llevando  para  el  Sr.  Virey  el  plano  é  informe  del 
reconocimiento  egecutado  en  el  puerto  y  Rio  de  Santa  Cruz,  y  para  mues- 
tra algunas  semillas  y  plantas  de  trigo,  y  otras  cosas  de  las  que  se  ha- 
bían probado  y  dado  bien  en  las  tierras  da  este  establecimiento.  Llevó 
de  transporte  á  los  dos  capellanes,  Fray  Ramón  del  Castillo  y  Fray  Ma- 
riano Paz  Barzola,  al  subteniente  D.  Santiago  Gómez  y  6  soldados.  Se 
continuó  trabajando  en  las  casas  de  los  pobladores.  El  día  10  salió  para 
Puerto  Deseado  el  bergantín  Nuestra  Seíiora  del  Carmen  al  mando  de 
Goycochea,  en  busca  de  4  cañones  de  á  4  con  sus  cureñas,  y  un  avan- 
trén,  que  quedaron  en  la  Isla  Pingue. 

MARZO. 

ti  día  9  regresó  de  Puerto  Deseado  aquel  bergantín,  con  los  di- 
chos cañones,  cureña?,  avantrén,  y  la  madera  de  los  ranchos  que  ya  nos 
hacía  falta  para  cubrir  las  casas  de  pobladores.  El  20  quedaron  con- 
cluidas tres  de  ellas,  y  alojadas  dos  familias  en  cada  una:  se  continuó  el 
trabajo   en   las   demás. 
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ABRIL. 

En   este    mes  se    concluyeron    otras    tres    casas,     se   mudaron  dos   fa- 
milias  en  cada    una,   y    continúa   el    trabajo   en    las   deinas. 

MAYO. 

El  dia  o  se  concluyeron  las  otras  tres  ca-^as,  y  se  alojaron  otras 
dos  familias  en  cada  una,  con  lo  que  salieron  'Jel  fuerte  todos  los  pobla- 
dores casados,  y  en  los  cuartos  que  dejaron,  se  hicieron  almacenes  para 
víveres  y  pertrechos.  Se  les  repartieron  algunas  muías  y  vacas  á  los  po- 
bladores, para  que  fuesen  labrando  las  tierras.  El  dia  16  salió  para  Mon- 
tevideo el  bergantín  Nuesíra  Señora  del  Carmen,  mandándolo  Goycochea, 
á  dar  el  aviso  al  Sr.  Virey  de  hallarnos  tan  escasos  de  víveres,  no  ha- 
biendo venido  tiempo  hace  alguna  embarcación,  que  me  precisaba  des- 
pachar esta  única  que  tenia,  porque  aca^o  se  hubiesen  perdido  ó  arribado 
las  que,  según  las  últimas  cartas,  delnan  habernos  ya  llegado.  Hice  mar- 
char los  dos  albañiles,  cuatro  carpintero?,  y  los  presidarios  cumplido',  por 
faltarme  también  maderas  que  habia  pedido,  y  aunque  se  me  ofreció  en- 
viarlas,   no   llegal)au. 

JUNIO. 

El  dia  7  llegó  Julián  con  sus  indios,  y  puso  sus  toldos  junto  al 
fuerte.  El  dia  19  entró  en  el  puerto  el  paquebot  Belén,  mandado  por  el 
piloto  D.  .loaquin  Gundin,  procedente  de  Montevideo,  cargado  con  400 
quintales  de  bizcocho,  y  otros  tantos  de  harina  [)ara  pan,  70  quintales  de 
menestras  y  algunos  barriles  de  vino,  vinagre  y  aguardiente,  j  varios  efec- 
tos de  parque.  De  transporte  conduce  al  Capitán  del  Regimiento  de  In- 
fantería de  Buenos  Aire?,  D.  Félix  Iriarte,  con  los  pliegos  del  Sr.  Virey, 
en  que  S.  E.,  permitiéndome  pasar  á  dicha  capital  en  razón  de  mi  saltid, 
destina  en  mi  relevo  interinamente  á  este  oficial,  y  los  expresados  víveres 
para  subsistencia  de  este  establecimiento  por  todo  el  invierno.  Como  esta 
era  la  única  embarcación  que  teníamos,  no  qui-ie  usar  de  ella  para  mar- 
char, difiriéndolo  á  en  llegando  otra,  j-or  no  dejar  sin  este  auxilio  el 
destino.  » 

JULIO. 

Élite  mes  no  se  sintió  mucho  el  invierno,  ni  se  experimentó  la  falta 
de   salud  que   en  el  ano    anterior:   toda    la  gente  se   mantuvo  sana. 
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AGOSTO. 

Este  mes  ya  empezó  á  nevar  y  llover  bastante,  pero  no  hubo  no- 
vedad en  la  salud;  la  gente  se  mantuvo  sana  y  robusta.  Los  pobladores 
muy  contento?,  sembraron  6  arrobas  de  trigo  y  media  de  cebada  cada 
uno. 

SETIEiMBRE. 

Fué   temjlado:  nacieron   bien    las  siembras. 

OCTUBRE. 

Empezó  á  hacer  calor,  y  se  puso  mano  á  trabajar  ladrillo  y  teja, 
para  que  un  soldado  que  había  de  oficio  albañil  fuese  construyendo  de 
firme,   á     la    izquierda  del    fuerte,    la   casa   de    panadería    y    herrería. 

NOVIEMBRE. 

Subsistiendo  siempre  los  indios  en  el  informe  de  que  hay  maderas 
gruesas  en  el  nacimiento  del  Río  de  Santa  Cruz,  que  aseguran  ellos  ser 
una  laguna  grande,  tierra  adentro,  formada  de  la  nieve  que  se  derrite  en 
una  sierra  vecina,  donde  dicen  criarse  aquella,  determiné  quedase  con  el 
mando  el  arril)a  dicho  capitán  D.  Félix  íriarte,  y  salir  yo  con  los  indios 
á  reconocer  la  laguna,  sierra,  y  maderas.  Efectivamente,  se  dispuso 
todo  para  marchar:  el  subteniente  D.  León  de  Rosa?,  el  segundo  piloto 
de  la  Real  Armada,  capitán  del  paquebot  Belén,  D.  Joaquín  Gundin,  el 
caballerizo  Ignacio  Fernandez,  el  marinero  Bernardo  Camós,  los  peones 
Fernando  Morales  y  Martin  Chinchilla,  y  el  cacique  Julián  Camelo,  con  44 
toldos  de  indios  de  los  de  su  jurisdicción;  y  quedamos  -prontos  para  salir 
el— 

día  7. 

A  las  8j  de  la  mañana  emprendimos  la  marcha,  llevando  15  ca- 
ballos entre  montados  y  suelto?,  y  3  muías  de  cargeras  con  comida.  Sa- 
lieron con  nosotros  5  indios  de  guía,  todos  los  demás  marcharon  delante 
la  tarde  antes,  á  esperarnos  dos  leguas  de  allí,  en  un  parage  que  llaman 
ellos  Caíala,  que  quiere  decir  lengua  de  vaca,  por  la  mucha  yerba  de 
este  nombre  que  allí  nace.  A  las  11  nos  incorporamos  con  toda  la  in- 
diada, y  á  la  media  hora  partimos  juntos  de  Galala,  el  cual  terreno  es 
una  cañada  que  sale  al  fondo  de  la  Bahía  de  San  Julián.  Dejámosla  luego, 
y  subimos  ú,  un  cerro,  en  cuya  cumbre  corre  una  pampa  que  hace  horizonte, 
y    por    ella    corrimos    como   al    O;    j    á    las  2f    de    la    tarde,    concluido  el 
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horizonte,  bajamos  por  otra  cañaJa  que  también  vá  á  morir  al  fondo  de 
dicha  bahía,  y  en  un  parage  que  Ilattian  los  indios  Yda^  donde  hav  ao-ua 
buena  y  pasto  abundante.  Hicimos  alto  para  pasar  la  noche,  y  armamos 
mi  tienda,  habiendo   caminado   desde  Galala   aquí   como    unas    3   leguas. 

día  8, 

A  las  1*2  del  dia  nos  pusimos  en  marcha,  siguiendo  siem|)re  la  mis- 
ma cañada  de  Yela  como  al  ONE  y  O  J:  NE;  y  á  las  3  de  la  tarde  lle- 
gamos á  un  parage  que  los  indios  llaman  Jtepes,  habiendo  caminado  unas 
3  leguas.  Se  armó  mi  tienda  y  sus  toldos  para  pasar  aqiii  la  noche,  por 
haber   buen    pasto  y    agua. 

\  DIA  9. 

No  pudimos  hacer  camino,  porque  desde  ayer  á  las  1  de  la  tarde 
empezó  á  llover  bastante,  con  mucho  viento  del  tercer  cuadrante  qu^ 
duró   24  horas. 

DIA    10. 

A  las  11  del  dia  nos  pusimos  en  marcha  como  al  OSE,  subiendo 
la  cañada  de  Atepe?,  que  concluida  salimos  á  una  dilatada  pampa,  y  á  las 
4y  de  la  tarde  bajamos  á  otra  cañada  que  es  la  n»isma  de  ayer,  y  en 
un  parage  llamado  por  los  indios  Lael  hicimos  alto,  habiendo  caminado 
5  leguas.  Aquí  encontramos  al  cacique  Onos  con  12  toldos  de  su  juris- 
dicción.    Hay    buen   pasto,   mucha  agua   y   leña. 

DIA    11. 

En    efte  no    pudimos   hacer  camino,   por  estar   el  tiempo  muy  revuel- 
to   tojo    el   dia,    con   variedad  de  vientos    y  agua, 

DIA    12. 

A  las  11  do  la  mañana  nos  pusimos  en  camino,  y  por  entre  ca- 
ñadas, subiendo  y  bajando  cerros  siempre  aPO,  hicimos  alto  ala  1|  en 
un  parage  que  llaman  Camoc,  en  la  misma  cañada  antecedente,  donde  ha- 
llamos buen  pasto  y  mucha  leña,  y  hasta  aquí  habríamos  caminado  como 
2  leguas. 
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DÍA    13. 

A  las  11  j  de  !a  luaíiana  empezamos  á  caminar  por  la  misma  ca- 
ñada, hasta  que  á  la  1  subimos  á  la  pampa,  y  á  las  2  voWiraos  á  bajar 
á  la  misma  cañada;  y  en  un  parage  que  llaman  Castra  hiciuíos  alto, 
donde  hay  buen  pasto,  mucha  agua  y  leña,  habiendo  caminado  como  2 
leguas. 

,5,  día    14. 

Nos  pusimos  en  camino  á  la  \~  de  la  tarde,  subiendo  de  la  ca- 
ñada á  una  j)ampa.  A  las  5  bajamos  á  otra  cañada  que  ellos  llaman 
Oenna^  donde  hicimos  alto,  habiendo  caminado  siempre  del  O  al  S  como 
unas  4   leguas;    y  hay  aquí  mucho   y    buen   pasto,   agua    y    leiía. 

día    15. 

Hicimos  descauío  para  seguir  en  jornadas  mas  largas,  porque  los 
indios  se  qued.iban  en  el  Oenna,  y  nos  debian  acompañar  desde  aquí 
solamente  tres:  e^to  es,  Goycochea  (á  quien  los  nuestros  llaman  Patricio)^ 
hermano  del  cacique  Julián;  su  sobrino  Ocapan,  autor  principal  de  las 
noticias  de  lo  que  Íbamos  á  buscar,  y  Oyecoc,  baqueano  de  aquellos  ca- 
minos,   criado    de    Patricio. 

.    DÍA    16. 


A  las  uj  de  la  mañaíia  salimos  con  ios  dichos,  y  caminando  como 
al  O,  á  las  4  leguas  hallamos  el  Rio  Chico  que  desagua  en  el  puerto 
ó  bahía  de  Santa  Cruz,  que,  aunque  á  la  ri>ta  no  parecía  mas  ancho  que 
de  unas  50  varas,  manifiesta  ser  caudaloso  y  con  mucfia  corriente,  prolon- 
gándose como  del  NO  al  SE,  y  sugeto  á  grandes  crecientes,  pues  sus 
márgenes  son  muy  escalpadas:  de  modo  que,  cuando  las  llene,  será  pre- 
cisamente invadeable.  Pasamos  á  la  ribera  opuesta  con  el  agua  á  los  pe- 
chos del  caballo,  é  hicijiios  algún  descanso.  Dicen  los  indios  que  este  rio 
nace  de  una  laguna,  que  señalan  como  al  NO  á  mucha  distancia,  formada 
por  la  nieve  que  se  derrite  de  las  sierras  inmediatas,  y  por  eso  lleva  mas 
agua  en  el  verano.  Desde  el  establecimiento  hasta  aquí  se  hallan  pastos, 
leña  y  agua  abundante,  de  buena  calidad  siempre.  Continuamos  á  las  12 
del  dia  la  marcha  por  una  cañada  de  bastante  ramazón  de  sabina,  y 
á  las  2  de  la  tarde  subimos  á  la  pampa,  caminando  al  O.  A  las  4  de 
la  tarde  llegamos  á  salir  á  una  cañada,  adonde  en  un  parage  que  llaman 
Tapü,  con  buen  pasto,  poca  leña  y  unos  charcos  de  agua,  hicimos  alto 
para  pasar    la  noche:   habiendo  caminado   desde   el  rio  aquí  como  4  leguas. 
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día    17 

A  las  7  de  la  mañana  empezamos  á  caminar  por  la  pampa.  A 
las  2  de  la  tarde  bajamos,  y  entrando  en  otra  pampa  no  menos  larga, 
llegamos  á  las  6  á  las  márgenes  del  rio,  ó  arroyo  que  ellos  llaman  Challa: 
y  no  pudiendo  allí  vadearlo  por  el  mucha  fondo,  hicimos  alto  para  pasar  la 
noche;  habiendo  caminado  hoy  unas  10  leguas.  En  estas  márgenes  hay 
l)uen  pasto,  pero  ninguna  leña.  Los  indios  dicen  nace  este  rio  de  otra 
laguna,  que  citá  entre  la  del  anterior  y  la  que  vamos  á  buscar;  y  que 
se    une    este   con   el    Rio    de    Santa    Cruz,   adonde  nos   dirigimos. 

DÍA    18, 

Salimos  á  las  8  de  la  mañana  á  buscar  por  donde  vadear  el  arroyo 
Challa,  apartándonos  para  ello  un  [loco  de  su  ribera,  y  caminando  por 
pedregal  de  chinos  sueltos  y  pelados;  hasta  las  6  de  la  tarde,  que  con  los 
caballos  estropeados  llegamos  á  la  margen  del  mismo  arroyo,  á  un  parage 
que  llaman  los  indios  (¿í¿e.Sfl?iea;e5,  en  donde  hicimos  noche,  habiendo  ca- 
minado como  8  leguas.  Hay  aquí  una  piedra  muy  sola,  escarpada  y  alta 
á  manera  de  una  torre,  que  está  separada  como  50  varas  de  una  sierra 
de  que  es  parte.  Por  lo  alto  esta  piedra  es  mucho  mas  gruesa,  que  por 
el  pie  naturalmente  desmoronado  con  ios  temporales,  y  toda  ella  testifica 
que  fué  mayor.  A  esta  piedra  llaman  los  indios  (^uesanexes.  Dicha  sierra 
e?tá  escarpada  y  tajada,  como  en  media  legua  de  distancia  sobre  el  arroyo, 
perpendicularnienle  á  manera  de  muralla;  pero  la  calidad  de  la  piedra 
es    tosca,   y   nianifiesta    que    se   desmorona. 

DÍA    19. 

A  las  8i  do  la  mañana,  habiendo  pasado  el  arroyo  Chalía  con  el 
agua  á  la  rodilla  del  caballo,  empezamos  á  caminar  ya  por  pampas,  ya 
por  cañadas,  subiendo  y  bajando  cerros;  y  á  las  6  de  la  tarde  llegamos 
á  la  Laguna  Grande,  de  adomie  dicen  que  nace  el  Rio  de  Santa  Cruz, 
habiendo  caminado  como  8  leguas;  y  armamos  la  tienda  para  [)asar  la 
noche  en  un  parage  que  llaman  Caj)nr^  donde  hay  algún  pasto  y  lena. 
Esta  laguna  se  vé  extendida  entre  NO  y  SO,  y  desde  donde  estamos  se 
descubre  la  cabeza  del  SE,  i)or  donde,  según  nos  dijo  el  indio  Ocopan,  toma 
su  corriente  el  Rio  Grande  de  Santa  Cruz.  Se  puede  regular  tenga  de 
12  á  1  1  leguas  de  ancho  y  4  de  largo  por  todo  lo  domas.  Hace  muchas 
ensenadas,  por  lo  que,  me  dijo  el  piloto  ü.  Joaquín  Gundin,  era  impo- 
sible levantar  su  plano  con  sola  la  gente  que  teníamos,  sin  detenernos  un 
mes  lo  menos:   y   hallándome    con    pocos    víveres,    determiné    no   detenerma 
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tanto   tiempo,   y  solamente   ir   á  descabezar  la  laguna   por  la   banda  del  N, 
hasta  llegar  á   las  arboledas  que   decian  los  indios  que  habia   por   allí. 

día    20. 

A  las  9j  de  la  mañana,  nos  pusimos  en  camino  como  al  NO,  á 
vista  siempre  de  la  laguna,  y  pasando  un  arroyo  de  bastante  agua  y  mu- 
chas piedras,  y  como  una  legua  de  arenal,  llegamos  á  un  parage  que  lla- 
man Cluirraja,  al  pié  de  ima  serranía,  á  la  margen  de  un  pantano  de  agua, 
lodo  y  juncos,  formado  de  la  nieve  que  allí  se  derrite.  Hicimos  aquí  alto, 
y  pasamos  la  noche,  habiendo  caminado  como  unas  6  leguas.  Está  cubierto 
este  pantano  de  gaviotas,  abutardas,  patos,  gallinetas,  teruteros  y  otras  varias 
aves,  que  aunque  no  acosadas  de  cazadores,  lo  están  de  las  bolas  de  los  indios. 
Este  es  el  mejor  parage  que  hemos  Jiallado  desde  el  Rio  Chico  de  Santa 
Cruz,  abundante    en    pasto,    leña   y   caza. 

día    21. 

Nos  pusimos  en  camino  á  las  5  de  la  mañana,  y  habiendo  cami- 
nado hasta  las  12,  la  mitad  por  pampa  árida,  y  la  otra  mitad  por  pas- 
tizales muy  altos  con  mucha  leña,  ¡jasamos  dooe  arroyos,  que  bajando  de 
la  serranía  de!  N  entran  en  la  Laguna  Grande;  é  hicimos  alto  en  la  ca- 
beza del  NO  de  e!la,  en  un  parage  que  llaman  Ai/i\  y  armamos  la  tien la 
al  pié  de  la  sierra,  habiendo  caminado  unas  6  leguas.  ílegistrándolo  todo 
en  cuanto  alcanza  la  vista,  forma  el  terreno  una  ensenada  de  sierras  altas, 
y  las  de  la  cabeza  del  NO  mas  alta=;,  cubiertas  todas  de  nieve,  y  solo  se 
vé.n  unos  manchones  negros  que  les  indios  dijeron  ser  los  árboles.  Llegué 
á  ellos,  y  hallé  unos  arbolitos  como  cerezos  en  el  color  de  la  corteza  y 
en  la  figura  de  la  hoja,  aunque  mas  pequeña  que  la  de  los  de  Europa, 
pero  mas  gruesos  de  troncos  y  de  ramas;  tan  retorcidos,  que  solo  para 
leña  pudieran  servir.  Estaban  con  su  fruta  que  era  como  cerezas,  también 
de  color  de  naranja,  sin  hueso  y  muy  in^ipiJa  al  gusto,  que  á  nada 
sabe.  Cria  este  suelo  otra  fruta  abundante,  del  tamaño  de  huevos  de 
!)aíomas,  de  color  enteramente  amarillo,  sin  hueso  ni  sabor  alguno.  En  el 
fondo  de  esta  ensenada  que  forman  las  sierras,  hay  dos  piedras  como  dos 
torres,  la  una  mas  alta  que  la  otra,  cuyas  puntas  muy  agudas  exceden 
á  todas  las  sierras  vecinas  en  altura,  sin  nieve  en  ellas,  y  les  llaman  los 
indios  Chaltel.  í'or  el  N  son  estas  sierras  muy  tendidas  en  forma  de  me- 
seta como  de  E  á  O,  con  varias  cañadas  á  trechos  que  por  cada  una 
de  ellas  haja  un  arroyo  caudaloso,  y  manifiestan  serlo  mucha  mas.  Por  el 
S  y  O  de  la  laguna,  forman  su  costa  las  mismas  sierras  sin  meseta  ni  sa- 
lida alguna,  llenas  de  un  tegido  de  })icachos  cubierto  todo  de  nieve,  y 
dicen   1^'  indios    que  aquella  parte   es   i  itransitable,    y   que  jamas   han  viUo 
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pasar  ni  para  allá  ni  para  acá  alma  viviente,  ni  creer  que  se  halle  aquí 
fiera  alguna.  Al  S,  como  di?tante  media  legua,  se  vé  una  rambla  muy 
pendiente  que  muere  en  la  laguna,  y  es  forinada  de  la  nieve,  y  por  un 
costado  de  esta  rambla  bajaba  mucha  agua  que  entraba  en  la  laguna, 
del  mismo  modo  que  cuanta  de  toda  la  sierra  produce  la  nieve  derri- 
tiéndose: con  lo  que  sin  duda  tiene  mucho  fondo  la  laguna,  y  lo  informa 
así  su  color  sen)ejante  al  del  mar,  sin  embargo  de  que  ¡os  arroyos  todos 
le  entran  de  un  color  blanquecino  gredoso.  Reconocido  pues  todo,  nos  ex- 
puso el  indio  Patricio  nos  debíamos  apartar  luego  de  aquí,  porque 
con  los  vientos  fuertes  y  el  sol,  soiia  derretirse  tanta  nieve  que  era  im- 
posible vadear  los  arroyos  para  regresar,  y  tendriamos  que  pasar  el  verano 
en    aquel   parage    hasta   que   las  heladas  empezaren. 

día   22. 

A  las  6  de  la  mañana  nos  pusimos  en  marcha  á  la  ligera,  procu- 
rando pasar  los  doce  arroyo?;  que  lo  logramos,  aunque  habían  ya  crecido 
un  buen  palmo,  y  según  arreciaba  el  viento  se  iban  aumentando  de  modo 
que  al  día  siguiente  no  hubiéramos  podido  vadearlos.  Por  fin  hicimos 
alto,  y    pasamos  la  noche   en  Charrnja. 

día   23. 

Nos  pusimos  en  marcha  á  las  5  de  la  mañana,  y  cortando  por  la 
falda  de  las  sierras  del  N,  venimos  á  dar  á  un  parage  que  llaman 
Oserri^  donde  hicimos  alto  junto  á  un  nianantial,  aunque  con  poco  pasto 
y  menos  leña;  habiendo  caminado  como  6  leguas,  la  mitad  de  ellas  pla- 
gado  todo  de    langosta, 

día   24. 

Salimos  de  aquí  á  las  5  do  la  mañana,  y  llegando  á  Qiicsanexes  á  las 
11,  determiné  hacer  alto  para  que  el  piloto  observase  la  latitud  y  determinase 
la  de  la  laguna,  ya  que  no  se  habia  podido  levantar  |)lano  de  ella.  Efectiva- 
mente á  las  12  se  observó  con  el  cuadrante  que  este  sitio  Cluesanexes  e^ik  en 
50"  11',  y  se  graduó  á  esta  misma  latitud  la  medianía  de  la  laguna  en  aquel 
parage,  que  llaman  Capar,  que  cae  E  O  con  corta  diferencia  del  punto 
donde  se  hizo  esta  observación.  El  indio  Patricio  me  dijo  se  adelantaría 
para  que  su  hermano  Julián  nos  previniese  carne  en  Ocnna,  y  que  no- 
sotros siguiésemos  con  Ojecoc  poco  á  poco,  para  que  aguantasen  los  ca- 
ballos; y  así  se   puso  en  camino  á  las  2  de    la  tarde. 
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día   25. 

Partimos  de  aquí  á  las  4^  de  la  mañana,  y  á  las  13,  habiéndosele 
cansado  su  caballo  al  indio  Ocopán  en  un  parage  que  ellos  llaman  Aohos^ 
le  di  para  que  siguiese  uno  de  los  dos  que  yo  montaba,  y  dejó  allí  los 
dos  suyos  rendidos:  y  á  las  4|^  de  la  tarde  Ueganíos  á  donde  ellos  llaman 
Maerra,   casi  al   frente   de  Ciíalia,   y  aquí    hicimos   alto. 

día   2G. 

A  las  6|  de  la  mañana  salimos,  y  á  las  5  de  la  tarde  llegamos 
á  Alapie,   adonde  hicimos  alto  para    pasar  la  noche. 

día    27. 

A  las  8  de  la  mañana  nos  pusimos  en  marcha,  y  á  las  12  llega- 
mos á  la  margen  del  Rio  Chico  de  Santa  Cruz,  que  yendo  muy  crecido 
no  se  determinó  el  indio  Ocopán  á  vadearlo;  y  así  hicimos  alto  en  un 
parage  que   llaman    ellos   Chonqueyr. 

día    28. 

A  las  5j  de  la  nmñana,  el  indio  Ocopán  y  D.  León  de  Rosas 
que  probaron  á  pasar  el  rio,  lo  consiguieron,  y  me  avisaron:  propáseme 
pasar  como  ellos,  pero  al  atravesar  un  caño  no  pudo  el  caballerizo  con- 
tener los  caballo^  que  dispararon;  y  así  muido  al  piloto  que  {¡asase,  y 
marchase  á  decir  á  Julián  me  enviare  indios  nadadores  por  no  exponerme 
yo,  ni  irme  sin  que  se  recogieren  todos  los  caballos.  Hízolo  así,  y  encontró  á 
Julián  en  un  parage  que  ellos  llaman  Qí<;7ir?/i,  de-de  adonde  me  envió 
tres  indios  nadadores,  y  provisto  de  cueros  y  {)alos  para  formar  una  pelota, 
los  cuales  llegaron  adonde  yo  estaba  al  ponerse  el  sol,  y  trajeron  carne 
de  guanaco   para  que    comiésemos. 

día    29. 

A  las  8  de  la  mañana,  habiéndonos  alistado  {)ara  pasar  el  rio, 
y  no  pareciéndome  bien  la  pelota  que  formaban  los  indios,  mandé  la  deja- 
sen, y  que  puestos  al  lado  de  la  corriente,  yo  probaria  á  pa^ar  con  mí 
caballo.  Ejecutóse  a^í,  y  todos  pasamos  sin  la  menor  desgracia:  y  siguiendo 
el  viage,  llegamos  á  Oenna  á  la  Ij  del  dia,  donde  hallé  ya  al  piloto 
que  regresaba  á'  unírseme,  y  algunos  toldos  del  cacique  Julián  que  con 
el    mi.-mo  fin   enviaba;   y   aquí   pasamos  la  noche. 
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día    30. 

Llegó  al   amanecer  Julián    con   el   resto   de    sus    indios,    y    no    qui-o 
marchásemos,  porque    descansasen  nuestros   caballos. 

día  1."  DE  DICIEMBRE. 

A    las    11    de  la  mañana    nos   pusimos  en   camino    en   compañía    da 
toda  la  indiada,  y  fuimos  á  hacer  noche   á   Cusirá, 

día  2. 

Salimos    á  las  8-j    de   la    mañana,  y    habiendo    pasado   poV   Camoes, 
lleofamos  á  las  4   de  la  tarde  á   Lael.   en    donde  hicimos   noche. 


"fc* 


día  3. 

Nos  pusimos  en  marcha  á  las  8  de  la  mañana,  quedándose  Julián 
con  su  indiada  por  aquel  campo  á  seguir  la  matanza  de  los  guanacos,  y 
dándome  los  indios  Chili  y  Chalic  para  que  nos  sirviesen  de  guia  hasta  el 
establecimiento,  adonde  me  dijo  Julián  que  se  restituirla  el  día  8.  Por 
fin  entramos  en  nuestra  población  á  las  8  de  la  noche,  concluida  con  fe- 
licidad nuestro  viaje,  y  habiendo  experimentado  al  cacique  Julián  y  sus 
indios,    fieles    en    todo. 

En  este  mes  quedo  concluida,  por  lo  que  hace  á  paredes  y  tejados, 
la   obra    de    la  panadería   y    herrería. 

Las  cebadas  y  trigos  sembrados  pintan  ya  muy  bien,  y  van  gra- 
nándose. 

ENERO  DE  1783. 

Este  mes,  por  causa  de  no  haber  venido  embarcación  de  Buenos 
Aires  como  nos  debíamos  prometer,  pues  nuestros  víveres  se  debían  supo- 
ner consumidos  en  todo  el  anterior  Setiembre,  y  se  nos  debian  enviar  para 
subsistir  desde  Octubre,  mandé  á  los  indios  se  retirasen  del  establecimiento, 
haciéndoles  ver  que  no  tenia  ya  nada  que  poderles  dar  por  entonces:  y 
ellos  lo  egecutaron  sin  violencia  ni  disgusto,  situándose  á  unas  6  leguas, 
desde   adonde    de    cuando   cu  cuando   nos   socorrían   con   carne  de   guanaco. 
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FEBRERO. 

No  habiendo  llegado  en  todo  el  mes  pasado  bagel  alguno  de  Bue- 
nos Aires,  reduge  desde  1.°  de  este  mes  la  ración  de  la  gente  á  una 
corta  cantidad,  para  hacer  durar  los  pocos  víveres  que  quedaban,  y  no 
tener  que  abandonar  el  establecimiento  á  lo  menos  en  dos  meses;  con  pre- 
sencia de  habernos  ya  asegurado  de  lo  saludable  del  clima  y  fructífero 
del  suelo.  A  este  tiempo  se  recogían  ya  los  granos,  y  dio  la  cebada  á 
algunos  á  13  espigas  en  cada  macolla,  y  á  otros  á  menos:  de  modo  que,  en 
las  9  arrobas  de  'grano  sembradas,  correspondió  en  todas  á  5  espigas  por 
macolla.  El  trigo  produjo  á  8,  7  y  5;  y  en  todas  las  94  arrobas  sembra- 
das, viene  á  corresponder  á  3  espigas  y  media  por  macolla.  Los  víveres 
ya  no  eran   mas    que  harina   apolillada,    grasa   rancia  y  arroz. 

MARZO. 

Viendo  que  no  llegaba  embarcación  de  Buenos  Aires,  despaché  tres 
soldados  acompañados  de  los  indios,  para  que  llevasen  una  carta  á  mi 
hermano  D.  Francisco,  Comisario  Superintendente  en  el  establecimiento  del 
Rio  NetTo,  á  fin  de  que  me  dijese  si  tenía  alguna  noticia  de  Buenos  Aires, 
por  si  las  Provincias  del  ííio  de  la  Plata  habían  sido  invadidas  por  los 
enemigos  de  la  Corona;  y  que  me  enviase  algunos  caballos  y  bueyes  con 
los  mismos  soldados  á  su  regreso,  y  si  tenia  barco  me  socorriese  con  algu- 
nos víveres.  Esta  carta  marchó  el  dia  10,  pero  como  el  caso  me  estre- 
chaba, y  la  gente  á  comer  era  mucha,  determiné,  para  entretener  también 
los  ánimos,  que  en  el  bergantín  Belén  que  tenia,  saliese  para  el  Rio  Negro 
el  capitán  D.  Feiíx  Iriarte  con  la  mayor  parte  de  las  gentes,  quedándome 
con  solas  60  personas.  Efectivamente  se  hizo  á  la  vela  el  dia  27  el 
Belén:  pero  al  salir  por  la  boca  del  puerto  avistó  una  vela,  con  cuyo 
motivo  hizo  dar  fondo  el  capitán,  y  me  lo  avisó.  En  consecuencia  se 
procuró  salir  á  reconocerla,  y  recoger  los  pliegos  si  fuese  de  Monte- 
video. Recibidos  estos  y  las  órdenes  del  Sr.  Vírey,  se  retiró  al  puer- 
to el  Belén  al  mismo  tiempo  que  aquel  paquebot,  que  era  el  San 
Sebastian,  y  trae  víveres  para  diez  meses,  con  cuya  proporción  dispuse 
que,  quedando  este  en  el  puerto,  me  transportase  á  Buenos  Aires  el  Belén 
que  estaba  casi  pronto,  y  usar  así  de  la  licencia  que  me  estaba  con- 
cedida. 

ABRIL. 

En  e«te  mes  «e  estuvo  descargando  el  paquebot  San  Sebastian,  y 
acarreando  los  víveres  que  condujo  á  .los  almacenes  del"  establecimiento.  El 
día   13    entregué  el  mando  al    capitán    D.    Félix  Iriarte,   y  el   día   13  me 
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embarqué  en  el  dicho  bergantín  JVuesira  Seítora  de  Belen^  que  ya  estaba 
pronto  á  dar  la  vela  para  Buenos  Aires.  Efectivamente  el  16  salimos 
de  la   bahía    de    San   Julián  con   viento  fresco    del    SE. 

3IAY0. 

El   dia   5   de  este    mes    entramos  en    el   puerto    de    Maldonado,    ha- 
biendo estado  en  la    boca   3el    Ilio    de  la    Plata    1 1    dias.     El  dia   7,    á   las 
4   de  la  mañana,  salimos   con    viento    E,   y  á    las    1 1    del   dia  dimos    fondo 
*eD  el    puerto  de    Montevideo. 


^Clrf'^'%,'®  ■"illUsJlw.,. 


DESCRIPCIÓN 


DE    LA 


COSTA    MERIDIONAL    DEL    SUR, 

LLAMADA     VULGARMENTE  '* 


PATAGÓNICA; 


RELACrON 


DE  SUS  TERRENOS,  PRODUCCIONES,  BRUTOS,  AVES  Y  PECES;   INDIOS  QUE 
LA  HABITAN,  SU  RELIGIÓN,  COSTUMBRES,  VESTIDOS  Y   TRATO: 


DESDE 


EL  PUEHTO  DE  SANTA  ELENA  EN  44  GRADOS, 


HASTA 


EL    DE    LA    VIRGEN    EN    52, 


Y     BOCA 


DEL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES. 


REFIÉRESE 

CUANTO  EN  DICHA  COSTA  Y  TIERRA  CAMINO  Y  RECONOCIÓ  POR  SI  D. 
ANTONIO  DE  VIEDMA,  EN  EL  TIEMPO  DE  SU  DESTINO  EN  AQUE- 
LLOS ESTABLECIMIENTOS,  Y  SU  PARTICULAR  COMISIÓN  EN  EL 
DE  SAN  JULIÁN,  CON  LAS  DEMÁS  NOTICIAS  QUE  PUDO  ADQUIRIR 
DE  LOS  INDIOS. 


/ 
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DE   LA 


Costa   Meridional   del   Sur,   llamada  vulgarmente   Patagónica. 


El  Puerto  de  Santa  Elena  es  bueno  para  todo  porte  de  bagó- 
les; se  halla  á  los  40  grados  de  latitud  sur.  Solo  hay  agua  dulce  en 
una  cañada  al  O,  producida  de  las  lluvias  del  invierno,  por  una  lo- 
ma baja  donde  se  detiene,  y  atraviesa  la  boca  ó  salida  de  la  cañada 
en  las  inmediaciones  de  la  plaja.  Tierra  adentro,  á  las  cuatro  ó  cin- 
co leguas,  dijeron  los  indios  haber  algunos  cortos  manantiales.  El 
suelo  todo  es  peñascoso,  excepto  las  cañadas :  en  estas  haj  buenos 
{)astos  y  abundancia  de  lefia  de  espinillo.  El  cacique  que  señorea 
este  país  se  llama  Ayzo:  su  jurisdicción  se  extiende  hasta  el  Puerto 
de  San  Gregorio  ;  y  manifestó  que  desde  la  costa  al  O  hasta  la 
Cordillera  habrá  70  leguas  de  tierra  habitable,  porque  desde  aquella 
parte  es  la  Cordillera  un  terreno  que  ni  á  los  brutos  abriga.  Abunda 
este  terreno  de  liebres,  que  son  á  semejanza  de  unos  pequeños  cor. 
zos,  de  muy  buena  carne  para  comer:  quirquinchos,  también  de 
buena  carne,  cuja  concha  sirve  á  los  indios  de  tortera  ó  plato :  leo- 
nes pardos,  cuja  carne  también  es  muj  regalada,  jugosa  j  tierna,  y 
se  asemeja  asada  á  la  pechuga  del  pavo:  haj  asimismo  algunos  gua- 
nacos, algunas  perdices  j  muchos  avestruces.  De  todas  estas  espe- 
cies se  mantienen  los  indios,  j  de  carne  de  caballo  que  tienen  con 
abundancia,  y  es  la  comida  que  mas  les  gusta.  El  pescado,  de  que 
abunda  el  puerto,  es  el  que  llamamos  borriquete,  y  pcjerey,  cujas 
dos    especies    son   muj    sabrosas. 

El  Puerto  de  San  Gregorio  está  á  los  45  grados,  4  minutos  de 
latitud  S  :  es  poco  seguro,  j  mala  su  entrada  por  las  muchas  pie- 
dras de  su  fondo,  y  débil  tenazón  para  las  anclas.  El  terreno  que 
le  cubre    es   peñascoso    y     muy    quebrado:    no    Jiaj    agua  hasta  cinco 
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leguas  tierra  adentro.  Dista  la  Cordillera  de  este  puerto,  seguu  rela- 
ción de  los  indios,  lo  misino  que  del  de  Santa  Elena.  Este  suelo  es 
mas  estéril  aun  que  aquel.  El  cacique  que  doiuina  esta  campaña  se 
llama  Gorgona.  La  caza  y  pesca  son  las  mismas  que  en  aquel  destino, 
pero  los  indios  no  aprovechan  la  pesca,  porque  ignoran  el  modo  de 
tomarla,  j  carecen  de  instrumentos  para  hacerla.  En  la  ensenada  que 
llaman  de  Camarones,  haj  abundancia  de  estos,  j  también  en  San 
Julián  j  Puerto  Deseado,  j  al^un  pez  de  ios  llamados  gallo:  pero 
ninguna  de  estas  especies  las  aprovechan  los  indios,  como  queda 
dicho.  ííaj  en  este  terreno  bastante  leña  de  espinillo,  j  la  piedra 
es   muj   sólida  y    dura. 

El  Golfo  de  San  José  está  al  S  del  Cabo  de  Matas,  que  es  la 
latitud  de  San  Gregorio;  desde  donde  empieza  su  boca- hasta  Cabo 
Blanco  haj  50  leguas.  La  costa  del  N  está  reconocida  con  embar- 
cación menor  hasta  ccmo  40  leguas  al  O  :  en  ellas  haj  muchos  puer- 
tos, y  en  sus  travesías  muchas  islas  y  restingas.  El  terreno  en  esta 
costa  no  es  tan  alto,  pero  es  mas  estéril  que  el  de  los  otros  puer- 
tos, así  de  agua  como  de  pastos,  aunque  no  falta  leña,  especialmente 
tierra  adentro.  Digeron  los  indios  que  el  golfo  entra  al  O  hasta  las 
inmediaciones  de  la  Cordillera,  y  que  allí  desaguan  algunos  manantiales 
de  ella:  que  por  aquella  parte  es  intransitable  también  á  la  otra 
banda :  que  ailí  se  halla  mucha  leña  de  espinillo,  marchando  del  N 
al  S,  por  donde  dichos  indios  tienen  abiertas  veredas  para  transitar, 
de  modo  que,  si  se  separan  de  ellas  quedan  perdidos.  La  costa  del 
S  del  golfo,  dicen,  es  mas  estéril  que  la  del  N ;  y  en  cuanto  á  caza 
y  pesca  haj  las  mismas  que  en  los  anteriores.  Los  caciques  que  do- 
minan este  suelo  son  dos  hermanos  llamados,  el  uno  Chaigitas  y  el 
otro  Enis. 

Puerto  Deseado  está  á  los  47  grados  48  minutos  de  latitud  S: 
es  bueno,  pero  de  muj  difícil  entrada,  por  lo  estrecho  de  su  boca  y 
violencia  de  las  corrientes  en  ella  :  el  terreno  es  inuj  levantado  y  pe- 
ñascoso :  tiene  leña  de  espinillo,  v  en  las  cañadas  hsj  manantiales 
chicos  de  agua  dulce  aunque  gruesa,  en  número  de  hasta  catorce,  la 
cual  puede  suplir  cualquiera  falta.  La  caza  es  la  misma  que  en  los 
otros  puertos:  haj  in6nidad  de  leones  j  de  lobos  marinos,  y  abunda 
mucho  esta  tierra  en  guanacos.  El  cacique  que  domina  este  terreno 
se  llama  Ulquiquenque :  dijo  que  la  Cordillera  dista  al  O  del  puerto 
20  dormidas,  que  serán  70  leguas,  j  que  también  es  intransitable  á 
la  otra  banda,  que  ellos  jamas  han  jasado  ni  han  visto  á  otros  indios 
pasarla.  En  este  terreno  haj  piedra  blanca,  negra,  colorada  y  de 
varios    otros    colores,    y   algún   mármol     en    pedazos    pequeños    sueltos  ; 
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la  tierra  asimismo  es  de  diversas  colores,  y  usan  de  ella  los  indios 
para  sus  pinturas,  Ei  las  islas  del  puerto  hay  también  muchos  lo- 
bos j  leones   marinos. 

El  Puerto  de  San  Julián  está  á  los  49  grados  21  minutos  S  : 
es  el  mejor  de  la  costa,  bien  que  difícil  su  entrarla,  para  él  que  no 
traiga  p  áctico,  por  el  bajo  de  la  boca,  y  otros  dos  que  tiene  den- 
tro. El  terreno  también  es  el  mejor  de  la  costa,  nada  peñascoso  y 
mas  fértil,  como  lo  experimentamos  cuando  estuvimos  en  él  los  tres 
años  que  duró  ol  establecimiento  desde  1781  hasta  1784.  La  mas 
inmediata  agua  dista  de  la  plaja  como  una  legua,  y  son  unos  po  - 
zos  formados  por  los  derrames  de  un  nacimiento,  distante  de  ellos  le- 
gua y  media.  Haj  bastante  leña  en  todas  las  cañadas,  las  cuales 
todas  abundan  igualmente  de  pasto  y  de  agua,  formándose  el  terreno 
todo  de  ellas,  y  de  lomas  sin  piedras.  La  Cordillera  está  al  O  del 
puerto  70  leguas  :  á  su  falda  se  forman  como  tres  ensenadas,  y  en 
cada  una  de  ellas  una.  laguna,  de  las  nieves  que  se  derriten  en  las 
cumbres  de  dicha  Cordillera,  que  por  esta  parte  la  costee  tola,  y 
hallé  intransitable;  sin  que  ni  á  los  brutos  permita  paso  para  la  otra 
banda,  por  estar  cerrada  de  nieve,  y  la  mas  de  ella  petrifiícada:  pu- 
diéndose creer,  mediante  esto,  á  los  indios,  que  aseguran  que  no  la 
han  pasado  jamas  por  aquí,  ni  por  los  otros  parages  que  queda  re- 
ferido. De  la  primera  de  dichas  tres  lagunas  nace  un  rio  pequeño 
que  desagua  en  el  puerto  de  Santa  Cruz:  de  la  segunda  al  S  nace 
el  arrojo  que  ellos  llaman  Challa,  y  desagua  en  el  Rio  Grande  de 
Santa  Cruz:  de  la  tercera  y  última  al  S,  nace  el  Rio  Grande  de 
Santa  Cruz,  que  desagua  en  el  puerto  de  este  nombre,  ú  los  50 
grados  12  minutos  de  latitud  S.  Esta  tercera  laguna,  que  es 
la  major,  tendrá  de  largo  14  leguas,  y  como  5  do  ancho :  su 
agua  es  muj  delgada  y  buena  ;  su  medianía  está  á  los  50  grados 
de  latitud  S.  El  cacique  que  habita  este  terreno,  desde  Puerto  De- 
seado hasta  el  Rio  de  Santa  Cruz,  se  llama  C'-imdo,  y  nosotros  lo 
llamamos  Julián  Es  de  los  de  mas  séquito  en  su  nación  :  tiene  como 
subalterno  sujo  á  un  su  cuñado,  llamado  Onos,  y  habita  los  terrenos 
de    las    lagunas  de  Santa   Cruz. 

A  las  15  leguas  del  Rio  de  Santa  Cruz  hay  otro  arrojo,  naci- 
do de  las  nieves  de  la  Cordillera,  que  por  allí  pasa  ya  cerrando  há. 
cia  el  Estrecho  de  Magallanes.  Esto  arrojo  desagua  en  la  Ensenada 
de  Gallegos,  sin  que  haja  tal  rio  navegable,  como  han  dicho  algunos 
antiguos  viageros.  A  los  52  grados  de  latitud  S  está  el  Cabo  de  las 
Vírgenes,  j  comienza  el  Estrecho  de  Magallanes,  cerrándose  de  tal 
inoJo  al    medio  de    este    la    Cordillera,     que    es    imposible    pa-ar    por 
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tierra  al  otro  lado.  En  este  hay  bastantes  arrojuelos  de  las  mismas 
nieves  y  abundancia  de  lefia,  y  buenos  pastos  para  una  infinidad  de 
guanacos  que  aquí  viven.  El  cacique  que  señorea  estos  terrenos  se 
llama  Coopaii:  es  de  los  que  tienen  inas  indios,  pero  todos  de  á  pié: 
los  toldos  y  sus  aüiajuelas  los  portean  los  perros.  Solo  el  cacique  y 
sus  mugeres  se  sirven  de  caballos,  de  que  les  surte  su  vecino  Ca- 
melo, cacique  de  San  Julián,  desde  años  pasados,  en  que  les  hizo  una 
invasión,  y  se  los  quitó  todos;  con  lo  que,  cuidando  de  dar  á  este 
Coopan  los  que  su  persona  y  mugeres  necesitan,  y  ningún  otro  indio 
SUJO  los  tenga,  logra  mantener  bajo  su  dominio  y  dependencia  al 
cacique  y  á  ellos.  Estos  hacen  á  pié  la  caza  de  guanacos,  y  como 
hay  muchos  'de  estos  animales,  pueden  mantenerse  bien  en  este  pa- 
rage.  En  Puerto  Deseado  v  San  Julián  también  se  crian  bastantes, 
aunque  no  tantos  :  pero  aquellos  hacen  mas  fácilmente  la  caza,  porque 
tienen  caballos;  pero  también  estos  otros,  aunque  carecen  fie  ellos,  son 
mas  ágiles  y  robustos.  En  todos  los  puertos  abunda  esta  costa  de  aves 
marinas  ó  anfibias:  como  son,  patos,  gaviotas,  contramaestres,  cíiorli- 
tos,  bandurrias,  algunas  abutardas  y  pájaros~niños  :  también  se  hallan 
algunos  ciznes,  y  tierra  adentro  hay  perdices,  gorriones,  unos  pájaros 
de  color  pardo  y  el  pecho  colorado  ;  hay  asimismo,  buitres  y  toda 
especie  de  aves  de  rapiña.  Hay  muchas  zorras  y  zorrillos  blancos  y 
negros,  cuya  oiina  despide  el  olor  mas  hediondo  que  se  puede  ima- 
ginar, y  se  propaga  á  enorme  distancia.  Desde  el  Rio  de  Santa  Cruz 
hasta    el  estrecho  se    hallan  algunos   venados. 

Este  temperamento  es  frió,  pero  guarda  sus  estaciones  propor- 
cionadas :  llueve  poco.  Lios  vientos  que  generalmente  reinan,  son  del 
N,  O  y  S,  que  por  lo  común  son  violentos,  y  hacen  desagradables 
estos   terrenos,   pero  son    muy   saludables. 

Los  indios  todos  son  de  una  misma  nación  en  esta  vecindad : 
su  estatura  es  alta,  ile  dos  varas  á  nueve  palmos  por  lo  común  en 
los  hombres,  siendo  muy  raro  el  que  pasa  de  esta  talla.  Las  muge- 
res  no  son  tan  altas,  pero  lo  bastante  con  proporción  á  su  sexo.  To- 
dos son  de  buenos  semblantes,  y  entre  las  mugeres  las  hay  muy  bien  pa- 
recidas y  blancas,  aunque  curtidas  del  viento  y  del  sol  como  ellos^ 
No  se  encuentra  hombre  ni  muger  flaco,  antes  todos  son  gruesos  con 
proporción  á  su  estatura:  lo  que,  y  usar  las  ropas  del  cuello  á  los 
pies,  habrá  contribuido  á  que  algunos  viageros  los  tengan  por  gi- 
gantes. 

Su    Idioma  es  gutural,  y   repiten  en   sus   conversaciones  una  mis- 
ma voz  muchas  veces.     No   interrumpen  al   que   está  hablando,  aunque 


DE    VIEDMA.  69 

SU  oración  dure  todo  el  dia:  comunmente  habla  uno  de  mas  autoridad 
ó  el  mas  elocuente.  Las  muj^eies  no  hablan  entre  los  hombres  sin 
ser  preguntadas,  j  entonces  solo  c.)iitestan'lo  á  la  pregunta  :  los  que 
hablan  mucho  sin  ocasión  ni  asunto,  no  tienen  partido  entre  ellos,  ni 
se    les  oje. 


El  vestido  de  los  hombres  es  un  cuero  de  guanaco,  zorrillo 
ó  liebre,  de  dos  varas  en  cuadro,  el  pelo  para  adentro,  y  la  tez  pin- 
tada de  colorado,  verde  ó  amarillo  :  este  los  cubre  desde  el  cuello 
á  los  pies  con  tal  arte  j  manejo,  que  raramente  se  les  vé  parte  al- 
guna de  su  cuerpo,  excepto  los  brazos,  y  estos,  cuando  usan  de  ellos 
para  algo.  Llevan  ademas  otro  cuero  muj  sobado,  atado  á  la  cintura 
con  una  correa  por  debajo  de  aquel,  con  que  tapan  el  vientre  j  hasta 
la  mitad  de  los  muslos,  descendiendo  desde  aquí  en  punta  hasta  los 
tobillos.  En  los  pies  se  atan  con  unas  correillas  unos  cueros  de 
buej,  si  le  tienen,  ó  de  caballo  ó  del  cuero  de  los  guanacos  gran- 
des, formando  á  manera  de  sandalias.  Para  andar  á  caballo  usan  de  botas 
que  hacen  de  los  garrones  ó  piernas  de  los  mismos  ca[>allos  ó  guanacos 
grandes ;  y  las  espuelas  son  de  madera,  que  labran  ellos  con  bas- 
tante primor.  Se  ciñen  la  cabeza  con  un^  cinta  de  lana  como  de 
dos  dedos  de  ancho,  tegida  por  ellos  de  varios  colores,  con  que  se 
sugetan  el  pelo  doblado  por  arriba,  con  las  puntas  al  aire  como 
plumage  por  el  lado  izquierdo,  dándose  con  la  cinta  seis  ó  ocho  vuel- 
tas, y  colgando  las  puntas  de  ella  con  unos  cabetes  de  metal  ama- 
rillo ó  latón.  Para  montar  á  caballo  sujetan  el  cuero  grande  con  una 
correa,  que  se  rodean  por  encima  de  todo  á  la  cintura,  de  la  cual 
cuelgan  las  bolas  y  daga,  que  son  las  arinas  qué  generalmente  traen: 
V  cuando  necesitan  de  los  brazos  para  usarlas,  dejan  caer  {)or  las  es- 
paldas el  cuero  sobre  las  ancas  del  caballo,  (piedándosc  desnudos  de 
medio  cuerpo  arriba,  y  hacen  de  este  modo  buena  vista  cuando  van 
de  huida  ó  en  seguimiento  de  la  caza,  porque  el  cuero  cubre  las 
ancas  del  caballo,  y  oíVcce  á  los  ojos  el  pelo  que  tiene  por  dentro 
de  varios  colores.  El  aparejo  de  montar  es  á  manera  de  un  albardon, 
sin  pretal  ni  grupa,  hecho  también  de  cuero  de  guanaco  grande,  recn- 
chidos  los  bastos  de  paja  fuerte.  Los  estribos  labrados  por  ellos  de 
madera,  y  tan  pequeños,  que  tas;idamente  cabe  el  dedo  pulgar  del  pié. 
Se  ponen  mal  á  caballo,  pero  son  muy  firmes  en  él,  y  lo  mismo  cor- 
ren cuesta  abajo  que  cuesta  arriba.  El  freno  del  caballo  se  compone 
de  un  palito,  ó  hueso  de  canilla  de  avestruz,  labrado  con  dos  perillas 
á  los  estreñios,  tan  largo  como  ancha  la  boca  del  caballo,  y  en  dichas 
perillas  están  sujetas  las  riendas  y  dos  correitas  que  atan  en  la  barbada, 
con   lo    que    queda   seguro    para  que   no   se   le  salga  de   la    boca.     Las 
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riendas  son   cordones    de    ocho  ramales,     de    correitas     de    cuero     muy 
sobadas. 

Las  raugeres  tienen  el  vestido  de  la  misma  especie  de  cueros, 
puesto  del  mismo  modo,  con  sola  la  diferencia  de  que  sobre  el  pecho 
lo  sugetan,  pasándole  dos  agujetas  de  á  tercia  de  laríjo,  hechas  de 
madera  ó  de  fierro,  quedando  las  puntas  del  cuero  colgando  como  las 
faldillas  de  los  capingotes,  hasta  lo  bajo  de  la  cintura.  Las  otras  dos 
puntas  les  cuelgan,  y  arrastran  atrás  como  media  vara,  estando  suelto, 
pero  para  andar  se  lo  recogen  y  afianzan  con  la  mano  izquierda,  de 
la  que  no  hacen  mas  uso  que  este,  y  el  de  cubrirse  con  ella  en 
alguna  urgencia  sus  partes.  Encima  de  estas  llevan  debajo  de  aquel 
cuero  una  especie  de  mandil  cuadrado,  que  cuelga  hasta  mas  de  las 
rodillas  ;  de  bayeta,  paño  li  otro  género  si  le  pueden  haber,  y  sino, 
de  cuero  sobado  muj  bien,  el  cual  atan  con  un  cinto  de  lo  mismo 
que  las  rodea  el  cuerpo,  el  que  guarnece  las  de  alguna  autoridad 
entre  ellas,  con  abalorios.  No  llevan  sandalias  en  los  pies  como  los 
hombres,  pero  cuando  montan  á  caballo  calzan  botas  como  ellos.  Lle- 
van descubierta  la  cabeza,  dividido  el  pelo  en  dos  partes,  y  de  cada 
una  hecha  una  coleta,  que  baja  por  las  orejas  y  hombros  hasta  el  pecho 
y  cintura;  cuja  cinta  es  de  lana  parda  de  dos  dedos  de  ancho,  guar- 
necida, si  es  rauger  rica,  en  ilias  de  gala  con  abalorios,  y  lo  mismo 
las  mugeres  de  alguna  autoridad.  También  se  ponen  los  abalorios  en 
las  agujetas  con  que  sujetan  el  cuero  en  el  pecho,  y  en  las  cañas 
de  las  piernas  como  pulseras,  y  en  el  cuello  por  gargantillas  de  cua- 
lesquiera colores.  En  las  orejas  llevan  zarcillos  de  latón,  y  lo  mismo 
los  hombres.  Los  arreos  de  las  caballerías  en  que  las  mugeres  mon- 
tan, que  por  lo  común  son  yeguas,  se  componen  de  unos  sillones  de 
vaqueta  ó  de  xnela,  (si  la  pueden  conseguir)  muy  bien  hechos,  clave- 
teados con  clavitos  de  latón  amarillo,  guarnecidos  sus  extremos  con 
abalorios  de  diferentes  colores,  (cuando  los  tienen)  formando  dibujos 
ó  labores  á  su  modo  y  fantasía.  La  cincha  tiene  tres  argollas,  la  una 
en  un  extremo,  y  las  otras  dos  en  cada  tercio  una;  la  evilla  con  que 
la  abrochan  ó  ciñen  es  muy  granile.  El  freno  se  compone  de  cabe- 
zada, bocado  y  riendas:  la  cabezada  es  rica,  guarnecida  de  abalorios, 
ó  de  cuantas  cosas  tienen  ó  pueden  adquirir  al  propósito :  las  rien- 
das y  el  bocado  son  del  mismo  modo  que  los  que  usan  los  hombres. 
Ponen  á  la  yegua  un  coliar  al  cuello  que  cae  hasta  las  rodillas,  con 
cuantos  cascabeles  y  colgajos  pueden  conseguir.  Estos  arreos  son  para 
gala  y  fiestas,  pero  en  sus  marchas  ordinarias  no  usan  estos  ador- 
nos, y  en  lugar  de  dicho  collar  ponen  un  cordón  de  lana  azul  ó  co- 
lorado, de  un  dedo  de  grueso,  con  el,  cual  dan  tres  vueltas  al  cuello  de 
la  caballería,  y   les   sirve    también   de  estribo   para  ¡flSntar  en    el  sillón. 
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donde  se  asieotan  con  la  cara  á  la  cabeza  del  caballo,  recogiendo  las 
piernas  arriba  sobre  las  faldillas  del  tniíino  sillón,  en  uua  postura  muj 
violenta  j  trabajosa,  que  sulo  la  costumbre  puede  haceiles  sufrir;  por 
lo  que  están  espuestas  á  muchas  caidas.  Para  andar  á  caballo  y  para 
montar  guardan  suma  honestidad,  no  permitiendo  que  se  les  vea  paite 
alguna  de  su  cuerpo.  Las  mugeres  de  alguna  autoridad  llevan  en  las 
marchas  sombreros  de  paja,  que  vienen  á  ser  un  redondel  con  cabo, 
sin  copa,  que  se  lo  atan  por  debajo  de  la  barba  con  cualesquiera 
cosa;   y  con   esto   se    cubren   del    sol    y  agua    cuando   van   á   caballo. 

JCl  egercicio  ó  ocupación  ordinaria  de  los  hombres  es  cazar,  para 
mantener  con  las  carnes  sus  familias,  y  hacer  del  cuero  los  toldos  ó 
chozas  en  que  viven,  y  todos  sus  vestidos  :  cuidan  también  de  los  ca- 
ballos que  tienen,  y  trabajan  todos  sus  arreos.  Sus  divertimientos  se 
reducen  á  jugar  á  los  dados  y  la  perinola,  y  egercitarse  en  su  modo 
de    batallar  y   correr  parejas   á    caballo. 

Las  mugeres  tienen  obligación  de  guisar  la  comida^  traer  el 
agua  y  la  leña,  armar  y  desarmar  el  toldo  en  las  marchas,  y  cargarlo 
y  descargarlo :  sin  que  para  nada  de  esto  le  ajude  el  hombre,  aun- 
que esté  ella  enferma,  porque  ha  de  sacar  fuerzas  de  flaqueza.  Ademas 
de  esto  ha  de  coser  el  toldo,  que  es  siempre  de  cuero  de  guanaco  grande, 
y  también  ha  de  coser  todos  los  demás  cueros  de  cama  y  vestidos, 
que  regularmente  se  componen  de  cueros  de  liebre,  zorrillo  y  guana- 
cos nonatos,  ó  recien  nacidos,  de  los  que  hacen  prevención  y  cosecha 
en  la  primavera,  para  con  los  sobrantes  comerciar  con  los  indios  del  Rio 
Negro,  por  caballos,  ropas,  frenos  abalorios  j  dagas,  que  aquellos  adquie- 
ren del  comercio,  é  invasiones  que  hacen  en  las  fronteras  de  Buenos  Aires: 
porque  los  indios,  de  que  aquí  se  vá  hablando,  jamas  han  tratado  es- 
pañoles hasta  ahora,  ni  han  visto  ninguna  de  sus  poblaciones,  ni  estas 
costas  tienen  fierro,  metal,  latón,  heriaraientas  ni  armas';  todas  estas 
piezas  y  géneros  las  adquieren  mediante  dicho  comercio.  Para  coser 
estas  mugeres  los  expresados  cueros,  usan  de  alesnas,  que  forman  del 
fierro  que  les  dan  los  referidos  indios  del  Rio  Negro,  y  en  lugar  de 
hilo  emplean  nervios,  que  adelgazan,  según  necesitan,  de  las  piernas  de 
los    avestruces. 

El  cacicazgo  es  hereditario,  su  jurisdicción  absoluta  en  cuanto 
á  mudarse  de  un  campo  á  otro  en  seguimiento  de  la  caza,  que  es  su 
subsistencia.  Cuando  al  cacique  le  parece  tiempo  de  mudar  el  cam- 
po, el  dia  antes  al  ponerse  el  sol  hace  su  platica  á  grandes  voces 
desde  su  toldo  :  todos  le  escuchan  con  suma  atención  desde  los  sujos. 
Les    dice  se  ha  de    marchar  al  otro   dia  :   les   señala    hora  para  recoger 
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los  caballos,  batir  los  toldos,  y   empezar   á    marchar:    nadie    le    replica, 
y  á  la  hora    señalada    todos   están     prontos    como    se  les   ha    mandado. 
Las   muo-eres  van   por  veredas   que   haj   hechas  para   todas   las  aguadas 
donde    deben   parar:     son   las    conductoras   de    todo    el   equipage.     Los 
hombres,    luego    que     las    raugeres    empiezan  la    marcha,    se    van    apos- 
tando    en  el    campo     para   cercar    los     <;uanacos   j    bolearlos  á    la    tra- 
vesia;   porque    son   tan  violentos     en   la    carrera,   que    ningún    caballo  ni 
perro   les    puede  alcanzar:  cuando    están   con    las    bolas    enredados,    les 
sirven  los  perros   para   acabarlos   de    rendir.     El    mismo    cacique    señala 
los    puestos   de   la   batida,   por   lo   que,    j  en   testimonio   de    señorio,   el 
tributan   parte   de   la  caza :  así  nunca  corre,  ni  hace   otra  cosa   mas  que 
andar  de  apostadero   en   apostadero:     sus  jornadas   mas    largas   son    de 
4  leo-uas.    En  llegando  al   destino  que   está  asignado,  arman  las  mugeres 
los    toldos,    recogen    leña,     y   lo    tienen   todo     pronto    para    cuando    los 
hombres   vengan :    estos    al   ponerse    el    sol    marchan   á    sus    toldos,    sin 
que  jamas    se  verifique  llegue     á    ellos   ninguno,   obscurecida  la   noche. 
Si   se  ha  de  continuar   la  marcha  al  otro   dia,  hace  el   cacique   la  misma 
arenga  y  prevenciones;   y   si  no   dice  nada,   ya  saben   que   por  entonces 
han  de  permanecer  allí,  y   esta  ¡nansion   por  lo   común  es  adonde  saben 
que   se   ha   retirado    la  caza.      Aquí,    cuando    el   cacique  vé    que   están 
escasos    de    carne,    al    ponerse    el  sol,  y    en    la  misma    forma  qug  para 
las   marchas,   les  dice    recojan    los   caballos    a    la   hora    que  señala   para 
el    dia  siguiente,   lo   que   egacuian  sin    falta:    luego  que   tienen    los   ca- 
ballos   en    los    toldos,    les    hace    otra     plática,    paseándose     á     caballo, 
y   señalándoles   los    apostaderos   con    lo    que    ca  la    cuadrilla   debe    ege- 
cutar.     Van  con  ellos   algunas   mugeres  ()ara  cargar  la   caza,  porque  ni 
aun  este  trabajo  quieren   los  hombres  hacer  :    los   toldos    quedan  arma- 
dos,   y    en    ellos    las    restantes    mugeres,    muchachos    é    impedidos.      Al 
ponerse    el   sol    se    retiran   otra    vez   á    s-us  toldos,    reduciéndose  á   solas 
estas  funciones    todo    el   mando  de    este    cacique,   el     cual    por   ningún 
delito   castiga    á   sus   indios,  aunque   en    los    puntos    de    obediencia    que 
van   expresados  jamas    se   verifica  le  falten   á   ella.     Cuando  quiere  ha- 
cer guerra   á   sus    vecinos,    ó   á    algunos   otros    de    que   hajan    recibido 
agravio,   ha   de  ser  con  aprobación   de    su    indios    principales,    para   lo 
cual   se  juntan   en  el  toldo    del     cacique:     este   pondera    y  explica  los 
agravios  y    modo    de    vengarlos  ;    fuerzas,  facilidad  ó  inconvenientes  que 
haj  en   hacer  la  guerra.     Los  de    la  junta  confieren  sobre   el  asunto,  y 
aprueban   ó  reprueban  lo    propuesto  por  el  cacique :   este    no    se  agra- 
via.    La  guerra,  por  lo  regular,  se  aprueba,  y    solo  ventilan    el    modo 
de  hacerla,    y   cuando;   y    suele     tardar  esta     resolución   algunos     dias. 
Luego   que    están    convenidos    en  salir   á   campaña,  el    cacique  tres  no- 
ches seguidas  desde  su  toldo  á   grandes   voces  les    hace    saber  á  todos 
los  indios   la  declaración   de  la  guerra,  el   tiempo  para  cuando  está    re- 
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suelta,   la   íjrin.x  en    que   ha   de  hicerse,   eaumii^oo    contra   quien,    y   su 

motivo  ;   avisan   que  estén    prevenidos. 

I 

Una  de  há  principales  causas  que  tienen  para  declarar  guer- 
ra es,  que  como  cada  cacique  tiene  señalado  el  terreno  de  su  juris- 
dicción, no  puede  ninguno  de  sus  indios  entrar  en  el  terreno  do 
otro  sin  pedirle  licencia  para  ello.  El  iniHo  que  vá  á  pedirla  ha  de 
hacer  tres  humaradas,  y  hasta  que  le  corres[)ondan  con  otras  tres  no 
puede  llegar  á  los  toldos  :  en  ellos  dá  razou  á  aquel  cacique  del 
motivo  que  le  tcae,  ya  sea  de  paso,  o  y x  porque  pretenda  perma- 
necer allí.  Si  al  cacique  le  parece,  consiente  en  su  [)retension,  y  si 
no,  le  manda  salir  inmediatamente  de  sus  terrenos  y  dominios.  Si  el 
indio  vá  como  embajador  de  su  cacique  ó  de  otros  indios,  bien  pi- 
diendo paso  por  aquel  terreno,  ó  bien  para  comerciar  con  ellos  ó 
para  visitarlos,  se  le  señala  por  el  cacique  el  tiempo,  y  por  donde 
deben  entrar,  camino  que  han  de  tomar  para  seguir  su  viage.  ó  ter- 
reno que  han  de  ocupar  donde  hagan  su  comercio.  Luego  hacen  sus 
tres  humaradas,  y  en  habiéndoles  correspondido  los  indios  del  terreno, 
entran  todos  en  este,  y  a  cosa  de  una  legua  de  la  toldería,  se  de- 
tienen todos  los  hombres,  y  pasando  adelante  las  mug-eres  y  criatu- 
ras, arman  sus  toldos  á  donde  se  les  señala,  y  en  estándolo,  todos 
llegan  á  ellos  los  hombres.  Nadie  sale  á  recibirlos,  quedándose  así 
á  la  vista  unos  de  otros,  hasta  que  después  de  mucho  rato  vá  el  ca- 
cique, ó  cualquiera  otro  que  haga  cabeza  entre  los  forasteros,  á  visi- 
tar y  cumplimentar  al  del  pais,  que  le  recibe  en  su  toldo  acompaña- 
do de  sus  principales  indio?,  que  acuden  allL  luego  para  cortejar  al 
forastero.  Esta  visita  suele  durar  todo  ua  ilia,  porque  como  cada  uno 
habla  sin  que  nadie  le  interrum[)a.  si  el  forastero  trae  muchas  noti- 
cias y  quiere  enterarse  de  las  del  país,  suele  durar  la  oración  de 
cada  uno,  dos  ó  tres  horas  y  aun  mas,  porque  también  repiten  mu- 
chas veces  ciertas  voces.  El  que  oye,  y  los  demás  están  con  grande 
atención,  diciendo  con  frecuencia,  á,  «,  que  quiere  decir  st,  si ;  y  con 
ninguna  otra  voz  interrumpen  al  que  habla.  En  estas  juntas  se  hacen 
las  alianzas,  se  otorgan  amistades  amplias,  y  otros  contratos,  acuerdos 
ó  convenios,  para  todo  lo  cual  tienen  los  caciques  facultades  absolu- 
tas. Cuando  para  entrar  en  terreno  ó  toldería  agena,  no  se  obser- 
van las  expresadas  formalidades,  es  señal  de  mala  fé,  y  en  conse- 
cuencia    se    toca   lue2;o   al    arma. 


'»■ 


También  se  'declaran  a  menudo  guerra  por  robarse  algunos 
caballos,  de  cuyas  resultas  cpiedan  los  vencidos  á  pió,  y  cautivas  dtd 
vencedor  las  mugcres  mozas,  y  muchachos;  que  á  las  viejas  y  los  hom- 
bres  no   se    les  dá   cuartel,  como    no    lo  consigan  en    la   liisra. 
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El  cacique  tiene  obligación  de  amparar  y  socorrer  á  los  indios 
de  su  dominio  y  territorio  en  sus  neccíi.iades,  y  por  lo  tal  es  mas 
estimado,  tiene  mas  partido  entre  ellts,  y  mas  preferencia  para  caci- 
que el  que  es  nías  dispuesto  á  socorrerlos,  mas  gaian,  y  mas  iiite- 
li<i-eute  en  la  caza:  porque  si  le  faltan  estas  calidades,  se  van  á  bus- 
car á  otro  que  las  tenga,  dejándolo  solo  con  sus  parientes,  y  ex- 
puestos á  continuas  invasiones  de  sus  vecinos:  bien  que  no  pierde 
aquella  familia  el  dereclio  del  terreno,  y  con  el  tiempo  suelo  haber 
otro  que  restablece  la  toldería  que  su  [adre,  abuelo  ó  hermano  ha 
destruido  por  su  desgracia,  ó  mala  conducta.  Cuando  está  viejo  ol 
cacique,  y  en  estado  que  por  falta  de  fuerzas  no  puede  cumplir  con 
las    obligaciones   de  bU  ministerio,    deja   el  mando    en    el  sucesor. 

Los  casamientos  se    hacen   por  conv¡Tra    que    el  hombre    hace  de 
la    muger    al   padre,    ó    cualquiera  otro    á    cuyo    cait;0    está     ella,    que 
según   su  calidad,     buen  parecer,    conducta,     &a ,    es   mas    cara   ó    mas 
barata,    sin    que    pueda  ojíonerse    á    la    venta    que    celebre   su    padre    ó 
su   tutor,    quienes    no   cuentan   con    su    voluntad  para    otorgarla.     Puede 
cada  hombre  tener  una,    dos  ó  mas   mugeres  proj)ia5,  según   tengan  ha- 
beres  para  comprarlas,    pero    raramente   tienen    mas    de    una,   á   menos 
íle  ser  cacique  ó  indio   de   grande   autoridad.     El    que    mas   llega  a  te- 
ner son  tres  mujeres,    y   todo   marido  tiene  facultad   de   vender   las  su- 
vas    á   otros,    cuya    segunda    venta    hace    poco    apreciable    á    la    muger, 
y   se  dá  por    lo  mismo    en    muy    poco    precio,    comprándolas    solamente 
los  pobres    que  se   surten   de    este    modo,     porque   carecen    de    medios 
con   que   adquii irlas    de    primera    mano.     No  hay  tampoco    inconvenien- 
te  en    venderlas  h  cualquiera   pariente,  como   no   sea  hijo   ó  hermano  de 
la    vendida,   porque  todos  los  demás  grados  los  tienen  rlispensanos.      Son 
muchos    los   casamientos    que   hacen  de    esta    especie,    por   lo   caro   que 
cuestan   las  mugeres   solteras,   las  cuales,     Ínterin    son    mozas,  y   tienen 
esperanza    de   casaise  guardan    la   virginidad  ;    pero   en    perdiendo   aque- 
lla espeíanza,    se  entiegan   á    todos.     Las  casadas,  cuyo  maiido    que  les 
trató    su    [.adre    ó    tutor  ha    sido    de    su    gusto,    le     guardan    suma    fide- 
lidad,   yicro  en    las  que    no,   hay    m\!chos    trabajos;    bien    .que    el    adul- 
terio  no  es   delito,  como   no   sea  á   vista    del    maiido,  y    en    este    caso 
culpan   al    adultero   y   no  á    ella :   y   tampoco  así   se   castiga,    pues    por 
medio  de    algún  corto  interés   perdona   este  agravio  el    marido.     El  ca- 
cique  siempre   tiene    por  muger    una  hija    ó    hermana    de  otro  cacique, 
la  cual  es  la  principal  entre    las  demás  mugeres    suyas,  y   estas    la  sir- 
ven   en   todo.     Aunque   se    halle   cansado  de    ella  no    la    puede  vender, 
j-orque   seria    rgiavio    y    motivo    de    lompcr    una    guerra     con    sus    pa- 
j  lentes.     'J'odas  cs^tas   cacicas   manifiestan    gravedad,     hablan    poco,     se 
están   recogidas   en   su    toldo,   ocupadas   en     algui;    trabajo     corrcspou- 
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diente  á  ella:^,  y  no  intervienen  e  i  las  vulj^aros  converáaciones  de  las 
damas  imlias.  Lts  ininbres  poi"  nin-^an  motiv^í  castigan  de  obra  á 
las  mugerc'í,  excepto  ci.iado  e.-ítán  borrachos;  y  aun  entonces  el 
cacique  ú  la  cacica  preferente  jamas  le  pega,  aunque  las  otras  lle- 
ven  todas  golpes. 

Las  ceremonias  del  casamiento  solo  se  reducen,  una  vez  ajus- 
tada la  muí^er,  llevársela  su  padre  al  novio  á  su  toMo,  á  menos  que 
ella  no  se  arlt-l  lute  á  irs3  con  él  sin  que  la  lleve  nadie,  que  eu 
esto  no  liay  iucouveüiente.  Entonces  el  novio  liRce  matar  una  ó  dos 
yeguas,  según  tenga  de  ellas,  y  convida  á  los  parientes  y  parientas, 
amigos  y  atnigas  de  la  novia  y  suyos,  y  couiiendo  todos  de  aquella 
carne,    queda   coueluido   el   casamiento. 

Así  hombres  couío  uíugeres  son  muy  celosos  y  amantes  de  sus 
hijos,  á  quienes  luego  que  nacen  atan  con  muchas  fajas  de  cuero 
que  tienen  preparadas,  uiuy  síibad  is  y  suaves,  contra  una  a  manera 
de  tabla,  que  íormau,  porque  no  las  tienen,  de  palitos  cruzados  y  ata- 
dos, forrados  'ron  tajas  de  cuero,  en  donde  los  tienen  sugetos  mis 
de  un  tnes,  dándoles  el  jieclio  siu  desatarlos  de  allí.  Así  dicen  que 
se  crian  derechos,  y  efectivamente  tanto  ellís  como  ellas  son  todo«; 
muy  derechos,  tienen  buenos  cuerpo*,  y  uo  se  ve  uno  que  sea  carga- 
do de  espaldas.  Eu  qu¡táu<loIos  <le  estas  ataduras,  los  traen  regular- 
meiite  siempre  consigo  las  mailres,  metidos  en  las  espaldas  enti'e  su 
carne  y  el  cuero  con  que  van  ve>tidas,  con  la  cabeza  sacada  por  el 
cogote  de  ja  madre.  Cuando  van  de  marcha,  hacen  de  cuero  y  unos 
palitos  una  especie  de  cuna,  ¡¡tumbada  y  cerrada  por  todas  partes, 
menos  por  los  pies  y  la  cabeza,  las  cuales  forran  y  adornan  con  l)a- 
yeta,  paüo  o  lo  (pje  tienen,  guarneciéndolas  cou  abalorios,  cascabe- 
les, &a.,  según  pueden,  y  las  aseguran  encima  de  las  ancas  del  ca- 
ballo, donde  va  la  madre.  Entre  estas  gentes  se  vé  que  los  mucha- 
chos  nunca   lloran,   sino    llevan   golpes  ó   alguna    caida. 

Su  religión  viene  a  ser  solamente  una  especie  de  creenria  en 
dos  potencias  ;  la  una  benigna  que  solo  gobierna  el  cielo,  iutlepen- 
diente  y  sin  poderlo  en  la  tierra  y  sus  habitantes,  de  la  cual  hacen 
muy  poco  caso;  y  la  otra  á  un  tiempo  benigna  y  rigorosa,  la  cual 
gobiern.i  la  tierra,  dirige,  castiga  y  premia  ;'i  sus  habitadores,  y  n 
esta  adoran  bajo  cualquiera  figura  que  fabrican,  ó  que  se  hayan  ha- 
llado en  las  [)!ayas,  proceiJidas  de  algunos  navios  náufragos;  como  son 
niascarones  de  proa,  ó  (iguras  de  las  aletas  de  po[)a,  y  estas  son  las 
que  estiuían  y  pretieren  para  sus  cultos  por  suponerlas  aparecidas. 
A   esta    deidad  dan    por   nombre  el  Ccimala.squc,  que  equivale  á   "pode- 
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roso  y  valiente".  De  eslas  figuras,  cada  uno  que  la  tiene  defiende  y 
cree  ser  aquella  la  verdadera  deidad,  y  que  las  de  los  otros  son  fal- 
sas, aunque  no  llega  el  caso  de  empeñar  estas  disputas,  ni  armar  qui- 
meras sobre  ello,  porque  se  persuaden  que  la  misma  deidad  vengará 
ísus  agravios  con  las  supersticiones  que  se  figuran:  creyendo  que  las 
enfermedades  y  las  muertes  son  venganzas  de  estas  deidades,  á  menos 
de  suceder  en  los  ya  muy  vitjos,  que  solo  entonces  las  tienen  por 
naturales.  Estas  figuras  las  guardan  en  sus  toldos,  muy  cubiertas  y 
liadas  con  cuero,  paño,  bayeta  ó  lienzo,  según  cada  uno  puede,  y 
no  se  descubre  a  nadie  sin  dictamen  del  santón  o  hechicero,  que 
puede  ser  muger  ú  hombre.  Tiene  de  continuo  dias  en  que  debe  eger- 
cer  su  oficio,  cantando  á  la  deidad  al  son  de  dos  calabazas  con  chi- 
nas dentro, — música  tan  desagradaliie  como  su  misma  voz.  También 
hace  en  esta  forma  rogaciones,  por  que  la  deidatl  enferme  ó  mate  a 
los  que  tienen  p(»r  enemigos:  pero  esto  suele  salirles  muy  mal  á  los 
tales  hechiceros,  porque  si  acaso  tienen  sus  enetnigos  algún  contagio, 
ó  muere  algún  indio  principal  ó  cacique,  procuran  por  todos  los  me- 
dios posibles  haber  á  las  manos  á  los  referidos  hechiceros,  y  los  ha- 
cen mártires  del  diablo.  También  deben  cantar  á  la  deidad  estos 
hechiceros  por  los  enfermos  de  sus  tolderías,  para  contradecir  h  los 
otros  hechiceros  sus  enemigos,  y  sino  consigne  el  alivio  el  enfejrmo, 
suelen  también  los  amigos  de  este  darle  su  merecido  á  aquellos,  á 
lo  menos  quitándoles  ei  empleo,  y  tratándole  en  adelante  como  á  in- 
fame: y  si  la  muerte  ha  sido  de  muger  o  hijít  del  cacique,  suele  pa- 
gar con  la  vida  el  hechicero  su  mala  cura,  «jue  solo  se  reduce  ai 
canto,  porque  no  usan  de  otras  niedicinas  en  sus  enfermedades.  Y 
por  tanto  tienen  muchos  í;ontratiempos  estos  médicos  cantores,  siendo 
pocos  de  ellos  los  que  nmeren  de  muerte  natural:  pero  siempre  so- 
bran pretendientes  para  este  empleo,  porque  tienen  facultad  de  usar 
de  las  mugeres  de  los  indios,  si  ellas  consienten,  ó  de  ellos,  si  el 
hechicero  es  iijuger.  De  estos  hechiceros  casi  hay  tantos  como  fa- 
milias, ó  como  ídolos,  porque  regularmente  cada  cabeza  de  familia 
tiene  su  ídolo  en  su  toldo,  y  si  la  toldería  ^e  compone  de  cuatro, 
cinco  o  mas  familias,  hay  oíros  tantos  ídolos  y  otros  tantos  hechice- 
ros ó  santones:  en  la  inteligencia  de  que  una  familia  entre  ellos  se 
compone  no  solo  del  marido,  muger  é  hijos,  sino  también  de  todos 
los  parientes  del  dicho  marido,  que  es  cabeza  y  gefe  de  esta  familia, 
en  la  cual  viene  á  ser  como  un  cacique  subalterno,  del  que  tiene  el 
general   gobierno  de   todos,    y  derecho  en    propiedad    de  aquel    terreno. 

Cuando  enferma  alguno  en  la  familia,  acude  el  santón  de  ella 
á  cantarle  ítl  oido,  con  voces  tan  fuertes  y  desentonadas,  y  tan  desa- 
gradables,  que  ellas    por  sj    solas    bastarían    a    matarle.     Si   se   agrava. 
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roiivida  íi  los  flemas  de  su  oficio,  y  a  todas  las  vit-jas,  para  rjiie  le 
ayuden  á  cantar,  á  fin  de  que  de  noche  y  de  dia  no  cese  el  canto:  pero 
nadie  queda  responsable  si  el  enfermo  muere,  porque  e-ite  car^o  es 
solo  del  hechicero.  Cuando  el  enfermo  esta  ya  enteramente  postrado, 
si  es  doncella  y  joven,  le  forinan  un  toldo  de  poncho^,  separado  de 
Ja  tolderia,  la  ponen  en  él,  y  allí  es  el  canto  mas  fuerte;  porque  to- 
das cuantas  viejas  hay,  van  h  cantarle,  y  una  de  ellas  arma  en  un 
palo  todos  los  cascabeles  que  puede  juntar,  y  haciendo  con  ellos 
í^ran  ruido,  da  una  vuelta  al  rededor  del  toldo  de  cuando  en  cuan- 
do, á  cuyo  tiempo  esfuerzan  las  de  adentro  su  gritería.  Durante  la 
enfermedad  se  matan  yeguas  y  caballos,  en  ofrenda  ó  sacrificio  al 
ídolo  para  que  mejore  el  enfermo;  pero  esta  ofrenda  se  la  comen  en- 
tre   el    mismo   enfermo   y    los   cantores. 

Si   el  enfermo  muere,    bien    sea    en  el    nuevo   toldo    de    ponchos, 
siendo   doncella,  ó   en    el    suyo    mismo,  siendo  hombre    o   muger  casada, 
se  trae  al    toldo    el    caballo   mas   estimado,    lo  aparejan,     y    poniéndole 
encima   todas    las    alhajas   del  difunto,    montan    en  él    un   muchacho,    y 
le   hacen    d;ir   una    vuelta    al   rededor  del    toldo,    ilonde   está  el    cadáver: 
bajan    al    muchacho   y  ponen    al    cuello    del    caballo    un    lazo,    de     cuyos 
tíos    cabos    tiran    dos   indios    hasta  que    lo  ahogan.     Tienen     ya    preve- 
nida una  hoguera,   donde  van    arrojando  a    quemar   el    aparejo   y   alha- 
jas  que    lleva  el   caballo;   y   la    perdona     que    hice  cabeza    de    duelo    se 
va  quitando    el    vestido   y   cuanto    tiene  puesto,    y   lo    va  arrojando  tam- 
bién  al    fuego;   como  también    totlos    los    parientes   y  atniy:os   echan  una 
prenda    cada   uno,     que   al    efecto    traen   de    sus    toldos    ú    se     quitan    <le 
.su   vestidura,    compitiéndose    en    entregar  a!    fuego    las  m  jore^^,    en  <\ne 
denotan    mas  obligar-iones  al    muerto,  o  mas  amistad,   amor,   &;i.     Lue- 
go  desuellan   el    caballo   ahog;jdo,    y    se    reparte    su    carne    entre     todos 
los   que    echaron    sus    prendas     al    fuego.      La    doliente    se      esta    en     su 
toldo    mu}'    tapada   y   sin    hablar  una    palabra.     Toilas    las   mugeres  pa- 
rientas   y  amigas    las    van   á  hacer    compañia,   y    para    ello    se     cortan 
del    pelo    unos    mechones,    de  modo  que    les    caiga   por   la    frente     hasta 
las    cejas,    se    araíian    la    cara,    se   sajan    los   carrillos,    y    lloran     aunque 
no   tengan   gana,   con    unos  gemidos   y   estilo   tan    lamentable     y     lasti- 
moso,  que   parece  se  les  arranca     el    alma.     A    la    noche    se    entregan 
las  viejas    del  cadáver,  y  ellas   lo    entierran    donde  les   parece,    sin    que 
lo  sepan    dolientes   ni  otro  alguno,    porípie    ni    se   les  pregunta,   ni  ellas 
pueden    decirlo    ú     nadie.     Sigue    el     duelo     por    quim-e     diax,    con    los 
mismos   gemidos,   y  se   van   matando    cada   dia  cabalb>s   del   difuut)   iias- 
ta   no   dfjar  ni    uno,    porque  todos  sus  bienes    han    de     quedar   destrui- 
dos sin   que    ptjedan  darse  á    nadie,  ni    menos    habria    quien  los    admi- 
tiese,   sabiendo   que   eran    del    muerto,    porque  ente   es    un    sagrado   pa- 
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ra  ellos  inviolable.  Todas  las  lunas  se  repite  im  dia  el  duelo  y 
llanto,  y  se  muta  caballo  o  yegua  si  hay  aiuigo  o  pariente  ,  (jue  quie- 
ra darlo,  porque  al  difunto  ya  no  le  ha  (piedado  ninguno.  Cum- 
plido el  año,  se  repite  el  duelo  por  tres  dias,  con  llantos,  hoguera, 
arrojar  en  ella  prendas,  y  demás  ceremonias,  cuantas  pueden  hacer 
para  que  se  renueve  el  fíjneral,  como  en  el  dia  de  la  muerte.  Des- 
pués de  estos  tres  dias,  ya  no  vuelven  á  acordarse  mas  del  difunto 
para  nada.  Tod:.i  esta  fúnebre  pompa  y  ceremonias  se  hacen  solo  por 
jóvenes  ó  personas  de  buena  edad  y  robustas,  pues  á  los  que  mtie- 
ren  viejos  ni  se  les  hace  duelo  ni  se  les  llora,  ni  se  acuerdan  mas 
de  ellos,  creyendo  que  su  muerte  era  precisa,  y  se  contentan  con 
matar  en  ella   un    caballo,   el    peor  ó   mas    desechado    que   tenga. 

Se  matan  caballos  por  casamientos  y  muertes,  por  la  salida  de 
los  dientes  á  los  muchachos,  cuando  comienza  la  manstruacioii  á  las 
mugeres,  por  cualquiera  leve  mal,  por  aplacar  al  ídolo  enojado,  qu¿ 
creen  lo  está  cuando  tienen  enfermedades,  cuando  les  cuesta  muoho 
trabajo  el  tomar  la  caza,  cuando  oíros  indios  Ioí  liostigan  y  no  tie- 
nen fuerzas  surtoientes  para  hacerles  guerra,  porque  en  esté  caso 
aguantan  las  injurias  que  les  quieran  hacer:  y  toda  esta  matanza  de 
caballos  é  yeguas  es  la  cansa  de  no  estar  toda  la  costa  poblada  de 
este  ganado;  pues  auncjue  las  yeguas  paren  todos  ios  añix,  con  todo, 
como  dejan  pocas,  no  hay  saücientes  caballos  para  surtirlo-^,  sino 
fuera  por  los  que  los  in<!ios  Pampas  de  B  senos  Aires  les  ca?nbiaa 
por  los  cueros  que  les  ILvan  cuando  bajan  al  Rio  Negro,  de  que 
resulta  tener  los  de  San  Julián  menos  ganado  de  este  qae  los  de! 
golfo  de  San  Jorge  y  Santa  Elena,  porq-u!  no  pueden  baj  tr  ai  Rio 
Negro    ci>n    ¡a   continuación    que   estos". 

Creen  eíi  la  transínigraci()n  de!  ahni,  y  que  lis  de  |;)S  quem-iví- 
ren  pasan  á  los  que  nacen  en  la  fimiiia,  e;i  e<ta  forma  :  el  que 
muere  viejo  transmigra  el  alma  sin  detención,  y  por  eso  no  se  le 
llora  ni  hacen  sentimiento,  porque  dicen  vá  aquella  alma  a  mejorar 
lie  puesto:  pero  la  del  (jue  inuere  jtWen  ó  robusto,  queda  detenida 
debajo  de  tierra,  sin  destino  hasta  (]ue  se  cumplo  el  tiempo  que  le 
faltaba  para  ser  viejo,  que  entonces  pasj  al  priüiero  que  nace,  y 
por  esta  detención,  en  que  juzgan  está  comprimida  y  violenta,  le 
hacen  todos  los  sacrificios  al  ídolo,  para  que  le  dé  algun  desahogo, 
ínterin  llegí  el  tiempo  decretado.  Y  son  tan  supersticiosos  en  esta 
materia,  que  unos  se  persuaden  es  conveniente  poner  en  el  sepulcro 
á  los  difuntos  :»lguna  comida  y  alhajas  para  (pie  coman  sus  altnas 
y  se  diviertan,  y  otros  lo  tienen  esto  por  ocioso,  creyendo  que  el  ído- 
lo les    dará    lodo  lo  necesario.      Esta    materia   se   gobierna    en    ca<{a   fa- 


DE      VIEDMA.  79 

niiiia  seg'.iii  (i  Diodo  de  ¡)en>;ir  del  emi)iisfero  santón,  que  se  engaña 
y  los  engnña  como  rpiiiiv,  sin  (¡ue  se  repare  en  sus  inconsecuencias, 
í!un  euí\ndo  sus  pensamientos  y  sus  disposiciones  varíen  á  cada  paso. 
Estos  embusteros  les  hacen  creer  que  el  ídolo  hace  gestos  y  Iiabla, 
haciéndolos  ellos  conforme  les  dicen  que  les  vieron  hacer;  y  aunque 
los  mismos  indios  se  hallen  presentes  al  tiempo  que  el  santón  des- 
cubre el  Ídolo,  y  con  sus  nnsmos  ojos  vean  que  es  mentira,  como  el 
santón  diga  que  hablo  o  hizo  gestos,  basta  para  que  ellos  Ijo  crean 
íisí  ciegamente. 

Jíizgiinse  incapaces  de  poder  ofender  con  alguna  de  sus  ope- 
raí'iones  á  la  deidad  que  ad.oran,  y  así  creen  que  los  contratiempos 
«"i  castigos  que  les  envia,  no  es  porque  ellos  los  merezcan  por  sus  de- 
litos, sino  porque  le  da  gana  al  ídolo  de  tratarlos  mal.  Así  la  be- 
nignidad de  esta  potencia  cnnsi«íte  en  tener  buenos  caballos,  salud  y 
paz,  hallar  mucha  y  buena  caza,  y  lograr  fidelidad  de  parte  de  sus 
vecinos. 

• 

El  número  de  indios  que  se  liallan  aquí  establecidos,  serán 
hasta  4,000  personas:  ocupan  el  terreno  «le  la  costa  que  queda  seña- 
lado. No  pueden  salir  de  él,  impidiéndoselo  por  el  E  la  mar,  por 
(1  N  el  Rio  Negro  é  indios  Pampas  de  líuenos  Aires,  y  por  el  O  y 
S  la  Cordillera,  imposible  de  pa«;ar  aquí  por  su  altura,  y  por  ha- 
llarse en  todo  lienipo  cui)ierta  de  nieve,  sin  que  se  verifique  la  ha- 
bitan   en   estos   parages    ni    aun     las    aves. 

En  todos  estos  terreiíos  no  hay  madera  alguna  de  construcción, 
pero  hay  bastante  lena  en  partes,  buena  para  quemar,  }'  lo  mas  del 
suelo  está  cubierto  de  sabina,  toibisco,  tomillo  y  gomieles.  l'odo  el 
ítrreno  es  quebrado,  formando  lomas,  cañadas  y  valles:  uno  de  estos 
se  halla  a  20  leguas  de  San  Juban,  fs  muy  ameno:  le  llaman  el 
Ocnna,  los  in  lios.  Hay  en  é!  infinitos  manantiales  de  buena  agua. 
En  las  mas  cañadas  y  valles  se  encuentran  manantiales  á  la  una,  dos, 
tres  o  CKatro  leguas  de  la  costa.  No  es  probable  se  hallen  metales 
en  este  suelo,  ¡xucpie  si  los  hubiera  no  los  dejarian  los  indios  de  te- 
ner y  emplear  en  su  uso;  y  naturalmente  hubieran  dado  ron  ellos 
una  ú  otra  vez,  mediante  que  jamás  paran  mucho  tiempo  en  un  des- 
lino, variando  continuamente  de  asiento  para  poder  subsistir  a  favor 
de  la  caza,  que  según  las  estaciones  se  mete  tierra  adentro,  ó  baja  á 
buscar   las    p  I  ajas. 

J^as  armas  de  que  usan,  son  bolas  y  lazo,  y  también  dag.is  y 
sables,  (jue  adquieren    de   los  indios    Paujpas  de   Buenos    y\ires,     ó    los 
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fabriraii  ellos  de  cualquiera  pedazo  de  ñeno  que  se  les  dá,  y  esti- 
luan  imielio  por  est.*,  ó  del  que  recogen  por  las  playas,  despojos  de 
embarcaciones  perdidas.  Les  cuesta  mucho  trabiijo  hacer  cada  arma 
de  esta>,  porque  sin  embargo  de  que  medio  caldean  el  fierro  al  fue- 
go, como  no  tienen  herramientas  se  valen  de  piedras  para  darle  for- 
ma, y  después  á  brazo  en  una  piedra  de  amolar  lo  desbastan,  sacan 
el    filo    y    la    punta. 

En  sus  batallas  pelean  á  pié,  dejando  á  las  mngeres  en  custo- 
dia de  los  caballos,  y  se  ponen  unas  como  camisas  de  hombre  con 
mangas  cerradas,  hechas  de  diez  ó  doce  cueros  de  venado,  bien  so- 
bados, que  no  los  puede  pasar  el  sable  ni  la  daga.  En  la  cabeza  se 
ponen  una  especie  de  sombrero,  ó  casco  hecho  también  de  cuero  de 
buey  ó  de  caballo,  con  cuyos  resguardos  procuran  tirarse  las  cuchi- 
lladas á  las  piernas  por  ser  mas  fácil  herir  en  ellas,  cortando  las 
botas.  Son  muy  firmes  y  constantes  en  la  batalla,  y  no  la  tiejan,  una 
vez  que  entran  en  ella,  hasta  ser  vencidos  ó  muertos.  Usan  también 
de  las  bolas,  y  todo  partido  que  es  vencido,  ordinariamente  son 
muertos,  porque  se  ensangrientan  de  manera  que  ninguno  huye:  y 
esta  es  la  causa  de  no  ser  mucho  mas  poblados  estos  terrenos,  porque 
las    mugeres  son    muy    fecundas,    y    padecen    muy    pocas    enfermedades. 

Desde  Santa  Elena  al  Rio  Negro,  dicen  los  indios  qiie  es  muy 
escaso  de  aguas  el  terreno,  que  solo  se  hallan  algunas  pequeñas  la- 
gunas en  tiempo  de  lluvias,  y  cuando  están  secas,  se  ven  obligados 
para  ir  al  Rio  Negro  á  arrimarse  a  la  Cordillera,  donde  bajan  ma- 
nantiales: y  como  para  esto  suben  mucho  al  O,  triplican  el  camino  si 
han  de  bajar  luego  al  establecimiento  de  los  españoles,  con  respecto 
al    que   caminarian   por  la   costa,    si   en    esta    tuviesen    agua. 

Los  toldos  los  ponen  clavando  en  tierra  dos  palos  de  dos  6 
tres  varas  de  alto,  y  una  y  media  distantes  uno  d^  otro;  al  lado  de 
cada  palo,  y  á  igual  distancia  clavan  otros  dos  mas  cortos,  y  al  O 
de  los  seis,  clavan  otros  seis  mas  cortos  á  la  misma  distancia,  y  al 
O  de  estos  con  igual  distancia  otros  seis  de  poco  mas  de  me;lia  vara 
de  largo.  Sobre  estos  diez  y  ocho  palos  echan  el  cuero  con  el  pelo 
para  afuera,  y  lo  aseguran  á  las  cabezas  de  todos  los  palos,  de  los 
cuales  cuelgan  como  cortinas  de  cuero  por  dentro,  que  forman  las  di- 
visiones según  las  necesitan,  atándolas  de  alto  abajo  á  los  mismos 
palos  íi  manera  de  mamparos  firmes:  por  afuera  llega  el  cuero  hasta 
el  suelo  por  el  N  O  y  S,  dejándole  siempre  la  puerta  al  E  de  toda 
la  anchura  de!  toldo,  el  cual  queda  como  si  fuese  una  cueva  ovala- 
da.    A    la   puerta  no    se   le  pone   cosa    alguna   con    que   cerrarlo,    sino 
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en  el  rigor  de  los  yelos,  que  la  tapan,  colgando  de  ella  otro  cuero. 
Las  separaciones  interiores  las  acomodan  desde  el  centro  hasta  el 
fondo  para  cada  matrimonio,  y  los  hijos  y  demás  familia  y  parente- 
la duermen  todos  revueltos  en  el  resto,  que  queda  franco  hasta  la 
puerta,  uniéndose  aquí  viudos,  viudas,  solteros,  solteras,  parientes,  cria- 
dos y  esclavos,  y  en  fin,  cuantos  dependen  ó  tienen  relación  con  la 
cabeza  principal  ó  amo  del  toldo.  Las  doncellas  aqui,  sin  embargo 
de  esta  ocasión,  procuran,  como  queda  dicho,  guardar  su  virginidad, 
mientras  tienen  esperanza  de  casarse  ;  pero  si  llegan  á  perderla  se 
dan  á  cualquiera,  y  tanto  ellas  como  las  viudas  pasan  buena  noche, 
acomodándose  indistintamente  con  el  que  primero  se  les  acerca  ú 
dormir    con  ellas. 

Las  querellas  de  los  hombres  dentro  de  una  misma  toldería 
se  deciden  entre  ellos  ¿'moquetes,  sin  que  puedan  usar  para  ello  de 
otras  armas,  ni  que  se  atreva  nadie  á  separarlos  hasta  que  ellos  se 
rinden  ó  separan,  y  los  demás  e**tán  mirando,  celebrándolos  ó  rién- 
dose. Las  mugeres  cuando  riñen  se  están  muy  asentadas,  diciéndose 
palabras  ofensivas,  hasta  que  la  una  echa  mano  a  deshacerse  las 
trenzas  del  pelo  con  mucha  flema,  lo  que  igualmente  hace  la  otra 
con  la  misma,  continuando  en  los  improperios:  y  en  teniendo  ambas  el 
pelo  todo  suelto,  se  lo  sacuden,  se  levantan  y  se  arrenieten  furiosas, 
dándose  buenos  tirones  de  él,  en  que  se  quitan  una  á  otra  cuanto 
pueden  sacar,  enredado  en  las  uñas,  y  las  demás  ujugeres  y  hombres 
se  las  están  mirando,  sin  que  se  atreva  nadie  a  separarlas;  hasta  que 
ellas  mismas  se  apartan  en  estando  cansadas,  y  se  quedan  tan  ami- 
gas de  resultas  de  esto,  como  si  nunca  hubiesen  reñido,  permanecien- 
do todo  aquel  dia  con  el  pelo  suelto:  y  en  la  querella  no  pceden 
darse  como  los  hombres  moquetes,  ni  tirarse  a  romper  el  vestido,  sino 
solamente  el  pelo,  siendo  de  lo  contrario  corregidas  de  las  circuns- 
tantes  espectadoras. 

En  tiempos  de  duelo,  en  marchas,  en  días  de  mucho  viento, 
muchos  fríos  ó  heladas,  se  pintan  el  rostro  de  negro  o  morado,  tan- 
to   hombres    como  mugeres,    para  que   no  se    les   corte   el  cutis. 

Generalmente  tienen  estos  indios   índole    muy   dulce  é    ¡nocente, 
y  me  tomaron   tanto   afecto  y    trataron    con    tanta     sencillez,     principal- 
mente  el   cacique  de   San    Julián,    que   si     hul)¡eran)os    tenido    caballos 
bastantes,    pienso  no  qnedaria    un    palmo   de   aquellos   terrenos  que     no 
pudiese  registrar    en   su    couipañia. 

Buenos-.Aircs,    Id  de  Diciembre  de  1783. 

ANTONIO  DE  VIEDMA. 


DE  LATITUDES  Y  LONGITUDES  DE  LOS  PUNTOS  PRINCIPA- 
LES DE  LA  COST  \   PATAGÓNICA. 


% 


(Según   Viedma.) 

Latitud.  Longitud. 


Puerto  de  Santa  Elena 44" 

de  San  Gregorio 45  4' 

Cabo  de  Matas 45  4 

Puerto  Deseado 47  48 

Puerto  de  San  Julián 49  21 

Rio  Grande  de  Santa  Cruz 50  12 

Cabo  de  las  Vírgenes 52 


SEGÚN  OTROS    VIAGEROS. 


(Según  JMagallancs,    en  1520.) 

Cabo  de  Santa  María 35° 

Bahía  de  San  Matias 42     30' 

(Según  Anson,  en  1741.) 

Cabo  Blanco 46°   52'  ...     Wf   43'  de  Londres. 

Puerto  de  San  Julián 49     30  ...     70     41 

Cabo  de  las  Vírgenes 52     21  ...     71     44 

(Según  el  P.  Quiroga,  en  1746.) 

Cabo  Santa  Elena 44"   30' 

Bahía  de  los  Camarones 44     .32  ...313     3G  de  Tenerife. 

Cabo  de  las  Matas 45 


II 


Latiíud. 


Longitud. 


Cabo  Blanco 47«  ...313»  30' 

Puerto  Deseado ••■  "¿7     44  ...313  16 

Puerto  de  San  Julien , 4&     1^  ...311  4'J 

Puerto  de  Santa  Cruz ; 50     '20 

{Sffgitn  Bytoii,  en  I7(í4.) 

Cabo  Blanco 46°    oO'  ...     72»      7'  de  Greenwich. 

Puerto  Deseado 47     ';0 

Isla  de  Pepys 48  64 

(Según  Bongainviile,  en  17G6.) 

Cabo  de  las  Vírgenes 52°   23'.  ...     71°  25'    20"   deParis. 

{Según  Cordova,  en  1788.) 

Punta  N.  del  Puerto  Deseado...'. : 47°   45'  ...     59»  52'    10"     de  Cádiz. 

Punta  de  Develos 48    21     20  ...     59  48    40 

Medianía  de  la  boca  del  Puerto  de  San  Julián...-  49     10     00...     61  32     20 

Punta  setentrioual  del  Rio  de  Santa  Cruz 50     16     00...     62  06     40 

Punta  austral  del  mismo  rio.... 50     19     15  ...  .  62  10    20 

Puntas  del  Rio  Gallegos 51     37     00  ...     62  09     48 

Cabo  de  las  Vírgenes ^ 52     19     43...     62  09     4i> 

(Según  el  Cap.  Morrell,  en  1822.) 

Cabo  Corrientes 37°    57'  ...     57°   36'    45"  de  Greenwich. 

Babía-Blanca..... 39     .5  .-,.     61  50 

Rio  Colorado 39-49  ...     61  57 

Bahía  de  Todos  los  Santos 40    30  ...     62  00 

Bahía  del  Puerto  de  Valdes. ..■...: 42     32 

Puerto  de  Santa  Elena ...  44'  S8  ...     -T)  o') 

Puerto  Meló 45      3  ...     52  30 

Puerto  Malaspína. 45     13 

Cabo  Blanco.... s 47     13  ...     65  65 

Puerto  Deseado .*..w....v...w.....  47     46  ...     65  59     30 

Puerto  San  Julián. ., ....'.....  49       8  ...     67  40     15 

Puerto  dé  áailtti  Cruz .50     12  ...     69  13 

Boca  del  Rio  Gallegos 5'4    41  ...     6?      2 

(Según  Wedilell,   en  1822—24.) 

Puerto  Valdes 42°    00'    32" 

Punta  de  Lobos 44^ 

Puerto  Síitifci  líícna ..; .•  44     34     16...     eS»'  32*   02'*^  de  Greenwieh. 

Rio  Santa  Cruz 50     12     16  .,.     OS  14     30 


iii 
(Según  el  Cap.  King,  en  1820—30.) 

Latitud. 


Puerto  Deseado 47°   45' 

Puerto  Sau  Julián.... 49     12 

Puerto  de  Santa  Cruz. 50       7 

Rio  Gallegos 51     38 

{Según  el  Cap.  Fitz  Roy,  en  1825— 36  ) 

Boca  del  Rio  Negro 41°    00'    42" 

Puerto  Deseado 1 47     44     56 

Puerto  San  Julián 49     15     20 

Rio  San(-#Cruz,v 50     0(j     45 


LATITUD  DE  BÜEXOS-AIRES. 


Según  Feuillée,  eu    1708 34"  34'  38' 

Bongaimille,  en    1766 34  35 

Sourryére  de   Soüillac,    en   1784 34  36  46 

Malaspina,  en   1791 34  36  44 

Azara,    en  1794 34  36  28 

Cervino,    en   1814 34  36  29 

Barral,  en  1831 34  34  18 

Mossotti,  en   1832 .34  -36  24 
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DIARIO    DE    VIIiIiARIMO. 


DÍA  SÁBADO  28  DE  SETIEMBRE  DE  1782. 

A  las  12^  del  dia  puse  á  la  vela  las  cuatro  embarcaciones  de  mi 
mando,  que  llevo  para  hacer  este  reconocimiento,  á  cuyo  tiempo  me 
hallaba  equipado  y  provisto  con  aquellas  co?as  que  se  me  dieron,  y  pudo 
proporcionarse  en  este  establecimiento:  y  en  esta  tarde  navegaron  hasta 
Ja  Laguna  Grande  en  el  Puerto  de  San  Xavier,  habiéndome  quedado  yo 
hasta  el  dia  1."  de  Octubre  por  aclarar  algunos  cargos  con  la  Contaduría: 
y  en  este  dia  me  incorporé  al  anochecer  con  la  expedición,  que  estaba  9- 
leguas   rio  arriba  de   este   establecimiento,  en   cuyo  sitio   hice   noche. 

DIA  2  DE  OCTUBRE. 

Este  dia  arreglé  las  guardias,  los  ranchos  de  la  gente,  y  hice  al- 
gunos transbordos  de  útiles  y  víveres  para  acomodarlos  mejor;  habiéndose 
uiantenido  el  viento  al  NO  que  es  enteramente  contrario  á  esta  navegación. 
A  las  2  de  la  tarde  se  llamó  el  viento  al  S  flojo,  y  con  él  me  hice 
inmediatamente  á  la  vela,  y  con  la  ayuda  de  loi  remos,  sirga,  y  de  los 
caballos,  en  los  parages  á  donde  podían  entrar,  navegué  cinco  legua?,  y 
dos  y  media  en  línea  recta,  al  ONO  5  grados  O  de  la  aguja,  hasta  las 
7  de  la  noche  que  me  acampé;  y  me  hallo  distante  del  establecimiento  1 1 
legLa?,   al    NO    ^  O  corregido. 

DIA  3 

A  las  6  de  la  mañana  me  hice  á  la  vola  prosiguiendo  mi  viage, 
y  á,  las  7,  sobre  una  fugada  de  viento  por  el  SO,  desar!)olé  del  palo  mayor: 
arrimé  á  tierra  para  componerle  y  zafar  la  maniobra;  y  por  haber  re- 
frescado el  viento  mucho,  no  pudimos  seguir  mas  adelante  hasta  las  2  de 
la    tarde;   y    á  las  6^  paré  inmediato    al  corte  de   la  madera    de  arriba. 

DIA  4. 

Amaneció  con  el  v¡ent>  al  OSO,  duró  y  siguió  todo  el  dia  con 
granizo,  de  modo  que  no   fué    posible   salir,    ni    hacer   camino   alguno. 


día  5. 

A  las  6  de  la  mañana  proseguí  mi  viage  hasta  las  6  de  la  tarde, 
habiendo  navegado  12  leguas  por  el  rio,  y  5  en  línea  recta  al  ONO 
5  grados    N   corregido;    habiendo   estado  el  viento  al   SSO  duro. 

día  6. 

Al  salir  el  sol  proseguí  mi  viage,  y  teniendo  espías  con  la  gente 
casi  todo  el  día  en  el  agua,  navegué  ~  de  legua  al  ONO  corregido,  y 
por  las  vueltas  del  rio  3  leguas.  Aquí  hay  superior  terreno  en  estas 
rinconadas,  y    abundante  sauceria   en   las    islas. 

DÍA  7. 

Al  salir  el  sol,  salí  continuando  mi  navegación  con  viento  al  NO 
fresco:  seguí  hasta  las  6  de  la  tarde  que  rae  acampé,  habiendo  hecho  el 
rumbo  directo  al  NO  ^  O  corregido;  distancia  de  H  legua  siempre  al 
remo  y  á  la  sirga,  y  por  las  vueltas  del  Rio  Cuarto,  en  cuya  distancia 
hay  dos  potreros  de  buen  terreno,  mucho  pasto  y  bastante  sauceria,  coa 
7   islas    que    están   en    medio   del    rio. 

DÍA  8. 

Salí  al  amanecer  á  la  sirga,  por  ser  el  viento  contrario  y  la  corriente 
mucha:  navegamos  hasta  las  8  de  la  noche,  y  sin  embargo  del  esfuerzo 
que  se  hizo,  no  pudimos  navegar  mas  que  5  leguas  por  el  rio,  y  2  en 
línea  recta  al  ONO   3  grados  O   corregido. 

DÍA  9. 

Al  salir  el  sol  salí,  y  navegué  hasta  las  8  de  la  noche,  2  leguas  al 
rumbo  directo  del  ONO  5  grados  N  corregido:  y  en  esta  distancia  hace  el 
rio  dos  potreros  de  buen  terreno,  grandes,  y  las  entradas  muy  angostas. 
Este   dia,   á  las   3  de   la  tarde,   pasé    la  primera  angostura, 

día    10. 

Al  salir  el  sol  salí  á  la  sirga  con  los  caballos,  y  al  remo  hasta  el 
al  anochecer,  y  navegué  6  leguas  y  á  rumbo  directo  al  NO  corregido  2  :  en 
este  intermedio  es  el  terreno  bastante  estéril,   y  con  pocos  sauces. 


día    11. 

t 

Al  salir  el  sol,  seguimos  nuestro  viage  con  viento  N  fresco  y  con- 
trario: á  las  11^  se  rompió  contra  an  sauce  el  palo  del  trinquete  de  la 
chalupa  San  Francisco  de  Asís.  A\  anochecer  nos  acampamos  cerca  de 
la  segunda  angostura,  habiendo  pasado,  á  las  3^  de  la  tarde,  la  boca  de 
parte  de  este  rio,  donde  entra  una  corriente  velocísima  y  forma  una  grande 
isla.  Este  dia  he  navegado  6  leguas  por  rio,  y  en  línea  recta  2;  y  ua 
tercio  al  N   ^  O  corregido. 

DIA    12. 

Al  ser  de  dia  mandé  al  carpintero  le  hiciese  mecha  nueva  al 
palo  mayor  de  la  chalupa  San  Juan,  y  á  las  7  de  la  mañana  continua- 
mos nuestro  viage:  á  las  8  varamos,  y  nos  detuvo  bastante  el  sacar  al 
San  José:  á  las  1 1  pasamos  la  segunda  angostura:  á  las  2  de  la  tarde 
estábamos  en  el  camino  de  San  Antonio,  y  á  las  7  de  la  noche  nos  acam- 
pamos, y  volví  á  repetir  las  órdenes  á  los  patrones  de  las  chalupas 
para  que  no  se  separasen,  por  habérselas  dado  continuamente.  Navegué 
este  dia  al  NO    corregido  3~   leguas,    y   por  el  rio   6j    según   sus    vueltas. 

DIA    13. 

A  las  6  de  la  mañana  salí  en  cuanto  me  daba  el  viento  por  el  N, 
y  paré  á  las  9  del  dia  por  ser  el  viento  contrario  y  aparentar  agua. 
Mande  poner  los  toldos  á  las  embarcaciones,  y  al  carpintero  que  registrase 
una  isla  y  buscase  un  palo  para  el  San  José,  el  que  no  pudo  hallar.  Regis- 
tré el  armamento,  y  hallé  8  fusiles  inútiles  y  5  pistolas:  cargué  las  armas 
restantes,  y  navegué  al  ángulo  de  65  grandos  00  en  el  cuarto  cuadrante, 
3   minutos    de    distancia. 

DIA    14. 

Salí  al  amanecer  continuando  mi  viage,  y  á  las  10  llegaron  del  es- 
tablecimiento D.  Juan  Ignacio  Pérez  y  D.  Pedro  Indart.  Arrimé  á  tierra,  y 
mandé  al  carpintero  á  registrar  otra  isla  para  el  dicho  palo,  y  trajo  uno 
que  puso  al  instante  en  astillero,  y  queda  á  toda  prisa  trabajando  en  él. 
Hoy  navegué  al  NO  ~  O  corregido,  3  millas  de  distancia  en  línea 
recta  :   el  terreno  en  esta   inmediación  es  bastante  inferior. 

DIA    15. 

Se    prosigue  trabajando  ea   el  palo  de  San  José,  y  la  gente    de  mar, 
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que  se  entretiene  en  tomar  liebres  para  ayudar  á  los  víveres,  mató  28.  Mandé 
dos  peones  á  hacer  la  descubierta,  y  dijerofi  qwe  en  8  leguas  no  se  ha- 
llaba  rastro  fresco. 

día    16. 

Al  a  nanecer  arbolé  el  palo  mayor  nuevo.  Se  fueron  D.  Ignacio  y  D. 
Pedro,  al  misnio  tiempo  que  me  hice  á  la  vela,  continuando  mi  recono- 
miento  con  viento  por  el  S  flojo:  refrescó  bastante  el  viento,  y  á  las  9  vara- 
mo?,  que  costó  bastante  trabajo  sacar  el  San  José  :  á  las  12|-  volvió  á 
varar,  y  lo  sacamos  á  la  una  de  la  tarde.  Seguimos  con  viento  fresco:  a 
las  5  pasamos  la  Cruz  de  Villarino:  á  las  7  hicimos  noche,  y  este  dia 
fué  el  de  mejor  navegación,  pues  conducimos  por  el  rio  11  leguas,  y  di- 
rectamente, al  NO  corregido,  16  millas  marítimas:  pero  tuvimos  la  desgra- 
cia de  que  descubrieíe  agua  la  chalupa  San  José,  y  quedé  observando,  á 
ver  si  puedo  descubrir  por  donde  la  hace,  poE  no  vararla,  que  me  seria 
de  mucho   atraso. 

DIA    17. 

A  las  dos  de  la  mañana  empezó  á  llover,  y  siguió  hasta  el  me- 
diodía, y  el  S:in  José  hizo  63  baldes  de  agua,  desde  ayer  al  anoche- 
cer  hasta  esta  hora.  A  la  una  de  la  tarde  continué  á  la  sirga,  por  ser 
el  viento  fresco  contrario,  y  no  poder  los  caballos  entrar  :  seguí  á  remo 
y  sirga  hasta  el  anochecer,  que  me  acampé,  habiendo  hecho  el  rumbo 
del  NO   ^  O     corregido,   3  millas   de    distancia. 

DIA    18. 

Al  salir  el  sol  continué  mi  viage  á  la  sirga,  por  e-tar  calma :  al 
mediodía  observé  el  sol  en  39"  44',  y  di  dos  horas  de  descanso  á  la 
marinería.  Seguí  navegando  á  la  sirga  y  remo  hasta  las  siete  de  la 
tarde,  habiendo  hecho  el  rumbo  directo  de  62''  03'  en  cuarto  cuadrante, 
7    millas    de    distancia. 

DIA    19. 

Al  salir  el  sol  continué  mi  viage,  y  habiendo  navegado  hasta  el 
anochecer  hice  solo  5  millas  de  distancia,  al  O  :¿  NO  corregido,  tales  fue- 
ron las  vueltas  que  hicimos,  ?egu!i  el  rio,  de  barranca  á  barranca :  pero 
hay  en  este  intermedio  muy  buenos  potreros,  ó  rinconadas  de  buenas 
tierras,   y   esta  noche    no  parecieron  los   caballerizos   con    la   caballada. 


día  20. 

Salí  al  amanecer,  y  navegué  hasta  las  ocho  de  la  noche  8  millas, 
al  ángulo  de  bo"  00'  en  cuarto  cuadrante,  que  jor  las  riieltas  del  rio 
fueron  33;  y  en  este  intennedio  hay  algunas  rinconadas  de  excelentes 
tierras,  y  he  visto  algunos  árboles  de  la  misma  e><pccie  que  los  que  sir- 
Tcn  para  hacer  carbón  en  el  establecimiento.  Cuando  atraqué  á  la  costa 
del  S  para  acamparme,  hallé  al  dragón  llamado  Torre?,  que  con  el  peón 
Vergara  me  condujeron  15  caballos  de  orden  del  Señor  Super-Intendente, 
que    yo  habia   pedido    para  servicio    de  la   expedición. 

día   21. 

Amaneció  el  dia  con  viento  al  ISO,  tan  fuerte  que  no  fué  posible 
hacer  camino,  por  lo  que  me  mantuve  en  este  parage,  y  mandé  dos  peo- 
nes á  la  descubierta;  los  que  me  dijeron  habrían  caminado  como  9  leguas 
rio  arriba,  y  no  hallaron  otra  novedad  que  el  juntarse  la  barranca  del  S 
con  el  rio,  de  aquí  como  8  leguas,  sin  que  haja  camino  para  pasar  á  la  orilla, 
internándose    el   camino  de   los  indios  como  dos   leguas  tierra   adentro. 

DIA   22. 

Amaneció  con  el  viento  al  SO  flojo:  á  las  7  se  fueron  para  el 
establecimiento  el  soldado  José  Torres  y  el  peón  Vergara;  y  yo  con- 
tinué mi  viage,  y  navegué  este  dia  solo  3  millas  al  NO  corregido,  por  la 
fuerte   corriente,    viento  contrario  y  malos  sirgaderos. 

DIA   23. 

Al  ser  de  dia  seguí,  continuando  mi  viage  con  viento  al  NO  fuer- 
te, pasando  á  la  sirga  y  á  fuerza  de  espías.  A  las  tres  de  la  tarde  se 
llamó  el  viento  al  ^SE  recio,  y  tanto,  que  la  chalupa  San  Francisco  par- 
tió cuatro  vergas  sin  poder  casi  romper  la  fuerza  de  la  corriente,  partí- 
cularmente  en  el  Estrecho  de  las  Siete  Islas.  Navegué  hasta  las  siete  de 
la  noche  al  NO  corregido,  9  millas  de  distancia.  Dios  quiso  darnos  este 
viento  tan  á  tiempo  y  tan  á  propósito  para  pasar  este  parage,  que  á  no 
ser  así  de  seguro  tardaríamos  en  salir  de  este  parage  mas  de  dos  se- 
manas. 

DÍA  24. 

Navegué   todo  el  día  á  la  sirga   y     teniendo    espías,   sin  que  íiivicsc 
hueco  para  dar   do   comer  á  la  gente.     A    mediodía,   por    la    fuerza   de  la 


8  DIARIO 

corriente  me  faltó  un  cabo  de  tres  pulgadas :  esta  tarde  se  vio  fuego  al 
NO  como  á  distancia  de  4  leguas:  hice  el  rumbo  del  NO  J:  O  corregi- 
do, 3  millas  de  distancia.  En  este  intermedio  y  lo  navegado  ayer,  hay 
mucha  sauceria,  y  conté  16  islas:  el  terreno  de  una  banda  y  otra  es 
malísimo  en    dicho   intermedio. 

día   25. 

Anoche,   no   habiendo  parecido    los   caballerizos,    estuve   con    mucho 
cuidado:    esta   mañana  mandé  en    busca    del  capataz,   y   yo  monté  á  caba- 
llo   y  seguí   el  rio   aguas   arriba,  y   hallé  un  potrero    de  buen    pasto  y   ter- 
reno,   que   tendrá   como   una    legua    cuadrada,     cuyo   sitio     parece    no  ser 
frecuentado    de   indios,    aunque    á  la    salida     hallé   una   senda     muy    vieja 
por   donde  han  transitado.     Pero  el   camino  que    regularmente    siguen    pasa 
tierra  adentro,  y   separado    de   dicho     potrero    mas   de    dos  leguas;     por    lo 
que    mandé  al  capataz  trajese    allí    la    caballada    por  precisarme     el   rio   á 
separarme  dos  leguas  eu   una  vuelta  que   hace  al   N;   y  en   este  intermedio 
hay    una  isla    de  igual  anchura  con   muchos    sauces,   y  á   mi  parecer    buen 
terreno.     Al  anochecer  avisté  los    caballerizos    á   la   parte    del    S,    á   cuya 
banda    pasé    en    el    bote,   los  que  me    digeron   no  habia    novedad,  y   que   no 
hablan    podido   descubrir  los  indios,    ni   saber  en    que    parte    estaba  el    fue- 
go  que    avistamos   todo   el    dia :     pero    que    en    la     inñexion    que     hace   el 
rio    mas    arriba,     ya    se     separaba     de    la    barranca,     y    habia    buen    pa- 
rage    para     los     caballos,     pues     hacia    ya    de     la     parte     del    S     conside- 
rable   llanura.      En     cuya    atención ,     y     en    la    de    que    es     mi     intento 
llegar     con     las     embarcaciones    á    los     toldos     primero    que    los    caballos  , 
que   con     eso     aseguro     la     caballada,     lo   que    no     sucederá    si    acaece    lo 
contrario,     mandé  al   capataz   cuidase   los    caballos  en   el  parag'e  donde   esta- 
ban,   y    estuviese    atento    cuando    jo    llegase    con     las    embarcaciones    á    la 
llanura  que   me    decia,   y  entonces    condujese  allí   la  caballada. 

Este   dia    navegué    en    línea   recta   4   millas   al   ONO   corregido. 

DIA   26. 

Salí  al  salir  el  sol  á  la  sirga,  y  navegué  al  NO  4|-  millas,  ha- 
biendo hecho  alto  á  las  4  de  la  tarde  para  aguardar  la  caballada  y  tener 
los  peones  á  la  vista:  pues  esta  mañana  á  las  9^,  habiendo  mandado  los 
peones  á  registrar  el  campo,  hallaron  un  indio  que  andaba  corriendo  gua- 
nacos, el  que  no  quiso  venir  á  bordo.  Fueron  3  peones  á  ver  los  toldos, 
y  satisfechos  que  solo  dos  toldos  habia,  llegaron  á  ellos  y  hallaron  otro 
indio  mas  en  ellos  y  unas  cuantas  chinas,  que  ninguno  quiso  venir  á  bordo. 
Preguntaron  por  Francisco,    y  unos  dijeron  que   se   habia  ido  para  la  tierra 


DE     VILLARINO.  9 

de  las  Manzana?,  y  otros  que  estaba  cerca.  A  las  2  de  la  tarde  divisaron 
los  peones  un  indio,  encima  de  un  cerro  observándonos;  fueron  hasta  el 
cerro,  y  ya  no  pareció.  Por  esto,  y  porque  mas  adelante  no  había  pa- 
rage  en  donde  tener  los  ciballos,  de  modo  que  estuviesen  inmediatos  á  las 
embarcaciones,  paré    y  mandé   se   trajesen. 

Cuatro  días  há  que  intento  pasar  la  caballada  á  la  parte  del  N, 
por  los  mejores  pastos  y  sirgaderos,  y  proporción  de  tenerlos  cerca,  pero 
no  fué  posil)le  por  no  haber  paso,  esto  es,  caiJa  ni  salida  del  rio,  por  las 
barrancas  que  hace. 

Esta  noche  se  toldaron  las  embarcaciones,  por  haber  empezado  á 
llover  con   truenos. 

día  27. 

A  las  5y  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela,  rio  arriba,  con  viento 
ESE  flojo,  por  lo  que  fué  menester  la  ayuda  de  la  sirga  y  de  los  re- 
mos, habiendo  dejado  la  caballada  en  este  sitio  á  fin  de  avanzarme  con 
las  embarcaciones,  y  de  la  parte  de  arriba  de  los  toldos:  á  cuyo  efec- 
to previne  al  capataz  de  la  caballada  estuviese  en  observación  para  que 
la  condujese  al  parage  donde  hiciesen  noche  las  chalupa^.  Hasta  medio- 
día nos  ayudó  bastante  el  viento  por  el  S:  á  este  tiempo  pasó  un  pooa 
un  brazo  del  rio,  á  donde  hallaron  los  indios  coa  sus  toldos,  y  vino  ú 
darme  la  noticia  de  que  ya  los  indios  los  hablan  levantado,  y  se  habiaii 
ido.  Pero  no  pudiendo  arrimar  á  tierra,  ni  los  caballos  pasar  adonde  yo 
estaba,  caminé  sin  poder  dar  de  comer  á  la  gente,  á  fin  de  avanzar  hasta 
donde  pudiese  e-itar  el  resguarlode  peones  y  ca¡)al[ada.  Seguí  toda  la 
tarde  á  fuerza  de  remo  y  vela,  no  siendo  esta  ba^tátite  á  romper  la  ra- 
pidez del  rio  :  á  las  G-  avisté  lo3  peones,  arrimé  á  donde  estaban,  y 
hallé  con  ellos  al  hermano  del  capitán  Chiquito,  y  otro  indio  que  venia 
en  busca  nuestra,  por  haberle  dado  noticia  de  nosotros  los  indios  que  le- 
vantaron los  toldos.  Los  regalé  con  bizcocho,  aguardiente  y  ta!)aco,  á  fin 
de  que  por  ellos  tengan,  los  mas  in.lios  que  haya,  noticia  de  nuestro  buen 
trato:  se  fueron  ya  do  noche  los  indios  á  sus  toldos,  y  quedé  en  este  pa- 
rage ú  pasar  la  noche.  A  las  10  de  la  mañana  ya  me  separé  de  la 
barranca  del  S,  y  navegué  este  dia  al  O  :!:  NO  corregido  15  millas  de 
distancia. 

DIA   28. 

Sali  á  las  6  de  la  mañana,   y   navegué  hasta    las  G   de  la   tarde   al 
ONO   corregido  6   millas   de  di-itancia.    Hoy    se   tomaron   dos   (ruchas  de  2t 
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libras  catla  una,  sin  que  hubiese  mas  novedad.  Los  caballerizos  se  que- 
daron separados  de  nosolros,  por  no  poder  alcanzar  adonde  estaba  la  ca- 
ballada. 

día    29. 

Salí  á  las  6  de  la  mañana:  á  las  9  llegué  adonde  se  junla  el  rio 
con  la  barranca  del  N,  la  que  fui  á  reconocer  por  parecerme,  ó  por jio 
quedar  con  la  desconfianza  de  si  tendría  por  una  quebrada  que  habia 
algún  arroyo.  Volví  á  mediodía.,  y  hallé  cuatro  indios  junto  á  las  eaibar- 
caciones,  con  la  novedad  de  que  venia  la  cacica  vieja  y  la  lenguaraza 
Teresa.  Continué  mi  viage,  y  á  las  5  de  la  tarde  me  avisaron  que  esta- 
ban las  referidas  chinas,  y  otras  dos  mas  con  10  indios  que  las  acompa- 
ñaban, en  parage  que  de  ningún  modo  yo  podía  llegar  allí  con  las  em- 
Larcaciones:  esto  me  puso  en  cuidado  por  los  caballerizos  y  caballada,  por 
lo  que  tomé  el  medio  de  traer  con  el  botecillo  los  dichos  indios  y  las  chi- 
nas á  dormir  junto  á  las  embarcaciones,  que  con  esto  aseguro  por  esta  noche 
los  caballos.  Se  les  dio  de  comer,  y  se  les  regaló  aguardiente,  algún  biz- 
cocho y  tabaco,  y  les  hice  varias  preguntas  concernientes  á  mi  comisión; 
y  dicen,  que  de  donde  tiene  los  toldos  Francisco  hasta  el  Colorado  hay 
dos  dias  de  camino;  y  de  este  parage  hasta  el  Choelechel  diez:  que  antes  de 
llegar  hallaremos  dos  rios  á  la  parte  del  N  que  entran  á  este:  que  in- 
mediato á  los  toldos  de  Francisco  del)cmos  pasar  la  caballada  á  la  parte 
del  N,  porque  la  de!  S  es  intransitable,  y  que  ellos,  cuando  van  á  las 
tierras  de  las  manzanas^  se  separan  del  rio  y  caminan  tierra  adentro.  Que 
el  cacique  del  caballo  bailarín  está  de  aquí  tierra  adentro  al  SSO,  y  que 
las  aguadas  que  tiene  son  fiozos.  Este  dia  navegué  al  ONO  corregido 
Ji   millas  de  distancia. 

DIA   30. 

Se  fueron  los  indios  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  yo  continué  mi 
viage  con  viento  contrario,  y  siempre  inmediato  á  la  barranca  del  N:  se 
llamó  el  viento  al  SO,  y  con  la  ayuda  de  este  y  los  caballos,  pues  hubo 
algunos  buenos  sirgaderos,  navegué  a!  ángulo  directo  de  50"  00'  en 
cuadrante,  i5  millas  de  distancia,  y  por  las  vueltas  del  rio,  18.  Esta  ma- 
ñana me  dijeron  los  indios  que  venian  indios  Aucaces  del  Colorado  á  las 
tolderías  de  Francisco,  y  que  este  habia  ido  á  encontrarlos:  que  los  dias 
pasados  hablan  pasado  jior  el  Choelechel  muchos  Aucas,  con  mucha  por- 
ción   de   ganado.     A   las    7  me    acampé: — orden  San  Lorenzo. 
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día    31. 

Salí  á  la  mañana  con  viento  al  NO  fuerte.  A  las  12y  llegó  ei 
dragón  Villalba  á  decirme  de  parto  del  dragón  Antonio,  que  lo  esperase, 
pues  traia  ganado  y  venia  este  muy  candado.  A  la  una  vinieron  los  in- 
dios en  caballos  reyunos.  A  las  dos  se  fué  Villalba  y  el  peón  que  le 
acompañaba,  á  incorporarse  cotí  los  que  traen  el  ganado,  y  yo  continué  á 
pasar  mas  adelante,  media  legua  que  hay  de  muy  malos  sirgaderos.  Al 
ponerse  el  sol  me  acampé,  no  habiendo  podida  conseguir  salir  de  dichos 
malos  pasoi.  Al  anochecer  ha  visto  á  Villalba  y  al  poon;  y  preguntado 
como  no  hablan  vuelto  á  ayudar  á  traer  y  ciisto  liar  el  ganado,  y  que  si 
sucedía  alguna  cosa  como  quedaríamos?  Me  respondió,  que  venia  gente 
bastante  con  él,  y  que  lo  mismo  sucedería  que  ellos  estuviesen  allí,  co- 
mo que  nó:  navegué  este  día  al  ángulo  de  60"  00'  en  cuarto  cuadrante 
t    millas   de  distancia,    y    por   él    no    han   sido    13. 

día  1.'   DE  DICIEMBRE. 

Al  amanecer  se  fué  Villalba  y  el  peón,  y  yo  continué  siguiendo 
mí  viage  hasta  la  Ij  de  la  tarde,  habiendo  navegado  al  ONO  5  millas 
de  distancia.  A  e-ta  hora  llegó  el  dragón  Antonio,  me  entregó  las  car- 
tas de  oficio  del  Super-Intendente,  y  me  pidió  un  peón  para  ayudarle  á 
traer  el  ganado  que  estaba  cerca:  hice  alto  en  este  sitio,  y  volvió  con  el 
ganado  á  los  cuatro  de  la  tarde,  quo  constaba  de  30  reses.  A  las  dos  de 
la  tarde  llegaron  indios  con  la  lenguaraz»  Teresa,  la  que  trajo  noticia 
que  Francisco  con  sus  toldos  había  caminado  río  arriba,  á  un  parage 
donde  espcra()a  porción  de  Aucas:  que  mucha  gente,  de  la  que  .estaba 
con  él,  se  habían  vuelto  río  aijajo,  hasta  un  paso  que  habia,  á  donde 
iban  á  pasar  las  mugeres'y  niños,  para  que  estos  siguiesen  al  Colorado, 
y  ellos  volverse  á  robarnos  los  caballos  y  matar  los  ¡¡eones ;  y  que  esta 
noticia  la  mandaba  el  cacique  viejo,  que  fué  el  único  que  se  quedó  con 
su  toldo  en  el  parage  á  donde  estaba.  Esta  noche  puse  5  marineros  á 
caballo  á  rondar  el  ganado  y  caballada,  con  los  5  peones  que  tengo,  y 
los  6  que  vinieron  del  pueblo:  con  e^te  dragón  vino  el  calafate  .losé  de 
los  Santos   y    un    peón   con    8    caballos. 

DÍA  2. 

Esta  mañana  se  fueron  los  indios,  á  quienes  regalé  y  ofrecí  amis- 
laJ  y  buena  armonía,  y  yo  continué  mí  viage.  Esta  noche,  habiéndole 
dado  á  la  lenguaraz»  bastante  aguardiente,  me  confesó  que  Francisco  se  ha- 
bia ido  de  miodo,  pero  á  juntar  ínilios,  y  que  el  viejo  no  había  cami- 
nado  con   ellos,  porque   estaba  tan    enfermo  que    no   podía  montar  á  cal)a- 
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lio.  A  inediodia  observé  el  sol  en  39"  00'  de  latitud  S :  vinieron  al- 
gunos indioí,  á  quienes  regalé  y  obsequié  bastante.  Al  anochecer  larga- 
ron los  indios  sus  caballos  entre  los  nuestros,  y  dijeron  que  les  mandaba 
el  cacique  que  dormiesen  entre  nosotros.  Mandé  á  los  peones  y  «gente 
de  guardia  tuviesen  mucho  cuidado  con  ellos,  pues  dicen  que  ya  se  vuel- 
ven á  unir  los  toldos  y  á  juntar  los  indios.  A  mediodía  estaba  inme- 
diato á  una  horqueta,  que  por  los  indios  no  pude  averiguar  si  es  de  algún 
otro  rio  que  entra  por  el  N  del  principal,  ó  si  es  formada  por  alguna 
isla.  Este  dia  hice  el  rumbo  del  NO  J:  O,  4  millas  de  distancia  directa 
que   por  las    vueltas  del  rio  se   hicieron. 

DIA  3. 

Salí  siguiendo  mi  viage  á  las  cinco  de  la  mañana :  á  mediodía 
llegó  el  cacique  Francisco  con  un  número  como  de  .30  á  40  indio>;  los 
regale  y  convidé  con  aguardiente,  tabaco  y  bizcocho,  y  se  les  hizo  de 
comer  á  todos,  y  á  las  dos  de  la  tarde  continué,  y  los  indios  anduvieron 
entre  el  ganado  y  la  caballada,  por  lo  que  inmediatamente  hice  venir 
todo  al  costado  de  las  embarcaciones  Al  anochecer  acampé,  y  vinieron 
6  indios  de  parte  de  Francisco,  can  una  botija  á  pedir  aguardiente  :  se 
la  di,  a.ú  por  esegurar  los  chasques  que  vengan  del  pueblo,  como  por  ad- 
quirir noticias,  y  por  medio  de  sus  indios  6  esclavos  mandar  ahora  chas- 
que con  nuestra  gente. al  pueblo,  á  fin  de  tener  pronta  respuesta  á  los  oficios 
que  envió.  Este  dia  fué  la  distancia  directa  de  I^  millas  al  NO:  aquí 
hay  excelentes  potreros   y  buenas  tierras. 

DIA  4. 

Salí  de  mañana,  y  á  las  9  del  dia  llegó  uno  de  los  nuestros  con 
la  noticia  de  que  los  indios  habían  levantado  los  toldos,  y  ya  caminaban 
las  chinas  con  elio>,  menos  el  de  Francisco,  y  del  viejo  :  y  luego  llegó 
Francisco  con  su  fanulia  y  mas  de  50  indios  y  chinas,  y  viendo  yo  la 
mucha  canalla  que  venia,  tiré  á  navegar  sin  arrimar  á  tierra  ;  y  á  las 
dos  de  la  tarde  volvieron:  se  les  dio  de  comer  y  aguardiente,  y  á  la  no- 
che se  re{)¡tíó  lo  mismo.  Navegué  este  dia  dos  millas  al  NO  |:  O,  y 
hay  muy  buenas  tierras.  Esta  tarde,  que  navegué  en  una  sola  vuelta  9 
Huillas  de  distancia,  cuando  paré  á  la  noche  tenia,  desde  el  parage  de  donde 
habia  salido  al  mediodía  de  camino  en  línea  recta  180  varas,  que  así  son 
Jas  vueltas  y  potreros  de  este  rio,  los  cuales  regularmente  es  buena  tierra, 
y  no  necesitan  otra  cosa  que  abrir  zanja  de  media  vara,  para  por  cual- 
quiera parte    sacarles    riego. 
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BIA  5. 

Hoy  á  las  8  de  la  mañana  acabé  de  despachar  al  dragón  Antonio, 
y  yo  seguí  mi  viage  y  me  í^iguieron  todos  los  indios  y  chinas,  sin  em- 
bargo de  haberles  dado  de  almorzar,  y  luego  aguardiente,  bizcocho,  taba- 
co, azúcar,  &a.  A  mediodia  pararon  á  donde  yo  paré,  para  dar  de  co- 
mer á  la  gente:  tuve  la  |;aciencia  de  obsequiarlos  de  la  misma  suerte. 
Pasado  e>to  me  pidió  el  cacique  Francisco  una  vaca  para  dar  de  co- 
mer á  su  gente:  á  e-.to  le  dije  que  esperaba  comprar  ganado  á 
los  Aucas:  que  mandariamos  un  indio  de  sus  toldos  al  pueblo;  que  si 
me  mandaban  ganado  que  le  daría,  pues  bien  veía  que  el  ganado  que 
yo  tenia  era  poco,  y  que  ya  se  me  acababan  ios  víveres,  y  que  no  tenia 
que  comer  la  gente:  que  mi  viage  era  muy  largo,  ni  tampoco  tenia  donde 
hacer  bastimento,  ni  menos  adonde  conjprar.  Ensilló  su  caballo,  y  se  puso 
en    camino  muy  enojado. 

Es  imposible  hacer  cosa  buena  con  los  indios,  y  lo  mas  seguro 
es  el  rigor,  pues  con  un  e-carmiento  en  una  toldería  como  la  de  Fran- 
cisco, no  se  atreverían  los  otros  á  estas  y  otras  burlas  que  nos  hacen;  y 
mas  cuando  esta  gente  es  tan  acreedora  á  que  se  les  castigue.  Al  anoche- 
cer me  acampé,  y  algunos  indios  se  quedaron  entre  nosotros;  y  navegué 
en  todo  este  dia  2  millas  al  ONO  corregido  en  línea  recta,  que  por  las 
vueltas  fueron    8. 

DIA  6. 

A  las  6  de  la  mañana  salí  con  viento  al  SE  flojo,  y  se  fueron  los 
indios:  antes  de  irse  me  llamó  Teresa  con  secreto,  y  me  dijo  que  el 
cacique  Francisco  se  ib:i  huyendo  rio  arril)a,  porque  tenia  en  sus  toldos 
dos  cristianos,  el  uno  llamado  Mariano  y  el  otro  Francisco:  y  asimismo 
que  ya  habíamos  pasado  v\  Choelechel,  que  es  una  loma  que  está  en  la 
cuchilla,  á  la  cual  los  indios  dan  este  nombre,  pero  que  el  paso  de  las 
indiadas  está  mas  arril)a,  y  que  allí  iba  á  parar  Francisco,  y  los  del  viejo 
que  van  también  á  su  solicitud.  Navegué  hasta  de  noche:  se  pescaron  13 
truchas  que  son  muy  ricas,  y  desde  luego  ujc  parece  pesarían  50  libra?. 
La  distancia  que  he  navegado  según  las  vueltas  del  rio  llegó  á  15  millas, 
pero  en  línea  recta  al  NO  corregido,  6.  En  estos  tres  días  próximos  pa- 
sados todas  las  tierras  han  sido  superiores,  tales  que  desde  aquí  al  desagüe 
del  rio  ni  por  asomo  se  hallan  otras  que  les  igualen;  pero  las  que  pasé 
hoy  sobre  todas.  Fl  potrero  adonde  estaban  los  toldos  del  cacique  viejo, 
á  mas  de  ser  excelentes  tierra*,  tiene  la  mejor  proporción  que  dar  se 
puede  [)ara  invernar,  fortificarse  y  guardar  el  ganado:  su  entrada,  como  mas 
arriba  tengo  dicho,    es    de    250    raras;    á   esta  se   le  puede    hacer  estacada 
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de  palo  á  pique,  que  para  los  indios  es  inexpugnable;  con  la  mijntia  y 
aun  con  mas  facilidad  se  le  puede  abrir  un  foso  de  agua,  por  ser  el 
terreno  tan  bajo  que  está  elevado  solamente  dos  palmos  sobre  la  superficie 
del  agua.  Hecho  esto,  y  poniendo  un  puente  levadizo,  con  seis  hombres, 
hay  bastante:  y  no  se  piense  que  esto  es  muy  difícil,  porque,  yo  sola- 
mente  con  los    marineros    que    tengo,    toda    esta   obra   tendría    concluida    en 

el  término  de    un  mes.   (1) 

» 

Muchos  y  buenos  potreros  ó  rinconadas  he  pasado  desde  que  salí 
del  establecimiento,  pero  ninguna  como  la  que  llevo  dicho  para  el  ex- 
presado intento.  Tiene  dicha  rinconada  otra  excelencia,  que  sino  es  mas 
superior  que  las  antecedentes  no  cede  á  ninguna  de  ellas,  y  es  que  por 
la  parte  del  N  no  es  tierra  firme  sino  isla,  y  la  parte  del  rio  que 
pasa  por  la  parte  del  N  de  ella,  es  de  tanto  caudal  como  la  que  pasa 
por  la  parte  del  S  por  la  cual  navego.  Esta  isla  es  muy  grande,  pues 
el  principio  de  ella  lo  hillé*  el  dia  3  del  corriente,  de  cuya  horqueta 
hago  referencia    en   dicho  dia. 

DIA  7. 

Salí  al  ser  de  dia,  continuando  mi  navegación,  y  mandé  á  los  ca> 
lafates  y  carpintero  que  montasen  á  caballo,  y  junto  con  los  peones  acom- 
paíáasen  ganado  y  caballada,  y  que  llevase  tres  armas  de  fuego  cada  uno. 
Supe  por  los  indios,  que  los  fuegos  é  incendios  del  campo  eran  señal  de 
reunión  entre  ellos,  y  seiía  de  venir  algún  euemino  de  aquella  nación,  á 
los  cuales  sus'aliados  y  parientes  le  hacían  esta  seña.  Desde  el  dia  siguien- 
te que  se  hallaron  los  primero?  indios,  hemos  visto  diariamente  algún 
fuego,  y  siempre  mas  arriba  de  nosotros,  pero  nunca  como  desde  antes  de 
ayer,  porque  á  las  4  horas  de  salir  el  cacique  Francisco,  empezó  á  arder 
el  campo  por  diversos  parages  por  la  orilla  del  rio,  y  según  el  camina 
que  dicho  Francisco  llevaba:  pero  no  por  eso  dejó  de  proseguir,  pues  el 
dia  de  hoy  nos  abrasamos  entre  las  llamas  de  los  fuegos,  que  parecía  todo 
el  campo  un  infierno.  A  la  1  de  la  tarde  llegaron  tres  indios  junto  á 
nosotros,  el  hermano  del  capitán  Chiquito  con  otros  dos,  y  nos  dijo  que 
ya  sus  toldos  iban  delante  a  incorporarse  con  los  de  Francisco:  lo  regalé 
y  se  fué.  A  las  4  de  la  tarde  pasaron  los  indios,  y  hablaron  con  los  peo- 
nes, ios  cuales  llevaban  un  caballo  que  habían  dejado  cuando  vinieron 
con  el  ganado,   por  estar  despeado:   estos   dijeron  que   venían    del  Colorado 


(1)  Téngase  presente  que  desde  este  dia,  hasta  el  20  inclusive  dé  Diciembre,  per- 
dió de  tiempo  MUarino  en  su  navegación,  45  dias,  gastando  los  víveres  en  mantener  B'l  hom- 
bres que  estaban  en  todos.  Nota  de  Viedma. 
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con  su  cacique  Guisél,  el  cual  quedaba  acampado  en  el  mismo  silio  donde 
cataban  los  toldos  del  Cacique  Viejo,  y  que  este  los  habia  mandado  á  los 
toldos  de  Francisco.  Navegue  este  dia  al  NO  G  millas  de  distancia,  y 
por  el   rio    14, 

Pusieron    los   indios    el    campo    tan   abrasado,    que  no   hallt;    en  todo 

el    dia    parage   alguno    adonde    couíiese   algo    el    ganado.  A  la    tarde    hice 

matar  una  res,  porque  no  era  posible  sugetarla,  y  se  repartió  cutre  la 
gente.     A  las  11^  de    la    noche    dispararon   los   caballos. 

DIA  8. 

Al  salir  el  sol  continué  mi  camino  con  viento  al  SO,  que  apro- 
vechaba en  las  vueltas  adonde  venia  bien.  A  las  9  llegamos  á  una  que 
fué  preciso  pasarla  toda  á  espías,  por  ser  el  viento  contrario:  hoy  se  vie- 
ron pasar  otros  dos  indios,  uno  hacia  abajo  y  otro  hacia  arriba,  sin  llegar 
á  las  embarciones,  antes  bien,  particularmente  uno,  caminaba  á  media 
rienda  y  por  la  orilla  de  la  barranca.  Estos  movimientos  de  los  indios; 
y  el  conocer  su  doblez  é  intención  depravada  hacia  noiotros,  me  tienen  coa 
cuidado.  A  mediodía  monté  á  caballo  á  reconocer  el  campo,  y  en  mas 
de  2  leguas  no  se  halla  pasto  alguno  para  nuestro  ganado,  por  haberlo 
quemado   los    indios. 

Navegué  este  día  al  NO  corregido  3  millas  de  distancia,  siendo 
por  el  rio  7  y  de  üerras  muy  inferioras  ;  de  la  ban  la  del  S  y  la  del  N 
no  puedo  hacer  juicio,  porque  por  la  orilla  todo  lo  qtie  boy  hemos  ca- 
minado es  bañado  en   esta  isla. 

DIA  9. 

Reflexionando  en  los  movimientos  de  los  indios,  los  íncourenientes 
que  tenemos  de  dejar  los  de  Guisél  atrás,  que  se  puede  decir  con  segu- 
ridad que  estos  iuterceptarán  nuestros  chasques  y  la  correspondencia  que 
debe  tener  libre  la  expedición  con  el  caballero  Supcr-Intendente,  para 
que  este,  según  el  estado  de  las  cosas,  le  comunique  sus  órdenes:  el  no 
saber  si  los  indios  de  dicho  Guisél  habrán  hallado  á  la  partida  que  trajo 
el  ganado,  como  asimismo  el  no  saber  adonde  van,  qué  intenciones  llevan, 
y  si  se  juntaron  ya  con  Francisco:  si  este  está  en  parage  donde  se  le 
pueda  atacar,  qué  indiada  se  juntó  con  él,  qué  hacienda  tiene;  ó  sí  está 
en  parage  adonde  no  pueda  ser  atacado  con  las  embarcaciones,  ó  sí  te- 
niéndolo debajo  del  tiro,  tener  seguro  nuestro  ganado,  y  de  no  toniar  otro 
luedio  que  tierra,  qué  paso  en  el  río,  &c.;  para  esto  mandé  al  marinero 
Miguel  Benites  Paraguayo,  (porque  reusando  hacer  este  servicio  todos  los 
peones,    este    se    ofreció    libremente)    mozo    bastantemente    vivo    y    avisado, 
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para  que  llevase    ujia    botija   de    aguardiente    de    regalo   al    cacique    Fran- 
cisco,  con   pretexto   de   que   me    mande    un     indio    que   vaya    al    pueblo   de 
chasque;    y    que   en     viniéndome  vacas     le     daré   una   y  otras     cosas   k    este 
tenor,    solo    con    el    fin   de     que    el    dicho    Benites   se    informe    de    todo     lo 
dicho,  y   me  traiga   si  puede  á   la   lenguaraza  Teresa  para   informarme:  por- 
que  de   quedarme   de    invernada   por  i'iilta  de   auxilios,    debo  volver  al    po- 
trero adonde   estaban   los   toldos   del  Viejo,   y  nos   han  dicho  los  tiene  ahora 
Guisél,    a<í    por   la    bella    proporción    que   tiene    de    fortificarse     y    guardar 
los  ganados,  como  por  hacer  caminar  rio  arriba  al  cacique  Guisél,  y  tener 
libre    el    acopio  y    transporte    de    víveres   y    todo   auxilio,    como   l:^s  órdenes 
del  Super-Intendente    y    las  noticias  que    según  lo   que  acaesca  debo  irle  re- 
mitiendo; y  si  estuviese  allí    Guisél   y  los  pudiese  tener  á  tiro,  esperar  en 
aquel  sitio  la  resolución  del   Super-íntendente.    Mandé  á  dos   peones  que  lo 
acompañasen    hasta  cerca  de   dos  toldos,   y  sin   que  los  viesen   los   indios  se 
volviesen:    y  asimismo    lleva    la    orden   Benites,   que  si    me  puede   traer    el 
chasquero    del   Colorado    me  lo   traiga,   que  es    uno   de    los    que    pasaron. 
Esto  tenia    yo  premeditado    desde    anoche,    que    encargué    al   capataz    viese 
algún   peón  para    hacer    esta   diligencia,   y   yo  seguí   rio    arriba  á  fuerza  de 
espia  al  salir  el  sol,  habiéndose    ido  el     marinero    á  esta   hora.     A  las  9^ 
llegó  un   indio  de   los    toldos  de    Francisco,    el   que    habia  salido  de     ello?» 
según     dijo,     y   le    pude     comprender     después  de    haber  llegado    el    mari- 
nero;   que   el  cacique   Guisél    estaba    allá   y     que     habia    muchos    toldos,    y 
esto  casi   por  señas.     Después  se  explicó  diciendo,   que  el  cacique  Guisél    le 
habían    muerto  los  Aucas.     En  este   punto  estaba  en   el  extremo    del   codi- 
llo  que    hace    aqui   una    península,    que    desde  ayer     estoy    navegando     por 
ella,    cuya   grande  rinconada   es  de  tierras    muy     inferiores.     A  las    3^   de 
la    tarde   todavía    no   habia    venido    el    marinero    que    fué    á    los    toldos;     y 
me    dijo  un  peón   que   habia    visto   venir     un    indio,    y   que     luego    que   nos 
avistó  retrocedió   á   la  furia.     Esto,    con  no   haber    llegado  el    marinero,    nne 
puso   en  cuidado,    y  aunque    procuro    adelantar  camino   con  el    mayor   tra- 
bajo, se  dejó    venir  un  viento    tan    fuerte    y   contrario,  acompañado   de    la 
veloz    corriente,  juntamente  sauceria  por  las  orillas,    que  apena?    basta    to- 
da la  gente   para*poder  llevar    muy    despacio    las    embarcaciones    á   la  es- 
pia;  de  suerte  que  se   pasan    bastantes    horas    para    adelantar     una     cuadra 
en   algunos    parages.     A   las  5j;  llegó  el    marinero  de    los  toldos:    dijo  eran 
21,   y  contó  en  ellos  53  indios,  sin    la  muchachonada,    ó    mozuelos.      Dice 
que   están   en   buen    parage,  que  tienen    de   500   á   600    c-iballos,    y    entre 
ellos  muchos    reyunos;  que   le    han    dicho   que   Guisél    está    en  el    Colorado: 
que  de    este    rio    no     han    venido    mas    que    dos    indios :    que    el    cacique 
Toro   ha   llevado  mucho   ganado  á  vender  al    establecimiento:  que    hay  otro 
cacique  en   los  toldos,  á  excepción   de  Francisco,    á   quien   no   conoce:  que 
Francisco    va  á    caminar    rio   arriba:    que   habló    con    un    desertor   nuestro, 
llamado  Mariano,  á   quien  exortó  para  que    se   viniere,   y    quo    no    nudo 
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conseguirlo.  Que  otro  desertor  llamado  Francisco^  caminó  rio  arriba  con 
algunos  indios,  que  se  fueron  ayer.  A  este  marinero  le  regalé  una  ca- 
misa por  la   diligencia. 


Navegué   todo  el  dia  de    hoy    al     SO    corregido   2    millias     de    dis- 
tancia. 

día   10. 

Salí  al  amanecer  aprovechando  todo  el  dia,  á  fin  de  llegar  á  loa 
toldos,  por  asegurar,  estando  yo  inmediato  á  ellos,  el  ganado  y  caballada. 
Seguí  todo  el  dia  á  vela  y  remo  y  espías.  A  ias  5  de  la  tarde  monté 
á  caballo,  y  fui  á  reconocer  la  distancia  que  habia,  y  las  vueltas  que 
daba  el  rio,  para  hacer  juicio  si  pjJria  alcanzar  de  dia,  y  de  no,  bus- 
car parage  proporcionado  para  hacer  noche  con  la  posible  seguridad.  Cuan-» 
to  llegué  á  parage  de  donde  podía  observar  los  toldos,  he  visto  que  ya  los 
indios  los  habían  levantado,  y  por  los  rastros  siguieron  rio  arriba  :  volví 
inmediatamente  á  las  embarcaciones,  y  navegué  hasta  ponerse  el  sol,  sien- 
do el  rumbo  corregido  de  este  dia  6  millas  al  O  :|:  NO,  y  por  las  vuel- 
tas 14  millas.  A  la  una  de  la  noche  me  dio  parte  el  peón  Miguel  que 
el  marinero  Miguel  Benites,  que  fué  á  los  toldos  el  dia  9  á  llevar  el 
aguardiente  al  cacique  Francisco,  le  habia  encargado  la  noche  del  dia  8, 
que  fué  cua.ido  determiné  y  hablé  á  los  peones  para  hacer  la  expresada 
diligencia,  que  si  le  tocase  á  él  llevar  el  aguardiente,  le  dijese  de  su 
parte  al  cacique,  que  yo  llevaba  intención  de  inmediatamente  que  llega- 
se á  la  toldería  avanzarlo  con  toda  la  gente  para  matarlos  á  todos,  y  que 
á  lómenos  llevase  su  hija  muy  lejos,  porque  no  le  acaeciese  su  muerte,  y  de  la 
cual  me  dicen  estaba  muy  prendado.  Reconvine  al  expresado  peón  de  no 
habérmelo  dicho  antes;  pero  este  no  dio  respuesta  á  esto,  y  solo  me  dijo 
que  el  dicho  marinero  había  hecho  muy  mal  en  haberse  ofrecido  á  ir, 
res{)ecto  estaba  viendo  que  los  peones  lo  reusaban,  y  que  en  algo  se  fun- 
darían cuando  se  eximían  de  ello;  pero  que  el  marinero  lo  habia  hecho 
por  acreditarse  de  hombre  de  mas  valor  que  ninguno.  Estas  razones  in- 
dujeron en  mi  una  sospecha  ó  duda  grande  de  ser  el  heclu  cierto,  in- 
clinándome á  que  lo  diría  sin  mas  verdad  que  su  antojo,  picado  de  que 
Miguel  Benites  hubiese  hecho  un  servicio  sin  mas  informe  que  el  de 
talvez  un  enemigo  suyo.  Por  otra  parte  pensaba  en  que  el  no  haber  venido 
el  cacique  Francisco  con  la  lenguaraza  (á  quien  con  él  habia  mandado  á 
llamar)  estril)aba  en  algún  grande  motivo,  aunque  Benites  me  habia  dicho 
que  el  cacique  lo  habla  acompañado  hasta  medio  camino,  y  que  él  no 
lo  había  querido  traer  porque  no  traia  la  lenguaraza,  y  esta  habia  dicho 
que  cataba  cansada  de  caminar,  y  que  no  pudiendo  entender  á  Fran- 
cisco aunque    este   viniese,    no  se  conseguía    el    fin,   que    era  el   informarme 

a 
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de  él.  Este  marinero  estaba  de  ronda  á  la  caballada  y  ganado,  y  le  to- 
caba el  cuarto  de  alba:  no  me  pareció  conveniente  prenderle,  así  porque 
dudé  del  hecho,  como  porque  aquí  no  hay  prisiones  ni  comodidad  para 
esto;  y  ya  dado  por  entendido,  precisamente  era  menester  proceder  contra 
él  rigorosamente,  y  esto  no  me  pareció  justo,  pues  podia  estar  inocente. 
Solo  tomé  la  providencia  de  llamarlo  á  él,  al  capataz  de  la  caballada,  peones 
y  patrones,  y  les  dije,  que  una  vez  que  habían  mudado  los  indios  los 
toldos,  que  alguna  cosa  tenían  intetitaJo,  por  lo  cual  era  menester  entre 
todas  las  24  horas  del  día,  fuesen  la  de  mayor  cuidado  las  del  cuarto  de 
alba,  que  es  cuando  regularmente  hacen  los  indios  sus  travesuras:  para 
cuyo  fin  era  menester  que  todos  rondasen  sin  apearse  del  caballo.  Doblé 
las  centinelas  de  apié:  Kice  recoger  todo  el  ganado  á  la  orilla  del  agua, 
y  puse  una  guardia  avanzada  de  4  hombres,  y  un  patrón  á  la  espalda 
de  los  rondadores  y  animales,  y  otro  patrón  velando  las  centinelas  y  yo. 
Wa  se  habían  disparado  los  caballos  una  vez,  y  por  estar  así  la  gente  pre- 
venida no  pude  romper  muy  á  fuerza:  llamé  al  capataz  de  los  peones 
y  le  encargué,  que  siempre  que  hubiese  algún  rumor  de  indios  el  primero, 
á  quien  debia  asegurar  de  un  pistoletazo  había  de  ser  á  Benites,  y  le 
dije  lo  que  pasaba,  (quien  rae  dijo  se  lo  acababan  de  decir),  y  que  se 
lo  encargase  así  á  los  peones,  y  que  tuviese  rauche  cuidado  con  él.  Pero 
el  tal  Benites,  al  amanecer,  le  dijo  á  uno  que  estaba  á  su  lado,  que  volvía 
al  instante,  que  iba  á  hacer  una  precisa  diligencia,  el  que  no  ha  vuelto. 
Luego  que  fué  de  día  pregunté  por  él,  y  me  dijeron  lo  que  llevo 
referido:  registré  su  petate,  y  hallé  unos  calzoncillos  llenos  de  galleta,  y 
una  media  con  la  misma  provisión,  y  unos  pedazos  de  hojas  de  lata  y 
dos  cojinillos  viejos.  La  prevención  de  la  galleta  precisamente  dá  á  co- 
nocer el  que  Benites  tenia  de  antemano  premeditada  la  fuga  y  deserción 
á  los  indios,  porque  el  pan  aquí  lo  tienen  á  su  libertad  por  no  ser  po- 
sible hacer  otra  cosa:  luego  precisamente  esta  prevención  era  para  llevarse. 

-  día    11. 

Luego  que  aclaró  bien  el  dia  procuré  examinar  los  rastros,  y  hallé 
en  un  cerrito  de  árboles  espinosos  las  pisadas  de  bastantes  indios  á  pié, 
que  habían  tenido  los  caballos  por  atrás  de  dicho  cerro:  hallé  las  pisadas 
de  un  muchacho  que  habia  estado  metido  en  el  pantano  de  una  laguna 
bien  cerca  de  nosotros,  y  para  salir  y  venir  á  gatas  se  conocía  que  traía 
la  daga  en  la  mano,  pues  habia  quedado  el  cabo  de  ella  estampado  en 
la  tierra  ó  greda.  Rcgi-tré  todo  aquel  terreno  por  ver  sí  hallaba  parage 
en  que  fortificarme,  teniendo  resguardado  gente,  ganado  y  caballada,  y 
no  hallé,  porque  aunque  hay  uno  allí  muy  bueno,  formando  con  el  rio 
una  laguna,  toda  su  orilla  cubierta  de  sauces  con  una  entrada  de  menos 
de  50  varas,    tenia  mucha    maciega,   y  sin   ser    quemada    no    era    posible 
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tener  allí  el  ganado,  y  si  se  quemaba  se  quedaba  sin  pasto.  Por  esto,  y 
porque  no  puedo  fiarme  de  lo  que  me  dijo  el  desertor,  temiendo  que 
estuviese  el  cacique  Guisél  en  el  potrero  adonde  estaba  el  Viejo,  y  por  ser  un 
parage  tan  á  propósito  para  fortificarme,  acordé  volver  al  expresado  sitio 
para  esperar  allí  los  víveres  que  necesito  para  continuar  rio  arriba.  A 
las  8  del  día  me  largué  á  son  de  corriente,  y  á  cada  paso  arrimando 
á  tierra  y  pasando,  á  fin  de  que  no  saliese  el  ganado  del  costado  de  las 
chalupas,  á  cuya  custodia  puse  16  hombres  á  caballo  armados:  esto  es, 
acompañando  á  los  6  peones,  10  de  la  tripulación.  A  la  media  hora  no 
cabal  de  haber  salido,  avistamos  de  los  topes  dos  ginetes,  en  el  mismo  sitio 
donde  habíamos  hecho  noche:  seguimos  el  rio  aguas  abajo,  hasta  las  6  de 
la  tarde  que  llegué  al  expresado  sitio.  A  la  noche  monté  los  pedreros, 
esmeriles  y  alisté  todas  las  armas,  puse  4  centinelas  avanzadas,  una  pa- 
trulla de  4  hombres  y  un  patrón  á  pié,  y  12  caballos  para  defensa  y  ronda 
de  la    caballada.  ^ 

día    12. 

Esta   mañana    hice   recoger    todos  los    remos   rompidos,    y    mandé  al 
carpintero   y    algunos    marineros    hiciesen    de    ellos   astas    para    chuzas,    se 
enastaron    12   para  los  de   á  caballo:    mandé    18   marineros    á   cortar  poste- 
ria   para   cerrar   la  boca   del  potrero  de  palo  ú  pique,  y  hacer  primeramente 
un    corral,    porque    siéndome    preciso   invernar,    no   hallo    parage   mas  seguro 
ni    de    mas  conveniencia:  porque    puesto,   como  tengo   premeditado,   la    esta- 
cada  de    palo  á  pique,  y  abriendo  por   la  parte  de  afuera  un  pozo  de  agua, 
que  se   hace    con   mucha   facilidad,   ayudando  ó    trabajando   en    él    mucho 
mas  -la   corriente   del  agua  que  los    trabajadores,  al   cual    puesto    un   puente 
levadizo,  queda  el  dicho  potrero  inexpugnable  aunque  vengan  50,000  indios. 
Este    potrero  es   capaz,  tiene  dentro   leña,   madera,  caza,   pescado  que  abun- 
da de    ricas  truchas,    y    pasto   para    sienjpre    para   el    ganado  que    tengo,   y 
aunque   venga    ma*;   para    cuyo  fin  se  encavaron    j)alas,  zapapicos  y  azadas. 
Esta  grande    isla    por    estar    á     la   banda    del    N,   es    la   mayor    excelencia 
de   dicho     parage :     tiene     9     leguas   de     largo,     y    |)or    algunas     partes     3 
de   ancho:   las    tierras    de    las  inmediaciones    de  este   parage   ó    potrero    en 
espacio  de   4   leguas,  son   las   mejores  que    he   visto    desde   aquí   al    desagüe 
de  este  rio  en  el  Océano.     A   las   11  del   dia   divisamos  ginetes  que  fuimos 
á   reconocer,  y  era  el    dragón   Antonio  de  Sosa    con   dos    peones,  que   vino 
con   las   órdenes  del  Comisario  Super-Intendente,  en    las    que    me   dice   me 
remitirá  los  auxilios  que  pido  dentro  de   10  ó  12   días:  en  vista  de  lo  cual 
cesó    mi    proyecto,    y    solo    determiné    hacer    un    corral    sencillo,    á   fin   de 
tener  mas    seguro    el    ganado   y    mas    descansada    la   gente,    permaneciendo 
en  este   sitio  hasta   que  lleguen  las  carretas. 
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día   13. 

Esta  mañana  hice  que  toda  la  gente  registrase  todo  el  bizcocho 
para  saber  el  que  hubiese  averiado,  y  cargar  con  la  chalupa  San  Juan 
todo  cuanto  pueda  llevar,  mas  que  el  que  tiene.  Se  condujeron  á  donde  se 
debe  hacer  el  corral  ciento  y  cincuenta  postes;  y  desde  antes  de  ayer  cre- 
ció el  rio  mas  de  media  vara:  á  la  noche  se  doblaron  las  centinelas,  y 
se  llevó   el   mismo    método   que   en    la    antecedente. 

día   14. 

Esta  mañana  hallaron  los  descubridores  rastro  de  haber  venido  un 
ginete  á  un  potrero,  6  rinconada  cerca  de  nosotros,  se  compusieron  al- 
gunos cabos  rompidos,  y  á  la  noche  se  observó  el  mismo  método  y  cui- 
dado que   las   antecedentes,   y  se  mató   un   novillo. 

día    15. 

Al  amanecer  despaché  á  Antonio  de  Sosa,  que  salió  á  las  6j  para 
el  establecimiento:  á  este  tiempo  mandé  25  hombres  á  cortar  posteria  á 
una    isla    de    la    banda   del   N. 

A  la  1  de  la  tarde  se  hizo  una  balsa  con  260  postes,  y  se  pasó  á 
la  banda  del  S  un  cabo  nuevo  de  3  pulgadas  de  grueso  para  remolcar- 
la: pero  fué  tal  la  fuerza  de  la  corriente,  que  habiendo  hecho  firme  di- 
cho cabo  á  un  sauce,  rompió  y  se  llevó  la  balsa  con  16  hombres  encima, 
la    que   no  fué  posible   traer    á  esta   orilla    hasta    media    legua    mas  abajo. 

Esta  mañana  salieron  á  la  descubierta,  y  volvieron  á  mediodía  los 
descubridores,  sin  haber  hallado  novedad.  A  la  noche  se  llevó  el  mismo 
método  en  las  guardias,    y  se  mató  un    novillo. 

día    16. 

Esta  mañana  mandé  25  marineros  á  cortar  postes  á  la  banda  del 
N,  y  se  condujeron  á  esta  banda  240,  y  esta  noche  se  llevó  el  mismo  mé- 
todo  en   las    guardias   que   en    las    antecedentes. 

día    17. 

Amaneció  claro,  viento  al  N,  y  descansó  la  gente,  que  fué  el  pri- 
mer   dia   de    descanso;    á  las  12  vinieron  los  descubridores,    y  no  hubo  no- 
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vedad.     A  la  noche  se    dio    la   orden    de    observar    el    misino  método    en 
las   guardias   y   centinelas,    que    en  las    antecedentes. 

día  18. 

Esta  mañana  fueron  dos  peones  á  hacer  la  descubierta  :  el  dia  16 
empezó  á  bajar  el  rio,  y  el  dia  de  hoy  hallé  que  habia  bajado  desde 
dicho  dia  4|-  pulgadas  ;  por  cuyo  motivo  no  domina  el  campo  la  arti- 
llería de  las  chalupas,  y  para  precaver  este  inconveniente,  mandé  se  bus- 
case un  sauce  bastante  grande  y  capaz,  para  hacer  en  él  6  tragantes 
para  los  pedreros,  y  otro  proporcionado  para  los  tragantes  de  los  6  esme- 
riles, y  se  acopió  posteria.  A  las  5  de  la  tarde  vino  el  viento  por  el  SE 
fresco,  y  es  el  primero  que  he  visto  desde  que  salí  á  este  reconocimiento: 
duró   toda  la   noche. 

Hoy    cayeron  4  hombres  enfermos. 

DIA    19. 

Amaneció  el  viento  al  SE,  y  se  prosigue  acopiando  madera.  A 
las  4  de  la  tarde  di  principio  á  la  estacada  para  cerrar  el  potrero:  vinie- 
ron los  descubridores  y  no  hallaron  novedad:  se  observó  el  mismo  método 
en  las   guardias    que   en    las   noches   pasadas, 

DIA   20. 

Amaneció  cerrado  de  neblina,  y  el  viento  al  SE  :  á  mediodía  vi- 
nieron los  descubridores  sin  novedad.  Se  prosiguió  con  la  estacada,  y  se 
cortaron  y  condujeron  dos  sauces  grandes  para  poner  en  ellos  los  tragantes 
para  los  esmeriles  y  pedreros,  formando  una  especie  de  trinchera  por  no 
poder  usar  ya  de  esta  artillería  en  las  chalupas;  pues  bajó  tanto  el  rio, 
que  ya  la  barranca  las  domina. 

DIA  21. 

Se  prosiguió  en  la  estacada,  y  se  pusieron  lo3  sauces  que  se 
trajeron  para  trinchera  en  su  lagar:  á  mediodía  vinieron  los  descu- 
bridores del  campo.  Siguen  las  guardias  del  mismo  modo  que  las 
noches  antecedentes. 

DIA   22. 

Se  prosigue  con  la  estacada:  puse  G  pedreros  en  batería:  vi- 
nieron los   descubridores,  y   no  hubo    novedad. 
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día   23. 

Se  prosiguió   con  la  estacada,  j  no  hubo  novedad  en  el  campo. 

día   24. 

Se  mató  una  res:  vinieron  á  mediodia  los  descubridores  sin 
novedad. 

día   25. 

Se   prosiguó  con  la  estacada,  j  no   hubo  novedad  en  el   campo. 

día   26. 

Se  hicieron  almohadas  para  los  pedreros.  A  la  7  de  la  mañana 
me  avisó  el  patrón  Eusebio  González,  que  se  habia  hallado  una  bol- 
sa, y  esta  que  era  de  Miguel  Benitos,  la  cual  pasé  á  registrar,  y  te- 
nia dentro  tres  cuchillos  y  la  hoja  de  otro,  dos  agujas  de  las  con  que 
se  prenden  las  chinas,  con  un  hilo  de  cuentas,  y  un  peine  blanco 
viejo,  una  braza  de  tabaco  negro,  medio  manojo  ídem  blanco,  y  tres 
pesos  fuertes,  todo  lo  cual  deposité  en  poder  de  dicho  patrón:  y  con- 
cluí la  estacada,  habiendo  cerrado  la  boca  del  potrero  de  palo  á  pi- 
que, en  la  que  entraron  1,670  estacas,  habiendo  dejado  solo  una  boca 
angosta  por  donde  entrar  y  salir,  habiendo  concluido  la  fortificación 
de  dicho  potrero  al  anochecer. 

día   27. 

A  las  2|  de  la  mañana  se  vio  fuego  al  SE  que  parecia  en  la 
costa  del  rio.  A  las  3  mandé  4  á  caballo  á  ver  ^si  podian  recono> 
cerlo,  2  de  ellos  han  vuelto  á  las  5,  sin  haber  descubierto  nada.  A 
las  7,  viendo  que  no  parecían  los  otros  dos,  mandé  8  bien  armados, 
los  2  primeros  vinieron  á  las  10  sin  novedad,  j  los  8  á  la  1  de  la 
tarde,  con  la  de  haber  hallado  rastro  fresco  de  dos  ginetes;  pero  no 
pudieron  hallar  el  parage  del  fuego.  Este  dia  se  mantuvo  el  viento 
♦1  O  medianamente  fresco. 

DIA  28. 

Esta   mañana  salieron   los   descubridores,  y   volvieron   á  las  10|^ 
sin  novedad,  y  se  cortó  madera. 
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día   29. 

Este  dia  se  acabó  de  carenar  el  bote,  j  concluí  un  galpón 
que  hice,  á  fin  de  conservar  la  carne,  por  haberse  perdido  la  mayor 
parte  de  la  res  que  se  mató  el  dia  24.  Este  galpón  tiene  doce  varas 
de  laro-o  j  7  de  ancho:  sirve,  ademas  de  lo  dicho,  de  cuerpo  de  guar- 
gia,  j  de  defensa  á  la  gente  de  los  rajos  del  sol,  que  son  los  ca- 
lores  excesivos:    no    hubo  novedad   en  el  campo. 

DIA    30. 

A  mediodia  vinieron  los  descubridores  del  campo  sin  nove- 
dad,  j  se  mató  una   res. 

DIA   1.   DE  DICIE3IBRE. 

No  hubo  novedad  en  el  campo.  A  las  10  de  la  noche  se  vio 
fuego  al  ESE,  pero  muj  lejos.  A  las  12  vio  el  marinero  Mi- 
guel Ignacio  2  hombres  á  pie  á  la  orilla  del  rio,  j  como  á  distan- 
cia de  15  pasos  de  las  chalupas  y  ranchos:  corrió  á  preguntar  á  la 
guardia  si  andaban  algunos  de  los  nuestros  afuera,  j  sabido  que  nó, 
fueron  4  de  los  de  guardia  á  reconocer,  y  ja  se  hablan  escondido.  Se 
tomaron  las  precauciones  que  me  parecieron  oportunas  para  pasar  el 
resto  de  la  noche,  j  mandé  9  hombres  k  caballo  á  registrar  estas  in- 
mediaciones :  pero  la  noche  obscura,  y  la  mucha  maciega,  no  dio  lu- 
gar á  que  se  pudiese  divisar  cosa  alguna,  j  solo  por  el  desasosiego 
de  los  perros  j  los  pájaros,  ja  desde  prima  noche  sospechábamos 
gente   en  esta  inmediación.  *• 

DIA  2. 

Al  amanecer  registre  la  estacada  j  los  parages  que  haj  mas 
á  proposito  para  emboscarse,  j  no  hallé  cosa  alguna.  Salieron  los  des- 
cubridores, j   volvieron  á  la    7  de  la  tarde  sin  novedad. 

DIA  3. 

Amaneció  nublado  con  el  viento  al  OSO  bonancible,  y  caje- 
ron  algunas  gotas  de  agua,  á  cuja  hora  se  tomó  un  bagual  que  todas 
las  noches  nos  tenia  en  cuidado,  j  al  fin  rompió  un  lazo  j  se  fué; 
salió  un  peón  corriéndolo,  j  vio  un  indio  que  galopaba  campo  afuera. 
Vino  á  dar  parte,  j  mandé  inmediatamente  tomar  caballos,  j  salieron 
13  hombres  armados  con  chuza  j  pistolas :    volvieron   á  mediodia  con 
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solo  la  novedad  de  haber  hallado  el  rastro  fresco,  y  de  otros  mas.     Des- 
pués  que   salió   esta    partida   fué    el    bote    á    reconocer   la  otra   banda 
por  haber  sentido  las  centinelas  ruido   á  la  media   noche,  j   se  halló  el 
rastro  de  un  hombre  á   pié. 

día  4. 

Esta  mañana  mandé  reconocer  el  campo,  siguiendo  el  rio 
aguas  abajo ;  á  mediodia  volvieron  los  descubridores,  con  la  novedad 
de  haber  visto  fuego :  á  las  2  de  la  tarde  despaché  una  partida  de 
seis  hombres  á  reconocerlo,  y  habiendo  llegado  la  media  noche  sin 
que  hubiesen  vuelto,  puse,  desde  esta  hora  hasta  el  dia,  la  mitad  de 
las  tripulaciones  de  guardia. 

DIA  5. 

De  mañana  mandé  un  peón  á  hacer  la  descubierta,  el  que  vol- 
vió á  las  11  sin  novedad.  A  las  12  llegaron  los  6  descubridores,  sin 
otra  novedad  que  la  de  no  haber  podido  llegar  al  fuego  por  estar 
lejos,  habiendo  caminado  el  rio,  aguas  abajo,  como  12  leguas:  lo  que 
sentí  bastante,  pues  me  parecia  me  traerian  noticia  de  la  partida,  que 
estoy  impaciente  esperando  con  los  víveres  que  me  debe  mandar  el 
Super-Iutendente,  que  según  sus  caitas  ja  días  ha  que  debía  estar  aquí; 
y  con   esta  tardanza  el   rio   baja  y  se  avanza  la  estación. 

DIA  6. 

Salieron  á  hacer  la  descubierta,  y  no  huvo  novedad  en  el  campo. 

DIA  7. 

Mudé  la  batería  á  la  boca  de  la  estacada,  y  hice  el  cuerpo 
de  guardia  de  la  parte  de  adentro,  porque  habiéndose  retardado  tanto 
tiempo  los  auxilios  que  espero  del  establecimiento,  me  hace  ya  des- 
confiar su  envío,  por  lo  que  tiro  á  fortificarme  lo  mejor  que  me  sea 
posible,  por  si  la  estada  aquí  fuere  para  tiempo  largo.  No  hubo 
novedad  en  la   descubierta   del  campo. 

DIA  8. 

Esta  mañana  se  mató  una  res :  salieron  los  descubridores  y  vi- 
nieron á  mediodia  sin  haber  hallado  novedad  en  el   campo.     A  las   3^ 
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de  la    tarde   salió  á    cazar    con    un    fnsil   el    marinero    Nicolás   Baltazar 
j    no  ha  vuelto,  j   se  levantó   una   quemazón   á  dos  leguas   de  nosotros. 

día  .9. 

» 

Esta  mañana  mandé  dos  peones  á  hacer  la  descubierta  rio  af- 
riba,  y  cinco  aguas  abajo,  á  reconocer  el  fuego  y  buscar  el  marinero. 
A  mediodia  volvieron  sin  novedad  los  que  fueron  rio  arriba,  y  los 
que  fueron  abajo  trajeron  la  de  haber  hallado  rastros  fréseos ;  que 
habian  venido  como  tres  cuartos  de  legua  de  nosotros  cinco  ginetes, 
y  que  este  rastro  vuelve  para  abajo:  por  lo  que  me  persuado  lleva- 
rían estos  al  marinero,  y  pegarian  fuego.  A  esta  hora  divisamos  otro 
fuego  al  N,  pero  á  mas  de  15  leguas  de  distancia:  por  la  tarde  mandé 
7  liombres  bien  armados,  rio  abajo,  á  ver  si  hallaban  algún  vestigio 
del  marinero,  y  no   han   hallado   mas    que  los   rastros   dichos. 

día    10. 

Al  amanecer  despaché  una  paitida  de  11  hombres  á  descubrir 
el  campo,  siguiendo  el  rio  aguas  abajo,  con  el  fin  de  descubrir  alo-un 
estorbo  que  pudieran  tener  para  llevar  aquí  los  víveres  que  espero 
del  establecimiento.  Esta  gente  vá  prevenida  de  á  .3  j  4  armas  de 
fuego,  y  una  chuza  cada  uno  para  defensa  de  los  indios  que  ruedan 
encontrar. 

No  pareciendo  el  marinero  Nicolás  B;Utazar,  hice  registrar  su 
petate,  y  se  halló  un  poncho,  una  fresada,  un  cuero  de  caballo,  una 
chaqueta  de  cuero,  un  cuero  de  guanaco,  dos  saleas,  unos  calzones 
de  poncho  y  otros  de  cuero,  un  chaleco  viejo  azul  y  una  chupita  de 
Ídem,  un  chaleco  de  cuero,  un  pañuelo  nuevo,  una  tale""a  vieja  y  en 
ella  dos  camisas,  unos  calzoncillos  casi  nuevos,  otros  idem  viejos,  una 
camiseta  de  crudo,  un  pañuelo  viejo,  unas  medias  de  lana  viejas,  un 
chaleco  de  pañete  forrado  en  bayeta,  unos  calzones  de  pañete  azul 
usados,  un  gorro  de  pisón  usado,  dos  ligas,  un  aparejo  de  pescar,  dos 
dados  y  un  rempujo,  una  bolsita  de  brin  con  dedal,  alfiletero  y  tije- 
ras, una  barrena  y  un  rosario,  uu  cuchillo  viejo,  un  talegoncito  con  una 
chupa  y  dentro  tres  duros,  vara  y  media  de  tabaco  nc'>-ro,  y  confesó 
el  marinero  Miguel  Nuñez,  que  le  tenia  II  pesos  2  reales  que  le 
habia  dado  á  guardar,  y  estaba  pronto  á  entregarlos.  Se  puso  lodo 
lo  dicho  depositado  en  manos  del  patrón  Eusebio  González.  Al  ano- 
checer volvió  la  partida  sin  mas  novedad  que  la  de  haber  hallado  dos 
rastros  frescos,  los  cuales  so  perdieron  de  aquí  á  i  leguas,  y  no  vie- 
ron señal  de  que  venían  los  víveres  que  espero.     Hoy  estuvo   el  viento 
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al  SO  duro,  y  el  rio  prosigue  siempre  bajando.  Este  mea,  que  por 
falta  de  víveres  estoy  aquí,  sirve  de  tanto  perjuicio  á  la  descubierta, 
me  parece  que  si  retardan  algo  mas  en  enviarlos  enteramente  la  im- 
posibilitaba, ja  por  lo  mucho  que  baja  el  rio,  ya  por  avanzarse  la 
estación  j  quedar  poco  verano,  y  ja  porque  se  les  dá  lugar  á  los 
indios  á  que  se  junten  para  quitarnos  los  caballos  en  cualíjuiera  vuelta 
en  que  no  puedan  ir  al  costado  de  las  chalupas,  sia  cuyo  auxilio  «s 
casi  imposible   este   recouocimieuto.    (2) 

día    II. 

A  las  5  de  la  mañana  salieron  á  descubrir  el  campo,  j  volvie- 
ron á  mediodía  sin  novedad.  £1  viento  se  mantuvo  al  SO  fuerte,  j 
el   rio    baja    mucho. 

día  vi. 

Mandé  los  descubridores  por  la  orilla  del  lio,  siguiéndolo  aguas 
arriba,  los  que  volvieron  á  las  dos  de  la  tarde  sin  novedad.  A  las 
4  llegó  D.  Ramón  Sancho  j  áo¡  peones,  con  la  noticia  de  que  ve- 
nían á  llegar  las  carretas  con  los  víveres  que  esperaba  del  estable- 
cimiento: las  que  llegaron  al  ponerse  el  sol,  al  cargo  do  D.  Juan  Ignacio 
Pérez,  auxiliado  por  un  sargento,  un  cabo,  16  infantes,  un  cabo,  dos 
dragones  j  dos  artilleros,  que  con  lo^  peones  componían  el  número 
ue  46  hombres.  Se  acamparon  dentro  del  fuerte,  y  seguí  el  mismo 
método  en   las  guardias  que   antes. 

día    13. 

Determiné  salir  do?  días  aguas  arriba,  á  orillas  del  rio,  á  ñu 
de  que  nos  viesen  los  indios;  j  si  nos  esperaban,  traer  los  desertores 
y  quedar  en  paz  con  los  indios,  haciéndoles  manifiesta  su  traición  j 
engaño,  sin  hacerles  á  ellos  el  menor  agravio,  procurando  llenarlos  de 
confianza:  j  si  no  nos  esperasen  de  miedo,  (que  seria  lo  mas  cierto, 
como  nos  viesen  á  tiempo  que  ellos  lo  tuviesen  para  levantar  sus  tol- 
dos) para  que  este  fuese  bastante  á  ahujentarlos  muchas  leguas,  j 
separarlos  de  las  orillas  del  rio  para  que  no  nos  sirviesen  de  estor- 
bo.    Me  pareció    importantísima    esta    diligencia,    porque    de   cualquier 


("2)  Bien  podía  haber  tenido  Villarino  presente  estas  reflexiones,  para  no  perder  los 
45  dias  de  navegación,  que  se  citan  en  la  nota  de  6  de  Noviembre :  y  para  ello  véase  la 
nota  que  se  pone   en  el  dia  24   de  Enero.  Vied. 
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modo  que  sucediese  era  favorable:  pero  reparando  j  volviendo  á  leer 
las  órdenes  del  Super-Tntendente,  y  viendo  que  rae  dice  que  no  se 
debe  exponer  la  tropa  por  apresar  los  desertores,  y  que  le  parece 
conveniente  mandase  los  peones  y  caballada,  (que  me  servían  de  ma- 
yor auxilio)  determiné  obedecer  y  no  empefiarme,  (3)  seguir  lo  que 
pueda  sin  los  caballos  y  peones,  y  remitirlos  al  establecimiento,  por- 
que no  se  verifique  la  cláusula  que  dice,  que  mire  á  lo  que  me  ex- 
pongo si  roban  los  iulios  los  caballos,  y  acaece  algún  desgraciado 
suceso. 

día    14. 

Se  acaba  de  carenar  el  Champan,  y  se  recibió  á  su  bordo  el 
bizcocho  de  dos  carretas,  la  grasa  y  miniestra  de  otra :  estas  son 
buenas,  el  bizcocho  ol  mas  inferior  que  se  puede  imaginar,  (4)  que 
será  mucho  que  no  se  pudra  antes  de  tiempo,  y  tres  tipas  de  sal, 
que    no   llegaban    á    tres    cuartillas. 

día    ló. 

Este  dia  se  mr^taron  y  charquearon  16  reses,  las  que  hubiera  sa- 
lado si  el  Super-Iiitendentc  me  hubiera  mandado  la  sal  que  le  pedí,  y 
tendria  en  tal  caso  carne  para  dos  meses  mas  que  charqueada :  si  bien 
no  hizo  caso  de  algunas  cosas  que  son  indispensables  y  están  inútiles 
en  el  establecimiento,   como   son  los   remos,  sal  y   otras.   (5) 

DIA    IG. 

Se  mataron  y  charquearon  6  roses,  y  se  concluyó  la  descarga 
úe  las  carretas,  y  es  tal  el  bizcocho  que  se  hizo  para  la  expedición, 
que  se  metieron  en  el   Champan    19   quintales,   37    libras;    y  de  seguro 


(.3)  El  Supcr  Intendente  no  le  mandó  á  ^'ill;lnno  que  remitiere  Tos  caballos  y 
j)eones;  todo  lo  dejó  á  su  voluntad:  solo  sí  le  puso  á  la  vista  los  riesgos  ¡i  que  so  exjxjiii;'. 
si  los  llevaba,  consiguiente  á  cuanto  le  informó  en  sus  oficios  de  .')  y  13  de  Noviembre,  cu- 
yas copias   remite   a    S.    K.  J'ial. 

(4)  Por  el  Super-Intendente  se  mandó  reconocer  este  bizcocho  antes  de  carj/avlc 
en  las  carrct<ao,  y  declararon  los  inteligentes  ser  de  buena  calidad,  como  se  acredita  de  l.i 
contestación  que  so   remite  ií  S.    E.  Vict/. 

(.5)  Si  esto  piloto,  habiendo  devuelto  la  mucha  carne  salada  con  que  regresó  al 
establecimiento,  se  explica  de  esta  manera,  ^;qnj  no  diria  si  le  hubiera  faltado  este  mante- 
nimienfo?     I-ns  remos,  es    cierto,   no   fueron   por   olvido,   pero    v.'ase    si  le  hicieron   falta- 
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7 

entraría     solo    en  este    buque    120,    siendo    el  biicocho    tan    ruin   como 
el  que  sé   embarcó. 

día    17. 

Se  compusieron  las  velas,  se  le  pusieron  dos  paños  de  baileo 
á  la  chalupa  San  Juan,  en  lo  que  se  consumió  la  pieza  de  lona  y 
ocho  libras  de  hilo  de  velas,  y  se  rompieron  quince  agujas  de  cocer 
velas.  Este  dia  á  las  4|-  de  la  mañana  salieron  las  carretas,  y  á  las 
5    ya   estaba    de    marcha    toda  la  expedición    de    carretas    y    caballos. 

DIA   18. 

Se  hizo  un  mamparo  á  la  chalupa  chica,  y  se  le  mudó  al 
Champan  uno,  á  fin  de  acomodar  mejor  las  cosas,  y  pasé  á  la  cha- 
lupa chica  16  quintales  de  bizcocho,  y  de  allí  otros  víveres  al  Cham- 
pan: les  puse   las    tapas    ó   cubiertas    de   cueros. 

DIA    19. 

Se  escogió  el  charque  seco,  y  se  embarcó  y  aprensó  en  el 
Champan:  se  derritió  el  sebo  que  se  sacó  de  las  reses ;  se  hicieron 
velas  nuevas  por  haber  llegado  inservibles  las  que  mandaron  del  es- 
tablecimiento. 

DIA    20. 

Hice  recoger  el  charque  y  promediar  la  carga  de  las  em- 
barcaciones, y  se  le  descubrió  agua  por  la  mura  de  babor  al  Cham- 
pan, por  lo  que  le  di  pendoles  y  se  compuso  á  mediodía.  Se  llamó 
el  viento  al  SE,  y  por  aprovecharlo  embarqué  todo  el  charque,  aun- 
que alguno  fresco.  Se  abatieron  algunos  barriles,  y  puse  la  carne  á 
plan  de  las  chalupas  ;  j  á  las  2|  de  la  tarde  seguí  mi  viage  con  las 
cuatro  embarcaciones  de  mi  mando;  habiendo  navegado  hasta  las  10^ 
de  la  noche  3|    leguas    al  NO   corregido. 

DIA  21. 

A  las  5  menos  un  cuarto  seguí  mi  navegación  al  remo,  y  aunque 
el  viento  era  SE,  en  esta  vuelta  nos  daba  de  proa.  Seguí  hasta  iaS 
dos  de  la  tarde,  á  cuja  hora  calmó  el  viento,  y  se  dejó  caer  un 
aguacero,  por  lo  que  me  fué  preciso  atracar  á  tierra  y  toldar  las 
embarcaciones.     A  las  4^  de   la  tarde,  habiendo    cesado    el  agua,  con- 
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tinué  mi  viage,  j  navegué  al   NO    corregido    6   millas  de   distancia,     A 
las  9    empezó  á    llover,  y  tol  16  otra   vez  las  chalupas. 

día   22. 

Salí  á  las  6  de  la  mañana  á  remo  y  sirga  por  estar  calma,  y 
de  esta  suerte  navegué  todo  el  día  con  alguna  poca  lluvia  hasta  las 
8  de  la  noche,  que  por  una  turbonada  del  SO  con  viento  recio,  ar- 
rimé á  tierra,  y  mandé  el  bote  á  dar  auxilio  á  la  chalupa  San  Juan, 
que  con  la  fuerza  del  viento  y  corriente  se  habia  ido  á  la  otra  costa. 
Toldé  todas  las  chalupas  por  estar  aturbonada  la  noche,  la  que  pasé 
en  el  parage  que,  según  Falkner,  me  parece  Tehuel-malal,  cuya 
vuelta  corre  al  SOS  y  SE.  Navegué  este  dia  4^  millas  de  distancia 
en  línea  recta   al  ONO  corregido. 

DI\   23. 

Este  dia  continué  m¡  navegación  á  remo  y  sirga  hasta  las  2 
de  la  tarde  que  tuve  viento  al  SO,  con  el  que  navegué  hasta  las  5^ 
de    la  tarde   que   se   quedó    calma,  y   seguí   hasta   las  8   á    la  sirga. 

A  las  11  de  la  mañana  estaba  inmediato  á  la  cuchilla,  último 
extremo  del  rincón  grande,  ó  Telmel-malal,  y  á  las  5  de  la  tarde  en 
el  Potrero  del  Chanchito :  entre  uno  y  otro  potrero  haj  5  millas  de 
distancia,   arrimado   á    la  cuchilla   del   S    al    NO  ^  N   corregido. 

El  Potrero  del  Chancho  es  muy  angosto  en  su  entrada,  y  se 
puede  fácilmente  fortificar. 

Este    dia    navegué    en  línea    recta    8    millas    al    ONO    corregido. 

DIA   24. 

A  las  5^  de  la  mañana  continué  mi  viage  al  remo,  por  ser 
el  viento  poco  y  contrario:  á  las  12j  estaba  adonde  so  desertó  xMi- 
guel  Benites,  de  cu  jo  parage  dista  media  legua  al  NNO  el  ultimo 
brazo  del  arrojo  que  forma  la  isla  grande:  á  distancia  de  4  millas  de 
donde  se  fué  Benitos,  hallé  los  vestigios  de  haber  estado  los  toldos 
de  Francisco,  j  no  es  mal  parage  para  pasar  animalada  de  un  lado  ú 
otro  del  rio,  por  tener  buenas  bajadas  y  salidas,  j  tres  islas  adonde 
pueden  descansar,  que  precisamente  salen  á  alguna  de  ellas,  porque 
están  en  medio  rio.     A  las  5  de  la  tarde  vino    el  viento    al  SE  fresco, 
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con    el    que    navegué    hasta   las   8^    de  la  npche,  que   me   acampé,   pov 
haber  varado  una   chalupa. 

Navegué  este  dia  al  NO  ^  O  corregido,  en  línea  recta  10  millas 
de    distancia. 

DIA   25. 

Al  ser  de  dia  me  hice  á  la  vela,  y  siguiendo  el  rio  por  las 
canales  de  major  profundidad,  que  son  muchas  por  las  espesas  islas 
que  haj  en  este  rio,  llegué  á  las  5  de  la  tarde  á  un  parage  que  pa- 
rece ser  paso,  por  haber  por  la  parte  del  N  un  camino  y  rastro  do 
animales,  desde  donde  tenia  los  toldos  Francisco,  hasta  donde  me  acam- 
pé. Hoy  á  las  9  de  la  noche  no  se  pudo  caminar  por  la  parte  del 
S   la    orilla  del    rio,  y  esto   conviene   con    las   noticias   de    los  indios. 

Toda  esta  tarde  tuve  viento  por  el  E  fresco,  pero  incapaz  de 
romper  la  rápida  corriente  de  este  rio,  y  en  algunos  parages  á  vela 
y  remo  no  pudieron  romper  las  embarcaciones,  siendo  preciso  por  esta 
causa  traer  siempre  los  marineros  ha^ta  medio  cuerpo  metidos  en  el 
agua    tirando    la    sirga. 

Navegué  este  dia  al  ONO  5  grados  N  corregido,  en  línea  recta 
9    millas   de    distancia. 

DIA    26. 

Navegué  este  dia  á  remo,  espías  y  sirga  al  ONO  corregido  4^ 
millas  de    distancia,  y    me    acampé  á    las    81   de   la    noche. 

Desde  antes  de  ayer  que  hallé  la  novedad  en  este  rio  de  ser 
el  agua  totalmente  encarnada,  lo  que  jamas  he  visto  en  el  estableci- 
miento ni  en  sus  inmediaciones,  de  lo  que  infiero  que  cuando  en  las 
avenidas  de  arriba  llega  al  establecimiento  el  barro  que  la  colorea 
se  aposentó,  por  ser  larga  la  distancia,  y  que  aquí  habrá  algunas  tirr- 
ias  ó  sierras  vecinas  a  nosotros    que   tendrán   dicho  color. 

DIA    27. 

A  las  5^    de    la  mañana    seguí    á    la  sirga   y    remo,    estando    el 
viento   casi   calma,  de  cuyo    modo   se  mantuvo   todo  el    dia    hasta   las  5 
de   la  tarde   que    vino   por  el   E    flojo.     A    las   7^    me    acampé  en    una 
isla,  habiendo    navegado  al  ONO  corregido  7    millas   de    distancia. 


3í 


día    28. 


A  las  Oy  de  la  mañana  seguí  á  la  sirga  coa  viento  NO,  y 
opuesto  á  mi  viage.  A  las  11  se  divisaron  4  giuetes  que  seguian  el 
rio  ai^uas  abajo,  ariitnados  á  la  barranca  del  N.  A  las  5  de  la  tarde 
se  avistó  fuego  al  N  tierra  adentro  á  larga  distancia;  navegué  hasta 
las   8  de   la    noche  4    millas  de   distancia  al   ONO   corregido. 

día    29. 

Salí  á  pié  por  no  tener  caballos,  sobre  unos  cerros  al  ser  de 
dia  á  descubrir  el  campo.  A  las  6  de  la  mañana  seguí  mi  viage  á  la 
sirga,  con  viento  NO  fuerte.  A  las  lOj  arrimé  á  tierra,  por  ser  el 
viento  y  la  corriente  tan  fuertes,  que  con  toda  la  gente  no  fué  posi- 
ble sao^r  avante  las  embarcaciones  una  á  una,  y  si  tuviera  cabaMos 
todos  los  dias  desde  que  salí  de  donde  estaba  el  indio  Francisco,  hu- 
biera caminado  ú  lo  menos  6  leguus  en  línea  recta,  pero  el  Super- 
intendente juzgó  inútil  este  auxilio  que  tanto  interesaba  al  servicio 
del  Rey  (6).  Al  tiempo  de  arrimar  á  tierra,  se  vio  un  ginete  como 
á  menos  de  un  cuarto  de  legua  de  nosotros,  el  que  se  volvió  después 
de  estar  un  rato  parado  mirando.  A  las  2j  de  la  tarde  se  levantó 
una  turbonada  por  el  Ox\0  de  viento  recio,  agua  y  truenos,  A  las  3^ 
atravesé  á  la  parte  del  S  á  acampar(ne,  y  toldé  las  embarcaciones. 
A  las  5  pasó  la  turbonad?,  y  se  quedaron  los  horizontes  achuvascados. 
Hoy  á  medio  dia  observé  el  sol  en  38^  52  de  latitud  S,  y  hasta  el 
parage   de   la  observación  he  navegado   este  dia    una  milla  de  distancia. 

DIA    30. 

A  las  5  de  la  mañana  salí  al  remo  á  atravesar  á  la  costa  del 
N,  y  seguí'  á  la  sirga:  á  una  milla  andada  hallé  rastro  de  haber  pa- 
sado los  indios  de  la  [)aite  del  N  á  la  del  S,  golpe  de  ganado  va- 
cuno y  caballar,  el  que  &eguu  los  rastros  y  camino  hecho  venia  del  NO 
de  hacia  el  Colorado,  y  este  paso  es  bueno ;  pues  aquí  se  an'»-osta 
bastante  el  rio,  y  tiene  buena  entrada  y  salida  en  el  rio.  A  medio- 
día   que    venia  yo    registrando    por   tierra,   y    hallé     muchos    rastros    de 


(«)  Falta  á  la  verdad  Villarino  en  esta  proposiciou.  El  Super-Intendente  siempre  juzgó 
útilísimo  al  senicio  del  Roy  lostaballos ;  pero  no  se  le  ocultaban  los  riesgos  y  dificultades  de 
valerse  de  ellos,  y  domas  fundamentos  que  expone  en  la  nota  del  dia  1.'3:  y  estos  los  acre* 
dito  la  experiencia  en  adelante,  como  se  vera  en  el  acaecimiento  que  se  citará  en  el  dia 
que   corresponde.  l'ied. 
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caballos,  que  así  los  del  paso  como  estos,  manifiesta  como  un  mes  de 
haber  pasado:  hallé  otro  rastro  de  un  ginete  que  esta  mañana  seguia 
el  rio  por  su  orilla  aguas  arriba,  el  que  sin  duda  seria  el  que  se 
vio  ayer.  A  las  8  de  la  noche  arrimé  á  tierra  j  me  acampé,  habiendo 
navegado  este   dia    al    O    ^    NO   4  millas   de    distancia. 

DIA   31. 

A   las  4^  de    la   mañana   me  largué,    siguiendo   mi  viage   al  remo 
j  sirga  con   calma    por   la   parte  del  N.      A   las   10   pasé  á   la    parte  del 
S,   por  no    serme    posible   romper  la  corriente   por    aquel   lado.     A  las 
11   descubrí  una    polvareda  graude  inmediata  á  la  barranca  del   N,  que 
se   conocía    ser   golpe    de   ganado :    seguí    rio  arriba,  j    á   las   12  avisté 
caballada  y   ginetes.      Poco    después  se  arrimó   uno  á  la   orilla   del   rio 
y  mandé  á   un   marinero   j    al   mendocino  José  Ojola,   á    que  le  grita- 
sen ó    hiciesen   señas   para    que   nos  esperasen.     A    las   2   de    la     tarde 
pasé   á   la  parte   del   N,  y   vinieron    dos    indios,  y    el    uno    de   ellos  se 
dejaba  algo   entender:  los   agasajase  todo   lo  posible,   y  les  compré    una 
vaca    por  ui;   freno;   después    se    fueron    y     vinieron    con    el    cacique  y 
otros    dos    indios    mas,  y   á  todos  les  hice  cuanto   agasajo   pude:    les   di 
de   beber  aguardiente   y   mite,  y   les  regalé  algunas  bujerías   y  tabaco, 
y    tuve    la  paciencia   de    estarme   toda   la    tarde    en    conversación    con 
ellos,  aunque   al    principio     estiban    desconfiados  ;   pero    luego    entraron 
en   confianza   de   tal    modo,    que    se   dejaron   estar  hasta  de   noche.     La 
gente  de   mar    me  pidió     licencia   para     hacer    trato    con     ellos:    se    la 
concedí,   y  les  compraron    eu   las    dos   chalupaá  San  Juan  y   «San  Fran- 
cisco  dos    terneras  de  dos  años  por  dos  cuchillos,  y  los  del  Champan  una 
buena  vaca  por  un  frasco  de  aguardiente  un  gorro  y  un  cuchillo.     Quise 
permitir    esto  á    las    tripulaciones,  porque    como    el   método    que    llevo 
con  los  víveres  es  lo   mas  arreglado  que   puedo,  precaviendo  el   que  no 
llegue   el   caso  de   que   me    falten,  les   permití   este    desahogo   para   que 
las     coman    con    libertad.      Agasajé    mucho    á    estos   indios  por    muchos 
motivos,  los    cuales  no   ps  menester   referir  porque   están   sabidos,    pero 
ademas  de    estos    el    principal  ha  sido  por  llevarlos  algunos   dias  inme- 
diatos   á  las  embarcaciones,  por  ser  dichos  indios  del    Huechun-lauquen, 
ó  Parage  de  las   Manzanas,    para  donde   siguen  viage,  por  ver  si  puedo 
conseguir    con    ellos    el  que     me    presten    caballos    para   la   sirga,    pues 
la  gente  no  puede   arrastrar    las   embarcaciones,    y  se    rae    van    enfer- 
mando  muchos,  y  son  los   mozos  de   mas  robustez  y   trabajo:  lo  que  me 
aílije   bastante  por  la  falta  de  los  caballos,  pues  se    rae  puso    la  gente 
mucho  mas  flaca  y  débil   en   11  dias  que   há    que   salí    de   la  fortaleza 
de    Villarino  en   el  Choelechel,  que    en   38    que    tardé  desde    el    esta- 
blecimiento á  dicho  parage.    Esto  me  tiene  entre  la  espada  y  la  pared, 
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porque  parando  para  dar  algunos  días  de  descanso  á  las  tripulaciones, 
es  consumir  víveres  y  no  adelantar:  caminar  con  el  trabajo  con  que 
se  catuina,  es  acabar  la  gente;  de  modo  que  es  indecil^e  la  falta  que 
rae  hacen  los  caballos.  Navegué  este  dia  al  O  corregido  2  millas  de 
distancia. 

Las  noticias  que  pude  adquirir  de  estos  indios,  son  las  si- 
guientes:— Q,ue  el  Choelechel  está  de  este  sitio  4  dias  de  camino, 
con  toldos,  chinas  y  niños,  siguiendo  la  orilla  del  rio  aguas  abajo : 
que  desde  dicho  sitio,  donde  hoj  me  hallo,  hasta  el  Huechun-huechun 
y  entrada  en  el  Rio  Tucamel,  y  una  laguna  muy  grande  tardan  13 
dias,  caminando  despacio  con  los  referidos  estorbos  :  que  desde  allí 
á  tierra  de  cristianos  tardan  10,  al  mismo  caminar  ;  de  caja  tierra, 
dicen,  se  surten  de  frenos,  cuchillos,  lanzas  y  bujerías.  Esta  cuenta 
de  los  dias  que  se  tardan  de  unos  á  otros  parages,  la  hacia  este  indio 
quebrando  pedacitos  de  paja;  y  preguntado  si  por  el  Huechuñ-huechun 
había  muchos  indios,  tomó  un  puñado  de  arena  para  significar  su 
multitud.     No  pude  informarme   mas  por  no  entender  el  idioma. 

DÍA  I.**  DE  ENERO  DE  1783. 

Esta  mañana  vinieron  los  indios  á  las  8,  y  después  de  haberlos 
convidado,  mandó  el  cacique  por  uno  de  sus  indios  á  llamar  otros  que 
estaban  mas  abajo  de  nosotros,  y  vinieron  4;  entre  ellos  un  viejo  con 
un  muchacho  como  de  16  años  de  edad,  que  hablaba  mejor  el  cas- 
tellano que  cuantos  indios  hasta  ahora  he  visto  desde  que  estoy 
empleado  en  la  Costa  Patagónica.  Estos  indios  son  moradores  de 
Huechun-lauquen,  ó  Laguna  de  Limite,  nombrada  por  Falkner  en  su 
diario,   y  los  primeros   son   de    la   Tierra    de  las   IManzanas. 

Dicen  los  de  Huechum  que  su  tierra  dista  cuatro  jornadas  de 
Valdivia;  que  aunque  la  distancia  es  corta,  el  camino  es  malo  ;  que 
se  pasa  la  Cordillera  por  el  Portillo:  que  la  tierra  del  cacique  Can- 
gapol  nos  queda  dos  dias  de  jornada  aguas  abajo;  lo  que  rae  hace 
cierto  el  juicio  que  hice  de  la  isla  y  cercado  de  los  Tehuelhcts  que  cita 
Falkner,  ser  el  mismo  que  pasé  dias  pasados :  que  el  Rio  Chico 
del  N  que  cita  dicho  diario,  dista  de  donde  estamos  cuatro  jornadas, 
y  que  viene  de  la  Cordillera:  que  este  algunas  veces  se  vadea  á  ca- 
ballo y  otras  á  nado ;  pero  que  el  rio  mas  grande  es  el  que  viene 
de  Huechun-lauquen  :  que  cuanto  mas  arriba  este  rio  tiene  mas  cor- 
riente, y  esto  es  lo  mismo  que  voj  experimentando.  Dicen  que  ellos  vie- 
nen de  la  Sierra  del  Volcan;  que  há  cerca  de  un  año  que  bajaron 
á  buscar   ganado   caballar   y   vacuno,  y   que   con    este   hacen   trato   con 
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los  de  Valdivia,  unas  veces  llevándolo  los  indios  á  dicho  pueblo,  y 
otras  viniendo  los  cristianos  á  comprárselo  á  sus  tierras,  el  cual  cam- 
bian por  sombreros,  cuentas,  frenos,  espuelas  y  añil  para  teñir  los 
ponchos:  (véase  aquí  ja  abierto  el  camino  y  comunicación  por  la 
orilla  del  rio  con  Valdivia,  y  entablado  una  especie  de  trato  por  los 
indios,  robando  el  ganado  á  Buenos  Aires,  y  vendiéndolo  en  aquel  pre- 
sidio.) Que  Chile  está  de  Iluechun-lauquen  mucho  mas  lejos  que 
Valdivia:  que  estos  indios  viven  en  toldos,  y  que  siembran  trigo,  ce- 
bada, y  habas:  que  los  que  tienen  ranchos  de  paja  bastantes  capaces, 
viven  mas  arriba  por  la  falda  de  la  Cordillera,  los  cuales  ademas 
de  las  semillas  referidas,  siembran  lentejas,  porotos,  garbanzos,  y  todo 
género  de  vituallas.     Uno  de  sus  caciques  se  llama   Román. 

Estos  indios  jamás  han  estado  en  nuestro  establecimiento  del 
Rio  Neo-ro:  si  bien  dicen  tienen  noticia  de  habernos  establecido,  pero 
que  ellos  para  caminar  á  sus  tierras,  atraviesan  el  campo  desde  el  Co- 
lorado á  este  rio  por  el  Chuelechel,  70  leguas  al  poniente  de  nues- 
tro establecimiento.  Que  en  su  tierra  hay  muchísimos  pinos,  y  que  los 
piñones  son  casi  tan  grandes  como  dátiles,  y  muy  gustosos;  de  cuyo 
fruto  hacen  los  indios  prevención:  que  por  aquel  pais  no  hay  sal,  y 
por  esto  la  llevan  de  las  salinas  del  Colorado  en  cargas,  y  con  efecto 
las  he  visto  en  sacoí.  de  cuero  (y  asi  lo  dice  Falkner. )  Q,ue  por 
la  parte  del  N  de  este  rio  no  hay  establecimiento  alguno  de  indios 
hasta  las  Manzanas,  y  los  que  hay  son  solo  los  que  van  de  pasage 
que  por  la  del  S  están  los  Hulliches,  los  cuales  los  suelen  aguardar 
cuando  pasan  los  de  Huechun  con  sus  ganados,  y  los  asaltan,  roban 
y  matan,  y  por  esto  suelen  pasar  bastante  temerosos:  y  asi  no  cesa- 
ban de  preguntarme  si  por  la  parte  del  S  habia  indios ;  me  dieron 
noticia  del  Rio  Lime-Ieubú,  y  de  sus  moradores  los  Limeches.  Los 
nombres  de  los  parages,  que  jamás  pudieron  entender  otros  indios  le- 
yendo á  Fídktier,  esitos  los  nombran  del  mismo  modo  que  su  dia- 
rio, y  convienen  con  él  en  las  noticias,  diferenciándose  solo  en  la  dis- 
tancia de  Huechun  á  Valdivia,  que  dicho  diario  pone  dos  jornadas, 
y  estos    indios  dicen   que    cuatro. 

El  Rio  Chico  del  N  que  entra  en  el  Negro,  dicen  viene  de  la 
Cordillera;  pero  que  no  saben  si  pasa  inmediato  á  Mendoza,  porque 
de  allí  no  son  baqueanos  :  pero  que  su  cacique  habia  andado  mucho 
á  la  orilla  de  dicho  rio,  y  que  podia  dar  razón ;  y  para  traerlo  fué 
coa  ellos  el   peón  José   Oyóla,   mendocino. 

Este  muchacho  dice  que  en  su  tierra  no  hay  indios  ladinos,  y 
que   el  motivo  de    haber  él   aprendido  el  castellano,  fué  porque  un  pe- 
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rulero  llamado  Prieto,  que  por  el  trato  de  ganado  había  tenido  recí- 
proca amistad  con  su  padre,  lo  llevó  á  Valdivia  para  enseñarlo,  y  que 
después  de  un  año,  habiendo  empobrecido  dicho  Prieto,  se  fué  á  Chile 
llamado  de  un  tal  D.  Antonio  Roldan,  amigo  sujo,  j  el  muchacho  cor- 
rió la  misma  fortuna,  y  dice  que  habrá  poco  mas  de  año  que  volvió 
á  su  tierra.  Nombra  el  vino  de  Penco,  y  dá  noticia  individual  de  todo, 
hasta  de  las  perdices  que  se  venden  por  medio  en  Chile,  y  otras 
menudencias  á    este    tenor. 

Un  marinero  de  la  expedición,  llamado  Bartolomé  de  Peña,  que 
estuvo  mucho  tiempo  en  Valdivia,  Penco,  &c.,  y  pasó  la  Cordillera  por 
el  Portillo  cuando  el  levantamiento  grande  de  los  indios,  que  vio  los 
pinos  y  comió  los  piñones,  al  cual  hice  carear  con  el  muchacho,  á 
quien  preguntó  por  muchos  para2;es,  respondió,  según  dice  el  marinero, 
con  tanta  puntualidad,  dando  señas  de  todas  las  cosas  con  tanta  cer- 
teza, que  no  dejó  nada  que  dudar.  Le  dije  á  este  muchacho  que  se 
conchabase  conmigo  para  ir  con  las  embarcaciones  hasta  Huechun,  y 
que  de  allí  pasaríamos  á  caballo  á  Valdivia,  para  lo  cual  habló  á  su 
padre:  y  este  dijo  que  no  podía,  porque  llevaba  mucho  ganado  que 
arrear,  y  'que  no  tenia  quien  le  ajudase;  que  lo  que  podía  hacer 
pagándole  era  acompañarme  con  su  hijo  hasta  Valdivia,  luego  que  lle- 
gásemos á  Huechun-lauquen.  Pero  el  muchacho  me  dijo  mandase 
á  hablar  al  cacique  porque  tenia  ganas  de  acompañarnos;  y  para  esta 
navegación,  y  traer  el  cacique,  se  ofreció  José  Ojola,  que  como  llevo 
dicho  se  fué  con  ellos  esta  tarde  en  un  caballo  que  compré  á  los 
primeros   indios,  y  fueron    obsequiados   todo    lo    posible. 

También  convienen  estos  indios  con  la  sospecha  de  Falkner, 
de  que  la  laguna  de  Huechun-lauquen  envíe  un  brazo  al  rio  de 
Valdivia  ;  pues  dicen  que  no  es  así,  pero  que  Huechun  está  muy  cerca 
de  dicho  rio,  el  cual  es  muy  caudaloso,  y  solo  dista  el  rio  de  la 
laguna    una  jornada. 

Dicen  que  todos,  ó  casi  todos  los  indios  que  habitan  ó  residen 
en  las  sierras  del  Volcan  y  Pampas  de  Buenos  Aires,  son  de  este 
rio  arriba,  y  que  el  motivo  de  pasar  tantos  tiempos  en  aquellos  para- 
ges,  es  por  la  abundancia  que  hay  de  ganados,  y  por  la  facilidad  de 
mauteninuento;  y  que  algunos  paran  dos  años,  otros  mas  y  menos,  se- 
gún les   acomoda. 

día  2. 

A   las  8   de   la   mañana  llegó  .losé    Oyóla    con  el   cacique   Gnchimi' 
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pilqui,  y  otros  cinco  caciques  raas  que  el  primero  habia  mandado  á 
buscar,  los  cuales  tenian  sus  haciendas  mas  abajo  :  y  dijo  Oyóla  que 
Gucliurapilqui  solo  tenia  raas  de  100  indios,  que  tenia  mucho  ganado 
caballar  y  vacuno.  Los  regalé  y  obsequié  todo  lo  posible,  estando  entre 
ellos  el  cacique  Román,  uno  de  los  que  tienen  ranchos  de  paja:  fueron 
concurriendo  indios  de  tal  suerte  que  se  juntaron  sobre  80  ó  100  indios 
y  6  chinas.  Es  imposible  decir  la  paciencia  que  fué  precisa  tener  con 
ellos:  pero  no  pude  recabar  que  me  diesen  al  muchacho  lenguaraz;  tam- 
poco pude  saber  de  donde  viene,  .ó  si  pasa  por  Mendoza  el  Rio  Pequeño 
del  NO,  Pichileubú,  que  cita  Falkner  en  su  diario,  porque  dicen  n» 
son  vaquéanos  de  este  rio:  aunque  yo  tengo  grandes  sospechas  de  que  sea 
elj  Tunuyan,  por  estar  informado  de  que  no  entra  (cerno  quiere  Fali- 
ner)  en  las  lagunas  de  Guanacache,  en  cuyo  caso  precisamente  estaría 
muy  cerca  de  Mendoza.  Estos  indios  dicen,  que  el  aiío  próximo  pasado 
hicieron  ajuste  con  los  españoles  de  Valdivia  de  llevarles  ganado,  y  que 
por  eso  bajaron  de  sus  tierras  (que  están  muy  inmediatas  á  Valdivia)  á 
los  campos  de  Buenos  Aires,  y  que  se  retiran  ahora,  y  que  inmediata- 
mente que  lleguen  vendrán  los  de  Valdivia  á  comprárselo,  como  tienen  tra- 
tado; y  que  muchos  de  ellos  irán  á  Valdivia,  sin  parar  en  parte  alguna, 
para  hacer  dicha  venta.  Asimismo  dicen,  que  luego  que  lleguen  las  em- 
barcaciones á  Huechun-lauquen,  que  me  conducirán  á  dicha  ciudad. 
El  cacique  Guchumpilqui  me  regaló^  una  res,  que  se  le  pagó  bastante,  y 
hasta  bien  de  noche  estuvieron  importunando  por  aguardiente.  El  mucha- 
cho lenguaraz  me  dijo,  que  en  Chile  habia  tenido  la  noticia  de  que  no- 
sotros teníamos  establecimiento  en  el  Rio  Negro,  y  muchos  indios 
que  frecuentan  á  Valdivia,  he  visto  y  conocido  en  el  establecimiento:  por 
esto  y  por  otras  razones,  creo  que  todos  los  habitantes  de  este  continente, 
así  españoles  como  indios,  tienen  noticia  de  nuestra  población  en  el  Rio 
Negro. 

día  3. 

Salí  de  mañana,  y  huyendo  la  importunidad  de  los  indios,  pasé 
á  la  banda  del  S,  y  asimismo  pasé  dos  caballos  que  compré  para  dar 
algún  alivio  á  la  gente  que  llevo  mas  enfermos :  pero  aquí  nadie  está 
exento  del  trabajo.  A  mediodía  llegó  una  gran  tropa  de  ellos:  todas  sus 
relaciones,  que  son  muy  largas,*  llenas  de  ofrecimientos,  encareciendo  su 
amistad  y  su  poder,  se  dirijen  á  que  les  den;  pues  todas  vienen  á  parar 
en  pedir,  y  en  no  dándoles  se  enojan.  A  las  8  de  la  noche  mtf  acam- 
pé, y  me  siguieron  los  indios,  importunando  por  aguardiente.  Un  caci- 
que ponderó  mucho  su  poder,  diciéndome  que  estas  eran  sus  tierras, 
las  cuales  se  extendían  hasta  mucho  mas  abajo  del  Chuelechel  á 
fin   de    que  le  diese    4  frascos  de   aguardiente    para   convidar   á    sus  sóida- 
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dos,  que  este  nombre  daba  á  sus  indios:  como  dando  á  entender  que 
quería  le  pagase  algún  derecho  por  el  pasage.  A  lo  que  le  respondí, 
que  me  alegraba  mucho  de  conocerle,  y  de  saber  que  estas  eran  sus 
tierras,  y  que  fuese  en  ellas  tan  poderoso:  porque  así  como  nosotros 
cuando  bajaban  los  indios  á  nuestros  pueblos  los  regalábamos,  y  dábamos 
de  comer  y  beber,  así  esperaba  yo  lo  mismo  de  la  amistad  que  tanto  me 
encarece.  Se  rió  bastante,  y  dio'  á  entender  la  respuesta  á  todos  los  in- 
dio?, que  pasarían  de  60,  j  al  fin  me  dijo,  que  cuando  no  tuviese  que  co- 
mer  se   lo  avisase,   que  me    daría  una  vaca,   la  que  nunca    vino. 


Los  caciques  son  los  siguientes :    Guclmmpilqui,  Llancoapi:   estos  d 
son  los  que  tienen   sus    tierras   en  la   laguna  de  Huechun-lauquen, 


os 


El  cacique  Román  se  embarcó  hoy  para  seguir  viage  en  las  cha- 
lupas, y  dice  está  algo  enfermo  :  asimismo  se  embarcó  José  Roldan 
lenguaraz.  Este  muchacho  parece  bastante  afecto  á  nosotros,  pues  lo  he  vis- 
to enojarse  bastante  con  los  indios  por  sus  pesadeces:  no  sé  en  adelante 
lo   que  dará  de  sí. 

Curuanca    estuvo  algunas  veces   en  el    establecimiento  del  Río  Ne- 
gro, los  otros  dos    no  sé  sus   nombres.     En    este    sitio    se   angostan    bastante 
las  barrancas,    que   de  una  á  otra    no  hay    medía    legua    pero   no   son  tan 
altas  como   las  de   abajo,    y  con    propiedad   se    le   puede    llamar   ano-osturci. 
Navegué  este  día  al  OSO  5"  O  4|   millas   de    distancia. 

día  4. 

Salí  al  amanecer,  haciendo  diligenciü  de  librarme  de  los  indios,  que 
por  mas  que  se  les  regale,  nunca  están  contentos:  pero  á  las  11  del  día 
ya  estaban    con   nosotros   mas  de    80. 

A  la  media  legua  de  mi  salida  esta  mañana,  se  hallan  unos  cer- 
ros áridos  de  arena  blanquisca,  piedra  y  alguna  maleza,  y  aquí  s¡j-ue  el  ca- 
uiíno,  ó  se  aparta  del  rio  y  toma  tierra  adentro:  pero  me  dice  el  len- 
guaraz que  no  es  mas  de  una  jornada.  Compré  dos  caballos  por  habc'rseme 
cansado  ya  uno  de  los  que  antecedentemente  compré;  y  porque  es  como 
imposible  poder  continuar  sin  ellos.  Al  mediodía  se  fué  con  los  indios 
el  peón  José  Oyóla,  porque  el  padre  del  lenguaraz  lo  pidió  para  que  le 
ayudase  á  arrear  su  ganado,   respecto  á  que  su    hijo  venia  con  nosotros. 

Navegué    este  día   al  OjSO  3  millas  de  distancia,  habiéndome  acam- 
pado después  de  puesto  el  so! :  siguen  los  cerros  altos  de  una  v  otra  banda. 
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día  ó. 

Sali  al  amanecer  con  viento  N,  y  tuve  que  volver  media  legua 
rio  abajo,  por  no  hallar  paso  para  las  chalupas:  seguí  á  vela  y  remo,  y 
á  las  3  de  la  tarde  varo  la  chalupa  San  José.  Costó  mucho  el  sacarla, 
y  puestos  ya  en  la  canal  con  viento  fresco,  fuerza  de  vela,  y  una  espia, 
por  la  cual  tiraban  treinta  hombres,  no  pudimos  adelantar  nada.  El  cabo 
de  la  espía  era  nuevo,  y  de  cuatro  pulgadas  de  grueso,  y  habiendo  aflo- 
iado  alo-o  el  viento,  y  no  pudiendo  los  .'30  hombres  aguantar  la  chalupa, 
mandé  darle  á  la  espía  vuelta  de  firme,  y  fue  tal  la  corriente,  que  rom- 
pió el  cabo.  Fué  preciso  tender  el  calabrote,  y  juntar  toda  la  gente:  solo  así 
pudimos  sacar  la  chalupa,  que  á  no  ser  el  expresado  calabrote  se  hubiera 
quedado  en  este  sitio.  Esta  faena  duró  hasta  las  8  de  la  noche,  que  lle- 
gué á  acamparme  con  la  gente    bastante  fatigada,  y  rendida  del  trabajo. 

Navegué  este  dia  al  O  ^  SO,  5  millas  de  distancia,  arrimado  siempre  á 
la  barranca  del  N  que  es  tierra  infeliz,  y  no  tierra,  sino  una  especie  de 
tosca  compuesta  de  piedrecítas,  arena,  y  polvo  blanco,  que  se  desmorona 
y  se  unde  al  pisarla.  Críanse  en  ella  arbolitos  muy  bajos,  espinosos,  ó  ma- 
leza que  para  nada  sirve,  y  esto  poco :  lo  mismo  es  por  la  parte  del 
S.,  La  barranca  del  S  se  abre  bastante,  y  deja  un  valle  bien  largo 
entre  ella  y  la  orilla  del  río*  Luego  reconocí  ser  un  rincón,  volviéndose 
á   angostar   las   barrancas  áridas,   y  de  un   infernal  aspecto. 

^  DIA  6. 

Salí  de  mañana  á  la  espia,  por  ser  el  viento  contrario,  y  la  cor- 
riente tan  fuerte,  que  no  fué  posible  romper  á  la  sirga.  Trabajó  hoy  ex- 
cesivamente la  gente,  y  en  todo  el  día  solo  se  caminó,  sin  que  haya  dado 
vuelta    el    rio,    2,500  varas  al    OSO    corregido. 

DIA  7. 

Amaneció  el  viento  al  SO,  duro,  por  lo  que  no  fué  posible  continuar. 

DIA  8. 

Al  amanecer  salí  con  dicho  viento,  pero  mas  bonancible.  Navegué 
hasta  las  9  del  dia,  y  á  esta  hora  no  pudiendo  pasar,  volví  al  mismo  sitio 
donde  había  salido  á  buscar  otra  canal,  y  seguí  con  viento  y  corriente 
contrarios,  no  h.ibiendo  podido  navegar  mas  que  \~  millas  de  distancia  al 
OSO  5"    S,   arrimado  siempre  á  la   barranca    del  N. 
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día  9. 

A  las  4^  de  la  mañana  seguí  mi  viagf  á  la  e?pia,  por  no  poder 
la  gente  romper  la  corriente  á  la  ^¡rga,  y  iieiu:>re  arrimado  á  la  barranca 
del  N,  la  cual  tiene  unos  cerros  tajados  al  rio,  y  de  tanta  altura,  que 
hasta  ahora  no  hallé  otros  de  igual  tamaño.  A  mediodía  pase  un  parage, 
que  puestos  40  hombres  á  cada  chahria  no  podían  romper  el  ímpetu  de 
la  corriente,  y  en  este  paso  está  el  río  lleno  de  peñascos.  Navegué  e»te 
día    al    OSO  3    millas    de   distancia. 

día    10. 

Salí  á  las  5  de  la  mañana  á  la  sirga  con  viento  OSO,  y  me 
acampé  á  las  7^  de  la  tarde,  habiendo  navegado  al  OSO  5"  O  3  millas 
de  distancia  :    se  le   sacaron   hoy   al    Champan  .30  baldes    de   agua. 

DÍA    ]l. 

Salí  al  salir  el  sol,  y  á  la  medía  legua  andada  al  050,  halle 
los  indio?,  y  arrimé  á  tierra.  Venia  con  ellos  el  peun  Jo?é  Oyóla,  y  los 
caciques  Guchumpilquí  y  Curuanca.  Este,  habiendo  hallado  ayer  al  mari- 
nero que  tenia,  con  los  caballos  en  tierra,  sin  que  pudíe«en  llegar  en  donde 
estaban  las  embarcaciones,  le  preguutó  si  había  comido:  y  habiéndole 
respondido  el  marinero  que  no,  lo  llevó  á  los  toldos,  hizo  matar  un  no- 
villo y  le  dio  de  comer.  A  e-te  le  regalé  bien  por  esta  fineza,  y  porque 
les  sirva  de  egemplo  en  lo  sucesivo;  pues  puede  darse  muchas  veces  igual 
caso    de   encontrar  á  los   nuestros   sin    abrigo  alguno. 

El  cacique  Cayupilqui,  que  parece  el  de  mayor  séquito  entre  ellos, 
vino  á  bordo;  y  después  de  diversas  preguntas  que  me  hizo  acerca  del  de- 
signio que  llevaba,  á  las  que  sati-fice  diciendo,  que  mi  víage  era  á  ^  al- 
dívia,  porque  tenia  con  aquel  Gobernador  recíproca  amistad,  y  algunas 
cuentas  que  ajustar  en  aquella  tierra,  pero  que  tardaría  muy  {)oco  en  vol- 
verme ;  me  dijo  que  me  acompañaría  desde  su  tierra  á  Valdivia,  y  me 
franquearía  caballos  para  el  víage:  y  cuando  yo  bajase  río  abajo  con- 
cluido mi  viage,  que  se  veniiria  él  conmigo,  y  sus  indios  por  tierra,  á  fin 
de  conocer  el  establecimiento  del  Río  Negro,  de  allí  pasar  á  las  Pampa 
de  Buenos  Aires  á  tomar  ganado  vacuno  y  caballar  para  su  provisión  y 
mantenimiento,  y  vender  en  Valdivia:  cuyo  trato  dejó  entablado  cuando 
vino  á  esla  misma  diligencia.  Q,ue  él  no  hacia  daño,  pues  el  ganado  que 
llevaba  lo  tomaba  del  bagual  que  andaba  en  el  campo:  que  cuando 
venían  de  sus  tierras,  venían   con  muy   pocos  caballos,  pero  que   traían  pon- 
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chos  y  otras   cosas,    con    las  cuales   hacían   trato  con  los  indios  del   Volcan 
por   caballos  para   correr    en  la  Pampa. 

De  este  sitio  se  aparta  el  rio,  y  se  arrima  á  los  cerros  del  S,  que 
son  blancos  muy  altos,  y  cortados  hacia  el  rio.  Se  desembarcó  el  ca- 
cique   Román. 

día    12. 

Vinieron  de  mañana  los  caciques,  y  Guchumpilqui  me  dijo,  que  ea 
el  término  de  3  ó  4  dias  tenia  determinado  mandar  aviso  á  su  tierra 
de  como  iba  llegando,  y  que  le  trajesen  algunos  caballos  gordos,  por  llevar 
toda  la  caballada  flaca  de  la  larga  distancia  que  habia  caminado.  Le  pre- 
gunté qué  tiempo  tardarían  en  llegar  á  Huechun-lauquen  los  chasques, 
y  dijo  que  seis  dias,  y  de  allí  á  Valdivia  que  habia  tres  dias  de  cami- 
no, y  que  ahora  era  el  tiempo  en  que  los  Valdivianos  solian  todos  los 
años  venir  á  su  tierra  á  comprar  ponchos.  En  esta  inteligencia  determiné 
escribirle  al  Sr.  Gobernador  de  .aquella  plaza,  así  para  que  el  Exrao.  Sr. 
Virey  de  Buenos  Aires  tenga  esta  noticia,  como  para  saber  yo  si  de  aque- 
lla plaza  podré  ser  socorrido  con  víveres,  para  si  así  fuese  poder  hacer 
un  completo  reconocimiento,  y  sino  para  tomar  mis  medidas  j  contar  solo 
con  los  víveres  que  tengo:  (7)  pues  puede  ser  que,  entregando  los  indios 
que  van  de  chasque  á  los  de  Valdivia  las  cartas,  lleguen  á  manos  de 
dicho  Sr.  Gobernador,  y  pueda  por  el  ñiismo  conducto  tener  yo  la  res- 
puesta.    Me  regaló  una  vaca  este  cacique,  y  otra  el    cacique   Curuanca. 

Me  han  dicho  que  mas  arriba  del  Rio  Chico  del  N  que  entra  en 
este,  se  aparta  el  Rio  Grande  mucho  para  el  S,  haciendo  una  gran  vuelta; 
por  cuyo  motivo  no  seguían  ellos  su  orilla  y  caminaban  tierra  adentro: 
pero  por  buen  campo,  de  mucho  pasto  y  muy  regado  de  díveríisimos 
arroyados  que  bajan  de  las  montañas,  entre  las  cuales  dicen  haber  amenísi- 
mos valles.  Me  quedé  admirado  al  haber  oído  hablar  á  estos  indios  de  nues- 
tras guerras  con  los  Ingleses,  pues  me  preguntaron  ^si  aun  duraban.  Y  pre- 
guntándoles yo,  por  donde  habían  sabido  de  esta  guerra,  respondieron  que 
en  Valdivia  lo  habían  sabido,  y  que  por  este  motivo  valían  en  aquella 
plaza  todas  las  cosas  caras,  pues  no  podían  pasar  las  embarcaciones  de 
España  para  las  Indias. 


(7)  Las  medidas  que  desde  el  principio  iba  tomando  este  piloto  en  su  comisión, 
con  tanto  anhelo,  de  acopiar  víveres,  mas  bien  le  sirvió  de  atraso  que  de  adelanto,  como  se 
comprueba  en  la  nota  del  dia  24  de   este  mes.  Tkd. 
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A  las  12  del  dia  se  fueron,  y  me  digeron  que  poco  mas  arriba 
nos  verianioí,   que    ellos    no  se  mudaban   hasta  mañana. 

Estos  indios  llegarán  al  número  de  300,  entre  los  cuales  no  van 
mas  que  6  chinas,  y  hay  entre  ellos  bastantes  que  sirven  solo  para  arrear 
y  cazar.  Sus  ganados  ascenderán  al  número  de  8,000  cabezas,  entre  ca- 
ballos, yeguas  y  vacas,  y  de  aqui  se  puede  inferir  lo  que  destruyen  los 
indios  á  Buenos  Aires,  pues  todo  el  ganado  es  marcado,  y  señalado  de  los 
vecinos  de    esta  ciudad. 

Al  instante  que  se  fueron  los  indios,  eché  de  menos  al  marinero 
José  Navarro,  y  me  han  dicho  que  habia  montado  á  caballo.  Mandé  á 
recoger  los  caballos  nuestros,  y  faltaba  uno,  y  salió  á  buscarlo  José  Ma- 
riano, marinero.  A  la  hora  de  comer  no  vinieron  estos  marineros,  pero 
me  hice  cargo  andarían  buscando  el  caballo  que  faltaba,  aunque  ya  con 
bastante  desconfianza  de  si  me  los  hablan  llevado  los  indios;  pues  en  elfos 
es  la  mayor  proeza,  la  mayor  maldad,  y  sin  embargo  de  haberlos  regala- 
do y  acariciado  todo  lo  poMbie,  conociendo  su  infatué  trato,  me  llenó  de 
desconfianza  la  breve  falta  de  estos  dos  marineros:  y  mas,  habiéndose  de- 
sembarcado el  cacique  Román,  y  el  muchacho  lenguaraz.  Por  presto  que 
subí  á  una  lomita  á  ver  si  los  veía,  ya  divisé  una  nube  de  polvo,  distante 
como  legua  y  media  de  donde  tenian  los  toldos,  sin  haber  animal  alguno 
adonde  estaban  acampados.  Esto  me  lleno  de  tristeza,  por  conocer  la  fal- 
ta que  rae  hacen  estos  dos  individuos  si  los  hubiesen  llevado:  pero  no  es- 
taba del  todo  desesperado  de  que  volviesen,  por  lo  bien  que  habia  tra- 
tado á  estos  indios.  Esta  polva  lera  se  alej;i!)a  con  suma  presteza,  y  se 
perdió  de  vista  á  las  5  de  la  tarde;  y  á  esta  hora  pasó  un  marinero  por 
casualidad  por  debajo  de  unos  sauce?,  y  halló  8  pares  de  hola=,  de  lasque 
lüs  indios  suelen  traer  j)erdi  las,  y  vestigios  de  haber  estado  mucha  gente 
alli  la  noche  antecedente,  y  esto  distaría  100  varas  de  nosotros,  y  sus  (oí- 
dos   ü   campamiento,    distaba  tres    cuartos    de    legua. 

Cuando  se  embarcó  conmigo  el  cacique  Román,  protestando  estar  en- 
fermo, bien  comprendí  que  no  lo  hacia  por  gtra  cosa  que  pur  observar  nues- 
tros movimientos,  y  yo  me  alegré;  porque  como  el  asunto,  á  mi  parecer 
mas  importante,  es  el  no  quebrar  con  ellos,  y  aunque  den  ellos  motivo 
por  el   cual    me  viese   precisado    á  ello,    no    seria    lo    mas  favorable. 

Esperé  toda  la  tarde  la  venida  de  los  dos  marineros,  que  no  han  vuelto. 
A  las  7  supe  que  Navarro  habia  tenido  no  sé  que  ajuste  con  una  china, 
y  que  la  habia  ido  siguiendo,  porque  ella  le  habia  hurtado  unos  casca- 
beles. Los  que  oyeron  y  supieron  esto,  se  callaron  hasta  dicha  hora;  y 
tata  fué  la  causa  de  que  se  perdiese  no  solo  Navarro,  sino  tauíbien  José  Ma- 
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riano:  porque  si  me  lo  hubieran  dicho,  lo  estorbarla,  porque  cuando  fuese 
imposible  evitar  la  pérdida  del  primero,  á  lo  menos  no  tendríamos  la  del 
segundo. 

día    13. 

Amaneció  con  el  viento  al  SO  fresco,  y  contrario  para  poder  con. 
tinuar,  y  ya  salido  el  sol,  registramos  lo  posible  el  campo  á  ver  si  se  ha- 
llaban algunos  vestigios  de  los  marineros,  y  lo  que  se  halló  fueron  unos 
coletos,  ó  ponchos  de  cuero  de  vaca,  frescos  recien  hechos;  montones  de 
piedras,  y  cuero  fresco,  y  guascas  cortadas  para  retobar  bolas,  en  la  misma 
parte  donde  se  hallaron  los  8  pares  de  bolas:  y  según  esto  parece  que 
lo3   indios  tuvieron  dispuesto  el    avanzarnos   (8.) 

A  las  7  de  la  mañana  salí  continuando  mi  viage,  pero  es  cierto 
que  el  rio,  cuanto  mas  se  va  descubriendo,  mas  dificultoso  está  de  nave- 
gar. Desde  las  10  de  la  mañana  hasta  las  4  de  la  tarde  estuve  en  un 
paso,  sin  que  en  todo  este  tiempo  pudiese  adelantar  60  varas  de  distancia: 
aquí  se  rompieron  cabos,  y  fué  preciso  ponerle  4  al  Champan,  desde  3 
á  3j  pulgadas  de   grueso. 

Hoy  me  han  dicho  el  abominable  comercio  de  Navarro  con  la 
china,  y  que  por  los  cascabeles  la  habia  ¡do  persiguierido  de  tal  suerte, 
que  derribó  del  caballo  á  otra  que  la  ía!  china  llevaba  en  ancas:  por  lo 
que  me  pienso  no  lo  habrá  pasado  bien.  Y  no  hago  juicio  de  lo  que  le 
habrá  sucedido  á  Mariano:  lo  cierto  es  que  este  insolente  descompuso  toda 
la  armonia  que  yó  llevaba  con  los  indios,  y  lo  peor  es,  que  todos  estos 
indios  son  de  Huechum-huechum,  de  Huechum-lauqueo,  y  de  la  Cordi- 
llera, muy  inmediatos  á  Valdivia,  por  donde  yo  tenia  determinado  pasar 
á    aquella  plaza. 

En  el  parage  adonde  estaban  los  indios  acampados,  se  hallaron  6 
teses  vacunas  muertas  y  desolladas,  sin  que  les  faltase  carne  alguna,  y 
de  los  cueros  se  hallaron  hechos  coletos:  cuyas  reses  no  habían  muerto 
en  el  tiempo  que  estuvo  con  íllos  José  Oyóla,  que  fué  dos  noches,  y  un 
día  antes  que  se  fuesen  los  indios.  Por  esto  me  parece  que  su  intento 
fué  sorprendernos,   porque    esta   prevención    tan    repentina    dá    á    conocer  su 


(8)  Este  acaecimiento  comprueba  cuanto  el  Super-Intendente  manifiesta  en  la  nota 
de  29  de  Diciembre;  y  reflexiónese  qué  hubiera  sacado  Villarino  con  los  caballos  y  6  peones 
que  tenia,  con  una  indiada  de  tan  mala  fé,  y  que  pasaban   de  300  indios,  como  él  afirma. 

J'iecL 
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alevosía,    y  que    no    tuvieron   valor   para    egecutarla.     Navegué  este    di'a   al 
O  X  SO   3  Hullas  de  distancia. 


+ 


día   14. 

Salí  á  las  5  de  la  raañana,  y  con  la  ayuda  de  los  caballos  nave- 
gué 6  millas  al  O  corregido,  y  en  este  punto  llegué  á  los  cerros  ó  bar- 
rancas   del  S. 

Esta  tarde  tuve  que  pasar  las  embarcaciones  por  tres  palmos  de 
agua,  y  por  haber  ocupado  toda  la  tarde  en  pasar  este  paso,  caminé  las 
dichas  6  millas.  Tal  es  el  fomento  de  los  caballos,  pero  lo  malo  es  que 
ya  se   can&ó   uno. 

día    15. 

A  las  5  de  la  mañana,  estando  el  viento  al  S  ^j^  SE  bonancible, 
me  hice  á  la  vela  y  remo:  seguí  todo  el  dia  arrimado  á  la  barranca  del 
S  (s¡  bien  que  de  esta  á  la  del  N  apenas  hay  media  legua):  refrescó 
bastante  el  viento  por  el  ESE,  y  navegue  al  ü  ^  NO  12  millas  de  dis- 
tancia, habiéndome  acampado   á   las  8  de    la    noche. 

DIA    16. 

Desde  que  saümos  del  potrero,  ó  por  mejor  decir,  desde  antes  de 
haber  salido,  hizo  muchísima  agua  el  Champan,  porque  estando  estanco 
cuando  vacio,  luego  que  se  cargó  se  anegaba:  lo  que  dio  motivo  á  des- 
cargarle, y  volverlo  á  componer  con  el  calafate  Domínguez,  por  haber 
quedado  falsa  la  obra  que  hizo  en  él  José  de  los  Santos.  A  los  pocos 
dias  de  navegación  volvió  á  hacer  agua,  la  que  con  todo  cuidado  se  le 
achicaba.  Esta  mañana  salió  para  la  ración  una  galleta  algo  húmeda,  é 
hice  registrar  el  pan,  y  hallando  mojado  el  que  estaba  sobre  el  plan,  lo 
hice  descargar  y  pa^ar  todo  el  que  cupo  en  la  chalupa  chica,  y  la  car- 
ga de  esta  pasarla  aL  Champan:  se  escogió  el  pan  bueno  del  podrido,  y 
este,  que  aácenderia  de  8  á  10  quintales,  se  tiró  al  agua.  (9)  Duró  esta 
faena  hasta  las  4  de  la  tarde,  á  cuya  hora  se  aturbonó  el  horizonte:  mande 
al  instante  toldar  las  enibarcacioncs,  y  á  las  5  se  dejó  venir  la  turbo- 
nada, con  tanta  abundancia  de  viento  SO,  agua,  truenos  y  piedra,  cual 
no    habia   visto  en   la    costa  patagónica.    Duró   lo    mas   fuerte  de   ella   cerca 


(0)     Tengase  á   la  vista  la  causa    que  dice   Villarino     hubo    para  tirar  al   agua  este 
bizcocho.  /  icd. 
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de  dos    horas:   calmó  el    viento,    y   quedó    lloviendo    poco   y   tronando    mu- 
cho,  hasta    las   10  de   la    noche    que  aclaró. 

día    17. 

Salí-  á  la  sirga,  ayudado  de  los  tres  extenuados  caballos  que  tengo, 
y  con  algunas  ventolinas  del  SáO  navegué  al  ONO  5°  O  8  millas  de 
distancia.  Aquí  hacen  una  inflexión  las  barrancas,  que  habrá  de  una 
á  otra  una  legua,  cuyo  llano  por  la  parte  del  N  es  un  regular  terreno, 
pero  el  que  queda  atrás,  después  de  haber  hallado  los  indios,  es  el  mas 
infeliz    que   se    puede  imaginar. 

día    18. 

Este  dia  navegué  con  mucha  dificultad,  por  los  malos  pasos  del  rio; 
al  O  corregido,    4  millas   de  distancia. 

DIA    19. 

Se  compusieron  los  cabos,  y  se  le  dio  lugar  á  la  gente  de  lavar 
la  ropa. 

DIA  20. 

Al  salir  el  sol  me  hice  á  la  vela,  con  viento  por  el  SSE  bonanci- 
ble, y  al  remo,  por  no  ser  posible  romper  las  corrientes,  á  menoá  que  no 
sea  una  tormenta.  Refrescó  bastante  el  viento,  y  navegué  este  dia  siem- 
pre arrimado  á   la  barranca  del  S  al  O  corregido,    11^  millas  de  distancia. 

A  las  7  de  la  mañana,  llegamos  á  unas  barrancas  de  extraordina- 
ria altura  en  la  costa  del  S,  que  distan  cerca  de  media  legua  de  la  orilla 
del  rio  :  entre  estas  y  dicha  orilla  hay  otras  coloradas,  compuestas  de  una 
especie  de  polvo  de  este  color,  y  chinos  ó  piedras  menudas.  El  compuesto 
de  estas  y  de  las  antecedentes  no  tiene  liga  alguna,  ni  jugo  para  po- 
der ligarse  ó  juntarse,    y  es  cierto  que  forma  una  vista  maravillosa. 

Por  la  [arte  del  rio  son  estas  barrancas  inaccesibles :  parecen  casti- 
llos muy  altos,  particularmente  las  blancas,  con  sus  comizas  ó  molduras.  No 
producen  sus  cumbres  ni  sus  faldas  ninguna  especie  de  yerba,  solo  si  algu- 
nas muy  jsocas,  y  chicas  matas  de  maleza  espinosa  ;  pero  tan  raras  y  rui- 
nes, que  jairas  llegó  á  mi  imaginación  que  en  todo  eL  globo  de  la  tier- 
ra pudiese  haber  alguna  tan  infeliz  como  esta:  no  se  ven  rastros  ni  ani- 
males,   pero   ni   tampoco  pájaros. 
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Es  infelicísisna  la  tierra  de  una  y  otra  banda,  después  que  se  em- 
barcó el  cacique  Román  hasta  aqui:  pero  ninguna  hallé  como  la  de  hoy; 
horroriza  su  esterilidad,  y   los  precipicios   de    sus    barrancas. 

día    21. 

A  las  5  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela,  con  viento  ESE  fresco, 
y  á  las  8  de  la  noche  me  acampé:  cuya  navegación  hice  arrimado  á  la 
costa  del  S  que  toda  es  de  barrancas  coloradas;  y  las  altas  blancas  se  re- 
tiran tierra  adentro,  á  distancia  de  3  leguas.  Hoy,  con  haber  habido  vien- 
to, y  con  la  ayuda  de  mis  3  caballos,  no  pude  adelantar  mas  que  4  mi- 
llas de  distancia  al  ONO  corregido:  tal  es  la  furia  de  las  corriente?,  y 
malos   pasos    de    este    rio. 

* 
día   22. 

Proseguí  á  las  5  de  la  mañana,  arrimado  sienipre  á  las  barrancas 
coloradas  del  S,  ó  mas  bien  admirables  y  estériles  precipicios  de  extra- 
ordinaria altura,  quedando  á  la  parte  del  N  la  llanura,  que  tendría  me- 
.dia  legua  de  latitud,  pero  estérilísima,  á  cuyo  término  está  la  barranca, 
que    forma  una    vista  que    parece   una  serie   de   castillos   altísimos. 

El  rio  cada  dia  lo  hallo  de  peor  navegación  :  á  cada  hora  se  ha- 
lia  un  salto  por  donde  se  despeña  el  agua,  y  en  algunos  está  lleno  de  pe- 
ñascos que  se  desgajan  de  e^tos  altos  barrancones.  Navegué  .este  dia  ON 
corregido   4j   millas    de  distancia. 

DÍA    23. 

A  las  5  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela,  con  viento  al  ESE  me- 
dianamente fresco,  y  navegué  arrimado  á  las  barrancas  coloradas  del  S, 
habiendo  dejado  los  caballos  á  mediodía,  por  estar  ya  cansados,  ílacos,  é 
inservibles,  los  que  hice  reyuíiar.  A  las  7-^  de  la  tarde  me  acampé  en 
una  isla  que  e=tá  en  la  coníluencia  de  los  rios,  el  Grande  Desaguadero,  y 
el  Dian)ante  ó  Sanqucl,  y  es  el  que  me  dijeron  los  indios  distaba  tres  jor- 
nadas de  donde  se  separaron  de  nosotros:  y  según  Falkner,  no  puede  dis- 
tar mucho  de  nosotros  la  Laguna  del  Límite,  porque  dice  que  desde  el  de- 
sagüe de  este  rio,  hasta  el  otro  que  viene  del  N,  á  quien  dan  los  indios 
el  nombre  de  Pichi-EpinnlU'ltubU  hay  4  jornadas,  y  desde  este  hasta 
Huechum,  jornada  y  media,  que  hacen  cinco  días  y  medio  do  camino:  y 
aunque  las  jornadas  sean  de  12  legua?,  di-itará  60,  de  la  cual  ú  Valdivia, 
dice,    hay    dos  jomadas. 
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Tengo  determinado  pasar  njaüana  á  reconocerlo,  para  seguirlo  si 
fuere  caudaloso,  como  se  me  previene  en  la  instrucción.  Navegué  este  día 
al   O^^NO,   5   millas    de  distancia. 

DÍA   24. 

Esta    mañana   enmendé  las    embarcacioDes    á    mejor    parage,    media 
legua   mas  arriba    por    el    Desaguadero,    y   á   las    II    salí   coa    el   bote  á   re- 
conocer el   otro.     Cuando   estuve  en    la   dividon  de   uno   y  otro,    advertí    el 
diferente  color  de  sus  aguas,  que  formaban  una  línea,  sin  mezclarse,  por  espacio 
de  una  milla:  siendo  la   del    rio  del  S  en  lo  cristalina,  emulación  del  cristal 
mas  fino,  y    la    del    N    bastantemente    turbia.     Gusté   una  y    otra,   y  la   pri- 
mera era    tan    conforme     su    dulzura    con     su    claridad,    como    lo  grueso,    y 
disgustado    de   la    segunda   con    su    opacidad.     Seguí     el    rio   arriba,   que   es 
bastante  caudaloso,    y    á  la  legua  de   su   desagüe   al    N   hallé   el   Paso   de  los  * 
Indios,   y    el   rastro   de    haber    pasado  3   ó  4  dias   antes  los   que  van    delante 
y   llevan  ganado  á  Valdivia.     Hasta  este  paso   tiene  buena   navegación,  pero 
luego   que    se  parte,    por    dos    islas  que   tiene  en  medio,   en   cuatro   arroyos, 
que  se  distribuyen  entre  todos  su    caudal,  no   permitia  paso   para  la   chalupa. 
Este  rio   es  casi   tan  grande   como    el   del   S,   y   mucho    mayor  que  el    Colo- 
rado:  sus   corrientes  son    formidables,    y  mucho    mayores   que  las   del    Desa- 
guadero, según    demuestran  ios    vestigios   de   ellas.    Corre    por  un  valle    pro- 
fundo  de    cerca  de  2    leguas  de  ancho,  formando  innumerabiei  islas  cubier- 
tas  de   chicos   sauces   y   mimbres,   sin   que  se  vea    un  sauce  de  5  |)ulgadas  de 
diámetro.     Las   tierras  de  su    llanura   son    estériles   y  salitrosas,   y   estérilísi- 
mas las  de    las  montañas;  barrancas   coloradas  ó    precipicios   que    ()onen  tér- 
mino   á    la  llanura.     No   me   parece    que   tenga   otro    paso   que   el   que   está 
inmediato    á    su    desagüe,   porque   desde  él  siguen    estas    barrancas    inaccesi- 
bles:  todo   lo    que    pude   avistar    desde  la   eminencia    de   un    cerro   bastante- 
mente alto,  es  que   corre   el    rio  bañando  las   de  O,  dejando    al  E  la  llanura. 
Los  campos  que   siguen  tierra  adentro  de  las  barrancas,  no  producen  pastos, 
ni    árboles,    ni   están   llenos   de  espesos    bosques,    como  quiere    Falkner:   antes 
bien,    en   lo   que  he    visto,  por    lo  contrario,    se    hacen   estos    campos  intran- 
sitables,   á    excepción    de    las    orillas   de    los    rios,    porque  en   ellos    falta    el 
agua,   la  caza   y   el    pasto    para    las    bestias.     A   las   6  de    la  tarde    se    dejó 
caer    una  turbonada  con  viento  SO,  agua  y  truenos:   pero  el  agua  duró  un 
cuarto   de    hora,    aunque    el    aparato    del    tiempo    era    para   hacerse  juicio 
de   que  llovería    una  semana,     A   las    7    de   la  tarde   volví    á  bordo  de  las 
chalupas,   y   conduje    una    porción    de    agua    de    aquel   rio,     y    tomando   de 
ella  5  frascos    y  5   granos,   la   pesé  con  igual   porción   de  la  del   rio  del  S, 
y   esta  pesó   4    adarmes  y  5    granos  menos   que  la  otra. 

Este  rio,    en   mi   juicio,    es    el    Diamante,  y   aunque   José   Oyóla  dice 
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y  afirma  que  el  agua  de  dicho  rio  es  mejor  que  la  que  tiene  aquí,  tam- 
bién dice  que  la  de  Tunuyan,  que  pasa  cerca  de  Mendoza,  es  mucho 
mas  gruesa  y  turbia  que  esta,  y  esto  induce  mucho  á  pensar,  que  la  com- 
puesta de  una  y  otra,  sea  ni  tan  buena  como  la  del  Diamante,  ni  tan 
mala  como  la  del  Tunuyan,  que,  según  las  noticias  del  Exmo.  Sr.  Virey, 
estos  dos  rios  se  juntan;  y  es  cierto  que  me  es  bastante  sensible  el  no 
hallarlo  bien  crecido,  para  emprender  ()or  él  mi  navegación,  creido  en  que 
antes  de  25  dias  e?taria  en  la  Punta  de   San  Luis,  ó  tal  vez  en  Mendoza.  (10) 

día    25. 

Al  salir  el  sol  proseguí  mi  viage  á  la  sirga  jior  estar  calma,  si- 
guiendo el  rio  del  S,  y  con  la  esperanza  de  lograr  á  tiempo  desemba- 
razado de  nieves  el  paso  de  la  Cordillera  á  Valdivia  que  es  el  motivo  porque 
no  me  detengo  en  reconocer  siquiera  8  dias  con  el  bote  el  Diamante 
aguas  arriba.  Una  legua  mas  arriba  del  confluente  de  estos  dos  rios,  ob- 
servé el  sol  en  38°  44'  de  latitud  S.  Navegué  esta  tarde,  desde  el  punto 
de  la  observación   al    O   corregido,   2^    millas   de   distancia. 

día   20. 

Este  dia  salí  á  reconocer  los  cerros,  á  cuanta  distancia  pude  andar 
íi  pié.  En  todos  hallé  una  misma  especie  de  terreno,  y  el  mas  infeliz 
de  toda  la  costa  patagónica,  y  que  imaginar  se  puede.  Es  un  compuesto 
de  polvo,-  arena,  y  guijarros,  medio  junto  todo:  de  suerte  que  al  [¡isarlc 
se  hunde  y   desmorona,   sin    que   produzca   pasto   alguno. 

En  la  rinconada  que  hace  el  Diamante  con  el  Desaguadero,  á  las 
orillas  de  este  hay  tierras,  que  se  podrían  tomar  en  ellas  de  todos  frutos 
para  mantener  ha^ta  200  personas.  En  el  [)aso  seria  muy  conveniente 
una  guardia,  por  las  razones  que  expresaré  en  su  lugar,  y  mas  si  hiciere 
ó  tuviere   tiempo   y   víveres    para   reconocer    este  rio. 

DIA  27. 

A   las  5    de    la  mañana   me    hice    á   la  vela,   con   viento    al    SE  bas- 


(10)  Con  los  43  dias  de  que  se  hace  mérito  en  la  nota  de  6  de  Noviembre,  y  l-> 
mas,  siendo  cierto  lo  que  este  piloto  dice,  le  sale  la  cuenta  para  haber  llegado  á  la  Punta 
de  San  Luis,  y  haber  encontrado  el  rio  en  los  términos  que  deseaba,  sin  mas  víveres  que 
los  que  sacó  del  establecimiento,  y  desde  aquel  ])Ucblo  podía  tomar  los  iiue  necesitara  para 
completar  su    comisión.  l'ieJ. 
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tante  fresco.  A  las  10  se  rindió  el  palo  mayor  del  Champan,  por  lo 
que  me  fué  [ireciso  arrimar  á  tierra  para  asegurarlo:  siguió  el  viento 
freíco  todo  el  dia  por  el  ESE,  y  seguí  todo  el  dia,  y  navegué  al  O  ^ 
SO  VI  millas   de    distancia,  arrimado  á  la   barranca    del    S. 

DIA  28. 

Al  amanecer  mandé  hacer  la  descubierta  á  un  cerro  alto  á  la  banda 
del  S,  y  me  avisaron  de  que  se  veian  dos  ginetes  á  la  del  N:  subí  al 
ii)i<mo  cerro  á  iiifonnarme,  y  no  pude  divisarlo*.  A  las  7  de  la  mañana 
me  hice  á  la  vela  y  á  la  sirga,  con  viento  por  el  O:  de  suerte  que,  aun- 
que flojo,  ayuda  á  vencer  la  dii^forme  corriente  de  este  rio ;  pero  esta 
fué  tal,  que  habiéndose  trabajado  todo  el  dia  incesantemente,  navegué 
al  S  ^  al  SE  2,000  varas  de  distancia,  y  en  esto  solo  se  conoce  lo  fácil 
ó    dificultoso    que    es  este    rio   de    navegar«e. 

DIA    29 

Al  salir  el  sol  proseguí  mi  viage,  y  puse  á  bordo  del  Champan  una 
barcada  de  bizcocho  de  la  chalupa  chica,  para  distribuir  á  las  tripula- 
ciones, y  en  su  lugar  cargué  seis  barriles  de  carne,  uuo  de  grasa  y  cua- 
tro   sacos    de    menestras. 

Navegué  este  dia  siempre  por  la  barranca  del  S,  al  OSO  5°  O  3 
millas  de    distancia. 

DIA   30. 

Todo  el  dia  caminé  á  la  sirga  por  estar  calma,  y  navegué  al 
OSO  5"  O  4^  millas  de  distancia,  hasta  un  codillo  que  for/na  el  rio,  desde 
el  que  es  el  rumbo  corregido  que  sigue  al  SSO  y  SO  ^  S;  aunque  por 
ser  muy  tarde    no   pude    examinarlo   bien. 

DIA   31. 

Esta  mañana  salí  á  reconocer  el  campo.  El  rio  sigue  muy  al  S^ 
y  el  camino  dfi  los  indios  vá  desde  aquí  por  tierra  adentro:  y  esto  es  por- 
que no  hay  otro  remedio,  que  por  su  orilla  no  se  puede  transitar,  ni 
por  la  banda  del  N,  ni  por  la  del  S,  porque  de  una  y  otra  son  las  bar- 
rancas perpendiculares,  y  tocan  sus  cimientos  en  el  rio  mismo.  (11)  Na- 
vegué eí-to  dia   al  SSO   corregido    3  millas  de    distancia. 


(11)  Si  es  cierto  cuanto  informa  Villarino  de  las  circunstancias  de  estos  terrenos, 
era  menester  que  explicara  como  habla  de  pasar  los  caballos  por  la  orilla  del  rio,  cuando  esta 
la  hace  intransitable,  ó  como  los  habla  de  llevar  por  tierra  adentro  y  camino  de  los  indios, 
sin   el  riesgo  que  se  los    quitasen,  solo  con  el  resguardo   de  seis  peones.  l'ied. 
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Salí  á  la  espia  estando  el  viento  al  SSO  duro:  después  de  haber  na- 
vegado media  legua,  tuve  que  volver  á  desandarla  por  no  hallar  paso. 
A  mediodía  me  hallaba  en  frente  de  donde  salí  esta  mañana:  pasé  á  fuerza 
de  trabajo  este  gran  salto,  y  á  la  noche  hallé  otro  que  precisamente  ei 
iddispensable  abrir  canal  para  las  embarcaciones  á  fuerza  de  barra,  pico 
y  azada,  pues  no  hay  mas  que  palmo  y  medio  de  agua  por  el  parage 
donde  pueden  pasar  las  embarcaciones.  A  la  otra  banda  vá  todo  el  caudal 
del  rio,  pero  tan  pendiente  que  uo  es  posible  pasar  por  el,  á  no.  ser  que 
hubiera  los  cabrestantci  que  llevan  los  barcos  que  navegan  al  Rio  de 
Gerona,  esto  es  para  roin¡)er  la  corriente  que  es  una  sola  dificultad:  pero 
la  mayor  está  en  las  toscas  y  [jeñascos  sembrados  por  todo  el  rio,  y  des- 
quiciados de  la  montaña  vecina.  Navegué  este  dia  al  SSO  5"  O  1  milla 
de  distancia. 

DIA  2. 

En  todo  el  dia  no  se  hizo  otra  cosa  que  abrir  el  paso,  profundan- 
do el  rio,  y  pasar  por  él  las  embarcaciones,  que  ha  costado  bastante. 
Aquí  hace  una  rinconada  de  buena  tierra  á  la  parte  del  S  :  su  extensión 
es  de  una  legua  cuadrada,  única  por  esta  parte,  desde  Choelechel,  el  ca- 
mino de  los  indios  que  pasa  tierra  adentro  desde  aquel  parage.  En  este 
rincón,    bajo  al    rio,   hallé  solo  tres  perdices,   y   ni  rastro  de  mas   caza. 

DIA  3. 

Salí  al  amanecr  á  la  sirga,  y  á  la  una  milla  andada  al  SSO,  se 
presenta  de  la  parte  del  S  un  murallon  en  figura  de  tajamar,  que  se  avan- 
za al  rio:  en  frente  de  este  hay  otro  cerro  tajado  y  [)erpendicular,  y  pasa 
el  rio  todo  junto  por  entre  estos  dos  murallones :  en  cuyo  parage  tiene 
quinientas  varas  de  ancho:  doblando  este  tajamar  ala  banda  del  S,  hay 
una  rinconada  de  buena  tierra,  que  será  su  extensión  de  legua  y  inedia 
cuadrada.  En  ella  hallé  señales  de  haber  habido  de  un  mes  á  esta  parte 
cuatro  toldos,  pero  se  conoce  que  no  estuvieron  mas  de  cuatro  ó  seis  dias: 
si  bien  que  aquí  no  se  pueden  estar  los  indios  mucho  tiempo,  porque 
falta  la  caza.  A  mediodía  vino  una  turbonada  de  viento  por  el  SSO 
muy  fuerte,  con  algunos  aguaceros;  por  cuyo  motivo  toldé  las  embarcacio- 
nes.    Navuegué   este  dia  al   SSO    corregido,   2   millas   de   distancia. 

DIA  4. 

A  la  5   de  la  mañana   proseguí    á  la    sirga:  á  mediodía   se    entabló 
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el  viento  por  el  SSO,  y  con  la  fuerza  de  la  corriente  mé  fué  preciso 
con  toda  la  gente  ir  pasando  las  embarcaciones  una  á  una,  esto  e?,  ca- 
minando toda  la  gente  un  corto  trecho  con  una,  y  volviendo  en  busca  de 
otra,  y  asi  en  adelante,  y  vuelta  á  empezar.  Navegué  este  dia  al  SO 
corre<^ido,  2  millas  de  distancia,  y  siempre  las  barrancas  tajadas  de  una 
y    otra  banda  á    la  orilla. 

DIA  5. 

Salí  continuando  á  la  sirga,  y  á  la  noche  rae  fué  preciso  acara- 
par  en  la  parte  del  N,  en  una  llanura  en  la  cual  baja  el  camino  de  los 
indios:  hallé  rastro  de  los  que  van  delante  á  llevar  el  ganado  á  Valdi- 
via; pero  muchos  rastros  mas  viejos  de  haber  conducido  por  alli  crecidas 
porciones  de  ganado  caballar  y  vacuno,  y  son  tantos,  que  en  mi  juicio  mas 
es  el  ganado  que  estos  indios  extraen  de  Buenos  Aires,  que  los  que  consu- 
me aquella    provincia. 

Desde  que  se  embarcó   el   cacique    Román   hasta    aquí,   son  las  bar- 
rancas   muy    altas   perpendiculares,    y  tajadas   al    rio;    pero   las   mas    disfor-  " 
mes  son    desde  el  Diamante    hasta    ate  sitio.     Navegué     este    dia   al   OSO 
5°   O  4j    millas   de   distancia.     JVoía. — Que   á    las    10   de    la  mañana     me 
parece   es    el    punto    del   desagüe  de   Pichi-picuntü-Leubü. 

DIA  6. 

A  las  2  de  la  mañana  entró  un  fuertísimo  viento  por  el  NO, 
y  estuve  aguardando  que  amaneciese  para  hacerme  con  él  á  la 
vela,  como  lo  egecuté,  pero  me  quedé  muchas  veces  admirado  de  ver 
que  con  un  viento  tal,  me  fuese  preciso  echar  la  sirga  en  tierra  por 
no  poder  con  él  vencer  la  corriente.  A  la  legua  navei¡^ada  después  de 
mi  salida,  hallé  unas  barrancas  que  parecen  ¡jrandes  edificios  desmo- 
ronados; inmediato  a  estas  haj  dos  que  parecen  perfectamente  dos 
hornos  de  teja,  j  al  extremo  haj  una  que  tendrá  200  varas  de  alto, 
j  termina  en  punta  ó  tajamar,  j  en  ella  haj  una  pirámide  casi  tan 
alta  como  la  barranca,  dividida  de  ella,  pero  es  corto  el  intervalo 
que  media  entre  uno  j  otro,  que  me  parece  no  pasa  de  4  varas. 
Mirándola  de  lejos,  como  de  una  ó  dos  leguas  de  distancia,  parece  un  gi- 
gante de  rodillas,  de  modo  que  hacen  estas  barrancas  figuras  bien  ex- 
trañas. Pasado  esta  ja  se  ensancha  el  valle,  j  se  hallan  mejores  tier- 
ras,  j  corre  el  rio    por   medio  de  la  llanura. 

Navegué    este  dia  al    SO    ~  S   corregido  9    millas   de  distancia. 
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.     día  7. 

Al  amanecer  salí  á  la  vela,  remo  y  sirga,  estando  el  viento  al 
ENE  bonancible,  y  con  61  navegué  al  SO  ^  O  corregido  5  millas  de 
distancia,   corriendo   el   rio"  por  medio   valle. 

» 

día  8. 

Ajer  tarde  se  divisaron  unos  cerros,  que  distarán  de  nosotros 
de  15  á  20  leguas.  La  tarde  de  \\oy  se  han  visto  con  manchas  blan- 
cas en  su  cumbre,  que  me  parece  nieve.  A  la  milla  andada  al  SO 
corregido,  está  el  Desaguadero  de  Pichi-leubú  en  el  Desaguadero,  ó 
Rio  Negro.  El  viento  estuvo  todo  el  dia  al  NE,  y  con  él  navegué 
al  SO  corregido  6  millas  de  distancia,  corriendo  siempre  el  rio  por 
medio  valle,  y  de  una  y  otra  banda  hay  montes  espesos  de  chacay, 
aunque   chico. 

DIA  9. 

Al  salir  el  sol  proseguí  con  viento  al  NE  bonancible,  y  no 
pudiendo  romper  ix  remo  y  vela  eché  la  sirga:  á  mediodía  mandé 
reconocer  un  arrojo,  que  pasa  y  entra  en  el  Desaguadero  por  la  parte 
del  N :  á  la  noche  me  trajeron  la  noticia,  Domingo  Goitia  é  Inocencio 
Moran,  que  era  arroyo  que  bajaba  de  la  Cordillera,  ó  que  venia  de 
hacia  el  cerro  alto  que  se  avistó  ante  ajer,  y  que  parece  tener  nieve 
en  su  cumbre.  Navegué  este  dia  al  SO  corregido  una  milla  de  dis- 
tancia. 

DIA    10. 

Esta  mañana  mandé  7  hombres  armados  á  reconocer  bien  dicho 
arrojo;  entre  ellos  se  ofrecieron  los  3  pationes  j  cl  carpintero,  y 
otros  3,  á  reconocer  otro  que  dejé  antes  de  ajer  á  mediodía  á  la 
parte  del  N,  el  cual,  aunque  en  este  sitio  no  dista  mas  que  1,000  varas, 
sospecho  que  sea  cl  que  viene  de  la  Laguna  iluechum-lauqucn,  6 
Laguna  de  Limite.  De  los  3  que  fueron  á  este  reconocimiento,  el  pi"i- 
raero  que  llegó  fué  José  Madariaga,  con  la  noticia  de  que  el  rio 
estaba  separado  del  de  adonde  estamos:  que  este  tiraba  muj  al  S, 
y  aquel  se  abría  para  cl  N;  condujo  una  rama  de  un  manzano  que 
él  quebró  de  un  árbol,  y  dijo  que  no  había  visto  mas  que  tres,  pero 
que  tenia  poco  mas  de  un  estado  de  alto.  Reconocí  bien  la  rama,  y 
he  visto  la  carga  de  manzanas  que  tenia,  por  los  pezones  que  estaban 
pegados  á  las  ramas;   que  la  fruta   ja  los    indios  se   la  habían   (luitado, 
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j   dice  Madarlaga  que  había  mucho  rastro  de  muchachos  junto  á  dichos 
manzanos,   que   tal    vez   serian   los   indios    que    van    delante. 

A  la  una  vinieron  los  otros  dos  marineros,  y  á  las  6|  de  la 
tarde  vinieron  los  7  que  fueron  al  Rio  Chico  del  N,  ó  Pichi-piciintu4eubíi^ 
condujeron  una  botella  de  agua  de  aquel  arrovo,  j  es  muj  buena 
j  friiáima,  pero  viene  turbia.  El  fondo  de  este  arrojo  es  de  arena 
gruesa,  su  corriente  de  una  milla  por  hora,  según  me  informó  el  patrón 
de  la  chalupa  San  Juan,  y  en  este  sitio  tiene  5  varas  de  ancho  y 
una  de  profundidad. 

Asimismo  dicen  que  es  el  que  dejamos  al  N,  antes  de  aver  á 
mediodía,  viene  solo,  j   baja  de  la   Cordillera. 

Considerando  que  este  rio,  según  la  relación  de  Falkner,  con 
quien  convienen  todos  los  indios,  no  puede  ser  otro  que  el  que  baja 
de  la  Laguna  de  Huechum-lauquem,  que  puede  distar  á  lo  sumo  18 
leo-uas  de  Valdivia,  y  por  parecerme  mucho  mas  importante  seguir 
hasta  dicha  laguna,  por  cerciorarme  de  la  navegación  de  este  rio  hasta 
ella,  y  su  camino  á  aquella  importante  plaza,  que  seguir  el  Desagua- 
dero, que  no  hay  noticia  de  su  origen  ni  nada  verosimil,  tengo  deter- 
minado y  resuelto  volver  mañana,  y  seguir,  por  él.  mi  reconocimiento^ 
hasta  donde  fuese  navegable,  ó  hasta  la  laguna,  y  de  allí  reconocer 
el  camino  por  tierra  á  Valdivia,  y  los  grandes  pinos  que  hay  en  toda 
la  Cordillera,  y   eri   las   inraediaciones    de    esta   laguna. 

día   11. 

Antes  de  salir  el  sol  me  hice  á  la  corriente  como  hasta  aquí 
á  la  vela,  y  en  48  minutos  estaba  en  la  boca  del  rio  que  viene  de 
Huechum  lauguern,  y  es  el  que  voy  á  seguir;  por  estar  cierto,  según 
la  concordancia  de  todos  los  indios,  de  que  el  principal  brazo  vá  por 
entre  piedras  y  riscos,  sin  que  á  su  orilla  haya  siquiera  habitadores 
por  lo  riscoso  de  sus  márgenes.  El  camino  que  hoy  anduve,  aguas  abajo 
en   43  minutos,   me    costó    aguas    arriba    de  10  horas    y  algo  mas. 

Navegué  este  día  por  el  rio  Huechum,  2  millas  al  SO  5°  S 
corregido. 

NOTA. — En  este  punto  los  tres  ríos  Lolquem,  Huechum  y 
Picunutü,  están  en  algo  menos  del  término  de  una  legua  todos  tres : 
el  Picunulü  dista  su  entrada  en  el  Desaguadero  de  la  de  Huechum 
legua  y  media   no  cabal,  y   entre   las   dos  en  una  misma  llanada. 
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día    12. 

Esta  mañana  puse  toda  la  gente  á  la  chalupa  San  Francisco, 
para  pasar  un  salto,  por  donde  el  agua  se  despeña  con  indecible  vio- 
lencia, sin  que  por  lo  mucho  que  se  desplaja  el  rio  haja  mas  que  palmo 
j  medio  de  agua.  Trabajamos  todos  hasta  mediodia,  sin  que  lo  pu- 
diésemos conseguir:  á  esta  hora  me  puse  -en  camino  por  tierra  rio 
arriba,  y  caminé  como  tres  leguas,  en  cuya  distancia  advertí  los  mu- 
chos saltos  ó  despeñaderos  que  haj  en  él,  j  que  imposibilitan  su  na- 
vegación, estando  el  rio  en  la  disposición  que  está  ahora,  que  es  lo  mas 
bajo  que  puede  darse:  pero  estando  algo  crecido  pueden  navegar  por 
él  embarcaciones    que  cargen    1,000   y   mas   quintales. 

A  las  8  de  la  noche,  llegué  á  bordo  de  las  chalupas,  habiendo 
hecho  este  reconocimiento,  y  cerciorado  de  los  cerros  de  la  Cordillera» 
que  distará  esta,  del  parage  á  donde  me  hallo,  15  leguas  al  OSO.  Dos 
cerros  de    ella   son   tan    altos    que  están   cubiertos   de  nieve. 

Ya  cerciorado  de  lo  imposible  que  me  es  continuar  mi  nave- 
gación por  este  rio,  he  determinado  volver  á  emprenderla  por  el  prin- 
cipal brazo,  ó  Rio  Negro,  y  con  harto  sentimiento,  pues  por  él  no  tengo 
noticia    ni  esperanza   de    hallar    establecimiento    alguno    nuestro. 

Esta  mañana  reconocí  los  enanzanos,  que  son  chicos,  de  encima 
de  las  barrancas  ó  cerros.  Observé  los  cerros  de  la  Cordillera  que 
corren  <le  N  á  S:  son  muy  altos,  y  uno,  que  dista  10  leguas  de  nosotros, 
está  cubierto  de  nieve;  y  otro,  que  está  muy  lejos,  es  de  extraordinaria 
altura:  se  vé  muy  confuso,  y  sobresale  por  encima  de  toda  la  Cordi- 
llera. Me  pienso  que  este  sea  el  Cerro  Imperial,  que  está  entre  Val- 
divia y  Chiloé. 

día    13. 

Al    amanecer  hice    arrancar   y    recoger   manzanos,    para    mandar 
con   el    Champan  al   establecimiento  del   Rio   Negro,  á  fin  de  que  sirvan 
de    origen  y   tomento   de    esta    fruta    en    aquel    destino.     A    las    7    volví 
el    rio  aguas   abajo,    pero    con    indecible  desconsuelo,    porque    habiendo 
estado  la   mañana  muy  clara,  estuve  mirando  la  Cordillera  tan    clara  y 
tan    cerca,    que  si  no    hubiera  venido    hecho    cargo    de    esta    expedición, 
sólito    yo,   y    á    pié    como   me  hallo,   me    pondría   en   camino   para    ella- 
Hace    una    vi>ta    bellísima:   sus   cerros    están    cubiertos  de    nieve,    y    el 
arroyo  PichiF ¿cundí  tiene   su    origen   en   el  cerro. 
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A  las  11  llegué  á  la  boca  de  Oluhcchum,  por  haberme  detenido 
bastante  los  malos  pasos,  habiendo  varado  diferentes  veces  las  chalupas. 

Al  mediodía  observé  el  sol  en  el  confluente  de  Oluhechum,  y 
el  Desaguadero  en  39"  35'  de  latitud  S,  por  cuya  observación  me  hallo 
8  leguas  y  y  íli^-tiiite  del  paralelo  de  Valdivia.  Li  Cordillera  está 
á  la  vista:  desde  Valdivia  al  Portillo,  en  lo  alto  de  la  Cordillera,  hay 
8  leguas:  desde  el  sitio  adonde  me  hallo  á  la  Cordillera  habrá  10  á 
lo  sumo:  y  según  esto,  en  mi  juicio.  Valdivia  está  muy  cerca,  y  pre- 
cisamente  es  asi   como  fácilmente  se    puede  demostrar, 

Navegué    esta  tarde,     desde  la    boca  de   Iluechum  al  SO  corregido 
1|-   millas  de  distancia. 

día    14. 

Al  salir  el  sol  seguí  rio  arriba,  hasta  la  una  de  la  tarde,  que 
llegué  á  la  isla  donde  había  estado  antes,  en  la  que  descargué  el 
Champan,  á  fin  de  remitirlo  al  establecimiento,  por  estar  ya  inservible 
para  continuar  por  la  mucha  agua  que  hace,  y  porque  no  es  ya  po- 
sible arrancarlo  por  la  corriente,  y  asimismo  para  proporcionar  la  carga 
de   las    chalupas   según    el    estado    presente. 

Navegué  este  dia  al   SO    corregido   ly   millas    de  tlistancia. 

día    16. 

Al  amanecer  despaché  11  hombres  armados  prtr  tierra,  á  reco- 
nocer si  entra  de  este  rio  otro  brazo  á  la  Liguna  del  Limite,  por 
no  hacer  navegación  inútil:  y  de  no  ser  así,  como  lo  juzgo,  ir  con 
el  bote  con  los  víveres  que  pueda  llevar,  á  fin  de  reconocer  dicha 
laguna:  y  para  saber  si  se  juntan  ó  no  estos  rios,  se  descargó  en 
Champan  el   resto  que   habia   quedado    ayer. 

DIA    16. 

Se  acomodó  y  reconoció  la  carga  de  las  chalupas,  para  propor- 
cionarles la  carga  que  deben  llevar.  Al  anochecer  llegaron  los  11 
hombres  que  fueron  al  descubrimiento,  con  la  noticia  de  que  el  rio 
que  va  por  la  parte  del  N,  que  yo  juzgaba  venia  de  Hucchum,  es 
ramo  del  principal,  y  se  junta  de  aquí  cerca  de  8  leguas,  y  que  esto 
es  lo  que  tiene  esta  isla  de  lürgo,  y  puede  que  sea  la  que  cita 
Falkner   en  el  país  de  Cangapol.     Hallaron   un    grande  árbol  de    man- 
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zanas,    pero    su    fruto    ya    se   lo   Ijiíbian     quitado   ius    hjUío»,    y    trüjerou 
una    sola    que  han    hallado. 

día    17. 

Se  abatieron  14  barriles  de  carne,  y  se  "puso  á  secar  para  lle- 
varla al  plan  de  las  chalupas,  á  fin  de  ocupar  menos  buque  y  mi- 
norar   el  peso.  (12) 

día   18. 

Hice  el  inventario  del  Champan:  se  prosiguió  en  acomodar  la 
carga  de  las  chalupas:  hice  meter  debajo  de  tierra  6  barricas  y  4  bar- 
riles de  carne  salada,  por  no  poder  cargarla  en  las  chalupas;  asimismo 
se  enterraron  3  barriles  de  grasa  y  8  botijuelas  de  aceite:  dejé  entre 
unos  sauces  el  barril  de  brea  y  un  tercio  de  yerba,  y  de  todo  llevo 
lo  que  considero  preciso,  y  pueden  conducir  las  embarcaciones.  A 
la  ly  de  la  tarde  entregué  los  pliegos  y  instrucción  al  patrón  del 
Champan,  y  á  este  mismo  tiempo  se  puso  en  marcha  para  ^1  estable- 
cimiento, y  quedé  prosiguiendo  con  la  carga  de  las  chalupas,  que 
se   concluyó    todo    al  anochecer. 

día    19. 

Al  amanecer  proseguí  mi  viage  tendiendo  espias,  por  ser  de 
otro  modo  imposible  salir  de  tan  malos  parages.  Habiendo  andado  una 
milla,  hallé  vestigios  á  la  banda  del  S  de  haber  habido  4  toldos  como 
cosa  de  un  mes  há.  A  las  7  me  acampé,  habiendo  navegado  al  SO 
5"  S  2  millas  de  distancia,  habiendo  pasado  |)or  este  infinitas  islas, 
pero  tan  bajas  que  se  conoce  que  cuando  el  rio  está  algo  crecido  las 
baña  todas. 

día    20. 

Al  salir  el  sol  me  hice  á  la  vela  con  viento  al  ESE  flojo,  y 
á  la  sirga.  A  las  9  de  la  mañana  cambió  «I  viento  al  SO  fresco, 
y  todo  el  dia  caminé  por  entre  innumerables  islas  muy  bajas,  cubier- 
tas de  sauces  ruines,  dividiendo  el  rio  su  caudal  entre  muchísimos 
angostos  arroyos. 


(1*2)     Añádase  eatu  circunstancia  mas  á  la  nota  del  dia   15  de  Diciembre,   para  que 
se    vea   lo  infundado  de   cuanto  expone.  Vied. 
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Navegué  este  dia    al   SO   i  S  corregido    4    millas    de    distancia, 
habiéndome  acampado    ya    cerrada   la   noche. 

DIA  21. 

Luego  que  aclaró  seguí  a  la  sirga.  A  las  11 1  hallé  un  salto 
que  me  fué  preciso  descargar  para  pasarlo,  y  se  pudo  pasar  solamente 
la  chalupa  San  Francisco.  Dejé  dispuesta  esta  faena  y  toda  la  gente 
en  ella,  y  á  la  una  de  la  tarde  me  fui  con  un  marinero  y  el  car- 
pintero cerca  de  2  leguas  rio  arriba,  á  divisar  de  encima  de  unos 
cerros  altos;  y  hemos  visto  en  la  falda  de  un  cerro  de  la  Cordillera 
un  fuego  bastante  grande,  y  salia  el  humo  por  sobre  toda  la  Cordi- 
llera. Volví  á  bordo  ya  cerrada  la  noche,  habiéndome  sido  preciso  an- 
dar mas    de  2    horas    descalzo  en    el    agua. 

Yo  y  toda  la  gente  parece'mos  lazarinos:  todos  estamos  hincha- 
dos de  la  plaga  de   gegenes   que  cayó  sobre  nosotros  hoy   hace  3  dias. 

Navegué    este    dia    al    OSO   1    milla  de  distancia. 

DIA   22. 

Al  salir  el  sol  se  empezó  la  faena  de  pasar  la  chalupa  San 
Juan.  A  mediodía  llegamos  adonde  estaba  la  San  Francisco,  Seguí 
rio  arriba,  llevando  la  una  con  toda  la  gente,  y  volviendo  en  busca 
de  la  otra  por  estar  aquí  el  rio  incapaz  de  navegarse.  La  gente 
tiene  que  conducir  sobre  los  hombros  la  carga  de  las  chalupas,  y  á 
ellas  poco  menos.  El  viento  es  en  popa  bastante  fuerte,  pero  no  se 
puede   aprovechar. 

Después  de  pasar  el  salto  de  la  descarga,  en  el  cual  metia  la 
chalupa  todo  el  castillo  debajo  del  agua,  llegamos  á  los  charcos,  que 
este  nombre  merece  el  rio  en  tal  parage:  aqni  se  pasó  indecible  tra- 
bajo, y  con  todo  apenas  anduvimos  una  milla  al  SO  j;  S,  sin  que 
hubiésemos  salido  á  mejor  parage,  y  queda  esta  noche  la  chalupa 
San  Francisco  embarrancada  por   no    poderla   sacar   hasta  mañana. 

DIl   23. 

Al  amanecer  se  empezó  la  faena  de  sacar  la  chalupa  San  Fran- 
cisco, que  se  consiguió  á  las  8  del  dia:  se  descargó  y  alijó  lo  pasible 
á  la  San  Juan:  se  profundó  el  rio  cuanto  se  pudo  y  permitía  la  cor- 
riente  y    el    suelo,    y    para    pasarla    fué    preciso    ponerle   amante  y    dos 
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aparejos;  y  así  fuimos  saliendo  engalgando  los  resones,  y  afirmándolos 
con  estacas:  y  de  este  modo  se  trabajó  todo  el  día  sin  cesar,  metida 
)a  gente  en  el  agua,  y  yo  con  ellos,  y  temo  no  les  resulte  algún 
daño,  por  estar  todos  tan  inchados,  que  les  cuesta  trabajo  el  ver  por 
donde  caminan,  siendo  la  incliazou  por  todo  el  cuerpo  general;  y  creo 
que  á  cualquiera  parte  que  llegásemos  en  esta  disposición,  nos  harían 
hacer  cuarentena,  juzgándonos  apestados.  Lo  que  se  anduvo  este  dia 
fué    al    SO  i   S   1,100  varas  que   no  se   merecia    apuntar. 

DIA   24. 

Al  ser  de  dia  proseguí  á  la  sirga  hasta  mediodía,  que  hallé  un 
paso  tan  malo  que  fué  preciso  abrir  canal  con  los  picos  y  azadas,  y 
pasaron  las  chalupas  á  fuerza  de  amantes  y  aparejos;  y  en  este  paso 
estuvimos  toda  la  tarde,  habiendo  ya  cerrado  la  noche  cuando  se  acabo 
de    pasar   las   chalupas. 

Navegué  este  dia  al  SO  |  S  corregido  3  millas  de  distancia,  y 
el    viento  estuvo    al  SO  fresco. 

DIA    25. 

Al  salir  el  sol  me  puse  en  camino,  estando  el  viento  al  SO 
bastantemente  fresco.  A  las  11  del  dia, -llevando  la  chalupa  San  Fran- 
cisco á  la  sirga,  a  menos  de  medio  palo  de  trinquete,  pasando  un  pa- 
rage  de  mucha  corriente,  lo  rompió  por  la  fogonadura:  tal  es  la  vio- 
lencia que  lleva  el  rio  en  estos  pasos.  Arrimé  á  tierra  y  se  le  hizo 
mecha  nueva,  y  vuelto  á  arbolar,  proseguí  a  las  3  de  la  tarde  hasta 
el  anochecer  que  me  acampé  en  una  isla,  habiendo  navegado  al  SO  ^  S 
.  3j    millas    de  distancia. 

DIA   26. 

Al  amanecer  proseguí  k  la  sirga  con  calma:  h  las  2  millas  na- 
vegadas hallé  un  arroyo  que  entra  al  rio  por  la  parte  del  S  y  viene 
del  SE,  pero  no  corre  el  agua  por  él,  aunque  es  arroyo  permanente: 
sus  orillas  están  cubiertas  de  carrizo  y  junco,  y  algunos  muy  pocos 
y  ruines  sauces.  Está  cortado  en  muchas  partes,  y  á  trechos  tiene 
pozos  adonde  está  detenida  el  agua,  y  yo  no  sé  como  esta  poca  que' 
tiene  no  está  del  todo  seca,  respecto  á  haber  cinco  meses  que  podemos 
decir  que  no  llueve.  Inmediato  á  su  desagüe  por  la  parte  de  abajo, 
y  en  la  misma  orilla  del  rio,  hay  un  manantial  de   poca  y   buena  agua. 

Seguiendo    el    rio   aguas   arriba,  á    distancia  de    COO  varas  de    la    boca 

o 
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de  dicho  arroyo  por  la  banda  del  S,  hay  un  manantial  que  despide 
el  agua  bastante  separada  á  la  barranca  por  donde  sale.  La  barranca 
es  aka  y  tajada  al  rio,  tendrá  cómo  20  varas  de  altura  de  greda, 
y  sobre  ella  como  15  de  cascijjo,  polvo  y  arena,  (que  es  la  materia 
de  que  se  componen  estos  can) pos).  Por  esta  división  de  greda  y  cas- 
cajo sale  esta  gran  fuente  impetuosamente,  y  despidiendo  de  la  bar- 
ranca hacia  el  rio  un  caño  de  agua  del  grueso  del  brazo  de  un  hom- 
bre robusto.  La  asna,  en  comparación  de  la  del  rio,  es  sumamente 
gruesa,  pero  es  agua  potable,  y  á  mi  parecer  como  la  de  las  fuentes 
de   San    José. 

Fueron  bastantes  los  malos  pa<os  que  tuve  que  pasar,  pero  me 
queda  uno  para  mañana  que  no  sé  C!>m<»  salir  de  él.  Navegué  este 
dia  al    SO  ^  al   S  3   millas   de    distancia. 

día    27. 

Esta  mañana  pasé  á  fuerza  de  aparejos,  y  alijando  las  chalupas. 
A  las  10  de  la  mañana  se  llamo  el  viento  al  ENE  bastante  fresco, 
y  con  él  hubiera  hecho  un  buen  dia  de  camino  si  el  rio  estuviera 
al<To  crecido:  pero  a  las  2  de  la  tarde  se  me  presento  otro  parage 
que  pasar,  que  me  fué  preciso  alijar  las  chalupas.  Alas  5  me  acampé, 
por  haber  llegado  á  otro  que  no  tiene  aias  que  palmo  y  medio  de 
agua,  en  el  cual  se  tardará  bastante  tiempo  para  pasarlo:  aquí  se 
parte  el  rio  en  cuatro,  y  por  ninguno  se  halla  mejor  proporción  para 
pasar  que  por  dichc»  palmo  y  medio,  y  en  donde  me  es  indispensable 
descargar  enteramente  las  chalupas.  Navegué  este  dia  al  SO  5:  S  4 
millas  de  distancia. 

DIA   28. 

Al  amanecer  se  empezó  la  faena  de  descargar  las  chalupas  y 
pasarlas,  la  cual  se  concluyo  á  las  4  de  la  tarde  sin  descanso  alguno: 
j'i  esta  hora  proseguí  hasta,  una  isla,  á  fin  de  dar  en  ella  de  comer 
á  la  gente,  que  dista  de  este  paso  1,200  varas;  y  llegando  á  ella 
hallé  otro  salto  que  no  tiene  mas  cpse  palmo  y  medio  de  agua,  lo  que 
me  preciso  á  quedarme  a  hacer  noche,  para  de  mañana  emprender 
otra  maniobra  como  la  de  hoy.  La  tlistancia  navegada  este  dia  es 
l,2{/0   varas   al    SO    corregido. 

DIA  1."   DE  MARZO. 

Al  ser   de  dia,   ya   reconocido  lo   difícil    de    pasar  las   chalupas, 
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por  donde  habia  la  mayor  agua  que  llegaba  a  palmo  y  medio,  deter- 
miné abrir  paso  nuevo,  por  donde  no  liabia  mas  que  medio  palmo 
de  agua,  por  pareoerme  mas  fácil  abril  canal  por  este  parage  que 
descargar  enteramente;  porque  ademas  del  tiempo  que  se  tarda,  siempre 
se  quiebra  y  desperdicia  sin  remedio  alguno  algo  de  la  carga  y  uten- 
silios. Se  empezó  dicha  faena,  y  á  las  10  del  dia  ya  tenia  abierto  el 
paso  con  picos,  palas  y  azadas,  por  el  cual  se  pudo  conducir  una 
porción  de  agua  que  tenia  2^  palis.íts  de  profundidad:  parage  cómodo 
para  dar  los  aparejos  á  las  chalupas.  A  las  11  tuve  pasado  las  em- 
barcaciones. A  las  2  de  la  tarde  se  me  presen(ó  otro,  que  fué  preciso 
profundar  e!  rio;  pasé  este,  y  me  :ic;impé  en  una  isla  en  frente  de 
una  bajada  que  tienen  los  indios  al  rio,  por  una  barranca  alta  que 
no  cabe  mas  que  una  carreta.  Navegué  este  dia  al  O  |  SO  corre- 
gido,  ly   millas  de  distancia. 

DÍA  2. 

Esta  mañana,  registrando  las  chalupas  por  ver  si  hacian  agua, 
(diligencia  que  se  ha  hecho  de  mañana,  á  mediodía  y  a  la  noche,) 
se  halló  cubiertos  los  planes  de  la  San  Francisco,  y  se  le  achicaron  60 
balsas;  y  por  no  ser  parage  á  propósito  para  descargarla,  pasé  un  paso 
en  el  cual  fué  preciso  emjjlear  toda  la  gente  á  cada  una  de  las 
ciíalupas  para  pasarle.  Se  llegó  primero  la  San  Francisco  á  parage 
cómodo  para  su  descarga,  registro  y  composición,  y  volvió  la  gente  en 
busca  de  la  San  Juan,  habiéndose  quedado  4  hombres  en  la  chica:  y 
á  no  ser  esta  casualidad,  seguramente  se  hubiera  ido  á  pique.  Puse  en 
egecucion  inmediatamente  su  descarga,  y  se  habian  uíojado  como  4 
quintales  de  pan  (l'3).  A  las  2  de  la  tarde  ya  la  tenia  a  {)lan  barrido 
y  barada  en  tierra,  y  se  puso  á  trabajar  el  carpititero  y  el  calafate: 
se  le  halló  rompido  un  pedazo  considerable  de  la  roda  y  quilla,  y 
dos  rumbos  en  los  pantoques,  de  los  encontrones  que  llevó  en  las  ba- 
ratías con  la  fuerza  de  la  corriente,  y  no  sabemos  si  descubrirá  mas 
obra.     Navegué  este  dia   al   O   corregido    media   milla  de    distancia. 

DIA  3. 

Este  dia  se   prosiguió  en  la   composición   de   la  chalupa.     A   las 


(13)  Únanse  estes  4  quintales,  que  por  mojadí^,  dice  Villarino,  mandó  tirar  al  agua, 
con  los  que  se  citan  en  la  nota  do  16  de  Enero,  para  que  á  su  tiempo  obren  los  efectos 
que   haya  lugar  de  demostrar  la  falta   de   sinceridad   de   este   hombre.  Jied. 
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11  del  clia  la  eché  al  agua,  y  descubrió  agua  por  tres  partes  mas  de 
las  compuestas,  por  cuya  causa  la  volví  á  varar  eu  tierra.  A  las  5 
de  la  tarde  la  volví  á  echar  al  agua  ya  compuesta,  y  estanca  se  le 
metió  la  arboladura  y  alguna  parte  de  su  carga.  Mandé  esta  mañana 
4  hombres  á  descubrir,  y  vinieron  á  las  41-  de  la  tarde  con  sola  la 
noticia  de   que   el   rio    tiraba   corno   al    SE. 

El    pan    de   la    chalupa   San    Francisco    casi    todo    está     podrido, 
siendo    este  el  último   que  se  hizo  ó   que   recibí   en    el    potrero,    condu- 
cido  en   las   carretas   por  D.  Juan   Ignacio   Pérez.     Desde    que  este  pan 
se    recibió  continuamente   se   fué   pudriendo,  y    estoy   en     que   la    mitad 
del   que   recibí   en  dicho   parage,  se  habrá -tirado   al   agua   por  podrido. 
Esta    podredumbre     y   corrupción  es  causada    de  haberlo  hecho  atrope- 
lladamente,  sin  dejarlo  leudar  ó   fermentar   para  echarlo   al    horno,  y  de 
haberlo   ahogado  caliente  después   de  cocido,   en   parage   adonde    no  es- 
tuviese bien  estendido   para  que  se  enfriase,  secase  y  ventilase.     Muchas 
veces   tengo  advertido    esto    en  el    Rio    Negro,    y    siempre    que  se    hizo 
bizcocho   para  alguna    expedición   á    que   yo    estuviese   comisionado,   se 
hizo  bueno,  y  nunca  padeció  el   pan  esta  corrupción,   porque  yo  mismo 
cuidaba    de   que    el    pan    se   hiciese    bajo   las    circunstancias  referidas,    y 
de  otras  que  necesita,   como   son  las  de  bien  trabajado,  &c.    Y  así  el  pan 
que   tiene  la  chalupa  San  Juan,  que  es  el  que   se  hizo    para  venir  á  este 
reconocimiento,    b.  cuya   fábrica  asistí,   precaviendo  lo    dicho,    está    sano 
y  muy  bueno,   teniendo  ya  C  meses,    y    el    que     recibí    en    la    Fortaleza 
de   Villarino,   desde   que    se    recibió,    sucesiva   y    continuamente    se   fué 
pudriendo,  sin    que    pudiese  siquiera   aguantar   un    mes   sin    podrirse:   y 
estoes  lo  que  tiene  el  querer  abultar  y  aparentar,  sin  haber  solidez  ni 
realidad,   porque   los  80  quintales  de  bizcocho   suenan   y   abultan  como 
tales,    pero    en    la   realidad    no   son    talvez  40.    (14) 

día  4. 

Ayer  y  hoy  se  mantuve  el  viento  al  SO  bastante  fuerte:  al 
amanecer  se  continuó  la  carga  de  la  chalupa  San  Francisco,  y  con- 
cluida á  las    8   de    la  mañana    seguí   mi    viage,    dando  espías    por     no 


(14)  Bien  pudiera  este  piloto  rebajar  los  14  quintales  que  se  pudrieron  por  moja- 
dos, como  lleva  dicho  en  los  dias  14  de  Diciembre  y  2  de  Marzo,  de  que  se  hace  rntrito 
en  sus  respectivas  notas,  para  no  afirmar  que  la  podredumbre  de  los  40  que  dice,  fué  su  mala 
calidad,  y    de  esta   suerte   veria  cuan  injusta  es  la  falta  de   solidez  y  verdad  que  atribuye. 

Vied, 
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poder  de  otra  suerte,  respecto  á  la  fuerza  de  la   corriente  y   del    viento. 

Navegué  este  dia  media  milla  de  distancia  al  OSO  corregido  a 
fuerza  de  espias,  las  que  se  rompieron  bastantes  veces  por  llevar  arras- 
trando las  embarcaciones  por  falta  de  agua,  y  ser  mucha  la  veloci- 
dad   de    la    corriente    y    la    fuerza    del    viento. 

DIA  ó. 

Amaneció  con  el  viento  al  O  duro,  y  proseguí  mi  viage  á  espia. 
A  las  10  del  dia  hallé  el  rio  algo  mas  navegable,  que  ya  ?na  habia 
hecho  perder  las  esperanzas  de  navegarle,  estando  tan  seco  y  descarnado 
como  está  en  el  dia  :  pues  si  continuase  á  media  milla  de  distancia 
al  dia,  seria  preciso  6  para  caminar  una  legua,  y  para  caminar  10 
leguas  60  dias,  y  en  este  caso  quien  no  desmayaría:  pero  ya  hoy  está 
el    rio    en    otra    forma,   y    Dios   quiera  que    dure  asi  hasta  el    fin. 

Navegue  este  dia  al  OSO  5"  S  2^  millas  de  distancia,  y  aquí 
se    arrima  el    rio   á    la   barranca    del    S. 

DIA  6. 

Sali  al  amanecer  a  la  espia,  y  fué  tal  la  corriente  y  la  tormenta 
de  viento  al  SO,  que  no  pude  navegar  mas  que  media  milla  al  SO 
corregido. 

DIAiÜ 

Al  amanecer  salí  á  la  sirga,  y  continua  el  viento  por  el  SO 
duro.  En  las  descubiertas  que  se  hacen,  y  permite  la  miseria  de  ha- 
llarnos sin  un  caballo,  no  se  hallan  otros  terrenos  que  los  referidos 
muchas  veces:  pues  creo  que  si  apostaran  con  los  de  las  márgenes  del 
Averno,   ganarian    en    lo   infeliz  los    del    Rio   Negro   á   aquellos. 

Después  de  pasado  el  Diamante  no  se  halla  caza  alguna,  solo 
algunos  patos  y  abutardas,  (aunque  estas  ya  desaparecieron):  no  hay 
guanacos,  liebres  ni  gamas,  hay  tal  cual  paloma  y  tal  cual  perdiz 
chiquita,  pero   esto   anda  uno  4  ó  5   dias    sin    que  se   pueda  ver   una. 

Es  evidente  que  jamas  he  pensado  que  cupiese  en  el  globo 
tierra  tan  infeliz  como  la  que  contienen  estos  paises  por  "encima  de  las 
barrancas  del  rio,  y  los  llanos  son  cortos  y  bastante  inferiores,  ruines 
los    sauces    y    todo    malo:    porque    aun  en  las   rinconadas,    adonde  hay 
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llanura,    ademas    de  ser  arena,   es   de    tan    poco  suelo,   que    a   la   media 

vara  y  á  un    palmo  que   se  ahonde,   se  hallan   chinos   pelados,  y  esía  es 

ju  causa  de   que   ni  sauce   ni   árliol   alguno    se    crie,     pues    no    tiene   la 

tierra  mas   que    esta  delgada  capa    de   arena. 

Navegué  todo  el  dia,  estando,  el  viento  al  SO  duro.  A  las  11 
de  la  mañana  halle  un  salto,  que  aunque  se  han  hecho  las  mas  vivas 
diligencias,   no    fué    posible    pasarlo,    y  nos   quedamos    en   medio. 

La  navegación  de  este  dia  fué  al  SO  ^  S  media  milla  de  dis- 
tancia. 

DTA  8. 

Al  amanecer  proseguí  la  faena  de  pasar,  para  lo  cual  fué  pre- 
ciso desmontar  un  trecho  considerable  de  sauces:  h  las  9  tuve  ya  en 
franquia  las  embarcaciones,  y  habiendo  hallado  el  rio  mejor  que  estos 
dias,  aunque  con  el  viento  al  OSO  fresco,  navegné  todo  el  dia  sin 
mayores  embarazos.  A  las  2^  millas  navegadas  está  el  rio  de  una 
parte  á  otra  lleno  de  grandes  peñas,  que  no  sin  bastante  dificultad 
pasé  entre  ellas.  En  este  parage  como  media  legua  de  distancia,  hay 
por  la  orilla  del  S  muy  buena  piedra  blanca  y  dura,  que  pudiera 
servir  para  edificios:  a  cosa  de  5í)0  varas  de  las  grandes  piedras  del 
rio  hay  un  salto  de  furiosa  corriente,,  en  el  cual  pasa  f!  rio  por  en- 
cima de  un  enladrillado  de  piedras  blancas,  que  parece  una  rambla 
hecha   á   mano:    la   piedra    parece  labrada  y   muy   igual. 

Navegué   este   dia    al   SO  8"  ó    4    millas  de   distancia. 

DIA  9. 

Al  ser  de  dia  continué  á  la  sirga  con  viento  OSO.  A  la  1^  Je 
la  mañana  se  adelantaron  los  maestros  carpintero  y  calafate,  y  ha- 
llaron unos  árboles  de  manzanas:  cargaron  de  su  fruta,  y  vinieron  á 
encontrar  las  chalupas.  Hice  alto  en  este  parage,  y  fueron  á  tomar  man- 
zanas todos  los  marineros,  que  vinieron  cargados  de  solo  un  árbol, 
porque  los  demás  ya  no  las  tenian,  y  algunas  que  habia  en  otro 
árbol  eran  sumamente  dulces  y  de  esquisito  gusto:  las  del  que  tenia 
muchas  que  casi  llegaban  sus  ramas  con  el  peso  al  suelo,  eran  algo 
agrias,  pero  muy  jugosas  y  gustosas.  Esto  me  hace  juzgar,  que  los 
indios  que  estuvieron  en  este  sitio  habrá  15  ó  20  dias,  se  las  habrían 
quitado  á  los  árboles  de  mejor  calidad,  dejando  estas,  porque  aun  ahora 
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son    agrias,   y    entunces    como  estab;in    luas  verdes,  estarían   mocho  mas 
desagradables   al   paladar. 

Pasé  a  ver  los  dichos  manzanos,  y  conté  12  muy  viciosos  y  de 
bastante  tamaño,  cuyo  grandor  se  puede  considerar  de  haber  cargado 
de   uno    solo    todos    los   marineros. 

Hoy  se  hallaron,  ó  descubrieron  escorbutos,  el  proel  de  la  cha- 
lupa San  Francisco,  Andrés  G'>ytia,  y  el  marinero  de  dicha,  Miguel 
Urruti;  y  han  venido  bien  las  manzanas,  pues  aquí  no.  hay  otro  so- 
corro para  este  ni  otros  males,  por  no  haberse  embarcado  dietas,  me- 
dicinas,   ni   facultativo  propor(;ionado  á  una  expedición   como   esta  (15). 

Navegué  este  dia   una   nsilla    de   distancia  al  O    corregido. 

día    10. 

Al  salir  el  sol  proseguí  mi  viage  con  viento  al  OSO  fresco,  á  es- 
pía j  sirga,  y  siempre  arrimado  á  las  barrancas  del  S.  A  mediodía  lle- 
gué á  un  parage,  en  el  cual  emplee  toda  la  tarde  preparando  las  espias 
y  proporcionando  pasage  para  las  embarcaciones,  y  al  fin  me  quedé  á 
medio  paso  por  haberse  cerrado  !a  noc:ie:  toda  la  tarde  estuvo  la  gente 
desnuda  en  el  agua  que  e«tá  sumamente  fria,  por  estar  los  vientos  tan 
fuertes  y  crudos  como  en  el  rigor  del  invierno.  Navegué  este  dia  al  SO 
corregido    una    mil'ia   de   distancia. 

DIA    11. 

Al  salir  el  sol  se  empezó  la  faena  de  pasar  las  embarcaciones:  el 
viento  fuerte  y  crudísimo  por  el  OSO:  se  me  rompieron  diversas  veces  las 
espias:  toda  la  gente  desnuda  y  metida  en  el  agua:  la  corriente  tan  fuerte 
como  puede  llevar  la  canal  del  mas  violento  molino:  á  esto  se  agragaba 
la  mala  calidad  de  lo^  cabos,  y  los  viejos  y  cansados  de  trahajar,  que  á 
cada  instante  se  rompían,  por  lo  que  me  vi  precisado  á  abrir  canal  con 
barras,  palas,  picos  y  azadas,  alijando  las  chalupas.  A  las  5y  tuve  ya 
pasado   las  embarcaciones  de   este    paso,   pero  para    mañana  quedan   dos  en 


(15)  Combínese  esta  propuesta  con  la  facilidad  con  que  informó,  podia  hacer  el  reco- 
nocimiento al  Secretario  del  Sr.  Vircy,  en  presencia  de  D.  Manuel  Bruael,  cuando  do  órdiii 
de  S.  E.  se  les  mandó  á  ambos  exponer  su  dictamen  sobre  los  costos  que  tendría  el  reco- 
nocimiento  del   rio.  J'icd. 
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menos  de  un  cuarto  de  legua,  y  siguen  los  vientos  fuertes  y  contrarios, 
los  que  nunca  experimenté  tan  duraderos  en  la  costa  patagónica,  ni  en 
las  Islas  Malvinas.  El  rio  se  vá  separando  de  la  Cordillera  considerable- 
mente, de  modo    que   ya   no   se  vén  mas  que  las   puntas  de  sus    eminencias. 

día    12. 

Al  salir  el  sol  salí  á  pasar  el  primer  paso,  en  el  que  fué  preciso 
descargar  las  embarcaciones  á  mediodia,  y  pasadas  seguí  al  otro,  en  el 
cual  se  hizo  la  misma  faena,    que   duró  hasta  la    noche. 

Hoy  mataron  los  marineros  una  yegua  que  hallaron,  y  ya  tienen 
para   un  dia  carne  fresca. 

Hoy  se  avistó  una  cordillera  de  cerros  altísimos  en  la  Cordi- 
llera; tan  cubiertos  de  nieve,  que  estaban  tan  blancos  que  no  se  veia 
en  ellos  siquiera  una  mancha  de  otro  color.  Navegué  este  dia  al  SO 
corregido  una   cuarta  legua    de  distancia. 

DIA    13. 

Al  amanecer  proseguí  á  la  sirga  con  viento  O.  A  las  12  me  fué 
preciso  descargar  las  cha!u[)as,  para  pasarlas  por  dos  palmos  de  agua:  ya 
pasadas  proseguí  hasta  un  codillo,  adonde  dá  el  rio  vuelta  como  al  SE, 
en  cuyo  parage  llegan  á  juntarse  las  barrancas  con  las  orillas  del  rio,  y 
ya  no  son  barrancas  sino  cerros  de  pura  piedra  tosca.  Navegué  este  dia 
al  SO  corregido  2^   millas  de  distancia. 

DIA   14. 

Al  ealir  el  sol  proseguí  á  la  sirga  con  viento  O,  y  entré  en  !a 
cerrania,  que  ya  aquí  no  son  barrancas  sino  cerros  de  los  albardones  que 
salen  de  la  Cordillera,  y  en  uno  de  ellos  he  visto  hoy  el  primer  guanaco 
que  se  vio  este  viage.  A  las  7  de  la  mañana  salí  sobre  los  cerros  mas 
altos,  y  no  sin  bastante  riesgo,  porque  ademas  do  ser  muy  penoso  el  subir 
á  ellos,  por  ser  preciso  subir  á  gatas,  por  lo  perpendiculares,  es  el  com- 
puesto de  ellos  de  pura  piedra  cimentada  sobre  polvo,  que  á  cada  paso 
se  desmorona;  y  hay  peñasco  que,  apenas  se'le  toca,  baja  rodando  por  aque- 
llos rios,  de  modo  que  causa  adasiracion  ver  rodar  aquellos  promontorios, 
y  la  facilidad  que  tienen  en  separarse  los  unos  de  los  otros,  y  de  largar 
sus  cimientos:  y  es  cierto  que  si  fuera  por  intereses  propios  mios,  por 
50,000  pesos  no  volvería  á  la  eminencia  adonde  estuve,  á  cuya  subida 
pudo  obligarme    el   servicio   del    Rey.     De    lo   alto   de   este    gran    cerro    se 
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vé  la  Cordillera,  y  reconocí  con  tuda  certeza  y  comodidad  el  Cerro  de  la 
Imperial,  que  há  muchos  dias  que  se  ha  visto:  es  blanco  solo,  y  todo 
cubierío  de  nieve,  y  so[)resale  por  encima  de  toda  la  Cordillera.  Este 
cerro  me  demora  al  NO  corregido  á  distancia  de  15  leguas,  y  lo  mas 
alto  de  la  Cordillera  dista  10  leguas,  que  animismo  está  cubierta  de  nieve, 
pero  hay  parages  que  no  la  tiene,  pero  el  Cerro  de  la  Imperial  es  toda 
su    superficie    nieve. 

Con  dos  horas  de  noche  pude  arrimar  á  tierra,  y  hasta  esta  hora 
tuve  la  gente  en  el  agua  desde  las  3  de  la  tarde,  con  un  frío  insopor- 
table, pasando  un  parage  de  admirable  rapidez;  y  estos  son  los  que  me 
atrasan  y  han  atrasado  por  e-tar  el  rio  tan  bajo  como  está,  que  á  no  ser 
esto,  dias    há   que    estuviera    en    Valdivia. 

Navegué  este  dia  al  S  ^  SO  corregido  2  millas  de  distancia.  Hoy 
tengo    7    marineros    enfermos    que    me    hacen    notable  falta. 

DIA    1-3. 

A  las  5^  de  la  mañana  proseguí  á  la  sirga  con  viento  S  flojo,  y 
habiendo  andado  una  niilla  al  S  corregido,  he  visto  por  la  parte  del  O 
una  hondonada  grande:  pasé  á  reconocería  sos[)echando  arroyo  en  ella,  y 
llegado,  hallé  un  arroyo  de  corto  caudal  con  el  agua  clara  y  de  buen 
gusto.  Este  arroyo  viene  del  O  y  baja  de  la  Cordillera:  4  ó  6  varas 
del  Rio  Negro  pasa  por  debajo  de  arena  y  entra  en  él,  por  cuyo  motivo 
no  se  vé  la  boca.  La  cañada  por  donde  baja  es  muy  ancha  y  profunda, 
y  se  conoce  que  sus  avenidas  son  bastante  crecidas,  y  por  tiempo  de  in- 
vierno traerá  dos  brazas  de  agua  de  profundidad.  Desde  e^te  arroyo  no 
sigue  el  camino  de  los  indios  la  margen  del  Rio  Negro,  sino  la  de  dicho 
arroyo,  conociéndose  en  lo  trillado,  que  hay  bastante  pasage  de  gentes 
por  orilla:  pero  los  indios  que  van  delante,  coniluciemlo  el  ganado  á  Val- 
divia, no  llegaron  á  él,  y  tojuaron  el  camino  al  O,  una  milla  antes  de 
llegar  á  él,  acaso  cortando  á  la  Cordillera,  Laguna  de  Iluechum,  ó  al 
mismo   arroyo    por    acortar   camino. 

Esta  tarde  llegué  ya  á  la  serranía  que  es  inaccesible,  toda  la  piedra 
sólida,  pues  hay  muchos  cerros  sin  otro  compuesto:  y  no  se  piense  que 
son  cerritos  sino  cerros,  o  mas  bien  peñascos  de  admirable  altura  y  de 
leguas  de    largo. 

Al  anochecer  me  acampé  á  la  banda  del  O  del  rio,  y  de  la  parte 
del    oriente    le  entra  un   arroyo   chico  que  viene  del  E,     Navegué  este  dia 
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al    SSE    5"   S     corregido,   -i-k   millas    de   diítancia,    estando    el   viento   al     O 
fresco. 

En  este  sitio  ya  se  acabaron  los  sauces,  si  mas  adentro  no  se  ha- 
llan, y  desde  el  Choelechel  hasta  este  parage  van  siempre  disminuyendo 
en  cantidad  y  tamaño,  de  modo  que  los  últimos  no  sirven  para  nada,  y 
aquí  se  acabaren. 

Desde  que  se  pasa  el  Diamante,  y  aun  desde  el  Choelechel  se  vá 
escaseando  la  caza:  pero  aquí  y  adentro  de  la  Cordillera,  ni  aun 
aves  de  rapiña  hay;  á  lo  menos  entre  estos  cerros  de  pura  piedra,  solo 
que  adentro  haya  algunos   valles  que   pueda   haberla. 

Esta  vuelta  que  dá  el  rio  sobre  el  segundo  cuadrante,  me  aleja 
bastante  de  donde  considero  la  laguna  de  Huechuni-leuquen,  y  aun  de 
Valdivia,  pues  me  hallo  mas  al  S  de  aquella  plaza:  que  si  el  rio  si- 
guiera siempre  al  O,  dias  há  que  tuviera  cumplido,  pues  el  Cerro  de  la 
Imperial,  que  está  sobre  la  mar  del  S,  distaba  ayer  á  mediodia  de  mí  15 
leguas,  según  las  demarcaciones  que  le  hice,  su  latitud  y  longitud,  y  la  en 
que   me  hallo. 

día    16. 

Al  salir  el  so!  me  hice  á  la  vela  con  viento  O  fresco:  navegué 
todo  el  dia  por  entre  la  serranía,  pero  habiendo  refrescado  el  viento,  de 
modo  que  apenas  lo  podian  resistir  las  embarcaciones,  ha  sido  tal  la 
fuerza  de  la  corriente,  que  ha  sido  preciso  llevar  toda  la  gente  en  tierra 
con  la  sirga,  y  en  muchos  parages  dar  espías;  las  que,  no  obstante  el 
viento,   hubo    parage   adonde  se   rom{)ieron. 

Hoy  se  vieron  3  guanacos,  y  por  las  sierras  vecinas,  adonde  subí 
para  reconocer  y  divisar,  hallé  Bastante  pisoteo  de  ellos,  por  lo  que  se 
conoce  que  ha()rá  en  estas  sierras  abundancia  de  dichos  animales:  y  causa 
bastante  admiración  el  ver  como  suben  por  estos  peñascos  de  tan  extraor- 
dinaria altura,  y  casi  perpendiculares  al  centro,  pues  es  mucho  mayor 
su  altura  que  la  base.  Navegué  este  dia  al  SSE  corregido  3  millas  de 
distancia,  pero    forma  el   rio   muchas   vueltas  entre    estos  cerros. 

DIA    17. 

A  las  6  de  la  mañana  me  hice  á  la  vela  y  sirga,  con  viento  NNE 
frcscj  que  .oyudo  mucho  á  vencer  la  violenta  corriente  de  este  rio.  A 
mediodía    se   hallo    una   rama   de   manzano    seca,    y     un   tronco    de    madera 
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que  no  se  cria  de  su  especie  desde  la  entrada  de  este  rio  en  el  océano 
hasta  este  sitio,  A  nii  me  parece  que  es  alerce^  de  cuya  madera  abunda 
la  Cordillera  por  frente  de  Chiloé,  pues  de  allí  se  conduce  en  bastante 
porción  á  Lima  hechas  tafjlas,  y  cuestan  en  aquel  puerto  2  reales  cada 
una.  Hice  cortar  eíte  tronquito  del  largo  de  4  pulgadas,  y  embarcarlo  en 
la   chalupa. 

Esta  madera  en  las  cercanías  de  Chiloé  es  tan  abundante  por  las 
faldas  (le  la  Cordillera,  que  D.  José  Otolaza  hizo  una  fracata  en  Chiloé, 
toda  de  ella,  y  los  palos  enterizos  de  una  pieza,  y  no  haj  que  pensar 
que  fuese  chica,  pues  cargaba  de  10  á  12,000  fanegas  de  trigo:  cuya 
fragata  se  compró  en  Lima  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  y  por  el 
tronco  que  hoy  hallé  en  la  orilla  de  este  rio,  presumo  que  por  sus  ori- 
llas habrá  de  la   misma  madera   en   la   Cordillera  y  al    oriente  de  ella. 

Este  did,  con  ser  el  viento  fresco  y  favorable,  no  fué  posible  na- 
vegar mas  que  .3j  millas  de  diatancia  al  S  corregido:  pero  hace  muchos 
codillos    y  vueltas  el  rio   por   entre   esta   serranía   de    piedra. 

DEA    IS. 

Salí  de  mañana,  deseando  llegar  a  donde  terminen  estos  despeña- 
deros y  serranía?,  pues  en  ellas  es  poco  menos  que  imposible  el  vencer 
la  precij)itada  corriente  de  este  rio,  si  bien  que  hasta  ahora  se  vá  ha- 
llando suficiente  fondo   para   las  chalupas. 

A  una  legua  navegada  al  S  [-  Sfi  corregido,  hallé  6  balsas  de 
[lalos  secos,  5  fogones,  y  vestigios  de  haber  [)asado  indios  con  caballada 
el    rio:    de   un  lado   á    otro   habrá  como  diez  á   doce  dias. 

Me  quedé  admirado  al  ver  el  rastro  por  la  aspereza  de  las  sierras, 
pero  examinando  por  donde  podrían  bajar  al  rio,  hallé  una  cañada  es- 
trecha y  única  entre  esta  sierra,  por  donde  habían  íjajailo.  Navegué  eíte 
dia   al  S   :!:   SE   corregido  4    millas   de   distancia. 

DÍA    19. 

Al  salir  el  sol  proseguí  mi  viaga  con  viento  OSO  fresco  y  á  la 
sirga.  A  las  8^  hallé  una  furia  de  corriente,  y  tan  rápida,  que  dando  los 
mejores  cabos  de  espías,  todos  faltaron,  y  no  tuve  olro  arbitrio  que  atracar 
á  tierra  adonde  descorché  el  calabrote,  y  volviendo  á  corcliar  y  hacer 
jarcia    proporcionAda    para   pasar    este    paragc,    me    llevo    el    re^^ío    del    dia 
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esta   faena,   y  pude  pasar  las  embarcaciones,  haI)iendo   navegado  al  SE  una 
milla    de  distancia,   y  observé  el   sol   en  40"  2'  de   latitud   S. 

día  20. 

Al  salir  el  sol  proseguí  á  la  sirga,  hasta  las  8  de  la  mañana  que 
llegué  á  un  despeñadero  de  agua  con  poco  fondo,  y  la  corriente  tan  viva 
que  estuve  para  pasarle  hasta  las  2  de  la  tarde,  y  á  las  4  de  la  tarde 
hallé  otro  menos  malo  de  pasar,  que  me  detuvo  hasta  las  7\  de  la  noche, 
á  cuya  hora  me  acauípé.  Navegué  este  día  al  SO  corregido  una  milla: 
el    viento  estuvo    al    OSO    bonancible. 

día   21. 

Al  salir  el  sol  proseguí  tendiendo  espías,  y  á  la  sirga.  A  las 
9  de  la  mañana  hallé  un  palo  de  3^  varas  de  largo,  y  palmo  y  medio 
de  diámetro,  labrado  por  dos  lados  á  lo  largo  con  una  mala  acha  u  otro 
instrumento,  como  azuela  mal  afilada;  y  en  los  extreuios  tenia  al  rededor 
dos  incisiones  que  penetraban  como  dos  pulgadas:  cuyas  circunstancias  me 
inducen  á  presumir,  que  sea,  ó  fuese  hecho  para  balsa,  de  las  que  gastan 
los  indios  para  barquear  en  la  laguna  de  Huechuin-laitquen.^  y  que  pre- 
cisamente   habrá   de   esta   madera   á    la    orilla   de   este   rio. 

A  mí  me  parece  alerce,  pero  el  marinero  Bartolomé  de  Peña,  su- 
geto  entre  nosotros  el  mas  instruido  en  las  producciones  de  la  Cordillera, 
Chiloé,  Valdivia,  Chile,  Penco,  Lima,  y  campos  de  la  costa  del  S,  afirma 
que   esta  madera   se   llama  lama  en    Valdivia. 

A  mediodía  hallé  vestigios  de  haber  estado  algunos  indios  10  ó  12 
días  há,  en  un  potrerito  chico  que  tiene  el  rio  por  la  parte  del  N,  y 
así  sucede  en  todos,  porque  no  hay  rincón  por  chico  que  sea  á  la  orilla 
del  rio,   como   tenga  algún  pasto,  que  no  esté  trillado  y    pisoteado   de  ellos. 

Dejo  de  referir  los  trabajos  que  costó  el  día  de  hoy  el  vencer  la 
dificultosa  navegación  que  se  hizo,  por  no  acordarme  con  mas  viveza,  refi- 
riéndola, [)orq(ie  ya  casi  me  tiene  apurado  el  sufrimiento,  y  aun  la  idea 
de  como  he  de  navegar  en  níuchas  partes,  pues  á  cada  paso  es  preciso 
valerse  de  ideas  nuevas,  y  distintas  invenciones  de  las  pasadas.  Navegué 
este  dia  al  S  |  SO  3  millas  de  distancia,  por  entre  esta  serranía,  ó  gran- 
des   promontorios    de    piedra. 


69 

día    22. 

Al  salir  el  sol  continué  mi  navegación  con  los  estorbos  de  siempre. 
A  mediodia  hallé  un  arroyito  que  viene  del  S,  y  entra  por  esta  parte 
al  rio  principal:  tiene  muy  poca  agua  en  pozos^  y  corre  muy  poco,  viene 
por    una    cañada    muy    profunda   por  entre    las    sierras. 

Al  ponerse  el  sol,  vio  el  carpintero  una  persona  en  la  orilla  del 
rio  á  la  parte  del  N,  del  cual  no  hizo  mayor  aprecio,  creyendo  que  fuese 
alguno  de    las  chalupas    que  se    hubiese   adelantado  á  reconocer. 

Navegué  este  dia  al  SO  j:  S  corregido  3  millas  de  distancia,  J 
en  este  sitio  tenemos  lo  mas  elevado  de  la  Cordillera  á  la  vista,  y  el  rio 
parece  que  sigue  derecho  al  SO  5"  O  de  la  aguja,  y  esta  tiene  20"  O 
de  variación  al  NE. 

DIA   23. 

Al  salir  el  sol  proseguí  navegando  con  viento  Ei\E,  pero  fueron 
los  parages  de  poca  agua,  y  [¡or  donde  se  precipita  tan  continuos,  que 
con  todo  de  haberme  sido  el  viento  favorable,  no  pude  navegar  mas  que 
2y   millas    de  distancia    al   OSO   corregido. 

A  mediodia  hallé  un  palo  de  pino  de  3^  varas  de  largo  y  H  pul- 
gadas de  diámetro,'  por  partes  quemado:  hice  cortar  un  pedazo  y  lo  em- 
barqué. 

Asimismo  hallé  un  fogón  á  la  banda  del  S,  en  el  que  se  habia 
hecho  fuego   pocos  dias  há.     A  las  7  de  la  noche   me  acampé. 

ÜIA  24. 

Continué  lueí¿;o  que  amaneció  con  viento  NNE  fresco.  A  me- 
diodia hallé  16  fogones  en  un  potrero  ív  la  parte  del  S,  que  parecia 
haber  estado  los  indios  en  él  como  3  ó  4  dias,  pero  bastante  gente, 
caballada  y  ovejas:  á  la  parte  del  N,  hallé  k  las  2  de  la  tarde  un 
palo  seco  que  no  Iiubo  quien  le  conociese:  este  tenia  2  varas  de  largo, 
y    un   geme    de    diámetro. 

A  las  61  me  acampé,  habiendo  navegado  al  OSO  corregido  4 
millas  de  distancia,  y  esto  por  ser  el  viento  tan  favorable  y  fuerte, 
pues  á  no  ser  esto  es  cierto  que  no  hubiera  navegado  la  mitad  de  la 
distancia. 
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DÍA   25. 

Salí  al  amanecer,  contiiuiaiulo  la  casi  iriiposible  navegación  de 
este  rio  por  entre  la  serrania,  hasta  la  noche  (jne  me  acampé  en  una 
isla,  á  donde  me  parece  se  parte  el  rio  en  dos:  uno  viene  del  SO  y 
otro  del  NO,  y  pienso  empezar  mañana  con  el  bote  á  reco.iocerlos;  y 
en  este  tiempo  tiene  la  gente  lugar  de  lavar  su  ropa  y  afeitarse,  que 
vá  para  cuatro  semanas  que  no  hubo  lugar  de  hacer  ninguna  de  estas 
diligencias.  Toda  ponderación  es  corta,  para  demostrar  y  hacer  ver 
la  corriente  de  este  rio:  pero  bastara  el  decir  que  15  hombres  de  los 
mas  esforzados  de  esta  expedición,  no  pudieron  pasar  el  bote  en  una 
corriente  que  fué  preciso  pasar,  y  ha  sido  menester  manifar  mas  gente 
que  le  ayudase,  y  esto  que  todos  estaban  á  pie  firme  tirando  de  la 
sirga,  siendo  así  que  es  un  juguete  de  solos  8  codos  de  quilla  y  2 
cuartas,  y  23  pies  de  manga,  sin  llevar  otra  carga  (jue  IGO  brazas 
de  cabo    para  espia. 

Navegué  este  dia  al  O  corregido  3  millas  de  distancia,  en  cuyo 
punto  me  hallo  de  5  á  6  leguas  de  la  Cordillera,  cuchilla  ó  eminen- 
cia   que  divide    las  aguas  á    la  mar  del    S  y    á   la    del    N. 

Esta  cordillera,  cuanto  mas  al  S,  vá  pareciendo  mas  baja,  y 
con  muchu  menos  nieve  que  la  que  queda  mas  al  N:  hoy  se  acabó 
el  pan  de  la  chalupa  San  Francisco,  que  lo  siento  muchísimo,  si  bien 
liubiera  durado  mas  si  no  fuera  tan  mal  hecho,  la  harina  de  tan 
mala  calidad  y  el  mas  inferior  que  he  visto,  hecho  atropelladamente, 
y  así  se    piuirió  y   enfermó    la   gente  de  escorbuto  (16). 

DIA    26. 

Al  salir  el  sol,  me  fui  con  el  bote  á  reconocer,  ei  rio  que  entra 
en  el  principal  por  la  parte  del  S,  llevando  conmigo  al  carpintero: 
entré  en  él,  y  lo  navegué  una  legua  aguas  arriba  en  su  orilla  por 
la  parte  del  oriente:  hallé  5  fogones  viejos  y  los  pellejos  de  2  caballos 
bayos  llenos  de  paja,  puestos  cada  uno  sobre  cuatro  estacas,  señal 
de  haber  enterrado  allí  algún  cacique.  Por  esta  misma  parte  se  halló 
un  freno,  y  hay  mucha  cantidad  de  maderas  de  las  que  conducen  las 
avenidas:  estas,  pareciéndome  de  diversas  calidades,  como  también  al 
carpintero,  y  reconociéndolas  de  superior  calidad  para  cuanto  se  intente 


(16)     Cien  pueden   ser  ciertas    estas  enfermedades,  pero  cuando  regresó  al    estableci- 
miento toda   la  gente,   venia   mas  robusta   que  cuando  fueron   al  descubrimiento.  T  led. 
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hacer  de  ellas,  é  ignorando  sus  nombres,  hice  conducir  algunas  á 
donde  están  las  otras  embarcaciones,  á  (in  de  llevar  un  pedazo  de 
cada  calidad  al  establecimiento  del  Rio  Negro.  Estas  maderas  están 
ya  de  mucho  tiempo  amontonadas  por  las  crecientes,  pero  sin  embargo 
de  ser  tan  viejas  y  podridas  de  las  aguas  y  soles,  se  conoce  su  so- 
lidez, hermosura,  fragancia  de  algunas,  y  lo  dócil  y  fáciles  de  tra- 
bajar y    Sil    duración. 

Este  rio  viene  del  SO  con  mucha  rapidez,  por  un  canal  pro- 
fundo y  angosto,  tiene  algunas  islas  con  muy  pocos  y  ruines  sauces: 
la  tierra  de  sus  márgenes  es  infelicisima,  pues  no  es  mas  que  arena 
y  guijarros,  y  están  tan  áridos  y  secos  estos  campos  que  causan  tris- 
teza,  sin   caza    ni  especie  alguna   de    frutos. 

En  el  confluente  de  estos  dos  rios  hay  una  chica  isla,  que  e'- 
adonde  me  acampé,  y  la  circunda  la  mayor  parte  del  rio  princi'  •!, 
junto  con   e!    que   viene   del   S. 

Este    rio  es    del    tamaño    del    Diamante:   su    agua    clara     y  nuy 

fina:    la  calidad   del    fondo   es    la    misma   que    la  del  rio   principal  que 

son  piedras  redondas  y  lisas,  siendo  las  maj'ores  del  peso  de  "''" 
arroba   poco   mas   6  menos. 

La  separación  de  este  rio  me  hace  mas  dificultosa  la  navega- 
cion   del    rio   principal. 

Aunque  los  indios  dicen  que  en  la  separación  de  es(os  rios  hay 
manzanas,  yo  no  las  hallo,  ni  me  parecen  las  tierras  capaces  de  pro- 
ducirla.s,  pero  puede  que  mas  arriba  las  haya:  lo  que  si  se  eviden- 
cia es  el  haber  maderas  buenas  en  él,  por  las  que  tienen  las  crecien- 
tes acopiadas  por  sus  orillas  y  algunas  derribadas  con  hacha,  y  que 
pasan  de  media  vara  de  diámetro,  y  es  cierto  que  me  parecen  estas 
maderas  muy  buenas  para  obras,  edificios,  embarcaciones  y  arboladuras. 

Este  rio  tiene  en  su  desagüe  200  varas  de  ancho,  5  pies  de 
profundidad,  y  su  velocidad  es  de  8  millas  marítimas  por  hora,  pero 
a.sí  este  rio  como-  todos  aumentan  ó  ilisminuyen  su  profundidad,  según 
la  mayor  ó  menor  rapidez  íle  su  corriente.  Volví  á  bordo  de  las  cha- 
lupas,   para    seguir    el    reconocimiento   del    principal    rio. 

día   27. 

Al   salir   el   sol   proseguí  por   el  rio  principal   mi   reconocimiento. 
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y  en  la  boca  del  rio  del  S,  se  halló  á  la  orilla  una  m;\nzana  venida 
por  dicho  rio:  era  de  buena  calidad,  gustosa  y  dulce.  Asimismo  se 
halló  otra  á  la  orilla  del  rio  principal  por  la  parte  del  N,  en  la  isla 
que  este  forma  al  juntarse  con  el  del  S.  En  esta  isla  hallé  tres  man- 
zanos, uno  de  ellos  tenia  dos  manzanas,  otro  una,  y  el  otro  nada. 
Esta  isla  tiene  1|  millas  de  largo  por  el  rio  principal,  compuesta  de 
chinos  y  arena,  y  me  admiré  de  haber  hallado  manzanos  en  tierra  tan 
infeliz.     Navegué   este    dia    al    O    ^   NO  3    millas  de   distancia. 

día   28. 

Esta  mañana  proseguí  a  la  espia  y  sirga  todo  el  dia  por  des- 
peíaadero  de  corriente;  se  rompieron  muchas  veces  los  cabos,  y  estu- 
vieron las  chalupas  bien  cerca  de  deshacerse  y  estrellarse  contra  los 
peñascos  que  hay  en  el  rio,  llevadas  de  la  violentísima  corriente 
cuando  faltan  los  cabos.  Se  trabajó  sin  cesar  hasta  las  8j  de  la  noche, 
sin  salir  la  gente  del  agua  por  llevar  las  embarcaciones  á  parage 
proporcionado  para  orillar  á  tierra,  y  á  dicha  hora  se  acabaron  de  ase- 
gurar para  pasar  la  noche.  En  este  sitio  se  separan  las  .barrancas 
del  rio,  y  entre  ellas  hay  alguna  llanura  baja  é  islas,  que  cuando 
el  rio  esté  algo  crecido  las  baña,  pero  de  infeliz  tierra,  ó  mas  bien 
de   arena  y    piedras   y   poco   pasto. 

Las  barrancas  y  cerros  ya  no  son  tan  altos  como  los  pasados, 
y  por  encima  parece  llano  todo  hasta  la  Cordillera,  que  está  cubierta 
de  nieve,  la  cual  dista  de  este  sitio  al  O  corregido  .3^  leguas  de  dis- 
tancia.    Navegué   este   dia    al    ONO   corregido    1    milla   de  distancia. 

DIA   29. 

Seguí  este  dia  desde  el  amanecer  hasta  las  7^  de  la  noche,  y 
conseguí   navegar  2    millas  de    distancia   al  NNO  5"   N. 

Esta  mañana  salió  el  carpintero  á  descubrir  por  sobre  los  cerros, 
y  volvió  á  la  tarde  con  la  noticia  de  dos  rios,  uno  que  se  entraba 
inmediatamente  en  la  Cordillera,  y  el  otro  que  venia  del  N.  Estos  me 
presumo,  según  las  noticias*  de  los  indios,  que  el  primero  es  el  Rio 
Negro,   y  el   segundo  el   que   viene  de   Huechum-lauquen. 

Hoy  se  vieron  dos  perros  íi  la  parte  del  S,  uno  por  la  mañana, 
y  otro  por  la  tarde.  Desde  la  una  de  la  tarde  hasta  la  noche  hizo 
la   chalupa    San    Juan    30  canecas  de  agua. 
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día  30. 

Al  salir  el  sol  proseguí  mi  navegación  á  la  sirga,  remolcando 
con  toda  la  gente  una  emlnircacion  algan  trecho,  y  volviendo  en  busca 
de  la  otra,  y  hasta  el  botecillo  necesita  de  10,  12  y  15,  y  á  veces 
20  hotubres  pata  arrancarlo  de  ia  corriente.  A  mediodía  se  halló  una 
manzana  á  la  orilla  del  rio,  ya  mordida  de  boca  humana:  á  la  parte 
del  S  por  una  llanura  corta,  pasa  uu  camino  ancho  y  muy  trillado, 
por    el  cual    poco    tiempo    há   que    pasó    bastante    cal)allada. 

Al  ponerse  el  sol  llegué  á  la  boca  del  rio,  (jue  viene  del  SO 
faldeando  la  Cordillera:  pasé  á  reconocerle,  pero  por  ser  muy  tarde 
no  pude  informarme  l)¡en  de  sus  circunstancias,  por  lo  <|ue  dejo  sii 
descripción  para  mañana  (jue  pienso  examinarlo.  Navegué  este  dia 
al  NNO  5°  N  2y  millas  de  distancia:  hoy  se  hallaron  en  las  playas 
abundancia   de    cascaras    de    pinas    traidas   de    las    aguas. 

DIA    31. 

Pasé  á  reconocer  el  rio  que  viene  del  SO,  y  mandé  8  hombres 
armados  á  reconocer  la  campaña.  Este  rio  viene  de  adentro  de  la 
Cordillera  con  rápida  corriente:  tiene  muchas  chicas  islas  pobladas  de 
pequeños  árboles  de  sauces  y  chacaí/,  y  por  ellas  es  dividido  el  rio 
en  diversos  arroyuelos  de  poco  caudal.  Desagua  por  ocho  bocas,  por 
Jo  que  se  hace  imposible  su  navegación,  auncpie  sea  con  la  embarcación 
mas  chica:  por  la  parte  del  S  le  entra,  una  legua  distante  de  su  de- 
sagüe, un  arroyo  chi(pJito,  pobladas  sus  orillas  de  algunos  arbolitos 
de    chacay,    y   es    de   tan    poco   caudal   que    en    diversas    partes  se  corta. 

El  fondo  del  rio,  íidonde  entra  este  chioo,  es  de  piedras  redondas, 
y  íi  sus  orillas  tocando  en  el  agua  peñascos  bien  grandes:  las  tierras 
de  sus  márgenes  son  infelicísimas,  ó  mas  bien  diremos  que  no  es  tierra, 
sino  altísimos  cerros  de  piedra  viva,  y  en  algunos  cortos  rincones  lla- 
nos, arena  y  piedras  redondas,  y  s(do  en  el  rincón  que  hace  este  rio 
con  el  de  Iluechum,  se  halla  un. pedacito  de  buena  tierra,  (|ue  puede 
llevar  hasta   8  fanegas  de    trigo  de   sembradura. 

Entre  las  piedras  y  arena  se  crian  algunos  navos;  y  hay  en 
estas   infelices  llanadas    pasto    crecido,    pero   seco   y    raro. 

Por  dicho  rio  arriba  dista  la  eminencia  nevada  de  la  Cordillera, 
de  su  desagüe  en  el  de  Jliuchuin  dos  leguas,  y  lo  misirio  dista  de 
las  embarcaciones,    pues   están   en    su    boca   fomleadus. 

10 
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A  meiliodia  vinieron  los  descubridores,  y  entre  ellos  el  patrón 
Francisco  Urristi  y  el  calaf.ite  Iiífiacio  Duininguez,  sin  mas  noticia 
que  la  de  ser  el  terreno,  desde  lo  alto  de  la  sierra  que  cae  á  la  orilla 
del  rio  hasta  el  cerro  de  la  Imperial,  todo  llano,  y  <jue  dicho  cerro 
en  línea  recta  distaría  á  lo  sumo  de  nosotros  7  lei;iias:  que  lo  vieron 
muy  claro,  (porque  suele  estar  cubierto  de  nieve)  y  todo  blanco  cu- 
bierto de    nieve. 

Este  cerro  en  mi  juicio  es  el  (¡ue  dicen  los  indios  que  tiene  á 
su  falda  muchas  manzanas,  porque  yo  no  hallo  otro,  y  en  el  Cerro 
de  la  Imperial,  por  el  rio  que  baja  de  dicho  cerro  por  el  nouíbrado 
Biobio,  y  otros  que  se  juntan  con  el  y  desa^^uan  en  la  Concepción  de 
Penco,  es  cierto  «^ne  hay  muchijíima  de  dicha  fruta,  como  asimismo 
por  el  rio  de  Valdivia.  Estos  indios  me  han  dicho  diversas  veces  en 
el  establecimiento  del  Rio  Negro,  que  en  el  parage  de  las  manzanas 
está  la  mar;  y  esta  es  otra  razón  cjue  me  fuerza  á  creer,  que  el  pa- 
rage  que  ellos  dicen  que  hay  tanta  abundancia  de  dicha  fruta,  es  del 
otro  lado  de  la  Cordillera;  y  esto  conviene  y  se  ajusta  bien  á  la  ra- 
zón, poríjue  desde  lo  alto  de  la  Cordillera  se  vé  bien  la  mar  del  S, 
(¡ue  por  partes  mediarán  8  leguas  entre  una  y  otra,  y  cayendo  a  los 
llanos    de    Valdivi.»    ujejor    la   verán. 

A  las  2  de  la  tarde  sfguí  por  el  Rio  de  Huechiim,  y  aun  la 
clialupa  San  Juan  liiici.i  bastante  aguu:  era  mi  intención  seguir  hasta 
la  Laguna  del  Limite,  y  en  cnanto  registraba  a  aquellos  campos,  y  el 
camino  de  Valdivia,  frutos  y  maderas  de  una  y  otra  parte  de  la  Cor- 
dillera, ponerla  en  carena  por  no  perder  tieíupo,  pues  los  víveres  no 
me  dan  lugar  á  detenciones:  pero  ya  a  puestas  del  su!,  pasando  una 
fuerte  corriente  asionde  habia  poco  fondo,  aumentó  de  tal  suerte  el 
agua,  que  está  haciendo  90  baldes  por  hora,  cuyo  acaecimiento  me 
forzó  a  poner  continuamente  dos  hombres  achicando,  que  se  mudan 
de  hora  en  hora,  y  me  fuerza  á  buscar  mañana  parage  proporcionado 
para  carenarla,  que  <i\e  sirve  de  bastante  sentimiento.  Navegué  esta 
tarde   al    N    corregido   Iv    millas   de    distancia. 


3' 


día  l"  de  abril. 

Al  amanecer  me  puse  en  camino,  (y  siempre  dos  hombres  achi- 
cando agua  de  la  chalupa,  que  apenas  podían  dar  abasto  á  echar 
afuera  la  que  entraba),  á  buscar  parage  proporcionado  para  carenarla. 
En  el  espacio  de  1,Í)(}0  varas  al  NO,  pasé  dos  despeñaderos  de  cor- 
riente y  poca  agua,  y  en  uno  de  ellos  fué  preciso  ponerle  ló  hom- 
bres al    bote    vacio   para   poder   pasarlo.    Se   me   presento  otro   paso  que 
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no   me   es    posible    pasarlo   en    la    conformidaíl     que   esta    la    chahipa,    y 
por    esto  orrime  á  una   playa,  qne,   aiin(|iie   no  es  niiiy   suficiente,   la  varé 
en    ella.      A    la    una   de    la    tarde  ya    la    tenia    toda   en    tierra,    pero     me 
faltó    el    motón    del    amante,    y    varias  veces     jas  tiris     de    los    aparejos. 
Se   reconoció   por    los   maestros   carpinteros  y   calafate,    y    se   halló     por 
cuatro     partes    la    quilla     rompida,     varios    astillazos    en    las    tablas     del 
fondo,    la    quilla    torcida,    y    por  ultimo    he    visto     que    necesitaba     una 
carena,    que    aquí    de   niuj^un    modo  puede    hacerse,    así    por    la    falta    de 
útiles,    como    por   el    tiempo    que    u)e  falta    |)ara     naveírar,    por   estar  ya 
muy   destituido    de    víveres,  y    en     estas     descargas    se     desperdician    sin 
que    pueda    remediarse.     En    esta  atención  y  en    la    de   que    tengo    inten- 
tado   llegar    á     la     Laguna  de    Huechum-lauquen     (siendo     por     mí     su 
nombre  propi()   la  Deseada),   á  tiempo  que  pueda   pasar,  ó    mandar  dias- 
que á    Valdivia,    para    que   de   alli    me   socorran   y  auxilien   con    víveres 
para   finalizar,    y   examinar    hasta    lo    último    el   conocimiento    de     estos 
rios  y    del     Diamante;    pues    emprendiendo    su    navegación    en    las    cre- 
cientes,  no    tengo   duda    en    llegar    á    Mendoza,     mandé     se    compusiese 
lo   preciso  hasta   llegar   á   la    expresada    laguna:    se   trabajó   en   ella    toda 
la   tarde,    habiendo    puesto  toda    la    carga   en   tierra   (17). 

Registramos  el  terreno  lo  que  pude  a  pié:  hallo  qne  no  solo 
es  incapaz  de  producir  manzanas  fuera  de  la  orilla  del  rio,  sino  que 
no  puede  criarse  en  él  planta  alguna,  como  con  efecto  no  se  cria; 
pues  la  planta  de  mayor  altura,  de  las  muy  rnras  que  hay  en  él,  as- 
ciende á  una  cuarta  y  inedia,  y  tal  cual  mata  de  pasto  que  ha\',  es 
una  especie  de  fieltro  seco,  que  me  parece  no  comerán  los  animales; 
esto  es  en  aquellas  grietas  de  los  peñazcos,  y  en  lo  llano  que  va  desde 
lo  alto  de  estos  cerros,  hasta  el  Cerro  de  la  Imp'^rial,  lo  que  se  vé 
y  es  perceptible  contiene  la  expres;i,J,i  miseria,  siendo  ia  tierra  un 
compuesto  de   jiolvo,    piedra   y  arena. 

día  2. 

Se  prosiguió  la  carena  de  la  chalupa,  y  se  le  halló  la  quilla 
separada  de  los  maderos,  por  falta  de  no  estar  suficientemente  cla- 
vada   y   empernada,    que   es  la    única   causa  por  que   tengo    este   atraso: 


(17)  Tengase  presento  si  el  intento  de  esto  piloto  era  examinar,  como  dice,  los 
rios  la  Encarnación  y  el  Diamante,  emprendiendo  su  navegación  on  las  crecientes,  con  las 
determinaciones  que  después  tomó,  despreciando  la  mas  favorable  ocasión  que  se  le  pre- 
senta, fiel. 
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pues  aunque    e>lá    la    quilla    rompida    y    astillada    por    diversas    partes, 
por   ninü^iina    hacia    agna    de    consi Jeraciun,    ni    que    mereciese    la     pena 
de   vararla:     pero   los   carpinteros   del    liio    Negro,  como  han    estado    sin 
ser   subordinados    de    capitán    de    maestranza,     que    dehia   egercer     conjo 
tal    el   facultativo    que   estuviese    alli,    a    quien    correspondiese   el    mando 
de   la  maestranza,  interviniendo  en    los  gastos  y  'consumos  que  se  hacen 
pertenecientes   a    marina,  han    hecho    las  obras    á    medida    de  su   deseo. 
Tal    es  esta    chalupa,    y    otras   obras   que     no    han    tenido    otro   director 
que    la   misma    maestranza:    asi   se  consumieron,    cuando    se   armó    esta 
chalupa,    muchos  jornales   inútiles   y   aun     perjudiciales;     pues   habiendo 
venido    de    Buenos    Aires    hecha  y  arreglada    por    aquel    maestro    mayor» 
en    el    Rio  Negro  se    ie    realzó    mas  de    un    palmo,   se    le   puso   cubierta, 
y    por  ultimo  se  echó   a    perder,    y    tanto    que    no    me    atrevi    á    llevarla 
al    Colorado,    y  Ikvé    la   San  Francisco,    siendo  mucho    menor.     En    esta 
enmienda   que  hizo  la   maestranza   del    Rio    Negro,   se    consumieron  jor- 
nales,   tablazón,    clavazón,  estopa,    brea    y   lonas,    cuyos  útiles     hicieron 
después   falta,  y    para    venir  á    esta   expedición   fué    preciso    volverla  íi 
poner  en    los   misu»os   términos   en    que    vino  de  Buenos    Aires,    perdién- 
dose  toda   aquella    obra  que  fabricó     la    ignorancia    del     Rio    Negro,    y 
quedó   de  las   mejores  propiedades:   de  suerte    que  no   conozco   otra  em- 
barcación   de    su    porte   tan  buena   aquí    ni    en    el    Rio    de   la    Plata,  des- 
pués   que  se   le  quitó   lo    superfino  (18). 

Con  motivo  de  la  descarga  de  esta  chalupa,  se  registró  todo 
el  bizcocho,  que  se  Ipilló  sano  y  hermoso,  hal)iendo  ya  7  meses  que 
esta  hecho,  tal  fué  el  cuidado  que  tuve  con  ¡os  panaderos  en  el  Rio 
Negro  cuando  lo  hicieron:  y  el  que  se  me  remitió  al  Choelechel  en 
la  fortaleza  de  Villarino,  fresco  y  acabado  de  hacer,  al  mes  y  medio 
ya  estaba  podrido  cfuisiderable  porción;  y  tanto,  que  hago  juicio -que 
se  me  pudrió  mas  de  la  tercia  parte  :  tal  lo  han  fabricado  en  aquel 
establecimiento  á  prisa  sin  lindarse  ni  repasarse.  Esto  sirve  de  tanto 
perjuicio  que  atrasa  dos  meses,  porque  si  hubiese  sido  bien  hecho  y 
se   hubiese   tratado    con    aquel    celo,   eficacia    y   amor    que   se   requiere. 


(18)  El  haber  realzado  la  chalupa  San  Juan  para  ponerla  cubierta,  fui  porque  Vi- 
llarino así  lo  propuso  para  salir  con  ella  á  la  mar  en  el  reconocimiento  del  rio  Colorado; 
y  así  en  esta  operación,  como  cnando  se  le  quitó  la  cubierta,  estuvo  él  presente,  particular- 
mente en  esta  íiltima  obra,  que  mandó  el  Super -Intendente  se  hiciese  á  su  gusto,  Y  si  la 
primera  la  fabricó  la  ignorancia,  y  esta  última  no  salió  á  su  satisfacción,  pude  uno  y  otro 
haberlo  remediado,  representando  al  Super-Intendente,  quien  hubiera  dado  las  providencias 
convenientes    á    este    fin.  Vied, 
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tendría  víveres  ahora  la  expedición  para  dos  meses  mas,  y  nnnca  en 
mejor  proporción  de  descubrir,  por  hallarme  en  la  Cordillera  *y  tan 
cerca  de  Valdivia,  en  las  bocas  de  los  tres  rios  que  nos  dicen  los 
indios:  y  si  á   esto  se  añadiese  el  tener  caballos,   itiucho  se  podria  liacer. 

Esta  mañana  salieron  á  reconocer  el  campo  Bartolomé  de  Peña 
y  j\íig:nel  I_ü:nacio  Salazar:  volvieron  con  la  noticia  de  haber  visto  la 
laguna  de  Kuechum,  aunque  confusamente,  la  que  dicen  distará  seis 
leguas  de  nosotros:  el  campo  por  donde  fueron  que  está  quemado  de 
fresco,  pampa    llana,   y   que    hallaron   rastro  fresquito  de  dos  ginetes. 

A  las  4j  eclié  la  chalupa  al  agua,  ya  compuesta  y  estanca- 
A  las  7  de  la  noche  tenia  ya  á  bordo  todos  los  víveres,  y  mandé  des- 
hacer una  tienda  de  campaña  inútil  para  poner  por  abajo  del  biz- 
ooclio,  á  plan  de  la  chalupa,  y  acomodados  los  víveres,  proseguí  de 
noche  metiendo  la  artillería  y  demás  útiles  a  bordo.  A  las  S  tuve  ar- 
bolado y  embarcado  todo,  menos  algunas  cosas  de  poca  consideración, 
y    mandé    la    gente    á    cenar  y    descanzar. 

DÍA  3. 

Al  salir  el  sol  ya  tenia  embarcado  el  resto  que  me  quedó  de 
anoche  sin  embarcar,  y  seguí  mi  navegación  con  viento  NNE  á  la 
sirga  y  espías,  adonde'  eran  necesarias,  viendo  solo  riscos  y  peñascos, 
míseros  y  estériles  campos.  A  las  12  del  día  llegué  a  vista  de  un 
cerro,  que  sí  no  supiera  que  estas  tierras  estaban  habitadas  solo  por 
salvages,  creería  firmisímamente,  que  en  él  estaba  un  castillo  con  dos 
baluartes  al  río  con  ocho  cañones  montados.  Son  varias  las  íiguraS 
que  hace  esta  serranía,  pero  ninguna  mas  bien  representada  que  esta. 
Navegué    este    día   al    NNO   corregido  3    millas  de  distancia. 

día  4. 

Al  salir  el  sol  continué  mí  viage  con  los  trabajos  de  siempre. 
A  medio  día  llegué  á  un  parage  que  se  divide  el  rio  en  tres  partes, 
en  el  cual  hay  4  islas:  á  la  parte  del  N  hay  un  regular  potrero,  6 
llanada  que  tiene  2j  leguas  cuadradas  de  extensión  :  en  las  playas 
que  hace  el  rio  se  hallaron  abundantes  cascaras  de  pina:  en  la  ex- 
presada llanura  hallé  bastantes  fognues,  y  una  manzana  ya  mordida, 
que  regularmente  la  halirian  arrojado  por  de  mal  gusto.  Ya  cerrarla  la 
noche  me  acampé  en  una  i^la,  habiendo  navegado  este  día  al  NNE 
corregido  3j    millas  de    distancia. 
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Hoy  á  nietliodiii  se  advirtió  que  Snn  Antonio  hnc'v.i  muclia  n^ua, 
por  lo  que  lo  hice  descargar.  A  la  una  lo  varé  en  tierra,  y  se  le  dio 
vuelta  la  quilla  al  sol,  la  cual  tenia  rompida,  y  todos  los  fondos  mal- 
tratados: pero  como  la  estación  ni  los  víveres  me  dan  lugar  á  dete- 
nerme, procuré  estancarle  el  agua  con  una  breve  y  ligera  composición, 
A    las  2|   de    la  tarde  lo   eché  al  agua,  y  á  esta  hora   seguí  rio   arriba. 

Este  bote  muchos  dias  ha  que  lo  hubiera  remitido  al  estableci- 
miento por  inútil  al  reconocimiento,  pero  no  puedo  desprenderme  de 
la  gente  que  lo  tripula,  si  bien  que  puede  que  me  sirva  en  la  la- 
guna de  Huechum,  si  llego  á  fondear  las  chalupas  dentro,  para  bar- 
quear   con   él   y   tener   la   marineria   segura. 

día  5. 

Al  amanecer  continué  mi  navegación,  y  seguí  con  impondera- 
ble trabajo  hasta  las  4  de  la  tarde,  que  llegué  á  parage  que  no  me 
fué  posible  proseguir,  por  serme  preciso  descargar  las  embarcaciones,  y 
talvez  abrir  canal  para  pasar:  para  cuya  fíiena  se  necesita  mas  tiempo 
que  lo  que  resta  hasta  la  noche;  por  este  motivo  arrimé  íi  tierra,  y 
me   acampé,   para    de  mañana    emprender   la    expresada    maniobra. 

Esta  mañana  hallé  unos  arboles  parecidos  al  olivo,  el  color  de 
esta  madera  es  pajizo,  no  le  he  visto  fruto  ni  semilla.  A  las  2  hallé 
un  manzano,  muy  grande  y  hermoso,  en  una  isla  que  tiene  3  millas  de 
largo.  Este  árbol  estaba  sin  manzanas,  que  ya  los  indios  se  habían 
apoderado  de  ellas,  y  aun  de  las  que  suelen  caerse  con  los  vientos 
poco  sazonadas  y  secas:  no  habia  ninguna  ílebfjo  del  árbol,  siendo 
así  que  se  conoce  que  cargó  este  año  muchísimo  de  fruta,  tal  es  el 
hambre  que   padecen    los  indios. 

Esta  tarde,  cuando  atraqué  á  tierra,  salió  Fernando  Mallo  á  recono- 
cer sobre  los  cerros  del  S,  y  volvió  á  la  nociie  con  la  noticia  de  haber  visto 
tres  caballos  y  una  yegua:  halló  fogones  adonde  los  indios  habían 
estado  con  toldos,  de  cuyo  sitio,  dice,  habrán  salido  ayer,  y  vio  la 
Laguna  del  Límite,  que  dice  confina  con  los  cerros  de  la  Cordillera. 
Navegué   este  dia   2|-   millas   al    NNO. 

día  c. 

Al  amanecer  hice  la  descarga  de  las  embarcaciones,  y  se  em- 
pezó la  faena  de  pasarlas:  se  condujo  toda  la  carga,  palos,  vergas  y 
demás   utensilios   por    tierra    bastante  trecho,    hasta    donde    podían    estar 
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en  tíute  las  chalupas  :  liiiro  esta  maniobra  hasta  nicdiodia  que  las 
tuve  eu  Llispusicion  df  seijiiir  vi.!i;e:  pero  es  fuerte  cosa  que  á  las  2 
de  la  tarde  uie  viese  precisado  á  volver  á  descar¿^ar  para  pasar  las 
chulupas  por  pahno  y  luti'io  de  agua,,  tal  es  la  navegación  que  sigo. 
Al  anochecer  tenia  va  cardadas  las  embarcaciones,  v  seauí  hasta  ha- 
llar  parage  proporcionado  para  acamparme,  que  lo  egecuté  á  las  8. 
lili  estos  pasos  y  descarga,  es  adonde  mas  se  rinde  la  gente,  porque 
ya  cansados  de  ir  arrastrando  por  unas  corrientes  tan  violentas  las 
euíbarcaciones,  llegan  a  e^tos  parages,  en  los  cuales  ademas  de  tener 
que  conducir  lus  utensilios  por  tierra,  se  necesita  hacer  el  mayor  es- 
fuerzo, porque  todos  los  pasos  de  poca  agua  están  u  dotule  esta  pre- 
cipitadantente  se  despeña.  Navegué  este  dia  al  N  corregiilo  ly  millas 
de   distancia,  y  salió   apócrifa   la   noticia   qae  dio  ayer   Francisco  Mallo. 

DÍA  7. 

Sali    al    amanecer,  y    á  la   media    hora    de    navegación    fue    pre- 
ci-io    profundar  el    rio    para    pasar.      A    medioJia   llego    una    cuadrilla  de 
indios  y  chinas    por    la    parte    del   S,    y    no    obstante    estar    nosotros   de 
la    del  N,   gritaron   por  Basilio,  diciendo  Basilio   ChuUlaquin.     Mandé  el 
bote    para   que   trajese    hasta  cuatro  que  fueron    los   que  se  embarcaron: 
dos  de  estos   son    hijijs    de  este   cacique,   y  yo,    deseando   de    informarme, 
los    regalé    con   tabaco,    aguardiente    y    algunas     bujerías,    y   despaché    a 
uno    de    estos    para    que    avisase   á     su    padre   de   como    yo    me    hallaba 
en   este   sitio,   y   que    viniese  á    verse  conmigo,   y   trajese    consigo   la  len- 
guaraza  xMaría   López,  a  quien    le  mamJé  un    poco  de  tabaco,   como  taui-' 
bien     á    ChuUlaquin.       El    fin    que     yo    llevab.i,     era    el    de    poder     por 
medio   de     la    lenguaraza    inlormarme   de   estos    terrenos,    la    distancia    á 
Huechum,    ó    Valdivia,    las  maderas,    frutos    y    ganados:    pasé   el    paso    y 
seguí    mi  viage    hasta    la    noche,  en    cuyo    intermedio   pasé  otros    dos  pa- 
sos.    A  esta  hora   llego    ChuUlaquin   con    una  porción   de   indios  :   mandé 
el    bote    en    su    busca,    y    lo    condujo    ton    otros   tres,    (jue   era    la   orden 
que   llevaba.     Uno    de    estos    era    el    famoso    ladrón    Jacinto    que     venia 
por   lenguaraz:    me   disgustó   la     venida    de    este   cacique     por    no    haber 
traido    la    lenguaraza,    pues  Jacinto    ni   me    entiende   ni  lo  entiendo;  jxies 
no   sabe    hablar    otra  cosa    tpie    pedir  aguardiente,    yerba,   tal)aco   y  biz- 
cocho.   Molieron    muchísimo,  y  al    fin  pude    despacharlos    ya    tarile    con 
un    poco   de  yerba,  aguardiente   y    tabaco. 

Chulilaquin  y  Jacinto  trajeron  cada  uno  iina  bolsita  con  do- 
cena y  media  de  manzanas  en  cada  una:  las  de  la  una  bolsa  chi- 
quitas y  agrias,    las  de   la   otra   eran    grandes   y  de    buen   gusto.      Pesé 
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dos    de    ellas,    y    pesaban    cerca   (!e     17   onzas,    pero    todas    magulladas 
de  traerlas  á  caballo,   de   modo    que   no    se    puede   guardar   ninguna. 

Los  primeros  indios  trajeron  cuatro  bolsas  para  vender,  llenas, 
de  esta  fruta:  yo  le  compré  una  por  una  limeta  de  aguardiente,  a  tin 
de  apartar  algunas  para  llevar  al  estableci(niento;  pero  lo  dudo  por 
estar  muy  maltratadas.  Un  indio  me  vendió  una  bolsa  llena  por  cuatro 
galletas:  yo  le  daba  tres,  pero  yo  deseaba  las  manzanas,  y  el  pan 
me    hace   mucha    falta. 

Suelen  estos  indios  regalar  una  manzana  por  mucha  tíneza,  pero 
veo   que    hay  abundancia. 

Preguntándole  á  los  primeros  indios  por  el  parage  llamado  Hue- 
chuhuchuen,    me  dijeron    que   este  mismo  sitio  tenia  este    nombre. 

Esta  tarde  se  hallaron  dos  árboles,  ó  manzanos  chicos  a  la  parte 
diel    N,    pero    sin    fruto. 

Como  es  tan  tacil  engañarse  con  las  noticias  de  los  indios,  mo- 
tivado de  no  entenderlos,  ni  ellos  bien  entenderme,  no  escribo  aqui 
las  noticias  que  me  han  dado  hasta  que  pueda  hallar  lenguaraz,  para 
por   este    medio    escribirlas    con    mas   verosimilitud   ó   certeza. 

Navegué  este  dia  al  N  corregido  una  milla  de  distancia,  y  se 
tojdaron    las  embarcaciones   por  algunas  gotas   de   agua  que   caen. 

DIA  8. 

A  las  \2~  de  la  noche  vino  el  indio  J;icinto  con  otro,  y  un  hijo 
de  Chulilaquin  pidiendo  aguardiente:  esto  causó  bastante  alboroto  en  el 
campamento,  porque  estando  los  indios  á  la  parte  del  S  del  rio,  y  noso- 
tros á  la  parte  del  N,  no  se  pensaba  en  que  vi'niesen,  y  mas  habiéndo- 
les avisado  que  de  noche  no  se  llegasen  á  nosotros:  pero  ellos  que  conti- 
nuamente piensan  íiniestramente,  pasaron  procurando  averiguar  el  método 
que  llevamos  para  guardarnos.  Pero  á  poco  les  sale  cara  la  prueba,  que 
á  no  venir  el  hijo  de  Chulilaquin,  de  seguro  pierden  la  vida,  pero  les  reñí, 
les  quité   la    botija    y  los  despaché  sin   aguardiente. 

Al   amanecer  pasé   el    rio  Chulilaquin    con    veinte    indios,    y    me  pi- 
dió aguardiente,   que  le  di  en  la    botija,    y  su   muger   me   trajo  unas  cuan- 
_  tas    manzanas,    á  quien    regalé   tabaco    y  algunas   bujería?:   luego  se  bebieron 
la    botija    de   aguardiente   y  estuvieron  importunísimos  piíliendo  mas,    y   asi- 
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mismo     pedían    sombrero?,     bayetas    y   otras     co?a?,   á    cuyas    pesadeses   fué 
preciso    armarme    de    toda    paciencia    y   aguantar,    porque    tenia    las   embar- 
caciones    paradas,    y   la    gente  cavando    el    rio    para    allanar    paso     para    las 
chalupas.      A  mediodía  pasé  este   penoso  paso,  y   me  fué   preciso   toldar  por 
algunos  chaparrones  de  agua  que  cayeron,  y  á  e-te  tienjpo  llego   María  López, 
y    el    hermano    del    capitán  Chiquito.      Esta   me    dijo   que     adonde    ellos    es- 
taban que  habrá  4  leguas  de  Huechu-hiiechuen,  que  las  manzanas  las   traen 
del   pié    de    la    Cordillera    en    cargueros;   que   estos    indios   ni    ella    pueden 
dar   razón    de    los    cristianos   que    están    de    la    otra    parte    del    Cerro  de    la 
Imperial,  por   mediar   entre  aquellos  pueblos   y   el   Huechu-huechum  los   in- 
dios   Aucaces,   enemigos    acérrimos  suyos:    que    tampoco  estos   indios  iban    á 
la    laguna   Huechum     por     la   misma   razón,    ni    tampoco    podian    ir    á     los 
piñones,    y    golo  sí   se    los  compraban   á  algunos   Aucaces,    que  se   los   traían 
á   vender   por    pellejos,    y    otras    cosas  de    que   ellos    carecían.     Un    indio    me 
regaló    unos    15   ó    16,  que  repartí  entre  las  tripulaciones,   que  les  cupo  uno 
á    cada    tres    individuos,   y    yo   comí    uno    y  guardé   otro:   son  de    bello  fausto 
y   mantenimiento,   su    tamaño   es  casi    como   el    dátil    de    Berbería,    el   gusto 
casi   como    los   piñones    de    España:    son    blancos,    la    cascara    delgada,    y   si 
tuviese    á    esta    hora   abundancia    de     esta    fruta,    sin    otros     víveres    pudiera 
seguir  4   meses    mas  el   reconocimiento.    (19)     Otro    indio   trajo  e-i   una    bol- 
sita  como   4  libras    de   dichos    piñones,    por    los  cuales   quería  dos  frascos  de 
aguardiente,     y    se   volvió   con    ellos:    dos    indios,    de    los    que    vinieron    con 
María   López,  trajeron    dos   ovejas     muertas   de    regalo,    pero    uno    de    ellos 
porque    n  >    le  di  sonibrero,   bujerías,   yerba,    tal)aco   y   dos  frascos   de  aguar- 
diente,  se  la  volvió  á  llevar;   el   otro   la    dejó  por  una   botija  de  ao-uardiente 
cuatro    hilos    de   cuentas    y    una    cuarta   de   yerba,    la    cual    repartí    entre  la 
gente. 

El  parage  adonde  estuvieron  establecidos  los  cristianos,  dice  María 
López,  que  es  á  la  orilla  del  Rio  de  la  Encarnación,  dos  jornadas  aguas 
arriba  desde  su  de-ague  en  el  rio  principal.  Seguí  á  pa>ar  otro  paso  de 
poca  agua  que  está  muy  inmediato,  en  el  cual  estuve  hasta  las  8  de  la 
noche,  y  me  acampé  á  la  parte  del  N.  CJudilaqu'm  se  fué,  y  algunos 
indios;   María  López    con  otros    se   acampó  á   la   del  S. 

Navegué  este  día   al    NNO   corregido   un    cuarto   de    legua   de     dis- 
tancia,  y    con  incesante    trabajo. 


(1!))  Buena  está  esta  proposición;  y  luego  regresar  al  establecimiento  con  los  ví- 
veres de  (jue  se  dá  cuenta  al  Señor  Virey,  y  despreciando  las  proposiciones  que  se  irán 
viendo  en  este  diario.  J'icd. 
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día  9. 

Amaneció  lloviendo  una  lluvia  blanda,  de  cuyo  modo  estuvo  toda  la 
noche:  por  este  nioiivo  se  luantuvieron  las  embarcaciones  toldadas.  En  este 
sitio  bien  de  mañana  vinieron  los  indios  que  estaban  a  la  parte  del  S, 
entre  ellos  María  López;  supe  por  ella  que  se  hallaba  aquí  el  cacique 
Franci'CO  con  su  gente,  j  el  desertor  Miguel  Benitos,  acompañados  del  ca- 
cique Miquiliña,  y  creo  que  de  Chulilaquin  taiubien.  A  mediodía  llegó 
un  indio  ladino,  el  cual  habiendo  tenido  noticia  por  la  gente  de  Gu- 
chumpilqui  de  nuestra  venida,  habia  ido  rio  abajo  buscándonos:  este  trajo 
una  oveja  y  unos  piñones,  I3  di  una  t)'jtija  de  aguardiente,  yerba  y  al- 
gunas frioleras  cnas.  Me  dijo  qua  la  laguna  de  Huechum-lauquen  dis- 
taba do  aquí  una  jornada:  que  el  ferro  de  la  Imperial  quedaf)a  á  ¡a  parte 
del  N  de  ella :  que  el  HuecJiu-hiiechuen  era  chico :  que  la  tierra  de 
los  cristianos  estaba  cerca,  pero  que  éi  no  habia  estado  en  la  plaza;  sí 
golo  habia  catado  en  una  guardia,  cuyo  comandante  6e  nombraba  Manuel, 
pero  que  los  Aucaces  se  hallaban  poseyendo  el  intermedio  de  aquí  á  Val- 
divia, á  los  cuales  compraban  ellos  pelh  jos  de  guíinaco,  trigo,  maíz,  habas, 
porotos,  piñones  y  aun  las  manzanas,  pero  que  llevando  diez  crií-tianos 
que  le  acompañasen,  se  deterniinaba  á  pasar  la  Cordillera  para  Valdivia: 
le  dije  que  se  inforniase  bien  de  las  Aucaces,  y  haUariamos  en  llegando 
á  los  toldos  coíiocidüs,  chir.as  de  las  que  seguían  los  toldos  del  caci- 
que Francisco. 

Se  fué  el  indio  á  las  4  de  la  tarde,  encargado  en  buscar  otros 
que  lo  acompañasen  á  Valdivia,  porque  no  distando  aquella  plaza  mas 
que  tres  jornadas  del  sitio  en  que  me  hallo,  intento  despachar  á  ella 
chasque  por  ver  si  me-  auxilian  con  víveres  y  cabos,  para  proseguir  el 
reconocimiento  de  todos  estos  ríos,  principalmente  el  del  Diamante,  y  el  de  la 
Encarnacioii:  y  en  este  es  á  donde,  hubo  la  población  de  es{)añoles,  cuya 
capilla  y  casas  desmoronadas  se  hallan  á  su  orilla  dos  jornadas  distantes 
á  la  confluencia  de  dicho  rio,  con  el  Desaguadero.  Dicen  estos  indios 
que  poco  há  estuvieron  allí  cristianos  que  vinieron  con  barcos  chicos, 
pero  que  se  les  rompieron,  y  que  se  han  vuelto  :  por  esto  dicen  que  aquel 
rio  tiene  comunicación  co¡\  la  mar  del  S,  lo  que  es  moraimente  imposible: 
y  sí  lo  que  me  parece,  (hiendo  cierto  lo  que  los  indios  dicen)  que  de 
Valdivia,  ó  mas  bien  de  Chiloe,  se  intentaría  el  reconocimiento  de  este 
rio,  habiendo  construido  las  embarcaciones  de  este  lado  de  la  Cordillera; 
y  esto  se  hace  fácil  por  las  infinitas  maderas  de  que  abundan  las  cordi- 
lleras de   Chiloe. 

Asimismo  dicen     que   es   tierra    fértil    de    mucha  arboleda;    que    so 
crian    batatas   de   extraordinario   tamaño,   y  mucha    manzana:  y  mas    arriba 
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quo  está  el  campo  espe=o  de  pinos  y  otr-js  árf)ole3.  No  me  parecen  apó- 
ciif.is  estas  noticias,  porque  el  nurido  de  Alaria  López  se  determina  á 
llevarme  á  dicho  sitio  ;  pero  quiere  pjr  la  diügeiicia  !a  paga  que  no 
tengo  para    darle.     Anocheció    llúvieodi), 

día    10. 

Toda  la  noche  se  mantuvo  lloviendo  y  tronando,  y  prosiguió  la 
lluvia  hasta  las  10  de  la  mañana,  de  modo  que  no  fueron  bastantes  los  toldos 
á  que  entrabe  considerable  porción  de  agua  en  las  embarcaciones,  que 
fué  preciso  estarla  continua;.nente  achicando:  se  mojaron  los  petates  y  toda 
la  ropa  de  los  marineros,  y  luego  que  aclaró,  se  pusieron  á  sacar  esto3 
y   otros   útiles. 

A  las  3  de  la  tarde  viuo  un  indio  con  cuatrp  chinas,  de  las  cua- 
les la  una  era  la  Cacica  Vkja^  y  la  otra  la  lenguaraza  Teresa.  Trajeron 
dos  bolsas  de  manzanas  que  repartieron  á  lo?  marineros:  les  pregunté  á 
qué  venian,  y  dijeron  que  á  ver,  y  que  las  mandaba  el  cacique  Fran- 
cisco. Les  pregunté  ¿porqué  se  habían  venido  del  Choelechel,  habiendo 
quedado  conmigo  en  que  me  esperarían  en  aquel  sitio,  para  desde  allí 
mandar  chasque  al  pueblo,  y  en  trayendo  la  resp.iesta  seguir  juntos  rio 
arrit)a?. — Dijo  que  el  marinero  Miguel  Beiiites  ¡es  habia  dicho  que  yo 
llevaija  la  determinación  de  avanzarlo?,  y  que  esto  lo  habia  dejado  de 
hacer  antes  con  Francisco,  y  algunos  indios,  porque  los  queria  prender  á 
todos  con  los  toldos,  caballos  y  todo  lo  que  tuvie-en,  y  que  por  esto  ha- 
blan huido  precipitadamente  de  miedo,  y  que  animismo  hablan  venido  dos 
indios  del  Colorado,  á  decirles  de  parte  del  cacique  Negro  á  Francisco 
que  no  se  fiase  de  nosotros,  pues  traíamos  intentado  prenderle  y  matar- 
le. Procuré  como  pude  hñcerie  conocer  lo  contrario,  y  le  dije,  que  res- 
pecto á  que  Migüol  íienites  estaba  en  poder  de  Francisco,  que  me  lo 
trajese  y  viniese  con  él,  y  que  veria  como  confesaba  la  mentira,  con 
que  los  hai)ia  engañad),  solo  con  el  fin  de  casarse  con  la  hija  de  Fran- 
cisco, de  quien  se  hallaba  apasionado:  y  á  esto  se  rien  así  estos  como  los 
Chulilaquin^  y  dicen  que  como  le  hablan  de  dar  á  un  esclavo  la  hija 
de    un  cacique! 

Los  agasajé  bastante  y  se  quedaron  á  dormir,  por  tener  los  toldos 
(según  dicen)  á  la  parte  del  N  del  rio,  juntos  coa  los  del  cacique  Ni- 
quiliña,    de  donde  salieron    esta   mañana  teia{)rano. 

Le  hice  otras  [jrcguntas  tocantes  al  reconocimiento,  cuyas  respues- 
tas dejo    de    escribir,    las    unas  por  puco  verosímiles,   y   las   otras  porque  ya 
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las   tengo  apuntadas  por  informes  antecedentes.      Esta   mañana   apareció    la 
Cordillera   toda   blanca   de  la    nieve  que  cayo   de    noche. 

Anocheció  con  el  viento  al  NE  flojo,  y  los  horizontes  achuvasca- 
dos.     A  las    once   en)pezó    á   llover. 

día    11. 

Amaneció  lloviendo:  á  las  10  de  la  mañana  cesó  un  poco  el  agua, 
y  seguí  rio  arriba.  A  las  500  varas  de  distancia  descargué  parte  de  la 
carga  de  las  embarcaciones,  para  pasar  un  'salto  de  poca  agua;  y  aquí 
ayudó  un  indio  de  los  de  Francisco  con  su  caballo,  que  contribuyó  bas- 
tante á    pasar. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  hallé  dos  despeñaderos  de  corrientes  se- 
guidos, y  de  muy  poca  agua,  y  visto  que  no  me  llegaba  el  resto  de  la 
tarde  para  pasarlos,  arrimé  á  tierra  á  la  banda  del  N,  para  pasar  la 
noche.  A  esta  hora  llegó  la  china  Teresa,  la  Cacica  Vieja,  y  otra  con 
Benites  se  hal)ia  huido  anoche  con  otro  desertor  de  los  acerradores,  lla- 
mado Francisca,  que  hablan  robado  dos  caballos  y  el  sable  del  cacique, 
y  este  indio  con  otros  dos  iban  siguiendo  el  rastro  en  busca  suya.  AI 
anochecer  llegó  el  indio,  y  dijo,  que  el  rastro  habia  llegado  cerca  de 
nosotros,   y  que  luego  se   habia  vuelto  para  atrás. 

El  dicho  Benites  perdió  las  pistolas,  porque  habiéndole  hallado  una 
cuadrilla  de  Tehnelches  lo  corrieron,  le  dieron  dos  puñaladas  en  una  es- 
palda, se  le  disparó  una  pistola,  y  la  bala  le  pasó  un  muslo,  y  por 
escaparse   de  la    muerte  se  tiró    al  rio,    y  en   él    se  le  quedaron   las  pistolas. 

La  navegación  de  este  día  fué  de  cuarto  de  legua  al  NO  corregi- 
do. Anocheció  con  el  viento  al  SSE  flojo,  y  los  horizontes  achuvascados. 
A  las  diez    de  la   noche   empezó    á  garuar. 

Parece  que  Benites  intentó  sublevar  todos  los  indios,  porque  así  ú 
los  Guilliehes  como  á  los  Tehuelches  y  Aucaces  les  dijo  que  nosotros  íe- 
niamos  intentado  poner  guardias  y  poblar  el  Choeiechel,  á  fin  de  que 
estas  naciones  no  pudiesen  tener  cotnunicacion  con  los  campos  de  Buenos 
Aires,  que  es  de  donde  se  proveen  de  todos  ganados,  y  esto  es  lo  que  mas 
sienten  los  indio?:  y  verdaderamente  si  esta  comunicación  les  falta  no 
tienen  como  vivir,  y  se  verán  precisados  á  domesticarse  y  reducirse,  por 
esto  dicen  q  ¡e  eítán  (los  Aucaces  [jarticularmente)  muy  mal  con  nuestro 
reconocimiento,  y  por  cuantos  caminos  h.illa  su  imaginación,  procuran  sa- 
ber á    que  fin  es    nuestra  veuidaj  y    dicen   que    de    uingua     modo    les   puc- 
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de  ser  á  ellos  útil.  Estas  conterencias  celebradas  entre  ellos,  las  sé  por 
los  ladinos  y  ladinas  que  suelen  venir  á  hablaruos,  de  quien  procuro  in- 
formarme, tomando  para  ello  aquellas  medidas  que  me  parecen  á  propo- 
sito,   según    me    lo    permite    la    cortedad    de    mi    talento. 

Preguntándole  los  indios  á  algunos  individuos  de  las  tripulaciones, 
á  qué  veníamos,  les  respondieron  que  solo  á  buscar  manzanas:  y  después 
supe  que  en  su?  conferencias  decían  que  no  era  posible,  porque  en  la 
tierra  de  los  cristianos  habia  de  esta  fruta,  y  que  la  podíamos  conducir 
al  Rio  Negro  en  las  embarcaciones  mayores,  sin  pasar  los  trabajos  que 
pasamos  por  este  rio  arriba.  Dejo  otras  reflexiones  que  me  han  diclio 
que  haóen  los  indios,  hasta  informarme  mas  bien  de  ellas ;  pero  es  cierto 
que  lo  que    les  hizo    mas  ruido    fué  la  población    del  Choelechel. 

Los  campos  que  median  entre  el  rio  á  donde  me  hallo,  hasta  la 
falda  de  la  alta  Cordillera  Nevada,  que  tirando  al  OSO  habrá  dos  le- 
guas y  media,  y  tirando  al  Cerro  de  la  Imperial,  ocho,  son  llanos,  crian 
bastante  pasto,  sin  maleza  ni  tomillo,  y  me  parece  que  pueden  llevar 
fruto,   pues   ya    no    se    vé  aquella   esterilidad    de    las  tierras  antecedentes. 

día    12. 

Amaneció  lloviznando,  y  así  se  mantuvo  todo  el  día;  y  seguí  río  ar- 
riba, que  creció  un  poco  con  la  escasa  lluvia  de  estos  dias,  pero  no 
fué  bastante  la  creciente  á  franquearuos  suficiente  agua  para  que  las 
embarcaciones  naveguen  sin  ir  arrastrando  por  el  fondo.  Este  dia  se  ha- 
llaron muchos  árboles  de  manzanas,  y  particularmente  en  un  potrero,  don- 
de llegué  á  la  noche,  en  el  cual  hay  con  abundancia,  pero  sin  siquiera 
una  manzana. 

En  cualquiera  parte  á  donde  se  recogen  frutas,  siempre  queda  al- 
guna en  los  árboles  por  descuido  de  los  cosecheros;  pero  los  indios  son 
cosecheros  tan    finos,    que    ni  una  siquiera  dejan  por   descuido. 

Navegué  dia  este    al  NO  5"    N   una  y    media   millas  de    distancia. 

DIA   13. 

Al  aíuanecer  llegaron  á  bordo  siete  indios  Peguenches,  uno  de  ellos 
hablaba  regularmente.  Daba  noticia  de  Buenos  Aires,  Montevideo,  Mal- 
donado,  Santa  Teresa,  Santa- Fu  y  VaKlivia-  Desde  este  sitio  á  dicha 
plaza  dice  que  hay  tres  jornada;;  que  los  pinos  están  por  la  Cordillera, 
y   á  la    falda  del  Cerro  de  la   Imperial:   trajo  algunos  piñones   y  uianzanas. 
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Los  agasaje  todo  lo  posible,  y  diciéndole  que  si  ma  coiulacia  una  carta  á 
Valdivia  le  paj.iria  bien  la  diligencia,  dij.)  que  la  lleviria  coa  nuicho 
gusto,  si  no  ^^nera  porque  le  parecia  que  los  cristiin.>3  estaban  rnal  con 
los  indios;  pue-*  h\cia  poco  tiempo  que  h^.bian  hechj  una  salida,  en  la 
cual  hablan  apresado  un  ti>ldo,  y  que  por  esto  no  se  determinaba,  Aie 
dijo  que  tenia  vacas,  y  que  entre  ios  inJios  había  bastante  de  este  gana- 
do, caballar  y  lanar:  que  en  llegando  cerca  de  sus  tvoldos  hariamos  trato 
con  algunas  vacas.  Se  faé  á  las  ocho,  y  yo  seguí  'ui  v¡a¿e:  se  llaina  e-te 
indio    Ignacio    Delgado. 

A  las  2  de  la  tarde  llegó  una  diJ  las  mujeres  de  ChuUlaquin, 
llamada  GillchalacJien^  con  un  indio  Kidiuo,  y  otros  Estos  indios  y  chi- 
nas trajeron  en  sus  bohitas  piiíones  y  cinco  carneros  y  un  macho,  muertos: 
pues  habiéndole  yo  ponderado  la  nece-idad  en  que  ¡ne  hallaba,  á  fin  de 
que  no  rae  pidiesen,  vinieron  en  dicho  socorro,  j  una  vejiga  de  grasa 
de  vaca  que  trajo  Guichalachen  con  una  bolsa  de  piñones.  A  estos  igual- 
mente obsequie,  gastando  toda  aquella  paciencia  que  se  necesita  para  tra- 
tar con  ellos,  y  aquellas  rústicas  y  groseras  políticas  que  son  precisas  para 
hacerse  amable  entre  e.sta  gente  salvaje,  y  pudiera  llamarlas  finas  por  lo 
rústicas  y  separadas  que  e»tan   da    las   q;ie  se    usan   entre  naciones   cultas. 

Me  ponderaron  estos  indios  su  pobreza,  y  el  dolor  que  tenían  en 
que  sus  fuerzas  no  pudiesen  contribuir  á  mi  alivio  y  al  de  toda  la  gen- 
te: y  así  e^tos  co-nj  los  Peguenchas  que  vinieron  esta  mañana,  viendo  los 
marineros  desnudos  con  frío  excesivo  metidos  en  el  rio,  arrastrando  las 
embarcaciones,   decian   lastimándose:  pobres  soldados^   en   su    idioma. 

Para  despacharlos  les  ponderé  el  deseo  que  tenia  de  llegar  á  sus  tol- 
dos, y  que  esto  uíe  precis  iba  á  dejarlos  y  seguir  viage:  con  esto,  y  con  haber- 
los regalado  algunas  fricleras  y  bastantes  pplabras  de  amistad,  se  fueron, 
dejándome  dicho  que  aquellas  ovejas  y  piñones  que  me  habían  traid.o,  se 
las  habían  comprado  k  los  Peguenches,  por  caballos,  pellejos,  &a.  El  rio 
estuvo  tan  mab,  que  todo  el  dia  navegué  por  dos  palmos  y  por  menos 
de  íígua,  arrastrando  continuamente  las  embarcaciones:  excesivo  trabajo  á 
la  verdad  para  las  fuerzas  de  los  marineros,  pero  poco  para  el  espíritu 
que  los  alienta,  con  la  esperanza  de  llegar  á  la  laguna  de  Huechum- 
lauqiien,  y  en  ella  tener  focorro  de  Valdivia,  para  continuar  con  las  cre- 
cientes de  los  ríos  el  reconocimiento  del  de  la  Encarnación  y  el  Dia- 
mante, en  lo  cual  procuro  con  la  mayor  viveza  esforzarlos ;  y  ellos  espe- 
ranzados en  que  tendremos  víveres  de  Valdivia,  no  solo  trabajan  con  vi- 
gor, sino  que  se  convidan  á  pasar  á  dicha  plaza  entre  12  hombres  arma- 
dos, aunque  sea  pasando  por  entre  los  indios  á  fuego  y  sangre,  á  fm 
de   tener   de   ella   los  socorros    necesarios  para   concluir   el  todo   del  recono- 
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cimiento;  y  es  de  admirar  esta  con5tancia  y  finr.eza  entre  niar4neros,  pero 
no  saben  las  dificultades  que  median  de^de  aquí  hasta  conseguir  lo  que 
proponen     (20), 

Navegué  este   dia   al   NO  5"    N   nna    milla  de  distancia. 

DÍA    14. 

Al  amanecer  me  puse  en  can.iüu  rio  arriba:  pasaron  algunos  in- 
dios sin  llegar  á  bordo.  A  mediodia  llogarou  dos :  es^tos  traian  algunas 
piedras  de  guanaco  para  vender,  y  una  -chiquita  bolsa  de  j)iüones,  lo 
que  no  se  les  compró,  así  porque  Ci^to  no  es  !o  mas  im[)ortante,  como 
porque  querian  mucho  por  ello;  y  lo  mas,  porque  hallándome  ya  casi  des- 
tituido de  las  bujerías  que  traje  para  regalarlos,  y  de  bastantes  cosas  raias 
propias,  ccn  que  obsequié  á  unos  y  otroí,  algún  resto  qne  queda  le  voy 
resguardando  hasta  ver  si  hallo  alguu  indio  que  quiera  ir  á  Valdivia,  en 
cuyo  caso  será  indispensable  regalarle  biea.  Se  fueron  luego  estos  dos  in- 
dios, y  á  las  3  de  la  tarde  llegó  nn  muchacho  ladino  con  ofro  4  indios 
y  una  china  vieja  :  este  trajo  un  cordero  ;  la  china  y  los  oíros  com- 
pañeros irajeron  algunas  manzanas,  y  cada  uno  una  chiquita  bolsa  con 
piñones.  Vaciando  estas  bülsitas  advertí  una  nuizorca  maiz,  y  registrando 
cuidadosamente  saqué  de  entre  los  piñones  tnaiz  muy  bueno,  trigo  supe- 
rior, chícharos  blancos  y  otros  casi  negros  algo  mayores,  habas  y  lentejas; 
las  cuales  semillas  puse  en  una  bolsa.  Preguntándoles  á  estos  indios  si 
estaba  lejos  la  tierra  á  donde  se  sembraban  y  recogían  estos  frutos,  me 
han  dicho  que  di.-tante  de  aquí  una  jornada,  pues  en  las  llanuras  de 
fínechwn-lauquen  sembraban  y  recogían  los  indios  con  mucha  abundan- 
cia. 

Parece  que  los  Pegucnches  defienden  y  estorban  el  que  estos  indios, 
que  habitan  las  márgenes  de  estos  rios  y  andan  vagantes,  entren  en  sus 
tierras  ni  pasen  á  la  Cordillera  á  buscar  piñones  ni  manzanas  ;  porque 
preguntándole  yo,  porqué  no  traian  los  caballos  bien  cargados  de  [)iñones, 
ya  que  los  habia  en  tanta  abundancia,  como  me  ponderaban,  dijeron,  que 
los  dueños  de  los  pinares  se  los  vendian  á  estos,  y  que  valian  baítante 
caros;    y   que   las   manzanas  que   habia  en  estas  inmciiiaciones   ya    se     aca- 


(20)  No  puede  negarse  que  tnarinería  mejor  que  la  que  llevó  Villarino,  no  podía 
encontrarse  en  todo  el  Rio  de  la  Plata,  en  honradez,  vigor  y  conducta :  do  modo  que  por 
esta  gente  no  se  hubiera  desmayado,  según  tiene  noticia  el  Su¡)er-intendcnte,  aunque  pasa- 
ran mayores   trabajos.  J'i<'/. 
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baban  por  la  mucha  indiada  que  se  junta  por  es^tos  tiempos  á  la  cose- 
cha, y  que  consumen  de  esta  fruta  con  exceso,  porque  hacen  de  ella 
(ademas  de  !a  que  comen)  cidra  ó  chicha:  y  que  para  pasar  á  las  faldas 
de  la  Cordillera  á  buscarlas,  es  menester  que  se  les  compren  á  los  due- 
ños de  aquellas  tierras,  y  yo  presumo  que  como  estos  indios  Tehueletos, 
Guilliches^  Leubiis,  Chidilaquines,  y  otros  pasan  toda  su  vida  vaqueando, 
cazando  y  robando,  que  es  de  lo  que  se  mantienen,  aquellos  que  siem- 
bran y  tienen  ganados,  precisamente  están  de  asiento  en  parage  fijo: 
y  así,  por  venderles  á  los  otros  los  frutos  que  se  crian  y  los  que  re- 
cogen por  medio  de  la  agricultura  ,  como  asimismo  por  estorl)ar  que 
estos  vagamundos  les  roben  sus  haciendas,  si  les  permitiesen  la  entranda 
á  ellas,  emplearán  todas  sus  fuerzas,  á  fin  de  que  no  les  entren.  Con- 
testan muchos  indios  en  que  Ignacio  Delgado  es  cacique,  y  hombre  de 
mucha  hacienda :  este  vive  á  la  orilla  del  rio  Catupiliche,  un  poco  mas 
arriba  del    desagüe   de  Huechu-huechuen,   en   dicho  CatopuUche. 

El  rio  Huechii-Jniechven  es  menos  que  el  Caínpidiche:  entra  en  este 
por  la  izquierda   siguiéndolo   aguas    arriba. 

A  estos  indios  agasajé  y  regalé,  habiéndose  ido  á  sus  -toldos  ya 
puesto  el  sol;  y  yo  me  acampé  en  una  isla  grande  que  divide  el  rio 
en  iguales  proporciones.  En  esta  isla  hay  cantidad  de  grandes  manzanos, 
pero  sin  siquiera  una  manzana:  tan  expertos  son  los  indios  en  el  arte  de 
recoger  que  no  se  les   olvida  una    siquiera   encima,    y  al    pié   del  árbol. 

El  Cerro  de  la  Imperial  se  descubrió  esta  larde:  hermosísimo,  desde 
alto  á  bajo  cubierto  de  l)lanquísima  nieve,  y  asimismo  la  Cordillera,  cu- 
ya eminencia  dista  de  nosotroj,  al  rumbo  del  OSO,  dos  y  media  leguas 
de  distancia. 

Navegué  este  dia,  ó  mas  bien,  arrastré  las  embarcaciones  este  dia, 
al  NO   5°   N,   una   milla   de  distancia. 

DIA    15. 

Salí  al  amanecer  continuando  rio  arriba.  A  mediodía  llegó  el  in- 
dio que  ha  sido  amo  del  negro  Ventura:  trajo  una  oveja  muerta.  Lo 
regalé  con  lo  que  pude  por  esta  fineza,  y  se  fué  muy  contento.  Al  irse 
este  vinieron  4,  cada  uno  traía  una  bolsita  con  cosa  de  una  libra  de 
piñones  para  vender  por  yerba;  pero  no  se  les  compraron,  porque  ya 
queda  muy  poca,  Al  anochecer  se  fueron,  y  yo  me  acampé  á  la  parte 
del  S  del  río,  habiendo  arrastrado  las  embarcaciones  una  milla  de  distan- 
cía  al   NO    5°  N 
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A  la  orilla  del  rij  casi  toda  la  d¡?(ancia  de  hoy  parece  todo  cam- 
pamento de  indio?,  que  poco  ha  lo  levantaron.  Las  islas  están  llenas  de 
manzanos,  pero  lai  manzanas  ya  las  recogieron  los  indio?;  y  es  cosa  ad- 
mirable el  ver  entre  poca  tierra  mezclada  con  chinos,  y  arena,  unos  árbo- 
les tan  grande?,  tan  poblados  de  rama  y  hermosos,  que  no  los  vi  mejo- 
res en    ninguna   parte.     Latitud    observada,  39'  33\ 

día    16. 

Este  dia  navegue  con  menos  trabajo  que  otro^.  A  mediodía  es- 
taba distante  de  una  sierra  nevada  de  la  Cordillera  tres  cuartos  de  le- 
gua, demorándome  al  OSO  corregido.  A  las  3  de  la  tarde  hallaron  los 
maestros  calafate,  sangrador  y  un  marinero,  un  chicj  manzano,  del  que 
recogieron  como  100  manzanas:  junto  á  dicho  árbol  había  otros  muy  gran- 
des, pero  ya  le  hablan  quitado  la  fruta  los  cosecheros  de  e^tos  paises. 
En  toda  la  distancia  que  camine  este  dia,  hay  un  potrero,  o  llanura  de 
buena  tierra,  á  la  ¡)arte  del  N,  y  á  la  del  S  también  es  buena,  pero 
no  es  de  tanta  extensión.  Hoy  no  parecieron  los  indio?,  y  creo  seria  por 
ti  mucho  frió  y  fuerte  viento  del  O  que  nos  incorno  Jó  bastante  :  este 
viento  viene  por  las  nieves  de  la  Cordillera,  y  con  él  se  [)one  el  agua 
del  rio  tan  fria,  que  los  marineros  que  andan  precisamente  metidos  en  el 
rio,  lo  mismo  es  salir  que  se  les  raja  la  piel,  particularmente  en  las 
piernas,  en  las  que  se  les  hacen  profundas  grietas.  Navegue  este  dia  al 
NO  5"  N  dos  millas  á<t  distancia;  y  me  acampé  á  la  parte  del  S  del 
rio,  junto  á  un    salto     grande,    que    se    previene    [jara    pa>ar    mañana, 

Ynjaunaujén   se  Ilanja  por   los    indios   el   cfrro    (u)¡)eriai. 

DIA   17. 

Salí  al  ser  de  dia,  y  continué  pjr  un  i;n;)j:idera  I  >  despeñadero 
de  corriente;  y  coni3  ya  en  estjs  parages  no  ga^'to  otra  sirga  que  un  cala- 
brote, por  no  poder  otros  cabos  resistir  al  impulso  de  la  corriente,  me- 
ten á  veces  las  chalupas  los  castillo?  de[);ijo  del  agua.  A  mediodía  lle- 
gó iVIaria  López  con  su  marido,  y  otro  indio  con  una  emb.ijada  de  Chn- 
lilaquin,  diciendo  que  la  noche  pa«ada  ha!)ian  muerto  de  una  [¡uñalada 
en  su  toldo  al  cacique  Guchumpilqui,  porque  este  con  otro  indio,  que 
también  mataron,  hablan  veiudo  á  solicitar  de  Ckulilnquin  el  que  con 
su  gente  se  juntasen  para  avanzarnos  y  de«truirnoí:  y  que  por  esto  Chu' 
lilaqwn  le  habi.i  muerto,  y  a>í  que  tcmian  el  que  los  Aucaces  viniesen 
á  tomar  venganza  de  la  muerte  de  su  cacique,  y  que  lo  esperaban  cíía 
noche:  j)or  lo  cual  Chidilaquin  me  rogaba  lo  favoreciese  con  10  solda- 
dos para   que  le  ayudasen,   y  que  para   conducirlos    man  Jaría   caballo-.      A 
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esto  le  respondí,  que  bien  veia  que  me  eran  necesarios  todos  los  soldados 
para  tirar  las  embarcaciones,  y  que  por  esto  no  padia  man  lárselos;  pero 
que  yo  Isaria  diligencia  de  llegar  con  los  harcos  á  los  toldos,  v  que  en- 
tonces estaría  defendido  de  los  Aucaces.  Volvió  repelidas  veces  á  impor- 
tunar por  los  10  soldado?,  y  yo  e?ci]»ándoine  suavemente,  la  regalé  y  se 
fué;  pero  antes  de  irse  se  arrimó  cuidado?amente  al  ()atron  de  la  chalupa 
San  Juan,  y  le  pregunto,  si  sa[)ia  s¡  al  capitán  Chiquito  le  hablan  muer- 
to los  cristianos,  ó  estaba  en  Buenos  Aires.  Yo  que  enterameute  descon- 
fio de  estos  bárbaros,  me  hizo  esta  pregunta  mayor  la  desconfianza,  aun- 
que así   ella   como    los  dos  indios    venian  con  el    aspecto   asustado. 

A  las  4  de  la  tarde  llegó  un  indio  ladino,  y  un  esclavo  de  Chu- 
hlaquin  con  dos  caballos  de  diestro,  ponderándome  la  fineza  de  Chidila- 
qiiin  j)or  haber  muerto  á  GnchumpUqid  en  defensa  nuestra,  y  que  aquellos 
dos  caballos  los  traian  para  que  fuesen  en  ellos  dos  soldados,  para  que 
esta  noche  los  ayudasen  contra  los  Aucaces.  Estos  venian  como  asusta- 
do5,  y  con  mucho  empeño  á  llevar  los  dos  hombres  que  pedia  su  caci- 
que. A  este  le  dije  le  dijese,  que  mi  gn^-to  era  defenderlo,  y  que  no 
solamente  2,  sino  20  le  tnandaria:  pero  que  estos  soldados  no  entendían 
la  lengua  de  lo?  indios,  ni  tampoco  sabían  pelear,  sino  al  lado  de  su 
capitán;  y  que  sí  yo  llegase  á  tiempo  le  socorrería,  y  sino  que  trajese 
su  gente  y  toldos  para  donde  yo  estoy,  y  entonces  que  no  tuviese  mie- 
do, aunque  viniesen  mas  indios  que  yerba  tiene  el  campo.  Se  fueron  los 
indios,  y  yo  me  acampé  á  la  banda  del  S,  parage  de  los  mas  propor- 
cionados  que   hay   para    en  caso    de   haber  algún    encuentro. 

Mandé  toldar  bs  embarcaciones,  alistar  las  anuas,  cargándolas  de 
nuevo;  montar  los  pedreros  y  esmeriles,  y  dormir  toda  la  gente  á  bor- 
ác:  porque,  aunque  en  los  semblantes  y  expresiones  se  vé  el  miedo  que 
tienen  estos  indios,  y  á  no  ser  cierto  lo  que  dicen,  parece  mucha  jiolítica 
para  estos  bárbaros,  no  obstante  son  muy  diestros  en  el  arte  de  engañar; 
y  por  esto  me  pusieron  esta  noche  en  mayor  cuidado,  pero  lo  cierto  es, 
que  con  los  Aucacej,  ó  on  nosotros  hay  alguna  revuelta  ó  intento,  que 
si  no  llega  á  tener  efecto,  será  porque  no  hallan  hueco  ;  sí  bien,  que 
no  dejo  de  pensar  que  los  Aucaces  pueden  venir  á  vengarse  de  los  que 
mató,  robo  y  cautivó  Chuldaquln^  y  que  también  ahora  habrán  muerto 
alguno.  Pero  la  muerte  de  Huechumpilqui  no  la  tengo  por  cierta,  por 
lo  que  pude  comprender  y  deducir  de  las  respuestas  de  María  López  á 
las  preguntas  que  le  hice;  pero  el  querernos  hacer  creer  esta  muerte,  es 
solo    por   übügarnos    y   vendernos   la   fineza. 

Aquí    se  halló    en  una   peqneñita   isla    un   manzano    chico,   á   quien 
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quitaron    los   marineros   iia^ta  209    nianzanas.     Navegnó   este   día    al  NO  5" 
N    un    cuarto  de  legua    dj   distancia. 


o 


día   18. 

Toda  la  noclie  se  llevaron  los  teruteros  en  continuo  alboroto,  por 
la  orilla  del  rio  á  la  parte  del  N.  Amaneció  con  el  viento  al  O  fuerte 
con  algunos  aguaceros,  [)or  lo  que  no  fué  j)0?il)!e  el  continuar  rio  arri- 
ba, ni  aun  examinar  un  paso  que  está  inmediato,  á  ver  si  tenia  paso  para 
las   embarcaciones. 

A  las  3  de  la  tarde  vi  venir  una  nube  de  indios  á  toda  prisa,  á 
distancia  de  una  legua:  llegaron  á  bordo  primeramente  4,  que  fueron  los 
dos  hijos  del  Cacique  Viejo^  Manuel  y  Julián,  la  Cacica  Vieja,  y  Teresa. 
Esta  trajo  una  oveja  de  regalo,  y  la  cacica  otra:  fué  llegando  la  india- 
da, y  á  las  4j  de  la  tarde  llegó  Chnlilaquhi  con  el  vestido  de  galones 
y  su  bastón.  Me  hiio,  por  medio  de  la  longuaraza,  un  razonamiento 
digno  de  oirse. — Primeramente,  ponderó  su  voluntad  hacia  nosotros:  des- 
pués ponderó  la  siniestra  intención  y  alevosos  hechos  de  Ioí  Aucaces  con 
los  cristianos,  como  andaban  solícitos,  buscando  ayuda  para  matarnos,  á 
cuyo  lin  habia  venido  el  cacique  Guchuinpilqui,  solicitando  su  ayuda  y 
la  de  su  gente;  y  que  para  empeííarlo  en  el  asunto,  le  decia  que  yo 
venia  de  mala  fé  á  matar  los  indios  con  capa  de  amistad.  Pero  que  no 
pudiendo  sufrir  esto,  lo  mató  inmediatamente  en  desagravio  nuestro;  y  que 
por  este  motivo  se  hablan  juntado  todos  los  Aucaces  contra  él,  y  que  sin 
duda  alguna  venian  á  darle  e^ta  noche  el  avance.  Y  así,  que  habían 
salido  huyendo  á  refugiarse  á  la  sombra  de  sus  leales  amigos,  porque 
sabia  que  perderían  la  vida  sus  amigos  los  cristianos,  antes  que  permitir 
su  ruina:  y  a?!,  que  aquí  tenían  un  fugitivo  que  buíca[)a  mi  amparo  y  pa- 
trocinio, y  que  fiaba  de  mí  amistad  saldría  con  njis  soldados  en  defensa 
suya  cuando  llegase  el  lance. — Lo  obsequié  bastante,  y  le  ofrecí  firme 
amistad;  y  que  estantío  él  y  su  gente  junto  á  nosotros,  nadie  le  ofen- 
dería. Tola  la  indiada  estaba  á  caballo  á  la  orilla,  y  yo  con  todas  las  armas 
prevenidas,  las  chalupas  á  son  de  combate  y  las  mechas  encendidas.  Pro- 
curé animarlo  mucho,  y  hacerle  ver  la  poca  gente  que  eran  todos  los 
Aucaces  para  nosotros.  Disparé  un  cañonazo  á  su  solicitud,  para  que  los 
indios  lo  viesen  y  oyesen  el  estruendo;  tü<lo  lo  cual  hacia  el  entender  á 
los  indios,  ponderan  Jo  la  fuerza  de  nuestras  arnia-.  Y  yo  se  la  encare- 
cia  bastante,  y  que  diesen  gracias  á  Pepichel,  por  halierle  en  este  aprieto 
socorrido  con  tan  buenos  amigos.  Me  dijo  que  tenia  noticia  que  el  Ca- 
cique JVcg^ro  habia  dicho  en  el  establecimiento  del  Rio  Negro,  que  el 
bastón  que  le  habían  regalado  lo  habia  cortado  para  rebenque,  pero  que 
allí   estaba   el  bastón   para    que   se     viese    la     (uentira,     y   que    era    prenda 
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que  él  esljniaba  mas  que  otra  alguna.  Con  una  luía  de  noche  se  re- 
tiró á  sus  toldos,  que  distan  como  tiro  y  medio  de  tu^il  de  nosotros,  de- 
jándome   encargado   por   repelidas   veces   el  socorro   de    nuestras    arma?. 

Se  quedo  la  lenguaraza,  porque  dijo  que  tenia  que  hablarme  en 
secreto,  por  lo  cual  supe  el  lance  de  Chulilaquin  can  Guchumpilqid,  y 
fué,  que,  habiendo  este  venido  con  yeguas,  panchos  y  otras  cosas,  á  res- 
catar una  hija  que  tenia  Chulilaquin  que  no  ha  mucho  le  habia  can- 
tirado,  ya  el  ajuste  hecho  y  entregado  el  rescate  al  cacique  Chulilaquin, 
un  hijo  de  e^te,  porque  Guchumpilqui  no  le  habia  dado  nada,  sacó  la 
daga  y  le  dio  dos  puñaladas,  estando  >entado,  y  luego  mataron  á  un 
indio  que  habia  traido  con-igo.  Asimismo  nje  dijo,  que  el  cacique  Fran- 
cisco no  habia  querido  entregar  á  Miguel  Benites,  y  que  habia  subleva- 
do á  todos  los  Aucaces  contra  nosotros;  y  que  no  tenia  que  advertirme, 
respecto  á  que  ya  conocía  bien  á  Francisco,  que  el  mayor  sentimiento 
suyo  y  de  los  Aucaces  era  el  que  se  poblase  el  Choelechel,  y  hubiese 
cristianos  en  este  rio.  Q,ue  tampoco  tenia  que  fiarme  del  Cacique  Viejo, 
jiorque  este  y  Franci«co  eran  una  misma  cosa:  que  ella  ya  estaba  cansada 
de  andar  entre  los  indio=,  y  que  con  tal  que  no  la  entregase  á  ellos,  se 
quedaría  con  una  muchachita  pequeña;  que  por  ella,  á  fin  de  matarla, 
entregarla  Francisco  los  tres  desertores  nuestros,  pero  que  podíamos  to- 
mar los  tres  desertores,  y  ella  quedarse.  Que  de  Francisco  ya  no 
habia  que  esperar  otra  cosa  que  robos  de  ganado  y  de  cristianos, 
y  de  buscar  confederados  que  le  ayudasen  contra  nosotros.  Dicho 
esto  se  fué,  y  yo  alargué  de  tierra  las  embarcaciones  cuanto  me 
permite  la  seguridad  posible,  lo  incómodo  del  sitio,  para  que  nadie  pueda 
salir  ni  entrar  á  bordo;  habiendo  recogido  toJa  la  gente  y  las  chalupas 
cun    los  toldos    pue^tos,    porque    la   noche   se    puso   cerrada    en   agua. 

día  19. 

Toda  la  noche  estuvo  lloviendo,  y  los  indios  en  continua  gritería 
á  caballo;  amaneció  lloviendo,  y  así  anocheció.  Están  lo?  indios  tan  lle- 
nos de  miedo,  que  ellos  mismos  confiesan,  que  los  oprime  tanto,  que  aun 
tienen    miedo    de    llorar;    y    esto   que   es    número   de    indios   considerable. 

Esta  mañana  se  fué  la  Cacica  Vieja,  y  dejó  á  la  lenguaraza  Tere- 
sa: esta  me  pidió  que  por  Dios  la  llevase  á  bordo,  así  porque  no  la  ma- 
tasen los  Aucaces,  como  porque  no  quería  andar  mas  entre  los  indios  ;  y 
i)orque  tiene  una  niña  que  dice  quiere  ser  cristiana.  Me  pareció  obra 
de  caridad  el  admitirla,  y  también  interesante,  porque  sabiendo  ella  los 
designios  de  los  indios,  se  puede  por  su  medio  conseguir  el  saber  algu- 
na cosa  que   convenga,   por    lo   cual  la   admití   á   bordo. 
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A  las  4  de  la  tarde  llegó  un  indio  de  chasque  á  Chxdilaquin^ 
mandado  por  un  cacique  amigo,  por  el  qtie  le  .  avisaba  que  los  Aucaces 
de  Fcguro  llegaban  mañana  á  avanzarle,  pues  ya  estaban  cerca  aguar- 
dando á  que  descanza-en  los  caballos  para  entrar  en  la  refriega,  y  que 
de  camino  deciau  que  habiau  logrado  la  ocasión  de  llevar  bastantes  cris- 
tianos   cautivos. 

Es  constante  que  siempre  tuve  alguna  desconfianza,  y  _^al  principio 
no  quise  creer  de  modo  alguno  la  muerte  de  un  cacique  tan  principal 
y  res|)etado  por  sus  robos  y  atrocidades,  como  era  Guchwnpilqui  :  pero 
son  ya  tantos  los  indicijs  y  señales  que  he  visto,  que  me  fué  preciso  creerlo. 
Casi  de  noche  trajeron  algunos  indios  los  toldos  debajo  de  la  ?rtilleria 
de  las    chalupas,   y  no   hallar    lugar  á  donde   meterse. 

La  lenguaraza  Teresa  me  dijo  que  era  cierto  que  los  Aucaces  te- 
nían determinado  sorprendernos,  y  que  para  observar  nuestros  movimien- 
tos habia  mandado  Guchumpilquí  á  Ignacio  Delgado,  que  era  de  su  gen- 
te, y  que  tenian  pensado  el  regalarnos  ó  vendernos  algunas  vacas  para 
que  saliese  la  genfe  á  carnearlas  á.  fuera,  y  entonces  que  á  su  salvo  nos 
tenian  muerto?,  y  se  apoderaban  de  la  carga  de  las  chalupas:  y  que  ha- 
ciendo esto  no  poblarían  el  Ch(Jelechel,  ni  les  estorbarían  el  paso  á  los 
campos  de  Buenos  Aires,  que  es  de  donde  se  surten  de  ganado.  Y  á  la 
verdad,  ellos  no  lo  entienden,  porque  la  mejor  ocasión  era  de  día,  cuan- 
do toda  la  gente  va  desnuda,  arrastrando  {)or  espacio  de  mediodía,  una 
chalupa,  dejando  la  otra  sola  y  precisamente  varada,  y  luego  vuelve  en 
busca  de   esta,   dejando   la  otra  en    la    misma    disposición. 

Me  dijo  asinjísnio,  que  el  número  de  Aucaces  era  grandísimo,  y  que 
estos  indios  que  paraban  junto  á  nosotros,  no  eran  nada  en  comparación 
de    ios   que    vendrían  á    buscarlos. 

Me  dijo  asimismo,  que  lus  dos  marineros,  Mariano  González  y 
José  Navarro,  que  estaban  muertos,  pero  no  por  mano  de  los  indios;  pues 
Guchumpilíjui  los  habia  entregado  á  las  chinas  para  que  los  jnatascn. 
Reflexionando  en  todo  esto,  y  que  pasa  ya  de  im  mes  que  no  hallé  paragc 
en  este  rio  tan  defendido  como  el  en  que  me  hallo,  porque  todo  os  va- 
radero, y  se  pasa  por  donde  quiera  á  caballo  sin  que  se  le  moje  la  cin- 
cha, tengo  pensado  delenernic  aquí  el  dia  de  mañana,  fortificar  el  sitio; 
y  en  todo  caso  tengo  mas  de  100  soldados,  (digámoslo  así)  en  los  indios 
de  Chulilarjuin,  quienes  pr<^cisamente  han  de  pelear  por  defender  sus 
vidas:  y  así  como  él  viene  buscando  nue.-lro  socorro,  podemos  decir  que 
hemos  hallado  nosotros  socorro  en  él;  porque  si  los  Aucaces,  sabiendo  que 
estamos  juntos   y   aunados,    (como  dicen  cslan   persuadidos)   vienen  á   avan- 
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zarnos,  ciertamente  que  mejor  lo  harán  cuanJo  nos  hallen  solos  é  inde- 
fensos, los  marineros  con  una  embarcación  á  cuestas  arrastrando,  que  ni 
para  abajo  ni  para  arriba  se  puede  navegar  dentro  de  ella,  porque  en 
todas  (.artes  vara,   y  la  otra  sola  y    varada  de  la   misma  suerte.     (21) 

El  hecho  de  Gitchumpilqui  en  llevar  los  expresados  dos  marineros, 
después  de  haberlo  yo  regalado  y  obsequiado  mucho,  y  de  haber  veni- 
do embarcado  el  cacique  Román  y  el  inJio  José,  dá  á  conocer  su  in- 
tención, y  que  de  ningún  modo  apetecen  los  Aucaces  nuestra  amistad  ;  y 
que  si  pudiesen,  hubiera  hecho  con  todos  nosotros  lo  mismo  y  de  mejor 
gana,  pues  les  interesaba  mas:  y  esto  se  puede  esperar  tengan  pensado 
aquí,  que  es  lo  mismo  estar  en  el  rio  que  en  tierra,  porque  su  caudal 
de  agua  no  estorba  á  pasarlo  de  un  lado  á  otro,  pero  ni  aun  de  ga- 
loparlo. Aquí  eitoy  en  un  pozito  corto,  pero  no  es  menester  casi  nadar 
para  llegar  á  las  chalupas;  y  en  todo  caso  njas  vale  esperarlos  aquí  que 
no  media  legua  mas  arriba,  (en  caso  que  se  puedan  subir  las  chalupas) 
ni   25   leguas  abajo,   pues    en    ellas   no  hay  parage  como   este. 

día   20. 

Se  llevó  lloviendo  toda  la  noche,  y  los  indios  estuvieron  sosegados: 
talvez  seria  por  haberles  yo  dicho  que  gritaban  de  miedo,  porque  los 
hombres  de  valor  y  de  espíritu,  y  que  tenían  esperanzas  de  vencer  á  su 
eneraío-o,  lo  esperaban  callado;  y  que  primero  se  debía  oir  el  ruido  de 
las  ara)as  y  los  clamores  del  contrario,  que  los  grito-,  que,  sin  motivo, 
estaban   dando    al    aire. 

Luego  que  fue  de  día,  pasé  á  reconocer  el  campo  inmediato,  y 
héchome  cargo  de  él  ,  pensé  el  modo  de  fortificarlo :  y  para  esto 
mandé  llamar  á  Chulihquin,  avisándole  que  viniese  de  gala,  con  el 
bastón  y  vestido  que  se  le  había  dado  en  nombre  del  Rey,  mi  amo,  á 
quien  él  debía  obedecer;  y  que  tragesc  consigo  los  indios  de  mas  supo- 
sición: hízolo  así    intuediatamente. 

Habia  yo  prevenido  á  los  patrones,  oficiales  de  mar  y  marineros, 
se  aseasen  lo  mejor  que  pudiesen;  y  que  dejando  hachas  y  azadas  á  bor- 
do,   prontas    á   fin  de  desmontar   un   pedazo    de  sauceria  y   barrancas   para 


(•21)     Xo    podia  Villarino  apetecer    proporción  mejor   para    desempeñar   sus    encargos 
c^ue  la  que    se   le   presenta  con    Chulilaquin   y    sus    indios,    por   la  muerte  de  GuchumpilquL 

Vied. 
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igualar  el  terreno,  Ijajasen  conmigo  á  tierra  la  mitad  de  la  gente,  y  los 
siias  aseados  j  de  mejor  presencia,  armado-!;  y  quedándose  la  otra  mi- 
tad de  guardia  en  la?  enil)arcac¡ones.  Luego  que  llego  Chulilaqidn  al 
puerto  que  le  hahia  señalado,  lo  recibí  con  ami-tad,  y  por  medio  de  la 
lenguaraza  Maria  López  le  hice  un  razonamiento  según  me  dictó  en  esta 
ocasión  mi  corto  alcance:  diciéndole,  que  él  y  sus  indios  hablan  venido 
fugitivos  á  ampararse  de  mí,  tan  asustados  y  temerosos  de  que  sus  con- 
trarios les  quitasen  sus  vi  las,  las  que  apenas  podian  respirar.  Que  yo 
les  habia  ofreciilo  favorecerlos;  pero  que  las  dos  noches  antecedentes  no 
habia  yo  tenido  cuidado  alguno,  porque  sabia  que  no  haljian  de  venir 
á  avanzarlos,  como  ya  se  lo  habia  dicho  siempre:  que  él  se  me  presen- 
taba afligido,  pero  que  ya  hoy  en  el  dia  era  otra  co'a,  porque  los  Au- 
caccs  habían  ya  tenido  bastante  tiempo  para  juntarse  y  prepararse  sufi- 
cientemente para  seguirlos  y  acabarlos.  Que  él  mismo  les  habia  man- 
dado á  decir  que  csta!)a  ¡irotegido  de  nosotros;  y  que  en  tal  caso,  siem- 
pre que  dichos  indios  se  determinasen  á  venir  á  avanzarle,  que  precisa- 
mente vendría  un  número  crecidísimo  ;  y  que  así  estuviese  atento  y 
pensase    bien  en    lo   que  le  iba    á    decir. 

Que  yo  era  uno  de  los  mas  chiquitos  criados  que  tenia  el  Rey  de 
España,  cuyo  Señor  tenia  do;ninios  en  todas  las  cuatro  partes  del  mundo: 
que  se  hiciese  cargo  de  que,  estando  este  Señor  tan  lejos  de  Buenos  Ai- 
res, que  se  tardaba  caminando  de  dia  y  de  noche,  seis,  siete  y  ocho  lu- 
nas, atravesando  la  mar  sin  ver  tierra  hasta  llegar  á  donde  estaba.  Es- 
tando nosotros  tan  lejos  de  su  presencia,  todos  le  obedecíamos;  y  que 
primero  perderíamos  las  vidas  que  dejar  de  obedecerle,  y  de  cu.'nplir  en 
todo    su    voluntad,   sin   faltar  en    nada    al    mas    nunimo    precepto    suyo. 

Que  ademas  de  las  inmensas  tierras  que  poseía  este  Gran  Señor, 
tenia  tantos  tesoros  y  riquezas,  cual  el  no  era  capaz  de  comprender  ;  y 
mandaba  tanta  multitud  de  gentes,  cual  él  no  era  capaz  de  imaginar.  Que 
reparase  cu  que,  siendo  yo  uno  de  sus  menores  esclavos,  se  venia  él  á 
amparar  de  mí,  y  que  de  seguro  podía  yo  solo  con  aquellos  pocos  sol- 
dados que  me  acompañaban,  defenderlo  de  cuantas  indiadas  pudie-en  ve- 
nir, acabando  y  haciendo  ¡¡cdazos  con  mis  cañones  á  todos  cuantos  in- 
tentasen ofenderle:  y  que  valia  nuicho  mas  tenerme  á  mí  por  amigo,  que 
tener  por  amigos  á  todos  cuantos  indios  y  caciques  abrigaba  el  continen- 
te. Pues  yo  solo  valia  y  podía  favorecerlo  mas  que  todos  ellos  juntos;  y 
que  f¡  así  era  el  esclavo  mas  chico,  que  se  hiciese  cargo  cuan  poderosísi- 
mo seria  el  Señor.  Que  el  vestido  que  me  cubría  me  lo  daba  este  Gran 
Señor:  que  él  n»e  daba  de  comer,  me  daba  riquezas  y  e.>timacíün  :  que 
yo  gustosísimamenie  le  servia  y  obedecía  :  que  e.4as  embarcaciones  y 
cuanto    venia  en   ellas  era  suyo,  con  gente   y  todo;    y   que  de  su   mandado 
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reñíamos  por  este  rio.  Que  todo  aquel  que  no  quisiese  obedecerle,  per- 
dería la  vida;  y  que  era  este  Señor  tan  poderoso  y  de  tan  buen  cora- 
zón, que  á  todos  sus  criados  nos  tenia  mandado  el  que  favoreciésemos  á 
todos  los  indio?,  porque  les  tenía  niuclia  lástima,  sabiendo  lo  pobres  é 
infelices  que  eran  en  todo.  Esto  es,  pobres  de  hacienda  y  pobres  de  sa- 
ber, pues  andaban  continuamente  entre  estos  cerros,  llenos  de  sustos,  pe- 
reciendo de  hambre  y  frío,  y  viéndose  precisado?  á  robar  para  poder  ri- 
T¡r;  y  que  á  esto  se  seguían  las  muertes,  y  el  andar  continuamente  por  este 
motivo  vagantes,  fugitivos,  y  llenos  continuamente  de  miedo,  y  que  la 
benignidad  de  este  Señor  tan  grande  nos  mandaba  que  atendiésemos  á 
la  pobreza  de  los  indios,  socorriéndolos  y  amparándolos  á  todos,  pero 
particularmente  á  los  amigos  y  fugitivos  que  viniesen  á  ampararse,  como 
á  él  le  sucedía.  Que  reparase  en  que  de  su  mandado  lo  favorecía  yo,  y 
lo  había  favorecido  el  Super-Intendente,  y  todos  los  cristianos  del  Rio 
Negro:  que  aquel  vestido  y  bastón  que  traía  se  lo  habia  dado  este  Gran 
Señor,  y  que  se  hiciese  cargo  los  favores  que  le  debía,  y  le  había  he- 
cho y  hacía  á   todos   los  indios    sin    conocerlos. 

Que  yo  ahora  iba  á  tomar  su  defensa  por  mi  cuenta,  como  este 
Señor  mi  amo  me  lo  mandaba;  pero  que  para  esto  era  preciso  que  él 
y  todos  sus  indios  hiciesen  en  un  todo  cuanto  les  mandase  sin  faltar  un 
punto  en  nada,  y  que  uo  tuviese  cuidado  ninguno  de  sus  enemigos,  es- 
tando yo  en  su  defensa:  que  los  haríamos  pedazos,  aunque  se  juntasen 
mas  indios  que  yerba  tenía  el  caini>o,  (toda  e.-ta  relación  hacía  yo  en 
alta  voz,  y  Ij  tuisíno  hacia  la  lenguaraza  María  López,  estando  toda  la 
indiada  en  círculo  y  ella,  Chuld-iqnhi  y  yo  en  medio):  pero  que  para 
esto  era  indispensable  que  él  y  todos  los  indios  me  obedeciesen,  y  fuesen 
leales  vasallos  del  poderosí-imo  lley  de  España,  como  yo  lo  era,  que  en 
cualesquiera  partes  del  mundo,  donde  se  arbolase  su  bandera,  debian  to- 
dos estar  obedientes  á  él. — A  todo  se  convino,  haciendo  de  cuando  en 
cuando  relación  á  sus  indios  de  los  favores  que  recibía;  y  acabado  esto 
le  dije  que  dijese  conmigo,  él  y  todos:  ¡Viva  el  Rey!  A  cuyo  tiempo 
se  largo  la  bandera  y  u:i  cañonazo,  con  m'.i:ha  aclamación  y  gritería  de 
todos  los    indios    y    cristianos. 

Hizo  después  Chulilaquia  un  razonamiento  á  sus  indios,  en  que 
les  ponderaba  lo  mucho  que  le  debian,  pues  por  la  amistad  que  él  te- 
nia con  los  cristianos  se  veían  libres  de  la  muerte,  y  de  perder  sus  ha- 
cienda?, mugeres  é  hijos;  y  que  diesen  gracias  á  Dios  de  haber  hallado 
en  esta  ocasión  un  tan  buen  amigo;  que  debian  todos  mirarme  y  respe- 
tarme como  á  un  padre,  pues  tomaba  á  su  cuenta  su  defensa.  Se  repi- 
tió  por    loi    ¡nlijj   la    gritería    y   algazara. 
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A  este  tiempo  hice  seíias  á  las  tripulaciones  que  ya  estaban  pre- 
venida?, para  que  con  la  mayor  viveza  desmontasen  los  sauces,  y  allanasen 
el  terreno  para  que  los  indios  se  admirasen.  Esto  se  hizo  tan  á  lo  vivo 
y  con  tanta  presteza,  que  ee  quedaron  los  indios  admirados.  Mandé  á 
todos  los  indios  y  chinas  conducir  todos  los  «auces  cortados  á  todos  los 
parages  que  eran  nece^ariüs  para  la  fortificación:  de  modo  que  en  breve 
hice  una  especie  de  trinchera  por  medio  de  una  zanja  y  sauces,  ponien- 
do estacas  y  atravesando  palos  en  unas  partes,  y  en  otras  cortando  el 
terreno,  la  cual  no  pueden  romper  Ijs  caballos  en  ningún  avance,  de- 
jando solo  un  boquete  para  entrar  y  salir  á  una  sola  parte  de  la  orilla 
del  rio.  Esta  entrada  tiene  solo  13  varas  de  ancho,  y  en  ella  prolongué 
las  chalupas,  montando  la  artillería  en  los  contados  que  decían  hacia 
aquella  parte.  Les  mandé  deshacer  todos  los  toldos  y  conducirlos  adentro: 
se  los  mandé  hacer  allí  juntos,  y  no  separados  como  suelen.  Todo  lo 
egecutaroa  puntualmente,  de  modo  que  á  las  2y  de  la  tarde  estaba  todo 
hecho. 

Después  llamé  á  Chulilaquin  con  todos  los  indios  y  á  la  lenguara- 
za,  y  les  ponderé  el  favor  que  me  debían.  Les  dije  que  ellos  ignoraban 
el  aríe  de  pelear,  que  para  que  viesen  mí  buen  corazón,  que  reparasen 
como  los  guardaba,  metiéndolos  á  ellos  eti  casa,  y  poniéndome  yo  á  la 
puerta  á  recibir  los  golpes,  porque  á  ellos  no  los  lastimasen:  que  ya  veian 
el  modo,  la  disposición  y  ligereza  de  mi  gente,  y  el  modo  como  los 
guardaba.  Todo  lo  cual  entendido  por  Chulilaquin^  (Que  es  uno  de  los 
hodibres  mas  capaces  y  reflexivos  que  he  tratado)  me  dio  la  gracias, 
abrazándome  muchas  veces,  que  Pepechel  le  habla  traído  su  mejor  her- 
mano. Hizo  relación,  y  le  hizo  entender  á  los  indios  los  motivos  porque 
yo  había  hecho  todo  aquel  aparato,  y  como  me  quedaba  á  la  entrada 
por  guardarlos  á  ellos.  Se  re|)itió  la  gritería,  y  al  instante  mataron  una 
yegua  la  mas  gorda  que  tenian,  para  regalar  á  las  tripulaciones,  y  una 
oveja  y  dos  cabritos  para  mí,  (excesivo  regalo  para  estos  indios).  A  los 
marineros  les  regalaron  'piñones  y  manzanas,  y  no  sabían  que  hacerse 
todos,    y  cada   uno  de   por  sí,   con   nuestra  gente. 

Al  anochecer  mandé  que  todos  los  indios  ensillasen  sus  caballos,  y 
estuviesen  sosegados  hasta  que  yo  les  avisase  para  seguir  á  los  que  se  es- 
capasen de  la  artillería,  y  que  se  pudiesen  cuatro  indios  en  los  mejores 
caballos  á  trechos  de  medía  á  media  legua,  por  el  camino  de  los  Au- 
cacc?,  para  traer  la  noticia.  Les  di  la  seña,  que  era,  ¡Viva  el  Rey! 
Quedaron  tan  satisfechos  y  tan  llenos  de  valor,  que  ya  parecían  otros 
hombres. 

Hecho   esto,  llegó   un    indio  huido  de   los   Aucaces,  y   dijo,  que   cs- 
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tos  ya  estaban  cerca,  que  venían  á  avanzarlos;  pero  que  hallado  en  el 
camino  á  la  Cacica  Vieja,  les  dijo  que  juntasen  mas  gente,  ó  que  no 
viniesen,  porque  estaban  los  cristianos  con  Chulilaquin,  j  que  venian  á 
morir;  y  así,  que  fuesen  á  bascar  mas  gente,  y  que  por  esto  se  volvie- 
ron. Esta  noche  dicen  que  llegó  otro  con  la  noticia  de  que  decían  los 
Aucaces,  que  los   cristianos  eran   buenos    esclavos. 

día    21. 

Se  pasó  la  noche  sin  novedad.  Amaneció  con  el  viento  al  O  re- 
cio, y  en  exceso  frío.  Estuvieron  los  indios  muy  contentos,  y  GAíí- 
lilaquin    de    vestido  y    bastón.  ^ 

Hoy  acaeció  entre  estos  salvajes  una  gran  fiesta,  y  la  mayor 
entre  ellos,  por  haber  alcanzado    su  pubertad    la  nieta  de  este  cacique. 

A  las  5  de  la  tarde  vino  un  indio  con  la  noticia  de  que  los 
Aucaces  habían  mandado  llamar  á  los  Peguenches  de  uno  y  otro  lado 
de  la  Cordillera,  para  venir  contra  nosotros;  y  estos  que  habían  res- 
pondido si  habían  de  venir  á  buscar  balas,  y  que  no  quisieron  :  por 
lo  que  los  Aucaces   estaban    enteramente    desmayados. 

día  22. 

Amaneció  nublado,  y  el  viento  al  O  friísimo  y  recio,  sin  dar- 
me lugar  á  poder  hacer  ningún  reconocimiento,  de  cuyo  modo  se 
mantuvo  todo  el  día.  A  las  11  de  la  mañana  llegó  un  indio  de  en- 
tre los  Aucaces,  y  dijo,  que  estos  habían  convidado  á  los  Peguen- 
ches  de  la  una  y  otra  parte  de  la  Cordillera,  para  que  los  ayuda- 
sen contra  nosotros,  y  que  estos  habían  respondido  que  no  querían 
venir  á  guerrear  con  los  cristianos,  porque  no  sacarían  de  ellos  otro 
fruto  que  muchas  balas.  Que  asimismo  procuraron  ellos  solos  venir 
sin  el  auxilio  de  los  Peguenches,  pero  no  queriendo  muchos  caci- 
ques acompañar  a  los  otros,  por  quien  eran  solicitados,  llegaron  á 
enojarse  los  unos  con  los  otros,  de  modo  que  se  trabó  una  contienda 
en   la  cual  murieron   muchos. 

A  las  3  de  la  tarde  vino  á  bordo  la  muger  del  cacique  Fran- 
cisco, á   la   que  agasajé   como  siempre. 

Al  ponerse  el  sol  les  di  el  santo  á  los  indios,  y  largué  las 
embarcaciones  de  tierra.  A  las  9  de  la  noche  se  dejó  caer  un  agua- 
cero  fuertísimo,  con  viento  OSO  duro:  cesó  este,  y   cayó  nieve  hasta  las 
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2-  de  la    mañana;  y  prosiguen    los  indios    los    bailes,    en    obsequio  de 
lo   acaecido  á  la   nieta  de   Chulilaquin. 

día   23. 

Amaneció  en  calma:  las  montañas  cubiertas  de  nieve,  y  los  lla- 
nos del  rio  de  una  grande  helada.  A  las  8  de  la  mañana  compré 
un  caballo,  y  salí  con  el  bote  á  reconocer  el  rio  CaiapuUche,  sirgan- 
do á  la  cincha;  y  á  este  tiempo  se  fueron  Domingo  Goytia  y  José 
Oyólas,  en  dos  caballos  que  me  prestaron,  el  uno,  Chulilaquin,  y 
el  otro,  un  hijo  suyo,  a  reconocer  por  tierra  el  Huechu-huechucn.  Al 
mismo  tiempo  llevaron  una  muía  que  presto  Chulilaquin,  para  traer 
cargadas  de  manzanas:  fueron  acompañados  del  marido  de  Maria  Ló- 
pez, hermano  de  Chulilaquin  y  de  un  sobrino  suyo,  indio  ladino.  Al 
mismo  tiempo  fueron   otros   indios  y  chinas    á  buscar  manzanas. 

Yo  llegué  á  la  boca  del  Hvcchu-huechuen,  y  reconocí  su  en- 
trada: baja  por  un  despeñadero  con  rapidísima  corriente,  por  entre 
espesas  peñas,  y  es  de  tanto  caudal  como  el  CaiapuUche.  Desde  sa 
boca  hasta  la  Cordillera  en  línea  recta  hay  una  legua.  Seguí  el 
CaiapuUche,  y  habiéndolo  navegado  una  legua  aguas  arriba,  arrastran- 
do por  el  fondo  del  botecillo  vacio,  llegué  á  donde  desplayán- 
dose un  poco  el  rio,  no  permitió  paso  para  el  bote.  Aquí  fui  por 
tierra  y  salieron  5  indios  á  la  furia  por  un  cerro  arriba  :  luego  sa- 
lieron otros  3  a  toda  prisa,  y  se  repartieron  tal  vez,  dando  noticia  á 
otros  indios,  de  que  íbamos  nosotros.  No  podiendo  pasar  mas  ade- 
lante, volví  á  las  4  de  la  tarde.  Al  anochecer  di  el  santo  á  los  in- 
dios, y  largué  las  embarcaciones,  y  no  vinieron  todavía  los  dos  ma- 
rineros ni  los  indios  que  los  acompañaban,  ni  otros  que  al  mismo 
tiempo    salieron    á   buscar  manzanas. 

día  24. 

Amanecic>  en  calma,  habiendo  caído  esta  noche  una  grande 
helada.  A  mediodía  convidé  á  Chulilaquin  d  comer  conmigo  y  á  otros 
4  indios  de  su  familia,  que  parece  son  de  los  de  mas  cuenta  que 
componen  esta  bárbara  república.  Ha  estado  muy  regular  y  atento, 
asi  él  como  los  4  indios  que  le  acompañaban,  sin  gastar  aquellas  pe- 
sadeses  que  acostumbraban  en  el  establecimiento  del  Rio  Negro.  A 
las  3  de  la  tarde  vinieron  algunos  indios  y  chinas,  de  los  que  ha- 
bían ido  ayer  s\  toniar  manzanas.  Fui  inmediatamente  k  sus  toldos  á 
preguntar  por  los  dos  marineros  que  habian  ido  en  su  compañía,  y 
me   dijeron   por   medio   de   la  lenguaraza,    que  habian    quedado,    porque 
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se   les  hablan   perdido    los    caballos.     Me    impaciente    bastante,    y    les 
dije,  qntí   si  en    el   dia    no  me     traian     los  dos     hombres,    que    no  solo 
convertiria  y  reduciria  todos   aquellos   toldos,  sus  indios,  chinas   y   mu- 
chuchos  á   ceniza,     sino    que    no    quedaria    cerro  ni   montaña    en    todo 
aquel  distrito  que    no    deshiciese    y     allanase     á     cañonazos.     Diciendo 
esto,   di   una     voz  á   embarcar    toda    la   gente   y   á   prolongar  los  cosía- 
dos     de    las    chalupas    con     los    toldos,     con     la    artilieria      prevenida, 
y    las    mechas     en    las    manos.       Se    ejecutó    esto    con     tanta     pronti- 
tudj    que  se  quedaron  asombrados  todos  los  indios:    y   llenos   de   terror, 
corrió  inmediatamente   Chulilaquin   a    la    orilla    con   sus    mngeres  y  her- 
manos: con    la  lenguaraza     corrió  asimismo   su   hija,     que    liaraamos   la 
Princesa,    con    dos  hijos  y  otros  indios    y    mugeres   de    las    de    primera 
clase,    todos    asustados    á    donde    yo   estaba,    disponiendo   las    embarca- 
ciones,  suplicando    que   me  sosegase  un   poco,   que    mi   gente    no   pasa- 
ría  daño  alguno,  y   que  primero    perderian    ellos  todos   sus    vidas.     Me 
dijo  Chidilaquin  que  cerca   de  las  manzanas   estaba    su    abuelo,     princi- 
pal  cacique   de    aquella    tierra,    y  que   casi  todos    aquellos   indios   eran 
sus   parientes:   que   su  hermano,    el    marido  de  Maria   López,  habia  ido 
custodiando   los  cristianos,   y  su   sobrino,   por     lo   que    no    tenia    recelo 
alguno,  respecto  á   que    estos    no     hablan    venido.     Al     mismo    tiempo 
despachó  6    indios    armados   á   saber    de  ellos:   le   hablé    con    sosiego,    y 
le   dije    que  yo    estimaba  mucho  níi  gente,  y   que    se  hiciese    cargo    de 
que  el   cacique   Francisco   me    tenia  un    desertor:    que    los  x4ncaces  me 
hablan    muerto   dos    con   capa    de   amistad  ;  y   que  esto   me    bastaba  ya 
para   escarmiento.     3íe   dijo    que    tenia   razón,    pero     que     perecería    él 
y  todos  sus  indios    en   venganza   de    algún   agravio  que    hubiesen    reci- 
bido   los  dos  cristianos  que  hablan    ido  en   compañía  de   su     hermano. 

A    las  5  llegaron  dos  esclavos  de   ChulUaquin,    que   fueron    ayer 
á    las    manzanas,  con    la  noticia    de  que  nuestros  dos   njarineros  venían 
ya   cerca   con  el   hermano  de   ChulUaquin.     A   las   7  de   la  noche    llega- 
ron  á    bordo  con    \\n    carguero   de   manzanas,    y    dijeron   que  su  deten- 
ción   habia   sido    porque    hablan    ido  de  8    á   9    leguas    de   distancia,    y 
en  ella,   que  se   reparte  el  rio  de  Huechu-huechuen,   en   siete    brazos,  que 
bajan    despeñándose    de    la    Cordillera.     Que    llegaron    muy    cerca    del 
Cerro    de    la   Imperial,  por  la  parte   del     S  :     que    por    las    orillas   de 
estos   ríos   hay    muchos    árboles   con    pocas   manzauas,    por  estar    ya  to- 
madas de  ios    indios;   pero    que  desde  el    parage  á   donde    llegaron   no 
se   vé    otra   cosa    en  aquellos   dilatados   campos,     que    espeso   monte   de 
manzanos,   amaril lando  su   fruta    encima  de   los  árboles  :     que    el   suelo 
está    empedrado  ó  matizado    de   esta    fputa,   en    tanta    abundancia,    que 
los   indios    no   se    detienen    en    sacarla   de    los  árboles,    sino    que   la  re- 


DE     VILLARINO.  101 

coo-en  de  la  que  está  en  el  suelo,  amontonándola  con  los  pies  para 
meterla  en  las  bolsas,  ó  sacos,  que  llevan  para  conducirla.  Que  las 
tierras  son  de  superior  calidad,  campos  doblados  y  llenos  de  arroyue- 
los  que  los  baña.  Que  estos  manzanos  no  están  solo  á  las  orillas  de 
los  arroyos,  sino  por  toda  la  campaña:  que  es  la  mayor  delicia  que 
puede  imaginarse  el  ver  aquella  tierra  tan  fértil  y  fructifera.  Que  la 
tolderia  del  abuelo  de  ChulUnquln  ascenderá  de  80  á  100  toldos:  que 
la  laguna  de  Huechwn-lauquen  est^  detras  de  un  cerro  que  un  indio 
les  señalo,  distante  dos  leguas  de  á  donde  ellos  llegaron.  Que  vieron 
el  parage  á  donde  está  enterrado  Guchun.pílqui,  nombrado  por  estos 
indios  el  cacique  alentado  :  (jue  vieron  su  sdugre;  y  que  el  hermano 
de  ChuUlaquin  queñn  que  le  desenterrasen  y  me  trajesen  la  cabeza,  lo  que 
no  hicieron  por  ser  ya  tarile.  Desde  el  parage  donde  estuvieron 
tomando  las  manzanas,  dicen  que  se  mira  una  llanura  que  se  pierde  de 
vista,  sin  que  ninguna  senania  se  ponga  delante,  mirando  al  O  :  que 
al  N  y  al  S  está  la  Cordillera  cubierta  de  nieve;  y  que  esta  se  les 
quedaba  mas  atrás  de  donde  llegaron,  y  en  esta  atención  que  les  pa- 
rece ya  no  haber  serranía  á  dicho  rumbo  hasta  la  mar  del  S,  y  esta 
dista  del    parage  á  donde   me  haüo,  en    linea   recta,    16    leguas. 

Prosiguió   esta  noche    ti     híubaro  baile    en    obsequio   de   ja  nieta 
de    Cliulilaquiíi. 

DÍA   25. 

Ayer  estuvo  en  estos  toldos  un  pariente  de  estos  indios,  que 
está  casado  entre  los  Peguenches:  yo  no  lo  he  visto,  pero  me  lo  di- 
jeron. Este  vino  á  saber  si  yo  le  coiujjraba  algunas  vacas;  y  habiéndole 
dicho  el  cacique  Chulilaquin  que  las  trajese  (jue  se  le  comprarían,  se 
fué  diciendo,  que  el  dia  de  hoy  las  traerla.  Preguntiindole  yo  esta 
tarde  á  Chulilaquin  como  no  venia  e!  indio  que  habia  ofrecido  traer 
el  ganado;  mt;  dijo,  que  no  hubiu  í|ue  ü.\r,  porque  segura  .mente  aquel 
habia  venido  á  ver  y  á  observar  en  que  disposición  estábamos,  y 
yo  sentí  no  haberle  visto,  por<|ue  por  el  interés  cualquier  indio  Aucas  ó 
Peguenche  me  conducirla  una  carta  á  Valdivia,  á  hn  de  tener  de 
allí  los  auxilios  necesarios  para  concluir  el  todo  del  reconocimiento,  por 
serme  sumamente  doloroso  que  al  cabo  de  haber  pasado  tanto  traba- 
jo, no  tenga  con  que  reconocer  el  Diamante,  ni  con  que  subsistir 
liast;'  que  lleguen  las  crecientes  para  poder  navegar  dicho  rio;  ni  el 
de  la  líncarnacion,  que  hago  juicio  pasará  muy  cerca  <le  Chile:  y 
solo  me  detuve  hoy  aquí,  por  ver  si  por  algún  camino  se  {)ropor('io- 
ua  mandar  chasque  á  Valdivia.  Mas  arriba  por  el  rio  no  puedo  na- 
vegar  por  falta  de   agua,  y   mas  abajo  es   alejarme  de   los    indios,  por 
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cuyo  medio  pudiera  ser  conducida  la  carta,  y  por  esto  rae  detuve. 
Pero  ya  el  pan  da  pocas  treguas,  y  si  en  el  dia  de  mañana  no  se 
proporciona  chasque  que  vaya  á  Valdivia,  tengo  ya  determinado  el 
regreso  al    establecimiento   del   Rio   Negro. 

Hoy  regalé  á  Chulilaquin  y  su  familia  con  algunas  bujerias  y 
tabaco,  y  á  otros  de  los  principales,  de  lo  que  quedaron  agradecidos,  y  re- 
galan á  los  marineros  manzanas,  piñones,  y  les  ofrecen  de  sus  comi- 
das con   bastante   agasajo. 

Al  hijo  de  Chulilaquin,  que  mató  á  Guchumpilqui,  le  sobrevino 
una  grande  calentura.  Lo  visité  muchas  veces:  le  hice  poner  puche- 
ro, y  el  sangrador  le  aplica  los  remedios  que  le  parecen  á  propósito;  y 
de  esto  están  mas  agradecidos.  Al  anochecer  le  di  el  santo  á  Chu~ 
lilaquin  :  recogí   toda  la   gente,  y  largué    las   embarcaciones  afuera. 

DIA    26. 

Amaneció  con  el  viento  al  SO  fuerte,  y  aunque  deseo  mucho 
el  ver  algunos  Aucaces  ó  Peguenches,  para  por  su  medio  dar  aviso 
á  Valdivia  de  mi  paradero,  á  fin  de  tener  de  alli  los  auxilios  nece- 
sarios para  proseguir  el  reconocimiento  con  las  crecientes,  no  me  dan 
lugar  los  víveres  á  esperar  mucho;  y  porque  Chulilaquin  está  tan  in- 
dispuesto con  ellos  por  la  muerte  de  Guchumpilqui,  y  asimismo  por 
los  dos  marineros  que  este  con  su  gente  se  llevó.  No  me  parece  sea 
fácil  ^  que  pueda  conseguir  el  intento,  por  cuyo  motivo  le  dije  á 
la  lenguaraza  que  le  dijese  á  Chulilaquin,  que  ya  habia  llegado  la 
hora  de  mi  regreso  al  establecimiento.  Sabido  esto  por  Chulilaquin,  vino 
á  bordo  apresuradamente,  y  me  dijo,  que  como  le  queria  dejar  en 
manos  de  sus  enemigos,  que  no  tardarían  mas  en  quitarle  la  vida, 
que  lo  que  yo  tardase  en  salir  de  junto  á  ellos  con  las  embarcacio- 
nes? A  esto  le  dije,  que  como  tenia  tanto  miedo,  respecto  á  jun- 
tarse entre  sus  toldos  y  los  de  su  abuelo,  sobre  150,  entre  los  cua- 
les habria  mas  de  600  hombres  de  guerra  ;  y  que  los  toldos  de  su 
abuelo  estarian  junto  con  él  dentro  de  dos  dias,  pues  ya  iban  vi- 
niendo á  incorporarse,  y  estando  juntos  ya  era  suficiente  gente  para 
defenderse.  A  esto  me  dijo  muy  lastimado:  jAh,  hermano!  que  Vd. 
no  sabe  la  indiada  que  hay  entre  estas  sierras,  que  son  mas  que  yer- 
bas tiene  el  campo,  y  me  la  están  jurando  para  la  hora  que  de  mí 
se  aparten  los  cristianos.  ¿Pues  qué,  le  parece  á  Vd.  que  ellos  por 
mi  gente  dejan  de  venir?  No:  que  ellos  mismos  lo  dicen,  y  me  es- 
tan  mandando  á  decir,  que  á  mí  no  me  tienen  miedo,  sino  á  los 
cristianos.     Yo    me    vine   huyendo   para    seguir   para  abajo,    ó    para  ar- 
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riba  la  orilla  del  rio,  por  ampararme  de  Vd.  Y  ahora  ¿qué  haré  si 
Vd.  me  desampara?  Mi  hijo  está  enfermo,  como  Vd.  está  viendo,  sin 
poder  montar  á  caballo:  mi  súplica  no  se  extiende  á  mas  que  dos  ó 
tres  dias  que  pueda  Vd.  parar  hasta  ver  si  mejora,  para  seguirlo  á 
Vd.,  y  marchar  bajo  su  protección:  pues  con  que  sepan  los  Auca- 
ees  que  yo  salgo  á  la  par  de  Vd.,  es  bastante  para  que  no  me  si- 
gan. A  esto  le  respondí,  que  yo  me  estaria  con  mucho  gusto,  pero 
que  no  podia  de  modo  alguno,  porque  se  lue  acababan  los  víveres, 
y  no  tenia  que  dar  de  comer  á  los  soldados,  y  que  solo  podria  es- 
tarme hasta  mañana.  Se  t\ié,  y  mandó  chasque  co«  tanta  diligencia 
á  una  toldería  que  estaba  de  aqui  6  leguas,  que  á  las  4  de  la  tar- 
de ya  tenia  dos  vacas  en  los  toldos,  y  vino  inmediatamente,  y  me 
dijo:  Hermano,  si  la  causa  de  apresurar  Vd.  su  viage,  es  la  falta  de 
víveres,  ya  esta  cesó;  pues  tenemos  aquí  dos  vacas  y  vendrán  mas-. 
ya  hay  que  comer  media  docena  de  dias.  El  dueño  no  quiere  por 
ellas  género  de  los  indios,  porque  de  lo  que  nosotros  gastamos  tiene 
él  con  abundancia;  pues  no  es  pobre,  y  nuestras  riquezas  se  reducen 
á  cueros.  Desea  algunas  cosas  de  que  acá  carecemos,  y  tienen  Vds.: 
si  Vd.  quiere  comprarlas  por  algunas  cosas  de  estas,  será  de  cosa  á 
que  estaré  agradecido;  y  sino,  las  pagaré  yo,  aunque  sea  quitándoles 
á  mis  mugeres  é  hijas  las  mismas  alhajas  que  Vd.  les  dio,  para 
comprarlas;  á  fin  de  que  Vd.  aguarde  á  que  mi  hijo  se  mejore,  cuanto 
pueda  llevarlo  sobre  un  caballo.  (22)  Le  dije  que  no  queria  que  se 
destituyese  de  sus  cosas:  llamé  al  dueño  de  las  vacas,  y  ajusté  una 
por  dos  frascos  de  aguardiente,  y  otra  por  tres  cuchillos  viejos,  un 
freno  idem,  dos  varas  de  tabaco  podrido,  dos  trompos,  y  unas  pocas  de 
cuentas  de   vidrio. 

No  me  desagradó  el  estar  mis  aquí   dos  ó  tres  dias,  á   fin   de    lograr 
si  puedo  el    intento  referido;  y  estando    estos    indios    agradecidos  y    per- 


(22)  Reflexiónese  en  este  precedimicnto  de  C/iulilaguin,  si  ^■illarino  se  hubiera 
empeñado  en  subsistir  en  aquel  paragc:  que  ocasión  no  le  daba  á  conseguirlo.  Este  indio 
no  le  habia  de  faltar,  con  lo  que  él  se  mantenía  y  su  gente,  podían  mantenerse  los  nues- 
tros. La  abundancia  de  manzanas  era  un  auxilio  grandísimo,  y  de  todas  suertes  tiempo  te- 
nia para  avisar  á  este  establecimiento,  si  no  podia  á  Valdi\-ia,  que,  aun  hubiera  ido  vencien- 
do las  mayores  dificultades,  se  le  socorriera.  El  debió  tener  presente  que  laa  grandes  em- 
presas se  vencen  pasando  trabajos  6  incomodidades,  pues  teniendo  todo  lo  que  se  necesita, 
cualquiera  puede  hacerlo.  Y  aquí  es  el  propio  lugar  que  debe  hacer  mérito  el  Supcr-Inten- 
dente,  y  recordar  á  V.  E.  se  sirva  combinar  la  ocasión  que  dá  precisa  este  júloto,  con  In 
facilidad  con   que   propuso  hacer  el  reconocimiento.  Fied. 
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suadidos  á  que  solo  por  ellos  es  la  detención,  y  yo  deseo  el  que  se 
junten  algunos  indios  de  los  Ancaces  y  Peguenches:  porque,  aunque 
están  contrarios  tienen  parientes  casados  unas  naciones  entre  otras,  y 
estos  son  los  que  dan  los  avisos,  y  puede  ser  que  logre  lo  que  ten- 
go  pensado. 

Ai  anochecer  le  di  el  santo  á  Chulilaquin  :  recogí  toda  la  gen- 
te,   y  largué  las   embarcaciones    afuera. 

La  anta  se  llama  entre  los  Guilliches  halegíiquc,  y  el  pellejo 
ysanarii, 

día   27.      .    * 

Amaneció  con  el  viento  al  OSO  fresco.  A  las  8  vino  el  indio 
que  vendió  las  vacas,  y  duró  e!  ajp.ste  de  ellas  hasta  mediodia,  ha- 
biendo quedado  ajustadas  de  ayer,  porque  pedia  muchas  mas  cosas 
de  las  en  que  fueron  ajustadas,  alegando  el  que  eran  grandes:  el 
trabajo  que  le  habian  costado  el  haber  salido  de  sus  toldos  con  el 
frió  que  hace,  solo  por  traérnoslas.  Ko  obstante,  no  le  di  siquiera  un 
ápice  mas  de  lo  ajustado,  diciéndole,  que  las  llevase,  que  yo  también 
me  marchaba.  A  esto  vino  Chulilaquin  y  me  dijo,  que  mandase 
un  soldado  a  escoger  las  vacas:  así  se  hizo,  y  despaché  al  que  las 
había    vendido. 

Al  hijo  de  Chulilaquin  le  dio  hoy  un  voínií¡vo|  nuestro'  sangra- 
dor, que  lo  asiste  en  su  enfermedad  desde  su  principio;  y  asimismo 
toma  los  caldos  del  puchero  que  le  mandé  hacer  á  mi  criado,  des- 
de que  cayó  enfermo.  Asimismo  asiste-  á  otros  enfermos,  contribuyen- 
do yo  con  aquello  que  tengo  para  su  alivio,  pues  en  la  caja  de 
medicina    no  hay    con   que   curar. 

Esta  tarde  me  ofreció  el  yerno  de  Ghulilaquín,  marido  de  la 
que  llamamos  Princesa,  que  mañana  pasaría  á  ver  unos  parientes  su- 
yos, Aucaces,  á  fin  de  negociar  chasque  á  Valdivia,  y  de  camino 
que  iba  á  traer  piñones.  Los  chinos  y  chinas  no  cesan  de  conducir 
diariamente  cargueros  de  manzanas:  las  comen  crudas,  asadas  y  en 
todos  los  guisados,  y  hacen  chicha  y  orejones.  Con  todo,  dicen  que 
liay  tantas  sobre  las  sierras,  que  sin  embargo'  de  haber  tantas  india- 
das, tío  es  posible  darles  íín,  y  que  el  suelo  queda  de  un  año^  para 
otro  euipedrado  de  manzanas  podridas  ;  si  bien  asimismo  dicen,  que 
los  Aucaces  y  Peguenches  no  gastan  muchas,  solo  en^la  chicha,  por- 
que   tienen  mucho   que    comer,     que   estos    tienen    de    todos     frutos     y 
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legumbres,  mucho  ganado  lanar,  caballar  y  vacuno,  y  que  por  esto 
gastan  poca  manzana  en  la  comida;  pero  en  la  bebida  que  gastan 
muellísima,  y  que  por  el  tiempo  de  las  manzinas  e-stán  casi  siempre 
borrachos. 

Al    anochecer   le   di    el   santo  á    Chulikiqídn,    y    largué     las    em- 
barcaciones   afuera. 

día   28. 

Al  salir  el  sol  me  fui  al  toldo  del  yerno  de  Chulilaquin,  á  fin 
de  que  abreviase  el  viage,  y  á  encargarle  que  me  trajese  dos  docenas 
de  pifias  con  piñones,  porque  ademas  de  que  de?eo  verlas,  estimarla  que 
me  las  trajesen  ¡lor  conducirlas  al  Rio  Negro,  de  donde  se  podrían  re- 
mitir al  Exmo.  Señor  Virey,  y  aun  á  la  Corte,  porqcie  me  parecen  serian 
dignas  de  verse  por  su  extraordinario  tamaño,  según  me  dicen  :  y  según  la 
piroporcion  que  tienen  los  piñones  de  España  con  las  piña=,  es  preciso  que 
estas  sean  mayores  diez  ó  doce  veces  que  nuestras  pinas  de  España,  pues 
me  parece  que  un  piñón  de  e>tos  excede  á  uno  de  aquellos  en  tamaño, 
en  otras  tantas,  y  aun  mas.  Llegué  á  dicho  toldo,  y  en  él  hallé  una 
porción  de  indios,  los  cuales,  oyendo  lo  que  yo  le  encargal)a  al  indio, 
yerno  de  Chulilaqum,  por  medio  de  la  lenguaraza,  que  todo  se  reducia 
á  que  examinase  los  dias  de  camino  que  habia  desde  aquí  á  Valdivia, 
y  vieíe  si  pedia  negociar  chasque  que  me  condujese  una  carta  á  aque- 
lla plaza  ;  si  desde  el  Cerro  de  la  hnperial  se  veia  la  mar;  que  me 
trajese  las  ¡liñas.  A  e^te  tenor  formaron  dichos  ¡ndio^  conversación  en 
el  asunto,  y  dijeron,  que  de?de  aquí  á  Valdivia  halda  tres  jornadas  en 
cualquier  mancarrón:  que  un  chasque  podia  con  todo  de>can-;o  ir  y  venir 
en  siete  dias,  tres  de  ida,  tres  de  vuelta,  y  uno  para  e«tar  allá:  que  el 
carrino  era  muy  corto,  [)ero  que  no  era  bueno,  porque  por  muchos  pa- 
rages  de  la  Cordillera  precisaba  caminar  despacio.  Que  si  esperaba  al- 
guna cosa  de  Valdivia  seria  preciso  conducirla  en  cargueros,  porque  car- 
retas no  podian  venir:  que  al  Cerro  de  la  Imperial  nadie  ¡¡odia  subir, 
por  e.'tar  en  todos  tiempos  cubierto  de  nieve;  pero  que  desde  su  falda  se 
veia  bien  la  mar,  porque  estaba  cerquita.  Que  los  cristianos  de  Valdivia  te- 
nían muchas  embarcaciones,  algunas  como  estas  chalupas,  y  otras  de  ex- 
traordinario tamaño  :  que  allí  habia  muchos  fuertes  y  muchos  cañones, 
muchos  mayores  que  los  que  traia  yo  en  mi  chalupa.  Que  algunos  cris- 
tianos de  aquella  plaza  venían  todos  los  años  á  comerciar  con  los  Au- 
caces  y  Peguenchcs,  los  cuales,  traían  géneros,  que  cambiaban  í\  los  in- 
dios por  ponchos  y  ganados  :  y  que  cuando  sucedió  la  muerte  del  ca- 
cique Gudiumpilqvi^  estaba  uno  que  habia  venido  de  Valdivia  con  algu- 
nos  peones   en  los   toldos  del   difunto,    que    distan    de    este    sitio  5    ó    G  le- 
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gua?,  y  que  este  le  habia  comprado  al  expresado  cacique  todo  el  gana- 
do que  habia  traído  de  Buenos  x4ires;  y  asimismo  habia  comprado  á  otros 
indios  y  caciques,  y  que  para  esto  habia  traidj  bastantes  géneros  y  al- 
gunas espuelas  de  plata:  que  ellos  mismos  le  habían  visto  dos  pares,  y 
uno  de  ellos  entró  en  la  compra  que  le  hizo  del  ganado  á  Guchumpil- 
qui,  y  el  otro  á  otro  cacique,  pero  no  saben  sí  se  habría  marchado  á  su 
tierra  este  cristiano,  porque  ellos,  sabiendo  la  revuelta  que  habia  con  la 
muerte  de  este  cacique,  se  habían  huido:  pero  que  era  regular  que  ya 
se  hubiese  ¡do  por  tener  todas  las  compras  hechas,  y  que  estaba  para 
irse  cuando  ellos  se  vieron,  y  que  también  por  la  revuelta  de  lo?  indios 
era  regular  que  dicho  cristiano  abrevíase  su  viage.  He  sentido  ba-tante 
el  haber  llegado  á  tan  mal  tiempo,  cuando  acaeció  e^ta  muerte,  que,  á 
no  ser  así,  pudiera  que  nos  llegásemos  á  ver,  y  á  informarnos  de  dicho 
Valdivia;  y  aun  poder  con  él  pasar  á  dicha  plaza,  y  lograr  todo  cuanto 
se   podía  apetecer. 

El  yerno  de  Chulilaquin  rae  dijo  que  en  esta  luna  se  caían  todos 
los  pifiones;  que  los  indios  los  amontonaban  por  el  suelo;  que  era  mucha  la 
abundancia  de  esta  fruta:  pero  al  mismo  tiempo  que  se  calan  los  piño- 
nes se  caía  también  la  hoja  ó  cascara  qvie  los  guardaba,  quedándose 
solo  el  palo  de  eamedio.  Le  volví  á  encargar  supiese  bien  sí  había  al- 
gún cristiano  de  Valdivia  entre  aquellos  indios,  y  le  diese  noticia  de 
nosotros,  y  de  no  haberlo,  viese  si  hallaba  el  expresado  chasque:  á  me- 
diodía  se   fué. 

Anocheció  lloviendo :  le  di  el  santo  á  ChilUaquia,  y  largué  las 
embarcaciones   afuera. 

El  parage  á  donde  hace  confluencia  el  Huechum-huechuen  con  el 
Catapuliche,  está   en  39"  40'   de   latitud    sur.      E^tc    pertenece  al  dia    29, 

DÍA    29 

Amaneció  nublado,  con  viento  O  fuerte  y  muy  frió.  A  las  8  em- 
pezó á  aclarar,  y  salí  á  observar  la  latitud  del  desagüe  del  rio  Huechum- 
huechuen:  volví  á  la  4  de  la  tarde.  Hoy  condujeron  las  chinas  de  50  á 
60  cargueros  de  mana,inas  Salieron  a  las  8  del  dia,  y  volvieron  á  las  2 
de  la  tarde;  otras  que  selieron  ayer  á  mediodía,  volvieron  hoy  á  las  4 
déla  farde,  y  estas  dicen  fueron  al  Huechum-huechuen^  porque  las  manza- 
nas de  allí  son  mucho  mejor  que  las  de  otras  partes.  Yo  bien  pudiera 
á  poca  costa  cargar  las  chalupas  de  esta  fruta,  pero  viene  la  manzana 
toda  lastimada  ó  golpeada,  así  porque  la  que  recogen  del  suelo  ya  lo 
está   del  golpe  que  llevó   en  !a   caída,    como    porque    en    los     cargueros    se 
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machacan  unas  con  las  otras, "y  con  las  arreatas  y  trote  de  los  caballos, 
de  modo  que  se  hallan  muy  pocas  sana*,  y  que  se  puedan  guardar.  Yo 
embarqué  mas  de  8,000,  y  registrándolas  esta  tarde  las  hallé  casi  todas 
podridas:  de  manera  que  pienso  en  registrarlas  mañana,  y  de  los  peda- 
zos que  halle  sanos  hacer  orejones.  Son  muchas  las  calidades  de  manza- 
nas que  hay,  pero  es  cierto  que  en  gusto  no  le  exceden  las  de  Galicia, 
mi  patria.  Hoy  al  anochecer  me  trajeron  doce  camuezas,  que  se  pudie- 
ron escoger  entre  dos  cargas  de  las  menos  lastimadas;  que  es  cierto  que 
dá  gusto  el  mirarlas,  y  á  esta  calidad  de  manzana  le  llaman  en  mi  país 
repiñaldos  reales.  Yo,  á  lo  menos,  no  he  estado  en  parage  de  todos 
cuantos  tengo  andados,  á  donde  hubiese  tan  buena,  tan  diversa  ni  tan 
abundante  manzana  como  aquí.  El  yerno  de  Chulilaquin,  que  lo  espera- 
ba hoy,  no  ha  venido.  Al  anochecer  le  di  el  santo  á  su  suegro,  y  lar- 
gué  las   embarcaciones   afuera. 

día    30. 

Amaneció  con  viento  al  SO  duro.  A  mediodía  me  trajo  Chulila- 
quin una  bolsa  de  manzanas,  jiara  que  se  las  llevase  de  su  parte  al  Su- 
per-Intendente.  A  las  3  de  la  tarde  llegó  el  yerno  de  Chulilaquin, 
el  que  vino  luego  que  llegó  á  los  toldos,  á  bordo,  y  me  dijo  que  no 
había  hallado  quien  quisiese  ir  á  Valdivia,  no  solo  por  los  Aucaces  de 
Guchunipilqiii,  sino  por  los  del  cacique  Guchidap,  con  quien  están  muy 
contrarios  por  los  robos  que  poco  há  se  han  hecho  unos  á  otros,  Me 
disgustó  bastante  esta  novedad,  [)or  lo  cual  hice  venir  á  bordo  á  Chuli' 
laquin,  y  le  dije;  que  á  él  y  á  mí  convenia  el  que  abreviase  su  ví;ige 
rio  abajo,  y  que  si  no  lo  hiciese  así,  que  lo  desampararía,  y  seguiría  río 
arriba  (yo  nunca  le  uianií'esté  á  Chiil/laqiiin,  que  la  causa  de  mí  deten- 
ción aquí  era  por  falta  de  agua,  para  poder  navegar)  y  me  dijo,  que 
ya  veia  como  estaba  su  hijo,  que  aunque  algo  mejorado  no  se  podía  po- 
ner en  [)ié  derecho,  y  así  que  me  pedía  solos  dos  días  de  término, 
y  al  tercero  que  levantaría  sus  toldos  y  caminaría.  Esto  lo  hice  })or  sí 
saliendo  de  aquí  Chulilaquin,  vienen  los  Aucaces  ó  Peguenches,  que  aca- 
so tratando  con  ellos,  se  podrá  acomodar  alguna  ventaja  mayor  que  la 
que  se  logra  con  estos;  pues  estos  no  tienen  que  dar  ni  que  quitarles 
en  un  caso  urgentísimo,  por  su  pobreza,  Al  anochecer  largue  las  embar- 
caciones   afuera,  habiéndole  dado  el  santo   de    Chulilaquin, 

día  1."    DE  MAYO. 

Amaneció  con  viento  fuertísimo,  el  que  se  mantuvo  hasta  las  4 
de  la  tarde,  que  empezó  á  llover.  Anocheció  lloviendo  fuerte;  hoy  casi 
todo  el  día    estuvo  á   bordo   Chulilaquin:  á  la    noche    le    di  el  santo    y    se 
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fué  á  su  toldo.  Con  motivo  de  haberse  mantenido  hoj  á  bordo,  y  un 
hermano  suyo  que  está  bien  impuesto  en  el  rio  de  la  Kncarnacion,  les 
hice  diversas  preguntas  del  país  por  medio  de  la  lenguaraza,  y  me  di- 
jeron que  en  aquel  rio  habia  mucha  cantidad  de  maderas,  y  en  tanta 
abundancia,  que  en  muchas  [)artes  no  se  podia  romper  á  pié  ni  á  ca- 
ballo, por  su  espesura;  y  que  eran  muy  altas  y  gruesss.  Que  la  casa 
y  capilla  que  habian  hecho  los  cristianos  en  la  orilla  de  aquel  rio,  dis- 
taba jornada  y  media  á  caballo  de  su  desagüe:  que  en  aquel  sitio  ha- 
bia mucha  cantidad  de  papas  o  batatas  muy  grandes:  que  siguiéndolo 
aguas  arriba,  un  poco  mas,  y  cortando  el  campo,  dejando  el  rio  á  la 
izquierda,  luego  se  veía  la  mar.  Que  habia  poco  tiempo  que  los  cristia- 
nos habian  andado  en  dicho  rio  con  uoa  embarcación,  la  cual  se  les  hizo 
pedazos  entre  las  piedra?,  y  que  el  parage  ú  donde  está  dicha  capilla  y 
casa    se   llama    Tucamelel,    y   el  rio. 

En  este  rio  se  hallaron  estos  indios  con  los  Tehuelches  de  San  Ju- 
lián, con  los  cuales  dicen  hicieron  mucho  comercio,  porque  venian  muy  ricos 
con  las  alhajas  que  les  habian  regalado  los  cristianos  de  aquel  e^table- 
cimieuto. 

A  las  10  de  la  noche  cesó  la  lluvia,  y  volvió  á  establecerse  el 
viento  por  el  O  muy  recio,  de  cuyo  modo  se  mantuvo  el  resto  de  la 
noche. 

día  2. 

Amaneció  nublado,  y  el  viento  al  O  duro.  íloy  recogí  algunas 
manzanas,  é  hice  un  barril  de  cidra  de  diez  frasco-;  y  hechas  las  cuentas 
de  las  que  consumió  la  gente  desde  que  estamos  aquí,  y  las  que  entre 
unos  y  otros  tienen  y  existen  embarcada*,  ascendían  al  núrnero  de 
treinta  mil. 

Desde  e«ta  mañana  Iiasta  la  noche  creció  el  r¡3  cerca  de  media 
vara,  cuya  creciente  me  es  indispensable  aprovechar  para  mi  regreso,  pues 
á  no  hacerlo  así,  me  será  casi  imposible  poder  estorbar  que  las  chalupas 
se  hagan  pedazos  entre  las  piedras,  de  los  muchos  despeñaderos  que  se 
hallan  en   este    rio,    por  su   violentísima  corriente. 

Hoy   quedó   CKuUlaquin  en   que  mañana  seguiría  su   marcha. 

Anocheció  nublado,  y  el  dicho  viento:  se  llevó  la  misma  formali- 
da'l   de    darle    el    santo    á    Chuliíaquin,    como  en    las    noches    antecedentes, 
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quedando  él  en  observar   coruo  siempre    las    ordenes    que   le    he    dado:     re- 
cogí toda    la   gente,  y    largue    las  embarcaciones   afuera. 

A  las   10    de  la   noche  estaba    la   creciente  en   su  mayar  incremento, 
que    llegó   á   cerca   de    tres    pies. 

día  3. 

Amaneció  el  viento  al  O  fuerte,  y  esta  noche  bajó  el  rio  un  pal- 
rao:  continuó  bajando  todo  el  dia.  A  las  8  de  la  mañana  le  dije  á, 
Chulilaquhi  como  no  habia  ya  levantado  su  toldería,  y  me  dijo  que  la 
causa  era  el  estar  una  sobrina  suya  de  parto,  y  que  á  lo  menos  le  er.i 
forzoso  esperarse  dos  dia^,  para  que  pudiese  montar  á  caballo.  Averigüé 
el  caso,  y  era  cierto.  A  mediodía  le  dije  que  ya  no  le  esperaba  mas, 
y  que  en  el  dia  de  mañana  seguia  vA  viage,  Me  suplicó  que  no  le  de- 
sempatase, ya  que  le  habia  hecho  tanto  favor:  que  me  debía  la  vida; 
que  no  le  dejase  en  manos  de  sus  eneniigos,  y  diciéndole  yo:  qué  miedo 
podía  tener  cuando  estaba  tanta  gente  junta;  me  dijo  que  su  vida  la 
tenían  comprada  los  parientes  de  Guchumpilqid,  porque  habían  regaládole, 
y  pagádole  fuertemente  á  todos  los  caciques  inmediatos  que  habitan  esta 
serranía,  para  que  todos  con  sus  indiadas  viniesen  incorporados  para  aca- 
bar con  él  y  con  sus  indios,  pero  que  solo  el  respeto  de  nosotros  habia 
sido  capaz  de  contener  esta  facción;  pero  que  estaba  cierto  y  seguro  de 
que  los  Aucaces  lo  seguirían  hasta  su  tierra,  por  lo  cual  pensaba  en  va- 
riar camino  y  retirarse  hasta  nuestro  establecimiento  del  Kio  Negro. 
Me  nombró  los  caciques  de  la  facción,  que  ascienden  á  27,  los  cuales 
viven  en  estas  inmediaciones,  y  son  los  siguientes: — Guchulap,  Gachumpil- 
qui,  (hijo  del  muerto)  Niquinilla,  Pevnaquin,  Cuijual,  Pangacal,  Chaque- 
laelno.  Chopa,  Nangohucl,  Cachuachen,  jMarnaicl,  NcngalahUí,  Tamoa- 
henta,  J^aquinavnjen,  Gulckunchen,  Meticón,  Cholon,  Milaon,  Milaocnle, 
Ignacio,  Lejep,  Meckecaoxquc,  (^uelasq/ien,  J\Iariiloal,  Cusjil.'ip,  Milelenco, 
Milakuente;  y  dice  Chulilaquin  que  las  indiadas  de  estes  caciques  es  tan 
numerosa,  que   excede  á    las   arenas  que    tiene    el  rio  en    sus   orillas     (23). 


('2.1)  Cadií  voz  que  el  Super-Inteudente  reflexiona  estos  pasages,  mira  con  el  mayor 
dolor  el  desprecio  con  que  Villarino  los  atiende,  no  aprevechando  el  vigor  que  pudiera  dar- 
le para  adquirir  mucha  gloria,  haciendo  un  particular  servicio  al  Rey,  con  aprovechar  su  po- 
lítica, apoyada  de  una  invencible  constancia,  lo  mucho  que  podia  adelantar;  pues  no  se  hu- 
bieran hecho  las  conquistas  que  ha  logrado  España  en  estas  Américas,  si  aquellos  gloriosos 
héroes  despreciaran,  como  lo  ha  heclio  \  illarino,  las  ocasiones  de  esta  misma  naturaleza, 
con   que  salieron   vencedores.  Vicd. 
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No  obstante  todo  esto,  le  dije  que  no  pedia  d:tenertne,  pues  me 
faltaba  el  bizcocho,  y  que  los  soldados  ho  sabian  cowier  sin  él.  Se  des- 
consoló mucho,  y  yo  preparé  mis  cosas  para  salir  el  dia  de  mañana. 
Hoy  mandé  exprimir  manzanas  para  completar  un  barril  de  carga  de 
zumo,  y  quedó  lleno:  pero  bien  se  puede  hacer  aquí  bastante  cantidad 
de  cidra,  y  que  sea  suficiente,  y  aunque  sobre  de  la  que  se  pueda  con- 
sumir en  todo  el   vireinato   de    Buenos  Aires. 

DIA  4. 

Al  amanecer  se  empezó  la  faena  de  acomodar  todas  las  cosas  de 
las  chalupas  para  nuestro  regreso.  A  las  8|-  me  despedí  de  Chulilaquin, 
que  poco  le  faltó  para  llorar,  y  me  puse  en  viage  para  el  estableci- 
miento; pues  ya  no  me  dan  lugar  los  víveres  á  poder  subsistir  mas  en 
este  sitio:  pero  aun  no  habia  perdido  de  vista  los  toldos,  cuando  vi  que 
los  indios  á  toda  prisa  recogían  su  caballadas.  A  las  10  hallé  unos  3  ó 
4  toldos,  y  pasé  sin  parar.  A  la  1  de  la  tarde  descubrió  agua  la  cha- 
lupa San  Francisco,  en  tanta  cantidad  que  se  iba  á  pique.  Arrimé  á 
tierra  y  junté  toda  la  gente  á  su  descarga,  y  se  reconoció  que  una  pie- 
dra le  habia  abierto  un  agujero  que  cabia  el  puño  por  él.  Esle  golpe 
lo  recibió  en  la  última  varada,  que,  desde  que  salí  hasta  que  arrimé  á 
tierra,  varamos  tres  veces;  y  en  todas  ellas  fué  preciso  echar  toda  la 
gente  al  agua,  y   costó    bastante  trabajo  el   sacarlas. 

Luego  que  se  descargó,  la  hice  varar,  se  le  hecho  este  rumbo,  y 
se  volvió  á  echar  al  agua.  Al  anocher  ya  la  tenia  cargada  y  lista  para 
navegar. 

En  cuanto  se  estuvo  componiendo  la  chalupa,  hice  traer  cerca,  ó 
mas  de  200  manzanos  chicos,  que  puse  con  tierra  en  un  cajón  para  lle- 
var al  establecimiento.^  y  en  este  intermedio  pasó  la  indiada  de  Chulilu' 
quin,  rio  abajo:  tal  es  el  miedo  que  tiene  á  los  Aucaces,  y  la  prisa  que 
se  dio  en  levantar  los  toldos;  pero  es  cierto  que  si  nosotros  estuviéramos 
junto  de  sus  toldos,  él  no  pensaría  en  moverse  de  allí.  Mandó  un  es- 
clavo á  decir  que  paraba  un  poco  mas  abajo:  él  no  llegó,  por  haber  una 
barranca  muy  alta  y  una  laguna  de  por  medio.  Anocheció  claro  y  en 
calma. 

DIA  5. 

Luego  que  aclaró  el  dia  me  puse  en  caiuino,  navegando  aguas 
abajo  el  rio.  Vararon  tres  veces  esta  mañana  las  chalupa.';  en  sacarlas 
se   tardó   dos  horas  :    no   obstante    llegué    al   rio    de    la    Encarnación,    ó    á 
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la  isla  que  tiene  en  su  desagüe,  a  donde  dejé  las  maderas  cuando  fu? 
para  arriba,  á  las  2  de  la  tarde,  habiendo  hecho  eu  las  dos  mañanas 
de  ayer  y  hoy,  el  camino  que  hice  cuando  fui  para  arriba  en  21  dias, 
tal  es  la  violencia  que  trae  la  corriente  de  este  rio;  y  esto  sin  velas, 
con  viento,  aunque  poco,  por  la  proa,  ni  otros  remos  que  los  necesarios 
para   el    gobierno. 

A  las  8  de  la  mañana  hallé  la  toldería  de  Chulilaquin,  pero  pasé 
sin  arrimar  á  tierra  ni  hablar,  mas  que  la  gritería  de  los  indios  y  ma- 
rineros,  que  se  despedían   con   algazara. 

Luego  que  llegué  á  la  isla,  y  habiendo  en  ella  hecho  la  gente 
mediodía,  hice  escoger  y  cortar  un  pedacito  de  madera  de  todas  las  ca- 
lidades que  allí  habla  dejado  para  conducir  al  establecimiento  del  Rio 
Negro,   escribiendo   en  cada  uno  su   diámetro. 

Las  cordilleras  están  tan  cubiertas  de  la  nieve  que  cayó  en  ellas 
en  los  dias  que  estuve  en  el  Huechum-huechuen,  que  ya  no  se  vén  aque- 
llos promontorios  de  piedras  que  se  velan  cuando  fui  para  arriba,  sino 
una  superficie  en  cada  cerro,  blanca  y  lisa,  habiendo  tapado  ó  llenado 
la  nieve    sus   grandes  y   profundas    concavidades. 

día  6. 

Salí  de  la  isla  al  salir  el  sol.  Toda  la  niiñana  ha  estado  ne- 
vando sobre  las  sierras  inmediatas  al  rio,  sin  caer  ninguna  en  el  valle. 
Toda  la  tarde  cayó  en  el  valle,  aunque  no  en  mucha  cantidad,  pero 
derretida.  Navegué  este  dia,  nueve,  de  los  que  fui  para  arriba,  y  sin 
varar,  solo  sí  tocó  un  poco  sobre  una  piedra  la  chalupa  San  Juan,  por 
lo  cual  no  fué  preciso  que  este  día  se  echase  la  gente  al  agua,  único,  en 
siete  meses  y  nueve  dias  que  aquí  salí  del  establecimiento  del  Rio  xVe- 
gro,    para  este    reconocimiento. 

A  la  noche  se  le  sacaron  á  la  chalupa  San  Juan,  43  baldes  de 
agua;  y  á  no  estar  el  rio  tan  crecido,]  desde  luego  á  esta  hora  estarían 
las  chalupas    hechas    pedazos. 

Después  que  se  incorporaron  cjn  el  rio  principal  el  da  la  Encar- 
nación, y  el  que  Falkner  lla-aia  Daag'uidero,  hallé  el  rio  tres  palmos 
roas  crecido  que' cuando  fui  para  arriba.  Todas  las  cañadas  y  zanjas  que 
entonces  cstabín  secas,  traen  porción  de  agua,  de  modo  que  no  se  vé  otra 
cosa  que  hermosos  arroyuelos  que  de  todas  estas  sierras  baj  m  al  rio  pre- 
cipitadamente:   con  lo    [)oco  que    ha   llovido,  se   aíjricron    iiirinitoi    maiiautia- 
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les,    que  antes  ne  se  conocian   por  otra    cosa  que    por  algún   verdor  que  se 
hallaba   entre   las    ásperas   y    áridas   serranías. 

Anocheció  lloviendo,  á  cuya  hora  me  acampé  á  la  parte  del  N 
del  rio.  Duro  la  lluvia  hasta  las  10  de  la  noche,  que  cesó,  y  se  llamó 
el  viento  al    SE   recio. 

día  7. 

Amaneció  nublado,  y  con  el  viento  al  SE  sumamente  fuerte  y 
contrario  á  mi  navegación.  Al  salir  el  sol  proieguí  mi  viage,  y  á  las 
once  de  la  mañana  salí  de  la  serranía  que  fonuan  los  albardones  de  la 
Cordillera,  en  la  que  cayó  nieve  todo  el  día,  no  obstante  estar  el  vien- 
to tan  fuerte  de  proa,  y  el  dia  frió  é  incómodo,  y  en  una  estación  en 
que  los  días  son  muy  cortos.  Navegué  ocho,  de  los  que  fui  para  arriba, 
de  manera  que  sale  á  cada  hora  de  navegación  para  arriba,  una  hora 
de  navegación  para  abajo,  y  en  ella  se  descuenta  la  navegación  de  un 
dia   para  arriba. 

Al  anochecer  me  acampé  en  una  isla,  y  á  esta  hora  entré  en  las 
Barrancas    Coloradas. 

DIA  8. 

Salí  al  amanecer  con  viento  fresco  y  contrario:  vararon  cuatro  ve- 
ces las  chalupas  en  el  Sallo  del  Mosquito,  y  después  entre  las  i-las  va- 
raron cinco  veces.  Fué  preciso  echar  toda  la  gente  al  rio,  con  frió  ex- 
cesivo. Navegué  este  dia  la  distancia  que  navegué  en  16  cuando  fui 
para   arriba,    que   desde   luego  asciende   á  40  leguas   por    el   rio. 

Ya  cerrrda  la  noche  me  acampé  en  una  isla.  A  las  once  em- 
pozó a  llover,   y    duró   el   agua  hasta   las  9    de    la    mañana  siguiente. 

DIA  9. 

Amaneció  lloviendo.  A  las  9  de  la  mañana  cesó  el  agua,  y  seguí 
mi  viage.  A  las  11  llegué  á  la  isla  á  donde  habla  dejado  enterrados 
los  barriles,  los  que  desenterré  con  lo  denias  que  habla  dejado,  y  se 
acomodó  todo  á  bordo  de  las  chalupas;  y  para  ello  se  descargaron  y  lim- 
piaron. A  las  4^  de  la  tarde  tenia  ya  las  embarcaciones  cargadas  y 
prontas:  á  dicha  hora  hice  toldar,  y  me  quedé  en  dicha  i?la  por  estar 
lloviznando. 
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día    10. 

Amaneció  cerrado  de  neblina  y  en  calma.  A  las  7-k  empezó  á 
aclarar,  y  me  largué  de  la  isla  al  remo.  A  las  3  de  la  tarde  llegué  á 
la  Estatua  del  Indio^  habiendo  pasado  como  ocho  cuadras  mas  arriba 
por  la  boca  de  un  arroyo  chico  que  viene  del  S,  y  entra  en  el  rio 
principal  por  dicha  parte.  Este  viene  muy  de  tierra  adentro :  la  tierra 
de   sus  orillas  es    infeliz. 

A  las  3^  de  la  tarde  hallé  un  toldo,  como  dos  cuadras  mas  arriba 
de  la  Cabeza  del  Carnero,  y  arrimé  á  tierra  para  saber  qué  gente  era: 
pero  fué  buena  esta  diligencia,  porque  á  penas  nos  divisaron  los  indios, 
dLjjararon,  llevándose  por  delante  como  unas  100  cabezas  de  ganado  ca- 
ballar. Asimismo  dispararon  tres  chinas  á  pié,  abandonando  el  toldo  y 
cuanto  tenian  en  él:  era  fácil  el  alcanzarlas,  pero  no  quise  que  las  siguie- 
sen. Fúí  á  ver  el  toldo,  de  donde  me  retiré  inmediatamente,  sin  per- 
mitir que  nadie  le  tocase  cosa  alguna  de  cuanto  en  él  habia.  Hice  em- 
barcar  la  gente,  y  seguí   mi  viage. 

Conocí  que  estos  indios  venían  del  oriente,  por  haber  hallado  en 
el  toldo  una  fruta  que  produce  el  chañar,  que  los  indios  llaman  daal, 
la    que    no  se    cria  sino   del    Choelechel    para    adelante. 

También  me  hace  creer  que  por  aqui  cerca  se  crian  manzanos,  el  ha- 
ber hallado  en  dicho  toldo  una  rama  que  me  parece  no  pasa  de  uno  á 
dos  días  que  se  sacó  del  árbol,  porque  todavía  no  estaban  las  hojas  mar- 
chitas. 

Otras  señas  me  dieron  á  conocer  que  estos  indios  venían  de  la 
parte  oriental,  como  el  tener  muchos  cueritos  de  zorrillo,  yeguas,  sal, 
goma,  &a.,  que  no   hay  por  la  parte    occidental. 

Al  anochecer  me  acampé  á  la  parte  del  S,  en  el  mismo  sitio  en 
donde   me   acampé   el   día  4  de  Febrero,   cuando   fui   para   arriba. 

DÍA   11. 

Esta  mañana  proseguí  navegando  el  rio  aguas  abajo,  sin  haber  ha- 
bido otra  novedad  que  la  de  haber  varado  tres  veces  las  chalupas,  pero 
por  ser  el  fondo  de  arena  gruesa,  no  se  maltrataron,  Al  anochecer  me 
acampé   en   una  isla,   y  divisando  la   punta  de  la    barranca  del    Diamante. 

Con  lo  que  ha   llovido   desde  que    fui  para   arriba,  se  advierte  otro 

15 
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verdor  en  estos  campos,  pero  solo  las  márgenes  del  rio,  y  á  donde  las 
crecientes  los  bañan,  pueden  fructificar:  esto  es,  en  los  llanos  que  hay 
desde  el  Diamante  hasta  la  Encarnación  del  Indio,  que  son  los  raas  di- 
latados,   pues    de   allí    para   arriba    van    muy    cortos. 

día   12. 

Amaneció  en  calma  y  cerrado  de  neblina  muy  densa.  A  las  9^ 
empezó  á  aclarar,  y  á  e-ta  hora  proseguí  mi  viage  al  remo.  A  las  lly 
llegué  al  Diamante,  entre  en  él,  y  lo  hallé  mas  bajo  que  cuando  fui 
para  arriba.  Arrimé  á  tierra,  y  reconocí  que  no  me  permitía  navegaría, 
aunque  tenia  dispuesto,  si  lo  hallase  crecido,  de  seguirlo  algunos  dias.  (24) 
A  las  2  de  la  tarde  salí  de  él,  y  proseguí  mi  viage  hasta  la  no- 
che, que  me  acampé  á  la  parte  del  S,  habiendo  varado  esta  tarde  las 
chalupas  tres  veces. 

Por  las  orillas  del  Diamante  me  parece  que  no  habitan  los  indios, 
porque    no    se   hallan  caminos,   ni  veredas   en    ellas. 

Luego  que  salí  de  la  serranía,  advertí  el  tiempo  raas  templado, 
cuya  suavidad   se    experimenta,   al    paso  que  se  alarga  la   distancia   de  ella. 

DÍA    13. 

Salí  esta  mañana  prosiguiendo  el  rio  aguas  abajo,  el  que  tiene 
ahora  menos  agua  que  cuando  fui  para  arriba,  cansado  por  la  poca  que 
en  este  tiempo  trae  el  Diamante.  Este  en  aquel  tiempo  venia  mas  cre- 
cido que  ahora,  aiites  de  venir  á  unirse  con  el  otro:  entonces  los  dos  in- 
corporados tenían  mas  agua  que  ahora.  Ahora  el  principal  trae  mas  agua 
que  traía  en  aquel  entonces  ;  pero  el  Diamante,  ó  los  dos  incorpo- 
rados juntan  aliora  menos  caudal  que  en  aquel  tiesnpo:  luego  quien  cau- 
sa esta  alteración  en  el  conjunto  de  todos  los  ríos,  y  en  la  estación  pre- 
sente, es  el    Diamante. 


(24)  Mucao  le  urgía  á  este  piloto  el  regresar  al  establecimiento,  cuando  no  tiene 
espera  con  los  víveres  que  le  quedaban,  á  que  creciese  el  rio,  á  dar  parte  al  Super-Inten- 
dente  con  una  de  las  tres  embarcaciones  que  traia,  de  hallarse  en  aquel  parage  á  esperar, 
ó  que  se  le  socorriese  por  tierra  con  carretas  para  egecutar  su  reconocimiento,  ó  que  se 
le  mandase  regresar:  mayormente  cuando  vé  que  este  río  encarga  el  Señor  Virey  mas  que 
otro  alguno,   sea  el  que   se  reconozca;  y  así  se  le  manda  en  la  instrucción. —        J  ied. 
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Desde  que  se  junta  este  rio  al  principal,  no  corre  el  agua  la  mi- 
tad   que  antes   de  juntarse. 

También  á  proporción  que  rá  alargando  la  distancia  de  las  na- 
cientes de  los  rios  y  de  las  serranias  de  la  Cordillera,  vá  minorándose  la. 
velocidad   de   la  corriente. 

Hoy  estuvo  el  viento  al  SSE  bonancible,  y  no  hubo  mas  que  una 
varada,    que   costó  poco  sacar  las    embarcaciones. 

Al    anochecer  me  acampé  á   la   parte    del    S. 

día   14. 

Salí  á  las  9  de  la  mañana,  por  estar  hasta  esta  hora  cerrado  de 
densa  neblina.  A  la  1  de  la  tarde  pasé  el  sitio  á  donde  se  fué,  y  apar- 
tó Guchiimpilqui.  Al  anochecer  me  acampé  media  legua  distante  mas 
arriba,  donde  hallé  los  indios  Aucaces  el  dia  31  de  Diciembre  del  año 
pasado. 

Esia  tarde  vino  el  viento  por  el  NNE  bonancible,  de  cuyo  modo 
anocheció. 

DIA    15. 

Luego  que  aclaró  el  dia,  seguí  viage  en  calma  hasta  la  tarde, 
que  vino  el  viento  por  el  S  bonancible.  A  la  noche  me  acampé,  ha- 
biendo navegado  este  dia  4|,  de  los  que  fui  para  arriba:  anocheció  claro 
y  sereno. 

DIA    16. 

Salí  de  mañana,  estando  el  viento  al  SSE  y  nublado.  A  las  10 
pasé  el  parage  á  donde  se  desertó  líenites.  A\  anochecer  vararon  las 
chalupas:  se  tardó  una  hora  y  cuarto  en  sacarlas.  Arrimé  á  tierra  á  la 
banda  del  S,  y  me  acampé  una  legua  mas  arriba  de  la  Fortaleza  de  Vi- 
llarino. 

DIA  17. 

Salí  de  mañana  y  llegué  á  la  Fortaleza  de  Villarino,  en  el  Choc- 
lechel.  En  este  sitio  hallé  la  estacada,  ranchos  y  trinchera,  en  la  misma 
conformidad    que   lo   dejé  cuando   fui   para    arriba  :     en    aquel     tiempo   me 
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parecieron  estas  tierras  buenas  para  el  cultivo,  pero  ahora  rae  parecen 
mucho  mas  superiores.  En  los  sitios  á  donde  todo  habia  quedado  trilla- 
do, hay  pasto  muy  alto  y  vicioso.  A  las  orillas  de  la  estacada,  á  donde 
se  movió  la  tierra  para  hacer  la  zanja,  está  el  pasto  de  una  vara  de 
alto  debajo  de  la  enramada,  á  donde  tenia  yo  el  cuerpo  de  guardia  que 
se  habia  hecho  él  solo  á  piíon:  estaba  todo  cubierto  del  expresado  pasto, 
de  cardos,  cerrajas  y  de  navos.  Hallé  habas,  que  he  recogido  ya  en  el 
suelo,  que  se  habían  caido  de  maduras:  otras  hallé  verdes,  otras  en  flor 
todo  vicioso,  producidas  de  algunas  que,  por  descuido,  se  habrán  caido 
en  el  tiempo  que  pasó  aquí  la  expedición:  y  por  considerar  esta  tierra 
tan  fructífera,   hice    sembrar  en   ella  semilla  de  manzana. 

Es  cierto  que  en  todo  este  rio  no  hay  parage  mas  á  propósito  pa- 
ra recoger,   cultivando  las    tierras,    abundantes  frutos,    á  mi  parecer. 

Paré  aquí  el  resto  del  dia,  para  componer  velas,  toldos  y  otras 
cosas,   para  cuya  conclusión  hace  falta    todo    el  dia    de   mañana. 

Esta  tarde  salí  un  corto  rato  por  examinar  si  hallaba  vestigios  de 
haber  estado  indios  eu  este  sitio  en  el  tiem[)0  que  aquí  falto  de  él, 
y  reconocí  que  no  estuvo  nadie,  y  hallé  muchas  gamas:  pero  me  admiró 
la  abundancia  de  perdices;  porque  con  ser  muy  corto  el  rato,  y  estar  el 
dia  muy  malo  con  un  viento  fuertísimo  al  NNE,  maté  15.  sin  apartar- 
me mas  que  dos  ó  tres  cuadras  de  los  ranchos :  asimismo  tiene  la  isla 
en    frente  superiores   tierras. 

DIA  18. 

Toda  la  noche  estuvo  el  viento'  al  NNE  fuerte,  y  siguió  todo  el 
dia.  Salí  de  mañana  á  registrar  las  tierras  vecinas  y  el  potrero,  del  cual 
saqué  46  perdices:  y  por  haber  tiempo  que  faltan  los  indios  de  estos  pa- 
rages,    concurrió   á    estos  llanos   y   potreros    muchísima   caza    mayor. 

Hov  se  acabó  de  componer  las  velas,  toldos,  reñios  y  otras  cosas, 
é  hice  hacer  cuatro  docenas  de  velas,  por  habérseme  acabado  las  que  hice 
en  este  mismo  sitio,  cuando  fui  para  arriba.  Asimismo  conocí  aquí  el 
árbol,  de  quien  sacan  los  indios  aquella  goma  ó  resina,  semejante  á 
nuestro  incienso,  citado  por  Falkner,  del  que  dice  que  lo  tienen  los  in- 
dios por  sagrado:  y  así  -en  esto  como  en  otras  muchas  cosas,  padece  este 
ingles  bastantes  equivocaciones,  las  que  puede  que  yo  manifieste  al  fin  de 
este  diario.  Y  la  causa  de  ellas  me  parece  que  es,  el  no  haber  el  dicho 
Falkner  andado  estos  parages,  y  sí,  haber  adquirido  noticias  de  ellos  por 
los  indios    y   por    el    cacique    Cacapol^    que    habitaba    en  el    Choelechel, 
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cuando  se  retiraba  de  robar  eo  las  pampas  de  Buenos  Aires.  Conocí 
ahora  en  el  Huechum-huechuen  una  hija  suya,  y  creo  que  no  hay  mas 
de  su  familia,  según  me  dijo  ella  misma,  por  medio  de  la  lenguaraza  Ma- 
fia López. 

día  19. 

Salí  al  amanecer,  y  no  me  fué  posible  adelantar  mucho,  porque  á  cada 
paso  varaban  las  chalupas,  por  estar  el  rio  sumamente  bajo.  A  la  no- 
che  rae   acampé   á  la    banda    del   S. 

día   20. 

Al  amanecer  proseguí  al  remo.  A  las  4|-  de  la  tarde  pasé  el 
parage  á  donde  hallé,  cuando  fui  para  arriba,  los  primeros  toldos.  Al 
anochecer  me  acampé  en   la  que  se  dice    Tercera  Angostura. 

NO  T A  .  —  El  camino  de  Chulilaquin  se  separa  del  rio  en  la 
Fortaleza  de  Villarino,  y  el  del  Cacique  Viejo  se  separa  á  donde  hallé 
los  primeros  toldos  para  su  tierra,  que  es  cerca  del  Puerto  Deseado.  En 
el  intermedio  hay  un  arroyo  que  corre  al  S,  pero  ignoro  donde  desa- 
gua: este  nunca  se  seca  ni  se  corta,  saliendo  del  rio  por  este  camino, 
no  se  halla  agua  en  un  dia  y  una  noche,  y  los  indios  la  llevan  de!  rio 
en  pellejos  para  beber.  Estos  caminos  me  los  enseñó  ahora  la  lengua- 
raza,  como  también  los  del  Choelechel  para  el  (Colorado  ;  y  el  dicho 
Choelechel  tiene  varios  caminos,  en  cuya  inteligencia  no  estuvimos  hasta 
ahora,  ni  tampoco  Choelechel  se  entiende  un  solo  parage  determinado, 
pues  tiene  muchas  leguas   y    varios  caminos   de   un  rio  á  otro. 

DIA   21. 

Al  ser  de  dia  jjioseguí  navegando  al  remo.  A  la  una  de  la  tar- 
de vino  el  viento  al  NO,  y  pude  dar  la  vela;  y  vine  á  acamparme  á 
la  banda  del  S,  distante  6  leguas  de  la  Angostura.  Anocheció  con  el 
viento  al    NO  fuerte. 

DIA  22. 

Al  amanecer  rae  hice  á  la  vela  y  remo,  con  viento  al  NO  fresco: 
duró  todo  el  dia,  y  este  ha  sido  el  de  mayor  navegación  después  que 
pasé  el  Diamante.  A  las  3  de  la  tarde  pasé  el  parage  á  donde  puse  el 
palo  al  Cliampan.  A  las  4^  el  camino  de  San  Antonio:  á  las  5,  la  An- 
gostura,   y  me  acampé  al  anochecer  á  la    parte  del  S;   al    oriente,    medía 
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legua  de  la  Angostura,  sin   haber  varado    ayer    ni  hoy  :     pero    desde   ante 
ajer  creció    el   rio,   á  mi    parecer,   mas   de  5    pies. 

BIA  23. 

Amaneció  loviendo.  A  las  8j  cesó  de  llover,  y  me  hice  á  la 
vela  y  al  remo  con  viento  NO  flojo.  A  las  2|-  de  la  tarde  pasé  la  úl- 
tima Angostura,  y  vine  á  acampar  dos  leguas  y  media  de  ella,  á  ¡a 
banda  del  N   del  rio.     Anocheció  lloviendo  y    calma. 

día  24, 

Al  amanecer  me  puse  en  marcha  al  remo  por  estar  calma.  Al 
mediodía  llegué  al  Corte  de  la  Madera  :  allí  supe  que  José  Domingo 
Gonzalorena  habia  ido  con  una  partida,  rio  arriba.  A  la  media  hora 
de  estar  allí  llegó  dicho  Gonzalorena,  y  me  dijo  habia  llegado  á  la 
Fortaleza  de  Villarino.  De  allí  salí  á  las  2  de  la  tarde,  y  vine  á  acam- 
par en    la  Isla  de  los    Gallegos. 

DÍA   25. 

A  las  6  de  la  maiíana  proseguí  mi  viage  al  remo,  y  á  las  8^  an- 
clé en  el  establecimiento  del  Rio  Negro,  habiendo  saludado  á  la  plaza 
con  9  cañonazos.  Desembarqué,  y  me  presenté  con  la  expedición  de  mi 
cargo  al  caballero  Super-Intendente:  con  lo  que  concluí  este  diario,  que 
aunque  tiene  bastante  que  enmendar,  por  no  ser  posible  examinar  con 
propiedad  algunas  cosas  que  están  en  él  escrita?,  cuyos  juicios  salieron 
después  inciertos,  y  otras  anotaciones,  lo  dejo  para  cuando  se  hagan 
los  planos  que  pertenecen  á  este  reconocimiento,  con  cuya  presencia  se 
puede  mas  bien  demostrar  y  hacer  patente  todo,  desde  lo  que  mas  inte- 
resa hasta    la    parte  mas  mínin)a.     (25) 


(25)  En  este  estado  se  le  presentó  al  Super-íntendente  este  diario  el  dia  4  de 
Junio,  por  haberle  mandado  á  Villarino  así  lo  cumpliese,  en  orden  por  escrito  de  este  dia: 
\-  enterado  de  la  antecedente  conclusión,  se  lo  devohió  el  6  del  mismo,  para  que  enmen- 
dado y  reformado  los  particulares  que  dice  tiene  que  enmendar,  y  poniéndolo  en  limpio,  se 
lo  devolviese  para  remitírselo  al  Exmo.  Señor  Virey,  como  le  previene  S.  E.  en  orden  26  de  Abril 
de  este  año:  y  viendo  el  Super-Intendente  lo  dilatada  que  iba  esta  operación,  le  envió  á 
D.  Juan  Ignacio  Pérez,  para  que  le  ayudase  y  se  lo  pusiese  en  limpio,  encargándole  que  no 
añadiera  ni  quitara  mas  que  lo  que  Villarino  le  dijera.  Así  lo  cumplió,  y  este  piloto  lo 
hizo  copiar  todo  á  la  letra,  y  después  lo  devolvió  en  el  dia  último  de  su  fecha,  con  la 
nota  que   se    sigue,  y  es  igual  á  la  antecedente.     Cuyas   circunstancias  reflexionadas   dan  mcri- 


DE      MLLARINO.  119 

Acabados  de  hacer  los  expresados  planos,  no  huvo  tiempo  para 
corregir  este  diario,  así  de  loí  errores  de  los  rumbos  y  distancias  calcu- 
ladas, (para  que  apareciesen  las  operaciones  claras)  como  de  algunos  erra- 
dos juicios  y  otras  cosas  que  en  él  se  escribieron  y  apuntaron,  solo  para 
memoria:  las  cuales  no  servirán  acaso  nías  que  para  que  fastidie  su 
lectura.     Pero    no  son    de  momento  alguno    para  el   fin    principal. 


Rio  Mgro,   y  Agosto   16  de  1783. 


BASILIO  VÍLLARINO. 


to  á  conocer  en  que  forma  precede  este  piloto.  Estos  motivos  le  obligan  al  Super-Inten- 
dente  á  poner  en  este  diario  las  antecedentes  notas,  para  que  á  la  superior  y  justificada  com- 
prensión del  Exrao.  Señor  Virey,  le  sirvan  de  gobierno  en  sus  sabias  determinaciones.— Fuerte 
del   Carmen,  Rio  Negro,    19   de  Agosto   de   1783. FRANCISCO  DE  VIEDMA. 
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OFICIO 

Del  Intendente  d  Villarino^  'para  que  exponga 
todo  lo  que  juzgue  necesario  para  empren- 
déis  segundo    reconocimiento. 


I. 


Como  el  reconocimiento  que  acaba  Vd.  de  hacer  de  este  rio,  le 
presenta  distinta  inteligencia  para  comprender  en  la  forma  que  podrá  re- 
conocerse lo  mucho  que  falta  por  descubrir,  uie  informará  Vd.  con  toda 
claridad  en  que  términos  podrá  legrarse  tan  importante  asunto;  exponien- 
do: Qué  número  de  embarcaciones  y  marineros  se  necesitan :  qué  víve- 
res y  efectos  han  de  conducirse:  en  qué  forma  y  con  qué  gente:  qué 
puestos  se  deben  tomar  para  sus  acopios:  con  qué  carreta?,  tropas,  peo- 
nes y  caballada  se  han  de  convoyar  :  cuantos  soldados,  peones  y  caba- 
llos deben  seguir  la  expedición  por  el  rio?  De  modo  que  no  ha  de 
omitir  Vd.  lo  mas  mínimo  que  conceptúe  necesario  para  la  expedición, 
por  la  experiencia  adquirida^  que  con  la  mayor  ingenuidad  no  me  lo 
haga    presente,    por    convenir    así   al    servicio    del    Rey. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Fuerte  del  Carmen,  Rio  Ne- 
gro,  12  de    Agosto  de    1783. 


FRANCISCO  DE  VIEDMA. 


Señor    D.    Basilio  Villarino. 
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II. 


Respuesta  de    Villarino. 


Muy  SfiñoR  mío  : — 

Recibí  la  orden  que  Vd.  se  sirve  darme,  para  quef  le  informe  de 
todo  cuanto  se  necesita  para  concluir  el  reconocimiento  de  este  rio,  para 
cuyo  cumplimiento   se  necesita  superior  talento  al  mió. 

Desde  este  establecimiento  hasta  donde  llegué  con  las  embarcacio- 
nes, se  puede  ir  en  los  mismos  términos  que  fué  la  expedición  pasada: 
y  para  mayor  facilidad,  llevando  caballos  para  la  sirga,  y  seis  pies  de  ca- 
bo de  primera,  tres  de  ellas  de  tres  pulgadas  de  grueso,  y  las  restantes 
de  dos. 

Desde  dicho  sitio  para  arriba  no  puedo  saber  lo  que  se  necesita- 
rá; pues  no  sé  los  estorbos  que  puede  haber  un  cuarto  de  legua  mas  ade- 
lante, y  por  consiguiente,  cuanto  dijese  y  propusiese  sobre  este  asunto 
seria   pura  congetura. 

Es  cuanto    puedo  decir  á  Vd.  sobre   el   asunto. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Rio  Negro,  y  Agosto  17  de 
1783.     B.  L.  de  Vd.,  su  mas  atento  y  rendido  servidor — 


BASILIO  VILLARINO. 


Señor  D.  Francisco  de    Viedraa. 
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Oficio  del  Intendente   al  Vireí/. 


ExMo.  Seuor  : — 

Muy  Señor  mío.  Llegó,  á  Dios  gracias,  la  hora  de  poder  conse- 
guir de  D.  Basilio  Villarino  el  plano  y  diario  del  reconocimiento  que  ha 
hecho  en  este  rio,  y  de  lograr  yo  el  poder  cumplir  las  superiores  órde- 
nes de  V.  E.,  pasándolo  á  sus  manos,  como  lo  egecuto  con  la  mayor 
veneración  y    resfieto. 

Igualmente  acompaño  la  instrucción  que  di  á  este  piloto  para  di- 
cho reconocimiento,  y  todos  los  oficios,  suyos  y  mios,  concernientes  á  este 
importante  asunto,  con  las  notas  que  V.  E.  verá,  para  que  con  mayor 
facilidad  pueda  hacerse  cargo  aun  de  la  misma  circunstancia  que  ha 
precedido,  y  de  los  motivos  de  no  haberse  con?eguido  este  reconoci:":>!on- 
to,  con  otros  adelantos  y  ventajas  á  las  intenciones  del  Rey:  y  r'ogo  á 
V.  E.  se  sirva  leer  coa  cuidado  el  oficio  que  me  escribe  Villarino,  con 
fecha  de  16  de  Diciembre  del  año  próximo  anterior,  desde  el  Choele- 
chel,  que  es  el  último  que  vá  unido  á  la  instrucción;  cuyo  estilo  me  pa- 
rece no  corrt3[)onde  al  decoro  con  que  debe  tratarme,  aunque  le  asista 
la  mayor  justicia:  pues  esta  se  debe  hacer  presente  á  los  superiores  con 
aquel    respeto   y   moderación    que   el  Rey    manda. 

También  notará  V.  E.  que  en  su  diario  se  excede  eu  las  expre- 
siones con  que  le  parcr-  puede  herirme  particularmente,  sobre  la  últi- 
ma galleta  que  se  le  mandó  en  el  Choelechel,  [¡onderáiidola  de  lo  peor 
que  podia    darse. 

Teniendo  yo  ya  alguna  experiencia  del  modo  de  pensar  de  este 
{)iloto,  dispuse  que,  antes  que  se  cargara  dicha  galleta,  fuese  reconocida 
por  cuatro  sugelos  los  mas  inteligentes  que  en  aquel  entonces  habiu  en 
este  destino,  para  separar  la  que  fuese  de  mala  calidad :  y  á  este  fin 
nombré  al  patrón  de  la  Piedad^  Juan  Bautista  de  Acosta;  á  su  coutra- 
macstre,  Estevan  Suarez;  al  capitán  de  la  zuniacá  Mercante^  1).  Antonio 
Rodríguez,   y   á   Juan   de  Baqueriza;  los   cuales  conformes    me    informaron, 
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que  por  su  construcción  y  calidad  toda  ella  era  para  aguantarse  bastante 
tiempo,  y  por  no  haberles  tomado  certificación  por  escrito  de  esta  dili- 
gencia en  aquel  entonces,  visto  las  expresiones  de  Villarino  que  van  ci- 
tadas, les  mandé  á  los  tres  sugetos  que  solo  existían  en  el  establecimien- 
to,   lo  certificasen. 

Aunque  es  constante  que  esta  última  galleta  no  fué  como  la  pri- 
mera, es  la  causa  que  aquella  se  tardó  tres  meses  en  hacerla:  se  cernie- 
ron las  harinas,  y  pusieron  de  forma,  que  puede  decirse,  que  era  un 
bizcocho  de  dieta,  exquisito  para  enfermos :  y  por  no  oír  á  Villarino, 
(aun  teniendo  mas  costos  al  Rey,  que  lo  que  debiera  permitirse,  pues 
hecha  la  tazmía  de  esta  galleta,  resultó  de  mermas  un  25  por  ciento) 
di  orden  se  hiciese  á  su  gusto,  costara  lo  que  costara.  Kn  la  que  recibió  en  el 
Choelechel  no  huvo  tiempo  á  esta  proligidad,  ni  las  pocas  harinas  que 
en  aquella  ocasión  habia  en  el  establecimiento,  daban  arbitrio  al  mas 
mínimo  desperdicio:  y  puede  V.  R.  creer  con  toda  verdad,  que  rae  ex- 
puse á  no  tener  pan  con  que  mantener  la  gente.  Esta  escasez  bien  la 
sabia  Villarino,  y  en  lugar  de  contenerle,  le  impelía  su  imposibilidad  á 
pedir  mayor  número  de  bizcocho;  y  por  haberle  conocido  su  intención, 
atrepellé  por  todo  para  enviarle  estos  auxilios,  y  que  no  tuviese  discul- 
pa   de  volverse. 

Aunque  dá  por  consumido  todo  el  pan,  no  habia  de  perecer  su 
gente  en  dos  meses  con  los  qtie  le  quedaban,  y  mas  de  20  á  £5,000 
manzanas  que  desembarcó,  para  esperar  por  lo  menos  en  el  Rio  Dia- 
mante las  crecientes,  las  cuales  han  sido  tan  continuadas  desde  el  dia  10 
de  Junio,  que  ha  tomado  este  rio  tanta  agua,  y  mas  que  cuando  em- 
prendió su  reconocimiento.  Y  ciertamente  que,  cuando  reflexiono  en  es- 
tos asuntos,  viendo  la  facilidad  de  Villarino  con  que  se  ofreció  á  esta 
cüuiiíion:  la  mofa  que  hizo  á  D.  Juan  Pascual  Calleja  por  lo  mucho  que 
pedia,  y  otras  circunstancias  de  que  puede  informar  á  V.  E.  el  inge- 
niero extraordinario,  D.  José  Pérez  Brito,  y  el  alférez  de  dragones,  D. 
Francisco  Javier  Piera,  coa  lo  que  ha  hecho,  y  pudiéramos  haber  ade- 
lantado, salgo  fuera  de  mí,  porque  soy  cuuy  amante  de  la  sinceridad  y 
verdad,  particularmente  en  materias  tan  graves  como  estas,  que  es  hacer 
ridiculo   el  servicio   del    Rey,  y  tener  muy  poco    respeto   á    los    superiores. 

Por  si  V.  E.  encuentra  que  es  conveniente  repetir  el  reconocimien- 
to á  descubrir  lo  mucho  que  falta,  pasé  la  orden  á  Villarino,  para  que 
me  informase  por  escrito,  y  con  la  experiencia  adquirida,  de  lo  que 
juzgase  necesario  á  esta  importancia:  y  me  responde  con  el  oficio  que  re- 
mito original  ;  en  el  cual  se  echa  fuera  en  los  términos  que  V.  E.  no- 
tará.    Y   es    de    adinirar    que,     habiendo    experimentado  lo  que    es   el   río, 
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este  piloto  con  la  descubierta  que  acaba  de  hacer,  se  conozca  de  poco 
talento  para  dar  el  informe  que  se  le  pide,  habiéndolo  tenido  tan  su- 
perior para  contrarestar  á  Callejas,  Zizúr  y  Bruñel.  Pero,  como  solo 
con  el  diario  es  bastante  á  la  elevada  comprensión  de  V.  E.,  para  de- 
terminar los  auxilios  y  disposiciones  que  deben  tomarse,  particularmente 
habiendo  en  Buenos  Aires  y  Montevideo  hombres  de  inteligencia,  juicio 
y  madurez,  que  con  vista  de  dicho  diario  y  plano  podrán  exponer  su 
dictamen  con  otra  solidez;  y  mas  si  media  el  del  capitán  de  navio,  D. 
José  Várela,  de  quien  tengo  noticias  que  su  talento,  instrucción  y  juicio, 
es  gloria  de    nuestra    nación,    no   es   necesario   el  de  VilJarino. 

Como  no  me  considero  capaz  de'  exponer  el  mió,  por  no  ser  fa- 
cultativo, cumplo  con  mi  obligación  y  amor  al  real  servicio,  ofreciéndo- 
me á  ir  con  la  expedición  que  se  destine,  que,  como  tenga  los  auxilios 
correspondientes,  y  esté  sostenido  para  que  no  se  me  falte  en  un  punto 
á  la  obediencia,  puede  V.  E.  creer  que  la  imposibilidad,  ó  la  muerte 
rendirá  mi  constancia.  En  este  supuesto,  si  vé  V.  E,  que  interesa  el  que 
yo  vaya  mandando  la  expedición,  mas  que  el  que  permanezca  en  este  es- 
tablecimiento, espero  se  sirva  enviar  sugeto  á  quien  le  pueda  entregar 
el  puesto,  y  que  egerza  en  el  todo  mis  funciones,  Ínterin  mi  ausencia, 
que  no  la  juzgo  menos  que  de  dos  años,  si  se  ha  de  desempeñar  la 
comisión  perfectamente  y  sus  sabias  instrucciones,  para  que  sean  cumpli- 
das con  toda   puntualidad. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  años. — Fuerte 
de   Nuestra  Señora  del   Carmen,   en   el  Rio  Negro,   19  de  Agosto  de  1783. 

Exmo.  Señor. 

B.   L.   M.   de  V.  E.,  su  mas  rendido   servidor — 


FRANCISCO  DE  VIEDMA. 


Exrao.  Señor  D.  Juan  José  de  Vertiz. 
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IV. 

Respuesta  del  capitán  de  navio  D.  José  Vare- 
la^  al  Vireí/^  sobre  el  reconocimiento  y  dia- 
rio de    Villar  ino. 


SeiIor  Marques  de  Sobremonte  : — 


Amigo  y  Señor.  He  leido  con  mucho  cuidado  el  diario  de  Vi- 
llarino,  que  Vd.  me  remitió  el  19  por  la  tarde,  y  para  cum¡)lir  lo  que 
Vd.   me   encarga   de    parte    de  S.    E.,    debo    decirle   lo    siguiente. 

Resulta  del  referida  diario  que  la  navegación  del  Rio  Negro  es 
muy  difícil  aun  para  las  embarcaciones  que  calen  dos  o  tres  [)ies  de  agua, 
como  las  que  llevaba  Villarino.  Vd.  habrá  observado  como  yo,  que  unas 
veces  era  preciso  descargarlas  para  que  flotasen,  otras  abrir  canales  por 
donde  pudiesen  pasar,  y  casi  sieiiipre  emplear  la  fuerza  de  la  marinería 
ó  de  ios  caballos  para  vencer  con  la  sirga  la  rapidez  de  las  corrientes. 
Debe  agregarse  á  eí-to,  que  desde  el  parage  que  Villarino  llama  Cabe- 
za del  Carnero,  hasta  la  laguna  en  que  podernos  considerar  el  origen  ó 
vertientes  del  rio,  hay  (Jiíerentes  saltos,  ó  catarata?,  que  no  pueden  fran- 
quearse sino  con  un  f-umo  trabajo;  y  que  en  sus  orillas  áridas  y  secas  en 
muchas  partes  no  se  encuentra  auxilio  ui  socorro  para  las  urgencias  de 
la   naveíjaciun. 


■'a 


Combinando  estas  noticias  con  las  que  tenemos  de  la  entrada  del 
rio  y  de  su  poco  fondo,  podemos  asegurar  que  nunca  intentarán  los  ene- 
migos de  la  Corona  de  España  invadir  por  esta  parte  los  estableciuíien- 
tos  que  tenemos  en  la  costa  del  Sur:  pues,  ademas  de  las  dificultades  y 
tropiezos  de  la  navegación,  que  parecen  insuperables  para  tropas  condu- 
cidas de  Europa,  les  quedarla  aun  que  vencer  el  paso  de  la  Cordillera 
para  penetrar  hasta  Valdivia.  Y  cuando  esto  se  intentase,  ¿*  de  donde  se 
hablan  de  sacar  víveres?  ¿Y  en  donde  se  hablan  de  encontrar  caballos 
ó  nudas  para  la  conducción  de  los  equipages  y  pertrechos  que  necesita  un 
cuerpo   de    tropa?? 
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Sabemos  ya  que  la  dirección  del  Rio  Negro,  desde  el  estableci- 
miento hasta  su  origen,  es  con  corta  diferencia  al  ONO,  de  lo  cual  re- 
sulta, que  la  menor  distancia  que  hay  de  este  rio  á  Mendoza  es  de  120 
leguas.  Con  esto  queda  desvanecido  el  temor  que  tuvo  nuestra  corte,  (fun- 
dado sin  duda  en  las  noticias  de  Falkner)  de  que  por  el  Rio  Negro 
se    podria   navegar  hasta  las  cercanías  de  aquella  plaza. 

Es  cierto  que  Villarino  habla  en  su  diario  de  otro  rio  que  desa- 
gua en  el  primero  por  la  parte  del  Norte,  al  cual  llama  Diamante:  pero 
tampoco  este  puede  dirigirse  á  Mendoza,  por  la  razón  siguiente: — Bien  al 
norte  del  Rio  Negro  corre  atravesando  la  Pampa  el  Rio  Colorado,  cuya 
extensión  y  profundidad  me  hacen  creer  que  su?  vertientes  ha^n  de  estar 
á  la  falda  de  la  Cordillera,  y  en  este  caso  es  muy  probable  que  la  di- 
rección del  Colorado  sea  en  una  línea  casi  paralela  á  la  del  Rio  Negro, 
y  que  el  Diamante  corra  por  el  espacio  que  media  entre  los  dos,  hasta 
su  confluencia  con  aquel.  Esta  idea.  Señor  ^Jarques,  es  muy  arreglada 
á  los  principios  de  la  geografía,  y  por  tanto  me  atrevo  á  asegurar  que 
el  Diamante  no  puede  dirigirse  á  Mendoza,  porque,  ó  ha  de  ser  un 
brazo  del  Colorado,  ó  ha  de  nacer  en  la  Cordillera  como  los  dos  rios 
principales. 

Es  falsa  la  nota  que  pone  Villarino  á  su  plano,  de  que  Mendoza 
no  está  lejos  del  confluente  del  Diamante  con  el  Rio  Negro:  porque  se- 
gún la  latitud  indicada  por  el  mismo  plano,  y  la  que  tiene  Mendoza,  hay 
á  lo  menos  100  leguas  contadas  por  el  meridiano,  y  algunas  mas  á  San 
Luis,  que  está  á  la  parte  del  norte  de  Mendoza.  Villarino  merece  que 
se   le   perdone  este   descuido,  porque   no   tenia  delante  la  carta  de  Mendoza. 

Si  el  rio  Tunuyctn,  que  corre  por  Mendoza,  desagua  en  otro  rio, 
debe   ser  en  el   Colorado  y   no   en    el   Diamante,    como  supone    Villarino. 

A  vista  de  esto,  y  de  lo  que  expuse  en  papel  separado  acerca 
de  las  pocas  ventajas  que  ofrece  el  Rio  Negro  para  el  comercio,  agri- 
cultura, pesca,  &a.,  y  á  que  no  hay,  ni  puede  haber  un  fundado  y  pru- 
dente motivo  para  temer  por  aquella  parte  una  invasión  de  los  enemi- 
gos de  la  Corona  de  España,  soy  de  parecer  que  el  establecimiento  del 
Rio  Negro  es  inútil,  y  que  para  asegurar  la  posesión  de  aquel  terreno, 
basta  conservar  el   Fuerte  del  Carmen,   con  una   mediana   guarnición. 

Me  alegrara  tener  mas  lucess  y  conocimientos  sobre  estos  asuntos, 
para  satisfacer  los  deseos  de  S.  E.,  á  quien  debe  Vd.  pedir,  qtie,  de- 
sentendiéndose de  las  notas  del   Super-Intendente,   proteja    á   Villarino   que 
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ha   trabajado  mucho  y  bien:  pues  el    mérito   contraído   por    este    piloto    es 
real  y  efectivo,  y  en  lo  demás    puede  caber  alguna   duda. 

Soy  de  Vd.,  como  siempre,    afecto   amigo   y   servidor. 

VÁRELA. 

En  22  de  Octubre  de  1783. 


V. 


Ot7^a   sobre   el   mismo  asunto^  del  Bfngadier  D. 
José    Custodio   de  Sd  é  Icaria    cí  8.  JE. 


SEñoR  Marqces  de  Sobremonte  : — 

Muy  Señor  raio.  Yo  no  puedo  con  certeza  asegurar  si  el  rio  del  Dia- 
mante se  comunica  con  la  jurisdicción  de  Mendoza,  pues  no  tengo  mas  inteli- 
gencia de  aquellos  terrenos  que  la  configurada  en  los  mapas  impreso?,  que 
ponen  los  orígenes  del  Diamante  á  la  parte  del  occidente,  vertiendo  sus  aguas 
para  el  oriente,  ha^ta  cierta  distancia,  y  después  sigue  su  curso  como  al 
SSE,  con  el  cual  entra  en  otro  río  major  que  trae  su  dirección  de  N 
para  S,  y  viene  de  las  lagunas  de  Guanacache,  llamado  en  el  mapa 
Miaulu'leiibu,  6  rio  Sanquel,  y  por  los  mendocinos  Rio  del  Desaguadera: 
ni  me  parece  natural  que  dicho  Diamante  pueda  tener  sus  origines  ea 
Mendoza,  porque  entre  este  rio  y  el  llamado  de  Mendoza,  ó  Tu- 
nuya,  que  corre  por  el  S  de  aquella  ciudad,  y  desagua  en  sobre- 
dicha laguna  de  Guanacache^  por  el  rumbo  de  NNE.  Aun  se  ha- 
llan muchas  vertientes  que  vienen  de  la  Cordillera,  que  forman  eJ  rio 
del  Tunuyan',  las  cuales  ocupan  los  valles  Corocorto,  de  Huco  y  de  Je^ 
ruha,    cuyo   rio  forma    horqueta,    á    cosa   de    28    leguas  mas    al   N    de    la 
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confluencia  del  Diamante,  y  para  que  las  vertientes  de  este  se  dirigiesen  des- 
de Mendoza,  seria  preciso  cortasen  las  del  Tunuyan^  ó  hacer  un  gran 
rodeo    para  el   O,  por  adentro  de  la  Cordillera. 

El  rio  Sanqicel,  ó  Desaguadero  arriba  dicho,  corre  de  N  para  S, 
entre  San  Luis  de  la  Punta  y  Mendoza,  á  iguales  distancias  de  ambas 
ciudades,  como  cosa  de  20  leguas  de  cada  una;  y  este  rio,  á  mi  entender, 
debe  desaguar  en  el  Rio  Negro,  según  la  dirección  de  ambos;  y  así  los 
coloca  el  mapa  impreso.  Y  en  este  supuesto,  (á  ser  rios  que  admitiesen 
navegación)  no  seria  dificultoso  el  tránsito  por  ellos  hasta  Mendoza;  porque 
llegando  á  la  confluencia  del  Sanquel,  ó  Desaguadero,  con  el  Rio  Negro, 
se  seguiria  por  aquel  hasta  la  laguna  de  Guanacache,  y  de  esta  se  subi- 
ría el  rio  de  Mendoza  hasta  cerca  de  aquella  ciudad.  Pero  me  consta 
por  noticia  de  prácticos  no  ser  estos  rios  navegables,  sino  en  tiempos  de 
aguas;  y  que    en    los  que   no  lo    son,  hasta  las    lagunas  se   secan. 

Según  las  congeturas  que  formo,  deducidas  de  algunas  noticias,  me 
parece  que  el  Rio  Colorado  sale  del  rio  Sanqucl :  no  de  la  laguna  in- 
mediata al  camino  que  vá  de  Mendoza  á  San  Luis  de  la  Punta,  como 
lo  trae  el  mapa  impreso,  mas  sí  que  tendrá  su  principio  mas  al  S  de 
la  confluencia  del  Diamante;  por  haberme  asegurado  persona  de  Men- 
doza, que  estuvo  en  la  horqueta  del  Diamante,  que  marchando  de  allí 
para  el  E  hasta  la  Punta  del  Sauce,  ó  Rio  Quinto,  no  encontrara  ni  pa- 
sara rio  alguno.  Luego  se  debe  inferir  que  el  curso  del  Rio  Colorado 
se  dirige  al  S  del  paralelo  de  la  horqueta  que  forma  el  Diamante  con 
el    rio  Sanquel. 

A  no  ser  de  esta  uianera,  no  veo  otro  arbitrio  que  el  de  supo- 
ner que  el  rio  Sanquel  sea  el  mismo  Culorado;  y  que  el  primero  no  vie- 
ne á  introducirse  en  el  Rio  Negro:  en  cuyo  caso  se  puede  admitir  el 
pensamiento  de  que  el  Rio  Colorado  trae  su  origen  de  Mendoza.  La 
misma  persona  que  me  informó  haber  es(ado  en  la  horqueta  del  Dia- 
mante, me  expresó  que  su  vaqueano,  ó  práctico,  le  habia  dicho  en  aquel 
parage,  que  el  rio  Sanquel^  6  Desaguadero,  descarga  sus  aguas  en  una 
grande  laguna,  y  que  esta  desagua  en  un  caudaloso  rio,  lo  que  se  con- 
forma   con   el   mapa    impreso. 

Que  D.  Bas'ilio  Villarino  llegase  á  punto  muy  distante  de  Mendo- 
za, no  puede  haber  duda,  por  el  grande  intervalo  que  media  en  los  dos 
paralelos  de  aquella  ciudad  y  dicho  punto:  ni  tampoco  nie  capacito  que 
el  rio  á  que  llama  del  Diamante,  lo  sea;  pues  este  queda  casi  en  medio 
de  dichos  paralelos,  ó  latitudes;  y  si  el  hubiese  llegado  á  su  confluencia, 
no   dudaria  yo    que    el    pudiese    navegar   hasta    cerca  de    Mendoza    por   el 

17 


130  DIARIO 

brazo  en   que  él  desagua,    que   viene  del    N,    (y    es  conocido)  caso  de  ser 
navegable. 

Es  cierto  que  el  Rio  Negro  no  ofrece  ventajas,  ni  para  el  co- 
mercio ni  para  la  agricultura:  para  esta,  por  la  mala  calidad  del  ter- 
reno; y  para  aquel,  por  las  dificultades  del  su  navegación.  Pero,  aunque 
la  entrada  y  navegación  de  este  rio  embarace  el  poder  ser  invadido  aquel 
terreno  por  enemigos,  si  hubiese  empeño  de  hacer  una  invasión,  la  po- 
drían intentar,  dando  fondo  los  navios  dentro  de  la  Bahía  sin  Fondo,  y 
haciendo  el  desembarco  en  el  puerto  de  San  Antonio,  que  no  queda  á 
mucha  distancia    del  Rio    Negro. 

El  transitar  con  tropas  desde  el  Rio  Negro  hasta  Valdivia,  ó  Men- 
doza, seria  aun  mas  que  obra  de  Romanos;  y  aun  concediendo  que  dicho 
rio  fuera  navegable,  lo  hallo  impracticable,  teniendo  su  curso  por  unas 
campañas  incógnitas  y  despobladas.  ¿  Qué  embarcaciones  serian  precisas 
para  conducir  tropas,  pertrechos  equipages  y  víveres?  ¿  Y  de  á  donde 
sacarían  maderas  de  que  hacerlas  ?  Para  marchar  por  tierra  no  son  me- 
nores las  dificultades,  sin  caballos,  ni  carreta»,  ni  parage  á  donde  poder 
hallar  víveres,  si  no  á  muy  largas  distancias.  ¿  Y  qué  obstáculos  habría 
que  superar  '^..ira  atravesar  la  Cordillera,  y  después  de  ella  hasta  Valdi- 
via, ú  otro  establecimiento  ?  Sin  disputa  seria  mas  fácil  buscarlos  por  el 
mar  del  S,    que    por    la   parte  del   Rio    Negro. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos    años. —  Buenos- Aires,     25  de    Octubre 
de  1783. 

B.   L.   M.    de    V.  S.,  su   fiel   v  reverente   servidor — 
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VI. 


Oficio  del   Virey    al  Intendente, 


Con  la  carta  de  Vd,,  de  19  de  Agosto,  he  recibido  el  plano  y 
diario  del  reconocimiento  de  ese  rio,  practicado  por  D.  Basilio  Villarino, 
quien  se    restituirá  aquí  en  primera    ocasión. 

Dios  guarde,  &a. — Buenos   Aires,   20  de  Noviembre   de   1783, 


MARQUES  DE  SOBREMONTE. 


Al  Comisario  Super-lntendente,   D.    Francisco  Viedma. 


^_H^'^r^^^&  **V3tK3  %^^^^i^^ 
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FUERTE  DEL  CARMEN  DEL  RIO  NEGRO, 


DE    LOS     PUNTOS    ADYACENTES 


DE    L.V 


COSTA  patagónica; 

POR    EL    CORONEL 

D.  AMBROSIO  CRAMER. 
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Bicenos' Aires,  y  Abril  15  de  1832. 


EXMO.  SEÑOR  :— 

Conforme  á  las  órdenes  de  V.  E.,  me  embarqué  el  dia  17  de  Oc- 
tubre del  año  próximo  pasado,  á  bordo  del  bergantín  Exeter,  para  pasar 
al  Rio  Negro,  á  fin  de  reconocer  varios  puntos  de  la  costa  patagónica.  El 
dia   2  de   Noviembre   fondeamos   en    frente    del   establecimiento. 

Mi  primora  operación  fue  levantar  un  plan  circunstanciado  de  la 
población    y    contornos. 

El  fuerte  está  edificado  encima  de  una  loma,  que  tiene  bajada  ha- 
cia el  rio,  con  barrancas  en  ciertas  partes.  El  piso  es  una  arena  suelta, 
que  el  viento  amontona  en  todas    direcciones. 

Los  primeros  pobladores  vivieron  en  cuevas,  cavadas  en  la  barran- 
ca ;  pero  poco  á  poco  fueron  edificando  casas,  generalmente  dispuestas 
sin  orden:  todas  son  chicas  y  con  poca  comodidad,  pero  sanas:  las  pare- 
des son    de  adobe,    y    los    techos  de   teja. 

La  nueva  población  es  un  cuadro  de  casas  ¡guales,  edificadas  como 
á  dos  cuadras  y  media  al  E  del  fuerte;  tres  costados  no  mas  «e  acaba- 
ron. El  lado  del  S  quedaba  para  construir  el  cabildo,  pero  nunca  se 
hizo;  y  como  los  vientos  los  mas  violentos  reinan  para  e.«a  ¡¡arte,  las 
arenas  se  han  ido  amontonando  en  medio  del  cuadro,  de  modo  que  las 
casas    del    lado  opuesto  están   algo  tapadas.     Muy  pocos  son  los  vecinui  que 
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viven  en    la    nueva    población:    la   mayor  parte    de   las    casas    están    aban- 
donadas  y    algunas    arruinadas. 

El  fuerte  es  un  cuadro  imperfecto  con  tres  pequeños  bastiones  so- 
lamente, porque  un  lado  está  sin  acabar.  Toda  su  defen«a  consiste  en 
una  pared  de  tres  y  media  varas  de  alto,  sobre  cerca  de  vara  y  media 
de  ancho,  construida  de  adobes,  y  en  algunas  partes  de  tosca:  toda  esa 
fortificación  está  generalnienle  en  muy  mal  estado,  y  no  sufre  otra  repara- 
ción que  la  que  está  haciendo  actualmente  el  Comandante  de  aquel  pun- 
to, cual  es  reforzar  la  pared  por  ¡a  parte  de  adentro,  con  una  banque- 
ta de  tres  pies  de  alto  sobre  tres  de  ancho.  Cualquiera  otra  reparación 
seria  inútil,  pues  las  obras  que  existen  no  son  capaces  de  sostener  nue- 
vos materiales. 

La  población  dicha  del  S  se  compone  de  una  docena  de  casas, 
situadas  al  otro  lado  del  rio,  y  precisamente  al  S  de  la  primera.  Pare- 
ce que  este  sitio  es  el  que  se  habia  elegido  para  formar  el  estableci- 
miento cuando  llegaron  las  primeras  familias  :  pero,  espantadas  por  las 
mareas  viva?,  que  algunas  veces  alcanzan  á  cubrir  toda  la  superficie  de 
aquel  terreno,  se  pasaron  al  N,  y  se  fijaron  en  la  loma  donde  está  el 
fuerte.  Los  pocos  que  quedaron  están  expuestos  anualmente  á  dos  ó  tres 
de  estas  inundaciones,  y  tienen  entonces  que  refugiarse  en  las  casas  las 
mas  elevadas,  ó   á   sus   botes. 

En  fin,  se  puede  decir  que  la  posición  de  una  y  otra  población 
es  bastante  mala,  y  en  el  reconocimiento  que  después  hice  del  rio,  he 
tenido  ocasión  de  ver  muchos  parages  mas  á  propósito,  para  formar  el 
establecimiento. 

La  boca  del  Rio  Negro  hasta  San  Javier,  por  ser  desconocida  su 
barra,  ofrece  algunas  dificallades,  que  desaparecerían  con  buenos  prácticos, 
y  proveyendo  la  boca  de  todo  lo  necesario  para  socorro  de  los  barcos 
que   se    presentasen   para  entrar. 

Hay  varias  canales  para  pasar  la  barra:  las  mas  conocidas  son  las 
del   S,   del   medio,   del  SE,   y   del   N. 

La  canal  del  S  es  la  mas  fácil,  pero  hay  poca  agua;  y  los  buques 
que    calen    mas  de  ocho  á   nueve    pies,   no   deben  seguirla. 

La  canal  del  medio  tiene  dos  brazas  de  agua,  en  la  pleamar, 
cuando  los  vientos  reinan  de  la  parte  del  S;  y  en  las  mareas  vivas  se 
suelen  encontrar    cerca  de    tres    brazas.     Ksta    canal    ej   algo    estrecha,    lo 
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que   hace  que  la  salida  es   mas  fácil    que  la   entrada,    porque  desde    afue- 
ra   no   se  descubre    el  punto  á  donde  deben   dirigirse  los   buques. 

La  canal  del  SE  es  la  mas  segura  y  la  mas  ancha:  en  las  mareas 
vivas  se  encuentran  mas  de  tres  brazas  de  agua.  Si  se  pudieran  establecer  dos 
ó  tres  boyas  en  esa  canal,  la  navegación  del  Rio  Negro  presentaria  me- 
nos   diñcultades. 

La  canal  del  N  era  muy  frecuentada  hace  cuatro  o  cinco  años;  pero 
con  el  tiempo  s^e  ha  ido  estrechando,  y  en  el  medio  se  ha  formado  un 
pequeño  banco  que  la  hace  de  difícil  acceso.  A  mas  de  esto  las  corrientes 
llevan  con  fuerza  hacia  á  la  costa,  de  modo  que  esa  canal  no  se  puede 
seguir  sino  con   embarcaciones  menores. 

El  rio  es  navegable  en  todos  tieujpos  hasta  la  población  :  mas 
arriba  ofrece  algunas  dificultades,  principalmente  cuando  las  avenidas  de 
las  aguas    empiezan    á   disminuirse. 

La  costa  del  S  es  generalmente  baja:  la  del  N  al  contrario  está 
bordada  de  lomas  mas  ó  menos  altas,   y  cortadas  á  pique  en  ciertas    partes. 

Los  moradores  hasta  ahora  han  sembrado  solamente  algunos  llanos 
de  la  costa  del  rio,  que  las  mareas  fertilizan,  y  no  se  han  atrevido  á 
apartarse  de  la  población  de  mas  de  tres  ó  cuatro  leguas,  por  miedo  de 
los  indios. 

La  parte  del  S  es  un  llano,  que  se  extiende  desde  la  boca  hasta 
ocho  leguas  mas  arriba  de  San  Javier:  una  gran  parte  de  la  costa  del 
rio  está  sembrada;  pero  todavia  no  han  llegado  á  aprovechar  los  campos 
de  San  Javier,  y  e?e  punto  es  el  que  ofrece  mas  ventaja  á  los  labra- 
dores. 

En  otros  tiempos  hubo  una  guardia  en  aquel  destino,  pero  no 
queda  mas    que    los  rastros   de    ella. 

Para  poblar  esos  llanos  seria  preciso  poner  una  fuerza  respetable 
en  la  Angostura,  que  se  halla  ocho  leguas  de  San  Javier,  y  es  un  paso 
casi  preciso  para  los  indios.  Los  vecinos  podrían  entonces  sacar  el  fruto 
de  sus  tareas,  sin  temor  de  ver  los  indios  acabar  en  un  dia  con  el  tra- 
bajo de    muchos  anos. 

A  fuies  de  Diciembre  pase  á  la  Bahia  de  Todos  Santos,  y  re- 
corrí la  costa  hasta   la  Bahia  de  Brettmaiis 
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La  Bahía  de  Todos  Santos  es  el  fondeadero  habitual  de  los  bu- 
ques de  pesca:  de  allí  reparten  sus  embarcaciones  menores  en  todas  di- 
recciones,   para  traer    la  grasa   de  los  elefantes  que  matan. 

Toda  la  bahía  no  es  igualmente  buena  para  fondear,  porque  los 
Tientos  del  SO  levantan  mucha  marejada.  El  fondeadero  mas  seguro  es  el 
que  se  halla  entre  la  Isla  Rasa  y  la  de  Gamas  :  pero  no  tiene  arriba 
de    diez    pies    en    bajamar. 

La  Isla  Rasa  es  un  banco  de  arena  que  nunca  cubre.  La  de 
Gamas,  aunque  muy  estéril,  tiene  regulares  pastos  en  algunas  partes,  y 
un   pozo  de  agua  cerca   del    fondeadero. 

Las  aguas  de  la  mar  suben  por  el  Arroyo  del  Indio,  y  forman 
la  Isla  de  San  Blas,  en  la  cual  se  encuentran  dos  aguadas,  la  una  cer- 
ca de  los  ranchos,  y  la  otra  media  legua  mas  al  N.  Esta  última  es  la 
mejor:  los  terrenos  del  N  de  la  isla  parecen  muy  buenos,  y  están  cu- 
biertos de  un  hermoso  pasto.  El  arroyo  al  bajamar  queda  en  seco  por 
la  parte  del  S;  al  N  se  encuentran  hasta  tres  ó  cuatro  brazas  de  agua 
á  la  entrada,  pero  hay  un  bajo  que  no  deja  penetrar  adentro,  hasta  que 
suba  la  marea.  Mas  arriba  hay  partes  de  mucha  agua,  y  con  la  misma 
creciente  alcancé  á  remontar  cerca  de  tres  leguas:  es  á  decir,  que  llegué 
en  frente  de  unas  salinas,  que  pocos  días  antes  reconocí  por  tierra,  las 
que   podrán  quedar  á  dos  leguas  y   media   del    arroyo. 

Haciendo  un  reconocimiento  formal  del  camino  que  conduce  del 
arroyo  á  las  Salinas,  estoy  persuadido  que  la  sal  podría  cargarse  por  la 
bahía,  lo  que  ofrecería  muchas  ventajas:  pues  ya  sabemos  que,  por  cau- 
sa de  la  barra  del  Río  Negro,  los  buques  destinados  á  ese  comercio  no 
deben  calar  arriba  de  diez  á  doce  píes,  mientras  que  en  la  bahía  po- 
drían  cargar    buques  de   todo   porte. 

De  la  Bahía  de  Todos  Santos  pasé  á  la  de  la  Union.  Las  cana- 
les que  conducen  de  una  y  otra  tienen  poco  fondo:  las  chalupas  no  mas 
pueden  atravesar.  Reconocí  al  pasar  la  Isla  Larga,  y  la  de  Borda  ; 
pero  una   y    otra  ofrecen    muy    pocos  recursos. 

La  Babia  de  la  Union,  á  mas  de  prometer  ¡as  mismas  ventajas 
que  la  de  Todos  Santos  para  la  pesca,  tiene  también  mejores  fondea- 
deros: la  canal  para  entrar  es  bastante  ancha,  con  cinco  brazas  de  agua 
en    bajamar. 

El  Rio  Colorado  desemboca  en  esta  bahía  por  dos  canales :   la  una 
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c  anal  chica  y  la  otra  canal  grande.  A  la  pleamar  las  chalupas  pue- 
den  pasar  por    la  canal    chica.     La    grande    tiene    tres    brazas     de    agua, 

c  asi  en  toda  su  extensión:  de  modo  que  los  buques  pueden  fondear  en 
eíie   brazo  del  Colorado  con  la   mayor  seguridad. 

Creo  que  en  toda  la  costa  no  hay  un  punto  que  ofresca  las  ven- 
tajas de  esta  bahía:  porque,  á  mas  de  ser  bastante  bien  abrigada,  á  pe- 
sar de  su  grande  extensión,  ese  puerto  también  es  el  único  paso  para 
p  asar  al  Colorado;  porque  las  bocas  de  afuera  de  este  rio  están  casi  siem- 
pre impracticables,    aun   para  las  chalupas    mas    chicas. 

Entré  en  el  Colorado  por  la  canal  chica:  este  rio  se  divide  ea 
una  porción  de  brazos,  que  forman  otras  tantas  islas,  pero  todas  anega- 
dizas y  pantanosas.  La  corriente  baja  con  mucha  fuerza,  y  trae  arena 
que  se  tapan  las  canales.  Al  salir  del  rio,  para  seguir  la  costa  hacia  al 
N,    encontramos  tan    poca   agua,   que   varamos   con   una   canoa  chica. 

Como  á  nueve  leguas  del  Colorado  encontré  la  Bahía  de  Brettman: 
para  entrar  hay  una  sola  canal  que  corre  SE  y  NO.  Ella  es  regular- 
mente ancha,  y  tiene  dos  brazas  de  agua  al  bajamar,  en  el  punto  mas 
bajo.  Adentro  hay  varios  fondeaderos  muy  buenos,  pero  el  mejor  se  halla 
en  la  parte  del  S.  Esta  bahia  es  navegable  hasta  cinco  ó  seis  leguas 
adentro:  mas    arriba   hay    poca   agua   y   muchos   pantanos. 

Los  terrenos  parecen  buenos  á  la  entrada,  pero  hacia  adentro  hay 
montes  muy  espesos  de  cháñales  y  espinillos.  A  la  costa  del  S  vi  algu- 
nos caballos   marcados. 

El  15  de  Febrero  salí  del  Rio  NegrOi  en  una  goleta  de  18 
toneladas,  con  destino  á  San  José.  E!  18  llegue  á  la  bahia  del  mis- 
mo nombre.  La  entrada  tiene  cerca  de  una  legua  de  ancho :  conti- 
nuamente hay  una  marejada  mas  fuerte,  que  podria  hacer  creer  que  la 
canal  está  llena  de  bajos,  pero  en  todas  partes  se  encuentran  mas  de 
.50  á  CO  brazas  de  aguas.  La  rapidez  de  la  corriente  es  causa  de 
tanta  marejada. 

En  doblando  las  dos  puntas  que  forman  la  entrada,  la  corrien- 
te  disminuye  sensiblemente,  y    mas  adentro  hay  muy   poca  ó  ninguna. 

Toda  la  bahia  tiene  generalmente  mucho  fondo  :  en  algunas 
partes  se  hallan   18  á  20   brazas  de  agua,   hasta  muy  cerca  de    la  costa. 

En  toda  la  extensión  de  la  bahia  se  puede  fondear,    porque  hay 
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buen  fondo;   pero    las  ensenadas  de  la    parte  del   S   ofrecen    mas  abri- 
go contra  los   vientos  del   SE,    que   son    muy    violentos. 

Bajé  en  tierra  en  varias  partes,  y  anduve  en  cada  dirección 
legua  y  media  á  dos  leguas,  al  íin  de  descubrir  la  mayor  parte  de 
la  península:  subí  también  en  las  lomas  mas  elevadas,  y  todo  sin  ver 
una  cabeza  de  ganado.  A  la  verdad  vi  muchos  rastros,  pero  pare- 
cen de  algún  tiempo,  lo  que  me  ha  hecho  creer  que  los  ganados 
que  se  han  visto  en  San  José,  aparecen  solamente  en  ciertas  estacio- 
nes del  año,  en  tiempo  de  lluvias,  o  que  los  indios  los  habrán  lle- 
vado   mas  al    S. 

Estuve  en  la  población  que  los  indios  arruinaron :  no  queda 
mas  señales  de  ella,  que  un  horno  medio  caldo  ;  y  por  cierto  no 
me  puedo  figurar  cuales  fueron  los  motivos  que  dieron  lugar  á  la 
formación  de  aquel  establecimiento;  pues  toda  la  península  presenta 
el  aspecto  de  la  mayor  esterilidad,  á  lo  menos  en  lo  que  se  vé  cer- 
ca de  la  costa.  La  agua  también  es  muy  escasa,  de  modo  que  la 
pesca  es  la  única  razón  que    puede   hacer  apreciar  esta   bahía. 

El  23  salí  para  ir  al  Saco  de  San  Antonio,  pero  en  la  noche 
sobrevino  un  temporal  furioso.  Tuvimos  la  felicidad  de  apartarnos 
de  la  costa,  y  quedamos  tres  dias  en  la  situación  la  mas  apurada. 
En  fin,  el  dia  26  pudimos  entrar  en  la  boca  del  Rio  Negro,  donde 
encontramos  los  restos  de  la  embarcación  de  D.  Antonio  Leloir,  que 
pereció    el   primer  dia   del   uracan,  con  cinco    hombres    de   tripulación. 

El  reconocimiento  de  San  José  fué  mi  última  operación.  Tanoro 
si  he  llenado  las  órdenes  que  recibí  ;  si  no  lo  he  hecho,  V.  E. 
puede  estar  seguro  de  que  no  habrá  sido  por  falta  de  deseos  de  cum- 
plir con   las   intenciones    del   Gobierno. 


AMBROSIO  CRAMER. 


A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
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